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CUADERNO  I. 


Al  empezar  el  tercer  año  de  la  pu- 
blicación de  nuestra  Revista,  debemos 
dar  á  los  suscriptores  cuenta  de  nues- 
tros propósitos.  Apoyados  casi  exclusi- 
vamente por  nuestra  ciudad,  que  tan- 
tos recuerdos  de  la  antigüedad  encie- 
rra, natural  era  que  á.  ella  dedicásemos 
muchos  da  ios  estudios  del  tomo  prime- 
ro, en  justo  agradecimiento.  El  círculo 
se  ensanchó  al  pu'idicar  el  segundo  to- 
mo y  los  estudios  se  generalizaron  más, 
se  dilató  su  horizonte  y  extendieron 
nuestras  relaciones  literarias.  Siendo 
ahora  otro  el  punto  de  apoyo,  otra  será 
la  órbita  en  que  gire  el  tomo  tercero 
de  El  Archivo.  Ya  en  el  tomo  último 
hemos  publicado  estudios  sobre  las 
Vísperas  Sicilianas  y  no  serán  los 
únicos;  la  sección  que  antes  era  de  do- 
cumentos será  ahora  de  Relaciones, 
cuya  variedad  sostendrá  el  interés,  cu- 
ya rareza  es  mayor  que  la  de  los  docu- 
mentos, y  cuya  existencias  alvamos  así 
de  las  injurias  del  tiempo,  que  todo  lo 
destruye.  En  estas  relaciones  palpita 
el  sentimiento  de  la  oportunidad,  pues 
escritas  á  raíz  de  los  sucesos,  reflejan  el 
modo  de  pensar  de  los  contemporáneos 
sobre  ellos  y  son  por  consiguiente  un 

TOMO    III. 


gran  dato  para  descifrar  el  por  qué,  la 
filosofía  de  los  sucesos,  pues  nos  des- 
cubren la  idea  de  los  actores  y  la  socie- 
dad en  que  vivían.  Pero  mejor  que  nos- 
otros enterará  á  nuestros  lectores  el 
artículo  del  distinguido  literato  y  com- 
petente bibliófilo  nuestro  ainigo  D.  J. 
E.  Serrano,  que  publicamos  á  continua- 
ción. 

No  por  publicar  las  relaciones  de- 
jaremos de  estudiar  documentos;  cuan- 
do éstos  tengan  cierta  importancia  los 
publicaremos  y  estudiaremos,  pero  no 
en  sección  especial. 

Para  la  parte  material  de  la  edición 
hemos  tomado  medidas  que  nos  permi- 
tirán hacer  llegar  los  cuadernos  á  los 
suscriptores  de  fuera  en  perfecto  esta- 
do de  conservación  y  sin  doblez  algu- 
na: si  los  suscriptores  nos  favorecen  y 
nos  ayudan  en  la  propaganda,  añadire- 
mos algunos  pliegos  al  tomo  y  daremos 
algunos  grabados.  No  pretendemos  ga- 
nancias, y  sí  que  la  revista  El  Archivo 
esté  á  la  altura  de  las  mejores  de  su 
clase. 

Nos  perjudica  mucho  el  empezar  el 
año  de  la  publicación  en  Julio,  y  para 
que  venga  ésta  al  año  natural,  daremos 
un  cuaderno  de  tres  pliegos  (24  pági- 
das)  cada  mes   durante  los  que  restan 
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de  este  año  y  todo  el  siguiente.  De  es- 
te modo  podemos  preparar  mejor  los 
trabajos,  hacer  más  fácil  la  propaganda 
y  servimos  sin  interrupción  á  los  sus- 
criptores. 

Las  materias  de  investigación  no  se 
agotan  tan  fácilmente  al  historiador,  la 
labor  es  ardua,  acaso  su  exposición  sea 
poco  asequible  á  los  que  no  buscan  el 
fondo  y  sólo  se  fijan  en  la  forma,  pero 
hemos  dado  un  carácter  á  nuestra  re- 
vista que  no  pensamos  variar:  las  cien- 
cias históricas  serán  su  tarea  mientras 
exista  y  eonfianios^  como  decían  nues- 
tros abuelos,  en  Dios  y  Las  buenas 
gentes  (en  Deu  y  bones  gens)  que  vi- 
virá largos  años. 

La  Redacción. 


RtLAClONERO  HISTÓRICO  ESPAÑOL 


El  deseo  de  contribuir  á  que  se  con- 
serven y  conozcan  algunas  Relaciones 
históricas  que,  por  haberse  publicado 
en  pliegos  sueltos  en  la  época  á  que  se 
refieren  los  sucesos  de  que  se  ocupan, 
han  llegado  á  ser  hoy  rarísimas,  ha- 
biéndose perdido  totalmente  muchas  de 
ellas,  nos  hizo  pensar,  años  atrás,  en  la 
conveniencia  de  reproducir  las  prime- 
ras, coleccionadas  y  anotadas  para  su 
mayor  utilidad.  Asi  como  tenemos  ex- 
celentes Romanceros,  Cancioneros  y 
hasta  un  copioso  Refranero^  donde  se 
han  reunido  multitud  de  piezas  de  es- 
tos géneros,  que  costaría  labor  ímproba 
encontrar  sueltas,  pensábamos  que  se- 
ría empresa  laudable,  aunque  superior 
á  nuestras  fuerzas,  formar  uu  Relacio- 
nero,  que  facilitase  el  estudio  y  consul- 


ta  de  muchos   puntos  obscuros  de    la 
historia.  No  eran  pocas  las  dificultades 
que  presentaba  ese  proyecto,  si  se  ha- 
bía de  realizar  con   algún   orden.   En 
primer  lugar,  era  necesario  reunir  gran 
número    de    relaciones  completamente 
dispersas    en  multitud    de  bibliotecas 
públicas  y  particulares,  que  no  siempre 
nos  las  facilitarían  para  copiarlas.  Ade- 
más, parecíanos  que  sería  conveniente 
clasificarlas    por  secciones  y   observar 
en  la  publicación  de  cada  una  el  orden 
cronológico  de  los  sucesos  á  que  se  re- 
fieren, ó  el  de  la  fecha  en  que  se  escri- 
bieron, ó  publicaron  por   vez   primera- 
Hasta  para  la  forma  material  de  la  edi- 
ción nos  asaltaban  dudas  y  vacilaciones. 
¿Debían  publicarse  sueltas,  esto  es,  con 
independencia  unas  de  otras,   tal  como 
ellas  salieron  á  luz,   aunque  se  reduje- 
ran a  un  mismo  tamaño  para  poderlas 
luego  ordenar  y  reunir  sistemáticamen- 
te, ó  debían  imprimirse  unas  inmedia- 
tamente después  de  otras,  con  pagina- 
ción correlativa  que  no  permitiese  cla- 
sificarlas al  reunirías?   Por  todas  estas 
razones  desistimos  de  emprender  la  rea- 
lización de  nuestro  pensamiento,  y  las 
relaciones,  que  en  número  bastante  con- 
siderable habíamos  llegado  á  coleccio- 
nar, volvieron  á  las  cajas  de  ciprés  en 
que  las    conservamos.    Recientemente, 
en  una  de  las  visitas  conque  el  diligen- 
te y  laborioso  Director  de  El  Aechivo 
ha  favorecido  nuestra  biblioteca,  le  ha- 
blamos del  abandonado  proyecto  y  de 
las  causas  que  habían   influido  para  no 
ponerlo  en   ejecución;  no  lo  parecieron 
éstas  bastante  justificadas,    y,  conside- 
rando aquel  trabajo  de  verdadera  utili- 
dad, nos  propuso  que  le  permitiésemos 
copiar  las  relaciones  para  reproducirlas 
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en  una  fsección  que  destinaría  al  efecto 
en  esta  revista. 

No  existe  en  España  una  publicación 
—  y  buena  falta  hace  — que  se  dedique 
especialmente  á  la  reimpresión  de  esos 
papeles  volantes,  de  vida  efímera,  que 
vieron  la  luz  pública  en  pasados  siglos 
y  que,  ampliando  con  interesantísimos 
detalles,  sucesos  que  á  veces  sólo  se 
mencionan  ligeramente  en  las  historias 
generales,  son  tan  difíciles  ó  más  de  en- 
contrar que  los  documentos  inéditos. 
Gracias  á  los  editores  de  la  notable  Co- 
lección de  estos  últimos,  que  acaso  no 
pudieran  publicarse  sin  el  apoyo  que 
merecidamente  le  presta  el  Gobierno,  y 
á  las  sociedades  de  bibliófilos  que  publi- 
can obras  inéditas  ó  de  extremada  ra- 
reza, se  han  enriquecido  nuestra  histo- 
ria y  nuestra  literatura  con  valiosas  jo- 
yas, que  permanecían  ocultas  ó  desco- 
nocidas. Al  resolverse,  pues,  el  Sr.  Cha- 
bas  á  dedicar  una  sección  de  su  acredi- 
tada revista  á  la  reimpresión  de  re- 
laciones históricas,  no  sólo  aceptamos 
con  muchísimo  gusto  su  propuesta,  si- 
no que,  creyendo  que  llena  un  verdade- 
ro vacío,  que  lamentaban  todos  los  afi- 
cionados á  estos  jestudios,  aplaudimos 
sinceramente  su  determinación. 

Pero  "¿Con  qué  orden  piensa  publi- 
"carlas  relaciones  el  Sr.  Chabas?"  A  es- 
ta pregunta  que  nosotros  empezamos 
por  dirigirle  nos  dio  la  siguiente  res- 
puesta tan  categórica  como  convincen- 
te: "Con  ninguno  sistemático;  baste  por 
"hoy  conservar  lo  que  está  amenazado 
"de  perderse."  Bajo  este  concepto,  me- 
recerá preferencia  lo  que  se  considere 
más  interesante  y  más  raro;  pero,  como 
habrá  ocasiones  en  que  no  concurran 
á  la  vez  estas  dos  circunstancias,  el  edi- 


tor se  reserva  libremente  el  derecho  de 
elección.  Cuando  el  número  de  relacio- 
nes publicadas  pueda  formar  un  volu- 
men de  regulares  proporciones,  se  re- 
partirán índices  cronológicos  y  de  ma- 
terias que  faciliten  su  manejo  y  estudio. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  de  mayor 
antigüedad  que  poseemos,  ha  conside- 
rado conveniente  el  Sr.  Chabas  empe- 
zar esta  publicación  por  las  relaciones, 
inéditas  unas,  impresas  otras  en  el  siglo 
XVII,  rarísimas  todas,  que  han  llegado 
á  nuestras  manos  del  incógnito  pero  fi- 
dedigno escritor  que  unas  veces  so  fir- 
maba Andrés  de  Almausa  y  Mendoza  y 
otras  simplemente  Andrés  de  Mendoza. 

No  lo  menciona  siquiera  D.  Nic.  An- 
tonio en  su  Bibliotheca  Nooa  y  esca- 
sos han  sido  también  los  datos  biográ- 
ficos que  de  él  han  logrado  adquirir  los 
eruditos  escritores,  que  en  buscarlos  nos 
han  precedido.  No  hemos  sido  más  afor- 
tunados en  nuestras  investigaciones,  y 
sólo  como  hipótesis  pudiéramos  creer 
que  era  sevillano,  porque  en  la 4.*  de  las 
relaciones,  que  ahora  van  á  reproducir- 
se, dice:  nuestra  Andalucía,  y  en  la 
6.*^  (incompleta)  escribe  nuestra  Sevi- 
lla; pero  ni  Arana  Varflora  (Fr.  Fernan- 
do Valderrama)  ni  Matute  y  Gaviria  en 
sus  Hijos  ilustres  de  Sevilla  nos  dan 
ninguna  noticia  de  este  autor.  La  pri- 
mera que  nosotros  tuvimos  de  él  fué  la 
consignada  por  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos  en  la  introducción  al  tomo  XIII  del 
Memorial  histórico  español,  donde 
describe  diez  y  siete  relaciones  publi- 
cadas desde  13  de  Abril  de  1621  hasta 
el  15  de  Mayo  de  1626.  De  éstas  se  ocu- 
paron también  D.  Eugenio  Hartzem- 
busch  en  el  prólogo  de  su  libro  intitula- 
do Periódicos  de  Madrid  y  D.  José 
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Almirante  en  la  introducción  á  su  Bi- 
bliografía Militar^  pág.  XCI.  Este 
último  cita  también  en  la  pág.  126  de  la 
misma  obra  las  Cartas  que  escribió  un 
Caballero  de  esta  Corte  á  un  amigo 
suyo  sobre  La  muerte  del  señor  Rey 
Don  Felipe  III...  que  se  insertaron  en 
el  tomo  XXIX  (XIX  dice  por  errata 
Almirante)  del  Semanario  erudito^ 
pero  ni  en  esta  obra,  ni  en  la  Biblio- 
grafía militar,  ni  en  el  Catálogo  de  re- 
laciones sueltas  impresas  durante 
el  reinado  de  Felipe  III  que  sigue  á 
las  Relaciones  de  las  cosas  sucedi- 
das en  la  Corte  de  Fspaña  desde 
1599  hasta  1614  por  Cabrera  de  Cór- 
doba, M&drid,  1857,  donde  también  se 
menciona,  bajo  el  número  154,  la  pri- 
mera de  estas  Cartas  se  dice  que  sean  de 
Mendoza.  En  el  Catálogo  de  la  biblio- 
teca de  Salva,  N.<^  3060,  se  cita  la  Re- 
lación de  las ^fi estas  y  procesión  del 
dia  de  Corpus  erisli  deste  año  de 
1623.  Fecho  por  Andrés  de  Mendo- 
za; y  el  Sr.  Villa-amil  y  Castro  en  su 
Ensayo  de  un  Catálogo...  de  algunos 
libros,  folletos  y  papeles...  de  Gali- 
cia pág.  265,  menciona  la  Relación  de 
la  victoria  de  los  monges  de  N.^  S.* 
de  Oya. 

Veamos  ahora  cómo  se  expresaba  el 
erudito  Sr.  Gayangos  en  el  lugar  antes 
citado.  "Una  tan  sólo  de  las  primeras 
"(relaciones)  se  reimprimió  en  el  Sema- 
''nario  erudito;  las  demás,  cuya  rareza 
"no  necesitamos  encarecer,  son  casi  des- 
"conocidas,  y  valdría  bien  la  pena  de 
"que algún  curioso  las  diera  de  nuevo  á 
"laestampa."  Dejando  aun  lado  el  que 
verdaderamente  no  era  una^  sino  las 
cinco  primeras  y  parte  de  la  sexta  las 
publicadas  por  Valladares   y  Sotoma- 


yor,  es  lo  principal  que  los  deseos  mani- 
festados por  el  sabio  académico  han  si- 
do realizados  por  los  ilustrados  edito- 
res de  la  Colección  de  libros  raros  ó 
curiosos,  que  han  reimpreso  aquellas 
17  relaciones,  con  otras  tres  del  mismo 
autor,  en  el  tomo  XVII  de  dicha  Colec- 
ción. Al  fin  de  este  volumen  se  ha  in- 
cluido como  apéndice  una  Nota  biblio- 
gráfica de  algunas  relaciones  de  su- 
cesos particulares  de  los  años  1621 
al  1626,  y  en  ella  encontramos  citadas 
únicamente  la  segunda  y  tercera  de  las 
que  ahora  van  á  reproducirse;  á  la  cuar- 
ta se  refiere  el  mismo  Mendoza  en  la 
décimaquinta  publicada  en  el  repetido 
tomo  XVII  de  Libros  izaros,  y  de  las 
otras  seis  no  hemos  conseguido  ver  ni 
siquiera  referencia. 

Con  lo  dicho  creemos  que  se  justifi- 
ca bastante  el  propósito  del  Sr.  Chabas 
de  dar  de  nuevo  á  la  imprenta  las  que 
existen  en  nuestra  biblioteca  y  son: 

1.^ 

Memorial  de  la  prodigiosa  Vida,  y 
muerte  del  Padre  fray  Si  mon  de  Ro- 
xas,  confessor  de  la  Re3'na  nuestra  se- 
ñora. (Al  fin.)  Con  licencia,  En  Madrid, 
Por  Bernardino  de  Guzman.  s.  a.  4  ho- 
jas. 

Está  dedicado  A  so  Magestad,  y  al 
-pié  áe\  Memorial  dice:  Menor  vassa- 
llo  Andrés  de  Mendoza. 

En  la  yo:ct  bibliográfica  que  sigue 
á  las  Cartas  de  Andrés  de  Mendoza, 
pág.  382,  núm.  65,  se  cita  otra  Relación 
de  este  suceso. 

2& 

Relacion'de  la  victoria  que  losjMon- 
ges  Bernardos  de  nuestra  Sefiora'de 
Oya  tuuieron  de  cinco  nauios  de  Tur- 
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eos,  en'20  de  Abril.  (Al  finí  Impres?o 
con  licencia  en  Alcalá  de  Henares,  s.  a. 
2  hojas  en  fól. 

Precede  dedicatoria  .1  Don  Alonso 
de  Cabrera...  ñrmsiá& -por  Andrés  de 
Mendoza  y  está  fecliada  en  Madrid, 
y  Junio  4  de  1621  años. 

Citada  en  la,  Nota  bibíiográfiea  que 
sirve  de  Apéndice  al  tomo  XVII  de  la 
Colección  de  libros  raros  ó  curiosos] 
pág.  376,  núm.  55. 

Relación  de  Andresjde  Mendoza,  ca- 
pitvlaciones  de  los  señores  Marqueses 
de  Toral  y  boda  del  señor  Condestable 
de  Castilla,  mascara  y  acompaña  mien- 
to de  su  Magestad.  (Al  fin)  Con  licen- 
cia. En  Madrid,  Por  Bernardino  de 
Guzman.  s.  a.  (1624?)  4  hojas  en  fól. 

Dedicada  A  la  Condesa  de  Oliva- 
res mi  señora  guarde  Dios. 

Citada  en  la  Nota  bibliográfica,  pág. 
384,  núm.  68. 

^  a 

Relacionjde  Andrés  dej Mendoza,  de 
las  fies; tas,  torneos,  y  saraos  de  Barce- 
lona al  nacimiento'de  la  Infanta  nues- 
tra señora.  (Al  fin)  Impresso  en  Barce- 
lona, Por  Sebastian  de  Cormellas.  Año 
1625,  fól. 

Dedicada  A  los  niwj  ilustres  seño- 
rea Don  Pedro  de  Magarola  Obis- 
po Delna  y  otros. 

Ignoramos  las  hojas  de  que  debe  cons- 
tar esta  relación,  porque  en  nuestro 
ejemplar  sólo  se  hallan  la  primera  y  úl- 
tima. Suponemos  que  por  lo  menos  fal- 
tarán otras  dos  en  medio. 

Se  halla  referencia  á  esta  relación  en 
la  Carta  15  de  las  publicadas  en  el  to- 
mo XVII  de  la  Colección  de  libros  ra- 


ros, pág.  256,  pero  no  se  cita  en  la  No- 
ta bibíiográfiea. 

o.» 

Segvnda  relación  de  las  jvstas,  tor- 
neos, y  saraos  de  Barcelona,  de  Andrés 
de  Mendoga.  (Al  fin)  Con  Licencia,  en 
Barcelona,  por  Esteuan  Liberós,  en  la 
calle  de  Santo  Domingo,  Año  1626. 

Dedicada  .1  los  inüíj  illustres  seño- 
res Don  Pedro  de  Magarola  Obispo 
de  Eln((,  y  otros.  Firma  al  fin  El  Mo- 
tilón del  Teatro  Andrés  de  Mendoca. 
6  hojas  en  fól. 

No  citada  en  la  Nota  bibliográfica. 

Qvarta  relación  y  diariode  Andrés 
de  Mendoca.  I  De  la  entrada  del  señor  | 
Cardenal  Legado  en  Barcelona  y  dis- 
posición á  la|de  su  Magestad.  (Al  fin) 
Con  licencia  en  Barcelona,  por  Esteuan 
Liberós...  Año  1626.  3  hojas  en  fól. 

Dedicada  á  Don  Alonso  Pérez  de  Gvz- 
man  el  Bueno,  Arzobispo  de  Tyro... 

No  citada  en  la  Nota  bibliográñea. 

Manuscrita. 

Caceta  de  tres  meses. 

Dirigida  Ál  Condestable  de  Nava- 
rra. Firma  la  dedicatoria  Su  criado 
Andrés  de  Mendoza.  Contiene  noti- 
cias de  la  corte  y  consta  de  tres  hojas 
en  fól. 

Manuscrita. 

Una  en  que  se  refieren  las  fiestas  ce- 
lebradas con  motivo  de  la  canonización 
de  Santa  Isabel  Reina  de  Portugal.  Es- 
tá dirigida  al  Sr.  Paulo  Grao  y  firma 
la  dedicatoria  su  seruidop  Andrés  de 
Mendoza.  Consta  de  cuatro  hojas,  pe- 
ro en  la  última  se  halla  una  Dedícalo- 
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ría  de  Boijl  al  Conde  Duque  huelto  á 
sugracia.y  \ix  firma  Fr.  Francisco 
hoyl.  A  la  vuelta  de  esta  última  hoja  se 
lee:  Madrid.  — Nueuas.  — 1625  — Imbio- 
las  Juan  Pablo  grau  con  su  carta  de  6 
de  Julio  1625. 

Manuscrita. 

Otra  relación  de  la  fiesta  en  desagra- 
vio al  Santísimo  Sacramento.  7  hojas 
fól. 

Dirigida  A  Don  Sancho  de  Avila  y 
Toledo,  Obispo  de  Plassencia.— Firma 
la  dedicatoria  .S¿í  criado  Andrés  de 
Mendoza. 

Inmenso  número  de  relaciones  de 
gran  interés  para  nuestra  historia  se 
conservan  en  las  bibliotecas  de  Espa- 
ña y  del  extrangero.  Todas  deben  co- 
leccionarse y  reunirse  en  el  Relacione- 
ro  histórico.  ¡Ojala  pueda  su  modesto, 
pero  inteligente  editor,  llevará  feliz  tér- 
mino la  empresa  que  ahora  comienza 
con  tanto  empeño  y  decisión! 

J.  E.  Sereano  y  Morales. 

Valencia,  22  Junij  1888. 

HISTORIA  Ó  POESÍA. 

No  pueden  hacerse  ])ropósitos  irre- 
vocables. Alejado  del  egercicio  de  las 
bellas  letras,  en  mi  retiro  ha  mucho 
tiempo,  había  contraído  el  hábito  de  re- 
sistir á  la  tentación  de  tomar  la  pluma 
por  cualquier  causa,  así  fuese  grave; 
pero  quiere  la  mala  suerte  que  haya 
caído  en  mis  manos  el  CartelL  de  los 
juegos  florales  de  este  año,  y  toda  mi 
virtud  se  arrastra  por  los  suelos,  solo 
por  dejarme  llevar  del  prurito  de  escri- 


bir cuatro  cosillas.  Súfreme  por  esta 
vez,  paciente  lector,  y  haré  el  propósito 
de  no  reincidir. 

Soy  de  los  valencianos  que  se  enca- 
riñan de  la  tierra,  no  con  amores  va- 
gos y  afectadas  ternuras  de  cefírillos  y 
flores  y  desmayos  espirituales,  motivos 
de  charla  y  grandilocuencias  mentiro- 
sas, sino  á  la  manera  llana  que  pa- 
rece ruda,  semi-agreste,  desordenada  y 
hasta  fiera.  Aunque  sea  gente  lechu- 
guina, estudiantes  vanidosos  ú  horte- 
ras ilustradas,  que  hablan  ese  castellano 
dominguero,  parecido  al  que  se  apren- 
de en  Buñol  ó  en  la  canal  de  Nava- 
rros, me  es  mas  agradable  oír  pare 
que  papá,  Sentó  que  Visantico  (V.), 
chopeti  que  chaleco  y  olla  que  pu- 
chero. No  lo  puedo  ni  lo  quiero  reme- 
Ij  diar.  Soy  así  y  tengo  los  huesos  dema- 
siado duros  para  hacerme  a  otros  gus- 
tos. Francote  y  natural,  como  Dios  me 
crió,  confieso  que  no  ha  podido  todavía 
penetrar  en  mi  mollera  que  primero  de- 
be uno  querer  al  cosmos,  después  al 
globo  terráqueo,  luego  a  la  parte  de 
mundo  en  que  se  vive,  la  nación,  la  pro- 
vincia, el  valle,  el  pueblo  y  en  último 
término  á  su  familia  y  á  su  madre. 
Tengo  el  vicio  de  encariñarme  por  el 
orden  contrario.  Quise  primero  á  mi 
madre  y  familia,  á  los  parientes,  ami- 
gos y  pueblo  donde  nací;  después  á  mi 
comarca  y  provincia,  luego  á  la  na- 
ción española  y  pueblos  que  hablan  la 
lengua  de  la  raza  etc.  etc.  como  si  de 
un  centro  común  se  irradiase  el  cariño 
por  circunferencias  concéntricas. 

Y  he  venido  á  decir  todo  esto,  para 
que  se  entienda,  que  si  he  de  hacer  se- 
rios reparos  á  uno  de  los  temas  pues- 
tos á  concurso,  en  los  juegos  florales  de 
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este  año,  no  ha  de  ser  con  intención 
enemiga,  ni  por  mala  voluntad,  sino  por 
el  interés  mismo  de  la  cosa  y  la  simpa- 
tía que  me  inspiran.  Van  á  ser,  pues, 
mis  reflexiones  consejos  de  amigo;  abo- 
mino, por  otra  parte,  la  crítica  mortí- 
fera y  demoledora,  detestable  expansión 
de  almas  envidiosas  ó  soberbias,  que 
gusta  de  marchitar  los  primeros  im- 
pulsos, poco  vigorosos  siempre.  Las  vic- 
torias de  esa  crítica,  por  lo  fáciles  de 
conseguir,  no  son  ^^ara  envidiadas. 

Aunque  consideráramos  la  institu- 
ción de  estos  certámenes,  planta  enfer- 
miza, enteca,  de  hojas  amarillas,  que 
diese  pocas  flores  y  frutos,  no  la  desde- 
ñaríamos; todos  nuestros  cuidados  se- 
rían para  ella,  con  la  esperanza  de  que 
algún  dia  arraigase  mas  hondo  y  ad- 
quiriese vitalidad  y  crecimiento.  Por 
fortuna  no  es  así;  podrá  necesitar  con- 
sejos alguna  vez,  mimos  nunca. 

Es  el  caso,  que  al  leer  el  Ccirtell  de 
este  año,  nos  ha  parecido  muy  mal  un 
punto,  que  no  quisiéramos  ver  repetido 
otra  vez  en  la  misma  forma. 

Se  ofrece  una  joya  alegórica  al  mejor 
poema  ó  leyenda  en  verso,  de  dimen- 
siones regulares,  ea  que  se  canten 
ó  describan  los  hechos  principales  de 
la  vida  del  Rey  D,  Jaime  el  Conquista- 
dor, j'igui'üsatnente  ceñidos  á  la  ver- 
dad histórica  y  justificados  con  los 
correspondientes  testimonios  de  los 
historiadores. 

No  vamos  á  censurar  el  descuido  de 
la  redacción,  en  la  que  se  dá  como  gra- 
maticalmente posible  una  leyenda,  ce- 
ñida rigurosamente  á  la  verdad  histó- 
rica, ni  de  que  ésta  se  logre  certificar 
con  los  dichos  de  algunos  historiado- 
res, que  es  mucho  suponer;  sino  la  exi- 


gencia de  un  tema  imposible  de  satis- 
facer, á  menos  que  se  confundan  lasti- 
mosamente géneros  que  jamás  pueden 
verse  juntos  en  una  misma  forma,  sino 
á  condición  de  absorberse  uno  al  otro, 
resultando  un  pastel,  una  mescolanza, 
ni  hermosa,  ni  verdadera. 

En  la  infancia  de  las  literaturas  ''y  aún 
en  su  mayor  edadj  se  da  el  ejemplo  de 
poemas  históricos,  en  que  se  une  al 
atractivo  de  la  poesía  el  interés  de  la 
historia;  pero  ¿qué  historia?  La  que  re- 
sulta, no  del  estudio  menudo  de  los  do- 
cumentos y  testimonios,  fiel  y  material- 
mente seguidos,  sino  de  las  narraciones 
alteradas  por  la  imaginación  popular, 
idealizando  tipos  y  acciones  por  al- 
gún modo  reales,  en  que  se  tome  la  li- 
bertad de  agregar  accidentes  no  suce- 
didos, hazañas  sólo  posibles  y  hasta  re- 
latos maravillosos,  que  dan  realce  poé- 
tico á  la  producción.  Aunque  un  poeta 
siguiera  de  cerca  estas  narraciones,  na- 
da de  extraño  tendría,  pues  recibe  el 
material  de  otro  poeta,  el  pueblo,  que 
le  prepara  el  camino.  De  esto  á  escribir 
un  poema  en  verso  rig  a  rascúñente  ce- 
ñido á  la  vei'dad  histórica,  aconi- 
pañado  de  doci/?nentos,  hay  enormí- 
sima diferencia. 

A  mi  me  gustan  los  asuntos  históri- 
cos para  el  poeta;  también  quiero  que 
este  estudie  la  época,  los  personageí',  el 
pueblo  objeto  de  sus  cantos;  pero  ese 
estudio,  en  vez  de  ser  penosa  carga  que 
le  obligue  á  contar  punto  por  punto  la 
realidad  histórica,  le  dé  materia  para 
la  libre,  la  espontánea  creación  artísti- 
ca. Hará  muy  bien  de  enterarse  é  ins- 
truirse, vamos  al  decir,  en  indumenta- 
ria, para  que  no  describa  al  rey  D.  Jai- 
me por  ejemplo  de  guante  blanco,  frac 
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y  sombrero  de  copa;  debe  alcanzar  al- 
guna cosa  de  arqueología,  para  dar  sa- 
bor de  arcaica  realidad  á  sus  uarracio- 
nes;  será  muy  bueno  que  se  dé  un  paseo 
por  los  lugares  que  el  personage  reco- 
rrió, pues  los  valles  y  montañas  están 
ahora  donde  entonces  se  hallaban;  y  no 
nos  describa  a  Mallorca,  pongo  por  ca- 
so, como  una  ínsula  Barataría,  sino  tal 
cual  es,  ni  las  pedregosas  ó  areniscas 
ramblas  del  Guadalavíar  las  haga  canal 
navegable,  aunque  algún  historiador  lo 
diga.  Sin  embargo,  si  para  mayor  inte- 
rés artístico  le  hace  falta  atravesar  la 
corriente  embarcado,  no  sea  miedoso; 
la  pluma  del  poeta  manda  de  los  ele- 
mentos; haga  llover  torrencial  mente  y 
de  firme  allá  por  el  rincón  de  Ademuz, 
y  hasta  Yillamarchante  será  puerto  de 
mar.  En  estas  cosas  no  haya  escrúpulos; 
por  mi  parte  puedo  asegurarle  que  aun- 
que fuese  un  chaparrón  inaudito,  no 
subiría  al  Miguelete  para  librarme  del 
diluvio. 

Principalmente,  lo  que  deberá  estu- 
diar el  poeta,  es  el  carácter  de  D.  Jai- 
me,para  describirlo,  no  con  aquella  su- 
blime temeridad  de  Pedro  el  Grande, 
sino  poco  más  ó  menos  como  solía  ser, 
valiente,  muy  valiente,  pero  más  hábil 
y  Clieo  que  valiente. 

En  resumen,  por  no  meternos  en  mu- 
chos dibujos,  el  poeta  no  debe  ser  hom- 
bre que  se  caiga  de  un  nido,  soñador 
sin  estudio,  un  animal  entusiasmado; 
pero  tampoco  se  le  ha  de  someter  á  la 
férula  de  un  dómine  que  le  obligue  á 
escribir  historias  documentadas.  Del 
estudio  de  la  época  el  poeta  recibirá 
elementos  de  que  aproveche  su  inspira- 
ción; pretender  ajustarse  al  rigor  de  la 
verdad  histórica  es  proponerse  ridicu- 


las gimnasias.  ¿Es,  acaso,  un  volatinero 
para  meterle  en  un  saco  y  pasarle  por 
altas  y  peligrosas  maromas? 

¿Qué  pensaríais  de  aquel  que  exigiera 
de  un  músico  una  composición  en  que 
imitase  servilmente  los  ruidos  natura- 
les? El  ruiseñor  canta  sus  melodías  en 
umbroso  bosquecillo  í^iqué  bonito!),  el 
mirlo  modula  sus  variaciones  de  flauta 
sobre  copa  de  verde  naranjo  (¡no  va 
mal.'),  el  cuclillo  marca  con  notas  pe- 
riódicas agradable  compás  (¡muy  bien!), 
otros  bichuelos,  como  la  cigarra,  con  su 
larga  retahila  de  ruidos  hacen  oficio  de 
pedal  (no  tan  bonito,  pero  vamos...),  el 
rumor  del  viento,  el  trueno,  el  bramar 
de  las  olas  sirven  en  conjunto  para  la 
expresión  musical.  Esto  podrá  ser  be- 
llo; pero  ¿á  quien  le  ocurre  que  se  ofrez- 
ca alguna  vez  con  simultaneidad  á  mo  - 
do  de  concertante?  De  imitar  la  pura 
realidad  no  resulta  pieza  musical,  sino 
una  titiritaina. 

El  poeta,  pues,  podrá  tomar  como 
motivo  los  sucesos  y  vida  del  Conquis- 
tador, sin  necesidad  de  seguir,  como  co- 
legial en  ruta,  el  rigorismo  histórico,  ni 
llevar  al  lado  un  celador  importuno, 
cual  vienen  á  ser  los  testimonios  justi- 
ficantes. 

El  punto,  tal  como  se  propone,  se  ha- 
brá formulado  sin  larga  meditación, 
está  escrito  de  prisa.y  sin  mirar  las  con- 
secuencias. No  nos  ha  extrañado,  sin 
embargo,  porque  en  parte  se  muestra 
como  fruto  de  enseñanza,  que  no  es  del 
todo  correcta. 

Solemos  tener  de  algún  tiempo  á  es- 
ta parte,  en  nuestro  reino,  cierta  ten- 
dencia á  confundir  la  historia  y  la  poe- 
sía^ lo  cual  podrá  traer  á  la  larga  el  que 
no  lleguemos  á   tener  historiadores  ni 
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poetaTs  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra, sino  una  hibridación  de  ambas  co- 
sas. ¡Dichosos  los  tiempos  en  que  poda- 
mos asociarlas  y  pintarlas  sin  confun- 
dirlas! 

El  poeta,  lo  repetirnos  por  última  vez, 
debe  ser,  si  se  quiere,  omnisciente,  en- 
tendido en  toda  materia;  con  la  misma 
inspiración,  será  mejor  poeta  el  mas  sa- 
bio; en  historia  sobresaldrá  aquel  que 
con  igual  crítica  y  estudio  profundo  del 
pasado,  sepa  dar  á  sus  obras  la  mas 
amena  3' literaria  forma.  Pero  el  acci- 
dente no  es  la  sustancia. 

Para  el  poeta  la  sustancia  es  el  en- 
tusiasmo lírico,  su  poder  creadoi".  el 
buen  uso  del  rítmico  lenguaga  etc.;  para 
el  historiador  la  sagacidad  crítica,  el 
talento  de  investigación. 

Arabas  sustancias,  señoras  en  sus  pro- 
pios dominios,  podrán  vivir  hermana- 
das y  en  paz;  si  se  las  cierra  en  una  ca- 
ja, en  forma  única,  pugnarán  por  mal- 
tratarse. El  tema  presentado  es  una  ca- 
misa de  fuerza,  en  la  que  estarán  ama- 
rradas la  historia  y  la  poesía,  que  se  he- 
rirán una  á  otra  en  incómoda  estrechez. 
La  poesía  tiene  su  yugo  en  la  métrica, 
déjesele  el  respiro  de  la  forma. 

Si  se  juntan  ambas  cadenas,  poesía 
é  historia  van  á  parecer  criminales  con 
grilletes  ¿Qué  delito  han  cometido  es- 
tas señoras  en  nuestro  reino  para  mal- 
tratarlas de  tal  modo?  ¿Tienen  estro  tan 
vagamundo,  atrevido  ó  revolucionario, 
que  se  tema  el  desvarío  sino  se  les  pone 
sugeción?  ¡Ca!  Dicen  malas  lenguas,  que 
si  de  algo  pecan  nuestros  poetas  es  de 
medrosos  y  pusilánimes,  que  se  entre- 
gan por  flaqueza  al  gusto  de  traducir  ó 
de  imitar.  ¿A  nuestros  historiadores  se 
les  vé    desbordados  en   averiguaciones 
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temerarias,  que  no  dejan  en  el  mundo 
secreto  de  verdad"?  ¡No  señor!  Hay  cpiien 
dice,  úue  apenas  se  cuentan  algunos 
averiguadores  á  la  menuda,  que  entre 
todos  podría  formarse  un  entero  y  ca- 
bal historiador.  Pues,  entonces  ¿quien 
juzgará  prudente  proponer  para  el 
certamen  la  composición  de  un  poema 
ó  leyenda  en  verso,  ceñiilo  rigurosa- 
mente á  la  verdad  histórica,  acompaña- 
do de  documentos  justificativos? 

Si  creyéramos  en  malos  agüeros,  la 
presentación  de  un  tema  tal  nos  había 
de  entristecer,  por  ver  en  él  una  señal 
de  decadencia,  y  no  queremos  avenirnos 
á  creer,  que  vayan  á  caérsenos  los  dien- 
tes, que  todavía  no  han  crecido.  Si  de 
la  infancia  de  nuestro  renacimiento  pa- 
sáramos á  la  decrepitud,  nos  habríamos 
lucido.  Por  mi  pai'te,  me  llevaría  gran- 
de chasco,  por  haberme  enamorado  de 
un  fantasma,  pues  soy  de  los  capricho- 
sos, que  me  quedo  mirando  el  pasado,  no 
por  contarle  las  arrugas  al  tiempo  que 
voló,  ni  postrarme  extático  y  embebe- 
cido ante  su  apariencia  venerable,  si- 
no por  aleccionarme  en  lo  presente  y 
trabajar  lo  porvenir;  estos  son  mis  amo- 
res. 

Por  esto  mismo,  me  ha  sonado  tan 
mal  un  tema  contrapruducente  para  el 
objeto  de  una  institución,  que  quisiéra- 
mos ver  en  las  nubes.  Foméntese  entre 
los  aficionados  á  historia  el  trabajo 
paciente  de  registrar  los  archivos,  re- 
sucitar el  conocimiento  de  las  épocas 
pasadas,  asegurando  que  en  escribir 
bien  el  resultado  de  sus  estudios  va  más 
de  la  mitad  del  éxito  de  sus  obras:  al 
poeta  incítesele  para  que  campe  por  su 
inspiración,  por  la  facilidad  en  el  mane- 
jo del  lenguaje  rítmico,  haciéndole  com- 
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prender,  que  de  la  elección  de  asunto  y 
del  estudio  depende  también  la  mitad 
por  lo  menos  de  su  buen  nombre,  po- 
pularidad y  fama;  pero  no  se  exijan  pe- 
ras al  olmo  ni  cotufas  en  el  golfo.  Esto 
no  dará  más  resultado  que  el  cansancio 
de  la  inspiración  y  el  desmayo  del 
forcejear  inútilmente  por  conseguir 
un  imposible. 

A  mí  se  me  representa  este  tema  co- 
mo una  cucaiía  descomunal,  elevadísi- 
ma  y  enjabonada,  á  la  que  nadie  se  atre- 
ve por  no  pasar  el  ridículo  de  los  se- 
guros resbalones,  pues  no  habrá  fuerza 
humana  que  resista  tantos  esfuerzos  co- 
mo pueden  suponerse  para  no  llegar  al 
límite  jamás;  así  se  escribiera  el  punto 
con  letras  doradas  sobre  el  arco  iris  por 
espacio  de  una  centuria  á  concurso  del 
universo  mundo. 

Lo  peor  del  caso  es  que  se  ha  de  ha- 
cer en  tres  ó  cuatro  meses,  y  no  cual- 
quiera del  año,  sino  precisamente  en  es- 
tos, como  si  en  cosas  tan  serias  se  pu- 
diese acudir  apresuradamente  á  toque 
de  campana. 

Por  esta  vez,  sin  embargo,  debemos 
tolerarlo,  y  si  algún  poeta  entra  á  la  jus- 
ta, debe  ser  recibido  con  benevolencia. 
¡Pobre  poeta!  Estoy  dispuests  á  perdo- 
nárselo todo.  Sólo  un  ruego  voy  á  ha- 
cerle. Hágame  el  obsequio  de  retirar 
toda  la  documentación  histórica  que 
haya  podido  servirle  de  andamiage  en 
la  construcción  de  la  obra,  de  seguro, 
parecerá  menos  mala,  si  se  le  quitan 
todos  esos  materiales  inútiles. 

Los  sabios  en  historia  ya  sabrán  de 
donde  lo  sacó,  y  si  éstos  no  lo  adivinan, 
mejor,  porque  habrá  que  confesar  que 
salieron  las  cosas  del  caletre  del  poeta, 
y  este  es  el  mérito  mayor. 


A  los  mantenedores  rogaríamos,  que 
si  en  el  poema  ó  en  la  leyenda  se  en- 
cuentra divergencia  con  la  rigurosa 
verdad  histórica,  que  no  hagan  caso. 
y  premien  en  cambio  la  inspiración, 
aunque  suprima  la  mitad  ó  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  hechos  principales  de 
la  vida  de  D.  Jaime,  pues  podría  suce- 
der ser  principales  para  la  historia  y  se- 
cundarios para  la  poesía. 

El  público  á  un  poeta  no  va  á  pedirle 
lo  que  pasó,  sino  que  diga  bien  dicho 
lo  que  crea  que  pudo  suceder.  Supongo 
que  los  aficionados  á  historia  no  van  á 
desorientarse  por  ello,  ¡desgraciado  é 
infeliz  el  historiador  que  presume  en- 
contrar testimonios  en  sus  versos! 

Un  consejo  para  terminar.  Ser  parcos 
en  el  pedir  y  severos  en  el  juzgar,  me 
parece  obra  de  prudencia  y  ejercicio 
saludable;  anima  á  los  miedosos  y  re- 
traídos y  estimula  el  estudio.  Exigir 
con  mucho  rigor  y  premiar  con  laxitud 
conduce  á  que  nos  infatuemos  y  creamos 
matar  elefantes  al  pisar  hormigas.  Los 
premios  ofrecidos  á  composiciones  de 
menor  cuantía,  fáciles  de  preparar,  pue- 
den anunciarse  con  tres  meses  de  anti- 
cipación. Para  obras  de  largo  estudio  y 
meditación,  por  lo  menos  hace  falta  que 
se  anuncien  de  un  año  para  otro;  la  rei- 
na de  los  juegos  podría  anunciarlos 
como  testamento,  que  la  sucesora  cum- 
plii'ía. 

Y  propongo,  lector  mío,  no  más  pe- 
car. 

Valentín  Claket. 

Arlioleda  de  \"alle-lcj:ino,  '1  Junio  19SS. 
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LAS'VÍSPERAS  SICILIANAS 

Y  LA  BULA  DZ  HONORIO  IV, 

Digna  de  estudio  es  la  bula  de  Ho- 
norio IV  sobre  el  remedio  de  los  males 
del  reino  de  Sicilia,  cuyo  original,  que 
pertenece  al  ilustrado  Correspondiente 
de  la  Real  .academia  de  la  Historia 
D.  José  Vives  Ciscar,  tenemos  á  la  vis- 
ta. Por  esta  bula  descubrimos  las  ver- 
daderas causas  del  movimiento  paler- 
mitano,  tan  conocido  con  el  nombre  de 
Vísperas  Sicilianas.  Acaso  los  docu  - 
mentos  pontificios  no  han  sido  estudia- 
dos como  se  debia  y  le  interesaba  á  la 
historia.  El  de  que  tratamos  arroja  vi- 
vísima luz  y  nos  pone  de  manifiesto  las 
causas  del  levantamiento.  Cuando  el 
cumbustible  está  acinado,  bien  seco  y 
el  calor  sofoca,  basta  una  chispa  para 
el  incendio.  No  necesitaban  los  sicilia- 
nos á  Juan  de  Prócida,  recorriendo  la 
isla  disfrazado,  para  animarles  á  la  ma- 
tanza de  los  franceses,  pues  dispuestos 
debían  estar  á  todo  los  que  se  veían 
ajados  continuamente  en  sus  personas 
y  haciendas.  Pero  no  anticipemos  los 
conceptos  y  estudiemos  antes  el  docu- 
mento. 

Ya  dijimos  (tomo  H  pág.  246)  que  el 
pergamino  en  que  está  escrito  el  origi- 
nal de  la  bula  de  Honorio  IV  mide  0'85 
m.  de  largo  por  0'68  de  ancho  y  en  91 
lineas  contiene  lectura  para  ocupar  su 
copia  12  páginas  de  nuestra  revista,  y 
si  acompañábamos  su  tradu3ción  re- 
sultaría un  cuaderno  de  24  páginas,  por 
lo  cual  hemos  desistido  de  dar  su  texto 
íntegro;  pero  su  misma  importancia  nos 
obliga  á  dar  á  conoces  todos  sus  deta- 
lles, ya  que  en  ellos  no  se  han  fijado 
los  historiadores  como  convenia. 


Había  sucedido  el  movimiento  de 
Palermo  en  el  pontificado  de  Martín  IV, 
francés  de  nación  y  por  lo  tanto  natu- 
ral amigo  de  Carlos  de  Anjou.  Al  suce- 
derle  el  papa  Honorio  IV,  en  Abril  de 
128.5  creyóse  que  mudaría  de  política 
porser  romano,  y  efectivamente,  aunque 
en  las  cosas  dejadas  á  las  disputas  de 
los  hombres  no  mudó  por  completo  el 
punto  de  vista  de  su  antecesor,  que  ex- 
comulgó á  Pedro  III  de  Aragón  como 
continuador  de  la  perverr^a  política  del 
emperador  Federico  y  de  sus  sucesores 
Conrado,  Conradino  y  Manñedo,  sin 
embargo,  léase  la  bula  que  estudiamos 
y  compárese  con  la  de  la  excomunión 
dicha  de  21  Marzo  1283  y  se  notará  pal- 
pable diferencia.  En  la  de  Martin  IV  so- 
bresale el  empeño  de  defender  el  dere- 
cho de  Carlos  de  Anjou,  y  en  la  de  Ho- 
norio IV  el  de  vindicar  para  la  sede 
romana  el  feudo  de  Sicilia,  disponiendo 
saludables  remedios  para  poner  en  paz 
y  tranquilidad  aquel  revuelto  reino,  del 
cual  la  isla  de  Sicilia  obedecía  á  Pedro 
de  Aragón  y  el  continente  al  hijo  de 
Carlos  de  Anjou,  pues  éste  había  muer- 
to poco  antes. 

Más  dedos  años  habían  pasado  des- 
de la  bula  de  Martin  IV,  cuando  en  17 
de  Septiembre  de  1285  expidió  desde 
Tívoli  Honorio  IV  la  que  empieza  Jíís- 
titia  et  Pax,  que  es  un  gran  monu- 
mento erigido  á  la  verdad  y  es  un  paso 
muy  grande  hacia  la  justicia,  tan  secu- 
larmente vilipendiada  en  aquel  reino, 
objeto  de  tantas  ambiciones  y  campo  de 
tantas  guerras.  Con  mano  experimen- 
tada toca  el  pontífice  las  llagas  para  sa- 
narlas, pues,  dañada  la  justicia,  se 
turba  la  pa^,  resultando  entonces Jd- 
cilniente  guerras  que  hacen  ineficaz 
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la  j us^ticia:  "Isesa  iustitia.  pax  turbatur, 
ipsaqiie  turbata  facile  in  guerrarum 
discrimina  labitur;  quibas  invalescenti- 
bns  iustitia  inefficax  redditur."  La  mul- 
tiplicación de  los  males  llena  la  medida 
del  sufrimiento,  y  se  dá  ocasión  á  re- 
chazar lícitamente  lo  que  con  extorsión 
se  pretendía,  sucediendo  que  tailt) 
más  pi'i)fiiiidi:(i  entonces  en  i'encor 
interiormente  //  con  niayur  peligro 
estalla  al  exterioi'  al  tener  oporUini- 
dact^'.  tanto  rancor  altius  radicatur  in- 
terius,  et  periculosius  prorumpit  exte- 
rius,  opportauitate  concessa."  Aunque 
después  parece  atribuir  el  papa  los  ex- 
cesos de  Sicilia  al  emperador  Federico 
y  sus  descendientes,  no  excluye  al  rey 
Carlos,  que  por  lo  naenos  permitió  los 
escándalos  que  aquellos,  juzgándolos 
lícitos  por  venir  de  tiempo  antiguo: 
"Carolum...  Friderici  et  posterorum  per- 
niciosa exemplafererunt  saltera  permis- 
sione  participen!,  dum  opinaretur  forsi- 
tan  licita,  qu8e  ab  illis  audiverat  tarn 
longis  temporibus  usurpata." 

Esto  mueve  al  papa  á  poner  mano  en 
este  negocio  y  remedio  oportuno  en  es- 
tos males,  pues  á  ellos  atribuye  la  re- 
belión de  la  isla  de  Sicilia  y  de  otras 
partes  del  continente,  en  donde  los  mo- 
radores desconocían  ya  la  autoridad  ci- 
vil de  la  Iglesia,  señora  del  feudo,  y  la 
de  la  casa  de  Anjou  que  le  reconocía. 
Trátase,  pues,  aquí,  de  males  que  eran 
causa  del  descontento  general,  de  gra- 
vámenes y  pechos  insufribles  á  juicio 
del  papa,  de  motivos  legítimos  de  insu- 
rrección, que  era  preciso  remover  á  to- 
da costa.  No  es  un  golpe  ab  irato  el  del 
papa;  lo  dá  por  el  contrario  con  calma. 
Con  anterioridad  había  sido  enviado 
un  legado,  el    Obispo  sabinense  Guido 


y  éste  estudió  el  mal  para  propinarle  la 
medicina.  Esta  era  buena,  proporcionó 
la  paz,  pero  no  bajo  el  cetro  de  Carlos 
II  de  Anjou.  sino  sobre  el  del  excomul- 
gado Pedro  de  Aragón;  que  no  es  fácil 
volver  al  amor  de  los  pueblos  los  reyes 
que  éstos  odiaron,  cuando  media  un  rio 
de  sangre}'  ven  una  madre  inocente  y 
un  tierno  niño  en  el  trono  que  ellos  de- 
fienden. 

Tarde  se  acordaron  los  reyes  de  la  ca- 
sa de  Francia  de  remediar  los  males  de 
Sicilia:  la  providencia  había  decretado 
que  no  fueran  ellos  los  que  los  curasen. 
Carlos  de  Anjcu  y  su  hijo  el  príncipe 
de  Salerno.  después  Carlos  11,  confesán- 
dose impotentes,  pusieron  el  negocio  de 
esta  reforma  en  manos  de  su  patrocina- 
dor Martín  IV,  después  de  haber  inten- 
tado dar  algunas  provisiones  que  que- 
daron sin  observarse:  "non  plene  hac- 
tenus  observatte." 

Tocó,  pues,  á  Honorio  lY  el  proveer 
al  remedio  de  tantos  males,  aunque  no 
de  todos  —  tantos  eran — sino  al  de  aque- 
llos que  mayor  y  más  general  materia 
de  escándalo  ofrecían.  Están  de  tal  mo- 
do presentadas  las  reformas  y  se  pro- 
veen los  capítulos  en  disposición  tan 
adecuada,  que  no  hay  duda  de  que  el  pa- 
pa empieza  por  lo  mas  grave,  y  lo  que 
juzga  de  mayor  agravio  para  los  sici- 
lianos son  las  exacciones  que  los  reyes 
decretaban  sin  ley  ni  concierto,  j'  solo 
por  su  capricho  y  mera  voluntad.  En 
adelante  pues,  sólo  se  podrán  verificar 
derramas  ó  exacciones  en  los  cuatro 
casos  siguientes: 

1 .°  Cuando  fueren  precisas  para 
defender  la  tierra  de  las  invasiones  con 
carácter  de  permanentes,  pero  no  las 
procuradas,  simuladas  ó  momentáneas; 
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ó  si  ocurriese  grande  rebelión  con  los 
mismos  caractereü. 

2."  Cuando  ocurriese  haber  sido  cau- 
tivado el  Rey,  para  redimirle. 

S.**  Para  armarse  caballero  el  Rey, 
ó  su  hermano  ó  su  hijo. 

4.°  Por  causa  de  la  dote  de  alguna 
hermana  del  Rey,  que  se  casa  con  igual 
suyo,  ó  de  alguna  de  sus  hijas  ó  sobri- 
nas ó  descendiente  en  línea  recta. 

En  estos  casos  podrá  el  Rey  estable- 
cer colectas  según  la  gravedad  del  ca- 
so, pero  por  sola  una  vez  en  cada  uno 
y  en  todo  el  reino  —  citra  y  ultra  faro  — 
no  excediendo,  en  caso  de  invasión  ó 
rebelión,  ó  rescate  de  50.000  áureos, 
por  la  caballería  10.000  y  por  el  dote 
15.000,  encargando  al  Rey  evite  lo  que 
pueda  de  esos  gastos  en  cuanto  tuviere 
él  rentas  mas  abundantes,  aconsejándo- 
le que  no  enagenase  de  la  corona  real 
sus  posesiones  y  dominios.  Aquel  mis- 
mo año  (1285)  expidió  D.  Jaime,  Rey 
de  Sicilia,  hijo  de  D.  Pedro,  una  prag- 
mática en  este  sentido,  que  trae  Du-Can- 
ge  ad  verb.  dominium.  Por  ésta  se  vé 
que  la  casa  de  Aragón  miraba  como  de 
suma  importancia  este  punto  y  temía  el 
exceso  contrario. 

Otro  de  los  abusos  inveterados  era  el 
de  la  mudanza  de  la  moneda,  la  cual  se 
cambiaba  alterando  su  valor  y  hacién- 
dola circular  forzosamente.  El  Papa  es- 
tablece reglas  prudentes  sobre  su  acu- 
ñación y  circulación. 

Motivo  de  exacciones  y  mina  de  re- 
cursos para  la  curia  real  eran  las  muer- 
tes cuyos  autores  se  desconocían;  los 
pueblos  y  ciudades  eran  castigados  con 
fuertes  multas.  Quedan  aqui  reducidas 
las  multas,  en  las  grandes  poblaciones, 
hasta  cien  augustales  por  la  muerte  de 


un  cristiano  y  cincuenta  por  un  judío  ó 
moro.  En  las  poblaciones  pequeñas  se 
debían  reducir  según  su  vecindario,  pe- 
ro siempre  con  la  condición  de  que  el 
homicidio  haya  sido  tan  clandestino  que 
se  ignore  su  autor  y  no  haya  acusador. 
Carlos  de  Anjou  habia  aumentado  al 
principio  de  su  reinado  estas  multas, 
pero  las  redujo  después.  Aun  parece 
que  se  pretendía  anteriormente  el  resar- 
cimiento de  los  daños  causados  por  los 
hurtos  privados,  lo  mismo  que  el  guar- 
dar las  posesiones  reales  y  el  construir 
ciertas  embarcaciones.  Por  estos  capí- 
tulos se  ordena  el  cjue,  cuando  por  mo- 
tivos de  pública  utilidad  sea  preciso  fa- 
bricar algunos  bajeles,  pueda  el  Rey 
obligar  a  los  calafates  á  hacerlo,  pero 
pagándoles  sus  salarios,  lo  mismo  que 
á  los  que  hicieren  las  provisiones  ibis- 
cotto). 

Aun  sigue  la  relación  y  enmienda  de 
agravios,  y  son  éstos:  Que  se  obligaba  á 
los  particulares  }'  á  los  pueblos  á  cus- 
todiar gratuitamente  los  cautivos:  Que 
también  á  los  particulares  y  pueblos  se 
les  obligaba,  haciéndoles  responsables 
de  todo  riesgo,  á  llevar  a  la  real  cámara 
las  cantidades  que  se  ofrecían,  y  ésto 
sin  retribución  alguna:  lo  mismo  que 
se  obligaba  á  que  los  particulares  repa- 
rasen también  á  sus  expensas  los  casti- 
llos y  hasta  que  edificasen  en  ellos 
nuevos  edificios.  El  Papa  libra  de  estas 
gabelas  á  los  particulares  y  pueblos,  y 
solo  respeta  los  castillos,  antiguos  de 
mas  de  cincuenta  años,  en  que  existiese 
esta  costumbre,  respecto  á  la  repara- 
ción y  nada  más. 

No  faltan  tampoco  capítulos  para 
arreglar  la  administración  de  justicia, 
pues  siempre  resultaba   lo  de   la  fábu- 
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la  del  león:    la  mejor  parte  era  para  sí. 

Gabelas  sinnúmero  pesaban  sobre  los 
habitantes  del  reino,  á  quienes  seles  obli- 
gaba a  guardar  los  pasos  de  las  monta- 
ñas sin  ton  ni  son  y  solo  por  que  servía 
para  exigir  gabelas  á  los  viajantes.  Se 
provehe.  pues,  que  sólo  en  tiempo  de 
inminente  guerra  se  puedan  hacer  guar- 
dar, y  que  durante  la  paz  se  pueda 
libremente  transitar,  estableciéndose 
prudentes  reglas  para  el  trasporte  de  las 
mercancías  permitidas,  lo  cual,  compa- 
rado con  lo  exigido  en  otras  partes,  da 
un  resultado  que  habla  muy  en  íavor 
de  las  luces  y  tacto  de  Honorio  IV. 

Los  bienes  de  los  náufragos  eran  to- 
dos confiscados  y  la  curia  como  dueña 
disponía  de  ellos,  pues  el  derecho 
de  alto  do/nifúo  lo  ponían  tan  alto 
aquellos  curiales,  apoyados  por  su«  re- 
yes, que  cuando  siguiendo  al  tribunal 
—y  aún  sin  seguirle  —  llegaban  á  una 
población,  entraban  en  la  casa  que  me- 
jor les  parecía,  echaban  á  sus  dueños 
de  ella  y  hacían  establo  para  sus  caba- 
llerías de  las  habitaciones:  "pro  suo  ar- 
bitrio dominis...  eiectis...  in  altilibus, 
animalibus  et  alus  bonis  eorum...  et  in 
personis  ipsorum  graves  iniurias  infe- 
rebant."  Las  vejaciones  á  que  la  curia 
sujetaba  á  los  particulares  eran  gran- 
des, obligándoles  á  vender  a  su  arbitrio 
las  provisiones  y  vino,  y  embargando 
las  cosechas.  A  todo  pone  el  papa  con- 
veniente remedio,  tendiendo  á  favore- 
cer á  la  agricultura  y  á  defender  los  de- 
rechos de  los  particulares  contra  aque- 
llos curiales  sin  alma. 

Para  poder  celebrarse  un  matrimonio 
se  ponían  tantos  impedimentos  que  qui- 
taban la  libertad  á  los  contrayentes,  ba- 
jo el  pretexto  de  dotes,  feudos  y  bienes. 


Se  les  prohibía  en  muchas  mane- 
ras por  las  leyes  reales  usar  de  su 
derecho,  pues  para  tenerle  á  cons- 
tituir dote,  por  egemplo,  era  preciso 
real  licencia,  siendo  muchos  los  gravá- 
menes consiguientes.  Obligado  se  vé  el 
papa  á  cohibir  estos  excesos  y  abolir 
estas  gabelas,  como  también  á  dar  lu- 
gar á  la  defensa  del  acusado:  "exhibe- 
antur  sibi  capitula,  super  quibus  fuerit 
inquirendum  ut  sit  ei  defensionis  copia 
et  facultas":  lo  mismo  que  cuando  se 
proceda  contra  los  pueblos,  pues  para 
evitar  exacciones  indebidas  so  color  de 
procedimiento,  prohibe  que  por  este 
motivo  se  reciba  nada  por  la  curia  ni 
aún  bajo  el  pretexto  de  componenda. 

Difícil  es  conseguir  lo  que  á  conti- 
nuación se  dispone  para  dar  el  derecho  á 
quien  lo  tenga  en  las  causas  del  fisco  con 
los  particulares,  cuando  la  administra- 
ción de  justicia  está  en  manos  venales; 
pero  bueno  es  señalar  los  abusos,  para 
ir  contando  los  motivos  que  agobiaban 
á  los  pobres  sicilianos. 

Y  aún  sigue  la  lista  de  los  desacatos. 
Los  reyes  y  magnates,  y  hasta  los  ofi- 
ciales y  ministros  reales  se  arrogaban 
el  derecho  de  declarar  cotos  de  caza  y 
los  mandaban  guardar,  impidiendo  á  los 
particulares,  cuyas  eran  las  tierras,  el 
cultivo  de  las  mismas  y  la  percepción 
de  sus  frutos.  Esta  costumbre,  pues  ha- 
bía llegado  á  serlo,  nos  dá  la  medida 
de  la  audacia  de  aquella  curia  real  y  sus 
ministros  y  de  los  sinsabores  de  los  des- 
venturados sicilianos,  que  tales  sangui- 
juelas tenían  sobre  sí.  Si  tenían  salinas 
se  les  impedía  su  aprovechamiento;  y 
se  obligaba  á  los  particulares  á  llevar 
paja,  leña  y  otras  cosas  á  los  señores  de 
los  castillos  y  ésto  sin  retribuir  su  tra- 
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bajo,  ni  abonar  su  precio,  llegando  éstos 
hasta  á  exigir  derecho  de  peage  por  las 
mercancías  que  pasaban  por  su  jurisdic- 
ción. 

En  la  cancillería  real  también  pone 
mano  el  papa,  pues  también  reinaban 
allí  los  abusos,  y  prohibe  por  lo  tanto 
recibir  nada  por  letras  de  justicia;  y  por 
las  de  gracia,  cuando  no  se  trate  de  con- 
cesión de  feudo  ó  tierra,  solo  cuatro  tá- 
renos (moneda  siciliana  de  oro  del  pe- 
so de  20  granos)  y  en  caso  contrario 
que  no  pase  de  diez  onzas. 

Costumbre  era  de  los  curiales  ú  ofi- 
ciales reales  el  apoderarse  de  todo  sin 
pagar  nada.  Ya  el  rey  Carlos  había  que- 
rido prohibir  en  particular  el  que  se 
apoderasen  de  las  bestias  de  carga  de 
los  particulares  y  señaladamente  de  las 
que  eran  de  los  dueños  do  unos  molinos 
que  tenían  vulgarmente  el  nombre  de 
ceniiniuli.  Lo  justo  era  se  alquilasen 
otros  animales  sin  exacción  y  que  se 
dejasen  éstos,  que  parecían  más  necesa- 
rios para  el  servicio  público,  á  caso  por 
ser  molinos  movidos  por  fuerza  animal. 

A  oficiales  extrangeros,  que  desco- 
nociendo el  estado  del  país  y  ausiliados 
por  la  curia  real,  causaban  gravámenes 
sin  cuento,  se  recomienda  al  rey  que  no 
no  los  nombre,  sino  otros  idóneos. 

También  se  quejaban  los  subditos  de 
que  sus  quejas  no  podían  llegar  al  Rey, 
pues  seles  cerraba  el  camino;  de  que  se 
impedía  matar  los  animales  silvestres 
fuera  de  las  dehesas,  aunque  fuese  sin 
fraude.  Sobre  lo  primero,  aconseja  el 
papa  al  rey  oiga  á  sus  vasallos,  y  prohi- 
be se  castigue   á  nadie  por  lo  segundo. 

Sigue  ahora  una  serie  de  disposicio- 
nes para  evitar  las  vejaciones  que  se 
hacían  á  los  barones.  En  primer  lugar, 


se  les  solía  obligar,  tanto  á  ellos  como 
á  los  condes  y  á  otros,  á  construir  á  sus 
expensas  terida^  y  otros  bageles.  Esto 
se  prohibe.  Cuando  moría  algún  barón 
dejando  hijo  ó  hija  á  quien  debía  señalár- 
sele tutor  parece  que  la  curia  señalaba 
á  quien  no  se  debía:  calculen  los  lecto- 
res las  consecuencias.  Se  dispone  sea 
nombrado  el  más  inmediato  pariente,  si 
fuere  capaz.  Siguen  algunas  reglas  de 
sucesión  en  que  se  adopta  el  derecho 
francés  (jus  Francorum)  y  después  la 
advertencia  —  también  aquí  vemos  una 
irregularidad  —  de  que  á  los  vasallos  de 
los  barones  no  se  les  obligue  por  la  cu- 
ria á  trabajo  alguno,  que  no  sea  volun- 
tario en  ellos. 

El  Rey  Carlos  puso,  según  Du-Cange 
ciertos  magistrados  jurados  (magistros 
juratos)  que  Honorio  IV  prohibe  eger- 
zan  sus  funciones  en  tierras  de  la  Igle- 
sia, de  condes  y  barones,  pues  eran  ofi- 
ciales reales:  siempre  el  deseo  de  aca- 
pararlo todo  para  la  autoridad  real. 

Se  erigían  también  nuevos  pueblos  y 
se  quería  obligar  unas  veces  á  los  vasa- 
llos de  los  barones  á  habitar  eii  ellos,  y 
otras  se  les  favorecía  para  que  deserta- 
sen desús  señores.  Esto  hería  derechos, 
que  el  papa  define,  y  señala  lo  que  era 
de  justicia. 

Obligábase  otras  veces  á  los  barones 
y  á  otras  personas  á  salir  del  reino  y  á 
servir  personalmente,  y  cuando  lo  ha- 
cían en  el  reino  se  les  exigía  en  con- 
diciones, que  no  estaban  conformes  con 
la  costumbre  antigua,  que  se  manda  ob- 
servar, señalando  el  salario  que  les  era 
debido. 

Estos  capítulos  contra  los  vejámenes 
de  los  pobres  sicilianos,  necesitaban 
una  sanción:  eran  causa  de  las  rebelio- 


16 


EL  AECHIVO. 


nes  "propter  gravamina  illata  subditis 
excitata"  y  era  por  consiguiente  nece- 
sario prevenir  la  reincidencia,  pues 
siempre  es  peor  que  la  primer  caida.  Al 
efecto,  se  concede  á  los  puelílos  y  parti- 
culares agraviados  el  libre  recurso  á  la 
sede  apostólica.  En  el  caso  de  que  la 
disposición,  motivo  de  queja,  emanase 
del  B,e3^  y  éste  no  la  revocase  dentro  de 
diez  dias,  quedaba  sugeta  su  capilla  á 
entredicho,  y  después  de  veinte,  cuando 
no  emanase  de  él  la  disposición.  Si 
el  Rey  perseverare  contumaz  por  dos 
meses  se  extendería  el  entredicho  á  los 
lugares  donde  él,  su  muger  é  hijos  ha- 
bitaren. Si  después  de  seis  meses  aún 
durare  su  contumancia,  en  nada  le  obe- 
decerían los  subditos. 

Para  ma3'or  seguridad  en  que  ésto  se 
observe  debían  los  reyes  de  Sicicilia, 
cuando  prestasen  homenage  al  papa, 
prometer  observar  esta  constitución  por 
sí  y  sus  descendientes,  y  si  ocurriese  al- 
guna duda  sobre  ella  se  reservaba  al 
Pontífice  su  resolución. 

El  original  de  la  bula  que  tenemos 
delante  vá  signado  por  el  papa  y  diez 
cardenales,  todos  los  cuales  hacen  su 
cruz  y  ponen  su  nombre  y  título.  x4.ntes 
de  la  signatura  del  papa  y  entre  dos 
círculos  concéntrico?  se  lee:  "Pars  mea 
dominus  in  sécula"  y  en  el  centro  "Sanc- 
tus  Petrus  |  Sanctus  Paulus  [  Hono  |  riusj 
Papaiüj."  Sigue  después:  "Ego  Hono- 
rius  catholice  ecclesie  Episcopus"  ter- 
minando con  el  monograma  peculiar  de 
este  papa.  Los  cardenales  que  firman  son: 
Anchero,  del  título  de  Santa  Práxe- 
des.— Gervasio,  de  S.  Martín.  — Comes, 
de  los  Santos  Marcelo  y  Pedro.  — Gau- 
frido,  de  Santa  Susana. — Fr.  Benteveu- 
ga.  obispo  albanense.—Fr.  Latino,  obis- 


po ostiense  y  velleternense.  — Fr.  Geró- 
nimo,   obispo  prenestrino.  —  Bernardo, 
obispo  portuense  y  de  Santa  Rufina. — 
Gotifrido,  de  S.  Jorje  ad  Velum  aureum. 
— Jordán,  de  S.  Eustaquio.  Del  sello  no 
I    queda  más  que  un  pedazo  de  cordón  de 
j    seda  colorada  y  amarilla. 
¡        ¿De  dónde  ha  venido   este  egemplar 
;   de  la  bula?  No  hay  duda  que  de  la  mis- 
ma Sicilia,  pues  al  dorso  se  loe:  Ccipi- 
j  tuli  de   Papa  Iionori')  quarto  circa 
I  le  cose  del  regno,  en  letra  del  siglo 
j   XVI  al  XVII,  y  con  letra  poco  diferen- 
j  te:  capitidüS  del  pp.   honuHo  iiij  y 
i  eonsistorio  sobre  los  agravijos  ij  en 
'  fauor  del  reytio  de  Sicilia.  1285.   Es 
i   decir,  que  aquel  reino  tan  conocido  pa- 
i   ra  los  italianos,  que  bastaba  el  nombre 
!   común  para  designarlo,    los    españoles 
tenían  que  añadir  que  era  el  de  Sicilia: 
I  no  hay  duda  pues,  que  en  Sicilia  se  es- 
:   cribieron  al  dorso  de    la  bula  aquellas 
I   palabras  italianas. 

Los  autores  de  esta  nación,  lo  mismo 
I  que  los  españoles,  todos  convienen  en 
I  que  había  grandes  abusos  que  corregir 
en  Sicilia,  y  se  hacen  eco  de  los  veja- 
ciones délos  franceses  en  esta  isla:  unos 
y  otros  podrían  parecer  apasionados:  se 
refieren  además  á  males  causados  por  las 
personas  más  que  por  las  leyes.  Con  la 
muestra  que  la  bula  de  Honorio  IV  nos 
dá,  basta  para  confirmar  el  dicho  de 
italianos  y  españoles.  El  Papa  aquí  es 
testigo  de  mayor  excepción,  pues,  no  se 
le  puede  tachar  de  parcial  por  la  casa 
de  Aragón,  que  como  enemigo  tenía  en 
su  poder  los  territorios  feudatarios  do  la 
Iglesia.  No  se  dé  tanta  importancia  á 
las  maquinaciones  de  Prócida,  pues  ]io 
cabe  duda  que  el  movimiento  fué  ex- 
pontaneo.  La  paciencia  de  los  sicilianos 
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llegó  á  ser  superada  por  la  maldad  de 
aquella  soldadesca  desenfrenada,  que 
tenía  maniatadas  las  libertades  de  Sici- 
lia. La  lucha  se  entabló  por  la  procaci- 
dad de  los  de  Aujou,  más  que  por  el 
guante  de  Manfredo. 

R.  Chabas. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  ALICANTINOS. 


Sr.  D.  Alejandro  Harmsen: 
Mi  distinguido  amigo:  He  visto  des- 
pacio el  trabajo  para  formar  el  catálo- 
go de  escritores  de  la  provincia  de  Ali- 
cante, que  tiene  ya  concluido  nuestro 
común  amigo  D.  Manuel  Rico  y  no 
sé  que  admirar  más.  si  la  paciencia 
en  registrar  obras  impresas  y  manus- 
critas, ó  su  amor  y  entusiasmo  por  las 
cosas  de  su  provincia.  Aquella  sin  és- 
tos no  se  concibe;  estos  sin  aquella  re- 
sultarían estériles.  ¡A  cuantos  se  les 
habrá  ocurrido  el  deseo  de  formar  una 
Biblioteca  alicantina  como  á  él  y 
faltos  de  entusiasmo  se  habrán  conten- 
tado con  el  platónico  deseo!  Gracias, 
pues,  á  él,  tendrá  la  provincia  de  Ali- 
cante un  catálogo  de  sus  hijos  ilustres 
en  las  letras  y  una  noticia  detallada  de 
sus  escritos:  esta  obra  hacía  suma  falta. 
No  se  puede  dar  un  paso  en  estudio 
alguno  sin  que  necesitemos  saber  las 
fuentes  en  que  hemos  de  beber  los  co- 
nocimientos de  la  ciencia  que  investi- 
gar pretendemos.  Sin  esta  noticia  aca- 
so tropecemos  con  cualquier  libróte,  y 
creamos  ver  la  última  palabra  en  las 
investigaciones  científicas,  cuando  no 
sea  más  que  un  tegido  de  conceptos  ya 
rebatidos.  Dá  lástima  ver  trabajos,  con- 
cienzudos á  veces,  en  que  se  ha  gasta- 

TOMO   III. 


do  mucha  labor,  cuando  ya  por  otros 
estaba  hecho  el  estudio  y  no  se  necesi- 
taba de  tanto  esfuerzo;  con  algunas  no- 
ticias bibliográficas  se  hubiera  podido 
ahorrar  tan  ímproba  tarea,  se  hubieran 
dirigido  las  investigaciones  por  otro  ca- 
mino y  el  resultado  hubiera  sido  más 
positivo. 

Si  en  las  ciencias  en  general  sucede 
lo  que  llevamos  dicho,  la  historia  en 
particular  tiene  mucha  mayor  necesi- 
dad de  los  estudios  bibliográficos.  Ade- 
más de  ser  éstos  labor  de  historiador,  en 
su  concepto  de  biógrafo,  nos  informan 
de  las  fuentes  históricas  para  el  estudio 
de  esta  ciencia,  para  cuya  síntesis  tan 
minucioso  examen  es  preciso  practicar. 

Hasta  ahora  nada  en  concretóse  ha- 
bía hecho  sobre  la  provincia  de  Alican- 
te; era  preciso  recurrir  á  las  obras  de 
Rodríguez,  Ximeno  y  Fuster  para  en- 
contrar lo  referente  á  esta  región.  Y  aún 
á  este  último  le  falta  lo  más  moderno, 
pues  publicó  su  obra  en  1827.  El  señor 
Rico  ha  reunido  todo  ésto,  ha  buscado 
lo  que  seguía  hasta  la  fecha,  reconstru- 
yéndolo todo  de  nueva  planta  al  tenor 
de  las  mejores  publicaciones'  análogas 
nacionales  y  extrangeras.  Apartado  del 
servilismo  en  la  forma  de  exposición, 
no  podía  conformarse  en  el  fondo  sin 
nueva  investigación,  y  á  cada  paso  va 
notando  en  su  obra  lo  que  juzga  digno 
de  rectificación  en  aquellos. 

Usted  sabe  mejor  que  yo  las  vigilias 
del  Sr.  Rico  en  la  confección  de  esta 
obra,  pues  ha  sido  en  la  rica  biblioteca  de 
V.  y  al  formar  su  catálogo,  cuando  en  él 
ha  nacido  el  propósito  de  completar  el 
trabajo  con  mayores  estudios.  Y  su  cons- 
tancia, que  podríamos  llamar  romana, 
no  ha  cejado  un  punto  durante  muchos 

3. 


18 


EL  ARCHIVO. 


años,  anotando,  corrigiendo,  pidiendo 
datos  á  los  literatos  de  dentro  y  fuera 
de  Alicante,  formando  notable  colec- 
ción de  impresos  alicantinos,  estudian- 
do la  imprenta  en  la  capital,  en  Orihue- 
la,  cuyas  ricas  bibliotecas  ha  visitado  y 
en  el  resto  de  la  provincia. 

Digno  es  el  Sr.  Rico  de  que  se  le 
dispense  protección.  Su  obra,  con  ser 
de  tanta  utilidad,  con  ser  digna  de  figu- 
rar eu  todas  las  bibliotecas,  no  tendrá 
la  aceptación  que  V.  y  yo  y  todos  los 
amantes  de  la  literatura  y  de  las  glo- 
rias patrias  quisiéramos:  por  estar  tan 
bien  pensada  y  contener  tan  rica  labor, 
resulta  pesada  para  el  gusto  del  públi- 
co que  compra  libros,  los  cuales  los 
quiere  éste  ligeros  é  insustanciales.  Es 
el  mismo  gusto  que  destierra  la  trage- 
dia del  teatro  para  aplaudir  el  saínete; 
se  fastidia  con  el  poema  cuando  se  de- 
leita con  triviales  versos. 

Ya  que  el  Sr.  Rico  tiene  tan  bien 
fundado  su  gusto,  que  no  se  deja  llevar 
por  la  corruptora  corriente,  bueno  será 
que  no  se  duerma  sobre  los  laureles. 
Trabajo  hay  aún  por  hacer.  Archive  en 
primer  lugar  las  añadiduras  y  correc- 
ciones á  su  obra:  investigue  más  si  es 
posible  sobre  la  historia  del  desarrollo 
de  la  imprenta  en  esta  región;  pero 
dediqúese  á  la  historia  de  la  provincia, 
que  mucho  tiene  adelantado  con  lo  he- 
cho en  su  bibliografía. 

Como  sabe  V.,  ha  añadido  más  de  700 
biografías  de  escritores  alicantinos  á 
las  coleccionadas  hasta  ahora.  Esto  su- 
pone un  trabajo  inmenso,  una  constan- 
cia á  toda  prueba,  un  amor  al  estudio 
difícil  de  encontrar,  y  no  se  le  oculta  á 
V.  que  todas  estas  virtudes  literarias 
son  difíciles  de  reunir  en  el  grado  en 


que  las  posee  el    Sr.  Don  Manuel  Rico. 

Nadie  mejor  que  V.  puede  alentar  en 
su  trabajo  al  común  amigo:  sea  V.  su 
Mecenas  en  adelante,  como  hasta  aho- 
ra lo  ha  sido,  y  le  quedarán  agradecida? 
las    patrias  letras. 

De  V.  afectísimo  amigo  y  S.  S. 
q.  b.  s.  m. 

Roque  Chabas. 

Denia  10  de  Julio  de  1888. 

MISCELÁNEA. 

Lainseripción  de  Lucentiim  —Pa- 
ra que  nuestros  lectores  vean  la  ligere- 
rezacon  que  se  escribe,  copiamos  á  con- 
tinuación un  comunicado,  que  viola  luz 
pública  en  El  Alicantino,  debido  ala 
pluma  del  Sr.  Papí,  literato  muy  difuso 
en  sus  polémicas.  Nuestros  lectores 
pueden  comparar  el  artículo  nuestro  á 
que  se  refiere,  con  lo  que  ahora  escribe  el 
Sr.  Papí,  y  con  sólo  tener  presente  que 
al  suplir  la  inscripción  se  ha  puesto 
en  minúsculas  lo  añadido,  verán  que  la 
palabra  Líicentílin  se  pone  en  mayúscu- 
las y  por  consiguiente  está  en  el  original; 
al  cual,  poseyéndolo  D.  Joaquín  Rojas 
en  Alicante,  fácil  hubiera  sido  acudir 
y  verla  estampada  en  los  restos  de  la 
inscripción.  De  seguro  que  no  obra  en 
estas  materias  con  tanta  ligereza  el  P. 
Fita,  ni  la  Academia  de  la  Historia.  La 
argumentación  del  Sr.  Papí  so  reduce  á 
decir:  no  debió  en  mi  concepto  estar  la 
tal  palabra  grabada,  luego  no  se  en- 
cuentra en  la  inscripción.  Nosotros  ar- 
gumentamos en  otra  forma:  la  palabra 
está  en  la  inscripción,  luego  pudo  es- 
tar, luego  el  Sr.  Papí  parte  de  un  falso 
supuesto. 

Vamos,  Sr.  Papí,  se  resbaló  V.  de  lo 
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lindo.  Su   argumentación  es  garrotazo 
de  ciego  que  dá  en  vago. 
He  aquí  el  comunicado: 

Alicante  1."  de  Junio  de  1888_ 
Sr.  Director  de  El  Alicantino. 
Muy  señor  mió:  Hace  dias  leí  en  Lci 
Tai'de  la  noticia  de  que  el  P.  Fita  ha- 
bía dado  cuenta  de  una  inscripción  ro- 
mana, en  la  que  aparecía  por  primera 
vez  la  palabra  Lucentaní,  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  desde  ese 
momento  penetró  en  mi  espíritu  un  vi- 
vísimo deseo  de  conocer  dicha  inscrip- 
ción, que  en  verdad  vendría  á  ser  un 
hallazgo  de  innegable  importancia,  por 
más  que  de  ningún  modo  se  ha  de  con- 
siderar como  prueba  irrevocable  de  que 
LueentUJU  se  reduce  á  Alicante,  cual 
pretenden  algunos  con  deliberado  pro- 
pósito de  negar  los  verdaderos  oríge- 
nes y  sublime  historia  que  los  alicanti- 
nos atribuimos  á  nuestro  querido  pueblo- 
Cierto  que  la  historia  de  Lucentum 
la  hereda  Alicante  como  hereda  tam- 
bién la  de  Alona;  por  que  así  se  ha 
reconocido,  y  ni  hoy  hay,  ni  ayer  hubo, 
pueblo  que  le  dispute  al  nuestro  las 
glorias  de  esas  dos  poblaciones  roma- 
nas; solo  algún  escritor  ha  dicho  que 
Lucentum  es  Lucena  y  Alona  Guar- 
damar;  pero  esto  es  una  opinión  indi- 
vidual sin  fundamento  sólido,  que  ni  si- 
quiera ha  hecho  eco  entre  los  vecinos 
de  los  puntos  á  que  se  refiere.  Así  que 
cuantas  veces  se  lee  en  inscripciones  ó 
documentos  antiguos  y  modernos  las 
palabras  Lucentum  y  Alona,  entien- 
den los  doctos,  y  aun  los  que  no  son, 
que  se  habla  de  Alicante,  por  más  que 
esta  no  se  levante  en  los  solares  da 
aquellos. 


Por  fin,  mis  vehementes  deseos  han 
quedado  ya  satisfechos,  he  leido  la  ins- 
cripción en  el  articulo  que  el  diario  de 
su  digna  dirección  reproduce  del  Ar- 
chico  de  Denia,  y,  ¡terrible  desengaño! 
la  tan  ansiada  palabra  Lucentum  no 
aparece  en  los  fragmentos  de  la  lápida 
encontrados,  hará  unos  20  años,  en  los 
antigones,  sino  que  la  suple  el  articu- 
lista del  Ai'cliiüo  escribiendo  Lucent, 
en  la  inscripción. 

¿Qué  fundamento  tiene  el  articulista 
para  deducir  que  se  debe  suplir  la  dic- 
ción Lucentum? 

No  lo  dice:  á  mi  ver,  debe  fundarse 
en  las  abreviaturas  municip.  mu,  que 
figuran  en  los  trozos  de  la  lápida  men- 
cionada. Y  habrá  quizás  discurrido  con 
estos  ó  parecidos  términos:  "La  inscrip- 
ción habla  de  municipios  y  sin  duda  de 
los  que  se  hallaban  por  esta  región,  es 
asi  que  Lucentum  era  municipio,  lue- 
go á  las  abreviaturas  munwip.  nui  de- 
be seguir  la  abreviatura  Lucent. 

Aparte  de  que  esta  argumentación  es 
sofística,  porque  no  es  de  rigurosa  é  im- 
prescindible necesidad  lógica  de  que  al 
vocablo  riuuiicipio  acompañe  indefec- 
tiblemente el  de  Lucentum,  resta  pro- 
bar ante  todo  que  esta  población  roma- 
na fué  municipio,  es  decir,  ciudad  dis- 
tinguida y  libro,  cuyos  vecinos  se  re- 
gían por  leyes  propias,  gozaban  de  pri- 
vilegios y  ejercían  los  mismos  derechos, 
que  los  ciudadanos  romanos. 

Segurísimo  estoy  que  no  se  presen- 
tará ninguna  inscripción,  ni  texto  anti- 
guo que  corrobore  que  Lucentum  fué 
municipio;  sé  que  hay  algún  escritor 
moderno  que  ha  hecho  tal  aseveración^ 
pero  su  dicho  procede  de  una  mera  pre- 
sunción, de  menos  todavía,  de  una  sim- 
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pie  figuración,  que,  aun  cuando  partiera 
del  más  sabio  de  los  mortales,  tendria 
el  mismo  valor  didáctico  que  si  lo  anun- 
ciara el  más  ignorante.  Pues  la  certeza 
de  los  hechos  históricos  se  ha  de  evi- 
denciar con  pruebas  irrebatibles,  y  no 
con  presunciones  ó  figuraciones  infun- 
dadas. 

Sabido  es  que  los  pueblos  vencidos  y 
sugetos  al  yugo  de  Roma  venian  á  ser 
esclavos  del  pueblo  vencedor,  más  des- 
pués se  dictaron  leyes  que  tendían  á 
suavizar  su  esclavitud  ó  libertarlos.  Ba- 
jo el  imperio  de  Tiberio  se  instituyen 
los  latinos  en  virtud  de  la  ley  Julia 
Norbana,  año  771  de  R.  Los  latinos 
gozaban  los  mismos  derechos  y  prero- 
gati\^as  que  los  habitantes  del  Lacio, 
no  de  Roma,  eran  de  mejor  condición 
que  los  deditieios  instituidos  por  la  ley 
Elia  Sencia,  año  755  de  R;  pero  ni  unos 
ni  otros  eran  munícipes,  que  se  equipa- 
raban á  los  ciudadanos  romanos. 

Ahora  bien:  los  lucentinos  eran  lati- 
nos^ según  testimonio  de  Plinio,  no  eran 
por  tanto,  munícipes,  luego  no  cabe  su- 
plir la  abreviatura  Lticent  ni  antes  ni 
después  de  las  abreviatura  iniinicip,  mu 
que  aparecen  en  los  dos  trozos  de  lápida. 

De  lo  cual  con  inflexible  lógica  se  in- 
fiere que  esa  inscripción  corresponde  á 
una  ciudad  de  muchísima  más  impor- 
tancia que  la  que  tuviera  Lucentum. 

Hé  aquí  ahora  como  inerpreta  el  ar- 
ticulista del  Ai'ehiro  la  inscripción  de 
que  se  trata: 

Imperatores  Cesares  Marcus  Aurelius 
Antoninus  Lucius  Delius  Aureiius  Com- 
modus  Augusti  Germanici  Sarmatici 
Munícipes  municipii  Lucentini.  (1) 

(I)  No  hay  exactitud  en  la  copia  del  Sr.  Pa- 
pú Véase  tomo  II  pág.  282. 


Lo  que  traduzco  del  siguiente  modo: 

Los  Emperadores  Césares  Marco  Au- 
relio Antonino  y  Lucio  Delio  Aurelio 
Cómmodo  Augustos,  Germánicos,  Sar- 
máticos  y  Munícipes  (vecinos  de  un 
municipio) del  municipio  Lucentino.(2) 

A  muchas  consideraciones  se  presta 
el  anterior  contenido,  pero  por  no  mo- 
lestar tanto  á  los  lectores  hago  aquí 
punto  final. 

Agradeciéndole,  Sr.  Direcsor,  la  in- 
serción de  éstas  líneas  se  ofrece  de  Y., 
afmo.  amigo  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Fixulciseo  Papi. 

Cronicón  Mayoricense\  por  D.  Al- 
varo Campaner  y  Fuertes.  —  Un  vol.  en 
fol.  mayor  de  6i6  pág.  á  dos  columnas, 
ilustrado  con  varias  láminas — Palma  de 
Mallorca,  1881. 

Pocas  poblaciones  pueden  ufanarse, 
como  la  capital  de  las  Baleares,  de  con- 
tar con  un  hijo  tan  apasionado  de  sus 
recuerdos  históricos  y  tan  solícito  en 
darlos  á  conocer  y  popularizarlos  cual  el 
autor  cuyo  nombre  encabeza  las  presen- 
tes líneas.  Las  varias  é  importantes 
obras  que  sobre  aquel  antiguo  reino  lle- 
va dadas  á  luz  son  prueba  evidente  de 
nuestra  anterior  afirmación  para  que  de- 
bamos insistir  en  este  punto. 

Fruto  de  larga  y  pacientísima  labor 
es  sin  duda  el  Cronicón  Mayoricen- 
se.  Fórmanlo  una  nutrida  colección  de 
noticias  y  relaciones  históricas  de  Ma- 
llorca desde  1229  á  1800,  extraídas  de 
las  apuntaciones,  diarios,  misceláneas  y 

(2)  Si  el  Sr.  Papí  no  traduce  el  latín  mejor 
que  aquí  lo  hace,  sería  bueno  volviera  á  cur- 
sar en  el  Instituto,  donde  hay  quien  lo  sabe 
bien. 
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obras  manuscritas  de  la  mayor  parte  de 
los  historiógrafos  insulares,  y  de  algu- 
nos impresos  completamente  agotados 
ó  poco  conocidos.  El  procedimiento  se- 
guido en  la  confección  del  libro  de  que 
se  trata  honra  por  demás  al  Sr.  Campa- 
ner,  ya  que  con  él  ha  dado  conocer  no 
pocos  literatos  oscurecidos  de  la  región 
balear,  al  propio  tiempo  que  ha  dejado 
que  cada  uno  de  ellos  luciera  sus  méri- 
tos literarios,  en  lugar  de  aprovecharse 
inmodestamente,  como  es  harto  común 
en  nuestros  tiempos,  de  los  trabajos  de 
otros  sin  mencionarlos  muchas  veces  y 
luciendo  como  propios  ajenos  mereci- 
mientos. Más  de  treinta  autores  resultan 
colaborando  en  el  voluminoso  Ci'oní- 
cón  Mayoi'ieense^  de  modo  que  éste 
viene  á  ser  un  Historial  completo  del 
país,  debido  á  sus  mismos  hijos. 

Bien  puede  decirse  que  el  trabajo 
de  estos  beneméritos  isleños  formaba 
miembros  más  ó  menos  importantes 
del  edificio  histórico  de  la  capital  ba- 
lear; hoy  recogidos  cariñosa  y  concien- 
zudamente por  el  Sr.  Campaner,  cons- 
tituyen sin  duda  alguna,  un  monumen- 
to literario  digno  y  completo,  debido  al 
hábil  arquitecto  que  supo  darle  dispo- 
sición adecuada  y  forma  majestuosa. 

Nos  falta  espacio  para  detenernos  en 
detalles  para  hacer  resaltar  la  impor- 
tancia del  libro  que  nos  ocupa,  pero 
aquellos  que  entienden  de  achaques 
histórico-literarios  comprenderán  sin 
esfuerzo  alguno  la  suma  de  laboriosidad, 
paciencia  y  dispendio  de  tiempo  de  que 
habrá  necesitado  el  Sr.  Campaner  para 
elaborar  aquel  voluminoso  infolio,  nu- 
trido de  curiosísimas  noticias  de  todo 
género,  interesantísimas  especialmente 
para  los  naturales  de  aquel  afortunado 


pais,  que  cuenta  con  tan  perseverantes 
y  entusiastas  patricios.  No  dudamos  que 
cuantas  personas  ilustradas  existen  allí 
habrán  tributado  los  debidos  y  caluro- 
sos plácemes  á  que  se  ha  hecho  acree- 
dor por  sus  servicios  el  hijo  benemé- 
rito que,  robando  al  descanso  las  horas 
que  puede,  las  invierte  en  los  áridos 
estudios  históricos  de  su  patria  nativa, 
sin  miras  de  interesado  egoísmo.  Por 
nuestra  parte,  tenemos  una  especial  sa- 
tisfacción en  enviar  una  vez  más  al  dis- 
tinguido historiador  y  arqueólogo  se- 
ñor Campaner  nuestra  cordial  enhora- 
buena por  su  citado  libro,  gracias  al 
cual  la  tierra  palmesana  podrá  ostentar 
cumplidamente  sus  interesantes  recuer- 
dos y  bellezas  históricas. 
■-^##^ 

El  monasterio  de  R¿poll.—''La,YevL 
de  Montserrat",  ocupándose  en  la  res- 
tauración de  la  iglesia  de  Santa  María 
de  RípoU,  dice  que  el  señor  conde  del 
Valle  de  Marlés  ha  ofrecido  costear  uno 
de  los  altares  del  ábside;  que  lo  mismo 
han  prometido  para  otro  altar  los  seño- 
res D.  Antonio  Bach  de  Portóla  y  do- 
ña Carmen  Torner  y  Morgades  de  Bach; 
y  que  la  cofradía  del  Santo  Cristo,  que 
se  había  hallado  establecida  en  el  an- 
tiguo Monasterio,  trabaja  para  reunir 
los  fondos  necesarios  con  que  costear 
otro  altar  en  que  se  venerará  la  imagen 
del  Señor  Crucifijado,  que  se  salvó  mi- 
lagrosamente del  incendio. 

Se  van  reuniendo  fondos  parala  cons- 
trucción del  altar  mayor,  á  cuj^o  fin  ha 
entregado  una  limosna  considerable  una 
familia  barcelonesa.  En  las  vidrieras  de 
colores  se  colocarán  los  escudos  de  las 
principales  familias  catalanas  que  las 
han  costeado. 
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Las  obras  se  hallan  muy  adelantadas. 
La  iglesia  queda  cubierta  del  todo,  y  el 
cimborio,  que  ha  de  alcanzar  á  sesenta 
y  dos  palmos  de  altura,  va  subiendo 
majestuosamente,  y  produce  bellísimo 
efecto  sobre  el  ábside,  restaurado  por 
completo.  La  escultura  de  los  capiteles, 
que  costea  el  Sr.  D.  Fernando  Puig,  to- 
ca á  su  término,  y  si  los  fieles  y  los 
amantes  de  las  glorias  catalanas  siguen 
contribuyendo  con  sus  dádivas  á  la  obra, 
en  breve  podrá  comenzarse  la  restaura- 
ción del  monumental  claustro  y  los  tra- 
bajos del  pavimentado  de  la  iglesia. 

Otra  ve^  Voconia. — Hemos  encon- 
trado en  el  tomo  IX  del  Corpus  Inscr. 
lat.  redactado  por  el  célebre  Mommsen, 
pág.  131,  inscr.  número  1465  una  que 
aún  existe  en  Maqaia  de  la  Apulia,  cer- 
ca de  Reino,  y  dice  así: 

L  TVRSELIO  L  F  VEL 

FVLVIO  PONT  AED 
QVAEST   nnVIR  IVRI 
DIC     BIS 
VOCONIAE  L  L  PROCV/ae 
L  TVRSELIVS  L  F  VELIN 
RVFVS  AVIS  SVIS 
BENE/ziERENTI  FECIT 
La  abuela  de  L.    Turselio  Fulvio   se 
llama  aquí  Voconia  Prócula,  liberta  de 
L.  Próculo.  Aunque  no  creamos  sea  la 
misma  de  Gandía,  no  deja  de  chocarnos 
sea    aquí  liberta  de  L.  Próculo  la  que 
se   dice  en  otra  parte  heredera  de    un 
Próculo.  Y  sea  esto  dicho  solo  ad  refe- 
rendum. 

La  Lex  romana  wisigothorani.— 
Los  Sres.  Rada  y  Danvila  han  regre- 
sado de  León  trayendo  el  Códice  pa- 


limpsesto de  aquella  catedral,  donde  se 
contiene  la  Lex  romana  wisigotho- 
rum^  para  cuya  edición  académica  se 
ha  creado  una  Comisión  compuesta  de 
dichos  señores,  y  de  los  señores  Fer- 
nandez Guerra,  Cárdenas  y  Fita.  Acep- 
tando el  dictamen  de  esta  Comisión,  la 
Academia  resolvió  fotografiar  las  pági- 
nas del  palimpsesto,  que  contienen  la 
Lejc  romana  ó  imprimir  su  texto,  au- 
torizado con  el  facsímile  del  original,  y 
colmadas  sus  lagunas  con  el  de  la  edi- 
ción de  Haenel,  El  prólogo,  ó  introduc- 
ción, y  las  anotaciones  é  índices  irán 
en  lengua  latina.  Para  sacar  del  texto 
original  un  traslado  exactísimo  fué  de- 
signado D.  Jesús  Muñoz,  bien  conocido 
por  autor  de  varios  libros,  que  ha  con- 
sagrado al  estudio  de  la  Paleografía  es- 
pañola, y  profesor  del  ramo  en  la  Es- 
cuela de  Diplomática. 

Revista  de  Menorca.— levaos,  re- 
cibido el  primer  cuaderno,  correspon- 
diente al  presente  mes,  de  esta  impor- 
tante revista,  que  se  publica  en  Mahon. 
Dedicase  al  estudio  de  ciencias,  artes  y 
letras  de  la  segunda  Balear.  El  primer 
número  contiene  artículos  sobre  doctor 
Orfila,  y  jeografía  antigua  de  las  Ba- 
leares. 

Deseamos  al  nuevo  colega  acierto  en 
sus  trabajos  y  gran  número  de  suscrip- 
ciones. 

Mas  sobre  los  j adiós  de  Alc.ira.— 
En  el  desarreglo  en  que  estaba  el  ar- 
chivo municipal  de  esta  ciudad  nos  era 
imposible  acotar  ninguna  cita  y  la  me- 
moria nos  fué  en  algo  infiel  al  recordar 
lo  que  habíamos  de  paso  visto  al  hacer 
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las  primeras  investigaciones.  Al  prac- 
ticar el  arreglo  definitivo  hemos  dado 
con  el  pergamino  que  ahora  está  ya  cla- 
sificado (vol.  7,  n."  3)  y  por  el  sabemos: 
Que  la  villa  de  Alcira  en  25  de  Marzo 
de  1393  tuvo  que  hacer  un  sindicado 
para  poder  aprontar  crecidas  cantidades, 
que  era  perentorio  pagar,  y  en  particu- 
lar por  lo  ofrecido  al  Rey  para  su  pasa- 
ge  á  Cerdeña  y  por  los  800  florines  que 
se  debian  á  la  Real  Cámara  por  la  remi- 
sión que  hizo  el  Rey  á  los  habitantes 
de  Alcira  y  su  contribución,  á  causa  de 
los  insultos  que  eii  el  mes  de  Julio  del 
año  del  Señor  1391  se  causaron  con- 
tra la  judería  de  dicha  villa.  Como 
se  vé,  pues,  se  debe  corregir  lo  dicho  en 
la  pág.  274  del  tomo  II,  en  que,  fiados 
de  nuestra  memoria,  poníamos  este  mis- 
mo suceso  en  Junio  de  1390.  Debió  ser, 
por  consiguiente,  posterior  al  movi- 
miento de  Valencia,  lo  mismo  que  el  le- 
vantamiento de  esta  villa  en  las  Ger- 
manías  y  poco  ha  en  las  cuestiones  de 
consumos:  siguiendo  siempre  á  la  capi- 
tal. 

D.  Juan  Vilanooa  y  Piera.—DiaiS 
pasados  tuvimos  el  gusto  de  recibir  la 
visita  de  este  célebre  geólogo,  que  ve- 
nía á  Denia  con  objeto  de  tomar  datos 
para  la  memoria  que  vá  á  publicar  so- 
bre la  geología  y  prehistoria, — ó  proto- 
historia  como  quieren  otros  — de  la  pro- 
vincia de  Alicante.  El  amor  á  la  cien- 
cia podía  solamente  hacer  el  milagro  de 
hacer  subir  á  lo  alto  de  las  montañas  á 
un  sexagenario,  hacerle  andar  á  pié  dis- 
tancias inmensas  y  trabajar  sin  descan- 
so como  un  joven  robusto:  todo  esto  lo 
hace  el  Sr.  Vilanova  con  el  mismo  en- 


tusiasmo que  pudiera  un  joven.  Satis- 
fechos quedarán  con  usura  los  propósi- 
de  la  Diputación  alicantina. 

■'4iK- 

Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.— SnmsLvio  del  cuaderno 
del  mes  de  Abril: 

Adquisiciones  de  la  Academia  duran- 
te el  segundo  semestre  del  año  1887. — 
'Not[GÍ3iS.-Inf orines:  I.  "Descubrimien- 
to de  una  carta  de  marear,  española,  del 
año  1339.  Su  autor  Angelino  Dulceri  ó 
Dulcert",  por  Cesáreo  Fernández  Duro. 
— 11.  "Cartas  náuticas  de  Jacobo  Russo 
(siglo  XVI)",  por  Cesáreo  Fernández 
Duro.— III.  "Las  cartas  universales  de 
Diego  Ribero  (siglo  XVI)",  por  Cesáreo 
Fernández  Duro. — IV.  "Monedas  árabes 
donadas  por  el  Sr.  D.  Celestino  Pujol, 
académico  de  número",  por  Francisco 
Codera  y  Zaidín.— V."  Los  chapines  en 
España",  por  Francisco  Danvila  (co- 
rrespondiente). 

Sumario  del  cuaderno  de  Mayo: 
— l^oúc\2LS.— Informes:  I.  "Una  nueva 
tésera  de  hospitalidad  en  las  ruiíD.as  de 
Clunia",  por  Aureliano  Fernández-Gue- 
rra.—II.  "Comisión  histórica  en  Túnez", 
por  Francisco  Codera.— III.  "Tres  ma- 
nuscritos importantes  de  autores  ára- 
bes españoles  en  la  mezquita  mayor  de 
Túnez",  por  Francis-co  Codera.— IV. 
"Colón  en  España,  por  D.  Tomás  Ro- 
dríguez Pínula",  por  Manuel  Colmeiro. 
— V.  "Noticias  de  Don  Cristóbal  Colón, 
almirante  de  las  Indias",  por  Cesáreo 
Fernández  Duro.— VI.  "Historiade  Sa- 
lamanca", por  Vicente  de  la  Fuente.— 
VIL  "Historia  de  la  enseñanza  en  Es- 
paña", por  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y 
DeXo^íidíQ.— Variedades:  "Los  jereza- 
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nos,  y  el  segundo  viaje  de  Cristóbal 
Colón.  —  Datos  inéditos",  por  Agustín 
Muñoz  y  Gómez. 

LOS    FASTOS     VALENTINOS. 

Any  1600.  En  este  any  se  funda  S. 
Gregori. 

Any  1602.  Pareció  del  Pont  de  la 
Trinidad. — En  este  any  se  acaba  el 
Paredó  del  Riu  desde  el  pont  del  Real 
al  déla  Trinitat. 

Any  1602.  Virrey. — Jura  de  Vi- 
rrey el  Sr.  D.  Juan  de  Ribera,  Patriar- 
ca de  Antioquia  y  Arzobispo  de  Va- 
lencia. 

Any-  1604.  Ciiatre  galeres.  —En 
este  any  se  posa  impost  en  los  naips, 
sombreros,  sal  y  neu  pera  sustentar 
cuatre    Galeres  pera  guardar  la  costa. 

Este  auy  el  General  Vell  se  ajusta 
en  lo  nou  de  les  corts. 

Este  any  se  acaba  el  Colegi  del  Pa- 
triarca D.  Juan  de  Ribera  nomenat  de 
Corpus  Cristi,  y  dita  fábrica  costa  300 
mil  ducats. 

En  8  de  Febrer  de  dit  any  es  feu  la 
Procesó  Gral.  del  Sm.  Sacrament  traenlo 
de  la  Seu  al  Colegi  com  la  del  Corpus 
en  banderes  y  oficis,  Custodies  y  Taber- 
nacles y  en  tota  solemnitat.  Estigué  S. 
M.  en  la  casa  de  la  Diputació  a  veure 
la  Procesó  á  la  finestra,  y  estigué  mi- 
rantla  fins  que  vingué  la  Custodia  del 
SS.  Sacrament  y  encontinent  que  aple- 
gá,  baixá  S.  M.  de  la  Diputació  y  se 
agenollá  á  la  porta;  y  feu  oració  y  aca- 
bada es  posa  darrere  del  palis  asóles  en 
un  ciri  blanc  en  les  mans  y  ana  en  la 
Procesó. 

Jurament  del  Gobernador. — En 
dit  any  jura  de  Lloctinent  de  Goberna- 
dor D.  Juan  Villarragut,  y  habent  vol- 


gut  prestar  el  Jurament  agenollat  so- 
bre el  coixi  de  brocat,  que  estaba  j'a 
posat  en  les  grades  del  altar  major  de 
la  Seu,  pucharen  los  dos  Sindichs  de  la 
Ciutat  que  eren  Francisco  March  y  Mi- 
quel  Juan  Casanova  dalt  del  altar  ma- 
jor aon  estaba  dit  coixi  de  brocat,  y  el 
dit  Sindich  Miquel  Casanova  prengué 
el  coixi  y  el  llansá  de  dalt  á  baix  y  en- 
tonces los  escolans  lo  prengueren  y  lo 
desaparegueren.  Pucha  el  dit  Villara- 
gut  y  presta  el  Jurament  agenollat  en 
térra  sobre  una  alfombra  que  había  sens 
coixi.  Fon  esta  funció  dimats  22  de 
Juny  de  1604. 

Yirrey.—^n  este  any  jura  de  Vi- 
rrey de  Valencia  D.  .Juan  de  Sandoval 
Marqués  de  Villamisar  y  morí  en  22  de 
Giner  de  1606. 

Auy  1605.  En  este  any  en  28  de 
Juliol  fon  culpat  Felip  Peñarroja,  Ca- 
valler  jurat  en  Cap,  en  una  mort  per- 
petrada en  la  persona  de  T.  Gordijuela, 
el  cual  mataren  á  les  espales  del  Estu- 
di  General,  la  cual  causa  es  porta  per  lo 
Tribunal  de  la  Inquisició;  y  va  ser  po- 
sat  prés  el  dit  Peñarroja  en  la  casa 
de  la  Ciutat.  Donaren  sentencia  per  dit 
Tribunal  de  la  Inquisició  á  10  de  Maig 
primer  seguent;  y  per  trobarse  el  dit 
Peñarroja  Jurat,  donaren  la  sentencia 
en  ausencia  de  aquell,  absolventlo  de 
dita  mort,  per  haber  probat  no  tenía 
part  en  ella,  y  después  li  fon  notificada 
la  sentencia  per  un  Secretari  de  la  In- 
quisició y  dos  nuncios,  y  esta  solemni- 
tat se  guarda  per  trobarse  com  es  dit  Ju- 
rat de  esta  Ciutat  de  Valencia. 

Afanaren  los  Jurats  fer  la  custodia 
de  San  Vicent  Ferrer  y  la  seua  image 
de  plata,  y  costa  6  mil  Iliures. 
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RECUERDOS 

DE  LA  REAL  CARTUJA  DE  VALDEGRISTO. 


El  orden  cartujano,  que  tuvo  prinsi- 
pio  en  Grenoble  (año  1084),  por  fervor 
de  San  Bruno  y  sus  seis  compañeros, 
bajo  la  autoridad  diocesana  del  obispo 
San  Hugon,  no  tardó  mucho  en  exten- 
derse por  toda  Europa,  una  vez  aproba- 
dos sus  Estatutos  en  1160  por  el  Pouti- 
ce  Alejandro  III. 

España  fué  una  de  las  naciones  que 
más  prontamente  respondieron  á  este 
llamamiento  religioso,  y  Tarragona  la 
primera  ciudad  que  vio  levantar  cerca 
de  sus  muros  la  famosa  Cartuja  de  Scala- 
Dei.  Fundada  ésta  en  1153  según  unos, 
(el  P.  D.  Antonio  Moreno,  visitador  de 
la  provincia  de  Castilla)  ó  en  1167,  se- 
gún otros,  (Abraham  Bzovio  en  sus 
A  nales  eclesiásticos)  por  el  Rey  Don 
Alonso  II  de  Aragón,  fué  como  el  árbol 
que  vino  á  prestar  sus  frutos  y  á  exten- 
der su  savia  á  las  diez  y  siete  Cartujas 
que  posteriormente  se  construyeron  en 
España. 

La  segunda  que  se  edificó  fué  la  de 
San  Pablo  de  la  Marina  ó  Maresme, 
distante  siete  leguas   de  Barcelona,  y 
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que  fundada  primeramente  para  mon- 
jes Benitos,  fué  después  comprada  por 
D.  Guillermo  Mongriu,  quien  la  dio  á 
los  cartujos  en  1260. 

La  tercera,  que  es  la  de  Porta-Coeli? 
situada  en  el  llamado  entonces  Valle  de 
Lullen,  á  cuatro  leguas  de  Valencia,  la 
fundó  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  Al- 
balat,  tercer  obispo  de,  nuestra  ciudad 
después  de  la  reconquista  del  Reino, 
poniendo  la  primera  piedra,  acompaña- 
do de  los  canónigos  y  gente  distingui- 
da en  6  de  noviembre  de  1272. 

La  cuarta  lo  fué  la  de  San  Jaime  de 
Valparaiso,  en  1345,  establecida  en  un 
pueblo  de  Cataluña  llamado  Terraza, 
por  Doña  Blanca  de  Centellas.  Esta 
Cartuja  y  la  de  San  Pablo  llegaron  á 
suma  pobreza,  por  cuyo  motivo  el  año 
1434  se  fundieron  en  una  sola,  que  se 
tituló  de  Montealegre. 

Y  llegamos  á  la  quinta,  que  fué  la  de 
Valdecristo,  de  la  que  voy  á  tratar,  co- 
mo objeto   especial  de  estos   artículos. 

Únicamente  el  sentimiento  que  me 
inspiran  las  bellezas  artísticas;  el  justo 
orgullo  que  á  todos  los  que  prestamos 
rendido  homenaje  al  arte,  deben  infun- 
dirnos las  grandezas  monumentales  que 
encierra  nuestro  Reino,  y  el  deseo  de 
que  no  quede  en  completo    olvido  uno 

4. 
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de  los  más  grandes,  más  ricos  y  más 
artísticos  de  los  monasterios  de  España, 
ante  cuyos  escombros  se  postra  hoy  to- 
davía el  caminante  y  se  indigna  el  pen- 
sador, al  ver  que  nada  halla  respeto  an- 
te el  orgullo  é  ignorancia  de  los  hom- 
bres, es  Jo  que  hoy  pone  la  pluma  en 
mis  manos  para  coordinar  los  datos  que, 
en  mi  entusiasmo  por  reproducir  la  me- 
moria del  Monasterio  de  Valdecristo, 
he  podido  adquirir.  ¡Lástima  grande 
que  el  operario  no  corresponda  á  la  im- 
portancia de  la  obra  que  la  casualidad 
ha  puesto  en  sus  manos! 

Empresa  superior  á  mis  escasas  fuer- 
zas es  ocuparme  en  un  Monasterio  que 
hoy  no  existe,  y  cuyas  ruinas  apenas 
nos  dan  á  conocer  el  perímetro  de  lo 
que  fué.  Con  grandísimo  gusto  he  oido 
siempre  de  los  autores  de  mis  dias  y 
de  mis  respetables  y  encanecidos  ami- 
gos, los  entusiastas  relatos  de  aquel 
monumental  edificio  que.  no  solo  abri- 
gaba eminentes  y  virtuosos  sabios  y 
santos,  sino  que  por  sus  riquezas  se 
complacía  en  poseer  notabilidades  ar- 
tísticas de  los  autores  de  primer  orden, 
y  en  dar  albergue  á  la  caridad,  mante- 
niendo en  tiempos  de  escasez  á  más  de 
trescientos  pobres,  aparte  de  lo  mucho 
que  favorecían  á  las  órdenes  mendican- 
tes. Estas  gratísimas  noticias,  avivadas 
con  la  vista  constante  de  objetos  precio- 
sos, que  perteneciendo  un  dia  á  aquel 
Monasterio,  se  ven  hoy  por  doquiera 
esparcidos  en  los  pueblos  circunvecinos, 
fueron  el  estimulante  que  me  obligó  á 
buscar  noticias  relativas  á  dicha  impor- 
tante fundación.  Al  coordinarlas  y  dar- 
las á  luz,  creo  conveniente,  para  su  me- 
jor inteligencia,  dividirlas  en  tres  par- 
tes: 


1.*  Recuerdo  histórico  déla  Cartu- 
ja de  Valdecristo. 

2.*  Relación  circunstanciada  de  los 
objetos   mas  notables  que  contenía. 

3.'"^  Biografía  de  los  Priores  y  Mon- 
jes valencianos  que  más  se  distinguie- 
ron por  su  ciencia  y  por  su  virtud. 

En  el  Reino  de  Valencia,  provincia 
de  Castellón  y  obispado  de  Segorbe,  á 
dos  kilómetros  por  la  parte  Sur  de  esta 
ciudad,  término  de  la  villa  de  Altura, 
distante  de  ella  sobre  500  pasos,  esta- 
ba fundado  el  Real  monasterio  de  Car- 
tujos titulado  de  Valdecristo.  Tristísi- 
mo era  el  estado  de  la  Iglesia  al  empe- 
zarse las  obras  de  este  convento:  un  per- 
nicioso cisma,  que  empezando  por  Ur- 
bano VI  y  Clemente  VII,  terminó  á  los 
cincuenta  y  uno  años  con  Martino  V, 
afligía  y  perturbaba  la  paz  de  aquella, 
y  las  condiciones  del  reino  de  Aragón 
no  eran  tampoco  las  más  á  propósito 
para  la  construcción  de  aquel  monumen- 
to; pero  la  religiosidad  y  firmeza  del 
Rey  D.  Martin  vencieron  todas  las  di- 
ficultades que  pudieran  oponerse  á  se- 
mejante propósito. 

En  efecto,  fué  fundado  este  Real  mo- 
nasterio el  año  1385  por  los  magníficos 
y  piadosísimos  Reyes  D.  Pedro  IV  de 
Aragón  y  sus  hijos  D.  Juan  y  D.  Mar- 
tin, que  sucesivamente  ocuparon  aquel 
trono;  todos  tres  demostraron  una  gran 
propensión  y  deferencia  á  la  religión 
de  la  Cartuja;  pero  con  especialidad  rei- 
nó este  gran  afecto,  desde  sus  primeros 
años,  en  el  infante  D.  Martin,  según  él 
mismo  confiesa  y  textifica  en  el  libro 
de  los  amplísimos  privilegios  que  dio  á 
dicha  Cartuja,  cuyas  palabras  textuales 
dicen  así: 
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•'La  fuente  de  la  Sabiduría  que  ma- 
na en  las  Alturas,  saliendo  de  la  Boca 
del  Altísimo,  cuyo  agradable  y  suave 
ímpetu  alegra  sobre  la  Celestial  Ciudad, 
nos  inspiró  con  Misericordia  desde  ntra. 
Infancia,  que  hiciéramos  edificar  con 
mucho  cuidado  y  piadosa  Devoción 
Una  Casa  al  Rey  del  Cielo,  y  Fundar 
un  Monasterio  para  su  sonora  Alaban- 
za. Este  deseo  ni  se  lo  llevó  el  viento, 
ni  desvaneció  de  ntro.  afecto  y  volun- 
tad como  la  Nube,  antes  al  contrario, 
nos  hicimos  mas  fuerte  en  El,  etc.,  etc., 

Por  estas  palabras  se  manifiesta  como 
este  piadoso  Príncipe  crecía  en  el  de- 
seo de  edificar  la  mencionada  Casa;  de- 
seo y  entusiasmo  que  se  avivó  con  la 
familiaridad  y  cariño  que  tenía  con 
D.  Bernardo  Zafábrega,  paje  de  su  pa- 
dre, y  hombre  tan  apasionado  del  or- 
den cartujano  que,  á  los  pocos  años  de 
estar  al  servicio  del  Rey,  le  pidió  per- 
miso para  retirarse  y  tomar  el  hábito 
en  el  Monasterio  de  Scala-Dei.  El  in- 
fante visitaba  con  gran  frecuencia  al 
P.  Zafábrega,  no  tanto  para  consolarse 
en  sus  religiosas  enseñanzas,  como  pa- 
ra continuar  gozando  de  su  trato  y  con- 
versación discretísima  y  agradable. 

Es  este  tiempo  cumplió  el  Infante 
veinte  años,  y  determinó  su  padre  ca- 
sarlo con  Doña  María  de  Luna,  hija  úni- 
de  D.  Lope  de  Luna,  Señor  de  la  ciu- 
dad de  Segorbe  y  Conde  de  Luna,  de 
los  castillos  de  Castella  y  de  Fuentes, 
el  mayor  de  los  ricos- hombres  por  lina- 
je, poder  y  Estados,  y  de  Doña  Brian- 
da,  hija  de  D.  Beltran,  Conde  de  Aga- 
biota,  casamiento  que  se  celebró  en  Bar- 
celona en  el  mes  de  Junio  de  1372,  y 
por  el  que  el  Rey  D.  Pedro  en  6  de  Ju- 
lio de  este  año  dio  á  su  hijo  la  baronía 


de  Jérica,  convertida  en  condado;  de 
modo  que  ol  infante  D.  Martin  se  titu  - 
laba  entonces  conde  de  Jérica  y  de  Lu- 
na, y  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe  por 
su  mujer  que  la  recibió  en  dote.  • 

Ni  los  cuidados  y  deberes  que  con- 
sige  trae  el  matrimonio,  ni  las  ocupacio- 
nes que  tenia  de  su  padre,  que  eran  mu- 
chas, pudieron  embarazarle  de  acudir 
frecuentemente  á  verse  con  su  amigo 
el  P.  Zafábrega;  y  así  por  los  consejos 
de  éste,  como  por  la  visión  horrible  que 
dice  tuve  un  día  tomando  la  siesta,  en 
que  le  pareció  ver  bajar  lá  Cristo  Ntro. 
Señor  á  manera  de  Juez  airado  desde  el 
Cielo  á  la  tierra  á  juzgar  á  los  mortales, 
con  todos  los  signos  que  el  evangelista 
San  Lúeas  dice  han  de  preceder  al  Jui- 
cio final  en  el  Valle  de  Josafat,  resolvió 
desde  luego  fundar  la  Cartuja  que  de- 
seaba, para  poder  en  alguna  manera 
templar  aquel  tan  justo  rigor  que  el  Di- 
vino Juez  había  mostrado  contra  los 
hombres;  }'  al  efecto,  empezó  por  escri- 
bir al  Papa  Clemente  VII,  á  quien  en- 
tonces obedecían  España  y  Francia,  pi- 
diéndole, con  la  mayor  sumisión,  se 
dignase  concederle  las  licencias  nece- 
sarias para  la  fundación  de  dicha  Casa 
concesión  que  no  tardó  en  conseguir 
del  Pontífice,  por  Bula  dada  en  Aviñon 
á  21  de  Abril  del  año  de  1383,  quinto 
de  su  Pontificado.  Igualmente  escribió, 
suplicando  dicha  licencia  al  entonces 
vigésimo  sexto  general  de  la  orden  Dom 
Guillermo  Reinaldo,  quien  la  concedió 
en  el  mismo  día  que  el  Pontífice,  expi- 
diendo á  la  vez  mandato  y  orden  á  los 
PP.  Priores  de  Porta- CojIí  y  Scala-Dei 
para  que  tratasen  C(m  eficacia  el  nego- 
cio de  la  fundación  con  nuestro  infan- 
te, dándoles  cumplidas  facultades  para 
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aceptar  el  lugar  y  territorio  que  este 
ofreciere,  si  lo  juzgaban  apto  y  ])ropor- 
cionado,.y  concediéndoles  potler  para 
poner  en  esta  nueva  casa  los  monjes  y 
religiosos  que  fueren  necesarios,  con 
nombramiento  de  Prior  en  quien  mejor 
les  pareciese. 

Viendo,  pues,  D.  Martin  que  j'a  tenía 
las  licencias  indispensables  para  la  nue- 
va fundación,  trató  desde  luego  de  bus- 
car el  lugar  más  conveniente;  pero  no 
siéndole  posible  entonces  determinarlo 
por  sí,  puesto  que  su  augusto  padre 
D.  Pedro  había  mandado  reunir  Cortes 
de  su  reino  en  Monzón  á  24  de  Abril 
1383,  y  érale  forzoso  dejar  sus  Estados 
par  acudir  aellas,  encomendó  el  nego- 
cio á  personas  de  su  mayor  satisfacción, 
como  lo  eran  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Se- 
gorbe  D.  Iñigo,  Mossen  Bouafat  de  Sau 
yeliu,  procurador  general  de  sus  Esta- 
dos, y  el  Prior  de  Porta-Coeli  Dom  Si- 
món del  Castellets.  Puestos  de  acuerdo 
estos  comisionados,  y  deseosos  de  co- 
rresponder á  tan  honrosa  confianza,  an- 
duvieron todos  tres  por  las  tierras  del 
Infante,  y  no  encontraban  en  ellas  sitio 
que  les  pareciese  competente.  Desde 
Monzón,  instábales  con  reiteradas  car- 
tas el  príncipe,  pidiendo  se  resolviesen; 
pero  jamás  les  fué  posible;  quizá  porque 
no  daban  con  el  lugar  en  que  Dios  tenía 
determinado  se  fundase  dicha  Cartuja. 

En  vista  de  ello,  aunque  ocupadísirao 
D.  Martin  en  los  negocios  de  las  Cortes, 
atormentado  con  los  deseos  de  la  nue- 
va fundación,  determinó  acudir  él  mis- 
mo para  decidir  la  duda  del  sitio.  De 
vuelta  en  sus  Estados,  procuró  inquirir 
entre  los  suyos  si  había  alguna  perso- 
que  hubiese  estado  en  Jerusalen  y  vis- 
to el  Valle  de  Josafat,  para  que  le  pu- 


diese dar  cumplida  noticia  de  aquel  si- 
tio. No  tardó  en  encontrarla,  pues  ca- 
sualmente era  venido  de  Tierra  Santa 
por  aquellos  dias  un  peregrino,  á  quien 
se  le  hizo  comparecer  ante  el  infante,  y 
por  quien  éste  pudo  enterarse  de  cuan- 
to deseaba.  Altamente  satisfecho  con 
los  noticias  adquiridas,  y  admirado  del 
talento  y  discreción  del  peregrino,  le 
mandó  alojar  en  su  palacio,  deteniéndo- 
le algunos  dias,  para  que  visitase  sus 
Estados  y  se  determinase  el  sitio  ape- 
tecido, de  acuerdo  con  la  respetable  co- 
misión nombrada  anteriormente  por  él. 
Al  efecto,  el  14  de  Marzo  de  1385, 
estando  en  su  palacio  de  Segorbe,  man- 
dó reunir  en  Junta  á  los  Sres.  Obispo 
de  la  ciudad.  Procurador  general  de  sus 
Estados  y  Prior  de  Porta-Coeli,  y  con 
audiencia  del  peregrino  y  otros  señores 
de  la  corte,  se  discutió  todo  lo  necesa- 
rio á  dicha  fundación,  determinando 
salir  al  dia  siguiente  á  recorrer  los  Es- 
tados del  Infante.  Miércoles  15  de  Mar- 
zo, subieron  tocios  á  Jérica,  en  donde, 
después  de  haber  visto  todo  su  térmi- 
no, descansaron  aquella  noche,  paracon- 
tinuar  los  dias  inmediatos  por  el  de  Se- 
gorbe, y  al  fin,  viernes  17  por  la  tarde, 
reconociendo  unas  masadas  ó  granjas, 
que  había  en  el  sitio  en  que  hoy  se  ven 
los  restos  del  Monasterio,  esclamó  el 
peregrino:  ^'En  todo  lo  que  tengo  vis- 
to no  he  hallado  puesto  que  mas  se 
parejea  al  Valle  de  Josafat,  que  es- 
ta Hoya,  ceñida  por  Altura  y  Segor- 
be, por  rodearla  montes  á  semejan- 
^~a  de  Jerusalen.,,  Con  esta  importan- 
te declaración  y  por  el  acuerdo  de  to- 
dos los  acompañantes,  se  determinó  que 
una  de  las  masadas  ó  granjas  fuese  la 
Conreria,  y  al  cabo  del  valle  se  hiciese 
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la  Cartuja,  dando  gracias  á  Dios  por 
haber  encontrado  lugar  tan  apropósito 
para  lo  que  deseaban. 

Algunos,  obedeciendo  quizá  á  tradi- 
diones  antiguas,  han  dicho  que  aquellos 
terrenos  habían  sido  una  pequeña  aldea 
de  moros  llamada  "Canoves,"  destruida 
en  tiempos  posteriores  á  la  Reconquis- 
ta; pero  esto  no  debe  ser  cierto,  pues  en 
los  libros  que  contienen  los  privilegios 
que  el  Rey  D.  Martin  concedió  á  la  Car- 
tuja, nada  se  dice  de  ello,  y  sí  que  ha- 
bía en  dicho  sitio  unas  masadas  ó  gran- 
jas, propiedad  la  una  de  Miguel  Just, 
la  otra  de  Doña  Sevilla  López,  y  la  otra 
de  D.  Miguel  Castellón,  notario,  veci- 
nos todos  de  Segorbe. 

Determinado  ya  el  lugar,  y  conveni- 
do lo  que  debía  hacerse  para  la  funda- 
ción, el  infante,  sin  pérdida  de  momen- 
to, compró  las  referidas  granjas  que, 
con  otras  tierras,  más  4.000  libras  que 
señaló  él,  y  2.000  su  mujer  Doña  Ma- 
ría, con  GO  cahíces  de  trigo  anuales  pa- 
ra el  sustento  ordinario  de  los  religio- 
sos, entregó  al  Prior  de  Porta-Coeli 
D.  Simón  de  Castellets,  el  cual  lo  acep- 
tó é  incorporó  todo  á  la  Religión  en 
nombre  del  Padre  General  de  la  Orden 
D.  Guillermo  Reinaldo.  Este  acto,  que 
se  celebró  con  la  mayor  solemnidad  y 
regocijo,  tuvo  lugar  en  la  Catedral  de 
Segorbe,  el  18  de  Marzo  de  1385,  sába- 
do, vigilia  de  la  Dominica  in  Passione^ 
al  cantar  el  Coro  el  himno  Vex'illa 
Regís  ppodeunt;  hallándose  presentes 
á  tan  grandiosa  ceremonia,  además  del 
Infante  D.  Martin  y  el  padre  Simón  de 
de  Castellets,  el  Imo.  Señor  Arzobispo 
de  Tarragona  D.  Iñigo,  el  Obispo  de 
Segorbe,  del  mismo  nombre,  los  seno- 
res  obispos  de  Huesca  '.y    Candía,  con 


otras  notabilísimas  personas  del  Reino 
y  el  Cabildo  de  la  Catedral.  Al  día  si- 
guiente, domingo  19,  el  mismo  infante 
dio  públicamente  á  su  nueva  Casa  el  tí- 
tulo de  Valle  de  Jesucristo,  que  abre- 
viado llamamos  Valdecristo,  según  se 
infiere  de  estas  palabras  de  la  funda- 
ción: "La  nueva  Casa  llámese  Valle  de 
Jesucristo,  y  queremos  que  asi  se  llame, 
á  semejanza  y  devota  memoria  de  aquel 
Santísimo  Valle  de  Josafat,  en  el  cual 
sin  ninguna  duda  y  con  toda  fidelidad 
creemos  aparecerá  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  el  día  del  Juicio  sobre  una 
blanca  Nube  acompañado  de  una  multi- 
tud de  Angeles  y  Bienaventurados,  con 
los  cuales  nos  haga  poner  y  colocar  á 
su  Diestra  por  las  buenas  obras  que  con 
su  Gracia  hemos  hecho  é  hiciéremos  en 
adelante,  etc.,, 

Concluidos  estos  actos,  D.  Martin  pi- 
dió con  las  mayores  instancias  ai  Prior 
de  Porta-Cceli,  que  en  virtud  de  la  au- 
toridad que  tenía  concedida,  mandase 
venir  de  Scala-Dei  los  monjes  y  reli- 
giosos que  le  pareciesen  necesarios  pa- 
ra la  administración  espiritual  y  tem- 
poral de  la  nueva  Casa,  pues  gustaba 
fuesen  de  aquella,  y  que,  sobre  todos, 
no  dejase  de  venir  su  amigo  D.  Bernar- 
do Zafábrega.  En  cumplimiento  de  es- 
ta petición,  el  padre  Dom  Simón  de  Cas- 
tellets escribió  á  Scala-Dei,  ordenando 
bajo  santa  obediencia,  que,  recibida  la 
patente,  viniesen  de  aquella  Cai'tuja 
cuatro  monjes  y  dos  conversos,  número 
que  estimó  necesario  para  la  nueva  fun- 
dación. Entretanto,  el  Prior  de  Porta- 
Coeli  envió  un  religioso  para  que  repa- 
rase y  distribu^^ese  las  masadas  de  ma- 
nera que  pudiesen  habitarlas  los  reli- 
giosos; y  así  procuró  disponer  algunos 
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aposentos  en  forma  de  celda  y  una  ca- 
pilla para  celebrar  los  Divinos  Oficios, 
según  la  costumbre  cartujana. 

A  la  vez  escribió  también  el  infante 
á  Dom  Bernardo  Zafábrega,  dándole  ra- 
zón y  cuenta  de  lo  que  había  hecho  has. 
ta  entonces  en  su  nueva  fundación,  y 
persuadiéndole  viniese  luego  con  sus 
compañeros,  según  consta  de  su  carta 
fechada  en  Benaguacil  á  27  de  Marzo 
de  1385. 

En  virtud  de  estas  cartas,  pues,  el 
Prior  de  Scala-Dei  Dom  Juan  Berga 
mandó  venir,  recibidas  las  patentes,  á  los 
padres  D.  Arnaldo  Ardueni,  D.  Bernar- 
do Zafábrega,  D.  Juan  Fernando  y  Dom 
Francisco  Zaplana,  monjes  sacerdotes, 
y  á  Fr.  Gruillermo  Despuig  y  Fr.  Anto- 
nio Zaplana,  religiosos  conversos,  los 
cuales  partieron  de  aquella  Cartuja  el 
tercer  dia  de  Pascua  del  Espíritu  San- 
to, á  23  de  Mayo  del  citado  año  1385, 
para  ser  las  piedras  fundamentales  del 
nuevo  monasterio. 

Llegados  á  Porta-Coeli  en  1."  del  si- 
guiente mes,  lo  pusieron  en  conocimien- 
to del  Infante,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Liria,  y  como  eran  tales  los  vehe- 
mentes deseos  de  éste,  que  no  daba  re- 
poso á  su  conciencia  hasta  ver  levanta- 
da pronto  la  nueva  Casa,  abandonó  des- 
de luego  aquella  población  para  reunir- 
se con  los  religiosos  en  Porta-CoBli. 
Desde  aquí  avisó  al  Obispo  y  al  Justicia 
de  Segorbe,  que  el  dia  5  haría  su  en- 
trada en  esta  Ciudad,  acompañado  de 
los  citados  monjes,  á  quienes  deseaba 
se  les  recibiese  con  señaladas  muestras 
de  atención,  ya  que  venían  á  ser  las  pri- 
micias de  su  nuevo  convento. 

Dispúsose  el  recibimiento  con  la  se- 
veridad propia  de  todo  acto  religioso, 


á  la  vez  que  con  el  regocijo  natural  del 
pueblo  que,  tomó  una  gran  parte  en  es- 
ta manifcí^tación,  y  el  dia 5  por  la  tarde 
hospedó  Segorbe  al  Infante,  su  señor, 
al  padre  Dom  Simón  de  Castellets  y  á  los 
seis  venerables  varones  que  les  acom- 
pañaban. Y  como  en  las  citadas  masa- 
das ó  granjas  todo  estaba  ya  preparado, 
pues  habíanse  dispuesto  algunos  apo- 
sentos y  una  capilla  para  celebrar  los 
Oficios  Divinos,  el  Infante,  que  no  que- 
ría demorar  más  aquel  acto,  determinó 
darles  cuanto  antes  la  posesión  y  poner 
la  primera  piedra  del  gran  monumento 
que  pensaba  edificar. 

Al  efecto,  procurando  desplegar  la 
mayor  solemnidad  y  regocijo,  con  la 
asistencia  }'  acompañamiento  del  Obis- 
po y  clero  de  la  Catedral,  multitud  de 
convidados  y  un  inmenso  gentío  de  to- 
dos los  pueblos  circunvecinos,  en  la  ma- 
ñana del  8  de  Junio  de  1385,  dia  de  la 
octava  del  Corpus,  salieron  procesio- 
nalmente  de  la  ciudad  al  sitio  destina- 
nado,  donde  se  dio  posesión  de  la  nue- 
va Casa  á  los  mencionados  frailes,  se 
celebró  la  primera  misa  en  la  citada 
capilla,  y  se  colocó  la  primera  piedra 
del  grandioso  edificio  titulado  Cartuja 
de  Valdecristo,  gobernando  la  Iglesia 
los  dos  Pontífices  Urbano  VI  y  Cle- 
mente VII,  rigiendo  estos  reinos  el  Rey 
D,  Pedro  IV  de  Aragón,  y  estando  al 
frente  de  la  Orden  el  reverendísimo  pa- 
dre Dom  Guillermo  Eeinaldo,  á  los  301 
años  que  existía  ya  la  institución  car- 
tujana. 

II. 

Cuando  el  amor  á  la  patria  y  a  la  re- 
ligión anima  nuestros  sentimientos  y 
dirige  nuestras  inteligencias;  cuando  el 
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principio  de  unidad  religiosa  y  de  la 
emancipación  agarena  impelía  á  nues- 
tros ilustres  campeones  y  soldados  de 
la  Edad  Media  á  la  reconquista  de  su 
territorio;  cuando  los  reyes  y  príncipes 
obtenían  por  ello  señaladas  victorias,  y 
un  éxito  completo  coronaba  sus  más 
arriesgadas  empresas,  no  es  extraño  que 
veamos  levantar  esos  grandes  monu- 
mentos de  arte  que,  como  la  Cartuja  de 
Valdecristo,  no  sólo  perpetúan  un  he- 
cho glorioso  ó  un  acontecimiento  extra- 
ordinario, sino  que  nos  dan  á  conocer 
el  espíritu  de  aquella  época,  y  cómo  los 
monarcas  agradecían  á  Dios  los  señala- 
dos favores  que  de  su  omnipotencia 
constantemente  recibían. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  los  es- 
fuerzos que  hizo  D.  Martin  para  la  fun- 
dación de  aquel  monasterio:  hemos  asis- 
tido á  la  posesión  de  los  primeros  mon- 
jes: hemos  oido  la  primera  misa  que  se 
celebró  en  la  capilla  provisional,  y  he- 
mos presenciado  la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  de  aquel  gran  monumento. 
Sigámosle  en  su  edificación,  y  veremos 
los  inmensos  capitales  que  en  ella  se 
emplearon,  y  el  destino  que  sus  depar- 
tamentos tuvieron. 


Gran  gozo  tuvo  el  infante  D.  Martin 
al  ver  ya  creada  su  nueva  Cartuja  y 
destinada  al  servicio  de  Dios.  Faltába- 
le, sin  embargo,  un  pastor  espiritual 
que,  formando  á  la  cabeza  de  aquella 
pequeña  grey,  la  gobernase  con  sus  en- 
señanzas, la  confortase  con  su  ejem^jlo 
y  consejos,  y  la  aumentase  con  su  pre- 
dicación evangélica;  y  al  efecto,  escri- 
bió nuevamente  al  general  de  la  Orden 
para  que  se  sirviese  nombrar  el  prior 
de  esta  casa,    dándole  conocimiento  de 


todo  lo  hecho  hasta  entonces,  y  pidién- 
dole licencia  para  que  su  mujer  Doña 
María  de  Luna  pudiera  entrar  una  vez 
al  año  en  aquel  monasterio,  con  una 
compañera  honesta,  después  que  estu- 
viese acabada  la  obra  y  hecha  la  clau- 
sura. 

El  reverendísimo  P.  Dom  Guillermo 
Reinaldo,  contestó  al  infante  con  fecha 
22  de  Julio  de  1385,  lo  siguiente: 

"ínclito  y  prepotente  Señor:  Todo  lo 
que  me  escribisteis  y  mandasteis  por  el 
portador  de  éstas,  lo  encomendé  y  en- 
comiendo en  ellas  á  nro.  Venerable  her- 
mano Dom  Simón  de  Castellets,  ahora 
Prior  de  Escala  Dey,  dándole  facul- 
tad de  encorporar  de  nuevo  en  Nra.  Re- 
ligión Vuestra  Casa  del  Valle  de  Jesu- 
christo,  y  de  proveherla  de  Rector  se- 
gún el  veneplácito  de  Vuestra  Volun- 
tad, y  de  hacer  todo  aquello  que  pare- 
ciere necesario  á  Vuestra  Magnificen- 
cia, para  la  disposición  del  Drecho,  Rec- 
tor y  personas  de  la  Religión,  que  en 
ella  residen,  á  las  quales  por  estas  Le- 
tras concedo  Triceuario.  Lo  demás  que 
pueda  entrar  cada  año  en  Vuestro  Mo- 
nasterio Vuestra  Muger  Doña  María 
con  una  Compañera  honesta,  después 
que  estuviese  hedificado,  no  puedo  yo 
concederlo,  porque  mas  pertenece  esta 
licencia  al  Capítulo  General,  la  qual  co- 
mo confio  no  os  negará  en  tiempo  y  lu- 
gar oportuno,  queriéndolo  assí  Nro.  Se- 
ñor Jesuchristo;  el  qual  os  encamine  y 
conserve  Vuestro  Estado  con  toda  pros- 
peridad: Dada  en  la  Gran  Cartuxa  a  22 
de  el  Mes  de  Julio  del  año  1385. — De 
Vuestra  Excelen. '^  humilde  Siervo.  El 
Prior  de  la  Gran  Cartuxa  indigno.,, 

Con  la  misma  fecha  recibió  también 
el  entonces  prior  de  Scala  Dei,  Dom  Si- 
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mon  de  Castellets,  el  mandato  del  Ge- 
neral, encomendándole  que  según  la 
voluntad  del  Infante  D.  Martin,  prove- 
yese á  la  casa  de  Valdecristo  de  rector, 
á  quien  por  aquellas  letras  le  concedía 
facultad  de  recibir  novicios  al  hábito  y 
á  todos  los  estados  de  ella. 

El  Infante,  que  en  estos  asuntos  que- 
ría proceder  con  todo  el  acierto  posible, 
aunque  tenia  particular  inclinación  ha- 
cia su  amigo  Dom  Bernardo  Zafábrega 
para  rector  y  prelado  de  dicho  convento, 
investigó  los  ánimos  y  consultó  la  opi- 
nión de  los  otros  religiosos  venidos  pa- 
ra la  fundación,  y  advirtió  cierta  ten- 
dencia y  decidido  afecto  hacia  el  P. 
Dom  Juan  Berga,  cuya  suave  condición, 
especial  virtud  y  entendido  gobierno, 
habían  experimentado  ya  en  su  casa  de 
Scala  Dei;  y  no  queriendo  contrariarles 
en  lo  más  mínimo,  propuso  para  primer 
rector  de  su  nueva  casa  al  citado  P. 
Dom  Juan  Berga. 

Aprobado  este  nombramiento  por 
Dom  Simón  de  Castellets,  y  comunica- 
do al  entonces  prior  de  Porta-Coeli,  no 
tardó  este  muchos  dias  en  dejar  aquella 
cartuja  para  tomar  posesión  del  recto- 
rado de  Valdecristo  en  15  de  Agosto 
de  1385;  rectorado  que  fué  convertido 
en  priorato  por  el  Capítulo  general, 
que  se  celebró  en  el  inmediato  año  1886. 

Al  día  siguiente  de  la  toma  de  pose- 
sión, reunida  ya  esta  nueva  comunidad, 
de  acuerdo  con  D.  Martin,  eligió  á  Dom 
Arnaldo  Ardueni  para  el  cargo  de  Vi- 
cario, y  á  D.  Bernardo  Zafábrega  para 
el  de  Procurador  y  Conrer.  Los  prime- 
ros que  en  esta  casa  tomaron  el  hábito 
de  manos  de  Dom  Juan  Berga  en  1386, 
fueron,  como  monje,  D.  Juan  Jorbas,  y 
como  converso.  Pr.  Matheo  Azemari. 


Si  el  pensamiento  y  propósito  de  Don 
Martin  habían  tenido  su  debido  cum- 
plimiento en  la  parte  religiosa,  no  su- 
cedía así  en  la  parte  artística,  ó  que  pu- 
diéramos llamar  profana.  El  infante,  á 
la  vez  que  concibió  la  idea  de  crear  una 
nueva  Cartuja,  de  dotar  á  la  Iglesia  de 
un  nuevo  convento,  pensó  revestir  á  és- 
te de  toda  la  suntuosidad  y  grandeza 
posible,  edificándole  de  manera  que, 
adelantándose  al  renacimiento  del  arte, 
diese  á  conocer  á  las  generaciones  ve- 
nideras el  impulso  que  en  aquella  épo- 
ca iba  recibiendo  este  por  la  coopera- 
ción de  reyes  y  nobles.  Y  es  que  el  rey 
D.  Martin,  sino  el  iniciador  del  movi- 
miento literario  y  artístico  que  en  tiem- 
pos de  Juan  1  empezó  á  nacer  en  Ara- 
gón, y  especialmente  en  Cataluña,  por 
la  creación  del  consistorio  de  la  Gaya- 
Ciencia,  fué  al  menos  el  que  mayor  im- 
pulso procuró  darles,  dotando  á  esta  so- 
ciedad espléndidamente;  asistiendo  en 
persona  á  las  reuniones  de  aquel  Con- 
greso literario;  instituyendo  diferentes 
premios,  qne  eran  adjudicados  en  públi- 
cos certámenes;  tomando  gran  interés 
por  estas  justas  de  la  inspiración;  y  de 
este  modo,  la  literatura  iemosina  re- 
cibió el  gran  desarrollo  que  se  nota 
en  tiempos  de  D.  Fernando  de  Ante- 
quera; y  cuyos  efectos  aun  se  hacen  sen- 
tir en  el  día,  no  sólo  en  Cataluña,  sino 
también  en  Valencia,  donde  la  lengua 
de  oc  tiene  hoy  constantes  cultivado- 
res. No  es  estraño,  pues,  que  estas  afi- 
ciones literarias  y  artísticas  del  rey 
D.  Martin  se  dieran  á  conocer  en  todos 
sus  actos  y  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, y  que,  como  Felipe  II,  pretendiese 
edificar  un  monumento  que  inmortali- 
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zase  su  nombre,  á  la  vez  que  honrase 
con  ello  al  Supremo  Hacedor. 

Pero  la  España  de  Pedro  IV  el  Cere- 
monioso, ni  la  de  D.  Martín  el  Huma- 
no, no  era  la  de  Felipe  II,  ni  D.  Martín 
era  todavía  rey  cuando  quería  empezar 
las  obras  del  referido  monasterio.  Nece- 
sitaba, para  llevar  á  cabo  su  pensamien- 
to, ma\^ores  capitales  y  medios  de  los 
que  entonces  podía  disponer,  y  así  pro- 
curó la  cooperación  de  su  padre  D.  Pe- 
dro, no  solo  para  que  la  fundación  fuese 
real,  sino  también  para  que  le  ayudase 
con  algunos  donativos  y  rentas. 

El  rey  aceptó  el  ¡jsnsamiento  de  su 
hijo  con  tanto  placer  y  generosidad, 
que  tomando  por  su  cuenta  la  continua- 
ción de  la  obra,  le  dio  el  título  de  Fun- 
dación real;  confirmó  nuevamente  los 
donativos  y  rentas  que  para  ello  habían 
destinado  D.  Martín  y  D."^  María  de 
Luna;  incorporó  á  la  Cartuja  el  gran 
molino  de  Xérica,  con  todas  las  rega- 
lías y  hervazes  de  la  población  y  su  Te- 
nencia; aumentó  la  dotación  del  conven- 
to en  1.000  libras  anuales,  y  destiñó  á 
la  edificación  grandes  sumas,  á  pesar 
del  estado  relativamente  mísero  y  po- 
bre á  que  por  incesantes  guerras  inte- 
riores y  exteriores,  y  por  las  pretensio- 
nes y  turbación  constante  de  los  parti- 
darios de  la  Unión,  habia  quedado  re- 
ducido el  hermoso  suelo  del  entonces 
reino  de  Aragón.  Todas  estas  concesio- 
nes constan  confirmadas  por  el  Real 
Privilegio  dado  en  Barcelona  en  30  de 
Enero  de  1386,  que  comienza:  Iti  Dei 
nomine  et  beatce  Virginis  María?... 
etc.,  etc. 

Empezóse  la  obra  de  dicha  Cartuja 
en  el  mes  de  Marzo  de  1386.  Los  reli- 
giosos á  la  sazón  reunidos  en   aquellas 


¡I   masadas,  no  podian  cumplir  con  las  re- 
|i  glas  de    su  instituto,  ni  podian    conti- 
!|   nuar  por  mucho  tiempo   aquella  forma 
i|   d'i  vida.    Había  que  acudir,  pues,    á  lo 
;i   más  preciso,  y  al  efecto,  lo  primero  que 
se    mandó  edificar,  fué  un    claustro    y 
seis   celdas,  junto  á  las  cuales  se  hicie- 
ron habitaciones  para  el  Infante  y  su  es- 
posa, donde  se  retiraban  ambos  siem- 
pre que  las  ocupaciones  de  sus  Estados 
les  daban  lugar.  Poco   tiempo  después 
se  dio  principio  á  la  obra  de  la  antigua 
iglesia   de  San   Martín,   que,  si  fué   la 
primera  en  edificarse,    ha  sido  la    que 
más  han  respetado  los   tiempos  }'    los 
hombres    }'    hoy   todavía  se   conserva, 
aunque  convertida — ¡oh  ignominia.' — en 
establo  y  pajar. 

Con  el  fin  de  dar  verdadero  impulso 
á  estas  edificaciones,  el  rey  D.  Pedro 
mandó  que  trabajasen  en  ellas  todas 
las  aljamas  de  moros  de  Segorbe,  Altu- 
ra y  Valí  de  Amonadid,  contribuyendo 
estos  pueblos  con  el  tragin,  piedra  de 
cantería,  maderas,  carruajes  y  pertre- 
chos necesarios.  No  puede  determinar- 
se ciertamente  quién  seria  el- artífice 
que  estaba  al  frente  en  la  construcción 
de  la  primitiva  iglesia,  claustro  y  cel- 
das; pero  se  cree  fundadamente  fuese 
Juan  Pedro  Terol,  afamado  maestro  de 
albañil,  vecicode  Segorbe,  pues  consta 
por  una  Apoca  original,  extendida  en 
pergamino  y  autorizada  por  el  notario 
público  de  Segorbe  D.  Bartolomé  Dinsa, 
en  3  de  Octubre  de  1387,  conservada  en 
el  archivo  de  esta  Cartuja,  que  el  Conrer 
D.  Bernardo  Zafábrega,  con  orden  del 
Infante,  habia  entregado  á  Juan  Pedro 
Terol,  Maestro  albañil,  á  cuenta  de  la 
obra  de  iglesia  y  Claustro,  la  cantidad 
de  100  florines  de  oro  de  Aragón.  ¡Lás- 
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tima  grande  que  no  hayan  podido  reu- 
nirse todas  las  Apocas  justificantes  de 
las  entregas  particulares  que  á  dicha 
cuenta  se  iban  dando!  El  P.  D.  Joaquín 
Vivas  dice  que  eran  muchas,  }'  tacha  a 
los  Padres  antiguos  de  descuido  por  no 
haberlas  conservado,  ó  no  haberlo  ano- 
tado para  memoria  de  lo  venidero.  Lo 
cieitoes.  que  trabajando  continuamente 
todas  las  aljamas  de  moros  antes  men- 
cionadas, contando  con  abundancia 
de  medios  y  de  capitales,  estas  obras 
duraron  mas  de  trece  años.  Verdad  es, 
que  se  hicieron  á  la  vez  grandiosos  sub 
terraneos,  destinados  á  cisternas,  pozos 
y  bodegas,  y  que  para  el  desagüe,  se 
constru3'ó  el  magnífico  acueducto  que, 
empezando  en  la  bodega  llamada  de 
San  Martín,  terminaba  en  el  barranco 
próximo  á  la  Cartuja.por  la  parte  del 
^íediodía  (1). 

Concluida  la  obra  de  la  iglesia  en  los 
últimos  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
1490,  difirióse  su  consagración  hasta  el 
mes  de  Noviembre  del  siguiente  ano, 
porque  el  ya  rey  de  Aragón  D.  Mar- 
tin quería  asistir  personalmente  á  aque- 
lla ceremonia  y  darle  toda  la  suntuosi- 
dad y  magnificencia  posible. 

En  efecto,  desembarazado  de  las 
grandes  ocupaciones  que  el  gobierno  de 
Aragón  y  de  Sicilia  le  proporcionaba, 
y  altamente  reconocido  á  las  gracias  y 
constantes  favores  que  recibía  de  la 
Providencia,  quiso  desplegar  en  aquel 
acto  toda  su  grandeza,  y  convocando  á 
los  nobles  é  invitando  á  todos  los  pre- 
lados de  su  reino,  el  dia  5  de  Noviem- 
bre de  1401  llegó  el  rey  á   su  casa  de 


(1)  Estas  obras  subterráneas  existen  toda- 
vía y  el  acueducto  mide  sobre  7  palmos  de  al- 
to por  4  de  ancho. 


Valdecristo,  acompañado  de  su  corte  y 
de  un  séquito  brillante,  compuesto  de 
nobles,  prelados  y  ricos- hombres  de  es- 
tos reinos,  y  el  dia  13  del  mismo  mes  y 
año  se  celebraron  con  extraordinaria  so- 
lemnidad las  severas  ceremonias  de  la 
bendición  y  consagración  de  la  iglesia, 
que  fué  dedicada  al  obispo  San  Martin, 
como  especial  patrono  del  rey.  Verifi- 
cáronse estos  actos  religiosos  por  el  re- 
verendísimo padre  D.  Fray  Antonio, 
arzobispo  de  Athenas,  hallándose  pre- 
sentes con  D.  Martín  y  su  corte,  el  con- 
de de  Prades  y  numerosa  nobleza  de 
estos  reinos,  el  cardenal  de  Cathania, 
D.  Pedro  de  Serra;  D.  Dalmau,  arzo- 
bispo de  Tarragona;  D.  Francisco,  obis- 
po de  Segorbe  y  Albarracin;  D.  Hago, 
obispo  de  Valencia;  D.  Antonio,  obispo 
de  Toi'tosa;  D.  Domingo,  obispo  de  Lé- 
rida; D.  Juan,  obispo  de  Eltna;  D.  An- 
drés, obispo  de  Gerona;  D.  Juan,  obis- 
po de  Tarazona  y  D.  Jorge,  obispo  de 
Vich.  Todos  juntos  concedieron  380  dias 
de  indulgencia  á  todos  los  que  en  el  dia 
de  la  Dedicación  visitasen  dicha  igle- 
sia. Terminada  la  bendición  y  consa- 
gración, el  rey  colocó  sobre  el  altar 
mayor  un  relicario  preciosísimo  de  oro, 
en  el  que  puso  una  magnífica  y  riquí- 
sima cruz  de  Liguum  Crucis;  ordenó 
que  se  trajesen  reliquias  de  San  Mar- 
tín y  de  otros  muchos  santos  para  de- 
positarlas en  este  templo,  y  para  su 
adorno,  multitud  de  ropas  preciosas  y 
casullas  de  su  real  capilla;  y  por  último, 
mandó  que  se  trajesen  los  cuerpos  de 
D.  Luis  Coronel  y  D.  Dalmao  de  Cer- 
bellón,  caballeros  y  ricos-hombres  de 
Aragón,  muy  estimados  de  nuestro  rey, 
que  habiendo  muerto  en  aquel  tiempo, 
quería  que  se  les  depositase  en  dos  ri- 
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cas  urnas  fijadas  en  el  testero  de  la  pa- 
red de  dicha  iglesia,  colocando  junto  á 
ellas  banderas,-  paveses  y  escudos  con 
sus  divisas  y  armas. 

Concluidas  estas  solemnes  ceremo- 
nias, viéndose  D.  Martin  más  poderoso 
con  el  título  de  rey,  dio  nuevas  alas  á 
sus  magnánimos  deseos  en  fa'^or  del 
engrandecimiento  de  esta  su  casa,  y  no 
contento  con  las  edificaciones  hechas,  y 
con  haber  confirmado  y  ampliado  los 
privilegios  y  donaciones  concedidas  por 
su  padre  y  por  su  hermano  que,  como 
reyes  anteriores  á  él  habíanse  declara- 
do también  fundadores  de  este  Conven- 
to, pretendió  edificar  otras  obras  mucho 
más  suntuosas  y  artísticas,  en  armonía 
con  sus  grandes  aspiraciones  y  poder; 
pero  los  acontecimientos  que  entonces 
se  iban  desarrollando  en  el  reino  de 
Aragón,  no  permitían  que  continuase 
por  más  tiempo  en  la  Cartuja,  y  fué 
preciso  aplazar  estos  proyectos  para 
una  época  posterior. 

La  muerte  de  la  mujer  del  rey  de 
Sicilia,  su  hijo,  y  las  negociaciones  para 
darle  nueva  esposa  por  una  parte,  y 
por  otra,  las  luchas  intestinas  entre  los 
ricos-hombres  y  caballeros,  al  frente  de 
cuyos  bandos  aparecen  los  Gurreas  y 
los  Lunas,  los  Centellas  y  los  Soleres, 
los  Lanuzas  y  los  Cerdán,  hicieron  ne- 
cesario en  1404  la  (íonvocación  de  las 
cortes  generales  de  Maella,  á  las  que 
asistió  el  rey,  aunque  enfermo,  con  el 
clero,  ricos-hombres,  caballeros  y  pro- 
curadores, y  después  de  hablar  en  un 
largo  discurso  de  los  males  que  sufría 
el  país  por  las  discordias  suscitadas  en- 
tre los  nobles,  concluyó  exponiendo 
que  quería  dar  orden  para  que  su  hijo 
el  rey  de  Sicilia  viniese  á  Aragón,  á  fin 


de  que  jurándole  como  sucesor  suyo, 
viese  y  entendiese  por  sí  mismo  cómo 
los  monarcas  de  este  reino  debían  guar- 
dar y  conservar  las  libertades  de  la 
tierra. 

En  esta  ocasión,  habiendo  venido  el 
rey  de  Sicilia  con  dicho  motivo,  fué 
cuando,  después  de  las  ceremonias  del 
recibimiento  y  juramento  como  prínci- 
pe heredero,  su  padre  D.  Martín  quiso 
traerle  á  la  Cartuja  de  Valdecristo  pa- 
ra que,  tomando  posesión  de  ella,  rin- 
diese un  tributo  de  agradecimiento  al 
Señor,  poniendo  por  su  mano  la  pri- 
mera piedra  de  las  nuevas  edificacio- 
nes que  intentaba  realizar  en  esta  ca- 
sa. 

Llegados  á  ella  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Abril  de  1405,  dispusieron 
todo  lo  necesario  de  pertrechos  y  mate- 
riales para  dar  principio  á  la  nueva  y 
magnífica  obra  de  la  iglesia  ma3'or  y 
claustro  llamado  de  mármoles,  y  el  día 
"20,  después  de  celebrar  solemnemente 
los  oficios  divinos  en  la  iglesia  de  San 
Martín,  y  una  misa  que  dijo  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Iñigo  de  Valltera,  arzobis- 
po de  Tarragona,  con  asistencia  de  los 
reyes  y  su  corte  respectiva,  multitud 
de  obispos  y  la  mayor  nobleza  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  el  príncipe  D.  Martín 
puso  la  primera  piedra  de  la  nueva 
iglesia  y  claustro,  piedra  que  según 
unas  memorias  antiquísimas  conserva- 
das en  el  archivo  de  dicha  casa,  era  no- 
tabilísima en  el  artificio,  /lU/'CíCiílosa 
factiis,  de  figura  especial,  al  modo  de 
la  montaña  de  Monserrat,  abierta  por 
medio,  en  cuya  hendidura  puso  el  rey 
su  padre  la  segunda  piedra,  que  era  una 
cruz  de  mármol  con  muchas  reliquias 
y  alhajas,   encajadas  en   ellas    algunas 
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monedas  y  documentos  de  aquella  épo- 
ca (2). 

Algunas  sublevaciones  <\ue  por  en- 
tonces tuvieron  lugar  en  Sicilia,  apre- 
suraron la  marcha  del  piincipe  á  aque  ■ 
lia  isla  (Agosto  140ó),  quedándose  los 
reyes  de  Aragón  algunos  dias  más  en 
esta  casa,  durante  los  cuales,  queriendo 
Doña  María  coadyuvar  á  la  grandeza  de 
este  convento,  y  hacer  por  su  cuenta  al- 
guna obra  que  llevase  impreso  el  sello 
de  su  generosidad,  mandó  edificar  á  sus 
expensas  el  claustro  grande,  y  al  rede- 
dor y  sobre  él,  doce  magníficas  (celdas 
con  sus  huertos,  la  prioral  y  nuevas  ha- 
bitaciones para  ella  y  su  esposo,  con 
comunicaciones  á  la  iglesia,  señalando 
de  sus  rentas  diez  mil  florines  anuales 
hasta  que  se  acabase  la  obra  {'dj. 

Los  reyes  venían  con  frecuencia  á 
esta  casa,  en  la  que  desi:ansando  algu- 
nos dias,  dirigían  por  sí  mismos  las  ci- 
tadas obras,  3'  asistían  al  coro  de  día  y 
de  noche,  como  si  fueran  los  mas  fervo- 
rosos cartujos:  hasta  que  la  inesperada 
y  desconsoladora  muerte  de  D.*  María 
de  Luna,  en  Villareal,  á  29  de  Dicíem- 


(2)  Estas  edificaciones,  están  en  el  dia  de- 
rruidas, excepto  la  iglesia  mayor,  que  todavía 
conserva  la  puerta,  estilo  gótico,  y  las  paredes 
laterales. 

(3)  tn  el  dia  solo  quedan  de  ellas  ¡as  pare- 
des laterales,  que  circundan  un  frondoso  cam- 
po plantado  de  olivos,  el  cual,  según  declara- 
ción del  act)ial  dueño  D.  Manuel  Ten,  mide  so- 
bre doce  hanegadas.  Se  .;onservan  arm  algunas 
puertas  de  las  que  daban  acceso  á  las  celdas 
y  servian  de  paso  á  los  hueitecitos  de  las  mis- 
mas. Las  columnitas,  estilo  compuesto,  del 
claustro  grande  y  algunas  puertas  mármoles, 
se  han  utilizado  para  edificaciones  públicas  y 
privadas  de  Segorbe  y  Altura;  y  algunas  gran- 
des columnas  de  precioso  mármol  aun  se  ven 
envueltas  entre  los  escombros  de  la  Cartuja. 


;   bre  de  1406,  y  posteriormente  la  nece- 
!   sidad  de  asistir  á  su  corte  en  Barcelo- 
I   na  y  Valencia,  obligaron  á  D.  Martín  á 
I   dejar  pasar  algún  tiempo  sin  visitar  la 
;    Cartuja.  Sin  embargo,   subdelegaba  en 
;   sus  ausencias   al  P.  Zafábrega,  y  á  pe- 
I  sar  de  sus  muchas  ocupaciones,  no  ol- 
j   vjdaba  nunca  á  su  casa  de  ValdecristO; 
consta  por  varias  cartas  conservadas  en 
el  archivo   de  la  Cartuja,  que  el  rey  se 
quejaba    con   frecuencia    á    su    amigo 
D.  Bernardo  Zafábrega,  de  que  no   es- 
cribiese   sobre  el  convento,  ni    le  diese 
cuenta  del  estado  de  sus  obras,  y  cons- 
ta igualmente  que,  para  la  prosecución 
de  estas    y  para  engrandecer  cada   vez 
más  esta    Cartuja,    hizo  por    entona  es 
grandísimas    donaciones  y  privilegios, 
que  por  su  importancia  y  por  las  gran- 
des consideraciones  á    que  se   prestan 
no  quiero  dejar  de  consignar  en  estos 
recuerdos  históricos. 

José  Moreó  Aguilak. 
Se  concluirá. 


SITIO  DEL  CASTILLO  DE  SAN  FELIPE  (MAHON.) 


Memorias  de  iin  inglés. 

T rascribiinos  tal  coinu  está  el  Ms. 
que  contiene  esta  relación  y  perte- 
nece á  D.  José  Hospitaler,  vecino 
de  ésta,  (¡aien  lo  encontró  entre  los 
papeles  de  su  padre.  Parece  traduc- 
ción del  inglés  y  Ice  copia  tiene  mu- 
chas enmiendas  del  traductor.  Aca- 
so un  buen  conocedor  de  los  sitios  de 
referencia  podría  leer  mejor  en  es- 
ta nicdcc  copia,  pero  á  pesar  de  todo 
creemos  hacer  un  servicio  á  la  His- 
toria publicándole. 


EL  ARCHIVO. 


37 


"Memorándum  del  sitio  del  Castillo 
de  San  Felipe,  desde  el  19  de  Agosto 
de  17S1  (Domingo)  hasta  el  dia5  de  Fe- 
brero de  1782  en  que  se  rindió. 

Agosto,  ly.  La  escuadra  enemiga 
se  presentó  á  la  vista  y  desembarcó  el 
mismo  dia  algunas  tropas  en  la  bahía 
arenosa  (cala  mesquita.) 

20.  Trabajamos  con  mucho  ahinco. 

21.  Los  buques  enemigos  pasaron  á 
sotavento. 

22.  Pasaron  rápidamente  á  barlo- 
vento y  vinieron  dos  desertores. 

25.  Gran  número  se  presenta  en  el 
cabo  Mola  y  en  Calafiguera.  Dos  fraga- 
tas (mercantes)  y  dos  buques  á  la  vista. 
Dos  desertores  irlandeses  se  presenta- 
ron. El  enemigo  no  se  acerca. 

27.  Se  disparó  al  enemigo.  Estando 
en  cabo  Mola  hizaron  bandera  españo- 
la en  la  atalaya  al  momento. 

29.  Se  presentó  un  parlamento  en 
el  rastrillo  del  camino  cubierto. 

31.  Dos  parlamentarios,  uno  para  el 
cange  de  prisioneros  (y  el  otro  cumpli- 
mientos.) 

Setiembre,  1.°  Terrible  bombardeo 
contra  la  Stanhope.  Dos  desertores,  el 
uno  francés  y  el  otro  italiano. 

3.  Se  mantienen  á  gran  distancia 
sus  soldados  en  la  toma  de  Stanhope. 

5.  El  Capitán  Parker  llegó  de  Lior- 
na. Un  oficial  con  doce  hombres  al  al- 
macén de  San  Felipet  que  quedó  al  pun- 
to derribado. 

15.  A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  se 
acercó  mucho,  haciendo  fuego  de  fusi- 
lería, del  que  se  desprendió  arrojándole 
bombas  y  granadas. 

16.  Un  parlamentario  para  que  sa- 
liesen de  Mahón  todas  las  familias  in- 
glesas que  estaban  en  dicha  ciudad.  Se 


hicieron   salir  fdel  castillo;  35  menor- 
quines  y  4  burras,  (burros?) 

17.  El  Duque  mandó  un  número  de 
palomas  al  general  Murray.  Se  hicieron 
salir  tres  menorquines.  Un  pequeño 
buque  genovés  fué  tomado  por  medio 
de  un  cañonazo. 

19.  Se  sacan  los  cañones  del  camino 
nuevo.  Mucho  fuego  de  fusilería  contra 
el  fuerte  Malborough. 

20.  Un  buque  imperial  fué  tomado 
bajo  el  cabo  Mola;  nuestra  gente  traba- 
ja sin  murmurar.  Desertó  un  soldado 
del  príncipe  Ernesto. 

21.  Desertó  un  soldado  del  51.*^,  otro 
quiso  pasarse  á  nado  al  enemigo  y  fué 
cogido. 

22.  El  enemigo  se  mantiene  á  gran- 
de distancia  de  Trabucó. 

23.  Se  trasladó  un  mortero  de  13 
pulgadas  á  la  contraguardia  del  Norte; 
muchos  disparos  con  armas  menores, 
media  noche  con  lluvia.  So  coloca  una 
cadena  desde  San  Antonio  hasta  la  en- 
senada holandesa  (desde  la  punta  del 
clot  deis  ases  del  Lazareto  á  la  parte 
opuesta.) 

27.  Se  presentan  buques  á  la  vista. 
Muchas  bombas  desde  el  fuerte,  no  se 
contesta;  una  partida  se  estableció  en 
San  Felipet;  nuestras  tropas  fueron  á 
destruir  las  obras. 

Octubre,  1.°  Se  disparó  contra  una 
partida  que  trabaja  en  el  camino  viejo. 

2.  Un  iuego  vivo  de  cañón  y  mor- 
tero á  la  Punta  Ensenada. 

3.  Muchos  enemigos  en  el  viñedo  y 
enfrente  de  la  cortina  del  Norte.  Tiem- 
po lluvioso. 

4.  Trataron  de  incendiar  los  buques 
anclados  en  la  cala  de  San  Esteban,  lo 
que  felizmente  se  evitó. 
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11-  Trescientos  hombres  y  algunos 
ingenieros  fueron  á  destruir  la  atalaya 
y  el  hospital  del  cabo  Mola,  hicieron  81 
soldado  y  9  oficiales  prisioneros.  Tuvi- 
roos  un  anoveriano  (sic)  del  51.°  y  otro 
del  61  muertos.  Se  dio  libertad  bajo  su 
palabra  á  todos  los  oficiales  españoles. 

12.  El  enemigo  construyó  un  para- 
peto cerca  de  la  atalaya,  (observamos 
que  dirigian  algunos  cañones  contra  el 
Gwesmandor  I,  disparamos  contra  ellos. 

13.  El  hijo  del  Duque  de  Grillen  fué 
conducido  por  los  subterráneos  á  las 
once  de  la  mañana. 

14.  Una  bomba  caj'ó  en  un  buque 
que  se  encontraba  en  calafons  y  lo  su- 
mergió. 

18  Arrojamos  muchas  bombas  con- 
tra Villacarlos. 

19.  El  enemigo  quita  las  ventanas 
de  las  caías  y  los  techos  de  los  tejados 
de  las  casas. 

20.  Continiía  quitando  techo?.  Cons- 
truyen un  parapeto  en  la  torre  de  Sta- 
nhope. 

21.  Disparamos  balas  y  bombas  con- 
tra la  trinchera  del  viñedo. 

22.  El  enemigo  construye  barracas 
cerca  de  Trabucó  y  quita  el  techo  de 
las  casas. 

28.  El  enemigo  construye  un  ramal 
de  trincheras  que  parte  desde  la  torre 
de  Stanhope. 

30.  Se  hizo  fuego  de  fusilería  al  ene- 
migo desde  los  atrincheramientos  del 
pontón  hasta  el  barranco. 

Noviembre,  1.°  Llegó  una  goleta 
portuguesa  con  cebada.  Se  arrojaron 
desde  el  castillo  bombas  contra  el  cer- 
ro Turco,  apagándole  sus  fuegos.  Hubo 
descargas  de  fusilería  por  ambas  partes, 
nosotros  recibimos  poco  daño. 


2.  Pusieron  una  cadena  desde  cala 
padera  á  la  ensenada  del  berberí. 

3.  Arrojamos  balas  y  bombas  con- 
tra la  columna  Markellars,  la  torre  Sta- 
nhope, cala  padera  y  el  estremo  de  la 
cadena. 

4.  El  enemigo  descubrió  una  bate- 
ría en  la  ensenada  Felipet  é  hizo  fuego 
contra  una  pequeña  lancha  de  pescado- 
res nuestra.  A  eso  de  las  doce  horas 
de  la  noche  se  oyó  que  se  dirigían  ca- 
rros al  cerro  Turco,  lo  que  ocasionó  un 
vivo  fuego  de  nuestra  parte. 

5.  Regresaron  de  Cindadela  el  Ca- 
pitán Butler  y  el  Teniente  Smith,  quie- 
nes habían  sido  hechos  prisioneros.  Se 
dijo  que  habían  desembarcado  cerdos 
franceses. 

6.  Se  ven  conducir  carruages  por 
el  terreno  de  San  Antonio  para  formar 
una  batería  en  el  cerro  Turco. 

7.  Continúan  trabajando  á  gran  dis- 
tancia. Disparamos  32  piezas  de  á  36 
contra  el  cerro  del  Turco,  y  bombas 
contra  la  batería  situada  en  la  ensena- 
da de  Felipet,  mucha  parte  de  las  cua- 
les han  sido  dirigidas  con  el  hospital 
ruso. 

11.  Llegó  el  Capitán  Parker.  Se  hi- 
zo un  horroroso  fuego  de  cañón  y  mor- 
tero contra  Felipet  y  «1  monto  Turco. 
Antes  de  las  3  de  la  tarde  empezaron  á 
arrojar  bombas  de  9.2  pulgadas  y  cons- 
truyeron una  batería  de  3  piezas  de  á 
26  en  calafos. 

12.  Continúa  el  fuego  del  cerro  Tur- 
co, desmontan  una  pieza  de  á  6  en  el 
Rebellín  esterior  del  NO.  Caen  varias 
bombas  en  las  otras  fortificaciones.  Des- 
de la  cala  de  San  Esteban  no  pueden 
descubrir  el  castillo  de  San  Felipe. 

13.  Continua  el  fuego  por  ambos  la- 
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dos.  Una  bomba  arrojada  desde  la  lu- 
neta del  SO.  por  casualidad  hizo  volar 
el  almacén  del  cerro  Turco,  y  rebenta- 
ron  en  él  varias  bombas. 

15.  Construyeron  una  batería  de 
mortero  en    Villacarlos. 

16.  Se  mandaron  los  prisioneros  es- 
pañoles á  Gibraltar. 

10,  Cayeron  dos  bombas  en  la  pla- 
za del  castillo.  Se  desplomó  la  cortina 
del  Desaguadero  y  cayeron  muchas 
bombas  an  el  castillo  y  en  los  fosos. 

19.  Trabajan  en  la  nueva  batería 
del  hospital  ruso.  Se  da  paso  á  las  aguas 
por  la  poterna  de  la  plaza  del  castillo, 
la  que  las  lluvias  llenaron  de  agua. 

20.  Prolongan  la  trinchera  desde  la 
torre  de  Stanhope  hasta  col.°  Marke- 
llars. 

22.  Quitan  los  techos  de  las  casas 
de  Villacarlos  y  los  balcones  de  la  Isla 
agrienta?  (del  Rey).  Nuestra  gente  es- 
tá muy  animada  y  desea  hacer  una  sa- 
lida. 

23.  Construyen  un  parapeto  desde 
la  ensenada  del  berberí  hasta  Felipet; 
llevan  faginas  á  la  torre  Stanhope. 

24.  Descubren  la  batería  del  hospi- 
tal ruso  con  5  cañones  y  otra  detrás  del 
cerro  Turco. 

27.  Tan  luego  como  derribamos 
sus  trincheras  vuelven  á  construirlas. 
Vemos  5  cañones  á  barleta  en  el  cerro 
Turco,  y  ni  el  mismo  diablo  puede  ima- 
ginar su  objeto. 

28.  Un  número  considerable  de  ene- 
migos está  sobre  las  armas  en  Bini 
Saida.  Se  descubre  otra  batería  delan- 
te del  cerro  Turco. 

29.  Se  descubren  faginas  detrás  del 
muro  en  Felipet,  disparamos  varias  ba- 
las  y  bombas  para  proteger  un  buque 


que  viene  de  Liorna.  A  las  cinco  y  me- 
dia de  la  tarde  les  hacemos  un  terrible 
y  vivo  fuego.  Nos  arrojan  muchas  bom- 
bas desde  el  cerro  Turco  que  caen  den- 
tro de  las  fortificaciones. 

Diciembre,  6.  Aparece  una  batería 
de  barbeta  y  otra  de  sacos  de  arena  de- 
bajo el  cerro  Turco. 

7.  Empezamos  una  batería  junto  al 
fuerte  Ci'cdn  delante  del  Rebellín  del 
N£. 

11.  Construyen  otro  muro  junto  á 
las  dos  palmeras  en  el  jardín  de  Balo- 
nas. 

12.  Trabajan  incesantemente  en  sus 
diferentes  obras  á  las  que  nosotros  ha- 
cemos un  vivo  fuego.  El  desertor  cata- 
lán dá  una  relación  de  sus  baterías,  que 
son:  1.°  Batería  del  ahorcado,  8  caño- 
nes y  4  morteros. — 2.°  Batería  del  dra- 
gón, 15  cañones. — 3.°  Batería  de  Bini 
Sidey. — 4.°  Batería  de  Burgos,  28  ca- 
ñones.—5.^  Batería  del  Suizo,  14  ó  IG 
id. — 6.°  Batería  de  América,  de  14  á  16 
id. — 7.°  Batería  de  Murcia,  14  ó  16  id. 
—8.°  Detrás  de  ésta  y  entre  la  última 
batería  hay  una  de  6  morteros. ^-9.°  La 
batería  del  Asesor  no  puede  tener  más 
de  5  ó  6  cañones.  — 10.°  La  batería  lla- 
mada de  la  ensenada  cerca  de  Dambons 
en  el  camino  viejo  consiste  de  3  morte- 
ros y  5  ó  6  cañones. — 11.°  La  de  Villa- 
carlos, 4  morteros  y  6  cañones. — 12.** 
Los  franceses  construyeron  una  batería 
en  medio  del  muro  de  comunicación 
detrás  del  círculo  que  consistirá  de  más 
de  12  cañones. — 13."  Cercadel  asta  de  la 
bandera  de  San  Felipet,  3  morteros  y 
6  cañones. — 14.°  Detrás  del  hospital  ru- 
so, 26  ó  27  cañones.— 15.°  Y  en  el  cami- 
no que  conduce  desde  el  hospital  á  ca- 
la  Felipet  (cala  taulera?)    detrás    del 
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muro,  consistirá  de  unos  10  cañones. 
14.  Nuestros  fuegos  han  destrozado 
los  parapetos  de  tres  de  sus  baterías  y 
continuamos  un  vivo  fuego  para  impe- 
dir sus  trabaj<)s.  Una  marejada  del  SE. 
rompe  la  cadena  en  cala  Barbarí. 

16.  Los  incomodamos  con  nuestro 
fuego. 

17.  Descubrieron  una  batería  en  el 
monte  Miseria.  Apesar  de  nuestro  vivo 
fuego  el  enemigo  continua  sus  trabajos 
de  aproche  con  gran  resolución. 

18.  Salen  los  corsos  y  son  descubier- 
tos por  el  enemigo  que  les  hace  tres 
heridos.  Tocan  llamada  en  Villa-Cárlos 

19.  Les  molestamos  tan  pronto  co- 
mo fué  posible  con  fuego  de  canon  y 
mortero.  Id.  en  los  demás  dias  siguien- 
tes. 

24.  Han  adelantado  su  paralela  cer- 
ca del  punto  donde  estaba  la  torre  del 
agua,  propia  para  la  fusilería. 

26.  Una  fragata  española  dispara 
dos  cañonazos  contra  el  fuerte  Carlos. 

27.  El  escorbuto  hace  estragos. 

28.  Continúan  sus  trabajos  á  pesar 
de  todos  nuestros  esfuerzos  para  impe- 
dirlo. 

29.  Continuamos  un  nutrido  fuego 
durante  el  dia  y  la  noche.  Siete  buques 
á  la  vista. 

30.  Se  descubren  otras  obras  más 
allá  del  monte  Miseria.  Han  quitado  la 
cadena. 

31.  Bajas  desde  el  19  de  Agosto,  dia 
en  que  entramos  en  el  fuerte:  muertos 
8;  heridos  7;  fallecidos  por  enfermedad 
42;  desastres  17. 

Enero,  1°  Los  corsos  hicieron  una 
salida,  uno  de  ellos  fué  hecho  prisione- 
ro y  devuelto.  Nuestro  General  no  qui- 


so admitirlo.  El  Costa  y  Adonis  se  hi- 
cieron á  la  vela. 

2.  El  ayudante  del  fuerte  salió  con 
una  carta.  El  enemigo  tranquilo.  Ponen 
una  asta  en  el  cerro  ^ureo  para  señales. 

3.  Continuamos  cañoneando  para- 
petos que  tienen  sus  baterías. 

4.  Las  piedras  que  arrojamos  con 
un  mortero  de  13  pulgadas  tuvieron  co- 
mo de  costumbre  buen  efecto.  Vino  el 
Capitán  Squises  con  su  hija.  Nadie  ha- 
bía entrado  en  el  fuerte  sino  el  hijo  del 
Duque. 

5.  Hasta  ahora  no  se  han  economi- 
zado los  tiros  para  detener  al  enemigo. 
Se  susurra  que  ei  Duque  decía  en  la 
carta  del  ayudante,  que  nuestras  balas 
y  bombas  están  envenenadas  pues  no 
se  salva  ninguno  de  los  heridos  y  que 
por  nuestro  vivo  y  bien  dirigido  fuego 
nuestra  gente  está  ebria  (borracha.)  A 
las  8  de  la  noche  se  dá  orden  á  todas 
las  baterías  de  mantener  un  vivo  y  cons- 
tante  fuego.  Esperábamos  que  nos  res- 
pondiesen con  los  suyos. 

6.  Un  poco  antes  de  las  7  de  la  ma- 
ñana gran  regocijo  en  el  campo  enemi- 
go y  rompen  el  fuego  todas  sus  bate- 
rías con  imponderable  furia,  pero  los 
nuestros  no  se  quedan  cortos  en  devol- 
verlo. 

7.  Se  puede  decir  que  estamos  en 
una  cárcel,  pues  nos  han  encerrado  de 
todos  lados,  regalándonos  tal  fuego  de 
dia  y  de  noche  como  no  se  ha  visto  an- 
tes en  ningún  otro  sitio.  Ochenta  y  tan- 
tos cañones  y  unos  cuarenta  morteros,  á 
lo  que  sabemos,  disparan  de  todos  la- 
dos enteras  andanadas  contra  nosotros. 
Los  cañones  son  de  bronce  y  disparan 
constantemente  todo  el  dia,  desde  cabo 
Mola.  Nuestras  baterías  están  tan  des- 
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manteladas  y  destruidos  los  mellones, 
que  los  artilleros  están  con  mucho  pe- 
ligro junto  á  los  cañones. 

8.  Muchas  bombas  caen  en  el  casti- 
llo y  una  en  el  pozo  de  la  plaza. 

9.  No  cesa  el  fuego.  Parece  que  ar  - 
den  los  elementos,  todas  nuestras  obras 
están  destrozadas  y  las  exteriores  casi 
demolidas.  El  enemigo  dispara  de  5  á 
6  cañonazos  y  grandes  bombas  á  la  vez. 
Se  ha  observado  que  disparan  en  una 
hora  de  75  á  80  bombas.  Yo  he  obser- 
vado que  al  disparar  de  sus  bombas  sigue 
inmediatamente  una  descarga  de  arti- 
llería. El  flanco  del,  rebellin  interior 
del  SE.  fué  arrojado  en  el  foso  princi- 
pal. 

10.  Treinta  y  seis  bombas  del  ene- 
migo á  vuelo  á  la  vez.  Se  han  despoja- 
do las  troneras  de  nuestras  obras  exte- 
riores y  puesto  á  cubierto  los  cañones 
con  lo  que  ha  quedado  de  los  merlones. 
Es  un  sueño  para  nosotros  el  pensar  de 
penetrar  en  sus  bien  construidas  bate- 
rías, considerando  su  nutrido  y  extraor- 
dinario fuego.  Dios  ha  estado  con  nos- 
otros conservando  nuestra  tropa.  Pare- 
ce está  muy  animada  y  se  portan  como 
verdaderos  ingleses.  Nuestro  general 
ha  visitado  constantemente  todas  las 
obras.  Nuestro  pontón  ha  perdido  las 
amarras  y  ha  pasado  al  extremo  supe- 
rior de  la  Cala.  Cae  un  gran  número  de 
bombas  dentro  el  recinto  del  castillo. 
El  abanderado  Napier,  herido.  A  las  7 
de  la  tarde  empieza  un  gran  bombar- 
deo. El  capitán  de  artillería  Fead,  el 
teniente  Botinger,  ayudante  de  campo 
y  el  capitán  Harman  heridos  por  una 
bomba  que  ha  rebentado  en  la  casa  del 
general. 

11.  El  enemigo  continua  un  fuego 

TOMO  III. 


si  es  posible  aún  más  cruel  que  ayer. 
Se  puede  decir  literalmente  que  por  es- 
pacio de  seis  dias  han  llovido  bombas. 
A  las  6  y  cuarto  de  la  tarde  empiezan  á 
disparar  bombas  creo  innumerables. 

12.  Tranquilo  por  la  mañana.  Esta 
noche  esperamos  el  asalto.  Los  capita- 
nes Hay,  Harman,  Blakeneg,  Stewson 
y  Cranford  de  servicio  en  las  puertas 
que  conducen  al  foso  principal  para  que 
en  caso  que  se  nos  obligue  á  abandonar 
las  obras  exteriores,  hagan  entrar  las 
tropar,  dejen  caer  (cierren?)  las  puertas 
y  se  defiendan  lo  más  que  puedan.  El 
general  se  ha  esmerado  en  escoger  gen- 
te valiente  y  a  propósito  para  este  ser- 
vicio. A  la  verdad,  en  todas  ocasiones 
ha  demostrado  la  mayor  vigilancia  y 
cuidado,  tanto  de  la  salud  de  las  tropas 
como  de  reparar  la  guarnición,  dando 
pruebas  de  ser  un  general  experimenta- 
do, valiente,  grande  y  bueno. 

13.  No  han  dado  el  asalto  como  es- 
perábamos, ni  el  fuego  ha  sido  tan  nu- 
trido. Los  hemos  siempre  acosado  con 
balas  y  bombas.  La  artillería  enemiga 
está  muy  bien  servida  y  tiene  muy  bue- 
na puntería.  Sus  morteros  son  de  13 
pulgadas  y  algunos  de  entre  8  á  10  id. 
Creo  verdaderamente  que  en  8  dias  se 
han  disparado  tantas  balas  y  bombas 
como  en  todo  el  último  sitio. 

14.  El  fuego  no  es  tan  furioso.  Nos 
han  derribado  de  un  tiro  el  asta  de  la 
bandera. 

Sir  William  Parker  ligeramente  he- 
rido. 

Bajas  desde  el  6  al  13  Enero  inclusi- 
ve: Artillería,  2  muertos,  8  heridos  y 
1  fallecido. 

51  de  linea,  2  muertos,  6  heridos,  4 
fallecidos  y  1  desertor. 

6. 
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61  de  línea,  4  heridos  y  6  fallecidos. 

Príncipe  Ernesto,  4  muertos,  11  he- 
ridos y  1  desertor. 

Arqueros  de  oro?.  3  muertos  y  5  he- 
ridos. 

Cuerpo  de  Marina,  3  muertos,  11  he- 
ridos y  4  fallecidos. 

Total:  14  muertos,  45  heridos,  15  fa- 
llecidos y  2  desertores. 

Cuatro  de  los  heridos  han  muerto 
posteriormente. 

15.  Disminuye  el  fuego  del  enemi- 
go. Lavantan  obras  eu  el  camino  nuevo. 
Incendian  el  almacén  de  la  carne  5^  to- 
cino. Por  la  noche  disparan  muchas 
bombas. 

16.  No  es  tan  furioso  el  fuego.  Una 
bomba  ha  roto  la  galería.  Los  soldados 
y  marineros  no  se  portan  tan  bien  co- 
mo sería  de  desear  con  el  rom.  Se  ha  ob- 
servado que  por  la  noche  disparan  de 
36  á  40  bombas  por  hora.  La  fuerza  de 
nuestra  guarnición  puede  parecer  for- 
midable en  el  papel,  pero  realmente  no 
lo  es,  por  el  número  de  inválidos  y  de 
muchachos  que  contiene. 

17.  Disparos   de  ambos  lados. 

Se  concluirá. 

MISCELÁNEA. 

La  Revista  de  Menorca. — Agrade- 
cemos á  esta  interesante  publicación 
las  frases  de  elogio  que  para  nuestra 
Revista  tiene  en  su  último  número. 
Procuraremos  no  desmerecer  de  su 
opinión  y  trabajar  continuamente  para 
levantar  el  prestigio  que  nuestra  publi- 
cación se  ha  adquerido. 

Libros  aljamiados. — Hemos  tenido 


el  gusto  de  ver  una  prueba  del  libro  que 
está  preparando  el  docto  catedrático  de 
árabe  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
nuestro  colaborador  Dr.  D.  Julián  Ri- 
bera, para  el  estudio  del  aljamiado.  A 
continuación  de  la  parte  didáctica  acom- 
paña una  colección  de  "textos  aljamia- 
dos'" en  la  que  se  ha  combinado  la  va- 
riedad paleográfica  con  el  gusto  litera- 
rio. Sabido  es  que  los  moriscos,  y  en  par- 
ticular los  de  Aragón,  nos  dejaron  mu- 
chos libros  castellanos  escritos  con  sus 
peregrinos  caracteres.  El  Sr.  Ribera 
pretende  hacer  fácil  su  lectura  al  pro- 
fano vulgo. 

El  Relaeionero  histórico. — Nos  fe- 
licitamos de  la  buena  acogida  que  ha 
tenido  su  publicación  en  nuestra  Be- 
vista,  pues  ha  merecido  los  plácemes 
de  las  personas  más  competentes  en  es- 
tas materias.  Creemos  no  será  indiscre- 
ción dar  á  conocer  algunos  juicios  que 
ha  merecido  y  entre  ellos  citaremos  á 
D.  Yictor  Balaguer  que  asegura  ^^será 
un  trabajo  de  grande  utilidad  é  in- 
terés''''. D.  José  María  Ascencio,  el  eru- 
dito cervantófilo  sevillano,  dice:  no  me 
cabe  duda  en  que  el  BELAcioxERo/Jí/e- 
de  igualar  en  interés  y  aun  superar 
en  importancia  á  los  cancioneros.  El 
Dr.  Thebussem  por  su  parte  asegura 
que  el  eelacionero  histórico  promete 
ser  archieurioso  según  la  muestra 
que  enseña.  Por  nuestra  parte  creemos 
de  mucho  mayor  interés  lo  que  queda, 
que  lo  publicado. 

Inscripción  arábiga.— Existe  una 
empotrada  en  la  casa  de  D.  Juan  Bau- 
tista Ferrandis,  en   Benimasot,  y   que 
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según  noticias  perteneció  á  la  fachada 
de  la  mezquita  de  Costurera,  pueblo 
morisco  que  desapareció,  quedando  su 
recuerdo  en  el  nombre  de  una  partida 
del  término  de  Benimasot,  partido  ju- 
dicial de  Concentaina  en  la  provincia 
de  Alicante. 

Lo  Rat-Penat. — Seria  de  desear  la 
publicación  de  las  obras  premiadas  en 
los  Juegos  Florales  de  esta  sociedad. 

Hemos  dado  áluz  artículos  criticando 
algunos  de  los  temas  y  tenemos  viva 
curiosidad  por  saber  el  resultado  que 
aparece  en  las  obras  premiadas,  lo  cual 
es  muy  natural  suceda,  pues  deseamos 
saber  si  se  han  equivocado  nuestros 
articulistas. 

-^^^ 

Sepulcros  romanos  de  Falencia. — 
Se  han  descubierto  en  estos  últimos 
dias  en  Falencia  gran  número  de  se- 
pulturas romanas  en  las  inmediaciones 
de  la  carretera  de  Fuentes. 

Entre  los  objetos  hallados  dentro  de 
algunas  había  dos  páteras  de  barro  sa- 
guntino,  que  tienen  en  el  fondo  la  marca 
de  los  alfareros,  un  lacrimatorio  de  vi- 
drio azul  y  una  falcata  de  las  que  usa- 
ban los  legionarios  romanos. 

También  se  ha  descubierto  una  mo- 
neda de  oro,  perteneciente  al  primer  si- 
glo de  nuestra  era,  eñ  perfecto  estado 
de  conservación. 

El  busto  representa  á  Tiberio  César 
coronado  de  laureles,  y  en  el  reverso 
ha}^  una  Victoria  que  descausa  sobre 
una  esfera. 

Descubrimiento  arqueológico. —Mb. 
importante  descubrimiento  arqueológi- 


co acaba  de  hacerse  en  Barcelona.  En 
unas  obras  que  se  están  practicando  en 
loí  bajos  de  la  casa  que  forma  la  es- 
quina de  la  calle  de  la  Boquería  con  la 
de  los  Baños  Nuevos,  se  han  descubier- 
to unas  columnas  de  marmol  blanco,  de 
estilo  árabe,  que  sostienen  arcos  de  pie- 
dra común,  que  se  cree  pertenecían  á 
los  baños  árabes  que  antiguamente  exis- 
tían en  dicha  calle  de  los  Baños,  y  de 
los  que  ésta  tomó  el  nombre.  Las  co- 
lumnas descubiertas  son  dos  y  varios 
los  arcos.  Por  éstas  y  por  otras  colum- 
nas iguales  á  las  antedichas,  que  se  en- 
contraron en  obras  que  se  practicaron 
anteriormente  y  que  se  conservan  fuera 
de  su  sitio,  la  persona  facultativa  que 
dirige  las  obras  ha  podido  formar  en 
croquis  el  plano  del  emplazamiento  de 
dichos  baños. 

Se  ha  encontrado  también  el  albañal 
de  desagüe,  que  está  un  metro  mas  ba- 
jo del  nivel  de  la  cloaca.  Todo  el  basa- 
mento de  dichas  columnas  es  inferior  á 
la  rasante  de  las  calles  de  los  Baños  y 
de  la  Boquería. 

Se  estaban  practicando  mas  escava- 
cíones  para  dejar  al  descubierto  todo  el 
resto  de  la  construcción  árabe,  y  como 
el  propietario  de  la  casa  es  persona  ilus- 
trada y  amante  de  los  recuerdos  de  Bar- 
celona, es  de  creer  que  todo  se  conser- 
vará. En  la  restauración  que  se  haga,  se 
volverán  á  colocar  las  columnas  que 
años  anteriores  se  extrajeron. 

Erros  historichs.  Espanya.  Ni 
iberos  nifenicis. — Este  es  el  título  de 
una  obra  que  acaba  de  publicar  el  lite- 
rato catalán  D.  José  Brunet  y  Bellet, 
cuyo  artículo  sobre  el  Sepulcro  de  Se- 
verina  publicamos  en  el  primer  tomo 
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de  nuestra  Revista.  Es  atrevido  este  es- 
tudio, pues  echa  por  tierra  opiniones 
tenidas  por  demostradas  hasta  el  dia. 
El  tomo  que  nos  ocupa  tiene  el  siguien- 
te orden  de  materias  en  300  páginas 
con  grabados:  Introducció. — Conside- 
racións  preliminars. — Datos  cronolo- 
gichs  generáis. — De  la  escriptura  en  los 
pobles  antichs. — Monedas. — Relacións 
marítimas,  guerreras  y  comerciáis  deis 
pobles  antichs.  — Priméis  pobladors  de 
la  Europa  meridional. — Primers  pobla- 
dors de  Espanya.— I  Teoría  ibérica  y 
atlántica. — II.  Teoría  euskara. — Los  fe 
nicis. — Apéndices. 

Dicho  primer  tomo  lleva  esta  notable 
dedicatoria: 

"Excm.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  A 
ningú  mellor  que  á  V.  E.,  membre  del 
Gobern  de  la  Nació  3'  Académich  de  la 
Historia,  podría  dedicar  una  obra  qual 
objecte  es  la  rectificació  de  la  Historia 
Antigua  en  general  y  mes  especialment 
de  la  uostra  estimada  patria." 

'"No  demano  á  V.  E. — com  ais  demés 
de  mos  lectors  —  sino  que  meditin  de- 
tingudament  antes  de  jutjarlas,  las 
afirmacions  y  conjeturas  que  hi  troba- 
rán,  enterament  oposadas  ais  Canons, 
que — com  me  dígué  lo  estiu  pasat  un 
personatje  historiador  y  bastant  coue- 
gut  en  política—  se  teñen  establerts 
para  escriure  la  Historia  d'  Espanya. 
Sois  aixís  se  podrá  compendre  son  ve- 
ritats  incontestables  lo  que  pres  aisla- 
dament  ó  llegit  ó  la  lleugera  sembla- 
rían grans  desproposits." 

"Com  tampochme  crech  infalible,  es- 
pero sa  indulgencia  per  los  erros  ó  fal- 
tas que,  involuntaria  ó  inconscientment, 
se  trobin  continuadas  en  la  obra  que, 
ab  lo  beneplácit  de  V.  E.  te  1'  honor  de 


dedicarli  son  afectissim  y  servidor  Q. 
B.  S.  M.  Joseph  Brunet." 

"Barcelona  5  Decembre  de  1887." 
-^^^ 

Sagunto.  S((  historia  y  sus  monu- 
mentos.—  De  esta  monografía  ha  sido 
ya  impreso  el  primer  tomo  y  próximo  á 
concluirse  el  segundo  y  último.  Aquel 
contiene  la  historia  de  la  heroica  ciu- 
dad y  éste  un  estudio  de  sus  monumen- 
tos y  los  apéndices,  ó  sea  una  colec- 
ción de  monografías  sobre  los  restos 
arqueológicos  (que  son  muchos)  y  so- 
bre puntos  de  la  historia,  que  .se  deta- 
llan. D.  Antonio  Chabret,  que  es  su  au- 
tor, está  dotado  de  una  constancia  ro- 
mana para  la  investigación  histórica. 
Principió  por  estudiar  el  teatro  sagun- 
tino,  pensando  escribir  una  monografía 
escueta  del  mismo.  Como  de  la  mano 
le  llevó  este  estudio  al  del  circo  y  uno 
y  otro  al  de  la  historia  de  Sagunto. 
Algo  creemos  haber  influido  en  su  áni- 
mo para  que  extendiera  sus  investiga- 
ciones, pero  el  éxito  ha  superado  nues- 
tras esperanzas.  Son  tantos  los  datos 
encontrados,  impresos  y  manuscritos, 
ha  sido  tan  porfiada  su  investigación 
para  llenar  los  huecos  que  resultaban, 
que  á  pesar  de  haber  visto  los  materia- 
les, de  conocer  hasta  la  división  de  la 
obra  y  el  sumario  de  los  capítulos,  he- 
mos quedado  asombrados  por  el  éxito 

alcanzado. 
Labor  improbas  vincit  omnia..  No 

hay  duda  que  pesada  labor  ha  tenido  el 
Sr.  Chabret  durante  muchos  años.  Te- 
ner que  acudir  á  numerosa  clientela  por 
su  profesión  de  médico,  á  la  que  dia  y 
noche  era  preciso  atender,  y  sin  des- 
cansar entregarse  á  la  investigación 
más  asidua,  al  estudio  árido  y  minucio- 
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so  de  la  antigüedad;  y  ésto  sin  levan- 
tar mano,  ni  cejar  jamás  en  su  entusias- 
mo, es  cosa  que  admira.  Algunos  ejem- 
plos hemos  leido  en  los  libros  de  asi- 
duidad en  el  estudio;  mayor  que  la  de 
nuestro  amigo  ninguna. 

El  archivo  municipal  de  Sagunto  fué 
hace  pocos  años,  quemado  por  una  par- 
tida carlista  /proheza  inaudita!  ¿cómo 
hacer  la  historia  íntima  de  esta  ciudad? 
Con  paciencia  incansable  ha  averigua- 
do donde  se  había  escondido  un  paque- 
te de  pergaminos,  donde  un  libro:  ha 
acudido  al  archivo  general  de  la  coro- 
na de  Aragón  y  minuciosamente  bus- 
cado noticias  en  aquellos  famosos  Re- 
gistros^ cosechando  abundante  mies. 
Pero  las  actas  habían  sido  quemadas  y 
era  preciso  conformarse  con  su  desapa- 
rición: no  son  documentos  de  los  que 
pueda  hallarse  copia  en  otro  archivo. 
Una  casualidad  vino  á  poner  en  sus  ma- 
nos un  libro  manuscrito  que  podía  en 
parte  reparar  esta  pérdida. 

A  principios  de  este  siglo  un  fraile 
(el  P.  Morató;  había  estudiado  el  archi- 
vo municipal  de  Sagunto  y  anotado  sus 
privilegios,  sus  actas,  sus  procesos  con 
fijeza  suma.  De  su  manuscrito,  ni  has- 
ta de  este  estudio  se  sabía  una  palabra 
en  Sagunbo,  ni  entre  los  literatos  valen- 
cianos. Cae  en  manos  del  Sr.  Chabret 
un  pedazo  de  carta  firmado  por  el  P. 
Morató  que  decía  á  un  amigo  haber  po- 
dido vencer  las  dificultades  y  penetrar 
en  el  archivo  que  pretendía  estudiar. 
Desde  aquel  destello  de  luz  ya  no  ceja 
el  nuevo  historiador  de  Sagunto  en  sus 
investigaciones  parah  aliar  el  Ms.  que 
ni  siquiera  sabia  á  ciencia  cierta  se  hu- 
biese escrito;  el  Ms.  fué  hallado  y  sus 
noticias,   raras,    únicas,    aprovechadas 


para  esta  obra.  Sus  datos  dieron  pié  á 
otras  investigaciones  que  llenaron  los 
huecos  que  quedaban,  pues  el  Ms.  apare- 
ció cuando  el  estudio  estaba  casi  hecho. 

Trátanse  en  esta  monografía  los  pro- 
blemas más  abstrusos  de  nuestra  histo- 
ria como  son  los  orígenes  de  la  pobla- 
ción de  España,  la  colonización  griega, 
la  moneda  celtíbera  etc.  Nuestro  histo- 
riador reconstruye  el  teatro  y  circo  de 
Sagunto;  encuentra  en  esta  ciudad  mu- 
rallas ciclópeas  por  nadie  vistas  y  un 
campamento  romano  por  nadie  hasta 
ahora  visitado;  nos  traza  el  recinto  del 
arce^  la  ciudad  romana  aparece  con  to- 
do su  esplendor,  y  sucesivamente  la  go- 
da y  árabe.  Y  hablan  las  monedas  y  las 
piedras  describen  los  sucesos  pasados 
al  tocarlas  con  la  vara  mágica  de  la  crí- 
tica del  Sr.  Chabret.  Para  poderlo  ha- 
cer con  seguridad  se  ha  puesto  éste  en 
relación  con  sabios  de  Alemania,  de 
Francia,  de  Italia  y  ha  puesto  á  contri- 
bución á  los  de  España. 

A  una  obra  con  tanto  empeño  traba- 
jada correspondía  una  edición  ilustra- 
da, y  el  autor  se  ha  convertido  en  edi- 
tor y  sin  reparar  gasto  alguno  la  ha  lle- 
nado con  la  reproducción  de  los  obje- 
tos de  la  antigüedad  á  que  se  refería  en 
el  texto;  nada  de  fantástico,  todo  real 
y  positivo,  aprovechándose  del  foto- 
grabado y  la  fototipia  en  uno  de  los 
mejores  establecimientos  de  Barcelona. 
Puede  estar  satisfecha  la  ciudad  de  Sa- 
gunto, pues  ha  encontrado  digno  can- 
tor de  sus  glorias,  y  orgulloso  puede 
quedar  el  que  le  ha  levantado  tan  pre- 
cioso monumento,  por  lo  que  cordial- 
mente  felicitamos  á  su  autor  y  á  los  ma- 
nes saguntinos. 
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Un  periodo  delle  istorie  siciliane 
del  secólo  XIII.— Hemos  hablado  de 
la  conveniencia  de  traducir  á  nuestra 
lengua  esta  obra,  señalando  la  edición 
de  Palermo  de  1842;  pero  de  las  7iiieüe, 
inclusas,  dos  furtivas,  que  se  cuentan, 
es  de  preferir  la  de  Milán  de  1886,  que 
es  la  última,  la  cual  ha  salido  mejora- 
da extraordinariamente  de  mano  de  su 
ilustre  autor,  el  Senador  Amari. 

El  poema  latino  de  Lorenzo  Ve- 
ronense. — Parece  que  el  artículo  de 
nuestro  erudito  colaborador  D.  Alvaro 
Campaner,  acerca  de  la  historia  de  De- 
nia,  inserto  en  nuestra  Revista,  será 
asunto  de  trabajo  especial  en  que  el  in- 
signe orientalista  nombrado  en  el  suel- 
to precedente,  al  cual  debe  la  república 
de  las  letras  la  interesante  Historia 
de  los  Mustdmaiies  de  Sicilia^  entre 
otras  producciones  no  sin  importancia 
para  nuestra  España,  hará  entrar  el 
poema  latino  de  Lorenzo  Veronense, 
no  según  el  publicado  por  Muratori,  y 
reproducido  en  la  Historia  general 
del  Reino  de  Mallorca  (tomo  II,  Pal- 
ma, 1841,  página  1142  y  siguientes)  de 
cuya  conquista  trata  (1114  á  1115),  sino 
según  más  correcto  códice  pisano  no  co- 
nocido de  los  nuestros. 

Aparte  de  historia,  la  obra  del  Diá- 
cono veronense  es  de  lo  más  notable 
que  tiene  la  literatura  europea  del  si- 
glo XII  por  el  salto  atrás  que  dá,  to- 
tomando  las  deidades  mitológicas  y  si- 
guiendo el  aire  de  los  poetas  clásicos  de 
la  antigüedad  griega  y  latina;  de  suer- 
te que,  si  es  curiosa  por  historia  civil, 
no  lo  es  menos  por  literaria. 

Los  diligentes  y  laboriosos  ilustra- 
dores de  Dameto,   si  aún  viven,  verán, 


pues,  con  gusto,  al  par  que  con  sorpre- 
sa, que  no  era  único  el  códice  que  im- 
primiera Muratori. 

El  diccionario  Valenciano-caste- 
llano.— Falta  hacía  un  trabajo  de  esta 
índole  y  de  ella  se  lamentaban  los  bue- 
nos patricios.  El  Diccionario  valen- 
ciano, tal  como  lo  publicó  Escrig,  era 
poco  menos  que  inútil,  pero  tanta  era  la 
necesidad,  que  se  agotaron  dos  edicio- 
nes. La  empresa  del  Sr.  Llombart  es 
por  lo  tanto  de  inmenso  valor.  Su  acen- 
drado patriotismo,  su  constancia  roma- 
na, su  erudición  en  esta  especialidad  le 
colocan  en  circunstancias  excepciona- 
les; la  decidida  protección  del  Sr.  Agui- 
lar  conseguirá  un  fruto  que  hace  siglos 
esperaban  los  valencianos,  y  que  solo 
habían  sabido  dárnosle  efímero,  en  for- 
ma de  pequeños  vocabularios.  Los  seis 
cuadernos  que  del  nuevo  Diccionario  se 
han  repartido  nos  demuestran,  que  es 
el  primero  que  se  ha  de  suponer  escrito, 
pues  los  otros,  ó  son  insiguiñcantes  en 
su  volumen  y  contenido,  ó  son  niilos  en 
su  estudio.  A  pesar  de  los  informes  del 
cronista  Boixy  sus  hiperbólicas  alaban- 
zas, tenemos  por  no  escrito  el  de  Escrig; 
extrañeza  hos  ha  causado  el  que  el  señor 
Llombart  le  ponga  por  base  del  suyo, 
cuando  no  lo  es  y  si  solo  una  mu  ostra 
de  la  humildad  literaria  del  fundador 
de  Lo  Rat-Penat.  El  nuevo  Dicciona- 
rio será  obra  original  de  D.  Constanti- 
no Llombart  y  no  arreglo  del  de  Es- 
crig. Si  aquel  no  se  atreve  por  modestia 
á  decirlo,  nosotros  seremos  mas  explíci- 
tos y  pondremos  las  cosas  en  su  punto. 

No  quiere  decir  ésto,  que  estemos 
conformes  en  todos  los  detalles  de  la 
obra  del  Sr.  Llombart;  nos  parece  que 
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toma  demasiado  por  base  el  valenciano 
de  la  capital,  y  sabido  es  que  no  es  el  ¡ 
mas  puro.  Otra  falta  encontramos,  pe- 
ro no  de  obrepción;  no  es  tarea  para  el 
Sr.  Llombart  la  que  quisiéramos  ver 
hecha  y  este  no  puede  hacer,  ni  es  fácil 
para  otro,  sino  después  de  serias  tenta- 
tivas: intentamos  hablar  del  Dicciona- 
rio de  voces  anticuadas,  que  aun  no  se 
ha  hecho  y  hace  suma  falta.  Se  requiere 
para  ello  gran  caudal  de  conocimientos 
filológicos  en  primer  lugar;  el  poseer 
perfectamente  el  latin,  francés  é  italia- 
no: facilidad  en  la  paleografía  de  estos 
reinos;  y  con  estos  medios,  largos  años 
de  investigaciones  en  archivos  y  biblio- 
tecas. Algo,  mucho  ha  hecho  en  este 
sentido  el  bibliotecario  de  Barcelona 
D.  Mariano  Aguiló,  mucho  tiene  reco- 
gido, y  tanto,  que  creemos  que  publica- 
do en  forma  de  Glosario  del  leniosin 
antiguo,  se  haria  un  gran  servicio  á 
nuestras  letras  y  á  las  de  Cataluña  y 
Mallorca.  Desde  que  hace  dos  años  nos 
enseñó  el  erudito  bibliófilo  su  colección 
voluminosa  y  sabiamente  dispuesta,  y 
vimos  la  resolución  que  facilitaba  de 
algunas  dudas  que  teníamos,  no  he- 
mos dejado  un  momento  de  acariciar  la 
esperanza  de  su  publicación. 

Con  mas  medios,  el  Sr.  Llombart  se 
hubiera  aprovechado  de  todo  ésto;  pero 
era  menester  que  la  empresa  fuera  mas 
lucrativa  para  el  editor  ó  protegida  ofi- 
cialmente de  realidad.  Adelante,  pues, 
Sr.  Llombart:  V.  se  basta  solo,  y  con  su 
trabajo  perseverante  nos  dará  el  primer 
diccionario  valenciano, le  pondrá  en  for- 
ma regular,  ajustada  á  los  cánones  de 
las  mejores  obras  similares,  y  facilitará 
el  que  otros,  ó  V.  mismo  mas  adelante, 
coronen  su  obra,  purgándola  de  los  de- 


fectos que  como  todo  engendro  huma- 
no hade  tener,  y  la  enriqueciéndola  con 
nuevos  datos.  El  trabajo  de  cimenta- 
ción que  V.  hace  reportará  á  V.  mas 
gloria  de  los  entendidos,  que  el  de  los 
adornos  con  que  se  la  embellezca  andan- 
do el  tiempo. 

Elcen,tenariodelP.  Vives  en  Mur- 
ía.— El  dia  8  de  Agosto  lo  dedicaron 
los  vecinos  á  honrar  la  memoria  de  dos 
ilustres  hijos  de  esta  villa,  el  P.  Vives, 
autor  del  Catecismo  de  la  Doctrina 
Cristiana  y  el  P.  Reig,  célebre  escritor 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Una  cabalgata  con  trages  á  la  antigua 
recorrió  la  población,  organizándose  la 
procesión  cívica,  á  la  que  concurrieron 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
con  lo  más  escogido  de  la  población  y 
distinguidos  forasteros,  entre  ellos  el 
señor  Juez  de  Pego,  dirigiéndose  á  las 
casas  natalicias  de  los  Padres  Vives  y 
Reig,  cuyas  fachadas  estaban  adornadas 
convenientemente,  procediéndose  á  des- 
cubrir las  lápidas  conmemorativas  de 
tan  fausto  suceso;  esta  ceremonia  dio 
margen  á  que  el  Sr.  D.  Vicente  Zorita 
luciese  una  vez  más  su  potente  oratoria 
en  el  panegírico  de  los  ilustres  varones 
cuyo  recuerdo  se  conmemora. 

He  aquí  la  inscripción  del  P.  Vi- 
ves: 


Año 


1888. 


Al  ilustre  y  humilde  autor 

del  Catecismo  de  la  Doctrina  Uristiana 

R.  P.  Fr.  Pedro  Vives,  O.  M. 

Misionero  del  Real  Colegio  de  Santo-Espíritu 

Testimonio  de  amor  y  veneración 

en   el  2."  centenar  de  su  natalicio. 

Su  patria,  la  villa  de  Muría. 
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La  inscripción  del  P.  Reig  dice  así: 

6  de  Agosto  de  1888. 

Casa  natalicia 

del  piadoso  sacerdote,  eminente  literato 

y  sabio  publicista 

R.  P.  JOSÉ  REIG,  S.  J. 

Xació  en  6  de  Agosto  de  1744 

Murió  en  Bolonia  (Italia)  en  1806 

Tributo  de  honor  y  respeto  á  su    precian i  hijo 

en  el  144."  aniversario  de  su  nacimiento. 

La  villa  de  Muría. 

Se  han  colocado  además  los  retratos 
de  estos  dos  esclarecidos  hijos  de  Mur- 
ía, én  la  sacristía  de  la  Parroquial. 


LOS  FASTOS  VALENTINOS. 

Any  1606.  En  este  any  se  íeu  lo  pa- 
redó  del  Hiu  desde  el  pont  de  Serrans 
hasta  el  non  per  la  part  de  la  Zaidia. 

En  este  any  disapte  á  14  de  Abril  los 
Jurats  de  Valencia  per  los  respectes  á 
ells  ben  vists,  determinaren  prestar  ais 
Cauonges  de  la  Seu  y  Capítol  el  Relica- 
ri  y  custodia  de  S.  Vicent  pera  portar 
en  la  procesó,  que  la  Ciutat  fa  tots  los 
anys  al  convent  de  S.  Domingo,  en  lo 
modo  y  forma  contengut  en  un  acte  en- 
tre la  ciutat  y  Capítol  de  la  Seu  rebut 
per  Antoni  Naquera,  notarí  en  lloc  del 
Escrivá  de  la  Sala  en  lo  sobre  dít  día 
continuat  en  lo  Ilibra  Judiciari  de  dita 
Ciutat  en  dít  Calendarí:  al  cual  relica- 
ri  li  va  ser  fet  un  armari  en  la  Sacristía 
de  la  Seu  en  cuatre  claus  pera  els  dos 
Jurats,  Racional  y  Síndíc. 

VifV^er/.—Jnrk  de  Virrey  en  22  de 
Deembre  D.  Luis  Carrillo  de  Toledo, 
Marqués  de  Carazena. 

Any  1609,  Capíie hiñes.  — En  este 
any  se  funda  el  Convent  de  Capuchines. 

En  este  any  reinant  en  España  Feli- 
pe 3.  sent  arzobispo  de  Valencia  el  Sr. 


Patriarca  D.  Juan  de  Ribera,  y  Virrey 
el  Marqués  de  Carazena  se  llansaren  los 
Moros  de  España  y  foren  en  n.°  de  184 
mil. 

Any  1610.  .S".  Andrea. —En  este 
any  fonch  renovada  la  Parroquia  de  S. 
Andreu. 

Acte  defee.  En  este  any  á  7  de  Gi- 
ner  hagué  acte  de  fe  en  la  Plaza  de  la 
Seu.  En  18  de  Febrer  del  present  ana- 
ren  los  Jurats  al  Real  pera  asistir  al 
Consell  en  S.  E.  per  rao  de  una  denun- 
ciació  feta  en  la  Persona  de  cert  Notari 
de  Valencia  per  haber  fet  un  acte  fals. 
Los  dits  Jurats  se  sentaren  en  lo  banch 
de  la  ma  esquerra  del  Virrey  al  cap  de  la 
taula  y  el  Regent  y  demes  del  Consell 
á  la  dreta;  y  en  un  banc  atravesat  al 
altre  cap  los  Majorals  del  art  de  la  No- 
taría, é  inmediatos  ais  Jurats  se  sen- 
taren lo  Racional  y  oindich. 

En  lo  Dumenge  día  24  de  Juny  en  la 
casa  profesa  de  la  Conpañía  de  Jesús 
se  celebra  festa  de  Beatificació  del  P. 
Ignacio  de  Loyok-,  primer  fundador. 
Acudir  en  el  Virre}^  y  Jurats:  predica 
el  Sr.  Patriarca. 

Any  1611.  Fonc  renovada  la  Parro- 
quia de  S.  Esteve. 

Any  1612.  Se  renová  la  Parroquia 
de  Santa  Catalina. 

Any  1615.  Furt  del  SS.  Sacra- 
nieJit.— En  este  any  dilluns  á  18  de 
Mars  furtaren  la  caixeta  del  SS.  Sa- 
crament  en  30  formes  de  la  iglesia  del 
Convent  de  Religioses  de  Santa  Úrsula 
de  Valencia. 

Virrey. — En  23  de  Noembre  jura 
de  Virrey  y  Capitá  General  D.  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  y  Córdoba,  Duq  de 
Feria. 
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CUADERNO  III. 


SITIO  DEL  CASTILLO  DE  SAN  FELIPE  (MAHOi) 


(Memorias  de  un  inglés. 

fCoticlusiónJ 

18.  Retiramos  los  cañones  detrás  los 
parapetos  que  se  mantienen  en  pié.  Creo 
que  su  fuego  es  superior  al  nuestro  en 
razón  de  6  á  1.  Sus  baterías  están  dis- 
puestas con  tal  arte  y  relacionadas  coa 
nuestro  frente  de  modo  que  les  hace- 
mos muy  poco  daño,  mientras  ellos  con 
sus  innumerables  bombas  y  penetran- 
tes balas  nos  perjudican  mucho.  Se  ha 
reunido  un  consejo  de  guerra,  porque 
se  puede  presumir  por  lo  que  aumenta 
el  fuego  del  enemigo  que  intenta  ha- 
cer el  dia  20  un  gran  esfuerzo  por  ser 
el  cumpleaños  del  Rey.  Dios  sabe  que 
estamos  miserablemente  provistos  para 
recibirlos. 

ly.  A  las  b  de  la  tarde  empezaron 
las  descargas  y  muchas  bombas  caye- 
ron en  la  plaza,  30  ó  más  en  una  hora. 
Nunca  artillería  alguna  estuvo  mejor 
servida  y  se  puede  decir  sin  lisonja,  que 
ambas  partes  rivalizaron  en  valor  é  in- 
teligencia. Por  dos  horas  todo  tranqui- 
lo, disparando  nosotros  después  dos  an- 
danadas de  todos  nuestros  cañones  con- 


tra el   enemigo  que  creímos   nos  venía 
encima. 

20.  Una  bomba  cayó  en  el  almacén 
de  manteca  de  la  Casamata  española. 
Están  trabajando  en  el  monte  Miseria 
y  mantenemos  uu  vivo  fuego  siempre 
que  asoman  la  nariz.  Por  la  noche  se 
cruzan  las  bombas  de  ambas  partes.  Te- 
nemos muchos  enfermos,  heridos  y  los 
que  han  muerto  de  heridas,  de  modo 
que  en  caso  de  asalto  dispondremos  de 
poca  gente.  El  fuego,  desde  el  primer 
dia  ha  sido  tan  superior  al  nuestro  co- 
mo lo  es  el  sol  de  la  luna.  Sin  embargo, 
nuestra  gente  ha  demostrado  siempre 
el  verdadero  y  genuino  valor  de 'un  in- 
glés. Cada  segundo  gritan  los  centine- 
las:   "cae  una  bomba." 

21.  Los  soldados  se  vuelven  moles- 
tos pidiendo  rom  aunque  el  general  so- 
lo ha  permitido  hasta  donde  aconseja 
la  prudencia.  Son  insaciables.  Sin  em- 
bargo como  sostenemos  un  constante  y 
certero  fuego  esto  les  induce  á  desaho- 
gar todo  su  despecho  contra  el  castillo 
de  San  Felipe,  Dos  cañoneras  en  la  isla 
de  la  Cuarentena  nos  acosan  con  balas 
y  bombas.  Se  presentó  el  desertor  del 
regimiento  de  Burk. 

23.  Dice  que  cuando  estén  comple- 
tadas las  baterías  tendrán   150  cañones 


TOMO  III. 


50 


EL  ARCHIVO. 


y  50  morteros.  Esperan  de  cada  moinen- 
fco  cañones  y  municiones  de  Barcelona, 
que  tienen  muchos  enfermos  y  que  to- 
dos los  heridos  mueren. 

Regimientos  que  componen  la  fuerza 
del  enemigo: 

El  Rey.  —Burgos. — Murcia. — UUona. 
— 1.°  de  Cataluña. — América.— Prince- 
sa.— Almansa. — Rochat,  suizos. — Barón 
D.  Reding. — Compañías  de  Granaderos. 
— Saboya,  2  compañías.  —  Príncipe,  2 
id.  — Ñapóles.  1  id. — Milán,  2  id. — Buch 
suizos  2  id.  —  Artillería,  1000  hombres. 
— Ingenieros  ó  mineros,  400  id. 

El  desertor  dice  que  han  perdido  14 
ó  15  buques  cargados  de  municiones. 
Diez  y  seis  bombas  han  caído  en  la  pla- 
za, ninguno  ha  perdido  la  vida,  han 
sostenido  un  vivo  fuego.  Hemos  descu- 
bierto sus  zapadores  ó  mineros  que  tra- 
bajaban para  hacer  volar  el  marlbord, 
hacemos  contraminas,  arrojan  mas  bom- 
bas de  lo  que  acostumbraban.  Creo  que 
ponen  mucha  carga  en  los  cañones,  de 
otro  modo  no  podrían  llegar  á  tan  gran- 
de distancia,  pasando  por  encima  de  la 
fortaleza  hasta  el  mar.  Sus  bombas  cau- 
san gran  daño  á  las  obras  por  su  explo- 
sión. Un  granadero  del  61  ha  deserta- 
do. Han  arrojado  muchas  bombas  du- 
rante la  noche. 

24.  Las  tropas  se  niegan  á  llevar 
municiones  en  las  baterías.  Los  artille- 
ros muy  fatigados.  El  escorbuto  hace 
estragos  entre  nuestros  hombres.  Un 
sargento,  un  cabo  y  tres  soldados  cor- 
sos desertaron.  Mantienen  un  vivo  fue- 
go. 

Bajas  desde  el  6  al  23  de  Enero  in- 
clusive. 

Artillería,  muertos  3,  heridos  9,  fa- 
llecidos 1,  desertores  1. 


!'       51  regimiento,  muertos  3,  heridos  11, 

•    fallecidos  8,  desertores  1. 

i  ' 

<.       61  regimiento,  muertos  1,  heridos  10, 

i;  fallecidos  9,  desertores,  1. 

';       Príncipe  Ernesto,  muertos  4,  heridos 

jl   19,  fallecidos  2,  desertores  L. 

j'       Gold  akers,  muertos  4,  heridos  8,  fa- 

i    llecidos  2. 

i        Cuerpo  de  marina,   muertos  9,  heri- 

i'  dos  16,  fallecidos  8. 

('       Mineros  (ingenieros),  heridos  1. 
Corsos,  heridos  1. 
Total  24  muertos,  75  heridos,  30  fa- 

'i  llecidos  y  4  desertores. 

;;       Han  fallecido  34  á  consecuencia  de 

jl   las  heridas. 

Nos    molestan    continuamente    con 

i'   bombas  y  balas  y  á  cada  instante  car- 

!;   gas  enteras  de  escombros  caen  del  cas- 

I  tillo,   esto    sucede  hace  muchos    dias. 

'  Nueve  bombas  han  caido  en  la  plaza. 

,  20.  Fuego  vivo  del  enemigo.  Una 
nueva  batería  á  la  derecha  de  la  viña 
de  Bini  sai/de.  Han  montado  sus  bate- 
rías con  sumo  tino,  pues  ahora  estamos 
rodeados  por  los  fuegos.  El  sárjente 
Mears  del  61  se  ha  suicidado.  Toda  la 
noche  han  disparado.  Siete  bombas  ca- 
yeron en  la  plaza. 

27.  Cuatro  corsos  desertaron.  He- 
mos dejado  en  el  reducto  de  la  Reina 
únicamente  6  cañones  y  12  hombres, 
no  se  puede  sostener.  Según  parece  no 
se  atreven  á  asaltar  por  temor  de  nues- 
tras minas;  damos  gracias  á  los  deser- 
tores por  esto.  Una  bomba  de  13  pulga- 
das ha  caido  sobre  un  centinela  hanno- 
veriano  y  lo  ha  hecho  pedazos.  Sea 
cuando  fuere  que  salgamos,  el  Duque 
no  puede  tener  una  gran  gloria  (ó  cré- 
dito), no  podrá  decir  que  haya  conquis- 
tado una  fortaleza   casi   inexpugnable, 
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sino  un  hospital  de  heridos,  enfermos  é 
inválidos. 

28.  El  movimiento  del  enemigo  es 
muy  activo,  los  nuestros  le  han  contes- 
tado siempre  con  viveza  y  han  aprove- 
chado bien  los  tiros.  El  pobre  castillo 
está  en  un  estado  desmantelado  y  ruin 
semejante  á  una  prostituta  pintada,  her- 
mosa en  el  exterior  y  fea  en  el  interior; 
tales  son  todas  nuestras  obras  exterio- 
res. Ayer  hubo  consejo  de  guerra.  Es- 
toy seguro  que  por  término  medio  no 
han  caido  menos  de  70  bombas  en  la 
plaza  del  castillo,  los  centinelas  apenas 
tienen  tiempo  para  decir  cae  una  bom- 
ba, cuando  ya  tiene  otra  á  sus  pies. 

29.  El  teniente  de  ingenieros  Johns- 
ton  herido.  Por  la  noche  más  quietud 
que  ningún  dia  durante  el  sitio.  Con  las 
dos  lanchas  cañoneras  en  la  isla  de  la 
Cuarentena  estamos  rodeados  de  bate- 
rías escepto  á  la  entrada  del  puerto. 

1782.— Enero,  29.  Dos  niños  del 
Cap.  Harman  para  ganar  una  peseta  co- 
locaron una  bomba  de  13  pulgadas  en 
una  caja  de  pólvora  y  la  llevaron  ro- 
dando á  la  puerta  del  Laboratorio.  A 
eso  de  las  7  tres  bombas  reventaron  en 
la  plaza  del  castillo  á  un  mismo  tiempo, 
gran  movimiento  entre  el  enemigo.  Es- 
cepto los  3  primeros  dias,  nunca  han 
mantenido  un  fuego  más  vivo  que  esta 
noche. 

30.  Hay  muchas  bajas  entre  los 
nuestros.  Estando  casi  agotadas  nues- 
tras bombas  de  13  pulgadas,  recogemos 
las  del  enemigo  y  las  devolvemos.  Aun- 
que el  fuego  de  ayer  fué  tan  escesivo, 
con  el  favor  de  Dios,  no  tuvimos  más 
que  2  hombres  levemente  heridos. 

31.  Una  bomba  cayó  sobre  la  habi- 
tación del  capitán  Wilkies,  había  dos 


caballeros,  un  soldado  y  un  perro,  la 
bomba  reventó  y  no  hirió  á  ninguno. 
Siete  bombas  en  la  plaza.  En  dos  dias 
han  caido  enfermos  del  escorbuto  108 
hombres.  Su  fuego  se  hizo  más  conti- 
nuo desde  que  se  fugó  el  desertor.  Gra- 
niza. Han  formado  un  espaldón  de  ba- 
rriles desde  la  torre  del  agua  hasta  la 
batería  del  botalón. 

Febrero,  1.°  El  dinero  y  rom  que  se 
dá  á  los  marineros  pruduce  entre  ellos 
disgustos.  Estamos  enfermizos  y  esto 
va  en  aumento.  El  soldado  mientras 
pueda  sostenerse  no  (|uiere  entrar  en  el 
hospital  que  detesta.  El  castillo  y  las 
baterías  á  su  alrededor  están  tan  mal- 
tratados por  las  bombas  del  enemigo 
que  no  se  puede  pasar  sin  peligro  de 
caerse.  De  una  salida  de  los  corsos  han 
resultado  heridos  un  capitán  y  tres  sol- 
dados. 

2.  El  fuego  del  enemigo  nos  deja 
sin  descanso  y  la  gente  de  cada  dia  des- 
fallece. 

3.  Los  hannoveriauos  mueren  en 
gran  número  y  los  nuestros  no  se  les 
van  muy  en  zaga.  Solo  quedan  10  hom- 
bres para  una  guardia  de  capitán.  El 
Doctor  Murro  ha  pasado  revista  á  toda 
la  artillería  á  causa  del  escorbuto.  Creo 
no  podemos  sostenernos  más  de  4  á  5 
dias,  pues  el  enemigo  tiene  todas  las 
baterías  que  dominan  la  izquierda  de  la 
torre  del  agua  prontas  á  romper  el  fue- 
go. Se  ha  reunido  un  consejo  de  guerra. 

Bajas  desde  el  19  de  Agosto  hasta  el 
2  de  Febrero:  59  muertos,  149  heridos, 
65  fallecidos  y  35  desertores.  Según  la 
relación  del  Ayudante  del  fuerte. 

Aumentan  las  enfermedades  de  la 
tropa. 

4.  A  eso  de  las  10  menos  diez  mi- 
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ñutos  de  la  mañana  el  tambor  dá  señal 
y  toca  de  que  viene  un  parlamentario 
y  se  iza  una  bandera  blanca  en  el  ca- 
ballero del  bastin  del  oeste,  cesando 
desde  luego  las  hostilidades. 

El  teniente  D'  Linsing  sale  con  una 
carta  ó  sean  las  condiciones  que  pedi- 
mos. 

Puedo  decir  con  justicia  que  nunca 
demostró  ninguna  tropa  mayor  valor  é 
intrepidez  que  la  nuestra,  expuesta  con- 
tinuamente á  las  balas  y  bombas  del 
enemigo. 

5.  El  duque  con  una  gran  comitiva 
entró  en  el  fuerte  á  eso  de  las  once  y 
al  entrar  ev  la  plaza  quedó  muy  sor- 
prendido al  parecer  del  destrozo  que 
habían  hecho  las  bombas.  Nuestras  tro- 
pas salieron  antes  de  las  doce,  prisio- 
neros de  guerra  por  entre  el  ejército  es- 
pañol y  francés  que  derramaban  lágri- 
mas al  ver  el  estado  deplorable  de  los 
infelices  que  se  habían  batido  tanto 
tiempo  contra  ellos  y  depuso  las  armas 
en  la  pared  del  camino  nuevo  junto  al 
molino  de  Alimundo.  Con  el  gasto  he- 
cho por  el  enemigo  para  la  toma  del 
castillo,  el  que  se  necesita  para  repo- 
nerlo, y  para  pagar  las  pérdidas  que  ha 
sufrido  la  gente  pobre,  se  podría  com- 
prar dos  veces  Menorca.  Los  dos  regi- 
mientos británicos  y  la  artillería  pasan 
á  Aleyor,  los  dos  hannoverianos  á  Cin- 
dadela. 

6.  Tres  soldados  nuestros  mueren 
en  el  camino  de  Aleyor.  Los  españoles 
saquean  los  cajones,  cajas,  etc.,  harina, 
aceite,  arroz  del  fuerte  y  los  paisanos 
lo  compran. 

8.  No  se  fija  la  pérdida  del  enemi- 
go. Se  dice  que  ha  tenido  unos  500 
muertos,  pero  yo  creo  que  no  baja  de 


2000.  Algunos  hacen  subir  su  fuerza  á 
14,  otros  á  16  y  algunos  hasta  20.000 
hombres. 

Los  habitantes  de  Villa  Jorge  me 
cuentan  que  el  enemigo  ha  cometido 
mil  iniquidadas  con  los  santos,  la  Vir- 
gen y  los  Apóstoles.  Los  oficiales  dicen 
que  se  ha  decidido  destruir  el  castillo 
para  que  los  ingleses  no  vuelvan  á  apo- 
derarse de  él.  Ha  llegado  de  Mallorca 
una  compañía  mu}'  miserable  de  cómi- 
cos. 

9.  Nada  está  seguro  y  todos  se  que- 
jan de  la  pérdida  de  algunos  de  sus 
efectos.  El  Duque  ha  prometido  que  se 
pagaría  lo  que  se  hubiese  perdido  des- 
pués de  la  toma  del  castillo. 

11.  La  primera  fragata  y  un  gran 
jabeque  entran  en  el  puerto.  Los  capi- 
tanes Harman  y  Blakeney  inspeccionan 
los  trasportes  que  han  de  conducir  la 
tropa  á  Inglaterra. 

12.  Sir  Wilian  Draper  sale  del  cas- 
tillo para  Mahón. 

Aquí  acaba  mi  memorándum. 

La  fuerza  de  nuestra  tropa  el  día  que 
entramos  en  el  castillo  (19  Agosto  de 
1781)  era  de  2295  inclusos  griegos  y  to- 
do. 

Febrero,  3.  No  se  han  incluido  1227 
artesanos  griegos  y  70  corsos,  además 
de  los  1227  había  687  atacados  de  es- 
corbuto y  sujetos  á  pasar  al  hospital  el 
5  de  Febrero  en  que  salimos. 


poesía  e  historia. 


Por  casualidad  hemos  tenido  ocasión 
de  leer  en  El  Archivo,  periódico  que 
tan  dignamente  dirige  el  ilustrado  y 
concienzudo  escritor  Sr.  Ohabas,  un  ar- 
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tículo  de  Valentín  Claret,  acerca  de 
un  tema  propuesto  por  la  sociedad  va- 
lencianista  Lo  Rat-Penai.  El  tema 
era  el  de  un  "poema  ó  leyenda  en  ver- 
so, de  regulares  dimensiones,  en  que 
se  cantasen  ó  describieran  los  principa- 
les hechos  de  la  vida  del  rey  D.  Jaime 
el  Conquistador;  rigurosamente  ceñi- 
dos á  la  verdad  histórica  y  justificados 
con  los  correspondientes  testimonios  de 
los  historiadores." 

El  Sr.  Claret,  después  de  hacer  cons- 
tar en  dicho  artículo  su  valencianismo 
de  una  manera  digna  de  elogio,  y  decir 
que  sus  reflexiones  no  eran  otra  cosa 
que  consejos  de  amigo,  añade  refirién- 
dose al  tema: 

"No  vamos  á  censurar  el  descuido  de 
la  redacción,  en  la  que  se  da  como  gra- 
nmtiealniente  posible  una  leyenda, 
ceñida  rigurosamente  á  la  verdad  his- 
tórica, ni  de  que  ésta  se  logre  certificar 
con  dichos  de  algunos  historiadores, 
que  es  mucho  suponer;  sino  la  exigen- 
cia de  un  tema  imposible  de  satisfacer, 
á  menos  que  se  confundan  lastimosa- 
mente géneros  que  jamás  pueden  verse 
juntos  en  una  misma  forma,  sino  á  con- 
dición de  absorberse  uno  al  otro,  re- 
sultando un  pastel,  una  mescolanza,  ni 
hermosa,  ni  verdadera." 

En  primer  lugar,  no  podemos  conce- 
der que  en  la  redacción  del  tema  haya 
descuido  alguno,  como  supone  el  señor 
Claret,  con  toda  su  gvauiática\  y  en 
segundo,  tampoco  concedemos  que  el 
tema  sea  imposible  de  satisfacer,  pues- 
to que  se  ha  satisfecho,  y  muy  acepta- 
blemente como  en  breve  creemos  que  po- 
drá convencerse  el  descontentadizo  ar- 
ticulista; pues  en  cuanto  á  los  testimo- 
nios de  los  historiadores,  seguros  esta- 


mos que  quedará  complacido  y  en  lo 
tocante  al  pastel  que  debe  resultar,  se- 
gún su  criterio,  tampoco  le  disgustará. 

Dice  que  la  poesía  histórica  debe  ser 
la  historia  idealizada,  y  no  la  real.  Que 
el  poeta  debe  ser  hombre  instruido,  y 
no  soñador  sin  estudio,  un  animal  en- 
tusiasmado; así  como  tampoco  se  le  ha 
de  someter  á  la  férula  de  un  dómine 
que  le  obligue  á  escribir  historias  do- 
cumentadas. Que  pretender  ajustarse 
al  rigor  de  la  verdad  histórica,  es  pro- 
ponerse ridiculas  gimnasias. 

Estamos  conformes  en  las  condicio- 
nes que  el  poeta  debe  reunir;  pero  tam- 
poco se  le  deben  dejar  las  alas  de  sr. 
fantasía  tan  largas  que  remontando  el 
vuelo  de  ésta,  al  describir  la  historia 
idealizada  del  rey  D.  Jaime,  los  que  la 
ha3'an  leido  sin  idealizar  no  la  conoz- 
can, por  parecérsele  tanto  en  los  versos 
como  un  huevo  á  una  castaña.  En  cuan- 
to á  lo  de  las  gimnasias,  para  algo  exis- 
tirá eso  que  se  llama  arte. 

Luego  parece  querer  demostrar  con 
un  gracioso  símil,  que  si  bien  los  he- 
chos de  la  historia  resultan  hermosos 
estando  aislados,  no  ha  de  suceder  lo 
mismo  al  querer  unirlos,  como  por 
ejemplo:  cual  el  indicado  tema  lo  re- 
quiere; pero  el  buen  gusto  del  poeta  en 
la  elección  de  los,  al  parecer  tan  dis- 
cordes elementos,  y  la  artística  combi- 
nación de  los  mismos,  bien  puede  produ- 
cir el  armónico  concierto  llamado  poesía. 

"El  punto,— dice, — tal  como  se  pro- 
pone, se  habrá  formulado  sin  larga  me- 
ditación, está  escrito  de  prisa  y  sin  mi- 
rar las  consecuencias.  No  nos  ha  estra- 
ñado,  sin  embargo,  porque  en  parte  se 
muestra  como  fruto  de  enseñanza  que 
no  es  del  todo  correcta." 
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En  cuanto  á  las  consecuencias  de  la 
impremeditación  con  que,  según  el  se- 
ñor Claret,  debió  ser  redactado  el  tema, 
no  han  sido  tan  fatales  para  la  literatu- 
ra lemosina  como  él  en  su  pesimismo 
presagiaba,  5'a  que  por  de  pronto  ha 
producido  el  poema  de  que,  con  algún 
detenimiento,  vamos  á  ocuparnos,  y  que 
acaso  en  no  lejana  fecha  sea  la  base  pa- 
ra la  composición  de  una  gran  obra  so- 
bre idéntico  asunto.  Raspéete  á  las  in~ 
eojvectas  enseñan:^as  á  que  alude^ 
ingenuamente  confesamos  que  á  pesar 
de  haber  intentado  descifrar  el  sentido 
de  tan  enmarañado  concepto,  continúa 
siendo  un  enigma  para  nosotros. 

Y  sigue  diciendo:  "El  tema  presenta- 
do es  una  camisa  de  fuerza,  en  la  que 
estarán  amarradas  la  historia  y  la  poe- 
sía que  se  herirán  una  á  otra  en  incó- 
moda estrechez."— ¿Pues  qué,  Sr.  Cla- 
ret, faltan  ejemplos  en  que  sin  moles- 
tarse, ni  mucho  menos  herirse,  se  unie- 
ron en  intimo  consorcio  bellísimamente 
enlazadas  por  el  arte,  la  poesía  y  la 
historia? — "La  pesia  tiene  su  yugo  en 
la  métrica,  déjesele  el  respiro  de  la  for- 
ma."— ¿Sabrá  el  Sr.  Claret  distinguir- 
nos la  diferencia  que  existe  entre  la 
métrica  y  la  forma? 

Después  de  juguetear  con  las  pala- 
bras poesía  é  historia,  y  dar  algunos 
consejos  más  á  la  sociedad  de  Lo  Rat- 
Penat^  confiesa  que  á  él  se  le  presenta 
este  tema  como  una  cucaña  descomu- 
nal, elevadísima  y  enjabonada,  á  la  que 
nadie  se  atreve  por  no  pasar  el  ridículo 
de  seguros  resbalones,  pues  no  habrá 
fuerza  humana  que  resista  tantos  es- 
fuerzos como  pueden  suponerse  para  no 
llegar  al  límite  jamás;  así  se  escribiera 
el  punto  con  letras  doradas  sobre  el  ar- 


co iris  por  espacio  de  una  centuria  á 
concurso  del  universo  mundo. 

¡Ay,  amigo  Sr.  Claret!  Sabido  es  que 
no  hay  atajo  sin  trabajo,  y  que  el  que 
no  arriesga,  no  pasa  la  mar. 

No  creyendo  que  fueran  tantas  y  tan 
insuperables  las  dificultades  que  para 
una  composición  de  este  género  se  pre- 
sentaran, pero  pensando  si,  en  que  era 
muy  difícil  y  costosa  esta  tarea,  sabien- 
do que  el  premio  ofrecido  al  tema  en 
cuestión  se  había  adjudicado,  y  que  el 
poeta  que  lo  había  obtenido  era  nuestro 
distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Constanti- 
no Llombart,  nos  decidimos  á  marchar 
artículo  en  mano,  á  casa  de  dicho  señor, 
y  ver  cómo  se  lo  había  compuesto  para 
amarrar  poesía  ó  historia  en  la  camisa 
de  fuerza  del  tema,  sin  que  resultase 
lo  que  el  Sr.  Claret  cree  que  indefecti- 
blemente debía  resultar,  pues  no  po- 
díamos dudar  del  buen  criterio,  rectitud, 
y  justicia  del  Consistorio  que  había 
premiado  el  trabajo.  Leímos  al  señor 
Llombart  el  artículo  en  cuestión,  quien 
se  congratuló  con  el  valencianismo  del 
autor.  Al  terminar  la  lectura  le  pregun- 
tamos qué  le  parecían  las  afirmaciones 
de  éste,  y  nos  respondió  que,  sin  duda, 
como  el  tema  del  Ccirtell,  en  opinión 
del  Sr.  Claret,  su  artículo  había  sido  es- 
crito de  prisa,  sin  meditación  y  sin  mi- 
rar las  consecuencias.  (Este  aserto  nos 
pareció  oportunísimo).  Si  se  hubieran 
de  citar — prosiguió — los  trabajos  poé- 
ticos enlazados  á  la  historia,  que  han 
dado  á  sus  autores  envidiable  nombre, 
lo  cual  bastaría  á  demostrar  la  inexac- 
titud del  principio  sobre  que  descansa 
tan  rotunda  afirmación,  sería  tarea  in- 
terminable. (Asi  lo  creemos  y  lo  creerá 
cualquiera   persona  medianamente  co- 
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nocedora  de  la  literatura).  Luego  roga- 
mos al  Sr.  Llombart  nos  leyese  algún 
capítulo  ó  canto  de  su  leyenda,  que  así 
la  titula  en  su  modestia,  aunque  noso- 
tros creemos  que  debería  titularla  poe- 
ma, porque  para  ello  reúne  las  condi- 
ciones necesarias;  y  condescendiente  y 
amable,  nos  dio  lectura  de  su  trabajo, 
cuyo  ligero  sumario  nos  permitiremos 
hacer,  únicamente  para  que  el  Sr.  Cla- 
ret  pueda  hacerse  cargo,  aunque  muy 
suscintamente,  de  este  varo  prodigio. 
Helo  aquí: 

Ja  (Morí  del  (Conqueridor. 


LEYENDA  DEL  SIGLO  XVI. 


Lo  real  del  eixércit. 
Viejo  y  enfermo  el  rey  D.  Jaime, 
contra  su  voluntad,  por  prescripción  fa- 
cultativa no  puede  ponerse  al  frente  de 
su  ejército,  que  se  halla  en  Játiva,  pa- 
ra combatir  la  insurrección  de  los  mo- 
ros sublevados  en  las  inmediaciones  del 
Valle  de  Albaida,  acaudillados  por  el 
famoso  Alzadrach  ó  Alazarch. — La  ac- 
ción principia  al  amanecer  con  la  cele- 
bración de  una  misa  de  campaña,  la 
cual,  sentado  en  un  sillón  oye  el  rey 
desde  una  de  las  ventanas  de  su  pala- 
cio, frente  á  la  que  se  ha  colocado  el 
altar,  donde  se  efectúa  el  sagrado  sacri- 
ficio.—Terminada  la  ceremonia,  y  des- 
pués de  haber  comulgado  los  principa- 
les caballeros  que  van  á  partir  á  la  gue- 
rra, acaudillados  por  el  infante  D.  Pe- 
dro suben  éstos  á  despedirse  del  rey,  el 
cual  les  manifiesta  su  profundo  senti- 
miento de  no  poder  marchar  en  busca 
del  enemigo. — Partida  del  ejército. 


Lafebra  del  rey. 

El  rey  se  encuentra  postrado  en  el 
lecho;  a  su  cabecera  el  judío  Jabuda  es- 
tá escribiendo  la  Crónica  que  dicta  el 
monarca,  con  cuyo  motivo  el  poeta  dá 
á  conocer  varios  de  los  principales  he- 
chos de  la  vida  del  Conquistador,  hasta 
que  la  calentura  priva  á  éste  de  los  sen- 
tidos.— En  los  momentos  de  fiebre  el 
rey  delira,  y  el  Sr.  Llombart  indica  sus- 
cintamente y  de  un  modo  admirable  al- 
gunos de  los  amoríos  y  hechos  de  ar- 
mas del  ínclito  monarca,  hasta  que  que- 
da este  adormecido.  En  tal  estado,  lle- 
ga un  mensajero  del  campo  de  batalla 
á  anunciar  al  rey  que  ésta  es  desastro- 
sa y  que  los  cristianos  van  á  quedar 
vencidos.— Los  que  con  el  rey  se  en- 
cuentran, conociendo  el  carácter  impe- 
tuoso de  D.  Jaime,  dudan  entre  darle 
esta  fatal  noticia  teniendo  en  cuenta  el 
grave  estado  de  su  salud  y  aguardar  á 
que  se  decida  la  victoria.  Pero  el  rey 
que  vuelto  ya  en  sí  de  su  aletargamien- 
to  ha  podido  comprender  el  peligro  en 
que  su  ejército  se  halla,  se  incorpora  y 
salta  del  lecho,  cayendo  al  suelo  débil 
y  sin  fuerzas.— Le vántanlo  y  procuran 
acostarle,  pero  llevado  de  su  enérgico 
carácter  manda  disponer  la  silla  de  ma- 
nos donde  se  hace  colocar,  y  con  el  pen- 
dón real  parte  precipitamente  al  campo 
de  la  lucha. 

III. 

Lo  dimats  malamrat. 

Descripción  de  la  desastrosa  batalla 
de  Lluchente. — Los  moros  llevan  en  la 
lucha  gran  ventaja  á  los  cristianos. — 
El    rey  D.  Jaime  llega  en  el  momento 
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en  que  más  encarnizada  está  la  pelea; 
distinguen  la  sarracenos  el  pendón  real, 
suena  entre  ellos  el  nombre  del  rey,  se 
apodera  ]a  confusión;  cunde  el  pánico, 
y  todavía  resulta  vencedora  la  cristiana 
hueste. — Muerte  del  caudillo  Alazarcli. 
—  Victorioso  el  infante  D.  Pedro  dirí- 
gese á  donde  el  rey  su  padre  se  encuen- 
tra, el  cual  lleno  de  entusiasmo  le  abra- 
za y  besa  en  la  frente. — Recogidos  los 
despojos  de  la  batalla  y  con  los  moros 
prisioneros,  regresa  el  ejército  á  Játiva. 

IV. 

La  jornada  de  la  mort. 

Hácese  trasladar  el  rey  á  Alcira,  con 
objeto  de  vigilar  mejor  los  víveres  pa- 
ra el  ejército,  á  cuyo  frente  continua  el 
infante  D.  Pedro  en  Játiva.  — En  Alci- 
ra siéntese  tan  mal  el  monarca  que  hace 
llamar  á  su  hijo  D.  Pedro,  otorga  tes- 
tamento abdicando  el  reino  de  Valen- 
cia en  éste,  á  quien  entrega  su  espada, 
y  el  de  Mallorca  en  D.  Jaime.  — Viste 
el  hábito  de  la  orden  del  Cister,  á  cuyo 
monasterio  de  Poblet  quiere  retirarse, 
si  Dios  le  concede  aún  algunos  años  de 
vida,  encarga  á  D.  Pedro,  después  de 
darle  admirables  consejos,  que  si  mue- 
re antes  de  llegar  al  indicado  monaste- 
rio, deposite  su  cadáver  en  la  Seo  de 
Valencia,  y  que  no  se  preocupe  en  ce- 
lebrar sus  exequias  hasta  dejar  comple- 
tamente pacificado  el  reino.  —  Ordena  á 
D.  Pedro  que  regrese  a  Játiva,  y  cre- 
yendo encontrarse  más  aliviado,  dispo- 
ne la  marcha  para  Valencia. 

V. 

L'  última  victoria.  jj 

Aspecto    de  Valencia.  — El  pueblo   á  ,1 
las  puertas  del  palacio  real,  espera  im-  jj 


paciente  y  consternado  nuevas  de  la  sa- 
lud del  rey;  éste,  que  ha  llegado  de  Al- 
cira en  gravísimo  estado,  se  encuentra 
moribundo  en  el  lecho,  rodeado  de  la 
real  familia. — Muerte  del  Conquistador. 
—  Retíranse  todos  de  la  mortuoria  es- 
tancia, permaneciendo  en  ella  D.  Pedro 
que  no  quiere  abandonar  el  cadáver  de 
su  padre. — Tumulto  en  la  plaza. — No- 
ticia de  que  los  moros  se  han  apodera- 
do del  Castillo  de  Montosa.— Jura  el 
infante  D.  Pedro  ante  el  regio  cadáver, 
cumplir  sus  mandatos,  ordena  que  se  le 
sepulte  en  la  Seo  de  Valencia  interi- 
namente, y  parte  con  los  caballeros  y 
ricos -hombres  á  Montesa  á  sofocar  la 
insurrección. 

VI. 

Dos  anys  deiiipr-és. 

Sitio  de  Montesa  por  las  tropas  cris- 
tianas.— Batalla  con  los  moros. — Asal- 
to del  castillo.— Vencedores  los  cristia- 
nos, enarbolan  el  pendóu  aragonés  en 
la  atala^'^a. — Pacificación  del  reino. — 
Partida  de  D.  Pedro  á  Valencia  á  cum- 
plir la  última  voluntad  del  rey  su  pa- 
dre.—  Exhumación  de  Jos  restos  del  rey 
D.  Jaime, — D.  Pedro  pasa  la  noche  ve- 
lando el  cadáver. — Visión  del  infante. 
— Amanece.  —  Solemnes  exequias  á  las 
que  asiste  la  real  familia,  la  corte  y  el 
consejo. — Terminan  las  exequias. — Re- 
corre el  cortejo  fúnebre  las  calles  de 
Valencia,  desde  la  cual  es  conducido  el 
cadáver  del  monarca  al  monasterio  de 
Poblet,  concluyendo  el  poeta  con  un 
enérgico  apostrofe  contra  los  que  en 
en  nuestro  siglo  destruyen  aquel  gran- 
dioso y  artístico  monumento. 
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Este  es  el  plan,  mejor  dicho,  el  esque- 
leto de  la  obra  rigurosamente  ceñida  á 
la  verdad  histórica;  pero  ¡cuanta  poesía 
no  desplega  el  Sr.  Llombarten  sus  mag- 
níficas descripciones!  Y  no  es  que  nos 
ciega  la  amistad  sincera  y  desinteresa- 
da que  á  él  nos  une,  sino  que  cuantos 
conocen  el  trabajo,  dicen  otro  tanto, 
como  lo  prueba  el  haber  obtenido  el 
premio  ofrecido.  Sentimos  no  poder  co- 
piar algunos  de  los  bellísimos  trozos 
que  forman  este  poema  del  que  se  han 
dado  á  conocer  en  los  periódicos  algu- 
nos cantos,  si  bien  confiamos  en  que  en 
breve  publicará  su  autor  la  obra  com- 
pleta, y  que  los  verdaderos  amantes  de 
las  bellas  letras  han  de  leerla  con  de- 
leite. Es  una  historia  sintetizada  del 
rey  D.  Jaime,  ese  ser  casi  sobrenatural 
del  que  tanto  aún  se  podría  decir,  y  del 
q*ue  tanto  partido  podrían  sacar  los  poe- 
tas todavía,  por  más  que  el  Sr.  Clarat 
lo  ponga  en  duda,  con  sólo  describir  sus 
ínclitos  é  inmortales  hechos.  La  poesía 
tiene  con  él  pasto  para  largo,  pues  si 
bien  es  mucho  lo  que  so  ha  escrito  de 
tan  grandioso  personage,  no  se  ha  lle- 
gado ni  á  la  centésima  parte  de  lo  que 
escribirse  puede.  Cualquiera  de  sus  con- 
quistas basta  pora  asunto  de  un  poema 
épico.  Viendo  todo  esto,  como  el  señor 
Claret  al  leer  el  Carteli^  no  hemos  po- 
dido contener  los  deseos  de  escribir  y 
manifestarle  á  dicho  señor  que  no  es 
incompatible  la  poesía  con  la  historia. 

No  puede  uno  medir  nunca  las  fuer- 
zas ajenas  por  las  propias.  Alguien  ha 
habido  que  se  ha  restregado  los  manos 
con  arena,  y  ha  podido  ascender  á  la 
cucaña,  teniendo  valor  para  arrostrar 
los  resbalones  que  no  ha  sufrido. 

En  lo  tocante  á  la  perentoriedad  del 

TOMO   III. 


tiempo  en  que  se  ha  de  hacer  el  traba- 
jo, el  que  tenga  bastantes  fuerzas  para 
realizarlo  en  él  que  lo  haga,  y  el  que 
no,  preséntelo  al  siguiente  año,  si  el  te- 
ma sigue,  y  en  caso  contrario  nunca  se 
pierde  lo  que  algo  vale. 

En  cuanto  á  que  el  poeta  vague  en 
las  regiones  de  lo  ideal  sin  trabas  ni  li- 
gaduras, entretenido  sólo  con  la  músi- 
ca de  los  couí'Onantes  y  disparatando  á 
sus  anchas,  eso,  amigo  Sr.  Claret,  ya 
pasó;  hoy  se  necesita  decir  algo  en  los 
versos,  y  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
historia;  si  para  escribir  se  ha  de  cono- 
cer el  asunto,  al  describirlo,  no  nos  pa- 
rece gran  trabajo  citar  las  fuentes  de 
los  conocimientos;  si  no  se  conoce,  no 
debe  tocarse,  pues  se  expone  uno  á  de- 
cir que  D.  Jaime  por  ejemplo,  murió  en 
el  reinado  de  D.  Felipe  IV  de  Castilla, 
ó  que  fué  contemporáneo  del  Cid,  por- 
que así  le  convenga  para  el  desarrollo 
de  sn  fábula;  y  esto,  V.  mismo  lo  com- 
prende, y  por  lo  tanto  no  debe  extra- 
ñarle. Tal  vez  así  Lu  Rat-Penat,  quie- 
ra fomentar  el  conocimiento  de  la  his- 
toria patria  y  difundirla  entre  todas  las 
clases,  pues  V.  que  tan  al  corriente  de- 
muestra estar  de  las  cosas  do  Valencia, 
no  debe  ignorar  el  deplorable  estado  de 
ignorancia  en  que  la  generalidad,  y  has- 
ta algunas  personas  que  pasan  por  co- 
nocedoras de  la  materia,  se  encuentran 
respecto  á  este  punto.  Y  siendo  así,  no 
creemos  de  sobra  las  trabas  para  obli- 
gar á  que  la  descripción  sea  fiel  pues  de 
lo  contrario  sólo  se  lograría  embrollar 
más  y  más  el  asunto. 

En  lo  referente  al  testamento  de  la 
reina  de  la  fiesta,  algo  podría  hacerse, 
pero  siempre  ofrece  dificultades;  pues 
para  esto    debería  publicar  el  cartell 

8. 
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por  entero, y  costaría  mucho.  Nos  pare- 
ce más  fácil  que  cuando  un  trabajo  no 
pueda  concluirse  por  falta  material  de 
tiempo,  se  guarde,  como  antes  hemos 
dicho,  para  el  siguiente  año. 

En  resumen:  nos  parece,  Sr.  Claret, 
que  no  ha  andado  V.  muy  acertado  en 
sus  predicciones,  y  que  Lo  Rdt  Penat 
puede  abrigar  la  seguí idad  de  que  no 
obi'ó  tan  ligeramente  como  V.  suponía. 

Ramón  de  Campanae. 
Valencia,  10  Septiemln-e  188S 

RECUERDOS 

DE  LA  REAL  CARTUJA  DE  VALDECBISTO. 


III. 


Oportuno  sería  hacer  ahora  á  gran- 
des rasgos  la  biografía  de  la  Reina  Do- 
ña María  de  Luna,  ya  que  en  los  artí- 
culos anteriores  venimos  siguiendo  pa- 
so á  paso,  la  vida  de  su  esposo  D.  Mar- 
tin el  Hffiuaiiu:  porque  si  motivos  de 
afecto  }•  agradecimiento  tenía  á  la  Car- 
tuja de  Valdecristo  para  con  su  Rey, 
no  m 31108  debiera  tenerlos  para  con  Do- 
ña María  de  Luna,  siendo  como  era  és- 
ta, la  que  alentaba  aqrel  espíritu;  la 
que  fortalecía  é  inclinaba  aquel  ánimo 
con  sus  consejos;  la  que  vivificaba  con 
su  talento  y  con  los  sentimientos  de  su 
magnánimo  corazón,  las  grandes  em- 
presas que  el  Rey  llevaba  á  cabo;  pero 
no  es  mi  propósito  semejante  digresión, 
que  nos  apartaría  de  nuestro  principal 
asunto:  sólo  si  haré  constar,  que  la  Car- 
tuja de  Valdecristo  debió  á  la  genero- 
sidad de  aquella  Reina  su  magnifica 
Iglesia  mayor  y  el  gran  claustro  que 
circundaba  los  cementerios;  que  Segor- 


be  conserva  como  recuerdo  constante 
de  Doña  María  de  Luna,  el  hermoso  ca- 
nal de  riego,  denominado  acequia  nue- 
va, que,  desde  aquella  época,  viene  fer- 
tilizando sus  campos,  constituyendo  el 
venero  riquísimo  de  su  abundante  pro- 
ducción: que  el  entonces  valle  de  Toluí, 
término  de  Sagunto.  hoy  de  Gilet.  man- 
tiene en  pié  con  orgullo,  el  gran  Con- 
vento de  Santi-Espiritu.  fundado  por 
dicha  Señora  en  1402.  }•  dotado  por 
ella  con  siete  mil  sueldos  anuales  sobre 
la  Valí  de  Almonecid  y  Paterna,  por 
sus  privilegios:  que  el  derruido  conven- 
to de  Poblet,  tenía  preciosas  reliquias 
y  objetos  del  culto  debidos  á  su  muni- 
ficencia, y  que  no  haj'  pueblo,  donde 
pusiera  su  planta  Doña  María,  que  no 
guarde  restos  más  ó  menos  valiosos  de 
su  generosidad  y  poder.  Xo  es  de  es- 
trañar,  pues,  que  teniendo  en  cuenta 
tan  especiales  condiciones  de  carácter, 
y  atraídos  por  las  bellísimas  cualidades 
que  como  Reina  y  como  espósala  ador- 
naban, el  pueblo  aragonés  y  valenciano 
sintiese  sobremanera  su  muerte,  y  su 
duelo  general  acompañase  al  Rey  en  su 
acerbo  dolor. 

Don  Martin,  desconsolado  por  tan 
irreparable  pérdida  y  quebrantada  su 
salud  por  las  enfermedades  que  ha  tiem- 
po le  aquejaban,  presintió  no  estar  muy 
lejana  su  última  hora,  y  no  queriendo 
que  la  Cartuja  de  Valdecristo  careciese 
en  lo  sucesivo  de  grandes  rentas  para 
la  terminación  de  sus  obras  y  para  la 
prosecución  desahogada  de  su  institu- 
to, procuró  dar  el  último  rasgo  de  su 
generosidad,  dotando  á  dicho  convento 
de  nuevos  y  mayores  beneficios. 

En  efecto;  por  una  Real  Cédula,  ex- 
pedida en  Valencia  á  primero  de  Ene- 
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ro  de  1407'  Don  Martin  hizo  donación 
á  la  Cartuja  de  Valdecristo  de  los  laga- 
res de  Altura  y  Alcublas,  con  todos  su*^ 
derechos,  pertenencias,  montes,  aguas, 
acequias,  jurisdicción  alta  y  baja  etc., 
etc.,  según  es  de  ver  del  siguiente  pá- 
rrafo que  á  la  letra  copiamos: 

■'Damus  et  concedimus  perpetuo,  per 
liberum  et  francum  AUodium,'  pura  et 
perfecta  Donatione  irrevocabili  inter 
vivos,  Loca  nostra  de  Altura,  et  de  les 
Alcublas,  in  Regno  Valentise,  sitasatio 
prope  Monasterium  ante  dictum,  Cum 
eoruin  terminis,  et  territoris,  et  cum 
Militibus,  Infansonibus,  Dominabus,  et 
cum  alus  hominibuset  extrancis,  Cliris- 
tianis,  sciliset;  et  Judeis,  et  Sarraceuis 
in  eo  habitantibus,  et  habitaturis,  cum 
eodem  fortitudinibus,  Edificiis,  ac  do- 
mibus,  honoribus,  Nemoribus,  Defetis, 
hortis,  vineis,  campis,  Fontibus,  aqueis 
et  aqueductibus,  Furnis,  Invertionibus, 
sive  Frobis,  herbaticis,  Carnagiis,  Pis- 
cationibus,  Venationibus.  Mensuratis, 
Pensis,  Jure  Patronabus,  Exercitibus, 
et  Cabalcatis,  Molendinis,  Carniceriis 
adempribis,  Cenis,  Peytis,  Censibus^ 
Agrariis,  Colonis,  Penis,  Morabatino, 
seu  Monetatico,  et  cum  omnimoda  ju- 
risdictione  Alta,  et  Baxia,  Mero  et  Mix- 
to Imperio,  et  alia  qu9B  cumquse  nobis 
indictis,  Locls,  eteorum  Terminis  Com- 
petentibus  modo  Quolibet."  A  conti- 
nuaciÓQ,  se  lee:  "'que  si  bien  el  Rey 
trasfería  al  Monasterio  todo  el  dominio 
humano,  ó  secular  tanto  de  jurisdicción, 
como  de  propiedad  que  tenía  en  dichos 
lugares,  se  reservaba,  sin  embargo,  el 
conocimiento  de  tres  casos  criminales 
que  quería  quedasen  unidos  perpetua- 
mente á  la  Corona,  y  tarmina  diciendo: 
"Qui  aliquam  speciem   subgenere  con- 


tenta excipitde  reliquis  sub  eodem  ge- 
nere contentis  etiam  cogitasse  et  eas 
non  esceptes,  seu  subgenere  compre- 
hensa  voluisse  ceusendus  est  Leg.  cum 
Pretor  12.  pr.  D.  de  Judice." 

A  virtud  de  esta  donación,  el  Prior 
D.  Pedro  de  Podido  y  el  procurador 
D.  Bernardo  Zafábiega,  tomaron  pose- 
sión délas  villas  de  Altura  y  Alcublas, 
en  26  y  28,  respectivamente,  de  Marzo 
de  1407. 

Otro  de  los  privilegios  concedidos  á 
Valdecristo  está  fechado  en  la  misma 
Cartuja  á  2  de  Agoste  de  1407.  En  oca- 
sión en  que  Don  Martin  se  habia  reti- 
rado por  algunos  dias  á  esta  su  Casa, 
buscando  lenitivo  á  su  dolor  y  algún 
consuelo  á  su  espíritu,  teniendo  quizá 
en  cuenta  que  había  edificado  un  Mo- 
nasterio, en  el  que,  por  sus  estatutos, 
estaba  prohibido  comer  carne,  expidió 
Real  Cédula,  ordenando: 

1."  Que  se  concedía  al  Convento  un 
gran  trozo  de  tierra  inculto  en  el  tér- 
mino de  la  villa  de  Xérica  ique  eran 
las  vertientes  del  rio,  entre  este  y  el 
castillo,  de  una  palanca  á  otra')  y  se 
mandaba  que  nadie  pudiese  cazar  zíro- 
grillos  (conejos),  ni  pescar  en  el  rio  de 
aquel  Distrito. 

2.°  Que  no  pudiese  impedir  á  los 
monges  de  Valdecristo  en  y  por  todo  el 
término  de  Segorbe.  el  poder  cazar  zi- 
rogrillos,  ni  tampoco  pescados  en  dicho 
rio,  bajo  la  pena  al  contrafactante  de 
mil  florines  de  oro  de  Aragón,  aplica- 
dos, la  tercera  parte  á  Su  Magestad.  la 
otra  tercera  parte  al  Monasterio  de  \  al- 
decristo  y  la  restante  al  acusador. 

3.°  Y  que  se  daba  permiso  y  facul- 
tad á  dicho  Convento  para  poder  pes- 
car barbos,  en  todo  el  rio,  sus   foces  y 
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pozos  de  Xérica  y  de  la  Ciudad  de  Se- 
gorbe,  mandando  al  Baile  general  de 
Valencia,  á  los  Justicias  de  Segorbe  y 
Xérica  y  sus  gobiernos,  que  bajo  la  pe- 
na dicha,  nedie  impidiera  al  citado  Mo- 
nasterio la  venación  de  zirogrillos  ni 
pescados. 

Este  curioso  documento  lleva  pen- 
diente un  real  sello  de  cera  colorado, 
cubierto  de  lana  3'  madera  en  el  que 
aparece  el  Rey  montado  en  un  brioso 
caballo,  con  la  espada  desembainada  en 
la  mano  derecha  y  sosteniendo  con  la 
izquierda  las  bridas  y  un  escudo  de  las 
armas  reales  de  Aragón. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  Jurado  de 
Valencia,  á  petición  de  Don  Martin, 
concedió  a  Valdecristo  el  privilegio  de 
que  no  pagase  '■'Lo  Dret  de  peaje  en 
lo  Bacalao,  Toñina  y  denies  coses 
que  es  compren  pera  servisi  de  la 
Casa.'' 

De  la  misma  manera,  deseando  que  el 
Convento  gozase  de  un  poder  completo 
casi  absoluto,  en  los  territorios  conce- 
didos, suplicó  al  Papa  Benedicto  XIII 
uniese  á  esta  su  Gasa  las  Décimas  Epis- 
copales de  las  villas  de  Altura  y  Alcu- 
blas.  El  Pontífice  no  tardó  en  acceder 
á  esta  petición  y  por  Bula  despachada 
en  Perpiñan  á  10  de  Setiembre  de  1408, 
se  sirvió  incorporar  perpetuamente  á 
Valdecristo,  toda  la  parte  de  décimas 
de  cualesquiera  frutos  que,  en  los  terri- 
torios de  las  mencionadas  villas  perte- 
neciesen á  la  Mensa  episeopalis  de  Se- 
gorbe. Sin  embargo,  no  queriendo  per- 
judicar los  derechos  adquiridos  por  el 
Obispo  de  dicha  ciudad,  expidió,  otra 
Bula,  bajo  el  mismo  calendario,  dirigi- 
da al  Prior  de  la  Cartuja,  ordenándolo 
que  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  señor 


Obispo  y  convinieren  la  forma  y  mane- 
ra cómo  debiera  llevarse  ú  cabo  la  con- 
cesión. 

En  su  virtud  Don  Francisco  Baguer, 
Obispo  entonces  de  Segorbe  y  Albarra- 
cin,  renunció  solemnemente  todo;5u  de- 
recho á  los  frutos  ó  décimas  de  Altura 
y  Alcublas,  en  favor  del  Monasterio  de 
Vitldecristo,  con  la  condición,  de  que 
éste  había  de  satisfacerle  dos  mil  tres- 
cientos sueldos  anuales  (que  era  el  pre- 
cio porque  ordinariamente  se  arrenda- 
ban aquellos  frutos  decimales)  durante 
su  vida,  ó  al  menos  mientras  fuese  Obis- 
po de  Segorbe.  Para  que  pudiera  darse 
la  posesión  al  Convento  conforme  lo 
acordado  entre  ambas  partes,  D.  Francis- 
co, que  á  la  sazón  estaba  en  Barcelona, 
mandó  escritura  de  poder  otorgada  ante 
el  Escribano  Don  Gabriel  Canielles  en 
29  de  Noviembre  de  1409,  a  favor  de 
Mosen  Ramón  Ramo,  Rector  de  la  Igle- 
sia parroquial  de  Sot  de  Ferrer,  quien 
dio  públicamente  la  corporal  posesión 
de  la  citada  parte  de  décimas  episcopa- 
les al  procurador  de  Valdecristo,  Don 
Bernardo  Zafábrega,  en  la  plaza  de  Al- 
tura y  sobre  una  alta  plataforma,  que 
al  efecto  se  levantó,  cuní  bono  aniore 
et  gratuita  volúntate  de  todos  los  que 
asistían  al  acto,  y  sin  contradicción  de 
algún  impedimento  ni  mala  voz,  según 
es  de  ver  de  la  escritura  de  posesión 
autorizada  en  24  de  Enero  de  1410,  por 
Don  Pedro  López,  Escribano  de  Corte 
de  la  espresada  villa  de  Altura. 

No  faltaron  por  este  tiempo  á  Don 
Martin  grandes  y  dolorosísimos  disgus- 
tos que  aceleraron  su  muerte.  El  falle- 
cimiento de  su  hijo  el  Rey  de  Sicilia  y 
la  falta  de  sucesión  á  su  corona,  le  te- 
nían completamente  abatido;  y  aunque 
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los  nobles  y  vasallos  de  su  privanza  le 
obligaron  á  contraer  segundo  matrimo- 
nio con  Dona  Margarita  de  Prades,  es- 
to no  fué  bastante  á  levantar  aquel  áni- 
mo decaido,  y  residiendo  en  el  Conven- 
to de  Valdedoncellos,  extramuros  de 
Barcelona,  se  sintió  atacado  de  un  re- 
pentino accidente  que  acabó  con  su  vi- 
da el  dia  31  de  Mayo  de  1410,  sin  tener 
la  satisfacción  de  ver  terminadas  las 
obras  de  su  privilegiado  Monasterio  de 
Valdecristo,  objeto  de  uno  de  los  mas 
grandes  cuidados  y  atenciones  durante 
sn  vida. 

Volvamos  la  vista  hacia  él  y  prosi- 
gamos en  el  relato  de  su  edificación, 
que  será  motivo  del  siguiente  artículo. 

José  Morro  Agüilar. 
Se  covtinuard. 


LA  ESCULTURA  VALENCIANA. 


Las  vicisitudes  que  ha  sufrido  Valen- 
cia, desde  que  140  años  antes  de  Jesu- 
cristo ]e  dio  este  nombre  el  cónsul  ro- 
mano Junio  Bruto,  explican  suficiente- 
mente el  por  qué  hasta  mediados  del 
siglo  XV  no  aparecen  en  la  historia  es- 
cultores valencianos,  dignos  por  su  fa- 
ma ó  por  sus  obras,  de  llegar  á  la  pos- 
teridad. Poblada  por  los  soldados  dis- 
persos de  Viriato,  después  de  la  traido- 
ra muerte  del  famoso  caudillo  lusitano, 
y  por  algunos  celtíberos  y  colonizado- 
res egipcios,  no  debió  esta  masa  hete- 
rogénea de  rudos  habitantes,  pensar  al 
pronto  más  que  en  satisfacer  grosera- 
mente las  primeras  necesidades  de  la 
vida,  proporcionándose  alimentos  y  ha- 
bitación; y  sus  ideas  religiosas,  relacio- 
nadas con  el  arte,  debieron  limitarse  á 


ídolos  informes  (li.  Sobrevinieron  más 
tarde  las  guerras  sertorianas,  durante 
las  cuales  fué  Valencia  asaltada  y  des- 
truida, y  tampoco  parece  que  una  épo- 
ca de  sangre  y  devastación  debió  ser 
apropósito  para  las  más  elementales  ma- 
nifestaciones artísticas.  Reedificada  y 
engrandecida  por  Pompeyo,  y  aumen- 
tada su  población  primitiva  con  los  ve- 
teranos licenciados  del  ejército;  colonia 
romana,  habitada  ya  después  por  opu- 
lentos personajes,  á  los  que  atraían  la 
pureza  del  cielo,  la  suavidad  del  clima 
y  la  variada  producción  del  suelo,  no 
es  dudoso  ya  de  que  al  calor  de  la  paz 
y  de  la  prosperidad,  brotaran  las  Be- 
llas Artes,  enemigas  del  desorden  y 
de  la  guerra.  Que  se  rigió  Valencia  por 
las  leyes  religiosas,  políticas  y  sociales 
de  la  gran  Metrópoli,  que  levantó  tem- 
plos á  los  dioses  paganos,  que  tuvo  Fo- 
ro y  Pretorio,  lo  confirman  todos  los 
historiadores;  pero  si  ha  llegado  hasta 
nosotros  la  seguridad  de  que  existieron 
estatuas  (2),  ni  hemos  podido   contem- 


(1)  Una  lápida  que  existe  en  el  pretil  del 
rio,  en  punto  próximo  al  azud  de  Robella,  y 
que  dice:  Sodalicium  vernarum  colentes  Isi- 
diSj  demuestra  que  se  dio  culto  á  la  diosa    Isis. 

(2)  En  1611,  época  en  que  publicó  Escolano 
sus  Décadas,  aún  habla  de  una  estatua  puesta 
á  los  Eados  ó  Parcas  que  hoy  díase  halla  en 
la  casa  de  la  capiscolía  ó  chantria  delante 
de  la  iglesia  magor  de  Valencia.  En  187(j,  al 
piablicar  el  uiarqués  de  Cruilles  su  Guia  Urba- 
na, no  menciona  la  estatua,  pero  dice:  «Existe 
en  la  casa  que  fue  de  la  dignidad  de  Chantre, 
Plaza  de  la  Almoyna,  y  es  uua  muestra  de  an- 
tiquísima escultura,  una  lápida  en  el  piso  bajo, 
contigua  al  pozo,  incrustada  entre  las  demás 
piedras  sillares  que  forman  las  paredes  de  la 
capilla  que  fué  cárcel  de  San  Vicente  mártir.  Es 
de  piedra  de  mármol  oscuro,  como  de  cinco  pal- 
mos de  larga  por  tres  de  oncha.  En  ella  se  vea 
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piar  sus  restos,  ni  se  han  conservado 
los  nombres  de  sus  autores.  Que  tal  vez 
los  artistas  serian  romanos,  que  acaso 
sus  obra^s  se  trabajaron  tuera  de  Valen- 
cia, y  sobre  todo,  que  debieron  pertene- 
cer á  los  tiempos  de  la  decadencia  del 
arte,  podemos  conjeturarlo  por  Ja  épo- 
ca en  que  tstos  hechos  ocurrian.  Esta- 
ba ya  mu}'  lejos  el  siglo  de  Pericles,  el 
gran  siglo  de  la  inimitable  escultura 
griega,  ni  superada,  ni  siquiera  iguala- 
da después,  en  ningún  tiempo  y  en  nin- 
gún país,  y  los  artistas  greco-romanos, 
perdido  el  derrotero,  navegaban  arras- 
trados por  la  adulación  servil  hacia  los 
escollos  del  más  torpe  amaneramiento. 
Al  sobrevenir  la  erupción  de  los  bár- 
baros, se  desquició  la  vieja  civilización 


gr.-bailoR  de  relieve,  tres  bustos  de  dio3iis  fatí- 
dicas ó  adivinas,  que  erau  adoradas  por  los  cel- 
tíberos y  celtas,  corouadas  sus  cabezas  de  coro- 
nas radiadas  cada  una  con  siete  rayos:  sus  gar- 
gantas t^imbien  rodeadas  de  igaal  forma,  cu- 
yos siete  rayos  aluden  á  los  siete  planetas,  á 
cuya  influencia  atribuían  sus  inspiraciones.  En- 
tre el  primero  y  el  segundo  busto  está  la  ins- 
cripción: Fatis  Quintus  Fabius  Nisus  ex  voto.» 

Otras  lápidas  prueban  también  qae  se  levan- 
taron astátuas  á  los  dioses  ó  á  los  personajes. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  la  Abadía  de  San 
Martin  á  la  de  Ribot,  casa  núm.  4,  hubo  una 
cuya  in-cripción  deeía:  Marco  Celsio,  hijo  de 
Marco,  dedicó  y  donó  este  Hércules,  con  su 
base,  ara  y  asiento,  en  su  nomhre  y  el  de  su 
hijo  Murcio. 

En  la  esquina  de  las  antiguas  casas  consisto- 
riales había  otra  lápida  que  decía:  Los  valen- 
cianos viejos  y  veteranos  dedicaron  esta  es- 
tatua á  Gnea  Seya  Herencia  ''^alustia  Bar- 
bia  Orbiana  Augusta,  mujer  de  nuestro  se- 
ñor el  Augusto. 

En  la  pared  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  DesaInpara<lo^',  existe  otra  lápida,  que 
dice.  Al  dios  Esculapio,  Lucio  Cornelia  Higi- 
nio,  sevir  augustal. 


romana;  consumió  el  fuego  lo  que  la  es- 
pada había  respetado,  y  pocos  vestigios 
del   arte    antiguo  debieron   quedar    en 
Valencia.  No  fué  la  turbulenta  domina- 
ción goda  propicia  para  el  desarrollo  de 
la   Estatuaria,  y  si  lo   hubiera  sido,  la 
conquista  de  los    árabes,  enemigos   de 
li   toda  representación  de  la  figura  huma- 
ji   na.  debió  acabar  con  lo  poco  que  hubie- 
i!  ran  los  godos   respetado   ó   producido. 
||   Pasajero  fué  el  dominio  del  Cid,  y  á  su 
;!   muerte  volvió  Valencia  a  poder  de  los 
:;   árabes,  hasta  el  año  1238,  en  que  defi- 
;    nitivamente  la   )'es3ató   D.    Jaime.    La 
I   necesidad   en  que  este  gran    rey  y  sus 
''.,   sucesores  se  vieron  de  asegurar   y  en- 
:|   sandiar  la  conquista,  de  oponerse  á  los 
i    árabes  fronterizos,  de  rechazar  las  agre- 
i   siones  de  los  castellanos,    de   combatir 
las  discordias  civiles  y  de  llevar  la  gne- 
I   rra  á  Italia,  todo  contribuyó  á  retardar 
I   el  desarrollo  gradual  de  las  artes  de  la 
l¡    paz. 

!        Al  mediar  el  siglo  XV,  ya  la  historia 
i    conserva  los  nombres  de  Jaime    y    de 
Juan  Castellnou,  plateros,  que  con  Ce- 
;    tina  labraron  el  altar  mayor,  la  Virgen 
;j   y  la  cruz  de  plata  de  la  Catedrad,  y  en 
i   el  siglo  XVI  los  de  Valenzuela,   Gon- 
ij   zalez,  Esteban,  Ciner,  3'  especialmente 
M    los  de  Juan  Muñoz  y  su  discípulo  To- 
más Sanchis,  que  entusiastas  por  laes- 
,   cultura,  y  deseosos  de  estudiar  el  rena- 
¡I  cimiento  artístico,   marcharon  á  Italia, 
y  después  de  algunos  años  regresaron 
á  Valencia,  dejando  al  morir  gallardas 
muestras  de  sus  adelantos  (3). 


(3)  Son  de  Muñoz  las  excelentes  estatuas  de 
los  Santos  Juanes  Bautista  y  Evangelista,  de  la 
parroquia  de  San  Juari;  el  retablo  mayor  y  la 
estatua  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperana  de 
San  Martin,  y  las   de  San  Eloy  y  la  Santa  titu- 
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En  el  siglo  XVII  solo  se  menciona 
á  Orliers,  á  fray  Gaspar  Sanmarti,  á 
Morelli  y  á  mosen  Pedro  Bas.  El  siglo 
XVIII,  acabada  la  guerra  de  sucesión, 
en  la  que  perdió  Valencia  sus  veneran- 
dos fueros,  proporcionó,  sin  embargo, 
largos  años  de  paz  y  de  prosperidad, 
durante  los  cuales  florecieron  las  artes. 
Los  escultores  Balaguer,  Clostarmans, 
Consergues,  Cotanda,  Borja,  Ponzane- 
Ui,  Domingo,  Estebe,  Ginés,  Guisart, 
Llorens,  Llacer,  ^lolins,  Puchol,  Salva- 
dor, los  alemanes  Aliprendi  y  Rodulfo, 
y  sobre  todo  las  familias  de  los  Capuz  y 
de  los  Vergara,  trabajaron  muchas  y 
muy  buenas  estatuas,  desde  las  peque- 
ñitas  de  fray  Francisco  y  de  Raimundo 
Capuz  hasta  la  colosal  de  Carlos  III, 
obra  de  D.'^Ignacio  Vergara,  que  con  la 
Prudencia  y!la  Justicia  coronan  la  fa- 
chada de  la  Aduana. 

No  mencionaré  á  los  escultores  del 
presente  siglo;  son  muchos,  y  temería 
además  ofender  la  modestia  de  los  que 
aún  viven  y  trabajan  con  entusiasmo  y 
con  fé,  á  pesar  de  las  dificultades  con 
que  tropiezan  para  dar  libre  curso  á  su 
inspiración.  Como  humilde  flor  deposi- 
tada al  pié  de  sus  tumbas,  citaré,  sin 
embargo,  los  nombres  de  D.  Francisco 
Bellver,  troncc>  de  una  verdadera  dinas 
tía  de  escultores;  D.  José  Estebe  y  Bo- 
get,  autor  de  la  estatua  en  mármol  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  hoy 
existe  en  el  patio  del  palacio  arzobis- 
pal; D.  Felipe  Andreu,  que  hizo  el  San 
José  que  se  venera  en  la  capilla  de  N.^ 
Sra.  de  los  Desamparados;  y  D.  Vicen- 

lar  en  Santa  Catalina.  Son  de  San  chis  las  esta- 
tuas de  !os  cuatro  doctores  del  retablo  mayor 
de  San  Juan,  la  del  titular  en  el  altar  mayor 
de  San  Andrés,  y  otras  varias. 


te  Hernández,  profesor  de  esta  l^scuela, 
y  después  de  la  de  Sevilla,  y  autor  del 
grupo  que  existió  en  la  fachada  del  tea- 
tro Principal. 

Cuando  desapasionadamente  se  exa- 
minan las  obras  de  los  escultores  valen- 
cianos, al  compararlas  con  las  de  los 
pintores,  se  vé  que  llevan  estos  la  ven- 
taja. No  cabe  dudar  que  los  nombres  de 
Juan  de  Joanes  y  de  Rivera  Ijrillan  con 
luz  más  explendorosa  que  los  de  Ver- 
gara  y  de  Muñoz,  á  lo  cual  contribuyen 
multitud  de  circunstancias  ageuas  á  la 
respectiva  aptitud  de  los  artistas.  El  he- 
cho, por  otra  parte,  no  es  exclusivo  de 
Valencia,  es  general  en  España.  Velaz- 
quez  y  Murillo  también  descuellan  en 
pedestal  más  elevado  que  Berruguete  y 
Alonso  Cano.  Sólo  generalizando  la 
comparación,  y  extendiéndola  á  todas 
las  épocas  del  arte,  puede  encontrarse 
la  supremacía  de  la  escultura  sobre  la 
pintura;  pero  después  que  el  Cristianis- 
mo cambió  el  modo  de  ser  délas  socie- 
dades antiguas,  y  abrió  nuevos  hori- 
zontes al  pensamiento  humano,  al  im- 
primir especiales  caracteres  á  la's  Bellas 
Artes,  era  forzoso  que  la  pintura  sobre- 
pujara á  la  escultura,  y  que  todo  lo  que 
la  primera  ganara  lo  perdiera  la  segun- 
da. Aunque  no  podemos  ho}' juzgar  las 
obras  de  Zeuxis,  Parrasio  y  Apeles,  á 
pesar  délos  elogios  que  de  ellas  hicie- 
ron sus  contemporáneos,  es  hoy  para 
los  críticos  una  verdad  manifiesta  que 
Rafael  y  los  grandes  maestros  de  los 
siglos  XV  y  XVI  son  superiores  á  los 
más  afamados  pintores  de  la  antigua 
Grecia;  pero  que  los  escultores  del  Re- 
nacimiento y  los  de  nuestros  días,  aun- 
que lleven  nombres  tan  ilustres  como 
Miguel   Ángel,   Torrigianí,    Cánova   ó 
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Thorwaldsen,  ha  de  ceder  la  palma  de 
la  victoria  á  Fidias,  Scopas  y  Praxite- 
les. 

Las  admirables  estatuas  griegas,  rea- 
sumiendo la  belleza  típica,  fueron  una 
maravilla  de  concepción  y  un  prodigio 
de  ejecucción.  La  grandiosa  simplici- 
dad de  las  lineas,  la  severa  majestad  del 
conjunto,  el  perfecto  estudio  del  natu- 
ral, pero  natural  escogido  por  medio  de 
una  elección  atinada;  aquellas  justas 
proporciones,  aquella  verdad  y  ligereza 
en  los  paños,  aquella  delicadeza  del 
desnudo,  que  en  su  propia  desnudez 
parece  cubrirse  con  el  v^elo  de  la  pure- 
za; aquellas  tranquilas  actitudes,  aque- 
lla expresión  dulce  }'•  serena  de  las  fac- 
ciones, que  deja,  no  obstante,  transpa- 
rentar la  vida  y  adivinar  el  alma,  han 
sido,  son  y  serán  siempre  la  desespera- 
ción de  los  artistas  que  pretendan  imi- 
tarlas, Y  es  que  el  arte  helénico,  al  ani- 
mar la  piedra,  supo  detenerse  en  el  lí- 
mite preciso,  y  nunca  sacrificó  la  belle- 
za física  á  la  expresión  del  alma.  La 
plástica  griega  fué  la  apoteosis  de  la 
forma. 

Llegó  el  cristianismo;  infundio  savia 
nueva  en  la  caduca  sociedad  pagana, 
sembró  nuevas  doctrinas  y  abrió  al  ar- 
te caminos  hasta  entonces  no  pisados. 
Valle  de  lágrimas  el  mundo,  destierro 
breve  la  vida,  flor  de  un  dia  la  belleza, 
el  ideal  cristiano  había  de  volar  lejos 
del  mundo  y  de  la  vida,  y  desprecian- 
do los  encantos  de  la  forma  perecedera, 
tenía  que  elevarse  á  la  contemplación 
de  la  belleza  inmortal  del  alma.  Desde 
el  sublime  Fiat  Lux  que  inicia  la  crea- 
ción, hasta  el  no  menos  sublime  Con- 
samatuin  est  que  completa  la  Reden- 
ción, y  desde  el  primer  apóstol  hasta 


el  último  mártir,  ¡qué  prodigiosa  va- 
riedad de  asuntos  para  la  vida  del  arte! 
¡Qué  inagotable  manantial  de  afectos 
para  la  inspiración  del  artista!  ¡La  ma- 
gestad  de  Dios,  la  inocencia  de  los  án- 
geles, la  pureza  de  las  vírgenes,  la  mor- 
tificación de  los  penitentes,  la  fé  de  los 
apóstoles,  la  resignación  de  los  márti- 
res, la  inspiración  de  los  profetas,  el 
arrobamiento  místico,  la  nostalgia  del 
cielo  y  la  lucha  mortal,  continua,  entre 
las  tentaciones  del  placer  mundano  y 
las  promesas  del  amor  divino!  A  la  apo- 
teosis de  la  forma,  el  cristianismo  opu- 
so la  apoteosis  del  alma. 

Pero  estas  nuevas  vías  abiertas  al  ar- 
te, no  favorecían  por  igual  manera  á  la 
pintura  y  á  la  escultura.  La  magnitud 
de  los  asuntos  y  el  contraste  de  los  afec- 
tos se  acomodaban  perfectamente  al 
cuadro,  pero  huían  de  la  estatua,  y  mien- 
tras la  pintura  ensanchaba  su  esfera  de 
acción,  y  merced  al  colorido,  á  la  ex- 
presión y  á  la  perspectiva  aérea,  daba 
mayor  atractivo  y  más  realidad  á  sus 
composiciones,  la  escultura,  al  violar 
las  leyes  que  hasta  entonces  la  habían 
regulado,  se  sintió  empujada  hacia  el 
campo  de  la  pintura;  traspasó  los  lími- 
tes donde  la  antigüedad  clásica  se  ha- 
bía detenido,  y  avanzó  tímida  por  el 
sendero  desconocido.  Luchó  todavía; 
pero  al  fin  hubo  de  pedir  á  la  pintura 
los  elementos  que  le  faltaban,  y  apare- 
cieron las  imagines  pintadas,  la  policro- 
mía artificial,  que  convertía  al  escultor 
en  esclavo  de  la  expresión  y  el  colori- 
do. Y  en  vano,  en  vano  fué  que  en  la 
época  del  Renacimiento  se  pretendiera 
resucitar  leyes  antiguas  y  competir  con 
los  artistas  griegos.  El  escultor  espiri- 
tualista, el  escultor  cristiano,  sin  aper- 
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cibirse  de  ello,  concibe  sus  estatuas  y 
las  ejecuta  con  sentimiento  cristiano,  y 
hasta  cuando  modela  ú  esculpe  asuntos 
mitológicos  ó  dioses  paganos,  sin  sen- 
tirlo, sin  pensarlo,  sin  quererlo,  sacri- 
fica la  forma  física  p  la  expresión  del  al- 
ma. 

Los  escultores  de  Valencia  no  habían 
de  ser  una  excepción  entre  todos  los  del 
mundo.  Dentro  del  ideal  artístico  pre- 
dominante, sin  modelos  que  imitar  y 
entregados  á  sus  propias  inspiraciones, 
produjeron  al  principio  esas  estatuas 
ingenuas,  pensadas  con  devoción  y  tra- 
bajadas con  impericia,  manifestaciones 
candidas  y  antiestéticas  de  un  arte  que 
balbucea  sus  primeras  palabras.  Poco  á 
poco  fueron  mejorando  sus  obras,  pero 
muy  tímidamente,  hasta  que  la  fama 
esparció  por  Europa  la  noticia  de  los 
adelantos  que  en  Italia  había  realizado 
la  escultura,  y  á  Italia  fueron  los  valen- 
cianos á  estudiar,  y  allí  aprendieron  á 
dar  á  sus  estatuas  más  soltura  y  mayor 
grandiosidad.  Multiplicábanse  entre- 
tanto en  Valencia  las  fundaciones  pia- 
dosas, crecía  el  número  de  conventos 
que,  protegidos  por  los  reyes  y  los  mag- 
nates, se  convirtieron  pronto  en  cen- 
tros protectores  de  las  artes.  Arquitec- 
tos, pintores  y  escultores  encontraban 
en  ellos  ocupación  constante  y  ganan- 
cia segura,  y  entre  los  mismos  frailes  se 
contaron  artistas  muy  justamente  apre- 
ciados. La  inmensa  mayoría  de  las  obras 
de  escultura  valenciana,  estatuas  de  pie- 
dra ó  de  madera,  son  de  asunto  religio- 
so: muy  pocas  son  irreprochables,  y  aun- 
que muchas  se  resienten  del  mal  gusto 
reinante  de  la  época  respectiva,  hay, 
sin  embargo,  algunas  que  merecen  el 
aplauso  que  le  concedieron  sus  contem- 

TOMO  III. 


poráneos,  y  que  les  iia  confirmado  la 
crítica  moderna.  Los  crucifijos  de  Don 
Antonio  Salvador,  los  Nazarenos  de 
Consergues,  los  Niños  de  Esteve,  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Divina 
Gracia  del  convento  de  Porta-Cceli,  que 
hoy  se  venera  en  el  altar  mayor  de  la 
Catedral,  la  mejor  obra  de  Vergara,  se- 
gún los  inteligentes,  y  el  grupo  de  án- 
geles adorando  el  nombre  de  María,  de 
la  fachada,  del  mismo  autor,  son  una 
buena  prueba  de  ello.  A  pesar  de  sus 
defectos,  aún  tienen  algo  que  admirar 
las  estatuas  de  la  fachada  del  Carmen, 
de  Capuz,  y  las  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  y  San  Luis  Beltrán,  del  Puen- 
te Nuevo,  obra  de  Pousanelli. 

También  cultivaron  alguna  vez  nues- 
tros artistas  el  género  profano,  y  aún 
el  mitológico.  Acredítanlo  así  los  bus- 
tos-retratos de  Felipe  V,  doña  Luisa 
de  Saboya  y  D.  Luis  I,  que  existieron 
en  la  Alameda:  las  cuatro  estaciones 
del  año,  y  el  tritón  que  aún  vemos  en 
la  Glorieta:  la  notable  fachada  del  pa- 
lacio del  marqués  de  Dos-Aguas;  y  un 
Apolo,  unas  diosas  y  unas  fuentes,  que 
en  los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos 
II  se  trabajaron  para  Madrid  y  Aran- 
juez. 

Que  no  se  limitó  á  la  capital  la  fama 
de  los  escultores  valencianos,  que  se 
extendió  por  todo  el  antiguo  reino,  lo 
pregonan  la  multitud  de  estatuas  y  de 
imágenes  que  en  las  principales  pobla- 
ciones adornan  la  fachada  de  los  tem- 
plos ó  se  veneran  en  sus  altares,  y  que, 
traspasando  los  limites  del  reino,  llegó 
á  diferentes  capitales  de  España,  lo  di- 
cen Murcia,  Cuenca,  Toledo,  Sevilla  y 
Barcelona,  que  tienen  obras  de  los  es- 
cultores de  Valencia,  En  Roma  esculpió 

9. 
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D.  Francisco  Vergara,  primo  y  rival  de 
D.  Ignacio,y  el  mejor  de  los  Vergaras  va- 
lencianos, como  dice  Cean  Bermudez, 
aquella  estatua  colosal  de  San  Pedro 
Alcántara,  que  colocada  en  el  Vaticano, 
le  conquistó  el  nombre  de  uno  de  los 
primeros  escultores  del  siglo  pasado. 
Para  Madrid  trabajó  Capuz  aquellas  fi- 
guritas de  á  cuarta,  con  las  cabezas  y 
las  manos  de  marfil,  y  el  ropaje  de  ma- 
deras de  diferentes  colores,  policromía 
natural,  que  no  consideran  los  precep- 
tistas reñida  con  el  Arte,  y  que  tanto 
llamó  la  atención  de  la  corte.  También 
en  Madrid  debe  existir  aún  el  célebre 
crucifijo  de  Piquer,  que  los  cómicos  sa- 
caban en  procesión  por  Semana  Sapta; 
y  según  Viardot,  la  Academia  de  San 
Fernando  posee  una  larga  serie  de  figu- 
ritas de  pasta  pintada  de  un  cuarto  del 
natural,  que  se  compone  de  4o  grupos, 
representando  episodios  de  la  Degolkí- 
cióii  de  Los  inocentes,  obra  del  valen- 
ciano Ginés,  Dichos  grupos  revelan  una 
invención  inagotable,  mucha  variedad 
en  los  detalles  y  una  energía  singular 
(4),  según  la  propia  confesión  del  críti- 
co francés. 

Y  al  llegar  á  este  punto  ocurre  pre- 
guntar: ¿Si  los  escultures  valencianos  en 
los  siglos  anteriores  dejaron  obras  tan 
apreciabies,  á  qué  es  debido  que  en  el 
presente  siglo  la  escultura  valenciana 
aparezca  como  abatida  y  desalentada, 
cuando  la  pintura  se  muestra  cada  dia 
mas  pujante  y  mas  briosa?  ¿Son  dificul- 
tades técnicas  las  que  se  oponen  á  que 
siga  el  poderoso  vuelo  de  su  hermana.^ 
¿Es  más  fácil  pintar  un  cuadro  que  mo- 
delar una  estatua?  En  mi  concepto,  no. 


'•    (4)    M.Luis  Viardot,  Las  maravillas  de  la 
escultura. 


De  buen  grado  he  de  confesar  que  los 
pintores  valencianos,  por  el  simple  he- 
cho de  vivir  en  un  país  de  abundante 
y  variada  vegetación,  que  reviste  todos 
los  tonos,  de  cielo  hermoso  y  de  sol  es- 
pléndido, tienen  vencido  uno  de  los 
obstáculos  de  la  pintura,  el  colorido,  y 
hasta  el  punto  de  que,  impresionistas 
desde  sus  primeros  aiios,  realicen  en 
edad  muy  temprana  maravillas  de  co- 
lor, que  asombran  por  lo  improvisadas. 
Pero  esta  misma  facilidad  que  tienen 
para  ver  la  luz  y  apoderarse  de  ella,  no 
deja  de  ser  también  un  escollo  en  el 
cual  naufragan  muchas  veces:  la  pin- 
tura no  está  sólo  en  el  color.  Tampoco 
se  me  oculta  que  la  mayor  variedad  de 
los  asuntos,  la  más  viva  expresión  de 
las  pasiones,  la  facilidad  de  agrupar  y 
dar  interés  á  los  accesorios  y  otras  mu- 
chas circunstancias,  favorecen  siempre 
á  los  pintores;  pero  no  son  estos  moti- 
vos suficientes  para  explicar  la  inercia 
que  ho}"  se  nota  en  la  escultura  valen- 
ciana- Los  obstáculos  qne  hoy  detienen 
al  escultor  no  son  artísticos  ni  persona- 
les. Dependen  de  causas  más  generales, 
más  complejas,  puesto  que  se  refieren  á 
las  circunstancias  políticas,  sociales  y 
económica  s  que  han  pesado  sobre  Es- 
paña por  más  de  medio  siglo.  La  inva- 
sión francesa  y  la  gigantesca  lucha  que 
provocó  (5)  los   cambios   políticos,   la 

(5)  Durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
se  destruyó  una  estatua  antigua,  de  me'rito,  se- 
gún parece.  Hé  aquí  cómo  describe  el  hecho 
el  marqués  de  Cruilles,  en  la  ya  citada  Guia 
Urbana  de  Valencia,  al  ocuparse  de  la  de- 
molición del  palacio  Real.  Dice  así:  »üna  de 
las  antigüedades  que  perecieron  en  esta  oca- 
ísión  fue'  la  estatua  colosal  de  mármol,  que  se 
j¡  creía  de  Anibal,  traida  de  Sagunto  para  en- 
viarla á  la  corte,  y  estaba  entretanto  colocada 
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guerra  civil,  la  supresión  de  los  con- 
ventos y  los  continuos  trastornos  y  las 
repetidas  calamidades,  habían  de  ago- 
tar las  fuerzas  productoras  del  país,  y 
conducirnos  á  una  prolongada  crisis 
económica.  Tantos  años  de  intranquili- 
dad y  de  empobrecimiento  debían  esta- 
cionar las  artes,  y  aún  hacerles  retroce- 
der, y  esto  es  lo  que  ocurrió  en  Valen- 
cia. La  arquitectura  pudo  rehacerse 
pronto:  sobre  los  mismos  solares  de  los 
conventos  derribados,  y  en  la  extensa 
zona  del  ensanche  de  la  ciudad,  se  han 
multiplicado  las  nuevas  construcciones 
y  los  grandes  asilos  benéficos  provin- 
ciales ó  particulares:  los  edificios  públi- 
cos, templos,  estaciones,  teatros,  cárce- 
les, cafés,  fábricas,  mercados  y  mani- 
comio, le  han  proporcionado  y  le  pro- 
porcionarán todavía  para  mucho  tiem- 
po ocupación  constante  y  productiva. 
Aunque  más  lentamente,  también  se  ha 
repuesto  la  pintura.  El  cuadro  históri- 
rico  y  el  de  género  han  venido  á  susti- 
tuir al  cuadro  religioso,  y  tal  vez  con 
ventajas  para  el  artista.  Los  buenos 
cuadros  encuentran  ho}^  colocación  in- 
mediata en  España  y  fuera  de  ella,  ob- 
teniendo precios,  no  sólo  remunerado- 


en  un  rellano  de  la  escalera  de  la  izquierda. 
Arrojada  al  óvalo  de  la  Alameda  á  la  destruc- 
ción del  palacio,  se  le  desprendió  la  cabeza, 
que  fué  recogida  por  un  inteligente,  y  el  her- 
moso y  mutilado  torso,  cuyo  trabajo  en  la  afi- 
ligranada armadura  era  la  admiración  de  los 
conocedores,  después  de  estar  mucho  tiempo 
abandonado,  fué  trasladado  á  la  fábrica  de  mo- 
neda, establecida  por  entonces  en  esta  ciudad, 
donde  aserrado  en  trozos,  se  convirtió  en  mor- 
teros para  las  elaboraciones:  triste  fin  de  tan 
hermosa  estatua,  venir  á  perecer  de  esta  suerte, 
después  de  haber  estado  olvidada  más  de  diez 
siglos,  junto  á  los  escombros  de-la  antigua  Sa- 
gnnto.» 


res,  sino  hasta  con  frecuencia  expléndi- 
dos,  y  los  pintores  ilustres  se  ven  soli- 
citados por  una  demanda  superior  á  su 
actividad.  Los  mismos  jóvenes,  que  no 
han  logrado  todavía  adquirir  una  repu- 
tación, encuentran  entre  los  aficionados 
fácil  salida  para  bocetos,  estudios  ó 
cuadritos  de  género,  que,  á  pesar  de  los 
limitados  precios  que  obtienen,  les  bas- 
tan, sin  embargo,  para  atender  á  sus 
necesidades,  y  les  permiteu  esperar, 
misntras  estudian  y  preparan  el  cuadro 
de  sus  esperanzas,  el  cuadro  que  en  la 
inmediata  Exposición  ha  de  conquis- 
tarles tal  vez  el  premio  apetecido  y  la 
gloria  ambicionada. 

Del  fondo,  pues,  de  los  mismos  ma- 
les surgió  el  remedio  para  la  arquitec- 
tura y  la  pintura.  Con  la  población  cre- 
ciente y  el  desarrollo  déla  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio,  han  venido 
el  fomento  de  la  riqueza  y  el  bienestar 
progresivo;  nótase  una  mayor  cultura, 
un  gusto  más  exquisito  y  una  expan- 
sión del  sentimiento  artístico,  que  va 
poco  á  poco  infiltrándose  por  todas  par- 
tes, y  embelleciendo  á  un  tiempo  mis- 
mo la  vía  pública  y  el  hogar  domésti- 
tico.  Pero  en  esta  especie  de  renaci- 
miento apenas  ha  figurado  hasta  ahora 
la  escultura.  Arte  de  príncipes  ó  de 
magnates,  necesita  protectores  opulen- 
tos ó  épocas  muy  prósperas  para  flore- 
cer. Dentro  del  positivismo  actual,  el 
propietario,  aún  siendo  muy  rico,  cal- 
cula exactamente  la  renta  que  el  capital 
empleado  ha  de  producirle,  antes  de 
emprender  una  construcción,  y  cuando 
por  tratarse  de  vivienda  propia,  con 
honores  de  palacio,  quiere  alardear  de 
gusto  y  de  riqueza,  ya  pide  al  pintor 
lienzos  pera  techos  y  paredes,  y  al  ta- 
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llista  adornos  para  muebles  y  fachadas; 
pero  apenas  pide  al  escultor  estatuas 
para  salones  y  jardines.  El  Estado  y  el 
municipio,  por  su  parte,  al  proyectar 
obras  públicas,  lo  hacen  todavía  impul- 
sados por  necesidad  apremiante,  casi 
siempre  dentro  de  mezquinos  presu- 
puestos, y  moviéndose  en  un  circulo  de 
apuros  financieros.  Falto  de  estímulos 
protectores,  el  escultor  valenciano  tie- 
ne cjue  circunscribirse  á  simples  jugue- 
tes, ó  al  género  religioso,  como  en  los 
siglos  pasados,  con  la  desventaja  de  que 
en  tiempos  antiguos  este  trabajo  abun- 
daba todo  lo  que  hoy  escasea.  Denas 
las  necesidades  del  culto  en  los  tem- 
plos de  la  capital,  sólo  se  le  piden,  por 
la  devoción  particular  ó  por  las  pobla- 
ciones de  escasos  recursos,  copias  de  las 
imágenes  más  veneradas,  sujetándole 
al  convencionalismo  que  la  tradición 
local  ha  señalado  á  cada  imagen,  limi- 
tándole todo  lo  posible  el  precio  del 
trabajo,  y  procurando  convertirle  de 
artista  en  artesano. 

¿Y  en  estas  condiciones,  cómo  produ- 
cir obras  notables?  ¡Desgraciado  arte  y 
pobres  artistas,  cuando  á  tan  estrecho 
horizonte  ven  reducida  su  inspiración! 
Y  luchan,  luchan,  á  pesar  de  todo,  los 
escultores  valencianos  con  denuedo  te- 
naz y  temerario  arrojo.  Siéntense  con 
alientos  superiores,  y  esperan  que  han 
de  llegar  tiempos  más  prósperos.  A  las 
diferentes  Exposiciones  celebradas  en 
Valencia,  han  acudido  siempre  dispues- 
tos á  probar  que  el  arte  vive  todavía. 
Obras  ligeras  é  improvisadas,  estudios 
olvidados  en  un  rincón  del  taller,  tra- 
bajos de  la  víspera  tal  vez,  bocetos  con- 
cebidos y  ejecutados  en  breves  horas, 
han  sido  generalmente  los   expuestos; 


pero  aún  así  se  vislumbran  en  ellos 
chispazos  de  inspiración  y  ráfagas  de 
genio.  Y  es  que  no  son  facultades  las 
que  les  faltan  á  nuestros  escultores, 
sino  ocasión  para  demostrarlas  en  toda 
su  plenitud.  Esa  ocasión  ha  de  llegar 
en  lo  que  resta  de  siglo.  Los  edificios 
públicos,  las  fuentes,  las  plazas  y  los 
paseos  necesitan  hermosearse  con  esta- 
tuas: lo  reclaman  á  la  vez  el  arte  y  la 
gratitud:  el  arte,  porque  nada  como 
ellas  pregona  sus  excelencias,  y  la  gra- 
titud, porque  todo  pueblo  culto  debe 
honrar  la  memoria  de  sus  hijos  ilus- 
tres, y  Valencia  tiene  con  los  suyos  una 
deuda  pendiente,  tanto  más  sagrada 
cuanto  más  antigua.  A  las  estatuas  de 
D.  Jaime  y  de  Ribera,  próximas  á  inau- 
gurarse, (6)  deben  seguir  las  de  Juan 
de  Juanes  y  de  Liñán,  y  á  éstas,  las  de 
tantos  hombres  insignes  que,  con  obras 
imperecederas,  han  tejido  esa  corona 
de  laureles  que  orna  las  sienes  de  la 
patria. 

Cuando  en  su  elevado  pedestal  se  le- 
vanten esas  figuras  egregias,  sirvién- 
doles de  marco  digno  la  verde  arbole- 
da y  el  azul  del  cielo,  correrá  de  boca 
en  boca  la  memoria  desús  hechos,  bri- 
llará en  los  ojos  la  admiración  entu- 
siata,  y  latirá  el  corazón  sediento  de 
imitar  sus  virtudes.  Sea  la  dei\da  del 
pasado,  progreso  para  el  presente  y  es- 
tímulo para  el  porvenir. 

Joaquín  Serrano  Cañete  . 


(6)  Escribióse  este  estudio  para  leerse  en  la 
apertura  ele  la  Kscuela  de  Bellas  Artes  de  Va- 
lencia el  pasado  tifio  y  no  nos  ha  sido  posible 
publicarlo  antes. 
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La  mayor  parte  de  los  historiadores 
de  San  Luis  Bertrán  dicen  simplemen- 
te, que  fué  pariente  de  San  Vicente  Fe- 
rrer.  El  P.  Vidal,  citando  á  Beaumont, 
avanza  hasta  decir  que  fué  sobrino  de 
San  Vicente  en  sexto  grado,  pero  no  lo 
prueba.  El  estimable  crítico  P.  Fr.  Jo- 
sé Teixidor,  de  la  Orden  de  Predicado- 
res, en  su  Necrologio  (inédito)  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  .de  Valencia, 
lo  justifica  de  la  manera  que  va  expre- 
sada en  el  anterior  árbol  genealógico, 
al  cual  añadimos  las  noticias  que  he- 
mos podido  encontrar,  después  de  pu- 
blicado el  artículo  sobre  la  prosapia 
de  S.  Vicente^  que  vio  la  luz  en  el  to- 
mo I  de  El  Archivo,  pág.  22L 

Debemos  esta  noticia  tan  deseada  á 
un  entusiasta  devoto  de  San  Luis  Ber- 
trán, que  vá  á  reproducir  la  historia  de 
este  Santo,  escrita  por  su  discípulo  el 
sapientísimo  Padre  Fr.  Vicente  Justi- 
niano  Antist,  edición  de  1585,  en  ex- 
tremo rara  y  tan  justaments  celebrada 
por  los  críticos  y  bibliófilos.  En  ella 
parece  se  encontrarán  notas  interesan- 
tes, recogidas  de  escritos  inéditos  de 
célebres  escritores,  entre  ellos  el  citado 
P.  Teixidor. 


MISCELÁNEA 

Una  observación.— Wi  estar  ausen- 
te todo  el  mes  el  director  de  esta  Revis- 
ta ha  ocasionado  el  retraso  del  presen- 
te número  y  acaso  alguna  incorrección 
en  su  redacción.  La  visita  que  está 
practicando  á  las  bibliotecas,  archivos 
y  museos  de  Madrid  y  Barcelona  cre- 
emos que  resarcirá  con  exceso  estas  fal- 
tas, pues  no  dejará  de  conseguir  para 


la  misma  datos  y  relaciones  que  la  ha- 
gan mas  interesante  de  cada  dia. 

Descubrimientos  arqaeológieos.  — 
"La  Vende  Monserrat"  do  Vich,  dá 
noticia  de  un  hallazgo  importantísimo 
hecho  entre  las  ruinas  del  que  fué  cas- 
tillo de  Moneada. 

Es  un  ídolo  pequeño  de  bronce,  re- 
presentando una  de  las  divinidades  fal- 
sas, en  que  los  paganos  personificaban 
sus  pasiones  carnales. 

La  colección  de  antigüedades  Vicen- 
ses,  dice  el  colega,  va  adquirien- 
do cada  dia  mayor  importancia,  y  la 
Sociedad  x4.rqueológica  de  Vich  ha  sido 
creada  en  momento  oportuno  para  con- 
servar todos  aquellos  vestigios  de  las 
generaciones  pasadas. 

— La  excavación  de  un  terreno  en 
Ramé,  á  pocos  kilómetros  de  Alejan- 
dría,, ha  producido  el  descubrimiento 
de  un  sarcófago  que  se  supone  ser,  ni 
más  ni  menos,  que  la  tumba  de  Alejan- 
dro el  Magno,  buscada  desde  hace  tiem- 
po, y  que  últimamente  esperaba  en- 
contrar el  Dr.  Schliemann  en  el  centro 
mismo  de  Alejandría. 

— En  Cartago  (África)  se  ha  descu- 
bierto una  tumba  muy  bien  conserva- 
da y  mu}'  interesante. 

Encierra  cuatro  esqueletos,  dos  ha- 
chas, diversos  instrumentos  y  dos  va- 
jillas muy  finas  intactas. 

Todos  estos  objetos,  cuyo  descubri- 
miento se  debe  al  P.  Delattre,  han  si- 
do entregados  al  director  del  Museo  de 
aquella  célebre  y  en  otro  tiempo  famo- 
sa ciudad  africana. 

—  En  uno  de  los  desmontes  próxi- 
mos á  la  Merced,  en  Huelva,    ha  sido 
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encontrada  por  varios  trabajadores  una 
gran  vasija  de  barro,  conteniendo  buen 
número  de  monedas  fenicias  de  las  que 
llevan  la  inscripción  de  Onuba. 

— En  el  monte  Cüstelo,  provincia  de 
la  Coruña,  fué  hallada  dias  pasados  por 
unos  muchachos,  una  caja  triangular 
metida  debajo  de  tierra  y  formada  de 
losas  delgaditas,  la  cual  contenía  un 
número  bastante  considerable  de  ha- 
chas, pertenecientes,  según  parece,  á  la 
edad  de  bronce. 

Los  muchachos,  contentísimos  con  el 
hallazgo,  y  suponiendo  que  fuera  oro 
el  metal  de  los  citados  instrumentos, 
se  los  llevaron  á  sus  casas,  donde,  con- 
vencidos de  que  sólo  eran  de  bronce, 
los  vendieron  á  un  fundidor  de  metal. 

— En  Alcora,  provincia  de  Castellón, 
al  hacer  un  desmonte  para  una  carre- 
tera, han  aparecido  muchas  sepulturas 
que  se  creen  moriscas.  Hánse  recogido 
de  entre  los  cadáveres,  collares  y  alha- 
jas y  una  inscripción.  De  Barcelona  pa- 
rece ha  salido  una  comisión  presidida 
por  D.  Víctor  Balaguer  con  objeto  de 
recoger  y  llevarse  á  Villanueva  y  Gel- 
trú  todos  los  objetos  que  se  crean  dig- 
nos de  figurar  en  aquel  rico  museo. 

-^^^ 
Notas  sueltas. — Hace  algunos  dias 
se  halla  en  España  visitando  los  Ar- 
chivos de  Simancas,  Alcalá  de  Henares 
y  de  Indias,  el  sabio  conservador  del 
palacio  de  Monaco,  Mr.  Saige,  quien, 
comisionado  por  el  príncipe  de  aquel 
Estado,  ha  venido  á  completar  en  di- 
chos establecimientos  ¡los  datos  refe- 
rentes al  protectorado  de  España  sobre 
Monaco  en  tiempo  de  Carlos  V,  que  le 
son  necesarios  para  la  terminación  del 
segundo  tomo  de  la  obra  que  está  es- 


cribiendo, relativa  á  la  familia  reinan- 
te, y  cuyo  primer  tomo  acaba  de  publi- 
carse. 

— La  biblioteca  y  el  archivo  del  Vati- 
cano se  han  enriquecido  recientemente 
con  una  colección  curiosísima  de  car- 
tas y  manuscritos  pertenecientes  al  ar- 
queólogo barón  Visconti,  adquirida  por 
Su  Santidad,  habiendo  nombrado  un 
empleado  de  su  confianza  para  que  es- 
tudie su  clasificación  y  destino  más 
conveniente. 

— Ha  fallecido  en  Florencia  un  colec- 
cionista muy  conocido,  Mr.  Luis  Co- 
rraud,  de  Lyón. 

Lega  su  colección  de  esmaltes  y  mar- 
files, valuada  en  mas  de  tres  millones 
de  francos,  á  la  municipalidad  de  Flo- 
rencia, y  añade  en  su  testamento: 

''A  los  franceses  revolucionarios  y 
republicanos  les  legó  solamente  mi  odio 
y  mi  desprecio." 

El  historiador  de  D.  Jaime  I.— 
Cortamos  de  "Las  Provincias"  las  si- 
guientes frases  de  la  reseña  que  ha  pu- 
blicado sobre  la  reunión  que  en  Barce- 
lona tuvo  lugar  el  4  del  actual,  para 
honrar  al  Barón  de  Tourtoulon. 

"El  barón  de  Tourtoulon  tiene  condi- 
ciones excepcionales  para  realizar  la 
obra  que  ha  llevado  á  cabo.  Es  un  escri- 
tor de  conciencia  escrupulosa,  de  juicio 
sereno,  de  rectitud  inflexible.  Entre  los 
felibres  provenzales,  dotados  de  ardien- 
te fantasía  y  carácter  apasionado,  se  dis- 
tingue por  su  tranquilidad  y  su  mesu- 
ra: parece,  por  lo  grave,  circunspecto  y 
correctísimo,  un  gentlenian  británico, 
uno  de  esos  hombres  de  Estado  y  de 
letras,  que  honran  á  Inglaterra,  lo  mis- 
mo en  la  política  y  la   diplomacia,  que 
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en  la  literatura  y  las  ciencias.  Con  pro- 
funda y  vasta  erudición,  con  amor  pa- 
ciente á  las  investigaciones  difíciles  y 
fructuosas,  con  el  convencimiento  firme 
de  la  seriedad  de  sus  trabajos,  no  trata 
cuestión  alguna  que  no  desentrañe  has- 
ta lo  mas  hondo  y  que  no  deje  perfec- 
tamente aclarada.  Al  gran  servicio  que 
nos  ha  prestado  con  su  historia  del  rey 
Jaeme  le  Conquérxtnt^  selon  les  chro- 
niques  et  les  documents  inédits,  hay 
que  añadir  los  estudios  que  sobre  la  li- 
teratura española,  y  principalmente  la 
catalana,  ha  hecho  en  su  excelente  Re- 
üLie  da  Monde  latín,  muy  estimada  en 
todos  los  círculos  literarios  de  Europa. 

El  gobierno  español  pagó,  en  algún 
modo,  estos  servicios,  dando  al  barón 
de  Tonrtoulón  una  encomienda  de  Car- 
los III;  el  ayuntamiento  de  Valencia  le 
otorgó  diploma  de  ciudadanía  cuando 
asistió  á  la  conmemoración  centenaria 
de  la  muerte  del  rey  D.  Jaime;  Barce- 
lona le  ha  obsequiado  mucho  siempre 
que  a  ella  ha  venido;  y  este  año  había 
sido  designado  como  uno  de  los  mante- 
nedores de  los  Juegos  Florales. 

La  sesión  terminó  con  una  nota,  que 
hade  sonar  muy  bien  en  Valencia.  Con- 
testando á  invitación  cariñosa,  del  di- 
rector de  "Las  Provincias-',  el  barón  de 
Tourtoulón  ofreció  asistir  á  la  inaugu- 
ración de  la  estatua  del  rey  D.  Jaime. 
Precisamente,  es  admirador  entusiasta 
de  la  obra  escultói'ica  de  Agapito  Vall- 
mitjana.  Cuando  vio  por  primera  ver. 
el  modelo,  que  estaba  terminando  el 
afamado  escultor,  encontró  que  respon- 
día tan  bien  á  la  idea  que  se  había  for- 
mado del  gran  rey,  que  exclamó:  "Si 
fuera  posible  que  ahora  se  me  i^resen- 
tase  D.  Jaime  en  persona,   y  no  fuese 


así,  le  diría:  "retírate,  impostor;  tú  no 
eres  el  Conquistador  de  Mallorca  y  de 
Valencia".  Este  es  un  voto  de  calidad, 
como  puede  haber  pocos  en  el  presente 
caso." 

Si  pues,  como  está  anunciado,  la  estatua 
del  Rey  Conquistador  se  inaugura  en  la 
próxima  primavera,  no  tardaremos  en 
ver  fcl  entusiasta  barón  provenzal. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. ~Snma.vio  de  los  cuader- 
nos de  Julio  y  Septiembre. 

Noticias. — Movimiento  del  personal 
de  la  Academia  durante  el  primer  se- 
mestre del  año  1888. 

Informes:  I.  Inscripción  histórica 
de  Hasta  Regia,  anterior  á  la  época 
del  imperio  romano,  por  Emilio  Hüb- 
ner.  —  II.  Biblioteca  de  la  mezquita  Az- 
zeitunah  de  Túnez,  por  Francisco  Co- 
dera.— III.  Noticias  de  los  Omeyyas  de 
Alandaluz  por  Aben  Hazam,  por  id. 
— IV.  Manuscrito  de  Aben  Hayyan  en 
la  biblioteca  de  los  herederos  de  Cidi 
Hamoudah  en  Constan  tina,  por  id. — 
V.  Un  golpe  de  estado  hasta  aquí  des- 
conocido en  la  historia  de  Cataluña,  por 
Teodoro  Crens.  —  VI.  Inscripción  roma- 
na de  Cofiño,  en  Asturias,  por  Aurelia- 
no  Fernández-Guerra. — VIL  Madrid 
viejo,  por  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y 
Delgado. — VIII.  La  iglssia  de  Sancti- 
Spíritus  en  Salamanca,  por  Vicente  de 
la  Fuente. — IX.  San  Esteban  de  Sala- 
manca, por  id. — X.  Historia  de  Grecia, 
por  Francisco   Fernández  y   González. 

Variedades:  I.  Treinta  leyendas  por 
Gil  de  Zamora. — II.  El  libro  del  Cerra- 
tense.— III.  Bulas  inéditas  do  Alejan- 
dro III  y  Honorio  III. 
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EL  LIBRO  DEL  REPARTIMIENTO 


DE     LA    CIUDAD    Y    HEINO     DE    VALENCIA. 


Los  registros  .5,  6  y  7  del  Archivo  ge- 
neral de  la  corona  de  Aragón  contie- 
nen los  primeros  documentos  escritos 
en  papel,  que  en  dicho  centro  se  encuen- 
tran. Varias  veces  los  hemos  tenido  en 
nuestras  manos,  los  hemos  confrontado 
con  la  edición  que  de  ellos  se  hizo  en 
18-56  por  D.  Próspero  de  BofaruU,  y  ca- 
da vez  encontramos  nuevos  datos  his- 
tóricos, geográficos,  lingüísticos,  paleo - 
gráficos  etc.  Su  mismo  desaliño  es  pren- 
da de  ingenuidad,  pues,  hasta  con  sus  bo- 
rrados y  apostillados,  es  el  libro  del  Re- 
partimiento la  luz  que  nos  hace  ver, 
á  través  de  sus  páginas,  en  la  oscuridad 
de  los  últimos  tiempos  de  la  domina- 
ción sarracena,  así  como  un  rayo  nos 
guía  en  tenebrosa  noche.  Y  esta  com- 
paración es  tanto  más  verdadera,  cuan- 
to que  el  Repartimiento  no  es  tal  re- 
partimiento (como  lo  fué  el  de  Mallor- 
ca) sino  una  serie  de  notas  en  borrador 
para  hacer  el  de  Valencia  en  sus  casas 
y  término,  y  datos  sueltos  para  lo  demás 
del  Reino,  del  cual  no  aparece  se  hicie- 
ra distribución  sistemática:  aún  en  el 
reinado  del  segundo  Jaime  se  conti- 
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nuaba  la  tarea  de  las  autorizaciones  pa- 
ra repartir  las  tierras  de  las  villas  y  lu- 
gares; había  mucho  que  dar  y  pocos  a 
quienes  repartir.  Esto  nos  parece  aho- 
ra absurdo,  pero  nada  más  verdadero, 
como  adelante  veremos. 

Sobre  el  libro  que  tratamos  se  puede 
escribir  mucho:  ahora  sólo  queremos 
ponerle  en  estado  de  estudiarlo,  pues, 
no  formando  un  todo  sistemático,  es  pre- 
ciso formar  antes  copiosos  índices,  que 
nos  fciciliten  su  manejo.  Por  ahora  sólo 
buscaremos  en  él  datos  geográficos,  y  los 
índices,  que  formemos,  podrán  servirnos 
al  mismo  tiempo  para  conocer  los  nom- 
bres de  las  villas,  lugares,  partidas,  ca- 
seríos, alquerías,  ríos,  montes,  castillos 
etc.,  de  todo  el  reino  y  su  capital.  Los 
nombres,  topográficos,  del  interior  de 
Valencia  los  pondremos  aparte,  pues 
asi  parece  exigirlo  el  tener  el  Reparti- 
miento un  libro  especial  para  ella,  el  de 
más  difícil  escritura,  y  acaso  á  él  le  cua- 
dra mejor  que  á  los  otros  el  nombre  de 
Repartimiento. 

Con  objeto  de  no  tener  que  interrum- 
pir la  publicación  del  catálogo-índice 
de  denominaciones  geográficas  del  Re- 
partimiento de  Valencia,  dejamos  para 
después  la  exposición,  que  aquí  te- 
nía más  apropiado  lugar,  sobre  el  con- 
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cepto  total  de  este  libro,  tan  notable  y 
tan  poco  estudiado.  Los  números  in- 
dican las  páginas  de  referencia  á  la 
edición  citada  de  1856.  Los  nombres 
están  escritos  con  la  misma  ortografía 
que  aparecen  en  ésta  y  nos  permitimos 
muy  pocas  notas  y  advertencias,  por- 
que su  estudio  se  liará  aparte. 


Abdi.-calem. — Alq.  del  valle  de  Al- 
baida  en  térm.  de  Carbonera,  344.  — Ca- 
lem? 

Abdulgelil  (Rabal).  — Alq.  del  térm. 
de  Albaida  antigua,  344,  460  y  470, 

Abenaduf.— Aldea  de  Beualgazir,  372. 

Abenaxochi  (Rabal).  — Entre  las  don. 
de  Alocayba.  332. 

Abengalit— Alquería  del  valle  de  Pe- 
go, acaso  la  misiiaa  que  Benigalib,  330. 

Abenliapdulmech (Rabal). --Don.  Va- 
lencia 174. 

Abenimanhor  (Rabal). — Viñas  en  tér- 
mino Val.  230. 

Abenjeuir  (Rabalj.— Térm.  Val.  197. 

Abenyamar.— Alq.  térm.  Val.  de  la 
que  se  dan  10  casas  y  10  jornales,  166. 

Abefa  (Rabal). —  En  Alculiel  de  Al- 
cira,  356. 

Abenadin,  Abenadir,  Abevadir  (Ra- 
bal;.—Hospedóse  en  él  durante  el  sitio 
de  Valencia  Rodrigo  de  Lizana,  171, 
220  y  221. 

Abiar  fRahal).— En  Bayren,  3G4. 

Abimbedel  (Rabal).— Don.  Val.  En 
.este  huerto  se  aposentó  G.  de  Aguiló, 
180. 

Abinferro  mayor. — V.  Beniferre. 

Abinferro  ó  Abinferri  (Rabal).- Tér- 
mino Val.  211,  218,  245  y  249. 

Abingeme  (Rabal).— En  térm.  Val. 
273  y  284. 


Abinmoerez,  Abinmoherez  (Rabal). 
—Don.  Val.  206  y  220. 

Abinsancbo,  Abinsanxo  (Rabal.). — 
Don.  Val.  281.  Esta  alquería  se  nombra 
Rabal  allí,  180,  por  equivocación.  Es- 
te nombre  morisco  tiene  origen  cristia- 
no por  algún  renegado  llamado  Sancho. 

Abinxalbeto  (Rabal).- Don.  Val.  272. 

Abocacim  (torre).  —  Don.  Ját.  450. 

Abobalif  (rio). — Don.  del  valle  de  Al- 
bayda,  341.  Cerca  de  dicho  rio  pone  las 
alquerías  de  Gayaran,  Alfadedi,  Junda 
y  Coveycbar. 

Abrahylel  (Rabal). -Don.  Val.  270. 

Acehuy  (Rabal).- Don.  Val.  270. 

Acenet. — Pág.  470.  No  se  indica  don- 
de estaba  este  pueblo  cuyo  nombre  se- 
meja á  Sanet  (partido  de  Pego,  Marque- 
sado de  Denia)  que  antiguamente  escri- 
bían Cenet. 

Acera  (Rahal). — En  Bayren.  364. 

Achellelin.  — V.  Alquellelin. 

Acifilia  y  Aciflia.  —  V.  Petraher. 

Acocb.  — Don.  Bayren  364.  Acaso  el 
mismo  que  poco  antes  nombra  Rahala- 
cota. 

Acogra. — Alq.  de  Alfandech  con  cas- 
tillo. En  370  aparece  ser  su  nombre 
Huaegip  Acogra  y  el  del  castillo  Eyrb 
Alcobra.  En  la  pág.  471  se  llaman  res- 
pectivamente Hegebazora  y  Algeba 
Albora.  Nuestra  Acogra  se  escribe  (331, 
370  y  467.)  Hyegebazora  y  Egib  Aco- 
gra. Véase  El  Archivo,  tom.  II,  pág. 
259. 

Acota  (Rabal).- En  Bayren,  364. 

Acullo  (alq.)  —  Don.    de  Jérica,  483. 

Addaya. — Alquería  cerca  de  Bena- 
guacil,  don.  Val.  257,  fué  dada  á  Aceyt 
Aboceyt,  el  Rey  destronado  por  Zeyan. 
— Aldaya? 

Addor.- Alq.  del  térm.   de   Palma, 
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346  y  414,  á  su  vez  nombrada  en  las 
don.  de  Gandía  Ador  348  y  471;  eran 
15  los  pobladores  de  esta  alquería,  468. 

Adorep,  Atdorop. — Don.  Val.  200  y 
201,  Atdorop,  cierta  partida  del  térmi- 
no de  Ruzafa. 

Afauquia.— -V.  Albalat  Afauquia. — 
V.  Petraher   Afauquia. 

Ageba  Albora.— Alq,  del  Valle  de 
Marignen,  bajo  del  castillo  de  Alfau- 
decli,  el  cual  fué  dado  á  cuarenta  ba- 
llesteros deTortosa,  330.  En  contrapo- 
sición á  Acogra  se  escribía  (367,  370, 
407,  471,  474,  476  y  477)  Egeba  Albora, 
Egebalhora,  Eyrb  Alcobra,  Hegebalbo- 
bra  y  Hegeb  Alcobra. 

Agres. — Casas  y  tierras,  479. 

Ablarei.-Alq.  Val.  182. 

Alabiar  ó  Rahalareyc  (Rabal). — En 
Bayren,  304. 

Alagaci  (Rabal).  —  Don.  tierras  Val. 
181. 

Alagema. — Alq.  junto  con  las  de  Moz- 
muda,  Raal  y  Alcudia,  perteneciente  á 
Cilx  (Cbilches?)  cerca  de  Almenara,  228. 

Alaguar. — Las  don.  de  Alaguar,  335, 
472  y  478  nos  dan  á  conocer  la&  alque- 
rías de  Benimaurel,  Valug,  Exabecb, 
Portella  y  una  cueva  que  babía  sobre 
Alaguar,  sobre  la  que  se  retiene  el 
Rey  el  dominio,  472. 

Alaqmaz,  AUaquac,  Alaquauz.  —  Entre 
las  don.  Val.  186  y  las  var.  374,  se  dá 
este  lugar  á  B.  de  Castellnou  y  á  su 
muger  Eva  y  después  aparece  como  al- 
quería de  Valencia,  260,  con  el  nombre 
de  Alaquauz  dada  á  los  bombres  de  Te- 
ruel. 

Alarif  (Rabal). — En  Rabal  Alarif,  ha- 
cia la  parte  del  mar,  recibió  tres  jorna- 
les (167)  J.  de  Mur  y  al  día  siguiente  en 
el  cerco  de  Valencia  se  concedió  al  her. 


mano  P.  de  Lérida  paia  levantar  un 
convento  de  Predicadores  el  Real  Da- 
larif  que  está  frente  á  Valencia  entre 
las  puertas  de  Xarea  }•  de  Riba9achar 
(Bib  Acachar.j 

Alarof  (Rabal ).  — Alq.  del  térm.  de 
Alcira,  414,  y  acequia  de  Aljai'Oj\  480. 

Alarp. — Alq.  del  valle  de  Alcalá  jun- 
to con  la  llamada  Carlet,  374. 

Alascber,  Alasquer. — Don.  de  Alcira, 
362    y    363,    partida    del    su  término. 

Alatars. — Calle  de  Játiva,  425. 

Alaxebi.  —  Partida  de  tierra  don.  Val. 
154. 

Albacaf  (Rabal ;.— En  Val.  270. 

Albacayna.  —  Partida  de  tierra  entre 
donaciones  de  Alcira  y  otras,  362. 

Albacet. — Partida  del  térm.  de  Mur- 
viedro,  498,  499,  502,  505  y  506.  Debe 
tener  la  misma  etimología  que  Albace- 
te y  que  Bacet  en  Denia  y  en  Ebo. 

Albaida. — V.  Albayda. 

Albalat.— Alq.  del  térm.  de  Alcira, 
480. 

Albalat.  —  Alq.  que  está  junto  al  Jú- 
car,  se  concede  al  Obispo  de  Zaragoza, 
374.  In  termino  Xuguar,  dice  al  fol. 
21  del  original,  en  don.    no  publicada. 

Albalat. — Junto  á  Altea.  Se  conce- 
den á  Sanz  Rodríguez  de  Corella  mil 
sueldos  anuales  sobre  Albalat  junto  á 
Altea,  362. 

Albalat. — Alq.  del  término  de  Muro, 
163. 

Albalat  Afauquia.  — Con  el  sobre- 
nombre de  Alfauquia,  374,  (cerca  del 
cual  estaba  la  alq.  de  Maguellaj  Aufa- 
chia  186  entre  las  Don.  de  Val.  Fau- 
quia  240,  que  es  la   misma    anterior. 

Albalat  Aciflia. — Con  el  sobrenom- 
bre de  Acifiia  187,  285  entre  las  Don. 
de  Val. 
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Albalath. — Partida  de  tierra  eu  Se- 
gorbe  410. 

Albar. — Contiguo  á  Castellón  de  Já- 
tiva  353. 

Albar. — De  la  alq.  de  Beniopa  y  te- 
nía un  higueral   llamado  Maurich  469. 

Albatet. — Partida  de  Segorbe  410. 

Albayda.— Villa  y  valle,  341.  Horno, 
molino  y  torre,  341  y  342.  Castillo  nue- 
vo, 342.  Albayda  vieja,  426.  Rio  Abo- 
halif,  341.  Donaciones  de  tierras,  342, 
344,  459, 460  y  461.  Sus  alquerías 
son  éstas:  Abdiscalem,  Abdulgelid, 
Alfadedi,  Algarf,  Alharral,  Alharra- 
zin,  Alombo,  Ayello,  Azeuet,  Beni- 
abdon,  Beniarif,  Beniacif,  Benicafafa, 
Benimantel,  Benizaver,  Benizenam,  Be- 
nizoda,  Benixequir,  Beldyja,  Bitila, 
Builla,  Colata?  Collatella?  Coveychar, 
Cayren,  Galim,  Gayaran,  Guadacecar, 
Hafif,  Juuda,  Huet  de  Bocalicli,  Mon- 
teclie,  Ollas,  Porconex,  Rabal  Alcayd, 
Rabal  Alboraj^bal,  Rabal  Ganim,  Ta- 
lim,  ülexquer,  Venalguacil,  Velduga, 
Vinanaya,  Zuveva. 

Albenda  (Rabal).  — Alq.  de  Rogat, 
343. 

Aibiuen.— Partida  de  Calp,  472. 

Albirayatz. — V.  Alborayatz. 

Alboayal,  Dalbohayel. — Se  dá  á  Gil 
de  Atrosillo  toda  la  alq.  de  Alboayal 
(Alboraya?;  en  el  term.  de  Val.  373  y 
182. 

Albocayna,  Albocayra.  — Partida  en 
Alcira,  360  y  361. 

Albogadir  (Rabal). — Alq.  en  la  par- 
tida Pala,  de  Val.  165. 

Alboixech,  Alborxec,  Alburxech,  Dal- 
burxech. — Partida  del  term.  de  Val. 
156  y  2 10,  con  casas  que  se  dan  al  caba- 
llero P.  Martínez  de  Santa  María,  375. 

Alboradix.  — Entre  las  Don.  del  term. 


de  Val.  274,  se  cita  esta  partida.  V.  Al- 
borayatz. 

Alboraibal,  Boraybal  (Rabal).  — Alq. 
del  valle  de  Albaida  344,  459,  460  y  470. 

Alborayatz,  Albirayatz,  Alborayet — 
Alq. cerca  de  Almacera  dada  al  Obispo 
de  Huesca  y  éste  (íambió  por  la  Alcudia, 
291  y  376.  Parece  ser  la  misma  que  Al- 
boradix pág.  274.  Camino,  266. 

Alborg.  — Partida  del  término  de  Cu- 
llera,  394. 

Alborgí,  Albogir  (Rabal).— En  Val. 
264  y  266. 

Albufera. — Derecho  de  barca  eu  la 
Albufera  se  anota  pág.  155,  158  y  190. 

Alburxech.  Dalburxech.  — V.  Albo- 
ixech. 

Albuysi  (Rabal). -En  Val.  219. 

Alcalá,  Alchala. — ^Don.  tierras  seca- 
no y  regadío  en  el  valle  de  Aifandech, 
330,  .331  y  468. 

Alcalá.  —  Donaciones,  373  á  377  Alq. 
de  este  valle:  Alarp,  Alumber,  Carlet, 
Catadauro,  Rabal  de  Montroy.  Serra, 
Turis. 

Alcanicia,  Alcannicia,  Canízane?  Al- 
channicia.  —  Don.  de  Alcira  353,  354, 
359,  360,  390  y  391.  Se  llama  alq.  3í)0. 
Había  en  ella  un  huerto  llamado  de 
Avenatroj  413,  otro  Abnelmale  421  y 
422.  En  la  pág.  354  se  nombra  la  parti- 
da de  Canízane  ¿será  Alcanicia  ahora 
Alquenencia? 

Alcanicia. — Alq.  de  Pop,  479. 

Alcapz,  —  V.  Alhapz. 

Alcaus.  — Alq.  en  el  valle  de  Saga- 
rria  332. 

Alcayd  (Rabal;.  — Alq.  de  Albaida 
473. 

Alcazer.— Alq.  junto  á  Espioca  373. 

Alchala.— V.  Alcalá. 

Alchudia.— V.  Alcudia. 
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Alcira  —V.  Algecira. 

Alcobra. —  V.  Ageba. 

Alcodar,  Alcodeir.  —  Partida  de  tie- 
rra en  Don.  de  Gandía  512  y  513. 

Alcol  (Rahal). — Don.  de  Alcira  359, 
delante  del  puente  de  piedra  357. 

Alcoleya.  —  Alq.  en  el  term.  dePená- 
guila  347. 

Alcorcoix  (Rahal). — Alq.  de  Callera 
394. 

Alcoy,  Alchoy.  —  En  la  confluencia 
del  rio  de  Alco}'  con  el  de  Concentaina 
tenia  una  heredad  el  Alcaide  de  esta 
últimsf  351.  Donaciones,  352,472  á  474, 
477.  Sus  alquerías  son  estas:  Barche- 
ta,  Benehadal,  Cota,  Huxol,  Taulada, 
Turch.  En  todas  ellas  se  dan  casas  y 
tierras  y  solo  en  la  última  tierras. 

Alcudia.  —  Un  honor  y  viña  en  Alcu- 
dia de  Carlet  356. 

Alcudia.  —  Alq.  en  term.  Concentai- 
na 475  y  476. 

Alcudia.— Alq.  de  Alcira,  480  y  481. 

Alchudia,  Alchudia.  — Torre  sobre 
Crespin  336,  425  y  471.  Don.  Xativa 
de  viñas  y  casas,  489. 

Alchudia.— Alq.  de  Uxo,  476  y  466. 

Alchudia,  Alcudia. — Alq.  de  Corbera 
386  y  387. 

Alcudia.  — Alq.  cerca  de  Cilla  y  la 
Albufera,  376. 

Alcudia. — Alq.  cerca  de  Almenara 
en  Cilx,  228. 

Alcudia.  — Don.  Val.  cerca  de  los 
Olarios,  tierras,  242,  huertos,  172,  178, 
197,  223,  225,  229,  235,  245,  249,  259, 
tierras,  219,  224, 239,  240, 250, 258,  260, 
264y  26G,  huerto  en  el  camino  de  Mur- 
viedro,  fol.  55  v.  no  copiado  en  la  edi- 
ción Bofarull. 

Alculiel.— Don.  del  term.  de  Alcira, 
356. 


Alcurantí  (Rahal).— Don.  de  tierras 
term.  de  Val.  175. 

Alfacar. — Huerto  en   term.  Val.  176. 

Alfadedí.  — Alq.  de  Albaida  en  el  rio 
Abohalif,  341. 

Alfadidinis,  Alfandidinis. — Alq.  del 
térm.  de  Jérica,  484. 

Alfandech.— Castillo  del  valle  de  Ma- 
rignen,  467,  que  dio  nombre  á  dicho 
valle,  476.  Había  en  él  dos  alquerías  ó 
castillos,  el  1.°  bajo  el  castillo  de  Al- 
fandech se  llamaba  Ageba  Albora  y  fué 
dado  á  40  ballesteros  de  Tortosa,  el  2." 
Huaegip  Acogra  á  40  pobladores  de 
Monpeller,  330,  331  y  370. — Alquerías 
del  valle:  Alcalá,  Beniayroy  y  Bihabeb. 
—Molinos,  384  y  .389.-Dou.  331,  476 
y  468.  V.  también  á... 

i\lfandega. — Alq.  con  hornos  y  mo- 
linos (acaso  alguna  alquería  del  valle 
de  Alfandech  ó  Marignen)  376. 

Alfauquia. — V.   Afauquia. 

Alfara.  —  Heredad  del  térm.  de  Val. 
384. 

Alfara,  Dalfara.— Alq.  del  valle  de 
Segó  en  Murviedro,  399. 

Alfaz  Aventambliz,  y... 

Alfaz  Avintamuz. — Tierras  de  Alci- 
ra plantadas  de  viña  la  mayor  parte, 
413,  421  y  423. 

Alfolfar,  Alfofar.— Térm.  de  Val.  175, 
202,  259,  260  y  274,  con  casas  y  una 
calle  llamada  de  Aljafifi. 

Algar. — Cerca  de  Paterna  y  Godella, 
374. 

Algarbia.  — Chilbella  de  Lalgarbia 
entre  las  donaciones  de  A'alencia,  .373. 

Algarf,  Algorf.  — Alq.  y  partida  del 
térm.  de  Albaida.  342,  344,  459,  460  y 
470. 

Algeba  Albora. — \'.  Ageba   Albora. 

Algecira,  Algezira,  A.ljecira,  Aljaci- 
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ra,  Aljazira,  Aljasiria,  Aljezira,  Aliaci- 
ra,  Aliaciria,  Aliasira,  Aliecira.  — Puen- 
te de  madera  424,  de  Játiva  480,  castillo 
361,  casas  384,  Alcapz  354,  Morería  482, 
acequia  Aljarof  con  molino  480,  huerto 
Albarracim  384.  .4.  Iquerias  y  partidas: 
Albacayna,  Albalat,  Alcudia,  Alcani- 
cia,  Alarof,  Almunia,  Alcol,  Alcuiiel, 
Alfaz  Aventambliz,  Algemesi,  Allula- 
ca,  Alocceyr,  Alasquer,  Auryn,  Bena- 
veju-,  Benimarven,  Beniculeymen,  Be- 
nimaslem,  Binataatno,  Bramaylla,  Bo- 
rralbeb^  Gabanes,  Carcasneu,  Cernales, 
Coces,  Fancina,  Huarat  Falla,  Macace- 
lin,  Marignen,  Materna.  Orfala  (Rahal), 
Protanxet,  Segerra,  Sexena,  Somacar- 
cer,  Sopronat,  Tora,  Tedret,  Tornami- 
ra,  \'ilella,  Xaxara.  —  Rahal  Abefa. 

Algefna  de  Játiva.  —  Palabra  árabe 
que  aparece  pág.  491  y  495,  significa 
cierta  parte  de  la  población,  pues  dá  el 
Rey  unas  casas  en  dicha  Algefna  y  pa- 
rece rodeada  de  muro. 

Algemesi. — Don.  de  Alcira,  391. 

Algeroc,  Algerof,  Dalgeroc. — Alq. 
térm.  Val.  152,  158  271,  273,  275  y  276. 
En  esta  última  pág.  está  la  donación 
de  un  huerto  en  la  Rambla,  inmediato 
al  real  del  Rey,  la  acequia  de  Algerof 
y  vía  pública.  La  alquería  de  Algeroc 
fué  dada  373,  á  G.  de  Aguiló. 

Algezir. — Huerto  en  las  don.  de  \a\. 
176. 

Algezira. — ^\  Algecira. 

Algorf. — V.  Algarf. 

Algorfa. — 427  y  459  pieza  de  tierra 
donde  hay  una  Algorfa  y  un  cañar. 
En  Murviedro,  497. 

Alguar. — Lugar  ó  sitio  cerca  de  Car- 
bonera y  Callosa,  479. 

Alhapz,   Alcapz.— Casas    en    Alcira 


384,  albóndiga  junto  al  muro  nuevo 
354. 

Alhara.  —  Alq.  no  lejos  de  Godella 
247. 

Alhara.  — Alq.  de  Cullera.^  195. 

Alharar,  Dalharar. — Rahal  térm.  Val. 
169. 

Alharral,  Alharaal.  — Alq.  del  valle 
de  Albaida?  339  452  y  470. 

Alharrazin,  Alharacim. — Alq.  del  va- 
lle de  Albaida,  340,  454  y  47(). 

Alharrazin. — Partida  del  término  de 
Candía?  511  y  513. 

Alhaz.  —  Sitio  del  térm.  de  \'al.  303. 

Alhuoyr.  — Don.  de  Candía.  Parece 
que  se  llamaba  también  alquería  de  Bo- 
na,  pero  la  fraseología  del  texto  puede 
también  significar  una  alquería  llama- 
da Alhuoyr  en  térm.  de  Bona,  416. 

Aliacira.  —  \.  Algecira. 

Alianet. — Alq.  cerca  de  Carlet  y  Al- 
mancafes,  244. 

Aliozar. — Alq.  cerca  de  Macalmarda 
térm.  de  Vfcl.  249. 

Aljezira.  —  V.  Algecira. 

Aljarof.— V.  Alarof. 

Aljopci. — Molino,  térm.  XoX.  182. 

Allaquac.  — V.  Alaquaz. 

Allulaca.  — Alq.  entre  don.  de  Alcira 
362. 

Almacafes  y  Almancaphes. — La  torre 
de  Almacafes  que  se  llamaba  Kacef  285, 
en  el  término  de  \2í\.  Tenía  dos  alque- 
rías 374  y  aparece  con  el  otro  nombre 
244  y  279.  En  la  pág.  180  se  la  nombra 
Almacaff  pero  es  lo  mismo  que  Alma- 
cafes 374  por  cuanto  en  ambos  lugares 
constan  las  dos  alquerías  y  la  donación 
á  los  mismos  hombres  de    Mompeller. 

Alma9aff. — V.  Almacafes. 

Alma9alla.— Tierra  de  Andarella  de 
Val.  191. 
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Almacera,  Almacera,  Alma9ora. — Al- 
quería cerca  de  Alborayet,  179,  231, 
259,  274  y  370. 

Almagdel.  —  Partida  del  término  de 
Val.  245. 

Almagem  (Rahalj.— En  \'al.  232. 

Almageri,  Mageri  (Ralial).  — Don.  \^a- 
lencia  155,  tierra  157  y  232. 

Almalafa. — Alq.  de  Castellón  de  Bu- 
rriana  401. 

Almanara. — V.  x^lmeuara. 

Almancaphes. — \'.  Almacafes. 

Almargal. — Tierra  del  término  de  Pe- 
ñíscola  donde  había  majuelos,  407  y 
408. 

Almatari  (Rahal). — Don.  de  tierra, 
térm.  Val.  205. 

Almenara,  Almenar,  Almanara,  Al- 
manar. —  Castillo  }'■  torres  de  Borgamu- 
za  370  y  Bívalcadim  371,  molinos  507, 
donaciones  228,  497,  499,  505  á  507. 
Alquerías:  Benifaca,  Fesc,  Losa  y  Moz- 
muda. 

Almexixer.  —  Castillo  cerca  de  Segor- 
■  be  370. 

Almizran,  Almicran. — Alq.  de  Bo- 
rrón 350,  lo  mismo  que  Rótova.  En  Al- 
"mizran  se  conceden  unas  casas  414  y 
469  y  había  una  torre  (414  y  350)  lla- 
mada Castellan.  Tenía  tierras  de  seca- 
no y  de  regadío. 

Almocada.  — Tierra  del  term.  de  Cor- 
bera,  424. 

Almonecir,  Almonezir.  — Castillo  y 
valle  que  fué  dado  al  Obispo  de  Barce- 
•  lona,  370  y  376. 

Almucal,  Almocol,  Dalmucel,  Dal- 
machcel.— Don.  Val.  155,  como  nota  á 
la  Don.  de  casas  y  tierras  en  la  Mussa- 
alla,  se  escribe  de  la  primer  manera.  V. 
tom,  I.  de  El  Archivo  pag.  211,  sobre 
el  cementerio  de  la  Mossala.  En  otras 


Don.  de  Val.  158  y  197  se  pone  de  las 
otras  maneras,  juntándolo  con  casas 
en  Valencia.  Esto  y  las  indicaciones 
de  estar  en  Morella  ó  Morela  nos  hacen 
creer  que  no  es  otro  que  la  Mossala. 
Pag.  191  so  nombra  á  Amacalla,  V.  An- 
darella. 

Almunia. — Don.  de  Alcira,  3.58,  ha- 
bía una  viña,  363  y  482. 

Alocayba,  Olocayba,  Holocayba. — 
Don.  varias,  332,  390,  405,  467  y  471. 
Rabal  Abenaxoch  con  casas,  332  y  467, 
y  las  alquerías:  Benimazmuch,  Canne- 
lÜs,  Carraca,  Gorgo  y  Pedreger. 

Alocceyr. — Alq.  de  Alcira,  362. 

Alombo.— Alq.  del  valle  de  Albaida 
344,  460  y  470. 

Alponti  (Rahalj. — Don.  term.  Val. 
176. 

Alquellelim,  Alquelelym,  Alquellelm 
Achellelin.  Aquellein. — Alq.  term.  Val. 
278.  donde  estaba  Rahal  Acebir  271, 
272,  273  y  Rahal  Avincalta',  282,  283 
y  el  molino  de  Alhorelin,  381.  Pag. 
182  se  llama  Da  Achellelin. 

Alquena.— Alq.  de  Calp,  472.' 

Alqueyxia,  Dalqueyxia.--Alquería  de 
Val.  180. 

Altea.  —  Don.  351  y  390,  alquerías: 
Benascher    ó  Bemasquer  y  Benimusa. 

Altea.  — Cerca  de  Albalat,  362. 

Alule,  Dalule. — Alq.  cerca  de  Senia 
Val.  160. 

Alumber. — Alq.  (con  Catadauro)  del 
valle  de  Alcalá,  375. 

Amagrel. — Partida  de  Valencia  en 
donde  había  un  campo  que  lindaba  con 
el  camino  de  Quart,  con  el  del  Guadala- 
viar  y  la  acequia  qne  pasaba  por  Rote- 
ros  y  Boatella,  183. 

Amambro  (Rahal).— En  Val.  166. 
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Amara. — Partida  plantada  de  viñas 
en  Segorbe.  411. 

Amogeyt  (Rahal).  — En  Val.  195. 

Andarella. — Alq.  de  Gaadalest,  478. 

Andarella,  Handarella,  Andarilla, 
Andarela,  Amadarela. — Alq.  Val.  Don. 
de  tierras,  161,  189  y  191,  (donde  no 
sabemos  si  Amacalla  es  nombre  de  cier- 
ta viña  en  ella  ó  de  su  dueño)  199,  200, 
205,  206,  215,  218,  219,  220,  233  viña, 
244,  250,  257,  258,261:  viñas  274,  278 
305  y  157. 

Andilla.  — Castillo  y  villa,  369. 

Aquellein,  Dachellelin. — V.  Alque- 
llelin. 

Arabos. — Partida  de  Murviedro,496. 

Arandia. — No  se  indica  su  situación 
ni  calidad,  469. 

Arasal. — El  valle  que  se  dio  de  por 
vida  á  P.  Martínez  de  Bole3'a  477. 

Ared  Almaxaraquí.  —  Alq.  de  Valen- 
cia 182. 

Ares.  —  Castillo  y  villa  369,  donada  á 
Don  Ladrón. 

Areyc  (Rahalj  ó  Rahalalabiar. — En 
Bayren  364. 

Arif.-V.  La  Rif. 

Arrióla. — Alq.  que  no  se  fija,  pero 
que  antecede  á  la  donación  de  Alma- 
cafes  374:  por  la  don.  177  parece  del 
término  de  ^'al. 

Artana.  —  El  valle  de  Artana  371. 

Artea. — Alq.  cerca  de  Onda  374. 

Atdorop. — ^^  Adorep. 

Atech. — Alq.  del  térm.  de  Concen- 
taina  350  y  351. 

Aucel. — Partida  del  término  de  A'al. 
205,  206,  249,  259,  269  y  381. 

Aurel,  Daurel.  —  Parece  la  partida 
anterior  IGl,  103  y  166. 

Auryn. — Partida  del  térm.  de  Alcira 
859. 


Avenjacob.  —  \'.  Beniacob. 

Avinfierro. — Torre  del  térm.  de  Pe- 
náguila  346. 

Axacoví  (Rahal). — Alq.  de  Val.  ca- 
sas y  tierra  105. 

Axavich  (Rahal). — Don.  término  de 
\'al.  175. 

Axat  (Rahalj.— En  \^al.  190. 

Axerra. — Castillo  y  villa  con  alque- 
rías 371. 

Axeta,  Axet,  Axeyt  (Rahal)  Raha- 
liaxet.— En  Val.  207,  208,  246,  259, 
269,  322  y  378. 

Axuterni  (Rahal). — En  térm.  de  Val. 
167. 

Ayello,  Yelo. — -Alq.  término  de  Al- 
baida  340,  342,  344,  425,  428,  477,  461, 
470  y  491. 

Ayn. — Castillo  y  valla  464. 

Azenet,  Azemet.— Alq.  del  térm.  de 
Albaida  con  viñas  342,  344,  460  y  491. 
— Adzaneta? — V.  Acenet,  nombre  de 
otra  población. 

Aziza. — Calle  mayor  de   Játiva  489. 

Azubeba,  Zuveva. — Castillo  y  villa 
370,  con  nombre  de  Zuveva  470. 

Azucach.  —  Sitio  asi  llamado  en  Bay- 
ren 364. 

Azuela.  —  Alq.  entre  varias  don.  375. 


Badel,  Bedel,  Vedel. — Campo  del 
término  de  Gandía  510  á  513,  donde 
estaba  Rahal  Barbenz  y  Rahal  Benia- 
cob. 

Barbenz  (Rahal). — En  el  campo  de 
Badel  en  Gandía  513. 

Barcliatan  y  Barchetam. — Alq.  del 
térm.  de  Játiva  335  y  490,  donada  á  P. 
Zabata. 

Barcheta. — Alq.  de  Alcoy  352. 

Barel.— V.  Rafal  Bar  el. 
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Bayren. — Donaciones  364,  366,  349 
y  468.  Alóndiga  365.  Muecemalme  365. 
.  1  Iqaeriaa  y  ¡uxrtidax:  Benampiscar, 
líahalaoota,  Rahalacera,  E-ahalareyc, 
Rahalalabiar.-  Tierraa  ij  casas:  Acoch, 
Azucacli,  Beninida  y  Benixvayde,  364. 

Bayren. — V.  Labayren  en  Murvie- 
dro. 

Bedel.— V.  Badel. 

Bega. — Huerto  delante  del  arrabal 
de  Cullera,  393. 

Beho,  Veyo. — Valle  de  Beho  jun- 
to al  de  Ayn,  que  también  eran  casti- 
llos, 464.  En  la  pág.  376  se  citan  sus 
alquerías  sin  nombrarlas. 

Bellota,  Beyllota.  —  Alq.  térm.  Val. 
196,  alquería  sin  determinar,  375. 

Beldyja.  — Alq.  del  valle  de  Albaida, 
344. 

Belinas.  —  Alq.  nombrada  con  Mos- 
quera, 375. 

Bemasclier. — ^V.  Altea. 

Benaayren,  Benifayren,  Benihayren, 
Beniharen. — Alq.  de  Castellón  de  Bu- 
rriana  399,  400  y  409. 

Benacim.  —  Alq.    de  Guadalest,  474. 

Benagba. — V.  Beniopa. 

Benaguacil.— V.  Benalgazir. 

Benaldalmech.— Alq.  de  Uxó,  477  y 
466. 

Benalgazir,  Benalgasir. — Villa  cerca 
de  Villamarchante,  372,  373  y  471.— 
Alquerías:  Abenaduf,  Beniaro  ó  Be- 
niayron  y  Felx. 

Benallacar.— Alq.  de  Pop,  479. 

Benampiscar. — Alq.  de  Bairen,  365. 

Benanel. — Entre  las  donaciones  del 
término  de  Val.  se  encuentra  una  á  fa- 
vor de  Fr.  P.  de  Calsareus  de  las  casas 
que  había  in  eolia  de  Benanel  con  su 
heredad,  189.  En  la  pág.  182  sale  in 
Callo  con  casas,  de  modo  que  es  deno- 
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minación   urbuna,    In    calle  en  otro. 

Benarabe,  Binarabe,  Vinarabe. — Al- 
quería de  Castellón  de  Burriana  con  ca- 
sas, 399,  400,  401  y  409. 

Benaraim. — Tierra  de  regadío  de 
Onteniente,  402. 

Benavayre,  Benaveyr. — V.  Benivay- 
re. 

Benay9a. — Alq.  de  Calp.  474. 

Benayno. — Partida  de  Val.  compara- 
da con  Almuzafes,  279. 

Benchalaz. — V.  Benicalaz. 

Benehadal. — Don.  de  casas  en  esta 
alquería  de  Alcoy  472. 

Beuerida. — Alq.  de  Guadalest,  474. 

Benexejut. — Don.  Val.  alquería,  180, 
¿es  lo  mismo  que  Benixanut? 

Beniabdon,  Benjabdon. — Alq.  con 
viñas  del  valle  de  Albaida,  339,  452  y 
470. 

Beniacaf. — Alq.  cerca  de  Marchale- 
nes  276  á  278. 

Beniachil.— V.  Beniochil. 

Beniacareg. — V.   Beniazareg. 

Beniacif. — Alq.  del  valle  de  Albaida, 
460  y  470. 

Beniacir.— Don.  Corbera  388,  casas. 

Beniacob,  Avenjacob  (Rabal). — Don. 
térm.  Gandía,  512  y  513. 

Beniadet.— Don.  térm.  \"al.  207. 

Beniador. — Don.  térm.  ^'al.  201. 

Beniaguila. — V.  Pennaguila. 

Beniahabib.— Tierras  en  término  de 
Alcira?  356. 

Beuiamen. — -Don.  térm.  de  ^'al.  281, 
había  allí  un  huerto. 

Beniatjuila. — A'.  Pennaguila. 

Beniarif. — Alq.  del  valle  de  Albaida, 
344. 

Beniaro.  Beniayron. — Lugar  de  Be- 
nalgazir. 372  y  471. 

Beniascher. — V.  Altea. 

11. 
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Beniatoii.— Partida  del  término  de 
Gandía,  510  á  513. 

Beniaya.— Don.  térm.  de  \'al.  279. 

Beniayahet.  — Alq.  término  de  Pego, 
330,  469  y  471. 

Beniayet.— Tierra  del  térm.  de  Bay- 
ren?  366. 

Beniayroy,  Beniayro,  Beniayron. — 
Alq.  de  Alfandech  de  Marignen,  331  y 
467. 

Beniazareg,  Beniacareg. — Alq.  de 
Gandía,  468  y  471. 

Benibaliari. — Tierra  del  térm.  Val. 
275. 

Benibarden.  — Alq.  de  Alcira,  424. 

Benibatlia. — Alq.  de  Guadalest,  478. 

Benicabo  (Rabal).  —  Tierra  térm.  \^a- 
lencia,  169  y  ]92. 

Benicaca,  Benicaha.— Tierra  térm. 
Valencia  184,  188  y  242. 

Benicafafa,  Benicofafa. — Alq.  valle 
de  Albaida,  344,  460  y  470. 

Benicahannon.  —  Alq.  de  Alcira?  360, 
es  lo  mismo  que  Benicamon? 

Benicaixe. — Tierra  térm.  de  Val.  279. 

Benicalapecb,  Benicalapec. — Alq.  tér- 
mino de  Val.  248,  278  y  373. 

Benicalaz,  Benchalaz,Vinacbalazo. — 
Alq.  con  viñas  en  Bocairente,  334  y 
335. 

Benicamo,  Benicamon,  Benizamon. — 
Tierra  térm.  de  Val.  249,  275,  380  y 
381. 

Benicano.— Nombre  citado  471,  ¿es 
lo  mismo  que  Benicamon  y  Benicahan- 
non.?—V.  Benizano. 

BenÍ9aver.— Nombre  sin  detalles  470. 

Benicecli.  —  Alq.  en  el  valle  de  Gua- 
dalest, 478. 

Benicenam,  Benizenam.  — Alq.  en  el 
valle  de  Albaida,  344,  460  y  470. 

Benicharan. — Alq.  de  Rogat,  343. 


Benicidavi. — Tierra  del  térm.  de  Val. 
258. 

Benicoda,  Benizoda.  — Alq.  del  valle 
de  Albaida,  344,  460  y  470. 

Benicofafa.— V.  Benicafafa. 

Benicucen,  Benecucen.  — Alq.  del  tér- 
mino de  Val.  180,  279  y  280,  junto  á 
esta  alquería  estaban  las  de  Beniozuen 
y  Benicussen  ó  Benicussem,  278  y  279. 

Beniculeymen.— Tierra  del  térm.  de 
Alcira,  360. 

Benidarjo,  Benidario.  — Alq.  del  tér- 
mino de  Gandía,  349  y  415. 

Benident. — Alq,  de  Concentaina  478. 

Beniemen,  Benjemen. — Alq.  del  tér- 
mino de  Valencia  cerca  de  Petra,  198, 
202  y  203. 

Benifaca— Alq.  de  Almenara,  371. 

Benifato.  — Alq.  de  Guadalest,  478. 

Benifayren,  Benihayren,  Beniharen. 
—  V.  Benaayren. 

Beniferre,  Beniferra,  Beuiferro.  Ra- 
bal Abinferro.  — Alq  del  térm.  de  Val. 
158,  160,  181,  227  y  %41.- Tierras: 
164,  165,  166,  178,  182, 196,  205,  207, 
208,  209,  212,  240,  245  y  2bl.—Huer- 
tos:  191,  210,  214,  217,  221,  248  257  y 
275.—  Viña:  203  y  238. 

Beniferre  mayor  y  Abeniferro  mayor, 
213.— Rabal,  245. — Molino  Lacafra  en- 
cima de  Beniferre,  284. 

Beniforaix.— Don.  tierra  Navarras, 
345. 

Beniagalip. — Alq.  del  valle  de  Pego 
330  y  390. 

Benigaugi.— Casas  y  tierras  474,  que 
no  se  fija  su  situación,  aunque  se  nom- 
bran junto  con  Moscaira  y  Teulada. 

Benigela. — Alq.  de  Pop,  479. 

Beniharen.— V.  Benaayren. 

Benihayro.  — Alq.  del  valle  de  Alfan- 
dech, 476. 
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BeniUomar,  Beuoaumar,  Henohau- 
mar. — Rabal  con  su  molino  on  tóiniino 
de  Segaría,  332,  4G8  y  482. 

Benihorayx.  — A'.  ]3enioraix. 

Benihuaqnil. — \'.  Beniochil. 

Benilacruci.  —  Alq.  de  Pop,  479. 

Benilooha. — Alq.  de  Corbera  con  ca- 
sas y  tierras,  B8G. 

Beniloco. — Alq.  cerca  de  Maralmar- 
da,  189. 

Benilopo. — Tierras  de  Val.  227. 

Benimaclet. — Entre  don.  de  Alcira, 
358,  aparece  esta  en  término  de  Canay- 
nia,  ¿Será  Benimacli  de  Alcira  ó  Beni- 
maclet de  \'alencia?  Esta  iiltima  en  el 
Repartimiento  aparece  Benimaglet. 

Ber\imacot.  Benimazohot.  — Alq.  del 
término  de  Valencia,  16G  cerca  de  Cas- 
tellón de  la  Albufera,  202, 203,  264,274, 
284  y  285. 

Benimaglet. — Alq.  del  térm.  de  Val. 
158,  176,  182,  186  y  201,  en  donde  ha- 
bía una  calle  llamada  Alacaudi,  201, 
221,  241,  261,  264,  266,  268,  276  y  288. 

Benimaglur.  — Alq.  de  Calp,  472 

Benímaliabar.  — Alq.  de  Val.  242. 

Benímaliabet,  Benimabet.  — Donde 
tenía  sus  casas  y  tierras  Habraim  Al- 
fachar.  204  y  278. 

Benimahor,  Benimanhor. — Tierras 
del  térm.  de  Val.  190,  204,  205  y  248. 

Benimantel. — Alq.  del  valle  de  Al- 
baida  339,  452  y  470.  En  la  478  se  po- 
ne como  alquería  del  valle  de  Guada- 
lest. 

Benimaraix. — Alq.  de  Calp,  472. — 
(Benimoraix  en  Y?d.) 

Benimarva. — Alq.  de  Castellón  de 
Burriana,  400. 

Beniraaslem,Benimucle. — Alq.de  Al- 
cira 480,  parece  ser  la  misma  que  Beni- 
mu9le  361,  también  de  Alcira. 


Benirnuarel. — Alq.  de   Alaguar,  335. 

Benimazmuch. — Alq.  del  término  de 
Alocayba,  471. 

Benimazuet.  —  Alq.  de  Cencentaina, 
360. 

Benimocrein,  Benimocrem,  Benima- 
cron  (Rahal). — Alq.  del-  térm.  de  \'al. 
192  y  245,  estaba  cerca  de  la  calle  de 
Liria. 

Benimoraix,  Benimorayx. — ^Tierras 
del  térm.  de  Val.  213  y  261.— (Benima- 
raix en  Calp.) 

Benimucle.  —  V.  Benimaslem. 

Benimusa.  —  Alq.  de  Altea  35L  y  390. 

Beninida' — Don.  de  Bairen,  partida 
de  tierra,  365. 

Benioba,  Beniogba. — V.  Beniopa. 

Beniochil,  Beniachil  y  Benihuaquil. 
— Alq.  con  viñas  en  Cullera,  394  y  395. 

Beniomelyr,  Beniomeyr.  — Alq.  de 
Pego,  330,469  y  471. 

Beniopa,  Beniova,  Benioba,  Beniog- 
ba, Beniocba,  Benagba,  Beniopar.  —  Al- 
quería del  térm.  de  Candía,  348,  349, 
415,  466,  467,  468,  469,  510  y  512.  En 
esta  alquería  había  un  higueral  llama- 
do Maurich  en  la  partida  Albar  de  esta 
alquería,  469.  En  la  lista  de  nombres 
de  alquerías  y  pueblos  de  la  pág.  417, 
se  ponen  como  si  fueran  distintos  Be- 
niopar, Beniogba  y  Benioba. 

Benioraix,  Beniorayx,  Benihorays, 
Benioray,  Benioreyx,  Benioraphia,  Be- 
niorafia. — Alq.  de  Val.  178,  con  vinas 
189. 

Benioraphia. — Lugar,  183,  184,  185, 
204,  206,  206,  222,  247,  248,  270,  273, 
274,  276. 

Beniova. — \'.  Beniopa. 

Beniozareg. — Alq.  de  Candía,   349. 

Beniquineua,  Beniquineyna. —  Alq. 
de  Gandía,  511,  512  y  513. 
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Benitahan,  Beuicahan, — Alq.  de  Val. 
cerca  de  Marchalenes,  236,   252  y  253. 

Benaveyir. — •^^Benavayre. 

Benivarden.  — Alq.  de  Alcira,  481. 

Benivayre,  Benaveyr,  Benaveire,  Be- 
naveyra.— Alq.  de  Alcira,  413,  414, 
481  y  482. 

Benivolesar. — Alq.  de  Val.  182. 

Benixaix.— Alq.  y  huerto  y  casas, 
térm.  de  Val.  207. 

Benixama.  —  Don.  de  Bocairente,  tie- 
rras, 334. 

Benixamar.— Sin  determinar,  475. 
tierras  y  casas. 

Benixaraer.— Casas  y  tierras  que  te- 
nían cerca  de  la  torre  de  Negret,  340  y 
491.  Parece  estaba  hacia  el  valle  de 
Albaida  y  acaso  era  alq.  de  Játiva,  424. 

Benixaut,  Benixanut. — Alq.  de  ^"al. 
180  y  380. 

Benixeni.— Alq.  de  Val.  250. 

Benixequir  (Rahal). — Alq.  y  torre 
del  valle  de  Albaida,  341,  que  es  la  mis- 
ma que  en  425  aparece  como  si  fuera 
del  térm.  de  Játiva. 

Benixvayde. — Tierras  enBairen,  364. 

Benizait.— V.  Binacayt. 

Benizamon.— V.  Benicamo. 

BenizanOjBenicano. — Torre  con  edi- 
ficios y  tierras,  huerto  y  baño  inmedia- 
tos á  la  villa  de  este  nombre,  417  y  471, 

Benizaver. — Alq.  del  valle  de  Albai- 
da, 459.  344. 

Benizenam.— ^^  Benicenam. 

Benizoda. — V.  Benicoda. 

Benjabdon. — V.  Beniabdon. 

Benjachaf.  — Alq.  del  térm.  de  Val. 
185. 

BenJHCob.  — A\  Beniacob. 

Benjayo.— Alq.del  térm.  de  Val.  182. 

Benjayr,  Boaydalla.—  Tierras  del 
térm.  de  Val.  239. 


Benjemen. — Tierras  de  Val.  198  y 
199. 

Beuoaumar,  Benohaumar. — V.  Beni- 
homar. 

Il       Berialfamen. — Casas    del    térm.     de 
I   Val.  201.      . 

¡i       Beríg,  Berix.  — Cuevas  ó  mejor  Cue- 
h   vas  de  Berig,  se  dan  á  P.  Valimayna, 
I  221  y  371. 
!¡       Betera.  — \'iUa  ó  alq.  371. 

Beyllota.  —  Alq.  sin  deslindar,  375. 

Bihabeb. — Casas  del  valle  de  Alfan  - 
dech,  476. 

Binacayt,  Benizait.— Torre  ó  alque- 
ría de  Uxó,  466  y  475. 

Binabalim. — Alq.  del  térm.  de  Pená- 
guila,  346  y  347. 

Binarabe. — V.  Benarabe. 

Binataatno. — Alq.  con  casas  y  viñas 
en  Alcira,  363. 

Bisquert,  Bischert.— Tierras  del  tér- 
mino de  Játiva,  336  y  428. 

Bitilla,  Bitylla.  — Alq.  del  valle  de 
Albaida,  344  y  470. 

Bivalcadim, — Torre  sobre  la  puerta  y 
á  la  entrada  del  castillo  de  Almenara, 
371. 

Boatella. — Partida  del  térm.  de  Val. 
275. 

Bocayren,  Bochayren. — Donaciones, 
233  y  394.-  Viñas:  333,  335  y  385.— 
Alquerías:  Lex,  Extuben,  Benichalaz 
y  Benixama. 

Boleya. — Delante  de  Boieya  en  Al- 
menara estaba  el  poyo  ó  montecito  lla- 
mado Coquoroco,  370. 

Bona.— V.  Alhuoyr. 

Bonalbeb.  — V.  Borralbeb. 

Boraybal.— V.  Alboraibal. 

Borbatur.-Alq.  de  Val.    168  y  373. 

Borgaladi.  — Don.  Val.  de  una  torre 
y  huerto,  208. 
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Borgamuza. — Torre  del  castillo  de 
Almenara,  fuera  ya  de  él  y  hacia  el  mar 
370. 

Borja9ot,  Borgacot,  Borgazot.-  -Alq. 
de  Val.  154,  222,  243,  248,  257,  273, 
281,  con  molino  y  torre  .380. 

Borralbeb,  Bonalbeb. — Tierras  de  Al- 
cira  354  y  355. 

Borro,  Borrón. — Donaciones  349,  350, 
414,463,467,  471  y  4:14:.—Alquei'ias: 
Castiella  con  la  torre  Castellan,  Al- 
*  hahuy,    Almizran  yRotova. 

Boyla. — Villa  ó  alq.  que  con  Bétera 
fué  dada  al  Comendador  de  Alcañiz  371. 

Bramaylla. — Heredad  en  Alcira  384, 

Builla. — Alq.  del  valle  de  Albaida, 
460. 

Burriana.  — Huerto  162,  molinos  381. 
(¿Es  otra  Burriana  de  la  huerta  de  Va- 
lencia?)—V.  Cartas  pueblas  149  y  151. 

Buselcam. — Alq.  comprada  por  4000 
sueldos  y  estaba  junto  al  castillo  de  Se- 
gart  508. 

Buynol.  — Castillo  ó  villa  373. 


Gabanes. --Entre  don.  de  Alcira  362. 

Cactus.  — Alq.  tórm.  de  Val.  278. 

Cadanel,  Cadanell.  —  Sitio  poblado  de 
viñas  en  Peñíscola  408. 

Cafix,  Hafif.— Alq.  del  valle  de   Al- 
baida 340,  342,  425,  428,  477  y  491. 

(^ahadia. — Un  huerto  cerca  de  la  Zai- 
dia  en  térm.  de  Val.  189  y  280. 

Caadla — Un  lugar  que  con  el  casti- 
llo de  Mazerol  y  la  alquería  de  Azuela   I 
se  dá  al  arzobispo  de  Narbona  375. 

9alem.— V.  Abdiscalem. 

Callosa. — Alq.  cerca  de  Finestrat  389 
y  470.— V.  Caylosa.  ' 

Calp.  — Castillo  y    villa  se  dio   á  29 
hombres  para  su  custodia  472  y  474.— 

TOMO  lU. 


Alqiiei'las:  Alquena,  Albinen,  Benay- 
(;a,  Benimaraix,  Benimaglur,  Canahor, 
Lenes,  Leusa,  Merec,  de  Portu  de  Calp. 

Campanai',  Campanario. — Lugar  con 
casas  y  tierras  151  á  153,  155,  157,  161, 
166,  172,  177,  178,  180,  181,  182,  185 
186,  187  á  197.— Viña:  199,  200,  211, 
215,  217,  218,  242,  251,  258,  259,  274 
y  321.— Molino:  322,  323,  368,  378,  379 
y  380. 

Canac  (Rahal).  — En  Val.  288. 

Canahor.  — Alq.  de  Calp  472. 

Canal. — Alq.  de  Navarros  345. 

Cañáis.— Rio  de  Cañáis  440  y  470. 
Torre  ó  alq,  464  junto  á  Crespin. 

Canava. — Valle  de  Cauava  junto  á 
Segorbe  372. 

Canaxet. — Alq.  del  térm.  de  Valen- 
cia 278. 

Canayna. — Tierra  que  comprendía  en 
su  término  áBenimaclet,  358. 

Candía.  —  Donaciones  de  casas  y  tie- 
rras: 415,  416,  466  á  469,  510  á  513.- 
Alquerías:  Ador,  Albar,  Alcodar,  Al- 
huoyr,  Alharrazin,  Beniaton,  Beniopa, 
Bona,  Benidarjo,  Beniozareg,  Beniqui- 
nena,  Badel,  Bayren,  Pardinas,  Rahal 
Cena,  Rahal  Benjacob,  Rahal  Barbens, 
Rafalizlem,  Xaraco. 

Candien. — Alq.  de  CuUera  395. 

Caneles. — Alq.  del  término  de  Denia 
468, 

Canizane. — V.  Alcanicia  de  Alcira. 

Cannellis.— Alq.  de  Alocayba  405. 

Cánovas. — Alq.  de  Concentaina  351. 

Capdet.  — Alq.  de  Xerica  484. 

Carbo. — Acaso  nombre  propio  del 
dueño,  en  Játiva  tierras  428  y  viñas. 

Carbonera. — En  el  valle  de  Albaida:  el 
término  de  Rugat  estaba  inmediato  343 
y  344,  entre  Carbonera  y  Callosa  estaba 
Alguar  479,   420  y    421.  Alquerías: 

11.* 
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Abdiscalem,  Elcha  moliuo  y  alq.    Oto, 
Vinanaya. 

Carcasneu. — Alq.  de  Alcira,  acaso 
Carcasnen,  pues  en  los  Mss.  se  confun- 
de la  n  final  con  la  a  423  y  480.  Co- 
rresponde á  Carcagente. 

Carcer. — Don.  de  la  torre  de  Carcer, 
viñas,  casas  Exarquia  y  Oarbia,  327  y 
328. 

Carcer.-Alq.  torre  327,  369,  422, 
453,  459,  470  y  475  viñas  453.  Sus  tie- 
rras en  la  Exarquia  y  en  la  Garbia,  327 
y  328.  Cueyca  en  término  de  Carcer 
327,  Cota  alq.  de  Carcer  3yl,  453  con 
viñas. 

Carlet. — Alq.  junto  á  la  de  Alharb  en 
el  valle  de  Alcalá  177  y  374. 

Carlet.  — Junto  á  Almuzafes  244. 

Carpesa.  — Alq.  con  term.  junto  á  Pe- 
tra 374  y  487.  Entre  Petra  y  Carpesa 
habia  un  almarjal. 

Carpesy  (Rahal).-En  Val.  266. 

Carraca,  Carracha.  —  Alq.  de  Alocay- 
ba  332  y  390. 

Carrovira. — Molino  de  la  valle  de  Se- 
gó en  térm.  Murv.  499. 

Cassen.— Alq.  de  Val.  182. 

Castello,  Casteyllon. — Alq.  de  Pego 
390,  ó  del  valle  de  Pego  330. 

Castello,  Castellan,  Castiella.— Torre 
de  la  alq.  de  Borrón  350  torre  y  casas 
de  id.  403,  que  en  la  lista  de  pueblos  se 
llama  Castello  de  Borro  470. 

Castellón  de  Burriana.  —  Don.  399, 
400,  401  y  409.  AlquerifH^:  Benifay- 
ren,  Benarabe,  Benimarva,  Almala- 
fa. 

Castellón  de  dativa,  Castelo,  Caste- 
llio,  Castillio.— Don.  335,  336,353,  425, 
427,  436,  455,  470,  489,  492,  493.  Torre 
Rafal  Barcel  420,  molino  428,  453,  ca- 
sas   360.    Alquerías:    Albar,    Roseta, 


Yeleclios. 

Castellón,  Castilion  y  Castello  de  la 
Albufera.  — Alq.  373  cerca  de  Val  154, 
del  téiiii.  de  Val.  163  y  175,  barcas  de 
Castellón  164,  Castellón  de  la  Albufera 
202,  267  y  275. 

Castillos. =Albayda,  Alcira,  Alfan- 
dech,  Almenara,  Almexixer,  Almonecir 
Alocayba,  Ares,  Axerra,  Ayn,  Azube- 
ba,  Bayren,  Beho,  Buynol,  (Jalp,  Chel- 
va,  Chiva,  Corbera,  Callera,  Eytura, 
Huaegip,  Lliria,  Macasta,  Mazerol, 
Montroy,  Mon*"serrat,  Palma,  Petral- 
ba.  Pop,  Reboylen,  Segart,  Serra,  So- 
pronat,  Torrent,  Torres-Torres,  Villa- 
hamez,  Villamercliant,  Villa-Roya,  Xa- 
tiva  y  Xulella. 

Catadauro. — Alq.  del  valle  de  Alca- 
lá 375. 

Catarroya.— Alq.  donada  á  Pelegi'in 
de  Atrossillo  373. 

Catava.— Alq.  junto  á  la  de  Marinas, 
375. 

Cauva.  — En  la  lista  de  nombres  de 
pueblos  470. 

(Javuy. — Alq.  del  valle  de  Jalón  347. 

Caylosa,  Cayllosa. — No  lejos  de  Car- 
bonera y  entre  ambas  estabti  el  molino 
de  Alguar  479.  Alq.  no  lejos  de  Fines- 
trat  415,  351  y  352.  V.  Callosa. 

Cayren,  Cayron.— Alq.  del  valle  de 
Albaida,  477,  340,  342.  425,  428  y  491. 

Cena  (Rabal).— Térm.  de  Gandía, 
513. 

Cequa,  Ceqa.— Tierras  de  Murviedro 
498. 

Cequa. — Huadacecar  339,  en  el  valle 
de  Albaida,  337.  V.  Guadacecar. 

Cornales. — Don.  Alcira,  tierra,  357. 
Ternils? 

Ceylent. — Alq.  de  Pop,  479. 
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Chelva. — Castillo  •  cerca  de  Eytura. 
ahora  Altura  369. 

Chilbella.-V.  Xilbella. -Alquería 
de  Val.  en  Lalgarbia  373. 

Cliinqueyr.  — Alq.  cerca  de  Almona- 
cir  254. 

Chiva.  — Castillo  y  villa  cerca  de  Xest 
y  Godelleta  372,  374  y  375.^ — Xiba  cer- 
ca de  Torbis  y  Godayla  100. 

Ciflia.  -V.  Petraher. 

Cilla.  —  Cerca  de  Alcudia  y  la  Albu- 
fera 376. 

Cilx,  Silx.  —  Alq.  ü  lugar  cerca  de  Al- 
menara 228  y  373.-(Chilches?)-.4¿fy. 
Alagema,  Alcudia,  Moztnuda,  Raal. 

Cinquayro«,  Cinqay ros.  — Tierra  del 
térm.  de  Val.  181,  207,  208,  213  y  214. 
-Huerto,  215  á  217,  222.— Viñas,  260 
y  261. 

Coayr.  — V.  Zoayr. 

Cocolías,  Coteillas.— Viña  del  térm. 
de  Val.  243. -Alq.  176. 

Coces.  — Alq.  de  Alcira,  355. 

Oocoltania,  Cosoltania,  Consoltania, 
Colzontania.  — Donaciones  350  y  351. — 
Casas,  388  y  389. — Pulquerías:  Muro, 
Cano  ves  (viñas),  Benident,  Alcudia, 
Atech,  Benixnazuet.  — El  Alcaide  de 
Concentaina  tenía  una  heredad  allí  don- 
de se  juntan  los  rios  de  Alcoy  y  de 
Concentaina,  351. — Camino,  342. 

Colata.  — Alq.  de  Albaida  473. 

Colaydin.  — Alq,  de  Cullera395. 

Collatella. — Tierras  en  Játiva  ¿Al- 
baida? delante  de  Rahal  Ganim,  492. — 
¿Colatella  diminutivo  de  Colata? 

Colzontania.  — V.  Cocol tania. 

Concentaina. — V.  Cocoltania. 

Conillera,  Conilera,  Cunillera,  Cuni- 
lera,  Cunilara,  Cunilayra.  —  Tierras  y 
oliveral  en  Murviedro  347  y  504, — Alq. 
398  y  497. — Viñas,  higueral. 


Consoltania. — V.  Cocoltania. 

Coquoro^o,  —  (Jierto  monte  <puigj  en 
Almenara,  — V.  Boleya, 

Cor.  — En  la  lista  de  nombres  de  pue- 
blos 470. 

Corbera. — Este  castillo  se  concedió  á 
R,  de  RocafuU  señalándole  500  sueldos 
de  sus  rentas  mientras  durase  la  gue- 
rrade  Alazrac,  idus  Marzo  1248,  — Arra- 
bal 424, -Don,  356,  386,  387  y  421.— 
Alquerías  [¡partidas:  Alcudia,  Al- 
mocada,  Benilocha,  Beniacir,  Fortalen, 
Libera,  Nacía,  Macalban,  Laurin,  Ma- 
cada y  Signen. 

Cortexi, — A-lq,  cerca  de  Perancisa  y 
Milleriola  376. 

Coscoilar,  Coscoylar,  Coscoybar.— 
Heredad  de  Val.  299,— Alq,  de  Valen- 
cia 175,  — Viñas  243,— Tierra  161  y  210. 

Cosoltania.— V.  Cocoltania. 

Cota.— Alq.  de  Alcoy  477. 

Cota.  — Alq.  del  térm,  de  Cárcer  con 
casas  tierras  y  viña,  375  y  391? 

Cot  de  Rambla, — Tierras  y  casas  en 
Val,  166  y  225, 

Coteillas.  — V,  Cocellas. 

Coveychar,  — Alq,  junto  al  rio'  Abo- 
halif  en  el  valle  de  Albaida  341. 

Crespins.  — Torre  ó  alquería  junto  á 
Cañáis  y  Alcudia  425,  464  y  470, 

Cuca.— Partida  en  término  de  Jalón 
473. 

Cucac. — Denominación  urbana  en  Já- 
tiva 447, 

Cueca. — V.  Zueca, 

Cuevas  de  Berig,  —  V,  Berig  ó  Berix, 

Cueva  de  Laguar  472, 

Cueyca, — Tierra  del  término  de  Cár- 
cer 453, 

Cueyca, — V,  Zueca, 

Culera,  — V,  Cuyllera. 

Cunilayra,  Cunilera.  — V.  Conillera. 
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Curio,  Curii.  — Alq.  del  valle  de  Ja- 
lón 347. 

Cuyllera,  Cuylera.  Culera. — Castillo 
395. -Arrabal  393,  395  y  396.— Rio 
Xucar  393.  — Bega,  delante  del  arrabal 
393. -Donaciones,  392  a  396,  472  á  475. 
—Alquerías:  Alborg,  Alcorcoix,  Be- 
niochil,  Candien,  (Jolaydin,  Fragalos, 
Fuexcha,  lunzana,  Lombes,  Nora,  Sa- 
ragozin,  Villella  y  Zueca. 

D. 

Dabenadin. — V.  Abenadin. 

Dabenyamar. — V.  Abenyamar. 

Dahandarela.^ — V.  Andarela. 

Dalbohayel. — V.  Alboayal. 

Dalburxech.— V.  Alburxech. 

Dalfara.  — V.  Alfara. 

Dalfofar.-V.Alfofar. 

Dalgeroc.— V.  Algeroc. 

Dalharar.— V.  Alharar. 

Daljopci.— V.  Aljopci. 

Dalmachcel. — V.  Almacal. 

Dalmucel.— V.  Almucol. 

Dalqueyxia. — V.  Alqueyxia. 

Dalule.-V.  Alule. 

Daurel. — V.  Aurel. 

Denia. — Daracana,  Beb-Alcohal,  Rá- 
pita, Baños  mayores.  Pozo  del  puente 
ó  Alcántara,  367  y  468.  — Alquería  Ca- 
nelas y  V.  Cannelis. 

Doya. — Partida  con  viñas  en  Peñís- 
cola,  408. 

E. 

Ebo,  Evol.— Valle  de  Ebo  cerca  de 
Gallinera,  475. 

Egeba  Albora  y  Egebalhobra. — V. 
Ageba. 

Egib  Aoogra. — V.  Acogra. 

Elcha. — Alq.  con  casas,  tierras  de 
regadío,  secano,  molino,  420,  en    otra 


donación  al  mismo  420,  parece  que  el 
nombre  de  Elcha  se  dá  á  los  molinos. 
Con  Mediona  se  dá  á  Carroz  en  1249, 
pág.  485. 

Eleydua.  — Alq.  del  valle  de  Alcalá, 
240,  alq.  cerca  de  Torralba,  375. 

Enova,  Yeneva,  Evora.  — Don.  336, 
418,  419,  429,  469,  alq.  de  Xativa  429, 
491,  viñas,  336,  cerca  de  Castellón,  453 
torre,  337, 

Eslida.  —  Casas,  tierras  y  viñas,  411 
y  474. 

Espioca,  Spioca. — Alq.  cerca  de  Al- 
¡  cacer  373. 

Evol.-V.  Ebo. 

Evora.  —  V.  Enova. 

Exabech.— Alq.  de  Alaguar  335. 

Exarquia. — Entre  las  donaciones  de 
Carcer,  cosa  de  los  puntos  cardinales 
Exarqr.ia  y  Garbia  327. 

Exativa. — V.  Xativa. 

Extuben.--Don.  de  Bocairente  334. 
tierras. 

Eyrb  Alcobra. — V.  Ageba. 

Eytura. — Castillo  de  Eytura  y  de 
Chelva  369.  Altura? 


Fancina. — Partida  del  térm.  de  Alci- 
ra  357. 

Favara.— Acequia,  269,  en  Val. 

Fayo  (Rabal). -Casas  173.— V.  Fo- 
yos. 

Felx.— Alq.  deBenaguacil  372  hacia 
Marchante  373. 

Fenestrat.— V.  Finestrat. 

Fernalis.— Alq.  de  Val.  264  y  374. 

Fesch,  Fesc— Alq.  del  térm.  de  Al- 
menara 497  y  499. 

Figuerola,  Figerola,  Figerales,  Fige- 
rala.— Partida  de  Murviedro  cerca  de 
Xilet,  200,  347,  398,  496  y  503. 
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Finestrat,  Fenestrat.  — Alq.  cerca  de 
Liriet,    Polop  y  Callosa  415  y  476. 

Fortalen.  — Alq.  de  Corbera  388. 

Fortolena. — Don.  Alcira  359.  ¿Es  la 
anterior? 

Foyos. — Alq.  de  Val.  con  su  término 
lindante  con  Rabal  Abingeme  284  y 
372. 

Fragalos. — x\lq.  del  término  de  Ca- 
llera 395. 

Fuexcba.  — Casas  del  térm.  de  Calle- 
ra 394. 

Fula.-Alq.  da  Jérica  483  y  484. 

O 

G-alim,  Galym. — Alq.  del  valle  de  Al- 
baida  344  y  470. 

Galiners. — Junto  al  valle  de  Ebo  475. 

Gandía. — V.  Candía. 

Ganim  (Rahalj.  —  Casas  y  tierras  del 
valle  de  A.lbaída,  delante  de  Collatella 
341,  472  y  492. 

Garbia  ó  Algarbia. — V.  Cárcer  y  Xar- 
quia. 

Gausa.  —  Olíveral  y  tierras  de  Mur- 
viedro  398  y  508. 

Gayaran. — Alq.  justo  al  río  Abohalíf 
en  el  valle  de  Albaida  341. 

Gayubel.-Alq.  de  Val.  372. 

Godayla.  —  Alq.  cerca  de  Chiva  375, 
entre  Xiba  y  Torbis  166,  247  y  266. 

Godayla. — Alq.  de  Val.  cerca  de  Bor- 
jacot  156,  248  y  249. — Alquería  que  se 
llamaba  también  Losa,  cerca  de  Algar 
y  Paterna  374. 

Gorgo. — Alq.  en  término  de  Travatel 
478. 

Gorgo. — Alq.  en  térm.  de  Alocayba 
332  y  405. 

Guadacecar,  Huadacecar,  Cequa. — 
Alq.  del  valle  de   Albaida  337  á  339  y 

TOMO  III. 


492.  —  Alq.  en  término  de  Xátiva  429  á 
433,  489  y  490. 

Guadalaviar,  GadaUviar.  —  Rio  de 
Val.  172,  196,  244  y  246. 

Guadalest.  Guadaleix.  —  Vallecon  ca- 
sas y  alquerías  389,  474  y  478. — Alq  fie- 
i'ias:  Andarella,  Benacim,  Benerida, 
Benifato,  Benícecli,  Benimantel,  Beni- 
batha,  Maura.  Xiro,  Oudara,  Zaneta. 

H. 

Habelbahar  (Ralialj.  — Alq.  en  Pop 
479. 

Habeneme  (Rabal). — Don.  térm.  de 
Val.  185. 

Haíif.— V.  Cafix. 

Handarela. — V.  Andarella. 

Haraturle.  —  Alq.  de  Uxó  466. 

Haulen.— Alq.  de  Rogat  343. 

Hegeb  Alcobra  y  Alhobra. — V.  Ag  e 
ba. 

Hegebazora. — V.  Acogra. 

Heuna(Rahal).-En  Val.  323  y  378. 

Holocayba.  —  V.  Alocayba. 

Horlel.— V.  Orleyl. 

Hoyx  (Rabal). -En  Val.  266: 

Biuadacecar.  —  V.  Guadacecar. 

Huaegip.  —  Alquería  ó  castillo  del  va- 
lle de  Alfandech  370. — V.  Acogra. 

Huarat  Falla,  Vuharat. — Alq.  en  (Al- 
cira?) 384,  pero  en  la  pág.  389  aparece 
Vuharat  en  Alfandecli  (dentro  del  tér- 
mino general  de  Alcira)  y  nos  parece 
el  mismo  nombre  que  el  anterior.  En 
el  1.°  se  trata  de  casas  y  aquí  de  casa- 
les áe  molinos.  V.  331. 

Hubecar  Avenayca.  — Rahal  en  Xáti- 
va 488. 

Huet  de  Bocalich,  Huet  Abohalit, 
Vuet  Albohaly  fc,  Vechdebocalich. — Alq. 
del  valle  de  Albaida  .344,  460,  463  y 
470. 

12. 
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Huxo. — V.  Uxo. 
Huxol.-V.  Uxol. 
Huxola.— V.  Uxola. 
Hyegebazora.  — V.  Acogra. 


il 


Játiva. — V.  Xativa.  I 

Junda.  — Alq.  en  el  rio  Abohalif  del   j 

valle  de  Albaida  341.  ! 

I 

Junzana.  — Alq.    cerca  de  Sulana  en   ; 
término  de  CuUera  396  y  475.  • 

L. 

Labairen,  Labayren.  — Partida  del 
término  de  Murviedro  399,  496,  501  y 
503  habia  un  sitio  llamado  La  Ref  de 
Labairen.  V,  Bayren. 

Ladea.  — Alq.  de  Quart  de  Val.  287. 

Landel. — Partida  del  térm.  de  Penis- 
cola  408. 

Larif,  La  Ref,  Rifa,  Arif  — Partida 
del  térm.  de  Murviedro  475,  496,  501, 
503  y  507. 

Laura. — Alq.  de  Rogat  343. 

Laurin.  — Alq.  de  Corbera  387. 

Lenes. — Alq.de  Calp  472. 

Leusa. — Alq.  de  Calp  472.  Lléus  en 
Benisa? 

Lex.  — Alq.  de  Bocairente  333. 

Libera.  — Alq.  de  Corbera  388  y  393. 

Liriet. — Alq.  entre  Polop,  Finestrat 
y  Sanxet  405  y  476. 

Lliria.— Castillo  y  villa  concedida  á 
F.  Lifante  de  Aragou  en  1238,  pág.  375. 
—  Don.  403,  casas  y  viñas  417,  muro  y 
mezquita  418,  torres  404,  molino  de 
Noguet  404. 

Lombes.— Alq.  de  Cullera  396. 

Lomeri  (Rabal).— Don.  Val.  en  Ru- 
zafa cerca  de  la  torre  y  cierto  foso  174 
y  173. 


Losa. — Alq.  de  G-odayla  cerca  de  Al- 
gar  y  bajo  Paterna  374. 

Losa,  La  Losa.— Alq.  en  término  de 
Almenara  497  y  506,  molino  507. 

Ludea,  Ladea  fRalial).— En  Val.  157 
y  238. 

Luxen. — Don.  345,  alquerías,  viñas, 
345.  Acaso  aquí  el  nombre  de  alquería 
no  determinase  á  Luxen  sino  una  de  su 
término.  — Quartonda  y  Vinuvayra  al- 
querías de  Luxen  345  y  489.  — La  alque- 
ría más  cercana  á  Játiva  del  término  de 
Luxen,  492. — Muchísimas  donaciones 
del  Repartimiento  están  fechadas  en  el 
sitio  de  Luxen  año  1248. 

M. 

Macacelim,  Mazacelin. — Alq.  de  Al- 
cira  392  y  414. 

Macada. — Alq.  de  Corbera  388. 

Macal ban.  — Alq.  de  Corbera  482. 

Macalfacen. — Partida  de  Val.  278. 

Macalmarda,  Mazalmarda.  Ma^almar- 
dan.-Alq.  de  Valencia  155,  189,  249, 
281  y  372. 

Macalterrac.  — Del  térm.  y  (alq.)  en 
Val.  168.— V.  Rahal  Terrac. 

Macamagrel,  Macamagreleí.— Alq.de 
Val.  198,  240  y  242. 

Macamoyos.  —  Alq.  de  Val.  182. 

MaQaroyos.— Viña  368  y  384. 

Macasta. — Castillo  y  villa  373. 

Macazelim. — ^^  Macacelim. 

Macelnazar. — Alq.  sin  determinar  si- 
tio, 373. 

Maclata.— Alq.  de  A'al.  162  y  165.— 
V.  Mislata. 

Mageri  (Rahal).— En  Val.  232  y  368. 

M  agüella. — Alquería  cerca  de  Albalat 
Afauquia  374. 

Malilla. -Alq.  de  \'al.  159, 174,  175, 
182,  183,  187,   198,  202,  206,  216,  217, 
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220,  232,  251,  304,  380,  381.  Don.  jun- 
to á  Ruzafa,  íól.  85  v.  del  original,  no 
copiada  en  la  edición  Bofarull. 

Man9elna9ar.— Alq.  de  \'al.  162  y 
198. 

Manizes. — Alq.  que  se  nombra  con 
Paterna  371. 

Marayne. — Partida  junto  á  Benialia- 
bib  y  Alcudia  de  Carlet  356. 

Marchilena,  Marclnliena. — Partida  de 
\'al.  236,271,272,  276  y  277. 

Marda. — Partida  en  Murviedro  399, 
496,  498  y  506.— V.  Macalmarda. 

Marignen,  Marynen,  Marye.  —  El  va- 
lle de  Alfandech,  donde  estaban  las  al- 
querías que  tanto  se  repiten  de  Ageba 
Albora  y  Acogra  330,  331,  370,  471, 
474,  476  y  477,  se  nombra  como  alque- 
ría de  Alcirapor  ser  de  su  término,  aun- 
que valle  y  no  alquería,  pero  refiriéndo- 
se á  las  anteriores  392  y  482. — En  el 
fól.  30  r.  del  original  hay  una  donación 
no  publicada  de  este  valle  con  Hegib 
alcobra  uaegeyb  acogra. 

Marinas. — Alq.  junto  con  Catava375. 

Marye,  Marynen. — \'.  Marignen. 

Materna.— Alq.  de  Alcira423. 

Maura.— Alq.  del  valle  de  Guadalest 
478. 

Mazacelin.  —  V.  Macacelim. 

Mazerol. — Castillo  que  tenía  la  alq. 
de  Azuela  y  el  lugar  de  Caadia  375. 

Mediona.— Alq.  cerca  de  Elcha,  Re- 
bollet  y  Oliva  462  y  485. 

Meliana,  Meliena. — Alq.  de^'alencia 
182,  272,  276  á  278. 

Mencel  Acen.— Alq.  de  A'al.  182. 

Menimanhor. — Alq.  de  \a\.  212,  con 
casas,  tierras  y  huerto. 

Merec. — Alq.  en  tórm.  de  Calp  472. 

j\íerni9a. — Alq.  de  Pop  479. 


Metrien.— Alq.  del  término  de  Ro- 
gat  343  y  455. 

Mezlata.  —  \'.  Mislata. 

Milars. — Rio  en  el  térm.  de  Onda, 
416. 

Miliena. — V.  Meliana. 

Millerola.  —  Cerca  de  Perancisa,  376. 
Alq.  de  Val. 

Mislata,  Mezlata,  Maclata. — Tierras 
en  el  tórm.  de  Val.  179,  192  á  194,  198, 
248  y  355,  molinos,  379. 

Moneada.  —  Alq.  y  torre  en  Val.  369, 
377  y  380, 

Monteche. — Alq.  del  valle  de  Albai- 
da,  344. 

Montesa. — Rio  en  Játiva  sobre  el 
cual  había  un  molino,  457. 

Montetornesio.  —  Término,  210. 

Montiber. — Partida  de  Murviedro, 
502,  503,  506  y  507. 

Montroy. — Castillo  y  villa,  373,  en- 
tre Montserrat  y  Alcalá,  377. 

Montserrat. --Castillo  con  una  alq. 
llamada  Real  entre  Alcalá  y  Montroy, 
373  y  376. 

Moraría. — Arrabal  de  Alcira',  482. 

Morayra. — Cerca  de  Teulada  y  Para- 
tela,  479. 

Morela,    Morella. — Y.  Almucal. 

Morman.-Alq.  Val.  208,  232,  244, 
257,  262,  269,  278,  283,  286,  287  y  291. 

Mortia.— Alq.  de  Pop,  474. 

Mosquera,  Moschayra. — Alq.  cerca 
de  Bolinas,  375,  alq.  cerca  de  Teulada, 
474. 

Mozmuda. — Alq.  cerca  de  Almenara, 
228. 

Muecemalme. — En  Bayren,  365. 

Muro,  Muru.  — Alq.  en  el  térm.  de 
Concentaina,  350,  377  y  388. 

Murvedre,  Murusvetus. — Donaciones 
397  á  399,  419,  459,  495  á  508.-361, 
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384,  347,  462  y  473.  Huerto  ele  las  Vír- 
genes, 384.  Rambla,  498.  Algorfa,  497. 
Partidas  y  alquerías:  Albalat,  Ara- 
bos, Alfara,  Albacet,  Conilera,  Carra- 
vira,  Cequa,  Figaeroles,  Gausa,  Labai- 
ren.  La  Rif,  Losa,  Marda,  Montiber, 
Pu^'uera,  Oliba,  Quarcell,  Raval,  Ra- 
falel.  Rambla,  Raphalmagzem,  Segó, 
Torrillas,  valle  de  Segó  y  Xilet. 
Massaalla. — V.  Almucal. 

N. 

Nachara.  —  Alq.  llamada  de  la  Serra, 
37L 

Nacía.  — Cerca  de  Corbera,  387y  388. 

Nagral,  Negran.  — Alq.  de  Segarria, 
332,  468  y  471.  Rafol,  408. 

Nahameni  (Rahal). — Alq.  de  Xalo, 
473. 

Naquarella,  Nacarella,  Nacanela.— 
Alq.  de  Val.  160,  194,  200,  202  á  205, 
214,  216,  233,  247,  259,  274,  298  y  360. 

Navarres.- — En  el  térm.  de  Játiva, 
429,  492.  345.  412.  426.  Canal  alq.  345. 
Beniforaix,  345. 

Navesa. — Alq.  de  Palma  cerca  de 
Ador,  346,  473  y  478. 

Negre^..  —  Torre  cerca  de  Benixamer, 
340  y  491. 

Niro. — Alq.  del  valle  de  Guadalest, 
478. 

Noguet.  —  Molino  de  Liria,  404, 

Noras. — Alq,  entre  Don,  Xativa  336, 

Noram, — Cerca  de  Rafol  Zaragozin 
en  Callera,  395. 

O, 

Oculis. — Alq.   en  que  se  fecha    una 
donación,  418,  no  lejos  de  Alcira, 
Oezmen  (Rahal),— En  Val,  212, 
Ola,   Oylla,  Olarios,    OUarios, — Alq. 


de  Val.  236,242,  248,  249,266,  321, 
368  y  379.  Cerca  de  Alcudia,  242  y  Pe- 
tra, 266. 

Oliba,  Oriva,  Oriba.  — Partida  de 
Murviedro,  502,  603,  506,  507  y  399. 

Oliva. -V.  Oriba. 

Ollas. — Alq.  en  el  valle  de  Albaida, 
340  y  492. 

Olocayba,  — V.  Aiocayba. 

Onda,  Vada.— Villa,  416.  En  esta 
pág.  se  cita  la  Puerta  de  la  Zafona,  el 
rio  Milars,  la  acequia  ma5'or,  y  los  mo- 
linos de  la  Figuera  y  de  la  torre:  cerca 
de  la  alq.  de  Artea  374,  id.  de  Tales, 
372. 

Ondara. — Ondara  cerca  de  Denia. 
367,  tierras. 

Ondara. — Alq.  del  valle  de  Guada- 
lest, 478. 

Ontignen,  OntÍ3'e,  Ontiyen,  Untiye, 
Ontine. — Don.  de  casas,  tierras  y  viñas. 
45S,  459,  328,  329,  457,  456,  455  y  401. 
Benaraim,  tierras  de  regadío,  402,  Ye- 
ilas,  alq.  402,  471  328,  molinos,  328. 

Orfala  (Rahal). — En  térm,  de  Alcira, 
424. 

Oriba,  —  Cerca  de  Rebole  (ReboUet?) 
y  Medíona,  462,  V.  El  Aechiyo  I.  252, 

Oriba.— V,  Oliba. 

Orleyl,  Horlel.-Alq.  de  Uxo,  466  y 
476. 

Oteil. — Tierras  en  el  térm.  de  Val. 
184, 

Oto. — Alq.de  Carbonera,  344, 

Oylla, -V,  Ola. 

P, 

Pala,— Alq.  de  Val.  165,  198,  199, 
201  á203,  205,  215,  251,  268,  271  y  381, 
Rahal  Albogadir,  165, 

Palma, — (Castillo)  con  alquerías  cer- 
ca de  Borrón,  474,  Ador  alq.  346.  Na- 
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vesa  alq.  y  torre,  340.  Don.  414,  471, 
473,  478,  468. 

Paniscola.  — V.  Penniscola. 

Páratela  — Alq.  entre  Moray  ra  y  Teu- 
lada,  479. 

Pardines.  — Alq.  de  Val.  217,  cerca 
de  Truyllar,  375. 

Pardinas.  — En  Gandía,  510  y  512. 

Parsen. — Alq.  de  Pop,  474. 

Paterna.  Don.  262,  354,  360,  371  y 
374,  cerca  de  Godayla,  374. 

Pe  Benjadet. — Partida  en  el  térm. 
de  Val.  215. 

Pedreger. — Alq.  del  térm.  de  Alo- 
cayba,  471. 

Pego. -Valle,  Don.  330,  333,  384, 
390,  455,  469  y  471.  Alquerías:  Benia- 
yahet,  Benigalip,  Beniomeyr,  Castey- 
llan,  Huxola. 

Pennaguila,  Beniaguila,  Beuiaquila.- 
Don.  367,  472  y  478,  torre  de  Avinfe- 
rro,  346  y  347.  Alquerías:  Alcoleya, 
Raval,    Binahalim,   Ravalet,  Travacel. 

Penniscola,  Panniscola,  Paniscola. — 
Don.  406,  407,  408  y  460.  Partidas: 
Almargal,  Cadanel  ó  Cadanello,  Doya, 
Landel. 

Perancisa. — Alq.  de  Val.  de  regadío, 
165,  estaba  cerca  de  Cortexi  y  Mille- 
riola,  376. 

Perpuuxen.  —  Tierras  en  su  térm. 
333. 

Petra,  Peydra. — Alq.  cerca  de  Car- 
pesa,  159,  184,  190  á  193,  195  á  197, 
202,  206,  211,  214,  215,  217,  218,  221, 
266  y  487. 

Petraher  Afauquia,  Dalfauquia,  Fau- 
quia,  Aufaquia. — Alq.  en  el  térm.  de 
Val.  155,  160,  180,  209,  218,  219,  242, 
250,  258,  262,  271,  272,  277, 280  y  295, 
la  torre   de  Petraher  157  y  el    molino 


cerca  de  Oylla  248,  no  sabemos  si  son 
Afauquia  ó  Aciflia. 

Petraher  Aciflia,  Acifilia,  Acifil  y 
Ciflia.  — Partida  del  térm.  de  Val.  161, 
162,  186,  187,  188,  198,  212,  217  y  305. 

Petralba. — Castillo  y  villa,  372,  cer- 
ca de  Val.  camino,  417. 

Piccacen. — Alq.  del  térm.  de  Val. 
372. 

Pinos  (Rahal).— En  Val.  217. 

Polop. — Cerca  de  Liriet  y  Finestrat, 
476.  Xirle  alq.  de  Polop,  473. 

Pop. — Pedro  de  Altafuylla  señor  de 
unas  casas  y  heredad  en  Gandía  entre- 
gó á  los  moros  el  castillo  de  Pop  1248? 
pág.  415.  Alquerías:  Alcanícía,  Bena- 
llacar,  Benigela,  Benilacrux,  Ceylent, 
Mernica,  Mortia,  Rahalhabelbahar,  y 
Parsen. — Don.  474  y  479. 

Porcouex,  Porzonex,  Porzoneix.— 
Alq.  d¡l  valle  de  Albaida,  340, 342,  428, 
477  y  491. 

Portade.  — Alq.  de  Val.  cerca  de  Be- 
nilopo,  211. 

Portella.— Alq.  de  Alaguar,  478. 

Portus.  — Alq.  de  Calp,  472.    . 

Porzonex,  Porzoneix.  — V.  Porconex. 

Pranchet,  Protanxet.— Partida  de  Al- 
cira,  362  y  482. 

Puig.  — De  Cebóla,  151,  250,  de  San- 
ta María,  166. 

Puig  gros  (Podium  grossum;.  — Mon- 
te de  Játiva,  420  y  425. 

Puynnara,  Puyneara,  Puynayra,Puy- 
nera,  Puyera,  Puyara.— -Partida  del 
térm.. de  Murviedro,  497,  498,  501,  502 
506  y  508. 

Q. 

Quarcel.  — Alq.  del  valle  de  Segó  en 
Murviedro,  397. 
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Quart.— Castillo  y  villa,  287,  térm. 
de  Val.  172. 

Quartonda. — Alq.  de  Luxen,  345. 

Quesa. — La  torre  de  Quesa,  donde? 
346,  en  la  lista  de  pueblos,  471. 

R. 

Raal. — Entre  Alcalá  y  Montroy.  377. 

E.aana,  Rabana.  —  Alq,  de  Xativa, 
353,  437  y  470. 

Racef. — Torre  de  Almacafes,  285. 

Rafal  Barel. — Torre  de  Castellón  de 
Játiva,  420. 

Rafalel.  —  Alq.  del  valle  de  Segon, 
399. 

Raíaiizlem. — Alq.  de  Gandía,  512. 

Rabal,  Raal. — Alq.  del  valle  de  Al- 
baida.  460  y  470. 

Rabana. — V.  Raana. 

Rabaliaxet. — V.  Axeta. 

Ralimicbaeli,  (Rabalj. — En  térm.  de 
Val.  170. 

Rambla.  —  Tierras  en  Murviedro,  498, 

Rambla. — Alq.  de  la  Rambla,  154, 
tierras,  157,  206,  208,  209  á  213,  215. 
218,  219,  270,  281,  viñas,  368,  369  y 
410,  buerto,  161,  216,  232,  235,  245, 
250,  251  y  276,  cuatro  casas  en  la  alq. 
de  la  Rambla,  168,  203,  216  y  221. 

Rapbalmagzem. — Molino  de  Puyna- 
ra  en  Murviedro,  502. 

Rascayna. — Alq.  de  Val.  154,  160, 
266,273,276  y  372. 

Raval,  Ravalet. — Alq.  de  Penáguila 
346  y  347. 

Raval.  — En  térm.  de  Murviedro,  398. 

Raycol.— Alq.  de  Val.  180  y  279. 

Rayoal. — Partida  de  Val.  278. 

Rayosa,  Rajosa.— Alq.  de  Val.  159, 
177, 178,  186,  191,  203,  240,  254,  255, 
265,  268,  287,  289,  311  y  378. 

Reboylen,  Robóle. — Castillo  y  villa 


concedida  junto  con  las  de  Mediona  y 
Oriba  en  Val.  á  XIEI  Kal.  Marzo  de 
1249  á  Carroz  bijo  del  conde  Alemán 
(filius  comitis  Alamandi)  que  antes  ba- 
bia  sido  beredad  del  Alcaide  de  Játiva, 
462.  377.  Los  cristianos  bicieron  de  es- 
ta palabra  la  moderna  ReboUet. 

Ribaroya.— Nombre  de  un  moro, 
abora  de  pueblo,  242. 

Rifa.— V.  Larif. 

Ríos. — Abobalif,  de  Alcoy,  Cequa  ó 
Guadacecar,de  Cañáis,  de  Concen taina, 
Guadalaviar,  Milars,  de  Montesa,  Xu- 
car,  yde  Murviedro,  502. 

Robóle. — V.  Reboylen. 

Rocafa.  — V.  Rucafa. 

Rogat,  Rugat.  —  Térm.  de  Rogat,  348 
454  y  455,  junto  á  Carbonera,  343.  Al- 
querias:  Metrien,  Benicbaran,  Rabal- 
Albenda,  Laura  y  Haulen. 

Roseta.  —  Alq.  de  Castellón  de  Játi- 
va, 335  y  489. 

Roteros. — Tierras,  casas  y  buertos, 
155,  158,  162,  172,  179,  186^,  196,  199, 
213,  229,  236,  237,  239,  253,  257,  258, 
262,  263,  266,  281,  286,  2y8,  309,  322, 
323  y  379. 

Rotova.— Alq.  de  Borrón,  467  y  471* 

Roylo. — Térm.  de  Roylo  en  Val.  229. 

Rucafa,  Rocafa,  Rossafa. — Tierras, 
casas  etc.  157,  163,  467  á  173,  179,  185, 
189,  190,  191,  196,  200,  201.  203,  208, 
210,  212,  214,  216,  219,  221,  227,  230, 
234,  238,  2.39  á  244,  246.  248,  249, 
250,  252,  253,  256,  262,  263,  268,  275, 
284,  285,  286,  289. 

Rugat.— V.  Rogat. 

Rusayna. — Partida  de  Val.  226. 

S. 

Sacra. =Cerca  de  Noras  en  Castellón 
de  Xativa  336. 
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Sacra. — Cerca  de  Segaría  y  Pego  384. 

Sagarria,  Segarria. — Térm.  332,384, 
385  y  468.-\'alle,  332. -Molino  de 
Beniomer  332  y  AS2.— Alquerías:  Vi- 
namelim,  Nagral  (Rabal),  Alcaus. 

Sallent.  — Cerca  de  Játiva  384. 

Sampronat. — V.  Sopronat. 

Sanxet.  — Cerca  de  Finestrat,  Polop 
y  Liriet  405. 

Sapronat. — V.  Sopronat. 

Saragozin  (Rahal). — Cerca  de  Noram 
en  Cullera  395. 

Saxon  (Rahal).— En  \'al.  279. 

Segart. — Castillo  cerca  de  Buselcam 
508. 

Segerra.  —  Casas  y  tierras  359,  en 
Alcira, 

Segó,  Segon.  —  A'alle  de  Murviedro 
399,  500,  501,  502,  504  á  608.-iMolino, 
Carro  vira  496  y  499. — Fuente  y  torre 
498. — Alquerías:  Aliara,  Rafalel. 

Segorbio. — V.  Sogorbio. 

Selda.— Término  de  Segorbe.  torre, 
386. 

Seniia.— Alq.  de  Calp  474. 

Serra.— Alq.  del  valle  de  Alcalá  cer- 
ca de  Taris  375.— Castillo  y  villa  376. 
— Nacharra  de  la  Serra,  alquería  371. 

Seta. — Con  su  alquería  Toyllo  472. 

Sexaran. — V.  Xaxara. 

Sexena. — Partida  de  Alcira  361. 

Sigueu.  — Alq.  de  Corbera  387. 

Silbella.— V.  Xilbella. 

Silx.-V.  Cilx. 

Sobornat,  Sobronat,  Sompronat. — 
V.  Sopronat. 

Sogorbio,  Segorbio,  Sugurbio. — Mña 
384.— Casas  386.— Selda,  torre  cerca 
de  Segorbe  386. — Huerto  de  Raschi  y 
de  Aparici  409,  410  y  411.— Almexixer 
cerca,  370. — Canava,  valle  cerca,  372. 
— Sopenam,  Albalath,    Albatet  410. 


Somacarcer.— Alq.  déla  Xarquia  de 
Alcira  414. 

Sopenam,  Supenam.  —Partida  de  Se- 
gorbe 410. 

Sopronat,  Sapronat,  Sopornat,  So- 
bornat, Sobronat,  Sompronat,  Sampro- 
Anat.— Alq.  de  Icira  355,  359,  360, 
361,  363  y   392. 

Soto. — Alq.  sin  determinar  situación 
372. 

Spioca. — \'.  Espioca. 

Suy llana,  Sulana. — Alq.  de  Cullera 
cerca  de  Junzana  396  y  372. 

T. 


-Cerca  de  Onda  372. 

-Alq.   del   valle  de   Albaida 


Tales. - 

Talím. 
461. 

Taulada. — A'.  Teulada. 

Taulada. — Alq.  de  i\lcoy  473. 

Tedret.— Alq.  de  Alcira  480. 

Temein. — Cierta  heredad  de  Morela 
197.— V.  Almucol. 

Terrac  (Rassaly  Rahalj. — En  A'alen- 
cia  173.  191,  195,  212,  232,  234  239  y 
257. 

Teulada,  Taulada.  —Entre  Alorayra 
y  Páratela  474  y  479,  alquería  de  Calp. 
—  Mosquera,  alquería  de  Teulada. 

Tora.  — Alq.  de  Alcira,  casas,  354, 
358,  362  y  364. 

Torbayllos. — Alq.  cerca  de  Játiva 
419. 

Tornamira. — Viña  de  Alcira  423. 

Torralba.— Cerca  de  la  Alq.  de  Eley- 
dua  375. 

Torrent.  —  Castillo,  168,  concedido 
desde  el  Puig  al  Maestre  del  Hospital. 

Torres.  —  Abocacim,  Alcudia  de  Cres- 
pins,  Almacafes,  Benicano,  Bivalcadim, 
Borgaladi,  Borgamusa,  Cañáis,  Carcer, 
Castelló  de  Borro,   Lomeri,  Moneada, 
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Negret,  Petraher,  Quesa,  Racef  de  Al- 
macafes,  Eafal  Barel,  Selda. 

Torres-Torre?.  —  Castillo  y  villa  376. 

Torrillas.  —  Alq.  (deMurviedroP'j  508. 

Toyllo.— Alq.  de  Seta  472 

Trage. — Térm.  de  Yal.  187,  huerto. 

Travacel,  Travatel. — "\'all9  cerca  de 
Penáguila  347,  donde  estaba  la  alquería 
de  Gorgo  478. 

Truyllar.  — Cerca  de  la  alquería  de 
Pardinas    375. 

Turch.— Alq.  de  Alcoy  474. 

Turis. — Alq.  en  el  valle  de  Alcalá 
cerca  de  Serra  373  y  375. 

U. 

Ulexquer,  Ulexque.  Ulexctier. — Alq. 
del  valle  de  Albaida  344, 459, 460  y  470. 

Unda.— ^^  Onda. 

Untiye. — A'.  Ontignen. 

Uxo,  Huxo. — Donaciones  465,  466, 
475,  476  y  477,  torre  -i7 o.— Alquerías: 
Alcudia,  Benaldalroech,  Binacayt,  Ha- 
raturle,  Horlel. 

Uxol,  Huxol.— Alq.  de  Alcoy  477. 

üxola. — Alq.  del  término  de  Pego 
330,  469  y  471. 

V. 

Valencia. — Casas,  todo  el  Reparti- 
miento está  lleno  de  estas  donaciones, 
pero  en  la  pág.  515,  empieza  el  regis- 
tro De  Domibus  Valentise.— Barbaca- 
na Exerea  483. — Baños  del  Mercado 
483,  hay  otros  muchos. — Rio  172  Gua- 
dalaviar  196,  244  y  246.— Donaciones 
tierras  y  casas  empieza  151  á  325,  do- 
naciones sueltas  entre  otras,  368,  377. 
384,  385,  386,  487,  508,  509,  378  á  382, 
369,  360,  377,  383,  483  y  otras:  véase 
Rabales  y  alquerías. — Ra hales:  Abe- 
nadin,  Abenhapdulmech,Abenimanhor, 


Abenjeuir,  Abimbedel,  Abinferro,  A- 
bingeme,  Abinmoerez,  Abinsancho,  A- 
bixalbeto,  Abrahylel.  Acehu}',  Alaga - 
ci.  Alarif,  Albacaf,  Albogadir,  Albor- 
gi,  Albuj'si,  Alcurantí,  Almagem,  Al- 
magerí,  Almatarí,  Alponti,  Amambro, 
Amogey t  Axacovi,  Axavich,  Axat,  Axe- 
ta,  Axuterni,  Benicabo,  Benimocrein, 
Canac,  Carpesy,  Fayo,  Habeneme,  Hen- 
na,  Hoyx,  Lomeri,  Ludea,  Oezmen,  Pi- 
nos, Ralimichacli,  Saxon,  Terrac. — Al- 
qiterias  y  partidas:  Abenyamar,  Ad- 
daya,  Adorep,  Ahlarei,  Alaquaz,  Ala- 
xebi,  Albaiat  Alfauquia,  Albalat  Aciflia, 
Albirayatz,  Alboayai,  Alboixech,  Al- 
boradix,  Alburxech,.  Alfacar,  Alfara,  Al- 
fofar,  Chilbella  de  Lalgarbia,  Algeroc, 
Algezir,  Alhara,  Alhaz,  Allozar,  Alma- 
gafes,  Almacalla,  Almacera,  Almagdel, 
Almucal,  Alquellelim,  Alqueyxia.  Alu- 
je^ Amagrel,  Andarella,  Ared  Almaxa- 
raquí,  Arrióla.  Aucel,  Bellota,  Bena- 
nel,  Benaj'no,  Benexejut,  Beniacaf,  Be- 
niadet,  Beniador,  Beniamen,  Beniaya, 
Benibahari,Benicaca,  Benicaixe,  Beni- 
calapec,  Benicamo,  Benizano,  Benici- 
davi,  Benicucen,  Beniemen,  Beniferre, 
Beniloco,  Benilopo,  Benimacot,  Beni- 
maglet,  Benimahabar,  Benimahabet, 
Benimahor,  Benimoraix,  Benioraix, 
Benitahan,  Benivolesar,  Benixaix,  Be- 
nixauut,  Benixent,  Benjachaf,  Benjayo, 
Benjayr,  Benjemen,  Berialfamen,  Boa- 
tella,  Borbatur,  Borgaladí,  Borjacot,  i 
Cahadia,  Cactus,  Campanar,  Canaxet, 
Cortexi,  Carcer,  Carpesa,  Cassen,  Cas- 
tellón, Cilla,  Cinquayros,  Cocellas, 
Coscoilar.  Cot  de  Rambla,  Favara,  Fer- 
nalis,  Foyos,  G-ayubel,  Godayla,  La- 
dea, Macalfacen,  Macalmarda,  Mapal- 
terrac,  Alacamagrel,  Macamoyos,  Maga- 
royos,    Maclata,  Malilla,  Mancelnagar, 
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Manizes,  Marchilena,  Meliana,  Meu9el 
A9en,  Menimanhor,  Millerida,  Monea- 
da, Morman,  Naquarella,  Oylla,  Oteil, 
Pala,  Pardinez,  Paterna,  Pe  Benjadet, 
Perancifa,  Petra,  Petra her  Afauquia  y 
Aciflia,  Piccacen,  Portade,  Quart,  Ram- 
bla, Rascayna,  Raycol,  Rayosa,  Eiba- 
roya,  Rucafa,  Roteros,Roylo,  Rusayna, 
Trage,  Truyllar,  S.  Vicente,  Villanova, 
Xilbella,  Zoayr,  y  Zuaquacaxac. 

Valles. — Albaida,  Alcalá,  Alfandech, 
Almonecir,  Arasal,  Artana,  A3'n,  Beho, 
Canova,  Concentaina,  Ebo,  Guadalest 
Marignen,  Pego,  Segaría,  Segó,  Trava- 
tel,  y  Xalo. 

Valug.— Alq.  de  Alaguar,  335. 

Vechdebocalich. — V.  Huet  de  Boca- 
lich. 

Vedel.-V.  Badel. 

Veldugo. — Heredad  de  Albaida.  473. 

Venacay,  Venazaye. — Alq.  sin  deter- 
minar posición  (Benasau?,  Benasal?) 
405  y  478. 

Venalguacil,  Venalguazil. — Alq.  de 
Albaida,  344,  461,  470. 

Veyo. — V.  Beho. 

Vicente  (San). — Tierra  térm.  de  Val. 
173. 

Vuela.— Alq.  de  Alcira,  391. 

Vilella.-V.  Villella. 

Villahamez.— Castillo  y  Villa,  371. 

Villamerchant. — Castillo  y  villa,  373 
y  374. 

Villanova. — Partida  en  el  térm.  de 
Val.  175,  186,  194,  casas,  251,  huertos, 
167,  179,  180,  225.  247,  263,  276  y  305. 

Villa  Roya. — Castillo  y  villa,  372. 

Villar  de  Alcora.  — Cerca  de  la  fuen- 
te del  Cepo,  218. 

Villella,  Vilella.  — Partida  de  Culle- 
ra,  394  y  396. 

TOMO  III. 


Vinachalazo,  Vinacalazo.  — V.  Beni- 
calaz. 

Vinamelim. — Alq.  de  Sagarria,  332  y 
385. 

Vinanaya.  — Alq.  del  valle  de  Albai- 
da en  el  térm.  de  Carbonera,  344. 

Vinarabe. — V.  Benarabe. 

Viuuvayra. — Alq.  de  Luxen,  345. 

Vuet  Albohalyt.  — V.  Huet  de  Boca- 
lich. 

Vüharrat.  — V.  Huarat  Falla. 

X. 

Xalo.  —  Donaciones,  347  y  473.  Al- 
quepías:  Cavuy,  Curii,  Cuca,  Rahal 
Zaneygi,  Rahal  Nahameni. 

Xaraco,  Xaracho. — Alq.  de  Gandia, 
405,  468  y  471.  Avincedrel,  último  al- 
caide de  Bayren  tenia  allí  casas  y  una 
alquería,  34y. 

Xaresa. — Donarnones,  352, 389  y  390. 

Xarquía,  Exarquia. — Alq.  de  Suma- 
carcel,  414.  V.  Exarquia. 

Xativa,  Exativa. — Donaciones,  348, 
366,  412,  418  á  420,  426  á  457,  460  á 
465,  467,  487  á  495,  353,  425,  459,  470, 
484,  485.  Torre  de  Abocacim,  458. 
Real  de  Hubecar  Aveneyca  488,  viña, 
algorfa  y  cañar  427,  459.  Vega  455. 
Puig  gros,  420,  425.  Tuerta  de  Val. 
488.  Algefna,  491,  495.  Calles  de  Ala- 
tars  y  Sallent,  384,  385,  425,  484,  485. 
Calle  Mayor  de  Aziza,  489,  Cucac,  447. 
Alquerías:  Barchatam,  Benixequir, 
Bisquert,  Carbo,  Collatella?,  Enova, 
Navarros,  Raana,  Torbayllos,  Yelecos, 
Ycor  y  Alcudia. 

Xaxara,  Xexera,  Sexaran. — Alq.  de 
Alcira,  357,  413  y  481. 

Xerica.— Donaciones,  384,  483  y  484. 
Alquerías:  Acullo,  Alfadidín,  Capdet 
y  Fula. 

13. 
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Xest.  —  AÍq.  hacia  Chiva,  156  y  374. 

Xestalgar.  — Cerca  de  Xulella,  374. 

Xexera,  Xexaiau. — V.  Xaxara, 

Xiba. — V.  Chiva. 

Xilbella,  Xilbela,  Xil.— V.  Chilbe- 
11a,  alq.  de  Val.  cerca  de  Naquerella 
194,  en  la  Xarquia  203,  ó  Axarquia  194, 
viña  en  Silbella,  275.  Xilviela,  alq.  de 
Val.  en  Largarbia,  160. 

Xilet.— En  Murviedro,  503. 

Xinquer.  --V.  Chinqueyr,  alq.  cerca 
de  Almonezir,  376. 

Xirle.-Alq.  de  Polop,  473. 

Xucar. — Rio,  422,  374,  y  otras  par- 
tes, 393. 

Xulella,  Xullella.  — Castillo  y  villa 
cerca  de  Xestalgar,  374.  456. 


Ycor.— Alq.  de  Xativa,  420. 

Yelechos. — x4.1q.  en  Castellón  de  Xa- 
tiva, 428. 

Yellas.  — Alq.  de  Ontignen,  328,  402 
y  471. 

Yelc— V.  Ayello. 

Yenene,  Yeneva. — V.  Enova. 

Z.  ^ 

Zaneta. — Alq.  del  valle  de  Guadalest 
478. 

Zaneygi  (Rahal). — En  Xalo,  473. 

Zihueva,  Zuveva.  — Alq.  en  el  valle 
de  Albaida,  340,  342,  344, 425,  428, 461, 
470,  477,  494. 

Zoayr,Coayr. — Partida  de  Val.  170, 
184,  306. 

Zuaquacaxac,  Cucahe  Alcaxideh. — 
Huerto  en  Val.  182. 

Zuecha,  Suecha,  Cueca,  ^ueyca. — 
Alq.  en  el  térm.  de  CuUera,  391,  392, 
393,  396,  394,  473.  Almargal,  474. 

Zuveva. — V.  Zihueva. 


Con  el  anterior  índice  de  las  denomi- 
naciones topográficas  del  Repartimien- 
to de  Valencia  se  puede  recorrer  todo 
el  Reino,  saber  los  nombres  que  da- 
ban los  moros,  y  los  primeros,  que  die- 
ron los  cristianos  á  las  poblaciones, 
partidas,  montes,  rios  etc.  lo  cual  sirve 
muchísimo  parala  identificación  délos 
nombres  antiguos  con  los  modernos, 
y  hasta  se  puede  estudiar  su  morfología, 
con  lo  que  tenemos  preciosos  datos  para 
su  averiguación  etimológica. 

Otra  ventaja  nos  presta  este  trabajo, 
y  es  el  llevarnos,  como  de  la  mano,  á  sa- 
ber la  extensión  de  la  jurisdicción  de 
cada  población.  Como  varias  veces  he- 
mos dicho,  creemos  ver  aquí  un  indicio 
de  la  primitiva  jurisdicción  local,  un 
detritus  de  lo  que  esta  fué  en  tiempos 
antigaos,  hasta  del  cigej'  romano.  Pero 
ya  que  este  índice  ha  hecho  muy  creci- 
do el  presente  cuaderno,  dejaremos  su 
estudio  para  los  sucesivos. 

R.  Chabas. 


O  HISTORIA  O  poesía. 


Cuentan  de  un  catalán  que 
se  picaba  de  hablar  tan  co- 
rrectamente el  cí\stellano,  que 
creía  imposible  se  le  conocie- 
ra el  acento  de  su  tierra;  v  un 
dici  que  sus  contertulins  ma- 
nifestaban lo  difícil  de  ocul- 
tar el  dejo  provincial,  apre- 
suróse á  decir:  «^mí  d  mi  apu- 
nas me  se  cunóse.n 

Heme  aquí,  citado  ante  la  opinión, 
lector  amigo,  contra  toda  mi  voluntad  y 
todas  mis  previsiones.  Los  votos  y  pro- 
mesas de  silencio  que  te  hice  desde  mi 
A  rboleda  solitaria,  no  los  puedo  cum- 
plir. La  poesía  y  la  historia  padecen 
persecución  por  la  justicia  en  las  co- 
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marcas  valencianas,  y  cien  votos  que 
hiciera  los  habia  de  romper  en  defensa 
de  su  causa. 

Tu  te  acordarás, Ique  allá  por  los  prin- 
cipios del  verano,  cuando  se  publicó  el 
CíiPtell  de  los  juegos  florales;  manifes- 
té mis  escrúpulos  sobre  uno  de  los  te- 
mas del  concurso,  en  que  se  trataba  de 
hacer  sentar  plaza  de  doncella  ó  moza 
deservicio,  á  la  libre,  por  derecho  na- 
tural y  divino,  alada  y  celestial  Poesía, 
en  casa  de  una  señora  llamada  Histo- 
ria, que,  por  muy  honrada  que  se  con- 
siderase, no  podrá  aceptar  á  tan  revol- 
tosa é  indomable  servidora.  Se  trataba, 
nada  menos,  que  de  exigir  una  leyen- 
daen  verso,  ceñida  rigurosamente  á 
la  verdad  histórica,  y  acompañada 
de  documentos  j  usti fie  antes .  Es  de- 
cir, que  se  obligaba  á  la  asendereada 
poesía  hasta  á  presentar  la  cartilla  de 
buenos  informes  para  ser  admitida  en 
las  moradas  históricas. 

Cualquier  dime  y  direte,  cualquiera 
murmuración  personal  estoy  dispuesto 
á  toda  hora  á  perdonar,  pero  que  sigan 
sin  contradicción  y  triunfantes  ense- 
ñanzas incorrectas,  agravio  á  la  digni- 
dad y  alteza  de  la  poesía  y  la  historia, 
esto  jamás  lo  he  de  tolerar;  levantaré 
mi  voz,  aunque  me  exponga  á  clamar 
en  el  desierto,  defendiendo  los  fueros 
de  la  poesía,  que  exijen  que  ésta  tenga 
su  finalidad  propia,  que  no  se  le  corten 
las  alas  de  su  libérrima  expansión,  ni  se 
vea  trabada  y  humillada  por  servir  en 
oficios,  que  no  le  incumban,  y  en  fae- 
nas que  la  degraden  y  envilezcan.  La 
historia,  por  otra  parte,  no  tiene  necesi- 
dad de  doncellas  que,  acostumbradas 
al  señorío  de  sí  mismas,  han  de  lle- 
nar su    casa,    sagrario    de  la    verdad, 


de   veleidades,  mentiras    y    caprichos. 

En  aquella  ocasión  abogué  por  los 
derechos  y  libertades  del  poeta,  por  su 
elevado  rango  y  soberanía,  y  ahora  me 
resulta  lo  que  menos  puda  presumir: 
un  amigo  oficioso  del  poeta  y  el  poeta 
mismo,  no  solo  se  confirman  y  aceptan 
el  criterio  que  presidió  á  la  redacción 
del  malhadado  tema,  sino  que  se  diri- 
gen con  desdenes  contra  mí,  que,  si  en 
algo  pequé,  hubo  de  ser  en  lo  mismo 
que  más  me  debieran  de  haber  agrade- 
cido. 

Con  ello  no  han  logrado  más  que  dos 
cosas,  ponerse  en  evidencia,  con  la  pos- 
tura más  desgarbada,  y  traerme  la  eje- 
cutoria de  su  asombrosa  candidez  con 
las  probauzas  y  todo.  Para  defender 
mal  la  causa,  mejor  les  hubiera  valido 
haberse  callado:  á  estas  horas  el  mundo 
ya  no  se  acordaba  de  lo  sucedido,  de  la 
misma  manera  que  lo  había  yo  olvi- 
dado. 

Y,  pues,  me  traen  de  los  cabellos  al 
palenque,  aquí  estoy:  si  alquien  sale 
descalabrado,  cúlpese  á  si  mis- 
mo. 

La  primera  vez  trató  el  asunto  por 
su  aspecto  teórico,  no  pude  dirigirme, 
(ni  soñaba  que  asi  pudiera  entenderse) 
contra  determinada  persona,  porque  es- 
cribía mucho  tiempo  antes  del  certamen , 
y  expuse  ingenuamente  lo  que  pensa- 
ba, con  toda  la  cortesía  y  cariño  que 
merece  una  institución  que  me  era,  me 
es  y  me  será  siempre  muy  simpática. 

Por  lo  visto  mis  reflexiones  sentaron 
mal  á  algunos,  entre  los  cuales  se  cuen- 
ta el  poeta  premiado,  cuya  felicidad  en 
su  luna  de  miel  de  maestría  en  Gay  sa- 
ber me  disgustaría  haber  turbado. 

Muéstrase  la  contradicción  en  la  per- 
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sonadeD.  RamóndeCampanar  1),  por 
medio  de  un  articulo  que  nos  va  á  dar 
materia  de  sabroso  entretenimiento. 

Las  trazas  del  escrito  son  tan  lasti- 
mosas, que  no  sé  que  admirar  menos, 
si  la  pobreza  literaria  de  la  forma,  ó  la 
carestía  de  nociones  de  poesía  é  histo- 
ria del  fondo.  Ni  por  la  fecundidad  del 
ingenio,  ni  por  el  razonamiento  lógico, 
ni  por  la  gracia  en  el  decir,  ni  por  la 
hilación  discursiva  se  hace  recomenda- 
ble. Me  parece  un  cuero  vacío  de  senti- 
do, si  bien  lleno  de  argumentaciones  y 
ripios,  que  se  revuelven  estrepitosamen- 
te contra  el  mismo  poeta  á  quien  de- 
fiende. 

Consta  de  cinco  páginas,  poco  más. 
Casi  toda  la  primera  y  aparte  de  la  se- 
gunda es  copia  á  retazos  de  mi  articulo, 
tras  los  cuales  suele  poner  una  de  es- 
tas dos  coletillas:  me  confonno;  no  rae 
eonforniO]  quedando  tan  fresco  des- 
pués de  tal  esfuerzo  de  argumentación, 
como  pudo  quedar  el  valenciano  Falcó, 
allá  en  el  siglo  XVI,  cuando  salía  gri- 
tando en  mangas  de  camisa,  por  la  pla- 
za de  las  Barcas  "  Circulum  quadvamt 
Falco,  qiiod  ne/Mo  qaadrauit."- 

No  sabiendo  hacer  más,  y  viéndose 
en  apuro,  acude  el  amigo  oficioso  al 
mismo  poeta  premiado  en  persona,  y 
nos  recrea  con  la  relación  de  su  visita, 
y  apunta  la  conversación  sostenida:  y 
hé  aquí  á  todo  un  D.  Constantino  Llom- 
bart  con  la  ropa  en  la  colada. 

Cuéntanos  también  D.  Ramón,  que  le 


(1)  Como  por  primera  vez,  que  sepamos,  se 
dá  á  conocer  este  contrincante,  nos  gustaría  co- 
nocer su  partida  de  bautismo  ó  que  nos  diga  fran- 
camente si  es  un  pseudónimo.  De  todos  modos 
tiene  á  su  disposición  las  columnas  de  esta  Re- 
vista. 


leyeron  el  poema  (porque  poema  le  pa- 
rece á  D.  Ramón  y  no  leyenda)  y  que 
después  de  haber  saboreado  la  ambro- 
sia de  su  lectura,  remedando  al  Géne- 
sis, vio  D.  Ramón  que  el  poema  era 
bueno.  Y  con  ésto  va  hecha  relación  de 
dos  páginas  y  media. 

Las  otras  dos  siguientes  son  capilla 
ardiente,  en  que  se  expone  el  esqueleto 
de  la  obra  (palabrejas  de  D.  Ramón), 
iñgurosamente  ceñida  á  la  verdad 
histórica.  (Ya  probaremos  á  desligar- 
le el  cinturón  como  Dios  nos  dé  á  en- 
tender). La  última  página  y  media  las 
invierte  en  alabanzas  á  Llombart,  dice 
del  poema  que  es  una  historia  sinteti- 
zada de  un  ser  casi  sobrenaltural,  y  á 
vueltas  con  algunos  desdenes  pedan- 
tescos, sobre  si  en  Valencia  cunde  de- 
plorable ignorancia  de  la  historia,  en- 
tre las  personas  que  se  dan  tono  de  en- 
tendidas, desaparece  de  la  escena,  ma- 
mándose el  dedo  de  puro  gusto,  cre- 
yendo dejarme  convicto  y  confeso  de 
haber  sostenido  la  más  estupenda  de 
las  barbaridades. 

A  las  reflexiones  que  expuse  de  lo 
difícil,  más  que  difícil,  imposible  de 
satisfacer  la  exigencia,  contestó  poco 
más  ó  menos  como  el  catalán  del  cuen- 
to, es  decir,  dándonos  una  muestra  bien 
palmaría  de  que  el  Sr.  D.  Constantino 
Llombart  es  un  historiógrafo  que  com- 
pone narraciones  plagadas  de  inexac- 
titudes, anacronismos,  invenciones,  etc. 
que,  si  están  conformes  con  la  inspira- 
ción de  la  musa  que  le  dictaba,  están  en 
contradicción  perfecta  con  la  verdad 
histórica. 

Y  con  esto  vamos  á  entendernos  con 
el  poeta  y  su  obra,  base  de  la  argumen- 
tación de  D.  Ramoncito. 
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Lo  que  desde  luego  denuncia  el  ex- 
tracto que  de  ella  nos  hace  D.  Ramón, 
es  que  D.  Constantino  anda  de  malas 
relaciones  con  un  arte  que  podremos 
llamar  de  composición  histórica.  Re- 
cuérdese que  se  trata  de  D,  Jaime  el 
Conquistador.  Pues  bien:  aquel  genio 
activo  y  astuto,  aquel  carácter  viril  que 
desde  su  niñez  comenzó  á  lucha  á  bra- 
zo partido  con  la  nobleza  revoltosa,  pa- 
ra darle  á  entender  que  llevaba  en  sus 
sienes  la  gloriosa  corona  de  los  reyes 
de  Aragón;  que  pasó  los  años  de  su 
larga  y  accidentada  vida  en  movimien- 
to continuo  por  ensanchar  los  dominios 
de  su  reino,  y  conservar  lo  adquirido, 
le  presenta  de  repente,  y  sin  más  pre- 
paración, viejo,  inválido  y  enfermo  de 
aquella  enfermedad  que  al  poco  tiempo 
ha  de  acabar  con  él.  La  musa  poética 
no  tendrá  que  escandalizarse  de  la  pers- 
pectiva de  ese  cuadro,  pero  la  historia 
no  consiente  en  su  rigor  que  hombre  tal 
comienze  sus  proezas  metiéndose  en  la 
cama  para  morirse,  en  lo  que  no  se  dis- 
tingue del  mismísimo  D.  Ramón,  que 
procurará  arreglar  su  alma,  si  es  que 
cree  que  la  tiene,  para  largarse  al  otro 
mundo.  Si  el  poeta  con  ello  ha  creido 
cumplir  el  enunciado  del  tema  propues- 
to, apañas  li  se  cunóse. 

A  un  rey  que  ha  merecido  el  nombre 
de  Conquistador,  que  tiene  interesan- 
tísimas accione?  de  guerra  en  que  per- 
sonalmente intervino,  cuyas  hazañas  se 
cuentan  por  cientos,  sólo  se  le  hace  de 
propósito  asistir  á  una  de  las  más  in- 
significantes, precisamente  á  aquella  en 
que  no  pudo  tomar  parte.  Si  la  persona 
de  D.  Jaime  aparece  como  figura  sobre- 
saliente en  esa  batalla,  el  rigor  de  la 
verdad  histórica   en  tal  caso  apañas 


li  se  cunóse.  Sr.  Llombart,  para  alabar 
á  D.  Jaime  no  hay  necesidad  de  robar 
glorias  á  D.  Pedro. 

Al  exigir  el  tema  que  se  describan  ó 
canten  los  principales  hechos  del  Con- 
quistador, excluyó  impertinencias  y  co- 
sas fuera  de  propósito.  Sin  embargo,  ca- 
si la  mitad  del  poema  lo  ocupan  las 
proezas  de  D.  Pedro,  algunas  de  las 
cuales  se  realizan  cuando  ya  está  se- 
pulto el  cadáver  del  rey  biografiado.  Si 
en  esto  se  ha  sometido  á  las  exigencias 
del  concurso,  francamente,  apunas  li 
se  cunóse. 

En  resumen,  y  en  cuanto  atañe  á  la 
composición  histórica,  viene  á  relatarse 
la  historia  de  algunos  meses  antes  de 
su  muerte,  y  algunos  de  los  hechos  acae- 
cidos hasta  dos  años  después  de  haber 
pasado  á  la  eternidad,  y'sólo  á  modo  de 
rápido  recuerdo,  como  pasan  los  fan- 
tasmas á  la  hora  de  la  muerte,  se  hace 
mención  de  lo  acontecido  en  el  reinado 
largo  de  D.  Jaime;  narración  de  la  cual 
no  podemos  juzgar  su  rigor  histórico, 
porque  nada  nos  dice  el  extracto. 

Reducida  la  acción  del  poema  ó  le- 
yenda á  tan  corto  plazo,  le  hubiera  sido 
fácil  al  poeta  historiógrafo  adquirir 
buenos  informes.  Desgraciadamente 
apañas  li  se  cunóse  qne  haya  estudia- 
do el  asunto. 

No  vamos  á  recordar  los  errores  his- 
tóricos en  que  pudo  incurrir  por  infor- 
mes que  no  estén  publicados,  sino  por 
lo  recibido  ya  por  autores  que  pudo  te- 
ner á  la  mano.  No  quiero  tener  en  esta 
parte,  ni  la  intención  de  abusar,  por- 
que como  crítico,  como  investigador  ha 
sido  todavía  más  desdichado. 

Pero,  Sr.  Llombart  ¿por  qué  no  se 
contentó  V.  con  ser  poeta  y  nada  más 
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y  nos  hubiera  ahorrado  el  disgusto  de 
habernos  metido  con  V.?  Ha  querido 
V.  pasar  por  historiógrafo  en  verso, 
afirmándose  haber  compuesto  un  poe- 
ma, historia  sintetuada  y  ceñida  al 
rigor  de  la  verdad  y  habrá  de  sufrir 
que  le  desengañemos,  haciéndole  com- 
prender que  por  estos  caminos  no  vá 
bien  el  poeta. 

He  aquí  unas  cuantas  muestras  de  lo 
que  á  primera  vista  se  nos  ocurre. 

A  los  principios  de  la  narración  pa- 
rece dejarse  llevar  de  lo  que  cuenta 
Muntaner,  ó  al  menos  de  los  que  le  han 
copiado,  precisamente  en  la  parte  que 
se  halla  en  contradicción  con  lo  que  re- 
za la  misma  crónica  de  D.  Jaime;  mo- 
tivo porque  ios  críticos  y  biógrafos,  por 
muy  simpático  testigo  que  sea  Munta- 
ner, no  le  creen.  La  musa  poética  pen- 
dra amplia  licencia  para  entenderse  con 
él,  pero  la  histórica  en  estos  pasages  ha 
de  salir  avergonzoda. 

El  Sr.  Llombart  mete  en  cama  con 
fuerte  calentura  al  re}^  estando  en  Já- 
tiva,  cuando  D.  Jaime  dice  de  si  mismo, 
que  no  sintió  en  Játiva  sino  algún  des- 
tempranient...  é  renguera  nos  en  Al- 
ge^ira...  é  aquí  pujans  é  cresch  nos 
la  malaltia."' 

Tal  es  la  intensidad  de  la  fiebre  del 
rey,  que  Llombart  le  hace  jDerder  los 
sentidos,  le  hace  delirar  y  le  aletarga, 
como  las  culebras  en  invierno,  siendo 
así,  que,  de  presentar  justificantes  his-^ 
tóricos,  debía  ser  aquel  de  Muntaner  que 
dice  ^'■que  neguna  hora  no  fó  que 
ell  no  fos  en  son  hon  seny  y  en  sa 
bona  memoria.^'' 

D.  Constantino  le  hace  levantar  del 
lecho,  y,  sin  duda  para  que  D.  Jaime  sal- 
ga maltratado  del  poema,  le  dá  un  ba- 


tacazo que  no  se  merecía  el  pobre,  sólo 
porque  vio  un  texto  que  dice  '^que  volch 
se  drenar  al  Hit,  mas  no  poeh." 

D.  Jaime  en  el  poema  es  llevado  en 
anda  hasta  Lucheute  y  llega  á  tiempo 
para  poner  en  confusión  y  derrota  á  los 
moros  con  su  presencia.  Es  dudoso  é 
improbable  para  los  críticos,  que  el  rey 
Conquistador  fuese  á  Ludiente:  ya  he- 
mos visto  lo  que  dice  de  sí  mismo,  sin- 
tióse delicado  en  Játiva  y  salió  para  Al- 
cira,  donde  se  agravó  su  dolencia.  De  ha- 
ber ido  á  Luchente  su  crónica  lo  rezaría. 
Pero  aún  admitiendo  la  relación  sospe- 
chosa de  Muntaner,  es  una  solemne  in- 
vención, una  patraña,  que  se  contradi- 
ce con  lo  que  el  mismo  Muntaner  afir- 
ma, el  que  llegase  á  hora  de  desbaratar 
á  los  moros,  porque  estaba  ya  ganada 
cuando  amaneció  la  senyera  de  D.  Jai- 
me. 

Es  un  solemne  anacronismo  traído 
por  los  cabellos  el  que  Aladrach  ó  A.la- 
zarch  (Sr.  Llombart,  es  Alazraeh\  lo 
sabemos  de  mu}'  buena  tinta)  muriese 
en  la  batalla  de  Luchente,  cuando  este 
pobre  tenía  sus  huesos  sepultados  y  po- 
dridos por  las  inmediaciones  de  Alcoy. 

Se  muere  por  fin  D.  Jaime,  porque 
el  historiador  poeta  lo  quiere  matar 
muy  pronto,  y  cual  nuevo  Josué  hace 
detener  la  toma  de  Montesa  hasta  un 
año  después  de  haber  sucedido. 

Historiador  de  tales  habilidades  me- 
rece muy  bien  un  título  de  maestría  en 
Gaij  saber.  En  sus  manos  la  historia 
saldría  con  ropas  tan  nuevas,  que  no  la 
conociera  la  madre  que  la  parió. 

Nada  digo  de  otras  escenas  y  visio- 
nes, que  no  se  puedenjustificar  con  nin- 
gún documento  en  pro  ni  en  contra  y 
por  consiguiente   no  pueden   ajustarse 
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al  rigorismo    de   la  verdad    histórica. 

Mis  predicciones  han  tenido  tan  fe- 
liz cumplimiento,  que  si  pudiera  pasar 
por  profeta  el  que  anuncia  lo  que  ne- 
cesariamente ha  de  acontecer,  ya  me 
iría  creyendo  tal.  Por  desdicha,  no  creo 
que  es  profeta  el  que  anuncie  que  ama- 
necerá mañana;  estos  resultados  están 
al  alcance  de  la  mas  humilde  previsión. 

Anunciamos  que,  de  satisfacer  las  exi- 
gencias del  tema,  se  herirían  en  incó- 
moda estrechez  la  poesía  y  la  historia, 
y  ya  hemos  visto  los  bofetones  y  araña- 
zos que  la  pobre  historia  ha  tenido  que 
sufrir. 

Aconsejamos  que  no  se  creyese  bas- 
tante, para  seguir  el  rigor  de  la  verdad 
histórica,  confiarse  á  cualquier  dicho  de 
historiador,  y  el  poeta,  huyendo  de  la 
luz,  ha  venido  á  contarnos  lo  que  le  su- 
.  cedió  á  D.  Jaime  en  las  horas  de  la 
muerte,  siguiendo  á  Muntaner,  el  mas 
sospechoso  en  este  caso  para  los  críti- 
cos, por  estar  en  contradicción  con  la 
misma  crónica  del  rey. 

Dijimos  que  en  nuestra  provincia  ha- 
bía aficionados  á  producciones  híbridas 
ó  infecundas  (cosa  que  no  ha  entendi- 
do D.  Ramón)  que,  siguiendo  tradicio- 
nes y  enseñanzas  poco  correctas,  acaba- 
rán por  envilecer  y  bastardear  la  poe- 
sía; y  en  esta  ocasión  la  vemos  poco  me- 
nos que  ama  de  cría  de  la  historia  pro- 
vincial, Y  como  aquella  señora  no  está 
pai'a  esos  oficios,  la  cria  resulta  flaca, 
con  los  huesos  á  la  vista,  llenos  de  en- 
tortaduras. 

Declaramos  que  el  tema  estaba  re- 
dactado sin  mirar  las  consecuencias,  y 
el  Sr.  Llombart  se  convencerá,  de  que  no 
pensó  en  el  compromiso  en  que  le  ha- 
•bian  de  meter  siendo  poeta,  y  nada  más 


que  poeta,  al  pedirle  cuentas  como  his- 
toriador, por  exigencia  lógica  de  la  re- 
dacción del  mismo. 

Pero  nada  me  ha  dado  mas  placer 
que  el  considerar,  como  atendieron  los 
mantenedores  el  ruego,  que  con  since- 
ridad les  dirigimos.  No  han  hecho  caso 
del  rigorismo  histórico  para  premiar  la 
leyenda,  y  han  acudido  caritativamente 
á  socorrer  al  apurado  vate  cuando  le 
vieron  frotarse  las  manos  con  arena  y 
hacerse  sangre  por  subir  á  la  cucaña, 
cometiendo  la  ficción  legal  d^  darle  el 
título  de  maestría  en  Gay  saber,  por  el 
procedimiento  que  los  estudiantes  de 
derecho  llaman  íor.ga  nianu,  es  decir, 
sin  necesidad  de  que  tomase  posesión 
de  la  joya  que  se  ostentaba  en  la  innac- 
cesible  cima  de  la  cucaña.  Conocieron  la 
buena  voluntad  del  poeta  en  materias 
de  historia  y  lo  dieron  por  cumplido. 
Lo  que  no  puede  darse,  no  debia  en 
prudencia  haberse  exigido,  y  aplaudo  la 
resolución  de  los  mantenedores  con  la 
misma  ingenuedad  con  que  me  atreví  á 
rogarles  en  aquella  ocasión,  que  usasen 
de  benevolencia.  Pedir  un  fruto  madu- 
rado en  tres  meses,  era  exponerse  á  pre- 
miar una  producción  tres-mesina. 

Confiamos  en  que  podrá  mejorarla, 
para  felicitarle  en  otra  ocasión,  pero 
ajustándose  á  nuestros  deseos;  no  se 
pique  de  ser  historiógrafo  en  verso, 
preséntese  solo  como  poeta,  que  ya  es 
un  título  muy  alto,  que  no  es  de  nues- 
tra incumbencia  el  regateárselo,  y  reti- 
re la  documentación  justificante.  Si  en 
los  siglos  venideros,  el  juicio  formado 
de  la  producción  es  tan  favorable,  que 
sirva  de  obra  clásica  de  estudio,  ya  ven- 
drán personillas  de  mal  gusto  que  co- 
metan con  ella  las  necedades   que  po- 
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co  ha  vi  se  hacían  con  el  Quijote  "Un 
estudio  cientifico  de  la  locura,  deduci- 
do de  las  fases  que  presentó  la  del  in- 
genioso hidalgo."  Si  el  Sr.  Constanti- 
no Llombart  lograra  hacer  obra  inmor- 
tal, le  habían  de  dar  poco  cuidado  las 
torpezas  que  cometieran  con  ella  los 
críticos  de  tres  al  cuarto,  á  menos  que 
no  fuera  él  el  primero  en  maltratarse  y 
humillarse,  escribiendo  al  pié  de  sus 
poesías  las  justificaciones  históricas, 
que  nadie  tiene  derecho  á  pedirle. 

Réstame  solo,  para  no  cansar  mas 
por  hoy,  arreglar  unas  cuentecillas  con 
el  Sr.  D.  Ramón,  así  á  guisa  de  adver- 
tencias: 

Aconsejóle  que,  cuando  tenga  que 
estudiar  alguna  cosa,  no  solo  siga  la 
intención  parcial  de  los  párrafos  ó  cláu- 
sulas de  la  misma,  sino  que  se  fije  en  el 
resultado,  en  el  conjunto;  así  no  se  ex- 
pondrá a  que  puedan  decirle,  que  des- 
conoce aquello  mismo  que  se  debate. 

Que  no  llame  descontentadizo  á  aquel 
precisamente  que  se  contenta  con  me- 
nos délo  que  V.  propone.  Del  Sr.  Llom- 
bart solo  exijíamos,  y  nos  dábamos  por 
muy  satisfechos,  que  hiciera  una  leyen- 
da ó  un  poema.  V.  le  pide  lo  que  es 
imposible,  un  poema  que  sea  á  la  vez 
historia  documentada. 

Que  no  saque,  de  hoy  en  adelante, 
las  tijeras  para  cortar  las  alas  de  la  fan- 
tasía á  los  poetas,  porque  de  alas  cortas 
los  tenemos  á  cada  esquina  y  de  largas 
es  bendición  del  cielo,  que  concede  Dios 
en  contadas  ocasiones. 

Que  no  nos  presente  el  fallo  del  con- 
sistorio ó  tribunal  como  defensa  de  las 
faltas  de  los  premiados,  no  cargue  el 
favorecedor  con  los  defectos  de  que  so- 
lo es  responsable  el  favorecido. 


Que  cuando  tenga  un  amigo  á  quien 
defender,  procure  no  meterlo  en  mas 
compromisos  de  aquellos  en  que  antes 
se  hallaba,  rematando  la  defensa  á  ga- 
rrotazo limpio  contra  el  defendido. 

Que  se  deje  de  desdenes  pedagogos  y 
de  trivialidades  insulsas,  que  vienen  á 
ser  injustos  reproches  para  nuestra  pro- 
vincia. 

Yo  he  de  confesar  con  la  mas  ino- 
cente de  las  franquezas:  jamás  crei  en 
"el  deplorable  estado  de  ignorancia  en 
que  la  generalidad  y  hasta  algunas  per- 
sonas que  pasan  por  conocedoras  de  la 
materia"  se  hallan  en  las  comarcas  va- 
lencianas, sino  hubiera  visto  la  prueba 
tan  clara  que  V.  me  ofrece  en  su  arti- 
culo. 

No  hago  responsable  i  Lo  RaíPenat 
de  las  caídas  y  tropiezos  que  les  acarrea 
á  "alguns  amadors  de  les  glories  del 
antich  realme"  su  celo  indiscreto.  Ten- 
go formada  opinión  tan  ventajosa  de  la 
instrucción  literaria  de  muchos  de  sus 
socios,  de  su  prudencia  y  clarísimo  ta- 
lento, que  no  me  ha  ocurrido  jamás  pen- 
sar que  tal  lema  hubiera  pasado  ínte- 
gro al  Cartell  á  haberse  examinado  des- 
pacio. 

Recomiendo  á  los  buenos  oficios  de 
críticos  y  literatos,  que  los  tiene  muy 
buenos  lo  Rat  Penat,que  no  dejen  pros- 
perar las  teorías  literarias  (si  el  nombre 
puede  cuadrarles)  de  los  Sres.  Campa- 
nar  y  Llombart,  porque  si  prevalecie- 
sen en  los  concursos  sucesivos,  no  seria 
de  extrañar  que  el  año  que  viene  se  le- 
yese al  principio  del  Cartell. 

"  Como  sucede  que  hasta  las  per- 
sonas que  pasan  por  entendidas  en 
el  rey  no  de  Valencia,  se  hallan  en 
deplorable  ignorancia  de  los  proble- 
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mas  matemáticos,  se  ofrece  un  titu- 
lo de  maestro  en  Gay  saber  al  me- 
jor compositor  de  un  poema,  en  que 
se  describa  una  tabla  de  logaritmos, 
con  arreglo  al  mas  riguroso  orden 
matemático.'' 

La  musa  poética  haría  entonces  muy 
bien  en  tomar  las  de  Villadiego  y  lar- 
garse de  nuestras  risueñas  plaj-as,  de- 
jando en  la  más  honda  tristeza  á  aque- 
llos que,  por  servir  bien  á  las  letras  va- 
lencianas, no  queremos  amarrar  á  un 
poste  á  la  más  ingeniosa  y  simpática 
de  las  hijas  de  las  Musas. 

Lector  amigo,  estarás  cansado;  3'0 
también.  He  de  hacer,  sin  embargo, 
una  confesión  por  despedida.  No  tengo 
ninguna  animosidad  ni  pasioncilla  fea 
contra  el  Sr.  de  Campanar,  ni  Llombart. 
Si  en  el  curso  del  artículo,  que  escribo 
de  prisa,  se  me  escapó  alguna  palabra, 
que  suene  á  ofensa  ó  les  parezca  viva, 
téngase  por  no  dicha,  con  tal  que  quede 
integra  la  médula  de  mis  convicciones 
en  el  asunto. 

Hasta  que  otro  quiera. 

Valentín  Claret. 
Arboleda  de  Valle  lejano,  9  Noviembre  1888. 


MARÍA   santísima, 

su  concepción   y  natividad,   según  el 

"coran"  y  los  teólogos 

mahometanos. 


No  para  asentir  en  lo  más  mínimo  á 
la  doctrina  alcoránica,  ni  á  la  de  los 
expositores  mahometanos,  sino  como 
testimonio  ejc  contrariis  y  ccdversus 
contrarios  en  favor  de  la  santidad  y 
pureza  de  María  Santísima,  vamos  á  ex- 

TOMO  III. 


poner  cuanto  respecto  á  su  Concepción 
y  Natividad  se  encuentra  en  el  Corán 
y  en  sus  expositores. 

"Mahoma.  según  Pedro  Damiano,  ci- 
tado por  Cantú.  Historia  Unire/'sal, 
tomo  II,  es  uno  de  los  escritores  más  an- 
tiguos, que  han  hablado  de  la  concep- 
ción de  la  Virgen  Madre  de  Jesús. 

"Había  tomado  Mahoma  esta  opinión 
de  aquellos  cristianos  que,  perseguidos 
en  Siria  y  Egipto  por  asemejante  cre- 
encia, se  habían  refugiado  en  Arabia. 
Desde  Mahoma  hasta  San  Bernardo 
(continúa  el  mismo  Cardenal  Damiacen- 
se),  no  se  vuelve  á  encontrar  ningún 
escritor  que  hable  de  esta  materia,  lo 
que  dá  lugar  á  conjeturar  que  aquella 
opinión  fué  traída  á  Occidente  por  los 
Cruzados  en  el  siglo  xii.  Las  prodigio- 
sas historias  de  Moisés  y  de  Jesús  se 
ven  en  muchos  lugares  del  Corán  con- 
sagradas y  embellecidas,  y  tanto  los  ju- 
díos como  los  cristianos  se  alaban  de 
haber  inculcado  sufé  á  los  musulmanes. 
Myhoma  recomienda  á  sus  sectarios  un 
misterioso  respecto  hacia  el  legislador 
de  los  israelitas  y  al  autor  del  Cristia- 
nismo. Dice  después,  que  la  perversidad 
de  los  enemigos  de  Jesús  conspiró  con- 
tra su  vida:  pero  que  sólo  fueron  cul- 
pables con  la  intención,  ¡Dues  un  ser 
imaginario,  ó  más  bien  un  malvado, 
Judas  mismo  el  traidor,  le  fué  sustitui- 
do en  la  cruz,  y  el  santo,  el  justo,  el 
inocente,  subió  al  cielo.  La  sabiduría 
de  Moisés  y  la  piedad  de  Jesús  eran 
iluminadas  por  Dios..." 

César  Cantú,  lugar  citado,  hace  la 
misma  observación  que  San  Pedro  Da- 
miano, y  como  prueba,  cita  las  Suras 
III,  V.  37,  la  XXI,  V.  90  y  la  lx^i,  v.  12; 
pero  omite  las   citas   de  la  Sura  vi  y 

14. 
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de  la  XIX,  que  tiene  por  epígrafe  Mci- 
riem^y  es  la  más  importante,  como  ve- 
remos después,  omisión  notable  en  un 
escritor  tan  distinguido. 

La  primera  Sura  en  que  Mahoma  se 
ocupa  de  María  SantisiDia,  es  la  iii, 
titulada  La  fainilia  Ani/^áii,  en  la 
que,  después  de  hablar  de  Dios,  de  la 
necesidad  de  amarle,  de  oir  su  voz  y  de 
seguir  sus  caminos  .trata  de  los  Patiiar- 
cas  de  los  hombres  Adán,  Noé,  Abra- 
ham  y  fainilia  Anirán,  á  los  que  dice 
"eligió  Dios  sobre  todas  las  criaturas 
de  los  mundos  como  raíz  y  tronco  de 
las  generaciones  sucesivas." 

Mahoma  puso  á  esta  Sara  el  epígra- 
fe Ain/xín,  por  que  se  refiere  á  Jesús, 
á  San  Juan  Bautista  y  á  San  Zacarías 
como  parientes  suyos;  pero  confunde  á 
María,  hija  de  Amrán  y  hermana  de 
Moisés  y  de  Aarón.  con  María  Santísi- 
ma, hija  de  San  Joaquín  y  de  Santa 
Ana,  ratificando  este  error  en  la  Sura 
XIX  titulada  Mai'ieni^  esto  es,  Ma^'ía^ 
porque  en  ella  hace  mención  de  María 
Santísima,  Madre  de  Jesús,  á  quien  sin 
duda  alude  siempre  que  habla  de  Ma- 
ría^ como  veremos  después. 

Por  Ainrán^  usado  por  Mahoma  en 
el  versículo  83,  debe  entenderse  Joa- 
quín, padre  de  María  Santísima  y  es- 
poso de  Santa  Ana. 

En  efecto,  el  expositor  mahometano 
Gelaleddin,  exponiendo  las  palabras 
de  la  Sara  iii,  v.  35,  Émrat  Anirá/i 
(1)  {mujer  de  Amrán),  dice:  "Esta 
mujer  de  Amrán  se  llamó  x^na,  y  sien- 


(1)  Creemos  no  deber  usar  eu  este  artículo 
los  tipos  árabes,  aunque  los  tiene  nuestra  im- 
prenta, pues  la  mayor  parte  de  los  lectore'*  no 
los  podrían  leer  sm  la  trascripción  en  tipos 
vulgares. 


do  ya  anciana  y  deseando  tener  prole, 
pidió  á  Dios  esta  gracia  y  se  sintió  em- 
barazada. Amrán  murió  cuando  Ana 
estaba  embarazada."  Tal  es  la  traduc- 
ción literal  del  texto  árabe. 

Que  San  Joaquín  murió  antes  de  que 
naciera  María  Santísima,  lo  confirma  el 
Corán  en  la  misma  Sura  iii;  pues  di- 
ce, que  luego  que  nació  la  Virgen  San- 
tísima, fué  puesta  al  cuidado  de  San 
Zacarías,  como  se  verá  en  la  traduc- 
ción, que  después  haremos  del  texto 
árabe,  de  los  versículos  35  al  48  de  la 
Sura  XIX. 

El  expositor  mahometano  Zamjassar, 
dice,  <i\\Q^ov faniilia  Anirán  debe  en- 
tenderse á  Moisés  y  á  Aarón,  hijos  de 
Amrán,  hijo  de  Jeschar. 

Otros  dicen,  según  el  mismo  exposi- 
tor, que  por  familia  Amrán  hay  que  en- 
tender á  Jesús  y  á  María,  hija  de  Am- 
rán, hijo  de  Matham;  pero  entre  estos 
dos  Amrán  trascurrieron  mil  ochocien- 
tos años. 

Thaleb  amplía  la  exposición  relativa 
á  Santa  Ana,  en  los  términos  siguientes: 
"Ana,  mujer  de  Amrán,  fué  hija  de  Fa- 
cud,  Madre  de  María  y  abuela  de  Je- 
sús. Dicho  Amrán  fué  hijo  de  Matham, 
el  cual  es  distinto  de  Amrán,  padre  de 
Moisés,  porque  entre  uno  y  otro  me- 
diaron mil  ciento  ocho  años.  Los  hijos 
de  Matham  eran  Príncipes,  Pontífices  y 
Reyes  de  los  hijos  de  Israel." 

Según  Ben- Isaac,  Amrán  fué  hijo  de 
Asham,  uno  de  los  hijos  de  Salomón 
por  quince  generaciones.  La  madre  de 
María  hizo  voto  de  ofrecer  al  templo  el 
hijo  que  pariera,  y  la  historia  de  esto 
es  que  Zacarías  y  Amrán  se  casaron  con 
dos  hermanas,  hijas  de  Facud:  con  Asci- 
cham,  esto  es,  con  Isabel,  que  fué  mu- 
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jer  de  Zacarías,  y  con  Ana,  que  fué 
mujer  de  Amrán  'San  Joaquín;. 

Según  el  mismo  expositor,  conforme 
con  laliya  y  Cottada,  se  llama  familia 
Amrán  á  las  generaciones  en  que  unos 
descienden  de  otros,  porque  las  dos  fa- 
milias, á  saber,  la  familia  Amrán,  hijos 
de  Jefar,  y  la  familia  Ararán,  hijos  de 
Matham,  son  una  misma  generación  en- 
cadenada, de  la  cual  unos  proceden  de 
otros,  esto  es,  Moisés  y  Aarón  proce- 
den de  Amrán,  y  Amrán  de  Jefar,  y  Je- 
far de  Cabath,y  Cabath  de  Leví,  y  Leví 
de  Jacob,  y  Jacob  de  Isaac;  y  de  la  misma 
manera  Jesús  procede  de  Maria,  y  Ma- 
ria  fué  hija  de  Amrán,  hijo  de  Salo- 
món, hijo  de  David,  hijo  de  lacias,  hijo 
de  Judá,  hijo  de  Jacob,  hijo  de  Isaac, 
etc.  La  mujer  de  Amrán  es  hija  de  Ma- 
tham,  según  su  dicho;  pero  la  familia 
Amrán  no  se  refiere  á  Ararán,  hijo  de 
Mathara,  abuelo  de  Jesús. 

Gelaleddin,  lahya,  Elgazel,  Alhadien, 
Cottada,  Bedari  y  otros  expositores  al- 
coránicos no  pueden  menos  de  recono- 
cer el  error  de  Mahoma  al  confundir  á 
María  Santísima,  Madre  de  Jesús,  con 
María  hermana  de  Moisés  y  Aarón, 
esforzándose  en  vano  en  disculpar  este 
error  crasísimo. 

Es,  pues,  indudable,  según  los  mis- 
mos expositores,  que  cuanto  se  dice  en 
el  Corán  de  Maria,  hermana  de  Moisés 
y  de  Aarón,  debe  referirse  á  María  San- 
tísima, Madre  de  Jesús;  pues  todos 
afirman  que  la  mujer  de  Amrán  se  lla- 
mó Ana,  y  de  Ana  y  Joaquín  nació  Ma- 
ría Santísima. 

Es  también  indudable,  que  por  fami- 
lia Amrán  se  deben  entender  todos 
los  agnados  colaterales  y  descendientes 
de    Amrán,    según   Mahoma;    de    San 


Joaquín,  según  los  cristianos;  esto  es, 
á  San  Joaquín,  á  San  Zacarías  y  á  San- 
ta Isabel,  á  San  Juan  Bautista,  y  á  Je- 
sús, de  todos  los  cuales  y  en  diferentes 
pasajes  del  Com/l  habla  Mahoma  con 
elogio,  y  cuyos  nombres  escriben  fre- 
cuentemente los  expositores,  invocan- 
do inmediatamente  después  los  auxi- 
lios y  la  asistencia  divina  para  ellos. 
Previa  esta  indicación,  nos  ocupare- 
mos ya  del  modo  y  forma  con  que  Ma- 
homa se  refiere  á  María  Santísima. 

II. 

En  diferentes  Saras  y  versículos  del 
Corán  menciona  Mahoma  á  la  Madre 
de  Nuesti'o  Señor  Jesucristo;  pero  en  la 
desatentada  mezcolan^^a  que  hizo  de 
nuestros  libros  sagrados,  que  le  sirvie- 
ron, y  especialmente  e!  Pentateuco, 
para  la  formación  del  Corán,  sobre  cu- 
yo legítimo  autor  discuten  los  eruditos, 
se  consignan  hechos  erróneos  y  fabulo- 
sos, sin  faltar  nunca  al  respeto  debido 
á  María  Santísima,  cuya  santidad,  pu- 
reza y  virginidad  reconoce,  como  pue- 
de verse  en  la  Siira  xix  y  otras. 

En  la  Sura  iii,  que  antes  hemos  cita- 
do, se  leen,  sobre  la  Natividad  de  Ma- 
ría Santísima,  los  siguientes  versículos, 
que  traducimos  del  texto  árabe: 

"Versículo  35.  Acordaos  cuando  di- 
jo la  mujer  de  Amrán  (esto  es  Ana,  mu- 
jer de  Joaquín):  "Señor  mió,  ciertamen- 
"te  yo  te  ofrecí  lo  que  está  en  mi  vien- 
"tre;  sea  varón  y  recíbelo  de  mí.  En 
"verdad  tú  oyente  y  sabio." 

"Versículo  36.  Y  cuando  la  parió, 
dijo:  "Señor  mió,  ciertamente  yo  la  pa- 
"rí  hembra,  y  Dios,  sabedor  de  lo  que 
"parió;  y  no  es  el  varón  como  la  hem- 
"bra,  y  yo  la  llamé  María,  y  yo  la  con- 
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"sagro  á  tí  y  defiéndela  de  Satanás  ape- 
'■^dreado/- 

"Versículo  37.  Y  la  recibió  el  Señor 
con  recepción  hermosa,  y  la  edificó  con 
edificación  hermosa,  }'•  la  puso  bajo  el 
cuidado  de  Zacarías,  y  siempre  que  en- 
traba á  ella  (á  donde  ella  estaba),  Za- 
carías encontraba  junto  á  ella  comida. 
Dijo:  "¡Oh  María!  ¿de  dónde  para  tí  és- 
to?" Dijo  ella:  ''Esto pj'oeede  de  Dios; 
"ciertamente  Dios  alimenta,  á  quien 
"quiere,  sin  tasa." 

Siguen  los  versículos  relativos  á  los 
deseos  que  Zacarías  expuso  de  tener 
prole  y  á  la  anunciación  que  le  hicieron 
los  ángeles  sobre  el  nacimiento  de  San 
Juan  Bautista,  del  cual  dice  que  dai'ia 
testimonio  del  verbo  de  Dios,  palabras 
que  Gelaleddin  expone  así:  "Esto  es 
Jesús,  porque  Jesús  es  el  Espíritu  de 
Dios  y  se  llama  Verbo  de  Dios,  porque 
Dios  le  produjo  por  su  palabra  Stírt." 
Este  es  otro  de  los  errores  de  Mahoma 
contrarios  á  la  divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  pues  siendo  Jesús, 
Dios,  como  el  Padre  y  el  Espíritu  San- 
to, fué  increado.  Pero  el  fin  de  Maho- 
ma faé  contrariar  la  divinidad  de  las 
Tres  Personas,  lo  cual  no  refutamos 
aquí  por  no  ser  propio  de  este  lugar. 

En  los  siguientes  versículos  de  esta 
SlUXt  III  vuel'/e  Mahoma  á  referirse  á 
María,  Madre  de  Jesús  y  dice: 

"Versículo  42.     Y  cuando  dijeron  los 

ángeles:  "¡Oh  María!  en  verdad  Dios  te 

"eligió,  y  te  hizo  pura,  y  te  escogió  en- 

."tre  todas  las  mujeres  de  los  mundos," 

"Versículo  43.  ¡Oh  María!  sé  piado- 
sa para  tu  Señor,  y  adórale,  y  arrodí- 
llate con  genuflexiones  a/l¿e  é/," 

"Versículo  44.  Esto  es  de  los  secre- 
tos de  las  cosas  ocultas;  lo  revelamos  á 


tí  porque  tú  no  estuviste  con  ellos  cuan- 
do echaron  suertes  sobre  quién  de  ellos 
habría  de  tomar  á  María,  y  por  que  no 
estuviste  con  ellos  cuando  contendieron 
entre  sí." 

"Versículo  45.  Y  cuando  dijeron  los 
ángeles:  "¡Oh  María!  ciertamente  el  Se- 
"ñor  anuncia  á  tí  su  Verbo,  su  nombre," 
el  Mesías  (sic),  Jesús,  hijo  de  María,  y 
elevó  á  ella  á  dignidad  en  el  mundo  y 
en  la  otra  vida,  y  es  de  los  aproxima- 
dos á  Dios." 

"VersicLÜo  46.  Y"  hablará  Jesús  en 
la  cuna,  etc. 

"Versículo  47.  Dijo:  "Señor  mío, 
"ciertamente  yo  ¿cómo  tendré  un  hijo  y 
no  me  tocó  hombre?"  Dijo:  "Así  Dios 
"crea  lo  que  quiere.  Cuando  Dios  decre- 
"ta  una  cosa  dice  sea,  y  es." 

Después  habla  de  la  aleación,  del 
Pentateuco  y  del  Evangelio  para  los 
hijos  de  Israel,  y  encarga  que  todos  sir- 
van á  Dios,  Señor  de  todos,  diciéndoles 
que  Dios  es  la  vía  recta. 

Por  último,  añade  que,  conociendo 
Jesús  que  entre  los  hombres  habría  in- 
fieles, preguntó  quienes  serían  sus  auxi- 
liares, y  los  Apóstoles  respondieron: 
"Nosotros,  que  creemos  en  Dios  y  segui- 
mos á  su  enviado.''' 

Como  lo  demás  de  la  Slira  en  nada 
se  refiere  precisamente  á  María  Santí- 
sima, continuaremos  consignando  la 
doctrina  de  los  expositores  mahometa- 
nos sobre  los  principales  versículos  de 
la  Siira  iii,  antes  traducidos. 

"Versículo  35.  El  expositor  maho- 
metano Gelaleddin,  explicando  las  pa- 
labras mujer  de  A  mixim  de  este  ver- 
sículo, dice:  "El  nombre  de  la  nuijer 
"r/í?  Amrám  es  Ana,  la  cual,  siendo 
"anciana  y  deseando  tener  prole,  pidió 
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"al  Señor  esta  gracia,  y  se  sintió  em- 
"barazada.'"  Amrám(por  qiiie  nlos  cris- 
tianos debemos  entender  Joaquín),  fa- 
lleció estando  aún  en  cinta  Ana,  su 
mujer". 

"Versículo  3lj.  Y  no  es  la  mujer  co- 
mo el  varón." 

Esto  es,  según  Gelaleddin,  la  mujer 
no  es  como  el  varón  apta  para  el  servi- 
cio del  templo. 

"Versículo  37.  Por'  Satanás  ape- 
dreado.'' 

Estas  palabras  se  refieren  á  una  fábu- 
la inventada  por  los  mahometanos  y 
consignada  en  sus  hadices  ó  historias 
tradicionales.  Suponen  que  los  demo- 
nios, que  antes  del  nacimiento  de  Maho- 
ma  residían  en  las  órbitas  celestiales, 
al  nacer  éste,  fueron  apedreados  con 
globos  de  fuego  y  arrojados  á  la  tierra. 
Otros  suponen  que  Abraham  apedreó 
al  demonio  cuando  le  tentó  para  que  no 
oyera  la  voz  de  Dios  que  le  mandaba 
sacrificar  á  su  hijo. 

En  conmemoración  de  este  supuesto, 
los  mahometanos,  cuando  van  en  pere- 
grinación á  la  Meca,  tienen  la  costum- 
bre de  arrojar  piedras  al  Arafal  y  al  va- 
lle de  Mina,  donde  creen  que  están  los 
demonios. 

Que  el  demonio  carece  completamen- 
te de  fuerza  contra  María  Santísima,  y 
que,  en  su  consecuencia,  fué  en  su  Con- 
cepción y  Natividad  inmune  de  todo 
pecado,  consta  de  algunos  pasajes  del 
Corán  y  de  los  hadtces,  y  de  las  si- 
guientes palabras  que  algunos  exposi- 
tores mahometanos  atribuyen  á  Abú  He- 
reiram,  aunque  otros  dicen  que  son  del 
mismo  Mahoma:  "No  nace  persona  al- 
guna sin  que  Satanás  la  toque  al  nacer, 
y  por  esta  razón  todos  lloran  cuando  na- 


cen, excepto  María  Santísima  y  su  Hi- 

Cottada,  otro  célebre  escritor  alcorá- 
nico, dice:  "Todo  el  que  nace  de  la  raza 
de  Adán  es  herido  en  el  costado  con  un 
golpe  que  Satanás  le  dá  al  nacer,  excep- 
to Jesús  y  su  Madre,  porque  Dios  im- 
pidió que  los  tocase.  Además,  añade, 
consta  en  nuestros  hadices  que  ningu- 
no de  los  dos  cometió  pecado  alguno, 
como  los  demás  hijos  de  Adán." 

"Versículo  38.  Y  la  recibió  el  Se- 
ñor.'' 

Gelaleddin  expone  así  este  pasaje: 
"La  recibió  de  su  madre  (esto  es  de 
Santa  Ana)  y  la  hizo  crecer  con  her- 
mosura, y  creció  en  un  dia  tanto  como 
crece  un  niño  en  un  año  (2).  Y  su  ma- 
dre la  llevó  á  los  Pontífices  del  templo 
y  dijo:  "Os  la  ofrezco  en  oblación  voti- 
"va."  Y  se  regocijaron  con  esta  obla- 
"ción,  porque  era  hija  de  Amrám  (Joa- 
"quin),  sacerdote  del  templo."  Y  dijo 
"Zacarías:  "A  mí  se  me  debe  esto  con 
"más  justicia  que  á  los  demás,  refirién- 
"dose  al  cuidado  y  custodia  de  María, 
"porque  la  tía  de  esta  niña  es  mi  mu- 
"jer."  Y  ellos  dijeron:  "Do  ningún  mo- 
"do;  echaremos  suertes,  y  diez  y  nueve 
"de  ellos  se  dirigirán  al  rio  Jordán  y 
"echarán  en  él  sus  bastones,  con  la  con- 
"dición  de  que  á  aquel  cuya  vara  so- 
"brenadara  y  quedara  fija  en  el  agua, 
"se  le  confiaría  la  custodia  de  María." 
Y  sobrenadó  el  bastón  de  Zacarías,  y  to- 
mó á  la  niña,  y  la  edificó  una  habita- 
ción y  la  llevaba  comida,  bebida  y  un- 
güentos, pero  siempre  encontraba  jun- 
to á  María  fruto."  maduros  de  invierno 


(2)     Exageración  propia  de  la  fantasía  orien- 


tal. 
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cuando  era  verano,  y  frutos  de  verano 
cuando  era  invierno. 

En  la  Sara  iv,  cuyo  epígrafe  es  Las 
Mujeres,  porque  en  ella  se  trata  de  es- 
ponsales, repudio,  dote,  etc.,  dice  Ma- 
lioma  en  el  versículo  169:  "Olí,  voso- 
tros, los  sectarios  del  Corán,  no  come- 
tais  exceso  en  vuestra  religión,  y  nada 
digáis  de  Dios,  que  no  sea  verdad.  Cier- 
tamente el  Mesías  Jesús,  Hijo  de  Ma- 
ría, es  enviado  de  Dios,  y  palabra 
adherida  (3)  fué  á  María  y  el  espíritu 
de  él." 

El  versículo  continúa  mandando  que 
se  crea  en  Dios  y  en  sus  enviados,  pero 
que  no  se  diga  que  hay  tres  Dioses,  re- 
firiéndose á  una  secta  de  cristianos  de 
Oriente,  que  decía,  que  estos  tres  Dioses 
eran  Dios,  Jesús  y  María  Santísima,  se- 
gún afirman  Oelaleddin,  Jahíasben  Sa- 
lan y  Mohammad  ben  Abdallahi.  Be- 
davi,  más  explícito  en  cuanto  á  la  trini- 
dad de  las  personas,  que  los  exposito- 
res anteriores,  dice:  "No  digáis  que  hay 
tres  Dioses;  pues  consta  que  los  cristia- 
nos dicen  que  Dios  es  tres  personas:  el 
Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  En- 
tienden por  Padre,  continúa  el  mismo 
expositor  la  esencia  de  Dios,  y  jDor  Hi- 
jo la  ciencia,  y  por  Espíritu  Santo  la  vi- 
da." Los  expositores  confunden  la  tri- 
nidad de  personas  con  la  unidad  de 
esencia,  sin  que  porque  haya  tres  per- 
sonas, se  entienda  ni  pueda  entenderse 
que  hay  tres  Dioses.  Lo  que  afirma  el 
expositor  en  la  última  parte  de  su  doc- 
trina, es  reproducción  del  error  de  los 
Jacobitas. 


(3)  La  palabra  árabe  lakaya,  ó  laka,  de- 
fectivo ye  en  cuarta  forma,  como  está  aquí  usa- 
da, significa  propiamente  adherir  una  cosa  á 
otra,  infundir  en  ella. 


En  cuanto  á  que  los  cristianos  digan 
que  María  Santísima  es  Dios,  es  tam- 
bién una  reminiscencia  de  la  herejía 
de  los  CoUiridianos,  que  surgió  en  Ara- 
bia hacia  el  ano  395.  la  cual,  en  verdad, 
tuvo  por  prosélitos  algunas  pocas  mu- 
jeres; secta  que,  según  el  mahometano 
Abu-nazar,  esttiba  ya  abolida  en  su 
tiempo,  y  secta,  ó  mejor  dicho,  herejía, 
de  la  que  hace  mención  Eutiquio,  Pa- 
triarca de  Alejandría  (4;. 

La  Sura  xix,  titulada  Mariem^  es- 
to es,  María,  empieza  hablando  de  las 
invocaciones  de  San  Zacarías  á  Dios 
para  que,  á  pesar  de  ser  anciano  y  su 
mujer  estéril,  le  diera  sucesión.  Oye 
Dios  sus  oraciones  y  le  anuncia  tendrá 
un  sucesor,  que  se  llamará  la^'ha,  nom- 
bre que  jamás  se  puso  anadie,  según  la 
doctrina  alcoránica.  El  Corán  llama 
layha  al  que  en  el  texto  de  los  libros 
sagrados  y  en  hebreo  se  llama  lujhan- 
na;  esto  es,  Juan,  como  puede  verse  en 
los  Paralipónienos,  en  Jeremías,  en 
Esdras,  etc.,  y  que,  como  aparece  en 
muchos  pasajes  del  Nuevo  Testamen- 
to, es  el  verdadero  nombre  del  hijo  de 
San  Zacarías  5'  de  Santa  Isabel. 

San  Zacarías  pregunta,  cómo  puede 
suceder  lo  que  se  le  anuncia,  siendo  an- 
ciano y  su  mujer  estéril;  pero  el  Ángel 
del  Señor  le  responde:  "El  Señor  te  di- 
ce que  esto  le  es  fácil,  porque  ya  te  ha- 
bía creado  de  la  nada."  Zacarías  insis- 
te en  sus  dudas,  y  pide  un  testimonio, 
y  el  Ángel  le  dice  "que  quedará  mudo 
por  tres  noches  y  tres  días."    En  esto 


(4)  Los  que  deseen  mayor  ilustración  y  abun- 
dantísima copia  de  argumentos  en  favor  de  la 
Santísima  Trinidad  y  contra  la  doctrina  alco- 
ránica, pueblen  ver  la]obra  de  Marracio,  Refu- 
tatio  Alcorani,  edición  de  Pádua,  1698. 
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incurre  también  el  Co/'án  en  un  doble 
error;  porque  San  Zacarías  no  fué  con- 
denado al  mutismo  por  tres  noches  y 
tres  días,  sino  por  nueve  meses,  y  lo 
fué,  no  como  testimonio  de  la  gracia  que 
Dios  le  concedia,  sino  en  pena  de  su 
incredulidad.  Todo  lo  demás  que  en  es- 
ta Sura  se  refiere  está  tomado  de  al- 
gunas hcicltces  y  libros  erróneos,  escri- 
tos por  herejes  y  cismáticos  orientales, 
cuya  imaginación  es  tan  fecunda  para 
crear  fábulas  y  prodigios,  que  tanto  ha- 
lagan generalmente  á  los  pueblos  im- 
presionables y  de  poca  instrucción  co- 
mo los  orientales. 

La  Sara  Mariem,  María,  continúa 
hablando  de  San  Juan  Bautista,  y  dice 
que  será  gran  profeta,  muy  misericor- 
dioso, piadoso,  limosnero,  humilde  y 
sumiso  á  sus  padres,  añadiendo  que 
disfrutará  de  paz  en  el  dia  de  su  na- 
cimiento y  en  el  de  su  muerte,  es  de- 
cir, toda  su  vida,  según  el  modismo 
árabe. 

Inmediatamente  después  trata  esta 
Surte  de  María  (la  Virgen  Santísima), 
desde  el  versículo  16  al  28. 

Hé  aquí  la  traducción  de  estos  versí- 
culos: 

"Versículo  16.  Haz  en  el  Corán 
conmemoración  de  Maria,  cuando  se- 
parándose de  su  familia,  se  dirigió  a 
un  lugar  de  Oriente." 

No  quiere  decir  esto  que  María  mar- 
chara á  un  lugar  lejano  fuera  de  la  po- 
blación ni  de  la  casa  en  que  moraba. 
Quiere  decir,  según  el  expositor  maho- 
metano Gelaleddin,  que  so  dirigió  á  una 
habitación  ó  lugar  de  la  casa  que  mira- 
ba á  la  parte  oriental,  en  frente  del 
templo,  con  el  fin  de  orar;  porque  sabi- 
do es  que  los  orientales  oran  siempre 


mirando  al  Oriente,  costumbre  que  los 
cristianos  tomaron  de  aquellos,  y  por 
eso  el  altar  de  nuestras  antiguas  igle- 
sias y  catedrales  mira  al  Poniente,  para 
que  los  que  oran  lo  hagan  mirando  al 
Oriente,  cuna  del  sol,  foco  de  luz,  em- 
blema material  de  la  divinidad  y  lugar 
que  había  de  ser,  como  lo  fué,  cuna  de 
la  luz  de  toda  luz. 

Añaden  los  expositores  mahometa- 
nos, que  se  retiró  á  dicho  lugar  para 
prepararse  también  con  abluciones  y 
purificaciones:  error  crasísimo,  porque 
no  las  necesitaba  la  más  pura  de  las 
criaturas. 

"Versículo  17.  Y  tomó  un  velo  pa- 
ra cubrirse,  y  enviamos  á  ella  nuestro 
espíritu  en  forma  y  semejanza  de  hom- 
bre perfecto." 

En  el  presente  caso,  por  las  palabras 
rajo-l-la/ii,  espíritu  de  Dios,  debe  en- 
tenderse el  Arcángel  San  Gabriel,  se- 
gún el  Corán  y  los  expositores  maho- 
metanos, apoyados  en  multitud  de  ha- 
díces  é  historias  tradicionales  religio- 
sas, que  tienen  entre  ellos  gran  autori- 
dad. Los  árabes  entienden  de  diferen- 
tes modos  las  palabras  riíjo-l-lahi,  y 
sobre  ellas  discuten  los  expositores. 

"Versículo  18.  Dijo  María:  Yo  me 
acojo  á  la  misericordia  del  Señor  para 
que  me  libre  de  tí,  sé  timorato." 

"Versículo  19.  Dijo  Gabriel:  Yo  soy 
enviado  de  tu  Señor  para  anunciarte 
que  te  dará  un  niño  santo." 

"Versículo  20.  Dijo  María:  ¿Cómo 
he  de  tener  yo  un  niño,  no  habiéndome 
tocado  varón,  y  no  siendo  mujer  impu- 
ra?" 

"Versículo  2L  Dijo  Gabriel:  Así 
será,  porque  dice  el  Señor:  Esto  es  fácil 
para  mí,  y  quiero  que  ese  niño  sea  pro- 
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digio  páralos  hombres  y  testimonio  de 
mi  misericordia  Asi  lo  he  decretado 
en  mis  designios." 

"Versículo  22.  i^  le  concibió  María, 
y  se  fué  á  un  lugar  apartado." 

"Versículo  23.  Y  sobrevinieron  á 
ella  dolores  departo  junto  al  tronco  de 
una  palma." 

Este  es  otro  de  los  errores  ¿rasísimos 
de  Mahoma,  porque  María  Santísima 
no  sintió  el  menor  dolor  en  el  nacimien- 
to de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  salien- 
do del  vientre  de  su  Santísiraa  Madre 
como  el  rayo  del  sol  por  el  cristal,  sin 
romperle  ni  mancharle. 

Los  siguientes  versículos,  desde  el 
24  hasta  el  28  inclusive,  no  merecen 
consignarse,  porque  contienen  errores 
de  hecho  y  de  doctrina,  mezclados  con 
supuestos  prodigios  relativos  á  María 
Santísima  y  á  su  divino  Hijo,  de  quien 
se  lee  en  el  versículo  30  que  sería  ben- 
dito donde  quiera  que  estuviere,  y  que 
disfrutaría  de  paz  en  el  dia  en  que  na- 
ció, en  el  de  su  muerte  y  en  el  que  re- 
sucitara vivo.  "Este  es,  dice  en  el  ver- 
sículo 32,  Jesús,  hijo  de  María",  pala- 
bra de  verdad,  y  del  cual  dudan  (esto 
es,  si  fué  ó  no  hijo  de  Dios). 

La  Sara  xix  tiene  por  título  Los 
Profetas,  porque  Mahoma  se  ocupa, 
aunque  siempre  con  su  acostumbrado 
desorden  y  confusión,  de  Moisés,  de 
Aarón,  de  Lot,  de  Isaac,  deJacob,  de 
David,  de  Salomón,  de  Job,  de  Ismael, 
de  Enoch  y  de  Jonás,  consagrando  al- 
gunas palabras  á  María  Santísima,  de 
la  que  dice  en  el  versículo  91  "que  con- 
servó intacta  su  pureza,  porque  Dios 
infundió  en  ella  su  espíritu,  y  la  puso 
á  su  Hijo  como  milagro  para  todos  los 
siglos."  "Es  verdad  (continúa  Mahoma 


en  el  versículo  22\  esto  es  vuestro  pue- 
blo, que  es  pueblo  uno  (esto  es,  único), 
y  3'0  soy  vuestro  Señor,  servidme." 

Es  muy  de  notar  que  al  hablar  Maho- 
ma en  esta  Sara  de  Dios  cuando  infun- 
dió su  espíritu  a  María,  hace  hablar  á 
Dios,  no  en  siugular  ni  en  dual,  sino  en 
plural,  como  cuando  según  el  texto  bí- 
blico, crió  al  primer  hombre;  y  pues  los 
expositores  deduceu  de  esto  que  las  tres 
divinas  personas  concurrieron  á  la  crea- 
ción del  primer  hombre,  cou  la  misma 
razón  podríamos  deducir  que  según 
Mahoma,  concurrieron  también  las  tres 
divinas  personas  á  la  concepción  de 
María  Santísima. 

La  palabra  nefajna  del  texto  árabe 
significa  propiamente  difundir  olor, 
exhalar  olor  y  respirar  el  aire;  y 
aunque  pudiéramos  haber  traducido,  se- 
gún la  forma  del  verbo,  que  es  simple  ó 
primitiva,  y  nosotros  ejchalaraos  en 
ella  nuestro  perfume,  6  difundimos 
en  ella  nuestro  olor,  ó  la  hicimos  as- 
pirar nuestro  hálito,  cualquiera  de 
estas  significaciones  sería  impropia  para 
expresar  la  más  amplia  que  hemos  adop- 
tado en  favor  de  la  Concepción  inma- 
culada de  María  Santísima. 

El  texto  del  Corán  dicen  nafajna, 
primera  persona  del  plural. 

La  palabra  árabe  Onimatón  (pueblo), 
usada  en  el  versículo  92,  significa  pro- 
piamente el  pueblo  que  profesa  una  re- 
ligión, como  voz  derivada  de  la  pala- 
bra caldea  Ommat,  donde  tiene  aque- 
lla significación  propia. 

De  esta  palabra  Omniatón  se  deri- 
va Inian¡,2eíe  ó  pontífice  supremo  de 
la  religión  mahometana;  nombre  de 
dignidad  que  se  daban  á  los  califas  y 
que  precedía  siempre  á  su  nombre,  co- 
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mo  puede  verse  en  las  monedas  árabes 
del  tiempo  de  su  dominación  en  España. 

En  la  Sara  lxvi,  titulada  Prohibi- 
ción^ versículo  12,  que  es  el  último, 
vuelve  Mahoma  á  hablar  de  María  y  di- 
ce: "Y  propuso  Dios,  como  ejemplar  á 
los  que  creyeron,  á  María  hija  de  Am- 
rán,  la  cual  conservó  intacta  su  pureza, 
é  infundimos  en  ella  nuestro  espíritu." 

En  este  versículo  se  repiten  exacta- 
mente las  mismas  palabras,  que,  sobre 
la  pureza  ó  virginidad  de  María  Santí- 
sima, se  leen  en  el  versículo  91  de  la 
Sura  XXI,  usando,  como  en  ella,  la  pala- 
bra nafajna^  infundimos,  y  la  palabra 
rujo^  espíritu,  con  el  mismo  régimen  de 
la  partícula  separada  men. 

Es  de  interés  hacer  notar  los  térmi- 
nos en  que  los  gramáticos  árabes  usan 
las  palabras  i^ujo-l-lahi  y  rujo-mena- 
l-lahi.  En  castellano  no  tienen  estas 
dos  formas  traducción  propia,  porque 
hay  que  traducir  ambas:  espíritu  de 
Dios.  En  latín  pueden  traducirse  Spi- 
ritus  Dei  y  Spiritus  eoc  Deo,  lo  cual 
no  significa  lo  mismo.  En  efecto,  el  ge- 
nitivo precedido  de  un  nombre,  tiene  en 
árabe  una  significación  distinta  de  la 
que  tiene  cuando  después  del  nombre 
sigue  un  término  complementario  de 
otro  nombre  regido  por  la  partícula  se- 
parada ?}ienj  que  en  latin  equivale  á  ex. 
Véase  á  Sacy,  Grctmmaire  árabe,  so- 
bre el  uso  de  las  partículas.  Prescin- 
diendo de  otras  explicaciones  que  so- 
bre esto  pudiéramos  dar,  diremos  con 
Marrado,  Refutatio  Aleorani,  que 
llamando  Mahoma  á  Jesús  espíritu  de 
Dios,  Spiritus  Dei,  ó  rajo  mena-l- 
lahi,  Spiritus  ex  Deo,  según  los  la- 
tinos, reconoce  la  divinidad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 


TOMO  III. 


Lo  mismo  debemos  decir  cuando,  co- 
mo hemos  visto  antes,  habla  del  Verbo 
de  Dios,  á  pesar  de  que  en  otros  pasajes 
supone,  como  confirma  y  esplana  Ge- 
laleddín,  que  se  llama  Verbo  de  Dios 
porque  fué  creado  por  Dios  por  la  pa- 
labra Sea;  explicación  absurda,  porque 
con  la  misma  palabra  creó  Dios  cuanto 
existe. 

El  Verbo  de  Dios,  según  los  princi- 
pios de  fé  alcoránica  y  el  símbolo  ex- 
puesto por  Algazel,  uno  de  sus  teólo- 
gos y  filósofos  más  celebrados,  es  de 
dos  maneras:  Verbo  eterno,  sin  princi- 
pios, subsistente  en  su  misma  esencia, 
y  Verbo  de  Dios,  palabra  de  Dios,  que 
se  lee  en  las  letras,  se  pronuncia  con  la 
boca  y  se  guarda  en  los  corazones.  Es 
así  que  Cristo  no  fué  Verbo  de  Dios, 
escrito  ó  pronunciado,  porque  real- 
mente existió  ó  nació  de  una  Virgen 
pura  e  inmaculada,  y  se  realizaron  pro- 
digios en  su  nacimiento,  en  su  vida  y 
en  su  resurrección,  según  diferentes  pa- 
sajes del.  Corán  antes  mencionados; 
luego  necesariamente  el  Verbo  de  Dios 
es  increado,  es  Dios  mismo. 

Además  y  corroborando  esta  razón, 
podemos  citar  el  testimonio  de  otro  ex- 
positor mahometano  no  menos  célebre, 
Bedavi,  el  cual  dice:  "Jesús  fué  llama- 
do Verbo  de  Dios  porque  existió  por  el 
imperio  de  Dios,  sin  tener  padre."  Tam- 
bién puede  objetarse  á  este  expositor 
que  si  fuera  como  dice,  convendría  es- 
to mismo  en  Adán,  que  tampoco  tuvo 
padre,  y  á  todos  los  ángeles  y  á  todos 
los    primeros    animales  que  Dios  crió. 

Ahmed-ben-Abdelhalem,  exponien- 
do un  versículo  de  la  Sura  iv.  Las  mu- 
jeres, dice:  "Ciertamente  Cristo,  Jesús, 
hijo  de  María,  es   enviado    de  Dios  (el 
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Mesías),  y  Verbo  de  Dios,  que  infandió 
en  Maria  y  spiritus  ex  eo,  es  decir,  de 
Dios." 

Ahmed-ben-Abdelhalem.  para  ex- 
plicar la  diferencia  del  régimen  de  un 
nombre  seguido  de  otro  en  genitivo  ó 
de  un  nombre  que  tiene  por  término 
complementario  otro  nombre  seguido 
de  la  partícula  nien,  esto  es,  de  la  pa- 
labra men,  ejc  eo,  dice,  esto  es,  dota- 
do del  espíritu  de  él,  refiriéndose  al 
mismo  Dios  para  significar  su  nobleza 
y  su  excelencia. 

Los  expositores  mahometanos  se  han 
esforzado  en  explicar  las  palabras  Ver- 
bo de  Dios,  espíritu  de  Dios,  procuran- 
do, ya  que  no  destruir  el  dogma  de  la 
Santísima  Trinidad,  confundir  á  los 
cristianos  de  Oriente  que  confesaban 
este  dogma.  Pero  del  sentido  recto  y 
del  uso  de  las  palabras,  "resulta,  según 
dice  Marrado,  que  velit  nolit  reconoce 
Mahoma  la  divinidad  de  Jesucristo." 

De  todo  se  deducen  las  contradice-io- 
nes en  que  incurrió  Mahoma,  contra- 
dicciones que  se  explican  ó  por  la  falta 
de  instrucción,  ó  por  el  exceso  de  ma- 
licia para  confundir  á  aquellos  cristia- 
nos de  Oriente  á  quienes  deseaba  atraer 
á  su  secta. 

Prescindimos  de  ampliar  estas  ob- 
servaciones, porque  basta  lo  expuesto, 
como  relacionado  con  la  Natividad  y 
Concepción  de  María  Santísima,  su  pu- 
reza virginal  y  su  exención  de  toda  cul- 
pa, ser  Madre  Santísima  de  Jesús,  el 
Mesías,  según  los  textos  mahometanos 
y  doctrina  de  los  más  célebres  exposi- 
tores mahometanos. 

León  Carbonero  y  Sol. 


BECH  I 
SUS  ORÍGENES  MOROS  Y  SU  IGLESIA  CRISTIANA. 


Dos  hechos  confirman  la  verdad   de^ 
que  Bechí  fué    población  moruna,    laj 
existencia,  en  las  afueras  de  la  villa,  dej 
un  cementerio   arábigo  y  la  de  docu- 
mentos en  el  Archivo  de  Alcalá  de  He-1 
nares,  relativos  á  procesos  inquisitoria- 
les contra  los  musulmanes  bechinenses. 
Si  á  esto  añadimos,  que  en    el  término 
de  este  pueblo  hay  soberbios  algibes  de 
construcción  arábiga,  que  la  apatía  de 
los  cristianos  los  tiene  abandonados  en 
su  propio  daño;  que  dentro  de    la  villa 
hay  dos  calles  de  aspecto  arábigo  ru- 
ral, especialmente  la  de  Toronchers,  y 
que  en   ella  se  levanta  gigantesca  pal- 
mera,  quizá  la  más  alta   que  exista  eu 
España  y  aún  en  suelo  africano,  la  afir- 
mación de  la  rúbrica  de  este  articulejo 
quedará  evidente. 

Allá  por  los  años  1867,   mi   querido 
padre  D.  José  Meneu  y  Dónate,  adqui- 
rió  una  finca  inmediata   al  pueblo   de 
Bechí,  la  que  mandó  cavar  cuidadosa- 
mente para  mejorar  su  cultivo.   Como 
la  labor  se  hizo  bastante  profunda,  ha- 
llamos (pues  el  que  suscribe,  á  la  edad 
de  nueve  años,  también  laboraba  la  fin-- 
ca  sacando  piedras  y  huesos)  multitud 
de    losas     y     cadáveres    momificados, 
cubiertos  de  ropa  y  con  alguna   alhaja. 
Los  hubo  que  conservaban  el   pelo,  los  , 
cuales   deberían  ser    mujeres,  pues  eli 
moro  se  afeita  la  cabeza,    cosa  que  en-j 
tre  rífenos  se  usa  en  parte,  puesto  que] 
se  dejan  una  cresta    ó  penacho  centralj 
en  el  ángulo  derecho  de  la  coronilla. 
Las  losas  eran  grandes,  de  una  sola  pie-J 
za,  lisas  y  delgadas,  sin  labor  ninguna,' 
de  las  cuales  todavía  quedan  en  puen-j 
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tecitos  y  enlosados,  hechos  eu  acequias 
y  casas  de  Bechí.  Seis  constituian  el 
sarcófago,  cuatro  longitudinales  y  las 
otras  dos  formando  cuadro  con  aquellas. 
La  dirección  del  cadáver  era  hacia  el 
oriente,  pero  inclinado  mirando  á  la 
Meca,  lugar  de  peregrinación  entre  los 
muslimes.  Visto  aquel  campo  sembra- 
do de  huesos  y  losas,  al  aire  libre,  in- 
mediato al  casco  de  la  población,  y  vis- 
to  también  el  cementerio  musulmán  de 
Tánger,  se  puede  afirmar  con  convic- 
ción evidente,  que  mi  padre  compró  un 
cementerio,  lo  cual,  si  bien  desagrada, 
igualmente  que  vers«  salir  féretros  de 
una  propiedad,  es  gran  ventaja  para  la 
vegetación,  la  cual  es  exhuberante  en 
dicho  campo,  merced  á  la  descomposi- 
ción orgánica  délos  infieles  y  á  la  in- 
dustria agrícola. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  la  iglesia 
de  Bechí. 

Dominado  el  pueblo  por  los  cristia- 
nos antes  de  conquistar  á  Onda,  les  sir- 
vió como  fortaleza  el  montículo  de  S. 
Antonio,  desde  el  cual  daba  órdenes  el 
rey  D.  Jaime  de  Aragón.  Sojuzgados 
los  moros,  siguieron  los  que  quedaron 
de  esta  raza  mezclándose  insensible- 
mente con  los  cristianos,  aunque  algu- 
nos sin  dejar  sus  prácticas  religiosas 
del  Koran,  según  se  vé  en  los  procesos 
inquisitoriales,  existentes  en  el  Archi- 
vo de  Alcalá  de  Henares,  de  que  me  dio 
noticia  mi  buen  amigo  D.  Francisco 
Pons.  Levantaron  una  mala  iglesia  pa- 
ra reunirse  en  presencia  del  Altísimo, 
junto  á  la  cual,  según  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  colocaron  el  cemen- 
terio, que  habiendo  venido  más  tarde 
á  ser  calle  pública,  ha  dejado  ver  algún 
cadáver,  arrastrado  por  la  corriente  de 


las  aguas.  En  el  lugar  da  la  antigua 
iglesita  se  emplazó,  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  la  suntuosa  iglesia  que  actual- 
mente tiene,  cuyo  retablo  es  precioso, 
ataviado  con  la  exhornación  que  tan 
bien  hacñ  en  este  género.  El  viajero, 
que  por  la  portada  juzgare  de  la  belle- 
za de  la  fábrica  y  de  su  contenido,  que- 
daría desengañado,  penetrando  en  su 
interior:  pues  hallará  perfecta  sime- 
tría, riqueza  de  detalles,  y  un  conjun- 
to armónico  que  no  se  encuentra  en 
pueblos  de  la  categoría  de  Bechí.  ni  en 
algunas  capitales.  Levantado  en  tiem- 
pos en  que  la  arquitectura  del  Renaci- 
miento decaía  con  los  estrambóticos 
adornos  de  Gorromino  en  Italia  y  Chu- 
rriguera  en  España,  que  tan  pésima  in- 
fluencia ejercieron  eu  la  escultura,  es- 
tatuaria, grabado  y  molduraje,  parecía 
natural  que  esta  construcción  fuese  in- 
vadida por  la  corriente,  pero  gracias  á 
Dios  se  libró  Bechí  de  semejante  plaga 
del  arte.  Para  que  se  pueda  formar  idea 
aproximada  de  lo  que  es  esta  iglesia,  ha- 
ré una  somera  descripción  de  la  mis- 
ma. 

Consta  de  una  sola,  esbelta  y  mages- 
tuosa  nave,  sostenida  por  cinco  atrevi- 
dos arcos  de  medio  punto  y  los  dos  mu- 
ros de  fachada  y  ábside.  Cada  arco  des- 
cansa en  dos  pilastras  de  zócalo  graní- 
tico, que  sirven  de  marco  á  los  siete  al- 
tares y  puerta  de  poniente.  Los  entre- 
paños de  esas  pilastras,  las  archivoltas 
de  los  arcos  superiores  de  la  nave  cen- 
tral y  las  de  los  altares  están  adorna- 
dos conforme  al  artesonado  del  estilo 
compuesto  y  en  armonía  con  el  decora- 
do de  la  bóveda  del  altar  mayor  y  mag- 
níficas columnas  del  retablo  principal. 
El  arquitrave,  que  divide  los  dos  cuer- 
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pos  de  que  consta  toda  la  obra,  guarda 
las  proporciones  geométricas  y  está 
adornado  en  toda  su  extensión  (que  es  el 
perímetro  interno  de  la  fábrica,  de  la 
cual  es  precioso  friso)  de  bonitas  labo- 
res de  perspectiva  formadas  de  estuco, 
representando  ángeles  pareados,  colo- 
cados en  la  clave  de  los  arcos  de  los  al- 
tares. Estos  ángeles  sostienen  doseletes 
cubriendo  el  emblema  de  cada  altar,  y 
descansan  en  el  aire,  ?  la  manera  de  es- 
corzos  de  talla,  y  son  el  centro  de  los 
embellecimientos  de  follage,  que  se  des- 
cuelgan simétricos  al  arco,  en  propor- 
ción con  los  adornos  de  los  entrepaños 
de  las-  pilastras  y  conjunto  total  de  la 
fábrica.  En  el  centro  de  los  comparti- 
mientos de  la  nave,  formados  por  los 
arcos,  hay  elegantes  florones,  sugetos  á 
la  bóveda,  tallados  en  madera  cahoba 
y  descendiendo  en  forma  cónica,  cuyo 
ápice  termina  en  una  rosa.  El  mejor  es 
el  del  compartimiento  sobre  el  presbi- 
terio, punto  central  del  artesonado  es- 
tucado, cuyo  dorado,  combinado  con  las 
pinturas  de  fondo,  produce  buen  efecto. 
Este  florón  está  adornado  con  profu- 
sión de  serafines,  ángeles  y  querubines, 
desprendiéndose  un  ángel  del  vértice 
del  cono,  del  cual  cuelga,  sin  que  por 
la  perspectiva  se  distinga  el  cordón 
que  le  sujeta. 

Merece  punto  aparte  el  retablo  del 
altar  mayor,  formado  por  dos  cuerpc? 
de  arquitectura  sobrepuestos,  de  estilo 
cumpuesto  y  un  doselete  pesado  que 
desmerece  de  la  gentileza  del  cuadro, 
pero  que  sirve  de  acrotera  central,  sien- 
do por  esta  circunstancia  menos  per- 
ceptible su  pesadez.  El  arquitecto  de- 
bió luchar  con  dificultades  de  lugar  y 
exigencias  de  espacio  para  dar  entrada 


á  la  capilla  de  lacomunión,  cuya  entrada 
robó  al  artista  dimensiones  que  le  ha- 
cían falta  para  las  paredes  y  los  pedesta- 
les del  primer  cuerpo;  por  lo  cual,  to- 
man aquellos  reducido  espacio,  dando 
lugar  á  una  especie  de  tercer  cuerpo  que 
sirve  de  base  á  los  dos  superiores,  en 
perfecta  armonía  con  ellos.  Por  este  ba- 
samento, pues,  comenzaremos  la  descrip- 
ción, seguros  de  que  los  aficionados  á 
estos  estudios  no  me  llamarían  imperti- 
nente si  visitaran  y  gozaran  esta  produc- 
ción artística.  Sírvenledebase  los  cuatro 
pedestales  de  las  columnas  del  cuerpo 
medio  y  el  tabernáculo  del  sagrario, 
que  es  el  punto  de  enlace  con  los  cuer- 
pos superiores,  entrando  así  en  la  armo- 
nía total  de  la  construcción.  En  cada 
pedestal,  sobre  el  plinto,  hay  un  santo 
tallado  con  maestría  en  cuanto  al  ropa- 
je y  facciones,  pero  desproporcionado 
algún  tanto  en  cuanto  á  la  relación  que 
debía  existir  entre  la  cabeza,  el  tronco 
y  la  armonía  total,  defecto  que  se  nota 
en  las  colosales  estatuas  del  cuerpo  me- 
dio, pero  que  hay  que  disculpar  al  ar- 
tista porque  era  el  defecto  de  la  época, 
del  que  ni  Murillo  se  libró  en  su  her- 
mosa Inmaculada. 

Llama  poderosamente  la  atención  el 
cuerpo  central,  formado  de  cuatro  esbel- 
tas columnas,  adornadas  con  guirnal- 
das, cintas  y  follaje,  dispuesto  con  gus- 
to y  ligereza  sobre  fondo  verdinegro 
con  estrías  marmóreas.  Los  fustes  dis- 
minuyen hasta  la  cornisa  con  progre- 
sión del  estilo  á  que  pertenecen  y 
están  rematados  por  lindos  capiteles. 
En  los  intercolumnios  hay  tres  gran- 
des estatuas,  pudiendo  adjetivarse 
colosal  y  no  grande  la  efigie  cen- 
tral, que  es  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de 
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los  Angeles,  bajo  cuya  advocación  está 
la  parroquia  de  mi  pueblo.  Colocada  en 
una  hornacina  ovalada,  sobre  repisa  cir- 
cular y  bajo  dosel  precioso  de  cortinaje 
y  ángeles,  descansa  en  peana  de  que- 
rubines y  arcángeles,  en  un  zócalo  rec- 
tangular: estos  la  iluminan  con  cande- 
labros, los  serafines  la  sostienen,  la  co- 
ronan ángeles  y  rodean  querubines, 
constituyendo  esta  riqueza  escultórica 
la  mejor  composición  del  pueblo  de  Be- 
chí.  La  Virgen  recuerda  por  su  colosal 
estatura  y  dimensiones  la  de  Minerva 
de  Atenas,  cuyo  recuerdo  debió  tener 
presente  el  autor,  cuyo  plegado  de  ro- 
pas y  actitud  parece  remedar.  Sin  em- 
bargo, se  nota  en  la  producción  el  es- 
píritu cristiano,  dando  superioridad  á 
la  forma  y  espresión  suprasensible.  En 
los  intercolumnios  laterales  se  ven  San 
Pedro  y  San  Pablo,  de  .grandes  propor- 
ciones y  elaborados  al  estilo  de  las  de- 
más efigies  del  retablo,  el  cual  entra  en 
armonía  con  el  cuerpo  superior  median- 
te un  rompimiento  del  arquitrave,  que 
funde  en  unidad  superior  toda  la  varie- 
dad del  templo,  pues  altares,  sus  arcos 
y  los  dos  cuerpos  inferiores  de  este  mis- 
mo retablo,  igualmente  que  los  huecos 
y  balcones  del  órgano  3'  sacristía  queda 
ligado  por  este  rompimiento,  destru- 
yendo de  este  modo  el  mal  efecto  que 
producen  otros  rompimientos  capricho- 
sos que  se  ven  para  venguenza  de  las 
artes  en  la  fachada  del  Hospicio  de  Ma- 
drid y  en  el  trasparente  de  la  Catedral 
de  Toledo. 

Uniéndose  con  el  rompimiento  está 
la  repisa  de  San  Miguel,  del  tercer 
cuerpo,  el  cual  consta  de  dos  columnas 
al  estilo,  formando  con  la  cúpula  que 
las  une  un  dosel  para  el  principe  de  los 


arcángeles,  de  figura  sosegada  y  gue- 
rrera, sin  alarde  de  estravagancia  có- 
mica como  era  costumbre  entonces  dar 
forma á  San  Miguel  y  á  toda  la  iconogra- 
fía sagrada,  como  puede  verse  en  la 
iglesia  de  los  jesuítas  de  Roma. 

De  todo  lo  dicho,  aunque  sea  some- 
ramente, se  comprenderá  cuan  equivo- 
cado andaba,  quien  al  escribir  una  his- 
toria de  la  Provincia  de  Castellón,  dijo 
en  ella  que  la  iglesia  de  Bechí  pertene- 
cía al  orden  churrigueresco.  Y  no  se 
crea  que  carece  de  imperfecciones  la  fá- 
brica, pues  además  de  los  apuntados,  se 
nota  falta  de  gusto  y  proporción  con  el 
interior  en  las  portadas,  pues  la  princi- 
pal es  pobrísima  y  paupérrima  la  de 
poniente;  pero  que  su  frontón  es  atre- 
vido, tanto,  que  si  el  municipio  no  to- 
ma medidas  acordes  con  la  Diócesis  pa- 
ra reparar  desplomes  y  grietas,  no  tar- 
dará un  siglo  en  venirse  abajo  la  parte 
superior  del  muro  que  mira  al  Norte,  lo 
cual  no  reconocerá  otra  causa  que  su 
grande  altura  y  la  incuria  de  los  go- 
bernantes de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  que  todo  su  afán  consiste,  es- 
cepto  honrosas  escepciones,  en  llenarse 
de  orgullo  necio,  dinero  inicuo  y  comi- 
lonas indigestas.  También  carecen  de 
unidad  de  estilo  los  altares,  bajo  cuyos 
arcos  han  puesto  retablos  antiguos  y 
modernos,  que  repugnan  á  la  maestría 
de  alguno  de  sus  compañeros  y  á  la 
obra  en  general. 

Yo  me  permitiré  escitar  el  buen  celo 
de  los  amantes  de  las  glorias  valencia- 
nas, especialmente  á  los  socios  de  "Lo 
Rat-Penat"  y  "Oronella"  para  que  si 
en  sus  artísticas  escursiones  gastróno- 
mo-filológicas, pasan  algunas  veces 
por  cerca  de  Bechí,  entren  á  visitar  es- 


118 


EL  AECHIVO. 


ta  iglesia;  pues  aunqne  no  les   ofrezca  ;| 

pinturas  escelentes,    podrán  gozar   en  !| 

ella  de  amenas  proporciones  geométri-  ij 

cas,  esquisito  ornamento,  delicados  re-  ¡I 

toques  de  escultura  y  un  deleitable  con-  ll 

junto.  ll 

i¡ 

Pascual  Meneu.  ¡ 

Tánger,  ll  Octubre  1888.  \\ 

^ ;! 

MISCELÁNEA. 

Adüerteneía.— Con  objeto  de  que 
saliera  de  una  vez  el  índice  del  Be- 
partimiento,  hemos  juntado  dos  cua- 
dernos. Sin  un  índice  detallado  es  im- 
posible estudiar  bien  este  libro,  tan 
raro  y  tan  notable,  á  pesar  de  la  forma 
descuidada  de  su  redacción.  Aun  nos 
falta  el  índice  del  casco  de  la  ciudad  de 
Valencia,  curiosísimo  por  demás.  Estos 
trabajos,  como  comprenderá  el  lector, 
han  exigido  largas  vigilias  y  detenido 
estudio.  Falta  ahora  que  los  valencianos 
mediten  mucho  sobre  él  y  procuren  sacar 
el  provecho  que  la  arqueología,  la  his- 
toria y  hasta  la  lingüística  esperan  en- 
contrar en  tan  rico  manantial. 

Coleeeión  de  tejotos  aljamiados. — 
En  un  pequeño  volumen  (172.  xx)  se  ha 
reunido  lo  bastante  para  el  estudio  de 
la  aljamía.  Obra  modesta  en  sus  pre- 
tensiones, pero  de  gran  provecho  en  sus 
resultados.  Como  el  alma  de  este  traba- 
jo ha  sido  un  amigo  nuestro,  tendremos 
que  ser  parcos  en  alabanzas,  aunque 
merecidas.  Tres  nombres  figuran  al  fren- 
te del  libro,  el  de  D.  Pablo  Gil,  decano 
de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras  en 
la  Universidad  de  Zaragoza,  D.  Julián 
Ribera,  catedrático  de  lengua  árabe  y 


D.  Mariano  Sánchez,  también  catedrá- 
tico de  dicha  Universidad.  Al  arabista 
zaragozano  (ahora)  lo  conocen  desde 
antiguo  nuestros  lectores,  quienes  ne- 
cesitamos que  entren  en  relaciones  con 
el  Sr.  Gril.  Es  éste  un  tipo  especial  de 
anticuario,  que  todo  lo  busca  en  olien- 
do á  rancio.  Eeccge  monedas  antiguas, 
hace  excavaciones  en  busca  de  cerámi- 
ca celtíbera  y  romana,  y  las  armas  en- 
mohecidas de  lejanas  edades  las  añade 
á  las  primitivas  de  pedernal.  Puede  el 
Sr.  Gil  felicitarse  sobretodo  de  sus  ha- 
llazgos en  manuscritos.  Los  tiene  ra- 
rísimos y  de  inestimable  valor.  Nunca 
se  nos  olvidará  el  precioso  códice  pro- 
venzal  con  miniaturas  que  nos  enseñó: 
vale  un  Potosí.  Si  nuestro  amigo  no  fue- 
ra tan  español,  figuraría  ya  en  alguna 
biblioteca  extrangera,  siendo  la  envidia' 
de  todos.  Mucho  vale  el  tal  Ms.  pero  lo 
que  de  veras  le  envidiamos  es  su  pre- 
ciosa colección  de  Mss.  aljamiados.  To- 
dos saben  qua  al  quedarse  los  moros 
aislados  entre  cristianos  empezaron  ál 
perder  su  habla  arábiga  y  escribían  el 
castellano  con  los  caracteres  propios  dej 
su  antigua  lengua. 

Allá  en  la  cuenca  del  Jalón,  en  Al- 
monacid  de  la  Sierra  hace  pocos  años  quí 
bajo  un  entarimado  se  descubrieron  mu- 
chísimos Mss.  de  esta  clase,  de  los  cua- 
les se  perdieron  las  tres  cuartar  partesd 
solo  un  centenar  pudo  salvar  el  Sr.  GilJ 
Aquello  es  obra  de  otra  raza,  nos  revo-j 
la  otra  religión  y  otra  literatura  y  has- 
ta filológicamente  es  un  tesoro  de  va- 
lor inmenso,  mayor  seguramente  que 
el  de  la  colección  de  la  Biblioteca  na- 
cional: nadie  tiene  lo  que  D.  Pablo  GilJ 
Sería,  pues,  un  detentador  de  la  rique- 
za  pública  nuestro  amigo,  sino  hubierd 
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hecho  lo  que  ha  conseguido  con  la  pu- 
blicación del  libro  que  nos  ocupa.  Fá- 
cil cosa  es  ahora  imponerse  en  la  lectu- 
ra del  aljamiado  en  todas  sus  fases,  y 
esta  colección  se  puede  mirar  como  una 
paleografía  arábigo  española.  Victoria 
ha  sido  para  el  nuevo  catedrático  de 
árabe  conseguir,  al  año  de  instalado  en 
Zaragoza,  la  publicación  del  libro  que 
nos  ocupa,  para  lo  cual  ha  sido  preciso, 
que  catedrático  y  discipulos  escribie- 
ran en  la  piedra  litográfica  los  caracte- 
res arábigos.  Ya  verán  nuestros  lecto- 
res alguna  muestra  en  adelante. 

Sabemos  que  se  ha  adoptado  el  libro 
para  texto  en  todas  las  cátedras  univer- 
sitarias de  España  y  que  todos  los  sa- 
bios arabistas  de  Europa  han  felicitado 
á  sus  autores.  Por  nuestra  parte  aplau- 
dimos hasta  no  poder  mas. 

Regalo  Papal.— 'El  Museo  británi- 
co, la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
Cambridge,  y  la  bodleiana  de  Oxford, 
acaban  de  recibir  los  regalos  que  les  ha 
hecho  León  XIII  en  memoria  del  jubi- 
leo. Es  una  serie  de  reproducciones  de 
los  manuscritos  más  antiguos,  existen- 
tes en  la  biblioteca  del  Vaticano. 

Entre  estas  reproducciones  figura 
una  del  codex  etiópico,  enviado  al  Papa 
por  el  Rey  de  Schoa,  Menelik,  y  otra 
del  célebre  manuscrito  de  los  Evange- 
lios, de  oro  y  plata  sobre  fondo  de  púr- 
pura. 

Los  Usatges  de  Barcelona.— 'Pa- 
rece va  á  procederse  á  la  publicación 
de  este  célebre  código  en  la  colección 
de  las  Cortes  de  Cataluña.  Hasta  seis 
©gemplares    del  mismo  ha  encontrado 


D.  José  Maria  Quadrado  en  el  archivo 
municipal  de  Palma  y  en  el  general  de 
Mallorca.  Entre  tanto  las  Cortes  va- 
lencianas duermen  el  sueño  de  los  jus- 
tos y  los  Fui'S  es  menester  estudiarlos 
en  códices  incunables  ó  poco  menos. 

El  Grao  de  Gandía.— Hemos  reci- 
bido un  folleto  de  40  páginas  en  8.° 
que  ha  publicado  con  este  titulo  nues- 
tro amigo  D.  Pascual  SanzyForés,  tan 
amante  de  las  cosas  de  Gandía  y  tan 
infatigable  en  la  busca  de  documentos, 
como  lo  demuestra  este  estudio.  Es  las- 
tima que  no  se  determine  á  publicar  los 
tesoros  que  sobre  historia  propiamente 
de  Gandía  ha  reunido.  Para  estas  co- 
sas se  necesita  mucho  amor  patrio,  que 
es  justamente  la  nota  dominante  en  el  Sr. 
Sanz,  á  quien  sus  compatricios  no  le  ne- 
garían su  ayuda  en  la  empresa.  El  Sr. 
D.  José  Arias  reunió  mucho  sobre  este 
particular,  pero  muerto  él  sus  herede- 
ros, creemos,  verían  con  gusto  que  el 
Sr.  Sanz  se  aprovechase  de  lo  que  tan- 
to trabajo  le  costó  á  su  antecesor,  nota- 
río  también  como  el  autor  de  la  mono- 
grafía, que  hoy  damos  á  conocer. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. — Sumario  del  cuaderno 
del  mes  de  Octubre: 

Adquisiciones  de  la  Academia  du- 
rante el  primer  semestre  del  año  1888- 
— 'Noúci&s.  —  Informes.— 1.  "El  Fuero 
de  Sanabria",  por  Cesáreo  Fernández 
Duro.  — II.  "Biografía  inédita  de  Alfon- 
IX,  rey  de  León,  por  Gil  de  Zamora", 
por  Fidel  Fita. — III.  "La  conquista  de 
México",  por  Vicente  Riva  Palacio.— 
IV.   "Dos   aniversarios",    por   Cesáreo 


120 


EL  ARCHIVO. 


Fernández  Duro,— V.  "Los  restos  de 
Cristóbal  Colón",  por  Manuel  Colmei- 
rc— VI.  "Ruinas  romanas  en  la  Torre, 
lugar  del  partido  de  Avila",  por  Fran- 
cisco González  Rojas.— VIL  "Segovia. 
Monumentos  y  documentos  inéditos", 
por  Fidel  Fita. 

Hallazgo  de  osamentas. — Se  ha 
descubierto  un  osario  en  que  se  supone 
habrá  más  de  200  esqueletos,  en  los 
desmontes  que  se  están  haciendo  en  La 
Herradura  (Almuñócar)  para  la  cons- 
trucción de  una  sección  de  la  carretera 
de. Málaga  á  Almería.  Los  esqueletos 
pertenecen  á  una  raza  de  gigantesca  es- 
tatura, y  entre  ellos  se  han  encontrado 
tres  curiosas  espadas  de  cobre. 

Antigüedades  persas. — El  museo 
de  antigüedades,  establecido  en  los  edi- 
ficios del  Louvre,  se  ha  enriquecido  úl- 
timamente con  dos  nuevos  salones  muy 
notables,  los  cuales  fueron  inauguradoe 
con  toda  solemnidad  por  el  presidente 
de  la  república.  Dichos  salones  contie- 
nen admirables  restos  del  palacio  de 
Dario,  traídos  de  la  Susiana  por  M.  y 
Mme.  Dieulafoy,  encargados  de  una 
comisión  especial  acerca  de  este  parti- 
cular. 

La  Susiana  es  la  antigua  comarca  del 
imperio  de  los  medas  y  persas,  del  que 
Susa  era  la  capital  y  en  la  que  los  reyes 
hicieron  construir  un  magnífico  pala- 
cio en  el  que  amontonaron  riquezas  ex- 
traordinarias. Pues  bien,  los  restos  de 
este  maravilloso  palacio  constituyen  las 
colecciones  traídas  por  M.  y  Madame 
Dieulafoy. 

Entre  los  objetos  más  curiosos  se  ad- 


miran dos  gigantescos  toros,  admirable- 
mente ejecutados  y  comparables  por  la 
belleza  de  su  ejecución  á  los  famosos 
toros  alados  de  Khorsabad;  leones  de 
un  soberbio  modelado,  que  habían  per- 
tenecido al  palacio  de  Artajerjes,  dra- 
gones, bajo  relieves,  las  paredes  del  pa- 
lacio de  Dario  formadas  de  ladrillos 
rojos  esmaltados,  un  colosal  capitel  for- 
mado por  varias  cabezas  de  bueyes,  un 
tramo  de  escalera  adornado  con  gran- 
des volutas  sobre  fondo  amarillo,  va- 
sos funerarios,  pebeteros,  lámparas  y 
todos  los  vestigios  de  una  civilización 
que  desapareció  hace  más  de  veinticin- 
co siglos. 

Hallazgo  en  J/«/ió/2.— Proponién- 
dose D.  Pedro  Monjo  y  Vicens  hacer  al- 
gunas reformas  en  el  deslunado  interior 
desu  casa,  Mahón,  plaza  del  Príncipe, 
núm.  14,  se  ha  encontrado  un  yacimien- 
to de  objetos  de  cerámica  romana,  jun- 
to á  tres  urnas  de  barro,  repletas  de 
fragmentos  de  huesos  humanos,  empo- 
tradas en  merlón  de  tierra  y  semejan- 
tes, en  su  figura,  á  una  olla  más  ó  me- 
nos cilindrica.  Las  bocas  de  las  urnas 
se  hallaban  á  una  profundidad  de  0'58 
metros,  teniendo  sobrepuestas  algunas 
fajas  de  buen  espesor. 

La  cerámica  es  fina,  no  siendo  pro- 
bablemente de  factura  iadígena;  pues 
ésta  solía  ser  mucho  más  grosera.  En- 
tre los  objetos  extraídos  por  el  señor 
Monjo,  hay  elegantes  alcuzas,  jarritas, 
vasos,  lamparillas,  tazas,  vasijas  y  am- 
pollas, una  de  éstas  de  vidrio,  todo  ya 
careado,  que  se  deslamina  y  tritura  al 
mero  conducto  de  la  mano. 
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Dexia.— Enero,  1889. 
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Tomamos  de  la  importante  revista 
berlinesa  Deutsche  litteraturzeüwig  del 
O  de  Octubre  último,  número  40,  colum- 
na 1455,  la  ¡íiguiente  nota  bibliográfi- 
ca, que  sobre  nuestra  Revista  ha  publi- 
cado en  alemán,  y  cuya  traducción  ha 
sido  hecha  por  persona  muy  conocedo- 
ra do  este  idioma.  A  la  publicación  de 
esta  nota  ha  seguido  la  suscripción  por 
dos  ejemplares  completos  de  nuestra 
Revista  para  la  KUnigliclie  Bihliotliek  de 
Berlín,  ó  sea  la  Biblioteca  Real  de  Pru- 
sia. 

He  aquí  la  nota  indicada: 

"La  época  de  la  aparición  de  histo- 
rias verdaderamente  útiles,  y  relativas 
única  y  exclusivamente  á  determinadas 
comarcas  y  poblaciones,  no  ha  llegado 
todavía  para  la  Península  Ibérica:  no 
ciertamente  por  falta  de  materiales,  si- 
no por  falta  de  fuerzas  conveniente- 
mente educadas  para  poderlos  utilizar. 

Las  tradiciones  de  la  antigüedad  sue- 
len reproducirse  tomándolas  de  com- 
pendios desprovistos  de  todo  criterio, 
y  prescindiendo  de  la  conexión  nece- 
saria en  la  compaginación  de  los  mis- 
mos: frecuentemente  se  utilizan  em- 
pleándolos en  fantásticas  combiuacio- 

TOMO  III. 


nes.  Del  Corjnis  inscríptionum  latina- 
iiim,  aunque  publicado  hace  unos  vein- 
te años,  no  se  encuentran  sino  raros 
ejemplares  y  en  muy  contadas  biblio- 
tecas públicas;  aparte  de  que,  redacta- 
do en  idioma  latino,  no  siempre  es 
comprensible  para  los  mismos  que  á  él 
acuden,  pues  la  utilización  del  mismo 
exige  y  supone  en  aquellos,  previos  y 
profundos  conocimientos  arqueológicos 
de  la  época  romana. 

El  estadio  de  los  materiales  archiva- 
dos, referentes  á  la  primera  y  segunda 
época  de  la  Edad  media,  se  halla  to- 
davía en  los  principios,  por  más  que  al- 
guno que  otro  archivo,  como  el  de  Bar- 
celona, esté  perfectamente  ordenado  y 
administrado,  y  sea  asequible  con  faci- 
lidad, 

Esto  mismo  sucede  con  los  monumen- 
tos procedentes  de  la  dominación  ára- 
be. 

Dadas  estas  circunstancias,  comprén- 
dese, que  los  investigadores  locales,  en 
vez  de  presentar  trabajos  completos,  se 
concreten  á  reunir  materiales,  facilitán- 
doselos de  ese  modo  á  sus  cooperado- 
res. Esta  tarea  es  la  que  especialmente 
se  ha  impuesto  El  Archivo.  Su  direc- 
tor, que  es  también  en  gran  parte  su  au- 
tor, desempeña  actualmente  el  cargo  de 

o. 
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Cronista  de  la  Provincia  de  Alicante:  ha 
dado  ya  en  los  dos  tomos  de  su  obra, 
hasta  hoy  publicados,  un  buen  contin- 
gente de  aclaraciones  y  ha  contribuido, 
sobre  todo,  á  que  en  aquella  comarca 
tan  rica  en  monumentos  de  la  mas  re- 
mota antigüedad  romana,  como  de  épo- 
cas posteriores  á  aquella,  no  escape 
ninguno  de  ellos  á  la  exploración,  sal- 
vándolos tal  vez  de  una  destrucción  to- 
tal y  voluntaria,  como  con  harta  fre- 
cuencia   ha  sucedido   hasta  ahora. 

De  los  puntos  que  lleva  ya  fijados 
sobre  la  base  de  las  inscripciones,  so- 
lamente llamaré  la  atención  hacia  la 
comprobación  efectuada  ahora  por  pri- 
mera vez,  por  medio  de  inscripción 
auténtica,  la  cual  confirma,  que  el  Ali- 
cante de  nuestros  dias  no  es  sino  el 
mismo  lAicentvm  de  los  romanos,  con 
las  alteraciones  fonéticas  introducidas 
bajo  la  influencia  de  la  dominación  ará- 
biga (véase  el  Boletín  déla  Academia 
de  Madrid,  XII,  1888,  pág.  360;.  El 
nombre  latino  de  Alicante  viene  á  ser, 
pues,  únicamente  una  traducción  del 
de  la  antigua  colonia  massaliotaie?(A"«s; 
asi  como  á  la  coreana  Artemision  de  los 
griegos  sucedió  la  denominación  Dia- 
nium  de  los  romanos  (ahora  Denia). 

De  desear  es,  que  tanto  el  Sr.  Cha- 
bas  como  sus  colaboradores,  puedan 
proseguir  y  adelantar  en  empresa  tan 
bien  comenzada,  alentados  con  el  cre- 
ciente apoj'o,  tanto  de  los  centros  cien- 
tíficos como  de  todos  aquellos  que  se 
interesen  por  la  historia  de  las  épocas 
antigua  y  subsiguientes  de  España. 

E.  HüBNEE. 
Berlín. 


!!  UNA  JOYA  DEL  ARTE !  ÜN  RECUERDO  HISTÓRICO. 


Sr.  Director  de  El  Aechivo: 

Querido  amigo:  De  una  manifesta- 
ción expléndida  del  arte  y  de  un  re- 
cuerdo histórico  de  gran  valor,  de 
aquellos  siglos  en  que  éramos  los  pri- 
meros en  las  ciencias,  en  las  artes,  la 
religión  y  el  cmor  patrio,  he  de  dar  á 
V.  noticias,  por  si  lo  cree  digno  de  su 
ilustrada  revista. 

Gracias  á  la  amabilidad  del  infati- 
gable buscador  y  coleccionista  de  ob- 
jetos de  otros  tiempos  D.  Francisco 
Merle,  he  podido  admir¿^.r  un  soberbio 
tríptico,  que  de  reciente  ha  venido  á 
aumentar  su  colección;  que  si  algún 
dia  puede  justificar  su  procedencia,  á 
su  mérito  artístico  reunirá  en  grado 
superlativo  el  histórico,  por  los  recuer- 
dos que  de  él  se  desprenden.  Merece 
nos  detengamos  en  su  descripción,  j 
voy  á  hacerlo,  seguro  que  llamará  la 
atención  de  los  estudiosos  y  amantes 
de  cosas  viejas  y  rancias. 

Abierto,  presenta  una  forma  casi 
cuadrada,  con  46  centímetros  de  altura 
y  38  centímetros  de  ancho,  rodeado  to- 
do él  de  una  orla  de  concha,  de  12  mi- 
lims.  ¡finamente  labrada.  La  parte  su- 
perior está  dividida  en  cuatro  cuadros 
iguales  3'  en  el  centro  otro,  algo  mas 
pequeño,  que  representa  un  rey  de  ar- 
mas, el  cual  sostiene  el  escudo  de  los 
reyes  Católicos;  en  los  dichos  cuadros 
colocó  el  artista  cuatro  reyes  de  Israel: 
Saúl  y  Dr<vid  á  la  derecha,  y  Salomón 
y  Ezequías  á  la  izquierda,  con  los  atri- 
butos que  les  distinguen  y  caracteri- 
zan. 

Hay  bajo  de  éstos,  tres  cuadros  más: 
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el  del  centro  de  16  centímetros  y  los 
dos  de  los  lados  de  7  centímetros. 

El  de  la  derecha  representa  la  Trans- 
figuración y  el  beso  de  Judas,  el  de  la 
izquierda  la' Ascensión  de  Jesús.  El  cen- 
tro lo  ocupa  unPó  cruz  de  la  que  pende 
un  Cristo,  la  reina  Isabel  á  la  derecha 
y  el  rey  Fernando  á  la  izquierda,  am- 
bos de  rodillas,  con  manto  y  corona:  á 
uno  y  otro  lado  de  la  cruz  liay  un  escu- 
do de  armas,  con  un  león  y  castillo  en 
uno  y  en  el  otro  las  ensangrentadas  ba- 
rras de  Aragón:  junto  á  la  reina  están  la 
Santísima  Virgen  y  las  Marías,  y  al  o- 
tro  lado  dos  person?.jes,  que  no  puedo 
descifrar.  Hay  luego  una  orla  ricamen- 
te trazada  con  hojas  de  parra  y  pinas, 
y  cuatro  ángeles  con  una  leyenda  que 
dice:  "Christe.  Laúdate  Leo,  laudent 
omnes  gentes,  laúdate  eum  omnes  popu- 
li.  Tu  nobis  miserere."  Bajo,  y  como 
terminación,  hay  otros  tres  cuadros, 
dos  de  7  por  12  centímetros  y  el  del 
centro  de  16  centímetros  por  12  centí- 
metros. "En  el  de  la  derecha  se  vé  la 
Anunciación  del  ángel  á  la  Virgen  sin 
mancilla,  en  el  de  la  izquierda  se  dibu- 
ja el  Jordán  y  á  Jesús  recibiendo  las 
aguas  del  bautismo.  El  del  centro  lo 
ocupan  Jesucristo  en  un  trono  con  dos 
angelitos,  á  los  pies,  sosteniendo  la 
corona  de  espinas;  dos  evangelistas  á 
cada  lado  llevan  los  atributos  propios 
de  cada  uno. 

Hay  dos  pequeñas  planchas,  que  con- 
tienen la  dedicatoria,  que  dice  así  :Tibi: 
regina  1 1  helisabet  castella  fernandus 
arago  f  Nostra:  ut:  pura:  pectora:  sint: 
et:  corpora:  oremus  f . 

La  materia  de  que  está  fabricado, 
es  hueso.  Indudablemente  debe  corres- 
ponder á  los  artífices  que  tanta  gloria 


alcanzaron  en  el  siglo  XV.  En  factura 
es  admirable,  es  una  de  aquellas  idea- 
les creaciones  góticas  que  nos  legaron 
nuestros  grandes  maestros  de  la  edad 
de  oro;  j)ero  ese  gótico  que  alboreaba 
ya  el  renacimiento.  El  ropage  diestra- 
mente tocado.  Esas  manos  afiladas  que 
nos  admiran  al  contemplarlas  en  nues- 
tras viejas  catedrales,  están  perfecta- 
mente caracterizadas;  los  rostros  tien- 
den ya  á  rendondearse,  como  anun- 
ciando la  esplendidez  de  la  edad  mo- 
derna. 

¡Cuanta  belleza  en  el  conjunto  y  que 
hermosura  en  los  detalles!  Judas, í  con 
su  beso  engañoso  y  criminal,  parece 
como  que  en  su  rostro  refleje  los  infames 
sentimientos  de  su  corazón.  Los  evan- 
gelistas, con  sus  atributos,  nos  hacen 
creer  que  escriben  sus  inmortales  li- 
bros. 

María  en  la  Anunciación  tiene  líneas 
que  envidiaría  un  pintor,  y  su  rostro  es 
un  destello  de  su  purísimo  corazón. 

Pero  lo  que  está  brillantemente  to- 
cado es  Cristo  en  la  cruz.  Aquellos  bra- 
zos alargados  y  como  negándose  á  sos- 
tener tan  delicada  carga,  aquellas  ro- 
dillas y  pies  retorcidos,  son  el  tipo  ca- 
racterístico del  gótico  puro.  La  cabe- 
za, es  una  gloria;  se  diría  que  el  artista 
había  apurado  su  talento,  para  que  so- 
bresaliese entre  tanta  belleza, 

Isabel  y  Fernando  están  admirable- 
mente colocados;  aquellos  reyes,  que 
rindieron  tantas  ciudades  y  clavaron 
la  cruz  en  las  altas  torres  de  Granada, 
rinden  también  su  homenage,  postrados 
de  hinojos  ante  aquella  cruz,  que  les 
hizo  grandes. 

Y  hasta  aquí  el  arte:  queda  la  histo- 
ria. De  la  leyenda,  de  los  escudos  de  ar- 
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mas  y  de  la  delicada  labor  y  del  traba- 
jo artístico  se  desprende,  que  no  fué 
obra  hecha  al  azar.  Pudo  hacerse  para 
algún  noble,  procer  de  elevada  alcur- 
nia; pudo  fabricarse  por  encargo  de  un 
monasterio  donde  vinculaban  las  cien- 
cias y  las  artes;  pero  entonces  ¿como 
explicamos  la  leyenda,  tan  clara,  y  las 
armas,  que  parece  denotan  la  proceden- 
cia? Cuestión  es  ésta  que,  tras  tan  larga 
fecha  y  sin  documentos  que  lo  justifi- 
quen, es  de  difícil  resolución  ¿Podría- 
mos conjeturar  fué  propiedad  de  los 
reyes  Católicos?  Si  nos  atenemos  á  los 
sentimientos  altamente  católicos  de 
ellos;  si  recordamos  la  costumbre  de 
llevar  imágenes  y  santos  de  su  espe- 
cial devoción  en  cuantas  expediciones 
y  guerras  mantuvieron;  también  si 
nos  fijamos  en  el  tamaño  y  forma 
del  tríptico,  propio  para  altar  de  cam- 
paña, casi  podríamos  inclinarnos  á  cre- 
er, que  los  inmortales  reyes  de  la  re- 
conquista oraron  con  ardiente  fé  ante 
él  para  que  se  rindiese  la  ciudad  del 
Gi-enil  y  Darro. 

De  ser  esto  asi  se  avalora  más  y  más 
el  mérito  que  por  el  arte  tiene  hoy,  y 
es  de  justicia  que  el  Sr.  Merle,  con  la 
constancia  que  le  distingue,  investigue, 
indague  y  ponga  á  discusión  para  que 
se  haga  luz  y  esclarezca. 

Claudio  Elmek. 


SACO  DE  LA  MORERÍA  DE  VALENCIA 

EN  1455. 

Quizás  por  considerar  de  poca  impor- 
tancia el  suceso  que  motiva  estas  lí- 
neas, apenas  si  se  le  menciona  en  las 
crónicas  valencianas,  y  como  á  nuestro 
modo  de  ver  es  indudable  que  la  tiene, 


al  menos  bajo  cierto  punto  de  vista, 
reuniendo  apuntes  de  algunos  Dieta- 
rios y  de  los  Manuales  y  Misivas  del 
Consejo,  hemos  logrado  reconstruir 
con  algunos  pormenores  la  relación  de 
aquel  triste  acontecimiento. 

He  aquí  lo  que  resulta  de  nuestras 
investigaciones. 

Una  condición  de  las  estipuladas  en- 
tre Jaime  I.  y  Zaj'en,  rey  moro  de  Va- 
lencia, para  la  entrega  de  esta  ciudad, 
en  28  de  Septiembre  de  1238,  fué  que 
los  moros,  tanto  hombres  como  mujeres, 
que  quisieren  salir  de  ella,  pudieran  ha- 
cerlo sanos  y  salvos  con  sus  armas  j 
toda  su  rojM  mueble.  Antes  de  cumplir- 
se el  perentorio  plazo,  habían  ya  aban- 
donado los  vencidos  sus  hogares,  yen- 
do en  busca  de  nueva  patria,  donde  po- 
der, libres  y  en  paz,  guardar  sus  anti- 
guas costumbres  y  los  preceptos  de  la 
creencia  islámica.  Medida  era  ésta  in- 
dispensable para  la  seguridad  de  tan 
importante  población,  recien  conquis- 
tada; pero,  como  no  existía  la  misma 
razón  respecto  á  los  demás  pueblos  del 
Reino,  continuaron  habitándolos,  aun- 
que bajo  el  carácter  de  vasallos,  sus 
antiguos  moradores. 

Uno  de  estos  pueblos  era  el  arrabal 
de  la  ciudad,  situado  fuera  de  la  puerta 
de  Al-Mintara  (1),  en  dirección  al  O. 
Habitado  después  de  la  conquista,  casi 
exclusivamente  por  moriscos,  se  le  de- 
signaba con  el  nombre  de  la  Morería, 
apellido  que  tomó  por  igual  causa  la 
dicha  puerta,  aunque  en  un  documento 
de  1379  se  le  llama  también  Ferriga  ó 


(1)  Es  muy  cuestionable  se  llamase  así  esta 
puerta,  como  puede  verse  en  el  tomo  II  de  «El 
Archivo»  pág.  18. 

La  Redacción, 


EL  AECHIVO. 


125 


deis  Ferrires.  Andando  el  tiempo,  en 
1354,  Pedro  IV.  de  Aragón,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  General,  y  atendien- 
do á  la  estrechez  de  la  población,  re- 
ducida ya  para  tan  crecido  vecindario, 
acordó  su  ensanche,  mandando  cons- 
truir nuevas  murallas,  que  cerrasen  los 
arrabales  y  varias  alquerías  y  huer- 
tas. Hasta  1401  se  encontró,  pues,  la 
Morería  entre  el  muro  nuevo  y  el  vie- 
jo; pero  derribada  en  dicho  año  la 
puerta,  que  se  ha  mencionado,  y  hechos 
diversos  portillos  en  la  cerca  antigua, 
para  facilitar  la  apertura  de  calles  y  la 
construcción  de  edificios,  el  barrio  de 
ios  moros  quedó,  de  hecho,  unido  á  la 
ciudad  cristiana.  Decimos  de  hecho, 
porque  nunca  lo  fué  de  derecho.  Natu- 
ral era  el  odio  engendrado  por  la  di- 
versidad de  razas  y  creencias,  y  cons- 
tituido en  particular  condición  social 
por  tantos  siglos  de  enconada  lucha. 
Era  necesario,  pues,  para  la  común 
tranquilidad,  que  ambos  contendientes 
viviesen  separados,  y  por  ello  algunas 
tapias  y  puertas  rodeaban  y  limitaban 
la  Morería. 

No  era  ésta  grande,  ni  tan  extensa 
como  la  Judería,  ni  sus  habitantes,  de- 
dicados á  oficios  mecánicos,  tenían  la 
fama  de  ricos  y  acaudalados  que  goza- 
ban los  hijos  de  Israel.  Semejábanles 
en  la  intervención  que  los  oficiales  rea- 
les y  de  la  ciudad  ejercían  en  sus  litigios 
y  en  la  policía  del  barrio,  pero  tenían 
sus  funcionarios  particulares,  como  el 
alcayt,  el  alamin  y  el  alíaquí.  Según  vá 
insinviado,  la  Morería  ocupaba  un  re- 
ducido espacio,  que  puede  circunscri- 
birse, con  algo  de  más  ó  menos,  á  las 
manzanas  de  edificios  hoy  existentes 
entre  la  plazuela  de  San  Miguel,  enton- 


ces calle  Major  de  la  Morería,  la  de  la 
Corona  ó  deis  Tints  majors,  la  de  Cuarte 
ó  canii  de  Quart  y  el  huerto  del  Tirador 
ó  de  los  Pelayres.  Nada  sabemos  de  los 
nombres  árabes  de  sus  calles,  sólo  cons- 
ta la  existencia  de  una  antiquísima  mez- 
quita donde  hoy  se  encuentra  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Miguel. 

Allí  existían  los  míseros  descendien- 
tes de  los  vencidos  por  el  Conquista- 
dor, cuj-o  tacto  político  había  intenta- 
do constituirles  en  cierta  soportable  ser- 
vidumbre, estado  que  por  la  inextingui- 
ble animadversión  y  el  exagerado  celo 
de  los  cristianos  se  hacía  poco  á  poco  in- 
tolerable para  una  raza  altiva,  valero- 
sa, y  tan  apegada  á  sus  tradiciones  y 
costumbres.  Mientras  llega  la  ocasión 
de  tratar  con  detenimiento  este  asunto, 
bastará  decir,  que  así  enlos Fueros,  más 
encomiados  de  lo  justo  en  este  concep- 
to, como  en  las  Ordenaciones  del  Con- 
sejo, abundan  los  acuerdos  encamina- 
dos á  dificultar  é  impedir  la  compene- 
tración de  las  dos  enemigas  razas,  bo- 
rrar sus  costumbres,  ultrajar  sus  creen- 
cias y  constituir  al  sarraceno,  sarrahi, 
en  un  humillante  grado  de  dependen- 
cia é  inferioridad  respecto  al  cristiano, 
muy  semejante  al  que  sufre  el  paria  en 
la  India. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  los  mo- 
riscos forcejaran  de  continuo  para  rom- 
per aquel  yugo,  más  pesado  cada  dia, 
ya  urdiendo  tenebrosas  maquinaciones, 
ya  concertándose  con  sus  hermanos  de 
España  y  África,  y  que  estos  manejos, 
sospechados  ó  descubiertos  por  los  cris- 
tianos, ensancharan  el  abismo  que  se- 
paraba á  entrambos  pueblos,  abismo 
que  indudablemente  se  hubiera  cegado 
á  cumplirse  en  todos  tiempos  y  ocasio- 
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nes  los  preceptos  de  una  sana  política, 
fundada  en  las  caritativas  máximas  del 
Evangelio.  Así,  y  sólo  así,  hubieran  po- 
dido evitarse  sucesos  como  el  que  en- 
tra-mos  á  referir  desde  luego. 

A  fines  del  mes  de  Maj^o  de  1455  ha- 
bían corrido  por  Valencia  siniestros  ru- 
mores sobre  un  asalto,  que  la  gente  le- 
vantisca pensaba  dar  á  la  Morería.  Sus 
vecinos,  ó  la  maj^or  parte,  temiendo 
aquel  acto  de  violencia  y  no  muy  se- 
guros de  la  protección  de  las  autorida- 
des, iban  desfilando  hacia  los  pueblos 
de  la  Huerta  y  casas  de  sus  correligio- 
narios con  sus  mujeres,  hijos  y  objetos 
de  fácil  transporte.  El  barrio  moro  se 
hallaba,  pues,  desierto  el  iiltimo  dia  del 
mes  de  las  flores,  excepción  hecha  de 
algún  desventurado  que  estimaba  en 
más  que  la  vida  su  hogar  y  sus  pobres 
trebejos. 

Llegó  en  ésto  el  dia  de  la  Trinidad, 
domingo,  primero  de  Junio,  y  juntán- 
dose varios  muchachos  callejeros,  de 
ésos  que  desgraciadamente  nunca  fal- 
tan en  Valencia,  ]3or  impulso  propio,  ó 
lo  que  es  más  de  creer,  aconsejados  por 
personas  de  mayor  malicia,  enarbola- 
ron  un  pendoncillo  /'como  habían  hecho 
otros  de  su  edad  en  1391,  cuando  el  ro- 
bo de  la  Judería)  y  pasearon  las  calles 
gritando:  '^Facense  cripstians  los  mo- 
ros ó  uiityi'en'^,  esto  es,  háganse  cris- 
tianos los  moros  ó  mueran.  Era  al  ano- 
checer, acudían  presurosas  las  turbas 
hacia  la  Morería,  cuyas  puertas  esta- 
ban cerradas,  y  entre  aquella  multitud 
nobles,  caballeros  y  ciudadanos  tan  vi- 
sibles como  Mossen  G-alcerán  Castellar? 
Señor  de  Alcacer  y  Picasent  y  esposo 
de  D.^  Bernardina  de  Borja,  los  dos 
hermanos  de  ésta,  Mossen  Galcerán  y 


Mossen  Hot,  emparentados  todos  con 
el  papa  Calixto  IH,  Mossen  Mercader, 
En  Ramón  Cornet,  gallardo  mozo  de  21 
años,  sobrino  del  conde  Don  Hugo  de 
Cardona  y  del  Obispo  gerundense.  En 
Pedro  Morell,  hombre  muy  rico  de  64 
años  de  edad,  En  Xarques,  el  maestro 
Guitart,  Barbeta  y  otros  muchos,  cuya 
relación  se  insertó  en  el  proceso  de 
aquel  atentado.  Al  rumor  del  alboroto, 
los  Jurados,  sabedores  de  que  el  Gober- 
nador, su  Lugarteniente  y  el  Baile  no 
se  hallaban  en  la  ciudad,  corrieron  á  las 
puertas  de  la  Morería  y  con  sus  exorta- 
ciones  y  amenazáis  detuvieron  á  la  mul- 
titud hasta  cerca  de  media  noche.  Mas, 
ya  prevalida  de  la  oscuridad,  ya  exas- 
perada con  la  oposición  de  los  magis- 
trados populares,  la  gente,  perdido  to- 
do temor  y  respeto,  les  emprendió  á 
pedradas,  y  arrollándolos,  pasó  sobre 
sus  venerables  gramallas  para  romper 
las  puertas  de  la  Morería  y  derramarse 
por  sus  calles  y  casas,  que  destrozó  y 
saqueó  hasta  el  estremo  de  "?io  lexar 
staca  en  paret'  como  dicen  aquellos 
mismos  Jurados  á  Monsenyer  En  Ma- 
nuel Suau  mensajero  de  la  ciudad  en 
la  corte  de  Alonso  V.  de  Aragón. 

Era  imposible  que  permanecieran 
indiferentes  testigos  de  su  ruina  los 
moriscos  que  no  habían  abandonado  su 
casa,  y  resistiendo  el  saco  hirieron  á  va- 
rios de  los  asaltantes  y  mataron  al 
maestro  Guitart.  Empero  la  defensa  era 
temeraria  y,  en  breve,  los  que  no  bus- 
caron su  salvación  en  la  fuga  cayeron 
bajo  el  hierro  de  sus  enemigos.  Cuatro 
cadáveres  de  aquellos  infelices  queda- 
ron tendidos  en  las  calles  de  la  More- 
ría. 

Cumplido  el  objeto  de  los  saqueado- 
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res  y  de  sus  padrinos,  sosegóse  la  ciu- 
dad. El  próximo  mr^rtes,  dia  3  de  Junio, 
los  despojados  habitantes  de  la  more- 
ría entraban  en  su  barrio  á  contemplar 
con  doloroso  asombro  las  ruinas  de  sus 
moradas,  y  sus  infelices  hermanos  de 
la  Huerta  traían  al  Mercado  las  acos- 
tumbradas vituallas. 

Sin  embargo,  su  turbada  conciencia 
traía  inquietos  y  desasosegados  á  los 
valencianos,  temiendo  que,  reunidos  los 
millares  de  sarracenos  habitantes  del 
Eeino,  cayeran  de  improviso  sobre  la 
ciudad,  deseosos  de  vengar  el  atropello. 
La  gente  de  mal  vivir,  dispuesta  siem- 
pre á  aprovechar  ou  su  beneficio  las 
conmociones  populares,  hacía  correr  las 
mas  extraordinarias  especies,  y  se  expe- 
rimentaba ese  malestar  indefinible,  que 
precede  y  acompaña  á  las  revueltas. 
Por  fin,  el  jueves  4  de  Junio,  dia  del 
Santísimo  Corpus  Christi  estalló  otro 
nuevo  conflicto. 

A  poco  más  de  las  tres  de  la  tarde 
llegaba  al  Tros-alt  la  procesión,  que  se 
acostumbra  hacer  en  semejante  festivi- 
dad. Las  Rocas,  en  aquellos  tiempos 
verdaderamente  magníficas,  descendían 
la  cuestecilla  de  la  Puridad,  llevando 
sobre  ellas  los  cómicos  y  farsantes,  ga- 
lanamente aderezados,  para  representar 
los  entremeses  ó  autos  sacramentales  de 
costumbre.  La  calle  de  la  Bolsería,  don- 
de iban  á  entrar  los  célebres  carroma- 
tos, se  hallaba  cubierta  por  un  ancho 
toldo  azul  y  blanco,  el  suelo  enarenado 
y  sembrado  de  juncia,  arra3'án  y  hojas 
de  naranjo  y  las  paredes  colgadas  de 
tapices,  draps  de  Ras.  Los  balcones  y 
ventanas  rebosaban  de  gente  y  la  mul- 
titud bullía,  esperando  en  ella  la  repre- 
sentación   de  los  misterios,    que  debía 


efectuarse  ante  la  casa  de  uno  de  los 
Jurados,  cuando  entre  algunos  hombres 
del  pueblo  surgió  una  reyerta.  Se  oye- 
ron voces  descompuestas,  brillaron  los 
cuchillos,  temiron  los  pacíficos,  comen- 
zaron las  carreras,  cerráronse  con  estré- 
pito algunas  puertas  y  no  faltó  quien 
con  aviesa  intención  gritara:  ^^moros, 
moros,  entren  en  la  ciutat.^^  El  pánico 
faó  entonces  general,  se  abandonaron 
las  Rocas,  y  mientras  las  mujeres  se  es- 
condían, pidiendo  á  Dios  clemencia,  en 
el  fondo  de  sus  aposentos,  los  hombres 
de  todas  clases  y  condiciones,  armados 
y  dispuestos  ya  á  la  pelea,  corrían  en 
numerosos  grupos  á  los  portales  de  la 
ciudad,  para  repeler  la  supuesta  inva- 
sión, desoyendo  la  voz  de  los  oficiales 
realesjy  municipales,  que  intentaban  so- 
segar el  inmotivado  alboroto.  No  en- 
contrando á  los  soñados  moros,  volvióse 
el  enojo  contra  los  que  pretendían  des- 
engañarles, y  muchos  de  aquellos  ener- 
gúmenos gritaron:  ^^Anem  á  casa  del 
Baile  y  los  oficiáis  á  rolarlos,  hi  metaní 
hi  fácil  e  matenilos."  Vamos  á  casa  del 
Baile  y  de  los  oficiales,  pongámoslas 
fuego  y  matémoslos.  Por  fortuna,  aquel 
satánico  pensamiento  no  halló  eco  en- 
tre la  mayoría  de  los  alborotados,  so- 
brepúsose á  ellos  el  pueblo  honrado  3- 
la  autoridad  recobró  su  amenazado  pres- 
tigio. 

Al  otro  dia,  el  Lugarteniente  de  Go- 
bernador, el  Baile,  cuya  ausencia  de  la 
ciudad  en  aquellas  circunstancias  no 
puede  justificarse,  y  los  Jurados  y  Con- 
sejeros nombraron  doce  lugartenientes 
del  Justicia  criminal,  con  todas  sus 
atribuciones,  según  antigua  costumbre 
en  semejantes  casos,  los  cuales  empu- 
ñando sus  bastones  de  mando,  y  escol- 
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tados  por  hombres  de  los  gremios  y  por 
los  guardas  de  la  ciudad,  recorrian  las 
calles,  impidiendo  se  reprodujera  el 
desorden  y  se  cometieran  nuevos  aten- 
tados. 

Sosegóse  Valencia,  volvió  todo  á  su 
estado  natural,  Alfonso  V  ausente  de 
España  apenas  debió  fijarse  en  el  he- 
cho, su  esposa,  Lugarteniente  general 
del  Reino,  preocupada  con  proporcio- 
nar recursos  al  rey  para  sus  guerras  de 
Italia,  en  nada  se  ocupó  del  saco  de  la 
Morería,  y  los  criminales  pudieron  cre- 
er, durante  algún  tiempo,  que  quedaría 
impune  su  desafuero.  No  fué  así  por  des- 
gracia suya. 

En  Mayo  de  1458  falleció  Alfonso  V. 
en  su  buena  ciudad  de  Ñapóles  y  suce- 
dió al  trono  de  Aragón  .Juan  II,  lla- 
mado el  Grande.  Hallábase  este  áspero 
monarca  á  mediados  de  Abril  en  Va- 
lencia, presenciando  las  suntuosas  fies- 
tas que  le  dedicaban  los  valencianos, 
cuando,  sea  á  instancia  del  Baile,  que 
veía  disminuidos  los  rendimientos  del 
Real  Patrimonio  con  la  destrucciÓD  de 
la  Morería,  sea  por  quejas  de  los  atro- 
pellados moriscos,  ó  por  otros  fines  me- 
nos desinteresados,  acordó  proceder  sin 
contemplaciones  al  castigo  de  los  cul- 
pables. Desde  luego  hizo  prender  á  on- 
ce que  se  señalaban  como  fautores,  así 
nobles  como  plebeyos,  y  por  medio  del 
tormento  consiguió,  ó  creyó  conseguir, 
esclarecer  el  asunto  y  encontrar  á  mu- 
chos de  los  culpableSr  En  -Junio  de  14.59 
continuaba  aún  el  proceso,  y  aunque  á 
9  de  aquel  mes  el  re}^  y  la  real  familia 
hubieron  de  trasladar  su  residencia  á 
Quart  de  Poblet  por  temor  á  la  peste 
de  granóla,  que  se  había  desarrollado 
en  la  ciudad,  no  por  ello  cesaron  los 


procedimientos,  de  forma  que  en  6  de 
Julio  el  gobernador  de  Valencia  D.  Pe- 
dro de  Urrea  condenó  á  muerte  á  En 
Ramón  Cornet,  En  Pedro  Morell  y  En 
Xarques,  y  con  pena  de  extrañamiento 
y  perdición  de  bienes  á  otros  muchos. 
En  vano  se  interesaron  por  su  sobrino 
el  conde  de  Cardona  y  su  hermano  el 
Obispo,  en  vano  Morell  ofreció  recons- 
truir la  arruinada  Morería,  en  vano  pi- 
dieron misericordia  las  clases  todas  de 
Valencia,  civiles  y  religiosas;  el  inflexi- 
ble monarca,  sordo  á  todas  las  súplicas, 
mandó  apresurar  el  cumplimiento  del 
terrible  fallo.  Ejecutóse  éste  en  el  Mer- 
cado de  Valencia.  En  Ramón  Cornet, 
cuya  agraciada  figura  y  poca  edad  ins- 
piraban la  mayor  compasión,  tendió  va- 
lerosamente el  cuello  al  golpe  del  ha- 
cha, Morell  y  Xarques  fueron  ahorca- 
dos. 

Otras  ejecuciones  se  preparaban  á 
más  de  éstas,  pero,  juzgando  quizás  Don 
Juan  que,  dada  aquella  muestra  de  su 
severidad,  le  era  mas  conveniente  con- 
vertir en  su  provecho  el  terror  de  que 
se  hallaban  poseídos  los  valencianos,  se 
avino  á  escuchar  los  ruegos  de  los  que 
imploraban  su  clemencia.  Recibió  á 
composición  al  hermano  de  Cornet,  que 
hubo  de  abonar  3000  florines  de  oro; 
los  Borjas,  por  quienes  se  interesaban 
sus  parientes,  las  primeras  dignidades 
de  la  Iglesia,  abonaron  7000  florines; 
Galcerán  y  Hot  y  Bernardina  4000  por 
su  difunto  esposo,  que  ni  aún  los  muer- 
tos escapaban  á  la  justicia  del  rey.  En 
Mercader  pagó  4000  florines  }'•  otros 
tantos  Castellar.  Y  de  igual  modo  lo- 
graron muchos,  bien  abonando  creci- 
das sumas,  bien  con  la  confiscación  de 
sus  bienes,  evitar  un  sangriento  castigo. 
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Las  ruidosas  cuestiones,  promovidas 
entre  el  Príncipe  de  Viana  y  su  desamo- 
rado padre,  obligaron  á  D.  Juan  á  salir 
de  este  Reino,  pero  no  marchó  sin  ins- 
tituir antes  un  tribunal  exclusivo  para 
el  caso,  compuesto  de  D.  N.  de  la  Caba- 
lería,  de  su  Tesorero  y  de  Micer  Pedro 
Belluga,  abogado  fiscal,  que  con  facul- 
tades regias  aprisionaba,  componía  y 
embargaba  bienes  á  todos  los  compli- 
cados en  el  saco  de  la  Morería. 

Semejante  estado  de  cosas,  que  duró 
ocho  meses,  unido  á  los  estragos  de  la 
epidemia,  causó  la  despoblación  de  la 
ciudad.  Millares  de  familias  salieron  de 
ella,  y  de  tal  modo  se  acaloró  la  emigra- 
ción, que  los  Jurados  se  dirigieron  al 
rey,  en  16  de  Enero  de  1460,  en  una 
expresiva  carta,  que  la  naturaleza  de 
este  escrito  no  permite  reproducir, 
pintando  la  situación  lastimosa  de  Va- 
lencia y  pidiéndole,  "g?te  siguieyído  la 
costumhre  del  htenlalirador,  no  permitie- 
ra que  su  campo  y  buena  viña  fuese  des- 
arraigada, ni  exterminada  la  buena  ce- 
pa por  la  mala.^'  No  era  el  ánimo  de 
D.  Juan  cesar  en  aquella  explotación, 
hecha  bajo  el  manto  de  la  justicia,  y  ya 
tenia  preparada  una  ceda  (lista)  de  pros- 
cripción, que  alcanzaba  á  más  de  cien 
individuos  de  todas  condiciones.  Súpolo 
el  Consejo  y  redobló  sus  instancias, 
mandando  en  comisión  á  Barcelona,  en 
donde  se  hallaba  la  corte,  á  En  Vicen- 
te Granules  jurado,  En  Francés  de  Ca- 
erá racional  y  Micer  Jaime  García  le- 
trado, quienes  concordaron  el  perdón, 
exceptuadas  once  personas,  por  8000 
florines  de  oro,  que  se  suplieron  de  los 
fondos  de  la  Fábrica  de  Murs  é  Valls. 

En  8  de  Julio  de  1460  se  hizo   con 
toda  solemnidad  lacrida  Real,  publican- 


do el  indulto  concedido.  Con  este  acto  se 
terminó  el  lamentable  incidente  de  la 
Morería,  cuyo  estudio,  que  hemos  hecho 
sobre  documentos  originales,  demostra- 
rá, como  el  de  otros  semejantes  sucesos 
de  nuestra  historia  regional,  cuan  defi- 
ciente salvaguardia  del  derecho  son  los 
poderes  populares  ante  los  extravíos 
de  las  muchedumbres. 

Francisco  Danvila  Collado. 


PARA  LA  HISTORIA  DE  UNA  POESÍA. 


TOMO  ni. 


La  Mort  del  Conqtieridor  de  nuestro 
amigo  D,  Constantino  Llombart,  pre- 
miada en  los  últimos  Juegos  florales  de 
Valencia,  ha  sido  objeto  de  ataques  y 
defensas  en  nuestra  Revista.  Como  al 
primer  ataque  (publicado  antes  de  co- 
nocerse la  obra  y  sí  solamente  el  enun- 
ciado del  tema)  se  le  puso  por  epígrafe 
Historia  ó  poesía^  la  réplica  fué  una  afir- 
mación Poesía  é  historia^  dándose  ya  á 
conocer  la  obra  premiada.  No  se  confor- 
mó el  autor  del  primer  ataque:  .la  pól- 
vora que  gastó  contra  la  hipótesis,  vol- 
vió á  emplearla  contra  la  tesis,  al  redo- 
blar sus  ataques  contra  la  defensa,  y  es- 
cribió O  historia  ó  poesía^  acentuando  la 
disyuntiva.  Como  se  vé,  la  discusión 
empezó  en  el  terreno  de  la  doctrina, 
cuando  aún  no  había  personalidad  con- 
tra quién  dirigirse.  Se  trataba  de  doc- 
trina pertinente  al  programa  de  El  Afi- 
CHivo  y  no  podía  su  Director  dejar  de 
proporcionar  terreno  neutral  para  el 
combate. 

¡Cuál  no  sería  nuestra  sorpresa  al  re- 
cibir el  siguiente  comunicado,  rogán- 
donos el  autor  su  insersión!  Se  trata  de 
un  amigo  y  no  podemos  dejar  de  com- 
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placerle:  como  á  tal  y  como  á  colabo- 
rador tiene  derecho  á  que  le  sirvamos; 
pero  los  señores  Claret  y  Campanar 
tienen  también  sus  derechos  adquiridos 
y  sería  dejarlos  indefensos  el  negarles 
el  campo  de  la  lucha. 

Aquí  no  hay  vencidos  ni  vencedores: 
se  combate  el  error  y  se  desea  alcanzar 
la  verdad.  El  que  más  pronto  consigue 
la  luz  y  fíjalos  términos  de  la  cuestión, 
cree  haber  puesto  una  piedra  en  el  tem- 
plo de  la  verdad,  y  ninguna  contienda 
hay  tan  estéril  en  estas  luchas  en  que 
por  ambas  partes  no  se  deje  el  campo 
sembrado  con  preciosas  semillas.  Lu- 
chen, pues,  aquí  en  horabuena  nuestros 
literatos.  No  se  crea  ofendido  el  señor 
Llombart,  pues  sabemos  los  sentimien- 
tos que  abriga  para  cou  él  Valentín  Cla- 
ret y  nos  consta  que  es  su  amigo.  Aquí 
haríamos  punto  final,  sino  fuera  por  al- 
gunas indicaciones,  que  se  nos  han  he- 
cho. El  Director  de  El  Aechivo  no  fir- 
ma nunca  Valentín  Claret,  sino  el  nom- 
bre que  se  encontrará  al  pié  de  este  es- 
crito. El  que  firma  de  ese  modo  tiene 
otros  estudios,  otra  carrera  y  hasta  otro 
estado.  La  prudencia  no  nos  permite 
decir  más. 

Veamos  ahora  el  comunicado,  que  di- 
ce así: 

"Sr.  Director  de  El  Aechivo: 

Muy  distinguido  amigo  mío:  Sin  sos- 
pechar, ni  remotamente,  que  al  facili- 
tarle la  lectura  de  mi  leyenda  histórica 
en  verso,  titulada  La  Mort  del  Conque- 
ridor^ al  Sr=  de  Campanar,  que  con  es- 
ta objeto  se  me  dirigió  para  conocer  la 
obra,  que  solo  en  parte  se  ha  publica- 
do, y  de  la  cual,  á  la  manera  de  los  li- 
bretos de  ópera,  hizo  un  compendiado 


resumen  para  contestar  mejor  á  su  con- 
trincante, había  de  envolverme  en  la 
cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Claret, 
acerca  de  si  son  ó  no  compatibles  la 
poesía  y  la  historia,  en  plena  Ir.na  de 
miel  de  mi  Mestrage  en  gay  saber,  heme 
encontrado  con  el  disgusto  de  ver  cuan 
inútilmente  se  emborronan  las  páginas 
de  El  Aechivo,  destinadas  hasta  ahora 
á  más  interesante  lectura. 

Siempre  había  creído  yo,  porque  así 
lo  afirman  los  más  doctos  preceptistas, 
que  en  las  literaturas  constituía  un  gé- 
nero la  ])oesia  histórica,  del  cual  innece- 
sario juzgo  mencionar  los  innumerables 
ejemplos  que  pudieran  citarse,  y  por 
esta  razón,  al  fijarme  en  el  tema  pro- 
puesto por  Lo  Rat-Fenat,  á  que  el  se- 
ñor Claret  se  refiere,  en  mal  hora,  peca- 
dor de  mí,  caí  en  la  tentación  de  aspi- 
rar al  premio  ofrecido,  sobre  todo  des- 
pués de  conocida  la  autorizadísima  opi- 
nión del  autor  de  Poesía  ó  historia,  que 
el  inexperto  Jurado  debía  haber  tenido 
en  cuenta,  no  concediendo  á  mi  trabajo 
el  honor  á  que  aspiraba,  á  menos  que 
yo  no  hubiese  retirado  las  notas  que  le 
acompañan,  ya  que  en  él,  cuando  tanto 
abundan  en  nuestro  país  ilustraciones 
como  la  del  Sr.  Claret,  seguramente 
huelgan  por  completo. 

Confieso,  pues,  el  craso  error  en  que 
hasta  el  presente  he  vivido,  y  en  vista 
de  las  novísimas  teorías  del  Sr.  Claret, 
cuj'os  profundos  conocimientos  soy  el 
primero  en  reconocer  y  admirar,  apro- 
vecharé en  breve  la  ocasión  para  dar  á 
la  estampa  el  monstruoso  engendro  de 
mi  escaso  numen,  para  que,  al  caer  de 
lleno  bajo  la  férula  de  tan  entendi- 
do crítico,  nos  haga  la  merced  de  dis- 
traernos alegremente  con  sus  origina- 
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les  y  graciosos  chascarrillos,  y  encuen- 
tre á  su  vez  motivos  para  divertirse,  no 
solo  á  mis  expensas,  sino  también  á  cos- 
ta del  mal  parado  Consistorio,  que  co- 
metió la  insigue  torpeza  de  premiarme. 

Hasta  entonces  que  volveré,  proba- 
blemente, á  tener  ocasión  de  aplaudir, 
como  mero  espectador,  las  habilidades 
del  Sr.  Claret,  rogando  á  V.,  Sr.  Direc- 
tor, y  á  los  pacientísimos  suscriptores 
de  El  Archivo  me  perdonen  la  moles- 
tia que  con  tan  fútil  motivo  necesoria- 
menteleshe  de  haber  causado,  en  mues- 
tra de  gratitud  alas  corredas  enseñanzas 
que  le  debo,  dé  V.  un  estrecho  abrazo 
de  mi  parte  al  Sr.  Claret,  á  quién  deseo 
tantos  años  de  buen  humor  para  refe- 
rirnos intencionados  cuentecillos,  como 
yo  he  de  tardar  en  replicarle. 

Sabe  V.,  que  siempre  está  dispuesto 
á  servirle  su  afectísimo  S.  S.  q.  b.  s.  m. 

Constantino  Llombari." 
Valencia,  4  Enero  de  1889. 


Valentín  Claret,  si  lo  estima  oportu- 
no, ya  contestará  al  Sr.  Llombart  en  lo 
que  de  este  comunicado  á  él  se  refiere 
y  á  su  cuestión,  pero  no  puedo  pasar  sin 
rechazar  algunos  conceptos.  No  creo  sea 
emborronar  papel  lo  hecho  por  Claret 
y  Campanar,  y  me  consta  que  han  sido 
leídos  con  avidez  los  artículos  de  una 
y  otra  parte.  También  conceptuamos 
fuera  de  lugar  la  afirmación  del  señor 
Llombart  de  que  el  Consistorio  de  los 
Juegos  florales  queda  mal  parado.  ¿A 
donde  Íbamos  á  parar  con  el  noli  me  tan- 
gere,  que  predica?  Aquí  se  discute  co- 
mo en  familia  y  á  nadie  se  ofende;  ni 
hasta  los  suscriptores  tienen  necesidad 
de  ser  padenüsimos^  pues  con  facilidad 


se  ahorrarían  el  trabajo  de  ejercitar  la 
paciencia. 

R.  Chabas. 
RETAZOS  MORISCOS. 


A  MI  AMIGO  DON  JULIÁN  RIBERA. 

Cuantas  veces,  amigo  mío,  tropiezo 
con  algún  vestigio  antiguo  de  los  que 
dejara  la  mano  sarracena  en  nuestra 
patria,  ó  adquiero  algún  dato,  para  mi 
desconocido,  de  lo  que  fueron  nuestros 
ascendientes  musulmanes  de  Valencia, 
cnanto  me  satisface  y  regocija  el  ha- 
llazgo, tanto  siento  su  alejamiento  de 
V.  cuyos  conocimientos  arábigos  acre- 
centarían en  mucho  el  fruto  de  mis 
modestos  trabajos,  y  sacarían  todo  el 
partido  posible  de  aquello  que  la  casua- 
lidad me  depara. 

Hace  unos  dias,  tuve  breve  rato  en 
mis  manos  un  infolio  antiguo,  que  pro- 
cedente de  Valencia,  donde  estuvo  dis- 
puesta su  publicación,  ha  venido  por 
los  azares  de  la  fortuna  á  formar  parte 
de  la  celebrada  biblioteca  de  D.  Pas- 
cual de  Grayangos,  encerrándose  en  él, 
por  lo  que  pude  observar,  una  regu- 
lar colección  de  noticias  curiosas,  re- 
ferentes á  Valencia  y  Zaragoza,  que 
agradecerían  ciertamente  que  una  tan 
hábil  mano  como  la  de  V.  las  sacase 
en  útiles  y  estéticas  condiciones  de  la 
oscuridad  en  que  se  hallan. 

Dispuesto  estaba  'yo  á  hacerlo  como 
Dios  me  diese  á  entender,  y  aún  embo- 
rronadas tenía  unas  cuantas  cuartillas, 
cuando  llega  á  mis  manos  un  tomo  de 
la  Biblioteca  de  autores  aragoneses, 
tomo  que  ha  visto  ^la  luz  en  estos  últi- 
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mos  dias,  y  en  el  cual  habla  el  Sr.  Grui- 
llén  Robles  del  citado  manuscrito 
valenciano,  y  aun  copia  lo  que  ha  es- 
timado más  interesante  relativo  á  Za- 
ragoza. 

Dejando,  pues,  por  ahora  el  libro  del 
fraile  valenciano  P.  Juan  Martín  Fi- 
guerola,  que  así  se  llama  su  autor,  para 
tratar  mas  detenidamente  de  él  en  otra 
ocasión,  voy  á  hablar  á  V.  hoy  de  otro 
valenciano  ilustre,  que,  trocando  el 
Alcorán  por  el  Evangelio,  fué  uno  de 
los  más  ilustres  predicadores  de  prin- 
cipios  del  siglo    XVI. 

Aunque  quizás  tendrá  V.  olvidado, 
de  puro  sabido,  lo  que  me  propongo 
decir  en  la  presente,  no  me  cabe  duda 
que  nuestra  antigua  amistad  dispen- 
sará la  impertinencia,  y  la  afición  á 
la  morería  encontrará  en  mi  determi- 
nación motivos  de  complacencia.  Creo, 
además,  que  no  dejará  de  ser  una  no- 
vedad, no  desprovista  de  interés,  para 
muchos  de  los  lectores  de  El  Akchivo, 
razón  por  la  que  le  constituyo  en 
mensajero  de  la  presente  epístola. 

Ocupado,  días  atrás,  en  la  cataloga- 
ción de  unos  libros  pertenecientes  á  la 
biblioteca  del  Archivo  Histórico,  llegó  á 
mis  manos  un  libro  en  latín,  impreso 
en  1595,  en  cuya  portada  pude  desde 
luego  leer  lo  que  sigue:  "Liber  á  Johan- 
ne  Andrea,  mauro  olim  et  legisperito  ma- 
Jiometano  in  tirhe  Sciativia....  lingiia  hi- 
spánica  conscriptas. 

Bastábame  á  mi,  que  he  tratado  en 
otra  ocasión  de  varios  notables  mus- 
limes de  Játiva,  encontrar  en  la  por- 
tada del  libro  citada  esta  memorable 
población,  para  que  no  me  pasara  inad- 
vertido. Pero  se  insinúan  ya  allí  mis- 
mo  circunstancias  tan  especiales  en  su 


autor,  que  el  que  había  empezado  lla- 
mando mi  atención  por  el  punto  de  su 
naturaleza,  la  atrajera  después  muy 
especialmente  por  estas  mismas  cir- 
cunstancias, y  desde  este  punto  deseara 
muy  de  veras  conocer  más  detalles 
de  la  vida  de  este  setabense  ilustre,  que 
presumí  desde  luego  no  fuera  hoj'  muy 
conocido  entre  sus  paisanos.  No  tardé 
mucho  en  satisfacer  mi  curiosidad, 
pues  desde  las  primeras  páginas  de 
este  libro,  en  un  prólogo  del  autor, 
aparece  su  autobiografía,  no  muy  ex- 
tansa,  es  verdad,  pero  bastante  expre- 
siva. Hé  aquí    su  traducción: 

"En  cuya  ciudad  (Játivaí  habiendo 
yo  nacido  en  el  transcurso  del  tiempo, 
fui  instruido  en  la  Ley  mahometana 
por  mi  padre  natural  Abdalá,  que  era 
Alfaquí  de  la  misma  Ley:  y  habiendo 
éste  muerto,  le  sustituí  en  el  cargo. 
Entre  tanto,  ignoré  la  verdad  por  mu- 
cho tiempo,  hasta  que,  en  el  año  de  J.  C. 
1487,  mes  de  Agosto  j  día  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen,  movido  por  las  con- 
ferencias del  mu}'  Reverendo  y  erudito 
varón  M.  Adesora,  con  la  influencia 
del  fin  celestial  y  del  radio  de  la  luz 
divina,  de  tal  modo  se  desiparon  las 
tinieblas  de  mi  inteligencia,  que  los 
ojos  de  mi  alma  se  abrieron  de  repente, 
y  entendí  que  no  se  conseguía  el  fin 
de  la  salvación,  para  el  que  han  sido 
criados  los  hombres,  sino  por  medio 
de  esta  santa  Ley  de  Cristo.  En  aquel 
mismo  instante  pedí  el  Bautismo,  y 
recordando  lo  que  había  oído  sobre  la 
vocación  de  Juan  y  Andrés  en  el  mar 
de  Galilea,  quise  llamarme  Juan  An- 
drés. Recibidas  después  las  sagradas 
órdenes,  de  Alfaquí  y  siervo  de  Luci- 
fer pasé  á  ser  ministro  y  sacerdote  de 
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Cristo.  Luego,  al  modo  del  Apóstol  S. 
Pablo,  empecé  á  predicar  y  á  publicar 
lo  contrario  de  lo  que  antes  había  creído 
falsamente,  y  á  convertir,  auxiliado  por 
la  gracia  divina,  en  este  reino  de  Valen- 
cia, á  muchas  almas  de  los  Moros,  (que 
de  lo  contrario  hubieran  ido  á  perderse 
en  los  infiernos,  sujetas  ala  potestad  de 
los  demonios)  mostrándolas  el  fin  de  la 
salvación.  De  aquí  pasé,  por  orden  de 
los  reyes  Fernando  é  Isabel,  á  enseñar 
también  á  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada, por  aquellos  conquistado  hacía 
poco:  allí  una  multitud  infinita,  por  la 
bondad  de  Dios  y  mis  trabajos,  repu- 
diando á  Mahoma,  fué  conducida  á 
Cristo.  No  mucho  después  fui  nombrado 
Canónigo  por  gracia  real,  y  de  nuevo 
fui  llamado  por  la  reina  Isabel  para 
predicar  en  Aragón,  donde  los  Moros 
perseveran  todavía  en  su  herejía,  para 
ignominia  del  Crucificado,  por  culpa  y 
con  peligro  de  los  príncipes  cristianos. 
La  cual  intención  santísima,  quedó,  no 
obstante,  sin  efecto  por  la  muerte  de 
la  Reina.  Mas  yo,  para  no  vivir  ocioso, 
trasladé  el  Alcorán  del  árabe  á  la  len- 
gua aragonesa^  y  los  siete  libros  de  la 
Zuna,  interviniendo  el  mandato  de  Mar- 
tín Grarcía,  O.  de  Barcelona,  con  el  fin 
de  poder  así  más  fácilmente  desempe- 
ñar el  cargo  de  predicar  á  los  infieles, 
y  refutarles  y  confundirles  con  la  au- 
toridad de  la  Ley  de  los  mismos,  lo  que 
acaso  no  hubiese  conseguido  sin  aquel 
trabajo  mió.  Hecho  todo  esto,  no  quise 
ocultar  por  más  tiempo  el  deseo  ar- 
diente sugerido  por  Dios,  y  por  ésto 
compuse  este  opúsculo,  dividido  en 
doce  capítulos,  y  en  él  he  coleccionado 
las  fábulas,  engaños,  necedades,  obsce- 
nidades, inconvenientes,  mentiras,  con- 


tradicciones é  imposibilidades  disemi- 
nadas por  el  malvado  Mahoma,  para  de- 
cepción de  los  incautos,  en  los  libros 
de  su  secta,  y  principalmente  en  el  Al- 
corán, el  cual,  después  de  decir  que  le 
había  sido  revelado  cierta  noche  por  el 
Ángel  en  la  ciudad  de  Meca,  afirma  en 
otra  parte,  poniéndose  en  contradic- 
ción consigo  mismo,  que  había  tarda- 
do veinte  años  en  componerlo." 

Hasta  aquí  lo  que  cuenta  de  sí  mis- 
mo el  que  fué  faquí  de  Játiva,  Aben 
Abdalá.  Por  la  simple  inspección  de  su 
libro  se  comprende,  que  su  ilustración 
en  diferentes  ramos  del  saber  rayaba 
á  gran  altura:^  el  conocimiento  que 
muestra  del  Alcorán  y  de  la  Zuna,  reco- 
giendo todo  lo  que  hay  de  vulnerable 
en  la  religión  del  Profeta  para  expo- 
nerlo al  ataque  vigoroso  de  una  sana 
filosofía,  ó  á  los  punzantes  dardos  de 
una  ligera  y  fina  sátira,  hicieron  de  es- 
te libro  en  su  tiempo,  el  ariete  obliga- 
do con  que  se  quisieron  demoler  los 
últimos  restos  del  edificio  religioso 
mahometano  en  nuestra  patria  ■}'■  en 
otros  países  europeos.  Esta  es  la  razón 
del  gran  éxito  que  alcanzó  su  publica- 
ción, verificada  por  vez  primera  en  Va- 
lencia {!')  y  reimpresa  poco  después, 
en  Sevilla  y  G-ranada  (2). 

Traducido  al  italiano  por  Domingo 
Gastelu,  en  cuya  lengua  se  hicieron  en 
poco  tiempo  dos  ediciones,  fué  después 
vertida  al  francés  y  al  latín,  en  cuj'a 
lengua  está    escrito  el  único  ejemplar 


(1)  Se  imprimió  el  presente  tratado  en  la 
metropolitana  ciudad  de  \  Valencia  acabóse  a 
xiii  del  mes  de  Novembre  año  de  mil  DX  V 
por  Juan  Joffre  al  molin  de  la  Rovella,  (Bru- 
net) 

(2)  En  Sevilla  en  1537.  en  Granada  en  1560. 
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que  he  podido  ver  publicado  en  Leip- 
zig en  1595  (3). 

Vistos  minuciosamente  los  índices 
de  la  Biblioteca  Nacional,  no  lie  podi- 
do encontrar  ejemplar  alguno  de  la 
presente  obra,  lo  que  me  hace  suponer 
que,  al  menos  en  su  lengua  y  forma 
primitivas,  será  ya  bastante  rara;  y  es- 
ta es  la  razón  por  que  he  creído  con- 
veniente dedicar  á  la  obra  y  al  autor 
cuatro  frases  recordatorias  en  El  Ar- 
chivo. 

Termino,  mi  querido  amigo,  la  pre- 
sente carta,  que  ya  va  exagerando  sus 
proporciones,  reiterándole  mi  sincero 
afecto,  cual  cumple  á  la  confraternidad 
establecida  entre  los  que  nos  consagra- 
mos á  las  sabrosas  tareas  histórico-ará- 
bigas  de  nuestra  querida  Valencia. 

Hasta  otra  ocasión  se  despide  S.  S. 
y  amigo, 

Feancisco  Pons. 


HIJOS  ILUSTRES   DE  SUECA. 


MOSSEN  ANTONIO  BOU. 

No  han  faltado  á  esta  villa  hijos  ilus- 
tres, que  la  enaltecieran  y  dieran  justo 
renombre,  como  lo  prueba  entre  otros 
personajes  de  la  misma,  el  famoso  Ca- 
nónigo Bou,  según  así  le  llama  Martín 
Viciana,  con  estas  palabras: 

"De  este  Lugar  (Sueca)  fué  natural 
el  famoso  Doctor  Maestro  Antonio  Bou, 
Canónigo  de  Valencia,  Embaxador  em- 
biado  por  la  Iglesia  á  Papa  Calixto." 

"En  tiempo  de  este  Pontífice  pasó  á 


(3)    V,  Brunet  última  edición. 


Roma,  según  consta  del  Libro  de  Me- 
morias de  esta  ciudad  y  bolvió  con  una 
indulgencia  plenaria  que  Su  Santidad 
había  concedido  y  con  muchas  reliquias 
para  esta  Santa  Iglesia.  La  indulgencia 
se  publicó  en  Valencia  á  30  de  Abril 
de  1458,  según  se  halla  en  el  referido 
libro." 

Fué  Maestro  y  Profesor  de  Sagrada 
Teología  en  la  Santa  Iglesia  de  Valen- 
cia, canónigo  de  la  misma  y  uno  de  los 
que  alaba  Beuter  en  sus  Anotaciones  á 
la  Escritura. 

Escribió  por  los  años  1468  (?)  dos  to- 
mos latinos  de  Sermones  Sandorales, 
que  se  conservan  en  la  librería  de  di- 
cha Santa  Iglesia:  el  uno  escrito  en  vi- 
tela en  fól.,  y  el  otro  en  papel  en  4.°  y 
ambos  con  cubiertas  de  madera.  Al  fin 
del  1.°  se  leen  estas  palabras:  "Expli- 
ciunt  Sermones  Sanctorales  editi  per 
Rev.  Mag.  Antón.  Bou,  Sacrosanctae 
Theol.  Profes.  Sedis  Valentise  Cano- 
nicum,  huic  bibl.  dati  anno  Domini 
1468."  (?) 

Deducido  de  la  obra  Escritores  del 
Reino  de  Valencia  por  D.  Vicente  Xi- 
meno  Pbro.  tom.  1.°  impreso  en  Valen- 
cia en  1747,  pág.  49  y  365. 

También  en  la  obra  Biblioteca  Valen- 
ciana de  los  Escritores  por  D.  Justo 
Pastor  Fuster,  tomo  1.*^,  Valencia,  1827. 
pág.  31.  se  lee: 

"Mosen  Antonio  Bou,  natural  de  Sue- 
ca, del  que  habla  Ximeno,  tomo  1.°,  pág. 
48  y  365." 

Añádese  que  tomó  posesión  del  ca- 
nonicato de  la  Seo  de  Valencia  en  12 
de  Junio  de  1430. 

En  el  año  1457  fué  elegido  por  el 
Cabildo  y  Clero  para  besar  ©1  pié  á  Ca. 
]ixto  III,  en  su  nombre.    Partió  de  Va- 


EL  ARCHIVO. 


135 


lencia  en  27  de  Octubre  de  1458  para 
embarcarse  en  Denia,  llevando  en  re- 
galo para  Su  Santidad  un  jarro  y  un 
par  de  vinageras  de  cristal,  guarnecido 
todo  de  oro,  cuyo  valor  pasaba  de  mil 
florines;  según  se  halla  escrito  en  el  die- 
tario del  capellán  del  Rey  Don  Alfon- 
so, fol.  98.— "En  r  any  (dice)  1457  per 
los  honorables  canonges  é  capitel  de  la 
Seu  é  per  tot  lo  clero  fonch  elet  lo  Eeve- 
rent  Mestre  Antoni  Bou  natural  del  loe 
de  Sueca,  canonge  déla  dita  Seu  é  Vi- 
cari  de  Sent  Pere  per  Misatger  al  dit 
Sant  Pare  Calixte  Tercer:..  E  lo  ditca- 
pitol  é  clero  transmeteren  al  Papa  per 
Mestre  Bou  un  pitxer  é  un  parell  de 
canadelles  de  vidre  guarnits  d'  or,  co- 
sa molt  rica  é  bella  que  valía  mes  de 
mil  florins."' 

Otorgó  su  testamento  ante  Juan  Es- 
teve.  Notario  y  Secretario  del  limo. 
Cabildo  en  14  de  Mayo  de  1461. 

Habiendo  muerto  en  28  de  Noviem- 
bre de  dicho  año  (1461)  fué  llevado  su 
cadáver  para  darle  sepultura,  ai  Monas- 
rio  de  Valdecristde  Cartujos,  como  él  lo 
había  mandado,  y  en  la  capilla  del  San- 
tísimo Cristo  del  claustro  nuevo  se  co- 
locó una  lápida  con  esta  inscripción; 

"Celebrantes  in  hoc  altari  tenentur 
orare  pro  spectabili  ac  prudentissimo 
viro  magistro  Antonio  Bou,  sacres  Theo- 
logise  dignissimo  professore,  canónico 
valentino,  vicario  etiam  generali,  nec- 
non  penitentiario  Domini  P.  P.  Calix- 
ti  tertii,  et  pro  parentibus  suis.  Qui  ve- 
nerabilis  vir  presentem  dotavit  capel- 
lam,  sepultusque  in  cimiterio  claustri 
obdormivit  in  Domino  XXV  dio  No- 
vembris  anno  Domini  M.CCCC.LXI, 
cujus  anima  requiescat  in  pace." 

En  virtud  de  su  disposición  testa- 


mentaria se  hizo  el  altar  y  enrejado  de 
hierro  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la 
Catedral  de  Valencia,  costeándolo  los 
albaceas  de  los  bienes  de  la  herencia  de 
dicho  Prebendado;  y  se  colocaron  en  9 
de  Agosto  de  1470,  según  lo  refiere  el 
citado  capellán  del  Rey  Don  Alfonso,  á 
la  página  167,  diciendo: — "Dijous  9  de 
Agost  de  1470  fonch  mes  lo  rexat  de 
ferré  en  la  capella  de  S.  Pere  de  la  Seu 
é  lo  retaule  pera  la  dita  capella,  lo  qual 
retaule  é  rexat  fonch  pagat  deis  bens 
de  Mestre  Antoni  Bou  canonge  de  la 
dita  Seu  é  Vicari  de  Sent  Pere;  era  na- 
tural del  loe  de  Sueca.'" 

De  los  datos  anteriores  desprénde- 
se que  Ximeno  debió  colocar  al  hijo 
ilustre  de  esta  villa,  Mosen  Antonio 
Bou,  en  el  año  1461  en  que  murió,  y  no 
en  el  de  1468,  como  equivocadamente 
lo  hizo. 

II 

Feay  Nicolás  José  Figueees. 

Así  figura  su  nombre  al  frente  de  la 
obra, que  compuso,  intitulada  '^Tratado 
de  la  Cofradía  del  SSmo.  Nombre  de  Je- 
st'is'^,  una  de  las  que  dio  á  la  estampa. 

Fué  natural  de  la  villa  de  Sueca  }' 
vistió  el  hábito  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores en  el  Real  Convento  de  Santo 
Domingo  de  la  ciudad  de  Valencia  en 
1.*^  de  Octubre  de  1610. 

El  P.  Rodrig.  dice  que  leyó  artes  en 
el  Convento  de  Segorbe,  y  Ximeno  lo 
duda  mucho,  porque  aquel  Convento 
estaba  muy  á  los  principios  de  su  fun- 
dación. 

Fué  exelente  Teólogo,  perito  aventa- 
jado en  lengua  hebrea  y  escritor  esti- 
madísimo. 

El  sabio  Maestro  Fr.  Tomás  Maluen- 
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da.  le  distinguió  mucho,  dispensándole 
á  la  par  una  amistad  afectuosísima. 

Habiendo  venido  á  Valencia  el  Ge- 
neral de  la  Orden  Fr.  Tomás  Turco, 
quiso  éste  condecorarle  con  algún  gra- 
do, y  el  P.  Figueres  lo  desvió  con  hu- 
mildad y  cortesía,  rogándole  se  olvida- 
se de  su  persona  en  todo  lo  que  mirase 
á  cosa  de  honor. 

Acaecida  la  muerte  de  Maluenda,  le 
escribió  su  vida,  como  testigo  octilar  de 
sus  literarias  tareas  y  acciones  virtuo- 
sas. 

Formó  índices  muy  copiosos  de  los 
dos  tomos  de  Antechristo  de  la  edición 
de  León  del  año  1647,  y  procuró  se 
diesen  á  la  estampa  doce  fragmentos 
del  mismo  Malttenda,  que  aquel  había 
podido  recoger,  pertenecientes  á  la  Sa- 
grada Escritura.  Todo  ello  acompaña- 
do de  una  vida  siempre  empleada  en 
ejercicios  de  caridad:  habiéndose  he- 
cho digno  de  la  estimación  del  Arzo- 
bispo D.  Fr.  Isidoro  Aliaga,  de  los  Pre- 
lados de  la  Orden  y  del  pueblo  de  Va- 
lencia, cuya  piedad  y  devoción  había 
promovido  con  sus  frecuentes  pláti- 
cas. 

Murió  este  sabio  y  virtuoso  teólogo- 
escritor  en  el  Convento  antes  mencio- 
nado, á  14  de  Octubre  del  año  1670,  á 
los  76  de  su  edad,  como  consta  por  las 
memorias  de  aquel  archivo. 

Sus  obras  son: 

1.^  ^Breviarium  vitee  R.  P.  Fr. 
Thomse  Maluenda  Ord.  Praed.  Sacrse 
Theolog.  Mag.'^ — Le  concluyó  en  13  de 
Diciembre  1644. 

2.**  índices  rerum  et  verborum  ac 
Sacrse  Scripturse  locorum  copiosissimi 
sacris  concionibus  concionandis,  om- 
niumque   fere  scientiarum  professori- 


bus  utilissimi,  utriusque  tomi  á  R.  P.  M. 
Fr.  Thomse  Maluenda  operis  de  Anti- 
christo  novsB  editionis,  in  tredecim  li- 
bros divissi,  et  typis  Lugduni  dati  1647. 

3.*^  Tratado  de  la  Cofradía  del 
SSmo.  Nombre  de  Jesús  y  del  fin  para 
el  cual  fué  instituida. 

4.°  Ordenó  y  publicó  12  fragmen- 
tos del  M.  Maluenda. 

5.^  El  P.  Rodrig.  le  atribuye  una 
obra  que  dio  á  la  estampa:  "De  Vitis 
Fratrum  Prsedicatorum  qui  initio  or- 
dinis  vixere;  cum  vita  spirituali  Sti, 
Vincentii  Ferrer",  pero  elP.  Figueres 
no  tnvo  mas  parte,  que  haberla  hecho 
reimprimir, 

6.°  Tratado  de  las  tres  misas  del 
día  de  Almas, 

7.°     Apología  de  las  Comedias. 

8.*^  Tratado  de  la  regla  de  Santa 
Clara  Virgen. 

Asi  lo  dice  Ximeno  en  la  pág.  57  del 
tomo  2.°  de  sti  obra  "Escritores  del 
Reino  de  Valencia," 

Fuster,  pág.  261,  tomo  1.°  dice:  Xi- 
meno duda  leyese  antes  en  el  Conven- 
to de  Segorbe,  lo  que  fué  así,  según  lo 
aseguran  Alegre  y  el  P.  Teixidor. 

Le  añaden  las  siguientes  obras: 

Notas  y  advertencias  sobre  la  visita 
delM.  Ramírez. — Manuscrito. 

Resolución  moral  acerca  del  Real  Es- 
tatuto. 

No  son  estos  los  únicos  hijos  céle- 
bres de  Sueca  que  daremos  á  conocer, 
pues  otros  muchos  han  florecido  en  esta 
villa  que  honraron  las  letras,  el  claus- 
tro, las  armas  y  la  toga  y  no  perdona- 
remos trabajo  en  archivos  y  bibliotecas 
para  sacarlos  del  olvido. 

Juan  B.  Gkanell. 
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poesía  e  historia,  o  historia  y  poesía 

COMO   V.  QL'IERA. 

RÉPLICA  AL  SE.    CLAEET. 


Dispénsame,  [1)  caro  lector,  de  pre- 
ámbulo alguno  y  permíteme  que  entre 
de  lleno  en  materia,  para  ver  de  acla- 
rar la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Cla- 
ret,  mi  contrincante,  sobre  si  es  com- 
patible ó  no  la  historia  con  la  poesía. 
Este  es  el  tema  puesto  á  discusión  en 
su  primer  artículo  ¡Lástima  grande,  que 
en  el  segundo  se  haya  empeñado  este 
señor  en  hacernos   reirl  Que: 

Si  671  esto  estriba 
Tan  gran  talento, 
Sí  que  lo  tiene 
Don  Estupendo.  (2) 

Porque,  créalo  V.  Sr.  Claret,  nos  he- 
mos reído  mucho  con  la  lectura  de  su 
artículo;  y  si  á  los  hombres  que  d.an  con- 
sejos se  les  pudieran  dar.  me  atrevería 
á  aconsejarle,  que  cultive  el  género  có- 
mico, pues  muestra  V.  más  y  más  feli- 
ces aptitudes  para  éste  que  para  el  se- 
rio. Y  en  serio  queríamos  haber  tomado 
su  artículo;  pero  en  vano  nos  hemos  es- 
forzado: no  nos  ha  sido  posible.  Dice  V. 
que  tuve  la  candidez  de  presentarme 
con  los  comprobantes  de  mis  dichos: 
ahora  comprendo,  que  sea  V.  enemigo 
de  las  notas.  Yo  creía  que  se  discurría 
así,  ¿qué  quiere  V.?  Cuando  cometí  no 


(1)  Como  puede  verse,  ea  mi  primer  artículo 
hablo  en  plural;  pero  como  la  cuestión  ésta  to- 
ma un  giro  que  yo  no  esperaba,  y  como  el  se- 
ñor Clareb  parece  dispuesto  hasta  á  que  nos  tu- 
teemos, he  tenido  por  conveniente  hablar  hoy 
en  singular. 

(2)  Estrebillo  de  una  letrilla  del  P.  V.  Mar- 
tínez Colomer. 

TOMO  III. 


ya  la  candidez,  sino  la  inocentada,  fué 
al  contestar  á  su  artículo:  pero  fué  por- 
que creí  que  trataba  ron  una  persona 
formal:  me  equivoqué:  Mea  rulpa\  Lo 
único  que  siento  es  que  se  haya  V.  en- 
sañado contra  el  Sr.  Llombart,  á  quien 
pido  de  todo  corazón  mil  perdones  por 
el  grave  compromiso  en  que  le  he  pues- 
to, y  que  si  algo  malo  hizo,  fué  el  ser 
demasiado  amable  y  condescendiente 
para  conmigo.  Por  lo  demás,  ruego  al 
Sr.  Claret,  si  es  que  algo  puedo  esperar 
de  este  señor,  que  no  haga  degenerar  la 
cuestión  en  personal,  pues  no  me  pare- 
ce muy  digno  que  digamos,  y  vuelva  al 
asunto,  del  cual  parece  querer  apartar- 
se. 

Porque,  con  decirme  pedante,  que  no 
sé  escribir,  que  no  tiene  liílacion  mi  ar- 
tículo, ó  lo  que  V.  quiera  que  sea,  ¿deja- 
rá de  estar  bien  redactado  el  tema  del 
Cartell,  vi  dejará  de  poder  enlazarse  la 
historia  con  la  poesía.?  Esto  es  lo  que 
más  adelante  veremos.  Por  lo  demás, 
nunca  hemos  tenido  la  presunción  de 
querer  escribir  bien.  Xaturalmente,  to- 
dos no  podemos  tener  la  pluma  tan  bien 
cortada  ni  los  brios  de  V.,  ya  se  ve,  ya 
se  ve  que  es  V.  un  chico  aprovechado 
y  que  promete,  sobre  todo  (ya  lo  he  di- 
cho) en  el  género  cómico  ¡Tiene  V.  mu- 
cha sal!  Si  sigue  V.  por  ese  camino  no 
me  extrañaría  verle  convertido  el  día 
de  mañana  en  un  José  Estrada  ú  otro 
por  el  estilo.  ¡Adelante!  Audaces\fortu- 
najitvat.  Animo  joven,  y  á  meter  ruido, 
que  es  de  lo  que  V.  parece  tener  ganas. 
¿Sabe  V.  lo  que  dice  Fígaro  á  su  cliente, 
cuando  éste  va  á  pedirle  erudición  en 
el  asunto  que  debate? — "No  necesita  V. 
saber  nada  del  asunto  para  contestar  á 
su   contrario;  ¿sabe    V.  algún  cuento? 

18. 
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A  contársele. — ¿Y  si  no  vienen  á  pelo 
los  cuentos  qne  yo  sé?  Observa  su  in- 
terlocutor. No  importa;  V.  hará  reir,  y 
ese  es  el  caso.  La  palestra  queda  por  el 
que  hace  reir". 

Se  conoce  que  V.  ha  tomado  por  mo- 
delo al  singular  polemista,  que  de  mano 
matístra  nos  traza  el  célebre  Larra,  y  ya 
digo,  no  lo  hace  V.  mal  en  cuanto  á  és- 
to; pero  en  lo  tocante  al  tema  que  plan- 
teó, se  lo  deja  incólume  y  se  marcha 
por  los  cerros  do  übeda  y  se  entusias- 
mf..  llenando  cuartillas  y  más  cuartillas 
para  desplegar  esa  vasta  erudición  que 
posee,  la  cual  sazona  con  un  sin  fin  de 
tonterías  que  no  vienen  á  pelo,  y  en  las 
cuales  parece  traslucirse  algo  que  tras- 
ciende á  pretendida  superioridad,  lo 
cual  le  hace  aparecer  á  la  faz  del  públi- 
co ora  blandiendo  ridiculamente  la  pal- 
meta del  dómine,  ora  como  presuntuoso 
aspirante  á  inventor  de  nuevas  teorías 
literarias,  que  como  en  olla  de  grillos 
deben  bullir  en  su  caletre,  pugnando  en 
él  por  salir  al  mundo  exterior,  donde 
sin  duda  V.  sueña  que  van  á  conquis- 
tarle la  inmortalidad,  y  que  de  cien  le- 
guas están  oliendo  á  pedantería,  de  que 
su  conciencia  le  acusa,  y  procura  acha- 
car al  prógimo  antes  de  que  éste  se 
aperciba  y  le  eche  á  V.  en  cara  su  de- 
fecto. 

Conque,  si  alguien  sale  descalabrado 
ciilimse  á  sí  mismo?  "¡Arrogante  mozo 
estáis!"  Solo  así  se  comprende  la  gra- 
tuita suposición  que  V.  hace  al  Sr  Llom- 
bart  de  que  sus  reflexiones  sean  capaces 
de  turbar  la  felicidad  en  su  luna  de 
miel  de  maestría  en  Gay  saber.  Lejos ^ 
muy  lejos  está  V.  Sr  Claret,  para  que 
sus  tiros  alcancen  al  Sr.  Llombart.. 
Créame  V.  desde  Valle  Lejano,   donde 


V.  parece  que  reside,  el  mismo  efecto 
deben  producirle  sus  chanzonetas  á  di- 
cho señor,  que  los  ladridos  del  perro  de 
la  fábula  á  la  luna.  Dejando  aparte  lo 
que  á  mí  atañe,  de  todo  cuanto  dice  V. 
en  su  artículo  hasta  el  principio  de  la 
sexta  columna,  vuelvo  á  condolerme  de 
que  trate  V.  tan  mal  á  D.  Constantino 
por  mi  culpa,  al  decir  que  este  señor 
desconoce  el  arte  de  composición  histó- 
rica. ¡Hombre!  si  yo  hubiese  sabido  que 
V.  estaba  en  el  mundo,  le  hubiese  di- 
cho cuando  iba  á  emprender  su  trabajo: 
"Ahí  está  D.  Valentín,  que  es  un  pozo 
de  ciencia,  y  que  por  su  gran  sabiduría, 
su  admirable  ingenio,  su  vastísima  eru- 
dición, su  incomparable  gracia,  su  in- 
contestable lógica,  etc.  etc.  le  sacará 
del  apuro.  No  dé  V.  un  paso  sin  con- 
sultarle, porque  solo  él  es  capaz  de 
saber  esas  cosas."  ¡De  seguro  que  en 
tal  caso  no  se  hubiera  V.  visto  precisa- 
do á  meterle  al  infeliz  en  lacolada¡ 

Así  escomo  el  inexperto  vate,  al  inva- 
dir el  vedado  terreno  de  la  historia,  ha 
podido  incurrir  en  el  cúmulo  de  inexac- 
titudes, anacronismos  é  invenciones, 
que  en  su  poética  producción  se  notan; 
así  es  como  tiene  el  atrevimiento  de 
afirmar  que  el  rey  D,  Jaime  se  hallaba 
enfermo  en  Játiva,  donde  según  Esco- 
lano  dice:  solo  la  adentura  pudo  vencer- 
le, impidiéndole  ir  con  su  hueste  á  la 
batalla  de  Dúchente.  Y  en  semejante  si- 
tuación, dígome  yo,  ¿qué  do  inverosímil 
tendría,  que  al  querer  levantarse  súbi- 
tamente del  lecho,  anciano  y  acaso  dé- 
bil por  el  estado  de  su  salud,  cayese  des- 
plomado en  el  suelo?  ¿No  le  parece  ésto 
natural  al  Sr.  Claret?  Bastaba  que  algu- 
nos historiadores,  á  pesar  de  ciertos  crí- 
ticos, asegurasen  que  el  rey  D.  Jaime. 
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al  tener  noticia  de  que  su  hijo  D.  Pe- 
dro perdía  la  batalla  de  Ludiente,  lle- 
vado de  su  impetuoso  carácter,  enfermo 
como  se  hallaba,  se  hiciese  conducir  al 
campo  de  la  lucha,  para  que,  bajo  su 
testimonio,  el  poeta  hubiese  utilizado 
justificadamente  en  su  obra  los  sucesos 
que  en  las  de  aquellos  se  refieren.  Así 
mismo,  si  Llombart  hubiese  recurrido  á 
su  omnisciencia,  no  hubiera  divagado 
escribiendo  como  muchos  historiógra- 
fos (¡ya  vé  V.  si  soy  erudito!)  el  nombre 
del  revoltoso  caudillo  árabe,  denomi- 
nado unas  veces  Aladrach  ó  Alazarch, 
otras  Alazarach  ó  Alazdrach,  que  de  to- 
dos estos  modos  lo  han  escrito,  sino  que 
lo  hubiera  sabido  de  tan  buena  tinta 
como  V.,  que  según  parece,  tiene  exclu- 
sivo privilegio  para  leer  y  estudiar  las 
páginas  de  El  Aechivo. 

Pero  es  el  caso  D.  Valentín,  que  como 
también  á  Llombart  le  dá  por  escudri- 
ñar papeles,  indudablemente  debió  al- 
gún dia  fijarse  en  los  números  13  y  42 
tomo  1.°  déla  mencionada  Revista,  de 
donde  al  pie  de  la  letra  tomó  esta  nota, 
para  colocarla  al  final  de  su  leyenda: 
■'Varias  veces,  dice  el  doctor  arabista 
D.  Julián  Ribera,  se  había  levantado 
contra  el  aragonés  (D.  Jaime  I)  un  mo- 
ro, que  los  historiadores  llaman  Al- 
Azarch  y  cuyo  nombre  es  más  bien  un 
apodo,  que  debía  leerse  Alazrac,  que 
significa  el  azul,  el  blavet  de  la  Marina, 
como  diríamos  los  valencianos,  pues 
aún  hoy  día  con  este  apodo  se  conocen 
en  la  ribera  del  Júcar  los  que,  como 
Alazrac,  son  de  Alcalá  (donde  él  solía 
residir,  y  en  que  acaso  nació )  y  los  par- 
tidos judiciales  de  Denia,  Pego,  Callo- 
sa y  Villajoyosa.  D,  Jaime  en  los  docu- 
mentos   latinos    le   llama    Aladracus. 


Reg.  9  fol.  39)  y  Alazdracus  ^Reg,  9 
fol.  37.  r.)  y  en  su  historia  ms.  Aladrach." 
Alazrach  ó  Alazrac  (que  de  ambos  mo- 
dos lo  escribe  el  Sr.  Hihera)  jivesume  eJ 
autor  del  párrafo  transcrito  que  debe 
ser,  y  en  esta  forma,  sin  haber  consul- 
tado con  V.  para  nada,  lo  escribe  en  su 
leyenda  el  picaro  de  D.  Constantino. 
¡Ya  ve  V.,  pues,  que  para  algo  sirven  las 
notitas! 

Pasando  ahora  al  capítulo  de  cargos 
contra  los  supuestos  anacronismos,  el 
de  hacer  morir  á  Alazarach  eu  la  de- 
sastrosa batalla  de  Luchente,  cuando  ya 
hacía  algún  tiempo  que  había  dejado 
de  existir  en  las  inmediaciones  de  Al- 
coy,  lo  acomete  el  Sr.  Llombart  á  sa- 
biendas 3^  con  toda  intención,  pues  un 
personaje  de  esta  magnitud,  al  cual  hace 
figurar  el  autor  en  los  primeros  cantos  de 
su  obra,  le  parece  bien  hacerle  morir  en 
dicha  batalla,  tanto  más.  cuanto  que  no 
desvirtúa  gran  cosa  la  historia  3^  en  úl- 
timo caso,  para  éso  son  las  notas  (3) 
para  los  que  no  la  conozcan,  puesto  que 
los  que  su  ilustración  poseen,  no  la  ne- 
cesitan para  nada.  Después  de  todo,  se- 
ñor Claret,  este  recurso  del  arte  no  es 
ninguna  invención  del  Sr.  Llombart, 
puesto  que  los  escritores  mas  eminen- 
tes, el  ilustre  vizconde  de  Chateaubri- 
and en  su  magnífico  poema  Los  Márti- 
res, hace  figurar  á  San  Agustín  y  á  San 
Jerónimo  en  mu3'  distinta  época  de  la 
en  que  existieron;    el  cardenal   AVisse- 


(3)  «Las  notas,  dice  cun  mucha  gracia  el  aca- 
de'mico  de  la  lengua  D.  Pedro  Felipe  Moulau, 
son  oportunas  para  aclarar  ó  explanar  ciertos 
nombres  ó  determinadas  cuestionf-s.  Suelen  po- 
nerse al  pie  ó  al  margen  de  las  páginas  cuando 
noson  de  desmedida  extensión,  pero  si  son  muy 
lai-gas  vale  más  ponerlas  al  fin.»  Esto  cabalmen- 
te es  lo  que  el  Sr.  Llombart  ha  hecho. 
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man  en  su  preciosa  Fabiola  hace  á  San 
Pancracio  hijo  de  la  noble  Lucina,  que 
sobrevive  al  martirio  del  santo,  cuando 
éste,  poco  tiempo  después  de  haber  na- 
cido, perdió  á  su  madre.  Y  así  otros 
muchos  autores  de  renombre,  que  pu- 
diera citar,  y  que  prudente  creo  omitir, 
por  no  inferir  una  ofensa  á  su  ilustra- 
ción, los  cuales  cometieron  la  simplc?.'^a 
de  explicar  por  medio  de  notas  los  ana- 
cronismos de  sus  obras. 

Calumniosamente  atribuj'e  V.  una 
prematura  muerte  del  rey  D.  Jaime  al 
Sr.  Llombart,  cuando  éste  no  hace  en 
toda  su  leyenda  mas  que  seguir  crono- 
lógicamente, dia  por  dia  y  hora  por  ho- 
ra, los  sucesos  de  los  últimos  dias  del 
monarca,  describiendo  minuciosamente 
y  con  escrupulosa  fidelidad  cuantos  de- 
talles juzga  conducentes  para  dar  real- 
ce al  principal  acontecimiento  de  la 
obra,  que  como  su  título  indica,  es  la 
muerte  del  Conquistador  de  Valencia, 
ocurrida  en  26  de  Julio  de  1276.  El  can- 
to en  que  esto  describe,  ó  sea  el  quinto, 
titulado  L'  última  victoria,  acaba  po- 
niendo el  poeta  en  boca  del  infante 
D.  Pedro,  los  siguientes  versos: 

—  ci¡Ara...  al  castell  de  Montesa! 
¡Ara...  á  vencer  ó  á  morir! 

Y  principia  el  sexto  canto,  describien- 
do en  robustas  estrofas  el  sitio  y  asalto 
de  aquella  fortaleza  por  la  hueste  cris- 
tiana, que  después  de  gigantescos  es- 
fuerzos consiguió  rendirla,  y  tras  ella 
los  demás  castillos,  de  que  los  sarrace- 
nos se  habían  apoderado.  Aconteció  es- 
te suceso,  según  Escolano,  en  29  de  Sep- 
tiembre de  1277,  y  en  el  siguiente  año 
1278,  dos  años  después  de  la  muerte 
del  Conquistador,  Dosanys  (Jemjjrés,  que 
así  se  denomina  este  último  canto,  en 


que  se  reasume  la  obra,  cumpliendo 
D.  Pedro  lo  dispuesto  en  Alcira  por  su 
padre,  verificó  la  exhumación  de  su  ca- 
dáver, para  trasladarlo  desde  la  Seo  de 
Valencia  al  monasterio  de  Poblet,  sien- 
do este  acto  el  principal  objeto  del  úl- 
timo canto  de  la  leyenda.  ¿Donde  está, 
pues,  el  milagro  de  Josué? 

Lo  que  me  pasma  es,  que  en  mi  an- 
terior artículo  haya  escapado  á  su  fina 
perspicacia  el  más  gordo  de  los  anacro- 
nismos, cual  es  el  haber  trasladado  tres 
siglos  más  tarde  la  fecha  en  que  la  le- 
yenda del  Sr.  Llombart  tuvo  lugar  en 
la  historia!  ¡Qué  se  dirá,  Sr.  Claret,  eu 
el  mundo  literario,  de  la  exquisita  pe- 
netración de  su  exclarecido  talento! 

n. 

Convengamos,  y  ésto  es  mucho  conve- 
nir, en  que  La  Mort  del  Conqueridor  es 
un  engendro  literario,  y  en  que  el  Ju- 
rado de  los  Juegos  florales  anduvo  des- 
atinado en  concederle  el  premio. 

Mas  desengáñese  V.,  Sr.  D.  Valentín, 
con  todas  sus  retóricas  no  convencerá 
V.  á  nadie  de  que  su  opinión  particula- 
rísima debió  prevalecer  sobre  la  del 
Consistoiio  de  los  Juegos  florales,  que, 
sin  hacerle  á  V.  caso,  otorgó  al  señor 
Llombart  el  premio  que  a  V.  parece  ha- 
bérsele atragantado.  Eu  cambio,  para 
que  se  vea  que  V.  sirve  para  algo,  y  pa- 
rodiando á  cierto  periódico  que  V.  debe 
conocer,  pueda  satisfecho  de  sí  mismo 
decirse  vomo  lo  temarnos  previsto^  con- 
firmaré sus  presunciones  de  Profeta.... 
haciendo  que  su  predicción  se  cumpla, 
trasladando  aquí,  al  pie  de  la  letra, 
el  juicio  que  la  consabida  obra  mereció 
al  respetable  tribunal,  que  V.  tan  in- 
consideradamente trata,  y  que  el  Sr.  Se- 


EL  ARCHIVO. 


141 


cretario  de  Lo  Bai-Penat  ha  tenido  la 
amabilidad  de  proporcionarme.  Así  tex- 
tualmente se  expresa  el  referido  docu- 
mento: 

La  Moet  del  Conqueridoe. — "Es  una 
important  llegenda  del  segle  XIII,  que 
aixina  la  califica  1'  autor,  pero  qu'  en 
sentir  del  Oonsistori  poguera  molt  be 
denominarse  poema.  Consta  de  sis  her- 
mosos cants,  escrits  en  diversitat  de 
metros,  en  los  que,  de  una  manera  inte- 
resant,  se  celebren  los  principáis  fets  de 
la  gloriosa  vida  del  rey  En  Jaume  I  d' 
Aragó;  pera  lo  qual  1'  autor  se  val  de 
son  art  y  son  ingéni,  conseguint  per 
aquest  mig  condensar  en  tan  bren  es- 
pay  la  llarga  y  accidentada  historia  de 
tan  invicte  monarca.  Ab  la  riqueca  de 
detalls  de  que  '1  poeta  es  servix,  no  so- 
laments  ha  demostrat  sa  erudició,  sino 
que  també  ha  conseguit  donarlos  vida 
ais  personages  del'  obra,  animació  ais 
aconteiximeuts  qu'  en  ella  es  referixen, 
y  fins  lo  savor  y  colorit  de  1'  época  en 
qu'  es  verificaren.  L'  abundancia  de  no- 
tes que  al  final  de  1'  obra  se  Iligen, 
clarament  demosta  1'  estudi  fet  per  1' 
autor  d'  aquest  treball,  y  fins  á  quin 
punt  s'  ha  ceny t  á la  veritat  histórica.'' — 
No  dirá  V.,  pues,  que  no  soy  compla- 
ciente. ¡Ahora  si  que  podrá  V.  congra- 
tularse! ¡Tu  Marcellus  eris! 

Y,  á  así  y  todo,  ¿cree  V.  Sr.  Claret, 
que  porque  el  Sr.  Llombart  no  haya  (en 
concepto  de  V.)  realizado  lo  que  se  pro- 
puso, prueba  que  no  pueda  enlazarse  la 
poesía  con  la  historia?  ¿No  existen,  aca- 
so, innumerables  ejemplos,  que  demues- 
tran todo  lo  contrario?  A  trueque  de 
que  me  vuelva  V.  á  echar  en  cara,  que 
hago  mi  artículo  de  retazos,  para  con- 
firmar mi  opinión,   me  permitiré  tras- 


ladar aquí  los  dichos,  sobre  este  asunto, 
de  algunos  preceptistas  que  recuerdo, 
de  cuando  aún  iba  á  la  escuela. 

"La  leyenda,  dice  D.  Diego  Manuel 
de  los  Ríos  en  sus  InstiUiciones  de  reto- 
rican poética^  2.^^  edición,  hecha  en  Ma- 
drid en  1864,  tiene  con  frecuencia  ca- 
rácter esencialmente  histórico  y  retra- 
ta fielmente  las  costumbres  de  otros 
dias." — -"Además  de  la  verdadera  epo- 
peya y  de  los  poemas  meramente  his- 
tóricos, que  se  le  asemejan  y  aún  herma- 
nan en  casi  todas  sus  condiciones  ex- 
ternas, existen  otros  poemas  narrativos, 
tales  como  la  leyenda,  etc." — "La  ex>o- 
Ijeya  es  la  narración  poética  de  un  su- 
ceso histórico,  grande  é  interesante,  5'a 
para  un  pueblo  entero,  ya  para  el  gé- 
nero humano." 

¡Hombre!  ¡hombre!  ¡hombrel  ¡hom- 
bre! Conque  la  leyenda  puede  tener  ca- 
rácter esencialmente  histórico?  Conque 
existen imemas  imramente  1iistÓ7'icos?  Pa- 
récenos  que  este  señor  no  debía  estar 
en  su  cabal  juicio  cuando  escribió  ésto. 
¿A  quien  se  le  ocurre  afirmar;  por- 
que afirmar  es  éso,  que  la  poesía  puede 
enlazarse  con  la  historia? 

Veamos  otro: 

D.  Federico  Mendoza,  en  su  Retórica 
y  2ioética,  ó  literatura  preceptiva^  im-^ve- 
sa  en  Valencia  en  1884,  dice  hablando 
de  \d,  leyenda: — "El  objeto,  fin,  germen 
de  inspiración  y  carácter  de  la  leyenda 
en  verso  guardan  bastante  analogía  con 
la  leyenda  en  prosa.  Toma  con  frecuen- 
cia un  aspecto  marcadamente  históri- 
co, narrando  con  entera  fidelidad  y 
exactitud  las  costumbres  de  otras  eda- 
des, y  descubriendo  estrecha  afinidad 
con  el  poema  épico  heroico.'-' — Y  dale  con 
la  manía!  También  el  Sr.  Mendoza  opi- 
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na  diametralmente  lo  contrario  que  V. 
Sr.  Claret.  Según  este  señor,  la  leyenda 
en  verso  toma  con  frecuencia  un  aspecto 
marcadametite  histórico  y  narra  con  en- 
tera fidelidad  y  exactitud.  ¡Qué  atroci- 
dad, Sr.  Claret,  como  se  conoce  que  el 
Sr.  Memdoza  no  recurrió  á  su  ciencia 
para  escribir  su  excelente  tratado! 

También  elDr.  Fillol  (4)  tiene  la  can- 
didez de  preguntar  si  la  acción  épica 
puede  tomarse  de  la  historia  verdade- 
ra. "No  hay  inconveniente,  se  contesta 
así  mismo,  siempre  que  en  primer  lu- 
gar se  observe  la  diferencia  entre  una 
y  otra,  que  estableció  Aristóteles,  á  sa- 
ber es,  que  la  epopeya  se  ocupa  de  un 
solo  suceso  y  de  un  solo  héroe,  siendo 
todo  lo  demás  subalterno  y  como  subor- 
dinado á  aquella,  mientras  que  la  histo- 
ria verdadera  debe  narrar  todos  los  su- 
cesos y  todos  los  personajes  que  en 
ellos  intervinieron  pertenecientes  á  to- 
da su  extensión.  En  segundo  lugar,  la 
epopeya  debe  procurar  el  que  estos 
pertenezcan  á  la  del  país  en  que  se  can- 
ta, y  sean  de  general  interés." 

Para  desmentir  á  V.,  Sr^  Claret,  tam- 
bién reconoce  este  señor  el  íntimo  con- 
sorcio, conque  á  veces  suelen  unirse  las 
dos  señoras  de  que  tratamos. 

D.  José  Coll  y  Vehi,  en  la  quinta  edi- 
ción de  sus  elementos  de  literatura,  im- 
presos en  Barcelona  en  1875,  dice  que: 
"Muchas  obras,  como  las  oratorias^  las 
morales^  la.  historia,  etc.,  cuyo  fin  direc- 
to es  instruir  ó  moralizar,  deleintan  al 
propio  tiempo  y  conmueven  por  medio 
de  la  poesía  y  de  la  elocuencia."  ¡Otra 
te  pego!  Este  señor  también  tiene  la 
osadía  de  decir,  que  la  historia  conmue- 


(4)    Retórica  y  poética,  por  el  Dr.  D.  José 
Vicente  Fillol.  Valencia  1863. 


ve  con  los  encantos  de  la  poesía.  Pero, 
¿á  dónde  vamos  á  parar  con  esta  leta- 
nía, donde  todos  estos  padres  graves  pa- 
recen haberse  puesto  de  acuerdo  para 
decirle  á  V.  que  en  el  asunto  de  que  se 
trata  no  sabe  lo  que  se  pesca?  Nada, 
que  se  han  aconsejado  los  señores  pre- 
ceptistas contra  el  incomparable  autor 
de  Historia  ó  ^joesía,  y  sería  el  cuento 
de  nunca  acabar,  si  hubiéramos  de  sa- 
car á  relucir  más  textos.  Uno,  sin  em- 
bargo aduciremos  todavía,  que  tiene  lo 
menos  cuatro  pares  de  bemoles.  Oiga 
V.  sino,  Sr.  Claret,  como  se  explican  los 
Sres.  Revilla  y  Alcántara  García,  (o) 
"Si  consultamos  sobre  ésto  al  sentido 
común  hallaremos,  que  la  Poesía  se  en- 
tiende no  sólo  como  un  arte  particular, 
sino  como  una  propiedad  de  multitud 
de  objetos  y  de  muchas  artes  también. 
Así  se  dice  vulgarmente,  que  hay  poe- 
sía en  la  naturaleza,  poesía  en  la  vida, 
poesía  en  la  historia^  poesía  en  las  artes 
plásticas,  poesía  en  todos  los  órdenes  de 
la  realidad,  }'  por  poesía  entiende  en  es- 
tos casos  el  sentido  vulgar  la  belle- 
za de  estos  objetos,  en  cuanto  es  expre- 
sada y  produce  una  agradable  impre- 
sión en  el  espíritu. 

Así  como  el  poema  didáctico  expresa 
la  belleza  objetiva  de  lo  esencial  y  per- 
manente de  las  cosas,  siendo  su  campo 
el  mundo  de  las  ideas,  así  el  poema  épi- 
co heroico  ó  histórico  comprende  el  mun- 
do de  los  hechos  humanos  y  se  consa- 
gra á  cantar  la  belleza  de  los  hechos,  la 
helleza  de  la  historia. 

No  abarca  sin  embargo  el  poema  he- 
roico toda  la  historia  de  los  seres,  sino 
solamente  la  historia  humano-terrena, 


(5)    Curso  de  literatura  general  y  española. 
Madrid.  1872. 
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ó  la  historia  divina  eu  sus  relaciones 
con  ésta.  Su  objeto  propio  es  la  belleza 
de  la  actividad  humana  manifestada  en 
hechos.  El  asunto  de  los  poemas  heroi- 
cos es,  por  tanto,  todo  hecho  importan- 
te llevado  á  cabo  por  la  humanidad  y 
aún  por  grandes  personalidades  histó- 
ricas.,, 

¡Ni  de  molde!  No  parece  sino  que  los 
Sres.  Revilla  y  Alcántara  García  fue- 
ron los  comisionados  para  redactar  el 
consabido  tema,  que  el  Sr.  Llombart 
ajustó  su  obra  á  los  principios  que  es- 
tos señores,  prescindiendo  de  las  teo- 
rías de  V.,  tuvieron  la  osadía  de  susten- 
tar en  cátedras  y  libros. 

Para  acabar  de  una  vez,  he  aquí  co- 
mo se  expresa  el  sabio  catedrático  señor 
Milá  y  Fontanals,  en  sus  Principios  de 
literatura  general  y  española:  ''El  arte, 
dice,  se  alimenta  de  las  bellezas  reales,  las 
ahsorhe^  las  concentra  y  las  acrisola.  Lo 
ideal,  lejos  de  ser  un  elemento  distinto 
de  la  naturaleza,  es  más  bien  un  modo 
de  concebirla  y  de  presentarla.  El  arte 
consiste  en  ver  lo  ideal  en  el  seno  de  lo 
real,  en  representar  lo  ideal  con  formas 
tomadas  de  la  naturaleza;  es  una  inter- 
pretación ideal  de  lo  real;  no  es  más 
que  la  realidad  idealizada."  Pero  dis- 
pénsame, caro  lector,  si  con  tal  fárrago 
de  citas  abusé  de  tu  paciencia.  ¿A  don- 
de iríamos  aparar  por  este  camino?  In- 
terminable sería  el  catálogo  de  autores 
que, teóricamente,  vendrían  con  sus  tex- 
tos en  apoyo  de  mi  tesis.  En  el  terreno 
de  la  práctica,  ahí  están,  Sr.  Claret,para 
revocarle  su  afirmación  Don  Alonso  de 
Ercilla  con  La  Araucana,  en  que  deno- 
che escribía  lo  que  de  día  practicaba,  y 
otros  poemas  que  en  nada  desvirtua- 
ron la  historia  sagrada  ó  profana  en  que 


sus  autores  los  basaron;  muchos  y  bue- 
nos dramas  del  teatro  antiguo  y  moder- 
no, entre  los  que  merecen  recordarse  el 
Guznián  el  Bueno  de  Gil  y  Zarate,  El 
Moro  expósito  del  Sr.  Duque  de  Rivas, 
que  también  ilustró  su  autor  con  notas, 
y  su  precioso  Ronmncero,  como  así  mis- 
mo los  poemas,  mas  recientemente  pu- 
blicados La  ídtima  lamentación  de  lord 
Byronáe  Nuñez  de  Arce,  el  Pedro  Abe- 
lardo, de  Emilio  Ferrari,  acompañados 
también  de  sus  correspondientes  noti- 
tas  históricas,  y  otros  muchos  más  que, 
por  concluir,  omitiremos  y  en  que  sus 
autores  hermanaron  admirablemente  la 
historia  con  la  poesía. 

Más  ¿qué  significan  estos  niños  de  te- 
ta al  lado  del  Sr.  D.  Valentín  Clarety 
Absolutamente  nada.  Y  como  V.  sos- 
pecho que  ha  de  mantenerse  en  sus  tre- 
ce, paréceme  lo  más  conveniente  dar- 
me desde  ahora  por  vencido,  recono- 
ciendo desde  luego  su  superioridad  en 
asuntos  de  crítica  literaria,  como  no 
podrás  menos  de  reconocerla  tu  tam- 
bion,  lector  mió,  aplastado  por  la  incon- 
testable lógica  é  irrebatible  argumen- 
tación de  mi  incomparable  contrincante. 

Ramón  de  Campanae.  (6) 
Valencia  8  de  Enero  1889. 

MIGBLANEA. 

LOS  FASTOS  VALENTÍNOS. 
Any  1621.  Acte  de  fee. — En  este  any 
hagué  acte  de  f e  á  4  de  Juliol,  en  la 
Plaza  de  la  Sen,  havent  precedit  el  dia 
avans  haber  anat  el  Promotor  fiscal 
acompañat  de  altres   oficiáis  de  la   In- 


(6)  Sabemos  positivamente  que  este  nombre 
no  es  un  pseudónimo  y  le  gradecemos  su  con- 
testación á  la  nota  de  esta  Redacción,  de  la  pá- 
gina 100. 
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quisició,  y  en  la  Casa  de  la  Ciutat  lo  re- 
beren  los  Jurats  asentanlo  en  la  cadira 
del  Racional,  el  cual  en  nom  deis  Inqni- 
sidors  suplica  la  assistencia,  com  era 
acostumada  de  la  Ciutat  pera  el  acte, 
y  li  fos  respost,  que  de  bona  gPona  asis- 
tirla á  dita  funció  continuant  los  bons 
costuras  de  aquella. 

Dumenge  á  4  de  Juliol  á  les  6  liores 
del  mati  en  ajuntament  en  la  Sala  de 
dita  Ciutat  y  embiaren  un  Sindic  á  sa- 
ber deis  Inquisidors,  si  era  hora  de 
anar,  y  dit  que  si,  los  Jurats,  Comen- 
datari  del  Racional,  Sindic  y  demes 
oficiáis  de  la  Casa  anaren  á  la  Inquisi- 
ció  y  entraren  en  la  estancia  del  secret, 
aon  estaven  los  tres  Inquisidors,  dem- 
pués  y  al  costat  de  aquells  á  cada  costat 
cuatre  cadires  aon  se  segueren  al  un 
costat  los  tres  Jurats,  y  Miquel  Geroni 
Pavesi  Ciutadá  Comendetari  del  ofici 
de  Racional,  y  al  altre  costat  los  altres 
tres  Jurats  y  Geroni  Bayarri  Ciutadá 
Sindicli  de  dita  Ciutat  y  escomensaren 
á  abaixar  tots  los  Familiars  y  Caba- 
llers,  que  estaven  en  lo  Saló  de  la  In- 
quisició,  acompañant  lo  estandart  lo 
Promotor  fiscal;  y  en  eixir  lo  dit  estan- 
dart de  dita  Sala  se  alsaren  los  Inqui- 
sidors y  Jurats  y  s'  ana  á  la  Plaza  de  la 
Seu  en  esta  forma:  1.°  Molts  Caballers 
y  Familiars,  lo  Racional  3^  Sindichs,  dos 
Verguers,  D.  Juan  Lanzol  y  Romani, 
Señor  de  Gilet,  portaba  un  cordó.  Lo 
promotor,  que  era  D.  Antoni  Figueroa 
en  lo  Estandart,  D.  Felip  Boil,  Señor 
de  Manises,  lo  altre  cordó.  Dos  Ver- 
guers. Lo  Canonge  Martí  Belmont,  per 
lo  Ordinari.  Dos  Verguers.  Vicent  Mas- 
quefa  Ciutadá  Jurat.  Un  Inquisidor,  y 
Rafael  Alconguell  Ciutadá  Jurat.  Vic- 
toriano Lloqui,  Caballer  Jurat.  Un  al- 
tre inquisidor  y  JuanB.  Alreus.  Valero 
Sentjermá  Caballer  Jurat  en  Cap,  lo  In- 
quisidor mes  antic  y  el  altre  Jurat  Do- 
nis  Llorens  Climent,  Ciutadá  Jurat  en 
Cap.  Y  sia  memoria  que  si  agüera  altre 
Inquisidor,  anara  davant  acompañat  de 
dos  Titols,  ó  Barons,  ó  Caballers,  y  en 
esta  orde  anaren   á  la  Plaza  de  la  Seu 


y  aplegant  á  la  porta  del  Cadafal  de  la 
Inquisició,  se  despediren  los  Inquisi- 
dors enpuchantse  á  son  cadafal  y  els  Ju- 
rats s'  emj)asaren  al  seu,  el  que  estaba 
fabricat  á  la  part  de  ma  dreta  del  de 
la  Inquisició,  lo  cual  tenia  26  pams  de 
liare  entoldat  deis  reporteros  negres 
de  la  Ciutat  en  lesseues  armes.  Los  Ju- 
rats, Comendatari  de  Racional  y  Sin- 
dicli  estigueren  en  cadires  negres,  y 
per  diferencies  deis  oficiáis  los  posaren 
banchs  cuberts  de  vayetes  negres;  y  en 
dits  banclis  se  segueren  los  demes  ofi- 
ciáis de  la  Ciutat;  y  reparant  aquells, 
que  en  semejants  funcións  solien  teñir 
cadires,  los  foncli  respost  que  en  les  al- 
tres ocasions  les  cadires  deis  Jurats 
eren  de  carmesí,  y  les  deis  demes  ofi- 
ciáis de  cuiro  negre,  y  que  es  fea  per 
diferenciar  de  asientos;  y  en  lo  pía  peu 
de  dit  cadafal  se  posaren  molts  banclis 
pera  moltes  persones,  que  acudien,  y  se 
advertix  que  en  dits  banchs  del  peu  de 
dit  cadafal  se  segueren  alguns  deis 
Prohoms  del  quitament;  estaven  com  á 
particulars  no  representant  son  ofici 
per  no  teñir  en  semejants  ocasions 
lloch.  Al  cap  de  dit  cadafal  á  la  part 
que  mira  á  la  Sala  estava  fabricat  un 
aposent,  aon  los  Jurats  y  demes  oficiáis 
prengueren  un  refresc  á  mig  día,  asis- 
tint  á  dit  acte  lo  Marques  de  Tavara, 
Virrey  y  Capita  Gral.  en  la  Casa  del 
Arcediano  Gaspar  de  Tapia.  Estigue- 
ren los  Jutges  de  la  Real  Audiencia  en 
altre  cadafal,  fabricat  á  la  part  esque- 
rra deis  Inquisidors  arrimat  á  la  cape- 
11a  de  N.''  S.'""  deis  Desamparats;  y  aca- 
bat  de  celebrar  dit  acte  los  Jurats  en 
la  forma  que  vingueren,  acompañaren 
á  dits  Inquisidors  acurtant  lo  cami  pe- 
ra anar  -pev  la  plaza  de  la  Erva,  dret 
á  la  Inquisició,  y  muntant  dalt  á  la  pri- 
mera Sala  es  despediren  y  se  anaren  á 
la  Sala  de  la  ciutat. 

Virrey. — En  este  any  jura  este  ca- 
rrech  D.  Antoni  Pimentel,  Marqués  de 
Tavara,  en  Valencia,  á  23  de  Mars. 
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presbítero. 


TOMO  III. 


Denia.— Marzo,  1889. 


CUADERNO  VIL 


HISTORIA  O  poesía. 

Ai'ticuloque  |]ucde  entenderse  dirigúdo  á  t,o  Rat.i»enat.| 


Calisto ..  —Así,  Parmeno,  di  mas 
deso,  que  me  alorada,  pues 
mejor  me  parece,  cuanto 
mas  la  desalabas... 

Parm^wo.— Señor,  mas  quiero  que 
airado  me  reprelieudas 
porque  te  doy  enojo,  que 
arrepentido  me  condenes 
porque  no  te  di  consejo.-. 

(La  Celesti.na. — Acto  2.") 

Ya  que  tanto  te  disgusta  que 
otro  te  reprendn,  cuida  de  no  ha- 
cer cosa  que  merezca  reprensión. 
¡Desventurado  el  hombre  que  no 
tiene  quien  le  amoneste  cuando  lo 
necesita! 

(Luis  Vives. — Inti'oducción  á  la  Sabidu- 
ría .) 

Ya  estoy  de  nuevo  en  campaña,  lec- 
tor mió;  esta  es  la  tercera  y  la  última 
mlidaj  alborózate,  pues,  y  perdona;  pero 
no  vajeas  á  pensar  que,  cual  otro  I).  Qui- 
jote, los  molinos  de  viento  me  van  á 
parecer  gigantes  Briareos,  ni  que  un 
barbero  que  cabalga  asno  pardo  y  lle- 
va en  la  cabeza  bacía  de  azófar,  se  me 
figure  caballero  sobre  rucio  rodado  con 
el  yelmo  de  oro  de  Mambrino:  no,  no 
creo  en  marrullerías  de  ningún  Sandio, 
que  pretenda  engañarme,  al  presentar 
una  labradora  cariredonda  y  chata, 
que  huele  á  ajos,  como  el  ideal  purísi- 
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mo  de  todas  las  bellezas  pasadas  y  fu- 
turas. No  veo  visiones,  y  sé  que  no  es- 
tamos en  trances  como  aquellos,  aun- 
que juzgue  oportuno,  para  escarmien- 
to de  embaucadores,  que  alguna  vez  se 
desencante  á  Dulcinea,  propinando  al- 
gunos varazos  en  buena  parte  á  toda 
Sancho  que  se  presentare. 

De  nada  semejante  á  todas  esas  ca- 
ballerías tratamos  ahora,  porque  te 
acordarás,  por  el  título  que  encabeza 
estas  líneas,  que  únicamente  puedo 
proponerme  ejercitar  y  probar  tu  pa- 
ciencia, para  que,  cuando  de  allá  arri- 
ba te  llamen,  el  día  menos  pensado,  y 
los  porteros  del  paraíso  te  pidan  estre- 
cha cuenta  de  las  obras  de  tu  vida,, 
puedas  contestar  en  disculpa,  cuales- 
quiera que  fueren  tus  pecados:  "¡Señor 
San  Pedro!  ¡sí  leí  los  borrones  de  Cla- 
ret!"  Las  puertas  del  cielo  se  abrirán 
ellas  solas,  trompetas  y  clarines  anun- 
ciarán tu  entrada  y  las  potestades  ce- 
lestes, en  formación  á  tu  paso,  repeti- 
rán admiradas  ¡¡¡Santa  Paciencia!!! 

Ya  sabes,  pues,  mi  propósito.  Estoy 
seguro  que,  con  el  cebillo  de  tales  pro- 
mesas, leerás  hasta  el  fin.  El  asunto  es 
este: 

En  el  cartell  de  los  juegos  florales 
del  año   pasado  se  leía  el  siguiente  te- 

19. 
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ma:  Se  ofrece  una  joya  alegórica  al  me- 
^or  poema  ó  leyenda  en  verso,  de  dimen- 
siones regulares^  en  que  se  canten  ó 
describan  los  liechos  i)rinci]^ales  de  la 
vida  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador, 
rigurosamente  ceñidos  á  la  verdad  his- 
tórica y  justificados  con  los  correspon- 
dientes testimonios  de   los  historiado- 


res. 


El  punto  me  pareció  malisimamente 
redactado,  por  faltarse  en  él  á  lo  más 
rudimentario  de  la  lógica  y  de  la  gra- 
mática, á  las  buenas  formas  literarias, 
á  la  prudencia  mas  vulgar  y  á  las  no- 
ciones mas  comunes  de  poesía  é  histo- 
ria. Sin  embargo,  acostumbrado  á  no 
ir  á  caza  de  moscas,  ni  á  entretenerme 
en  cosas  vanas,  no  me  paré  en  aquello 
de  pedir  un  poema  ó  leyenda  en  verso^ 
como  si  fuesen  cosas  sinónimas,  que  se 
las  pudiese  sujetar  á  las  mismas  con- 
diciones, porque  entendí,  que  se  aconse- 
jaba á  los  poetas,  que  tirasen  á  compo- 
ner un  poema,  que  si  salía  malo,  siem- 
pre podría  pasar  como  una  regular  le- 
yenda; ó  lo  que  es  igual,  si  sale  con 
barbas  San  Antón  y  sino...  Tampoco 
quise  fijarme  en  aquello  de  las  dimen- 
siones regulares^  palabras  de  que  se 
avergonzaría  un  labrador  de  la  huerta, 
porque  los  poemas  y  leyendas  no  tie- 
nen dimensiones  en  plural:  podrán  te- 
ner mayor  ó  menor  número  de  versos, 
y  en  este  sentido  tendrán  una  sola  di- 
mensión y  se  les  podrá  llamar  poemas 
largos  ó  cortos,  pero  poemas  anchos?... 
poemas  hondos?...  ni  tampoco  regula- 
res, porque  no  ha  s  alido  ni  saldrá,  en 
esta  república  de  las  letras,  decreto  ni 
ley  que  marque  el  número  de  versos 
que  han  de  tener;  pero,  vamos,  enten- 
dí que  querían  decir,  que  no  fuese  tan 


corto,  como  en  estos  casos  generalmen- 
te se  estila,  y  me  di  por  satisfecho.  No 
puse  tampoco  atención  en  si  pedían 
la  narración  de  los  principales  hechos 
de  la  vida  del  Conquistador,  fórmula 
vaga,  porque  hay  que  adivinar  cuales 
son  principales  en  un  reinado  donde 
hay  tantos  y  de  órdenes  tan  diversos, 
y  demasiado  autoritaria  para  la  liber- 
tad y  holgura,  que  sientan  bien  al  poe- 
ta, á  quien  no  se  le  debe  obligar  á  me- 
ter, como  pie  forzado  en  el  asunto  del 
poema,  todos  los  que  sean  principales. 
Tampoco  quise  hacerme  el  quisquillo- 
so buscando  el  vocablo  ó  vocablos  con 
quienes  concierta  la  palabra  ceñidos, 
que  si  se  refería  á  los  hechos,  es  una 
barbaridad  el  querer  ceñir  hechos  que 
fueron  como  fueron,  y  nada  más,  sin 
que  se  les  pueda  ceñir,  apretar  ni  aflo- 
jar ahora,  pues  que  pude  entender,  asi 
á  bulto,  que  lo  que  se  pretendía  decir 
es  que  se  ciñese  la  relación  de  los  mis- 
mos. Ni  aun  me  paré  en  la  lógica  de  la 
palabra  justificados,  porque  si  los  he- 
chos no  se  justifican  con  dichos  de  his- 
toriadores, sino  por  las  razones  que  se 
tuvieron  al  hacerlos,  di  por  supuesto, 
que  lo  que  se  pedía  era  que  se  justifi- 
cara con  texto  la  verdad  de  la  referen- 


cia. 


Nada  de  todo  esto  dije,  porque  mi 
propósito,  que  bien  lo  prueban  mis  es- 
critos á  cada  párrafo,  no  era  el  de  mor- 
tificar y  lucirme  á  expensas  agenas, 
sino  llamar  la  atención,  para  que  otra 
vez  no  sucediese  el  que  al  poeta  se  le 
pidiera  lo  que  solo  es  de  incumbencia 
del  historiador,  y  presenté  mis  reparos 
á  la  mayor  barbaridad  del  tema,  á  aque- 
lla que  obliga  á  componer  una  leyenda 
ceñida  rigurosamente  á  la  verdad  históri- 
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ccijjíistificaclacon  los  correspondientestes- 
timonios  delosliistor ¿adores; -pnes  veía  en 
ello  una  garrafal  ignorancia  de  lo  que  es 
poesíci  é  historia  y  un  malísimo  ejemplo 
en  una  sociedad,  que  pasa  por  el  verbo 
encarnado  del  renacimiento  lemosín  en 
Valencia. 

Todo  el  mundo  sabe  que  cada  oficio, 
cada  profesión  tiene  su  objeto  propio; 
el  zapatero  liaoe  zapatos,  el  labrador 
cultiva  los  campos,  el  abogado  defien- 
de pleitos  etc.,  de  la  misma  manera  que 
en  las  artes  el  pintor  pinta,  el  escultor 
esculpe  y  el  poeta  compone  poesías; 
que  con  las  bormas  del  zapatero  no  se 
cultivan  los  campos,  con  el  arado  no  se 
hacen  poesías  y  con  alegatos  no  se  es- 
culpen estatuas.  Es  decir,  que  cada 
una  tiene  su  fin  y  sus  medios  adecua- 
dos. Pero  como  de  lo  que  queremos  tra- 
tar es  de  la  poesía,  el  arto  por  excelen- 
cia, no  quiero  emplear  bajas  compara- 
ciones; pues  si  en  mi  casa  esa  señora  no 
ejerce  dominio  alguno,  la  estimo,  la 
aprecio  j  la  honro  muchísimo  más  que 
otros  cortesanos  de  ella,  que  la  dedi- 
can, por  amor  á  la  patria,  á  fregar  pla- 
tos históricos. 

Yo  quiero  comparar  la  poesía,  en  el 
orden  de  las  artes,  k  lo  que  es  la  meta- 
física, en  el  orden  de  las  ciencias,  y 
creed  que,  en  mi  boca,  estas  palabras 
son  toda  la  ponderación  posible.  Sobre 
las  cumbres  mas  altas  de  los  primeros 
principios  de  toda  ciencia  se  asienta  y 
apoya  la  ciencia  superior  á  todas  las 
ciencias  humanas,  la  metafísica.  Trata 
del  espacio  y  del  número,  y  no  es  mate- 
mática; trata  del  tiempo,  y  no  es  cro- 
nología; trata  del  mundo  y  no  es  astro- 
nomía, ni  física,  ni  química,  ni  geografía 
etc.  etc.;  trata,  en  fin,  de  todo,  pero  co- 


mo de  región  eminente,  donde  todo  par- 
ticular se  purifica  de  sombras  para  ser 
visto  en  la  especie  clara,  clarísima 
de  lo  general;  no  con  vaguedad  nebli- 
nosa, ni  como  sueño  de  acalorada  fan- 
tasía, sino  con  plenísima  luz,  que  le  qui- 
ta la  costra  del  accidente  y  de  la  singu- 
laridad. 

La  poesía,  en  el  orden  de  las  artes,  es 
una  purísima  metafísica:  canta  la  be- 
lleza de  la  luz  de  los  astros,  el  ritmo  ar- 
monioso de  su  movimiento,  las  leyes 
que  lo  regulan,  pero  no  es  astronomía; 
canta  la  belleza  de  los  valles,  del  mar, 
de  los  rios,  de  las  montañas  y  los  seres 
grandes  y  pequeños  que  los  pueblan, 
pero  no  es  geografía,  ni  historia  natu- 
ral; trata  del  alma,  de  sus  mas  puros 
sentimientos,  el  amor,  la  virtud,  el  he- 
roísmo, pero  no  es  psicología  ni  moral; 
trata  de  todo,  en  fin,  de  todo,  de  los  su- 
cesos grandes  y  pequeños  de  la  huma- 
nidad, sucedidos  y  por  suceder,  posi- 
bles ó  realizados,  verosímiles  é  invero- 
símiles, de  todo,  en  fin,  de  todo,  pero 
no  es  historia;  pues  el  poeta,  no  tiene  el 
oficio  de  historiador:  ésta  es  la  tesis 
que  desde  un  principio  sostuve. 

Aun  voy  más  allá;  á  la  poesía  no  se 
le  niega  la  entrada,  ni  en  un  observato- 
rio astronómico:  puede  entrar  como 
real  señora  á  quien  todo  se  le  enseña, 
todo  lo  vé,  todo  lo  canta,  todo  lo  cele- 
bra; puede  arrimar  por  curiosidad  el 
ojo  al  telescopio  y  gozarse  al  contem- 
plar los  mundos  estelares,  hasta  las  ne- 
bulosas, pero  no  le  dejéis  tocar  los  tor- 
nillos, ni  registros,  ni  papeles;  que  no 
quiera  por  sí  misma  calcular  los  tiem- 
pos de  un  eclipse,  porque  os  saldrá  con 
la  cantinela  de  alguna  conjunción  mag- 
na  del    siglo    trece,   os  romperá   toda 
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instrumento  y  os  desordenará  todos  los 
papeles  y  registros.  La  poesía  podrá 
penetrar  en  el  gabinete  del  naturalista, 
mirará  sus  colecciones,  verá  como  des- 
tripa aun  mamífero  para  saber  si  eso  no 
rumiante,  ó  le  abre  el  pecho  á  una  ra- 
na para  averiguar  como  vive  dentro  y 
fuera  del  agua;  pero  no  la  dejéis  clasi- 
ficar vuestros  bicLos,  porque  el  demo- 
nio que  los  arregle  después  que  ella  me- 
ta su  mano.  La  poesía,  pues,  no  solo 
podrá  tratar  asuntos  históricos,  sino 
que  penetrará  en  la  oficina  misma  del 
historiador;  podrá  ver  y  celebrar  sus 
labores  tranquilas,  cómo  mira  un  pa- 
limpsesto apelillado,  con  las  gafas 
puestas,  en  habitación  retirada,  á  la  luz 
de  solitaria  lámpara;  cómo  comprueba 
fechas,  restablece  textos,  interpreta  do- 
cumentos y  resucita  el  recuerdo  de  co- 
sas olvidadas;  pero.  Dios  mío,  no  la 
dejéis  sentar,  que  no  se  cale  las  gafas 
y  ella  misma  quiera  averiguar  y  com- 
probar; las  cronologías  mas  bien  orde- 
nadas, se  volverán  anacronismos,  y  la 
mentira  reinará  allí  donde  solo  la  ver- 
dad es  soberana. 

Mientras  la  poesía,  señora  j  reina 
universal  de  todo  asunto,  se  porte  co- 
mo tal,  aplausos  y  alabanzas  merecerá; 
cuando  se  meta  en  oficios  que  la  des- 
honren, por  amor  á  su  dignidad  habrá 
que  aconsejarla;  sino  lo  oye,  se  le  re- 
petirá la  advertencia;  pero  tened  por 
seguro  que,  si  persiste,  es  una  labrado- 
ra cariredonda  y  chata,  que  asoma  el 
hocico  disfrazada  de  poesía;  á  patadas 
se  la  despedirá,  para  que  vaya  á  su  cu- 
bil y  su  familia  le  sufra  el  olor  de  ajos 
crudos  á  que  apesta.  Y  en  el  tema  que 
transcribimos,  la  poesía  es  esa  donce- 
lla   chata,  que  se  quiere   dar  aires    de 


'  historiadora.  Si  se  hubiese  pedido  un 
poema  cuyo  asunto  fueran  los  hechos 
principales  de  la  vida  de  D.  Jaime,  na- 
da hubiéramos  dicho;  pero  ceñidos  ¿co- 
mo ceñidos?  vigurosamente  ceñidos  á  la 
verdad  histórica,  es  darle  carácter  ínti- 
mo, que  solo  conviene  á  la  historia. 
La  poesía  tiene  su  propia  verdad,  la 
verdad  poética,  la  historia  tiene  su  ver- 
dad, la  verdad  histórica,  pues  aunque  la 
realidad  no  sea  más  que  una,  la  manera 
de  ser  vista  distingue  las  categorías  de 
la  misma  verdad.  Esto  lo  saben  desde 
Aristóteles  y  el  Bachiller  Sansón  Carras- 
co, hasta  los  que  entienden  el  manualete 
de  Estética  de  Milá  y  Fontanals.  A  los 
que  no  han  aprendido  á  leerlo  todavía, 
les  deseo  que  Dios  les  ilumine,  para  que 
no  hagan   reír  en    otra  ocasión  (1). 


(1)  «Es  manifiesto  así  mismo  de  lo  dicho, 
que  no  es  oficio  del  poeta  el  contar  las  cosas 
como  sucedieron,  sino  como  debieran  ó  pudie- 
ran haber  sucedido,  probable  ó  necesariamen- 
te, porque  el  historiador  y  el  poeta  no  son  di- 
ferentes por  hablar  en  verso  ó  en  prosa,  sino 
quH  la  diversidad  consiste  en  que  aquel  cuenta 
las  cosas  tales  cuales  sucedieron  y  éste  como 
er.i  natural  que  sucediesen.» 

Poe'tica  de  Aristóteles.  Traducción  de  Goya 
Edición  de  1798,  pág.  27. 

Aunque  la  forma  no  merece  desdeñarse  en 
las  Artes,  como  parece  suponer  Aristóteles,  es- 
ta doctrina  encierra  por  ¡o  menos  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  verdad,  entendidas  bien  sus 
palabras. 

Téngase  en  cuenta,  que  la  poética  de  Aristó- 
teles ha  llegado  hasta  nosotros  manca  y  altera- 
da. 

Cómo  entendía  este  negocio  Cervantes,  nos 
lo  dice  el  Bachiller  Sansón,  cap.  3."  de  la  se- 
gunda parte  del  Quijote. 

«Asi  es,  replicó  Sansón;  pero  uno  es  escribir 
como  poeta  y  otro  como  historiador.  El  poeta 
puede  contar  ó  cantar  las  cosas,  no  como  fue- 
ron sino  como  debían  ser,  y  el  historiador  las 
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No  contentos  todavia  con  darle  el 
carácter  interno  de  historia,  han  teni- 
do el  flato  de  que  vaya  hasta  con  la 
molesta  vestimenta  de  los  textos  jus- 
tificantes; carga  inútil,  fardo  oneroso, 
de  que  solo  conviene  que  se  vista,  no 
la  historia  artística,  que  hasta  puede 
prescindir  de  ese  barrizal  de  textos, 
notas  y  citas,  sino  la  historia  científica 
que  por  varios  caminos  se  propone  la  in- 
vestigación crítica  de  la  verdad. 

Esto  sostuve  desde  un  princijDÍo;  pe- 
ro como  después  parece  que  se  empe- 
ñan en  hacerme  decir  otra  cosa,  copia- 
ré textualmente  dos  cláusulas  de  mi 
primer  artículo,  que  resumen  la  doctri- 
na que  entonces  expuse  y  ahora  confir- 
mo. 

"A  mi  me  gustan  los  asuntos  histó- 
ricos para  el  poeta;  también  quiero  que 
éste  estudie  la  época,  los  personages, 
el  pueblo  objeto  de  sus  cantos;  pero  ese 
estudio,  en  vez  de  ser  penosa  carga 
que  le  obligue  á  contar  punto  por  pun- 
to la  realidad  histórica,  le  dé  materia 
para  la  libre,  la  espontánea  creación 
artística." 

"El  poeta,  pues,  podrá  tomar  como 
motivo  los  sucesos  y  vida  del  Conquis- 
tador, sin  necesidad  de  seguir  como  co- 
legial en  ruta,  rigorismo  histórico,  ni 
llevar  al  lado   un  celador  importuno. 


ha  de  escribir,  uo  como  debían  ser,  sino  como 
fueron,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  verdad  cosa 
alguna.» 

Podrán  discutirse  los  límites  divisorios  de 
una  y  otra,  según  el  criterio  dn  las  diversas  es- 
cuelas, pero  ninguno  negará  su  diversidad,  co- 
mo el  color  azul  y  el  verde  en  el  arco  iris,  que 
será  difícil  de  señalar  donde  acaba  uno  y  co- 
mienza el  otro,  pei-o  nadie  afirmará  que  lo  azul 
es  verde  y  lo  verde  azul. 


cual  vienen  á  ser  los  testimonios  justi- 
ficantes" (2). 

No  era,  por  consiguiente,  lo  que  yo 
sostenía  el  que  no  hubiese  poemas 
históricos,  es  decir,  poemas  de  asunto 
histórico,  sino  poemas,  historias  sinte- 
tizadas y  ceñidas  á  la  verdad  histórica 
y  documentadas  cual  lo  exigía  el  te- 
ma (3). 

Al  hacer  estas  consideraciones  en- 
tonces, procuré  usar  de  cortesía  extre- 
mada; no  defendí  á  la  historia  de  las 
intrusiones  de  la  poesía,  sino  que,  para 
hacerle  mas  honor,  defendí  la  dignidad 
de  ésta,  aun  á  trueque  de  poner  en  ce- 
los á  la  musa  histórica,  á  la  que  dedico 
mis  amores.  Procuré  excusar  el  descui- 
do, llamando  la  atención,  para  que  no 
sirviese  de  funesto  precedente.  La  dis- 
cusión fué  meramente  doctrinal,  y  me 
propuse  guardar  silencio,  cualquiera 
que  fuese  la  resultancia,  despidiéndo- 
me, hasta  como  pecador  arrepentido, 
que  no  quiere  reincidir. 

Pasó  el  tiempo,  vinieron  los  juegos 
florales,  un  poeta  á  quien  recomendé, 
antes  de  saber  quien  era,  para  que  usa- 
sen con  él  de  benevolencia,  optó  al 
premio,  consiguiólo  y  en  su  virtud  fué 
nombrado  Mestre  en  gay  saher. 

Lo  supe  y  me  callé,  porque  no  busca- 
ba el   escándalo,  escándalo  que  alguno 


(2)     Tomo  3.0  de  El  Archivo,  pág.  7  y  8. 

(;rl)  Nótese  que  el  Sr.  Llombart,  al  hablar 
del  punto  que  discutíamos,  dice  textualmente: 
»la  cuestión  suscitada  por  el  Sr,  Claret  á  cerca 
de  si  son  ó  no  compatibles  la  poesía  y  la  his- 
toria» pág.  130  de  JSl  Archivo.» 

El  amigo  del  Sr.  Llombart  dice  textualmente 
«la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Claret,  mi  con- 
trincante, sobre  si  es  compatible  ó  no  la  histo- 
ria con  la  poesía»  pág.137  de   Hl  Archivo. 

Hágolo  notar  para  ulteriores  reflexiones. 
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ahora  me  acliaca,  aliora  cuando  no  hay 
remedio  para  curar  las  llagas  que  abrió 
la  imprudencia. 

Pero  el  diablo  llevó  á  maltraer  los 
sucesos  y  no  quiso  que  así  quedase  el 
negocio.  Cuando  menos  me  lo  figuraba, 
hete  aquí  que  un  amigo  de  D.  Constan- 
tino Llombart,  que  era  el  poeta,  nos  en- 
dilga un  artículo,  que  en  resumen  ve- 
nía á  decir  lo  siguiente:  "No  es  verdad 
que  el  tema  sea  imposible  de  satisfacer, 
puesto  que  se  ha  satisfecho  y  muy  acep- 
tablemente. La  obra  premiada,  á  juicio 
del  jurado  y  de  muchos  que  la  conocen, 
es  un  poema,  historia  sintetizada  y  ce- 
ñida al  rigor  de  la  verdad,  con  textos 
justificantes.  La  prueba  está  en  el  ex- 
tracto que  presento,  y  el  fin  que  se 
propone  Lo  Rat-Penat  creo  que  es  fo- 
mentar el  conocimiento  de  la  historia, 
porque  los  entendidos  del  reino  de  Valen- 
cia están  en  deploraljle  ignorancia'''- . 

Esta  embajada  exigía  contestación, 
una  contestación  enérgica,  muy  enér- 
gica, que  me  arrepiento  de  no  haberla 
dado,  que  bien  se  merecían  los  muchos 
y  muy  inteligentes  aficionados  del  rei- 
no, que  se  rompieran  cien  lanzas  por 
su  honor;  y  exigía  también  contesta- 
ción categórica,  porque  de  dar  por  su- 
puesto que,  en  este  caso  particular,  ha- 
bía resultado  cumplido  el  tema, toda  ar- 
gumentación doctrinal  sobraba,  toda 
generalización,  con  que  se  pretendiera 
probar  que  era  imposible,  estaba  fuera 
de  lugar,  mientras  quedase  en  pié  un 
solo  ejemplo.  Por  otra  parte,  se  veía 
el  empeño  de  que  la  cuestión  no  fuese 
doctrinal,  cuando  ni  una  sola  palabra 
de  doctrina  se  leía.  En  toda  la  farrago- 
sa y  soporífera  palabrería,  que  allí  se 
usaba,  no  había  más  que  un  himno  en 


loor  del  Sr.  Llombart,  que  yo  hubiese 
aplaudido  en  otra  ocasión  y  con  otro 
motivo,  pero  que  entonces  no  oí  más 
que  una  musiquilla,  cuya  graciosa  letra 
es  de  Llórente 

Joyos  cassador,  passa; 
Busca  mes  brava  cassa 
Y  deixam  quiet  á  mí: 
Yo  soch  1'  amich  de  casa 
Yo  soch  lo  Teuladí.  (4) 

Y  desde  luego  tuve  que  entenderme 
con  Llombart,  para  probarle,  que  el  te- 
ma no  se  había  cumplido,  y  no  era  él 
sin  duda  el  elegido  por  Dios,  para  co- 
rregir de  la  deplorable  ignorancia  á  los 
que  pasan  por  entendidos  en  el  reino 
de  Valencia. 

El  error  no  es  un  sujeto  espiritual 
que  vague  por  la  región  de  los  aires, 
ni  vive  sin  cuerpo  en  la  profundidad 
de  los  mares;  no  existe  si  alguna  per- 
sona no  lo  alberga  en  si  propia.  El  ha- 
cer notar  el  error,  más  que  censurable, 
es  obra  de  caridad,  digna  de  loa  sobre 
todo,  cuando  se  hace  con  buen  intento 
y  sin  faltar  á  las  formas  de  la  mas  ex- 
quisita urbanidad.  Por  esto  mismo,  aun 
cuando  desde  un  principio  pudiéramos 
haber  hecho  la  cosa  personal  en  ese 
sentido,  no  vemos  razón  para  que  se 
nos  pudiese  tachar  de  imprudentes.  Sin 
embargo,  conociendo  la  susceptibilidad 
de  los  hombres,  no  achacamos  á  nadie 
el  error  y  lo  combatimos  en  el  fantas- 
ma de  un  texto,  sin  acordarnos  de  la 
mano  que  lo  había  escrito,  ni  de  la  so- 
ciedad que  lo  autorizaba;  pero  cuando 
se  nos  señaló  de  manera  que  no  fué  po- 
sible rehuir,  nos  sometimos  con  disgus- 
to y  en  el  segundo  artículo  no  tuvimos 


(4)     Llibret  de  versos. 
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más  remedio,  que  juzgar  la  obra  por  el 
extracto  que  nos  presentaron. 

Escribimos  á  vuela  pluma  lo  que  con- 
sideramos bastante,  no  todo  lo  que  se 
nos  ocurría;  sin  embargo,  insistimos 
con  bastante  fuerza  sobre  dos  extre- 
mos: 1.°  que  no  se  diera  la  culpa  al  ju- 
rado, 2.0  que  no  hacíamos  responsable 
á  Lo  Rat-Penat.  Pero  el  artículo,  que 
yo  no  creí  pudiera  llamar  la  atención 
de  nadie,  se  les  figuró  horrorosa  grani- 
zada, y  en  la  réplica,  con  la  risilla  ner- 
viosa que  indica  el  estado  de  sus  almas, 
se  despiden  y  refugian  al  amparo  del 
consistorio,  presentándome  el  fallo  del 
tribunal,  comunicado  por  el  Secretario 
de  Lo  Rat-Penat,  á  un  señor  que  dice 
no  ser  el  proiño  interesado. 

De  todas  las  imprudencias  cometidas, 
esta  es  la  mayor.  Es  decir,  que  aun  que- 
réis seguir  con  aquella  musiquilla, 

Joyos  cassador  passa 
Busca  mes  brava  cassa...? 

Esta  es  la  razón  porqué  este  artículo 
puede  entenderse  dirigido  á  Lo  Rat- 
Penat,  al  que  en  último  término  quie- 
ren hacer  responsable. 

No  se  entienda,  sin  embargo,  que  ven- 
go con  aires  de  provocación,  ni  de  polé- 
mica; primero,  porque  no  hago  áLoRat- 
Penat  el  deshonor  de  creerlo  capaz  de 
defender  la  extraviada  opinión  de  algu- 
no desús  socios  que,  para  su  comodidad, 
le  presenta  como  responsable;  lo  más 
que  entiendo  que  pudo  suceder  es  que 
se  coló  el  punto  en  el  cartel  sin  deteni- 
do estudio;  segundo,  porque,  caso  im- 
probable que  mereciera  la  cosa  ser  tra- 
tada de  nuevo,  no  soy  tan  soberbio,  que 
no  me  baste  el  honor  de  contender  con 
alguno  de  sus  muchos  socios  que  saben 


algo  de  estas  cuestiones;  con  los  que  has- 
ta ahora  han  querido  llevar  su  voz,  no 
me  bato  (literariamente  se  entiende^; 
yo  no  acepto  combate  en  tan  desfavora- 
bles condiciones  para  ellos.  Esto  sería 
ridículo,  y  hasta  el  presente  no  he  he- 
cho reír  á  nadie,  mas  que  al  Sr.  Llom- 
bart,  y  sabe  Dios  con  que  fervor  le  pi- 
do que  le  cure  su  risilla. 

Pero  algo  es  preciso  contestar  para 
que  no  me  lo  achaquen  á  altivesü  ó  pe- 
dantería. Los  dimes  y  diretes,  ya  dije 
en  otra  ocasión  que  estaba  á  punto 
siempre  para  perdonarlos  y  no  he  de 
devolverles  lo  que  me  han  dicho.  Yo  me 
quiero  quedar  con  mis  pedanterías,  la 
ciencia  de  dimensiones  regulares  que 
ellos  se  guaidan,  sea  toda  enterita  pa- 
ra ellos.  Bien  se  está  San  Pedro  en 
Roma. 

Todo  se  le  habría  perdonado  á  la  mu- 
sa popular,  si  no  se  hubiese  acercado 
al  gabinete  del  historiador 'para  tras- 
tornar sus  papeles,  alterar  las  cronolo- 
gías y  justificar  con  textos  ágenos  los 
errores  propios,  con  ínfulas  de  sentar- 
se en  la  cátedra  histórica  del  reino  de 
Valencia,  pretendiendo  curar  la  deplo- 
rable ignorancia  de  los  aficionados  del 
reino. 

Ya  digimos  en  otra  ocasión  cómo  se 
había  cumplido  aquello  de  ceñidos  ricju- 
rosamente  á  la  verdad  histórica,  justifi- 
cados con  textos  de  historiadores;-pero, co- 
mo ellos  se  defienden  todavía,  hay  ne- 
cesidad de  volver  sobre  lo  mismo. 

No  repetiremos  lo  dicho,  ni  insistire- 
mos en  censurar  la  perspectiva  históri- 
ca, que  ofrece  el  poema,  al  presentar  al 
activísimo  D.  Jaime  enfermo,  meses  an- 
tes de  morir,  en  una  batalla  insignifi- 
cante que  ni  ganó  ni  presenció;  ni  tam- 
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poco  la  extravagancia  de  tratar  de  las^ 
hazañas  de  D.  Pedro,  que  no  se  le  pe- 
dían, etc.,  etc.,  solo  atenderé  á  aquellos 
puntos  que  procuran  disculpar.  ¡Y  con 
cuanta  desdicha  lo  hacen!  Mas  les  va- 
liera haber  metido  el  pico  en  tierra  y 
buscar  gusanillos,  en  sitio  sombrío  y 
alejado  del  mundo  como  la  becada,  ó 
chillar  en  oscura  soledad  como  los  mo- 
chuelos, que  ala  faz  del  mundo  contes- 
tar esas  insulseces. 

En  los  diálogos  de  Luis  Vives,  se  lee 
uno  muy  gracioso,  mantenido  por  dos 
jóvenes,  que  censuraban  un  cuadro  de 
asunto  histórico  y  al  pintor  del  mismo. 
"FeZio.  —  Lo  primero  de  todo,  has  pin- 
tado la  coronilla  de  la  cabeza  muy  es- 
pesa de  pelos... 

Durerio. — Tonto,  no  consideras  que 
está  mal  peinado,  como  se  acostumbra- 
ba en  aquellos  tiempos? 

Vello.  —  Tiene  una  parte  de  la  molle- 
ra desigual. 

Durerio. — Le  dieron  una  cuchillada 
junto  al  rio  Trebia  cuando,  siendo  sol- 
dado, guardó  á  su  padre. 

Gryneo. — En  donde  has  leído  tú  éso? 

Dttreno— En  las  Décadas  de  Tito  Li- 
vio  que  se  perdieron"  (5). 

La  contestación  de  aquel  pintor  pa- 
recerá muy  ridicula,  pero  es  cien  veces 
más  discreta  que  lo  que  el  amigo  de 
Llombart  ha  contestado,  pues  aquel  po- 
día estar  seguro,  que  no  le  habían  de 
argüir  con  textos,  á  menos  que  fuesen 
también  de  los  perdidos. 

Habiéndoles  citado  un  texto  del  mis- 
mo D.  Jaime,  que  probaba,  que  en  Já- 
tiva  no  pudo  estar  tan  enfermo  de  ca- 
lentura como  el  Sr.   Llombart  supone, 


(5)    Traducción  de  Cristóbal  Coret. 


me  contestan  con  ese  tonillo  de  autori- 
dad que  tan  bien  les  cuadra  "así  es  co- 
mo tiene  el  atrevimiento  de  afirmar  el 
Sr.  Llombart,  que  el  rey  D.  Jaime  se 
hallaba  enfermo  en  Játiva  donde,  según 
Escolano  dice:  solo  la  calentura  pudo 
vencerle^  impidiéndole  ir  con  su  hueste 
á  la  batalla  de  Luchente." 

Es  verdad  que  Escolano  dice  eso  y 
algo  más,  que  podría  justificar  á  Llom- 
bart, si  el  tema  no  digese  lo  de  ceñido 
rigurosamente^  pero  exigiéndose  de  es- 
te modo,  no  tuvo  más  remedio  que  apu- 
rar la  verdad;  y  la  verdad  neta  es  na- 
tural que  la  diga  D.  Jaime,  en  cosa  que 
tan  íntimamente  afectaba  á  su  persona. 
Podría,  en  sucesos  de  su  tiempo  que  no 
hubiese  presenciado,  contarlos  añadien- 
do ó  quitando  de  la  verdad,  pero  de  lo 
que  tenía  bajo  su  piel,  nadie  mejor  que 
él  podría  saberlo,  y  si  dice  "uench  nos 
algún  destremprament.  E  ixquem  nos 
de  Xatiua,  é  uenguem  nos  en  Aigezira 
per  trametre  uianda  al  Infant  e  a  sa 
companya:  e  aquí  pujans  e  cresch  nos  la 
malaltía"  (6)  no  hemos  de  creer  que  es- 
tuviese tan  malo  en  Játiva,  con  tantos 
delirios,  aletargamieutos  y  baquetazos, 
como  D.  Constantino  se  divierte  en  con- 
tar. Que  no  estaría  para  irse  por  los  ve- 
ricuetos y  barrancos  de  Cuatretonda  y 
Luchente,  por  donde  pasea  á  su  magos- 
tad el  Sr.  Llombart,  es  indudable;  y  que 
no  estaba  tan  apurado  por  su  dolencia, 
que  no  pudiera  ocuparse  de  trametre 
uianda  al  Infant  e  asa  companya^  tam- 
bién lo  es.  Con  ésto  queda  probado,  que 
ni  fué  á  Luchente,  ni  estuvo  tan  malo. 
Si  el  testimonio  de  los   textos  se  pone 


(6)     Edición  de  D.  Mariano    Aguiló,    página 
531. 
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en  duda,  al  menos  se  creerá  á  Tourtou- 
lon  (7). 

Pero  lo  que  tiene  más  sustancia  es  la 
excusa  del  batacazo:  "y  en  semejante 
situación,  dícese  á  sí  mismo  el  amigo 
de  Llombart,  ¿qué  de  inverosímil  ten- 
dría que,  al  querer  levantarse  súbita- 
mente del  lecho,  anciano  y  acaso  débil 
por  el  estado  de  su  salud,  cayese  des- 
plomado en  el  suelo?  ¿No  le  parece  es- 
to natural  al  Sr.  Claret?" 

Contestaremos  por  partes:  1.°  que, 
aunque  fuera  verosímil,  no  es  histórico, 
y  alSr. Llombart  le  pedíanlo  rigurosa- 
mente histórico,  y  2.'*,  que  ni  tan  siquie- 
ra es  verosímil  de  la  manera  como  pa- 
rece contarlo  el  Sr.  Llombart,  que  des- 
cribe al  Rey  D.  Jaime  con  los  ímpetus 
bravios  de  la  juventud,  atolondrado  y 
calavera.  Como  no  es  verosímil  que  fue- 
se a  Luchente,  á  que  un  joven  temera- 
rio, como  en  algunas  ocasiones  lo  fué  su 
hijo  D.  Pedro,  le  diese  una  lección  de 
puntos,  cual  supone  Muntaner.  Esto  ni  es 
histórico,  ni  verosímil,  ni  poético. 

En  cuanto  á  que  me  parezca  natural, 
¡oh!  si  señor  ¡gracias  á  Dios  que  atina- 
ron alguna  vez!  Si  señor,  me  parece 
muy  natural,  en  manos  del  Sr.  Llom- 
bart, por    supuesto. 

¡Manes  del  tierno  y  agudo  Ansias 
March,  detened  el  extravío  de  esta 
Morta-vita,  y  que  tome  el  camino  del 
buen  consejo,  y  las  gentes,  que  estiman 
la  pureza  y  el  honor  de  nuestras  glo- 
rias, puedan  albriciarse,  al  ver  que  no 
predico  en  desierto! 

Entre  el  largo  calvario  de  errores 
históricos  que  hube  de  advertir  en  las 
breves  notas   del   extracto  que  tuvo  la 

(7)  D.  Jaime  el  Conquistador,  tomo  2.»  pág. 
401.  Traducción  del  Sr.  Llórente. 

TOMO    III. 


buena  ocurrencia  de  facilitar  á  su  ami- 
go el  Sr.  Llombart,  había  uno  que  se- 
ñalé con  las  siguientes  palabras: 

"Es  un  solemne  anacronismo,  traído 
por  los  cabellos,  el  que  Aladrach  ó  Ala- 
zarch  (Sr.  Llombart,  es  Alazrach;  lo 
sabemos  de  muy  buena  tintaj  muriese 
en  la  batalla  de  Luchente,  cuando  este 
pobre  tenía  sus  huesos  sepultados  y  po- 
dridos por  las  inmediaciones  de  Alcoy." 

A  estas  pocas  palabras  dedican  en 
la  contestación  dos  columnas  enteras, 
cuando  acerca  de  otros  puntos  se  callan. 
Pero  ¿qué  dicen?  Copio  lo  principal: 

"El  hacer  morir  á  Alazarach  en  la 
desastrosa  batalla  de  Luchante,  lo  aco- 
mete el  Sr.  Llombart  á  sabiendas  y  con 
toda  intención,  pues  á  un  personage  de 
esta  magnitud  le  parece  bien  hacerle 
morir  en  dicha  batalla,  tanto  más  cuan- 
to que  no  desvirtúa  gran  cosa  la  histo- 
ria, y  en  último  caso,  para  éso  son  las 
notas." 

Ya  ven  Vds.  que  la  disculpa  es  inge- 
niosísima, tan  ingeniosa  que  va  dere- 
chamente dirigida  alas  costillas  del  ju- 
rado. 

¿Conque  lo  acomete  á  sabiendas  el  se- 
ñor Llombart  y  con  toda  intención? 
Pues  no  sabía  el  Sr.  Llombart  que  en 
el  tema  se  exige  el  ceñirse  rigurosameíi' 
te  á  la  verdad  histórica? 

¿Y  por  ser  de  esa  magnitud  un  per- 
sonage, se  le  debe  matar  faera  de  tiem- 
po, sólo  porque  á  él  le  parezca  bien? 
¿Y  no  desvirtúa  gran  cosa  la  historia 
por  ser  el  personage  de  esa  magnitud? 
¡Dios  mió,  hicisteis  bien  en  dejarme 
insignificante  pedantillo,  porque  en  es- 
tos tiempos  arriesgan  mucho  las  per- 
sonas de  magnitud! 

Y  en  último  caso  ¿para  éso  están  las 

20. 
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notas?  ¡Siempre,  siempre  la  misma  ló- 
gica! 

Se  le  pidió  rigurosamente  ceñido  á  la 
verdad  histórica,  y,  á  sabiendas  y  con 
intención,  acomete  á  Alazrach  y  le  ma- 
ta, cuando  ya  estaba  enterrado  en  otra 
parte.  ¡Vaya  una  gracia.' 

Se  le  piden  justificantes  de  la  verdad, 
y  á  él  le  sirven  las  notas  para  justificar 
lo  que  no  es  verdad,  dicho  á  sabiendas, 
que  tiene  su  nombre  en    el  diccionario. 

Señores  jurados,  señores  jurados,  la 
benevolencia  es  una  virtud  muy  sim- 
pática; pero  hay  ocasiones  que  maldito 
lo  que  S9  aprecia. 

El  Sr.  Llombart  sabía  perfectamen- 
te lo  del  rigor,  el  señor  Llombart  sabe 
que  no  lo  cumple,  el  señor  Llombart  sa- 
be que  á  pesar  de  ello  Vds.  le  premia- 
ron y  el  señor  Llombart  sabe  que  ésto 
se  publica  por  su  amigo;  luego  el  señor 
Llombart  á  sabiendas  y  con  intención 
se  recrea,  señalando  á  Vds.  con  el  dedo, 
como  si  hubiesen  hecho  una  plancha. 
Por  mi  parte  sigo  creyendo  que  fué  es- 
ceso de  benevolencia,  por  no  haber  aten- 
dido mi  consejo  de  la  primera  carta. 

"Ser  parcos  en  el  pedir  y  severos  en 
el  juzgar,  me  parece  obra  de  prudencia 
y  ejercicio  saludable;  anima  á  los  me- 
drosos y  retraídos  y  estimula  al  estu- 
dio. Exigir  con  mucho  7'igor  y  premiar 
con  laxitud  conduce  á  que  nos  infatue- 
mos y  creamos  matar  elefantes  al  pisar 
hormigas." 

En  el  párrafo  de  que  nos  veníamos 
ocupando,  escribí  entre  paréntesis  es- 
tas palabras:  "Señor  Llombart,  es  Alaz- 
rach; lo  sabemos  do  muy  buena  tinta." 

El  lector  comprenderá  que  algún  mo- 
tivo tendría,  para  escribirlo  entre  pa- 
réntesis; era  el  de  no  hacer  grave  cargo 


por  la  transcripción  de  un  nombre,  por- 
que si  hubiera  considerado  que  la  co- 
rrección era  importante,  le  habría  dedi- 
cado párrafo  especial.  No  han  valido, 
sin  embargo,  estas  precauciones,  han 
querido  darle  más  valor  que  á  otros  car- 
gos que  no  contestan,  revuelven  papeles 
y  notas,  escudriñan  El  Aechivo,  sacan 
textos  de  Chabas  y  de  Ribera  y  no  sé 
cuantas  cosas  mas.  Y  todo  para  qué?  Pa- 
ra decirnos,  en  resumidas  cuentas,  que 
el  Sr.  Llombart  escribe  en  el  poema  el 
nombre  de  aquel  caudillo  de  modo  di- 
ferente que  en  el  extracto  de  su  amigo 
se  leía.  Para  ponerse  en  contradicción 
ellos  mismos,  valiera  más  haberse  cosi- 
do la  boca. 

No  comprendo,  sin  embargo,  porqué 
ahincan  tanto  en  palabras  que  escapa- 
damente  escribía,  sin  ánimo  de  hacer 
grave  cargo;  pero  ¡ah!  es  que  la  musa 
poética  vio  un  descuido  ó  un  resquicio 
para  abrir  brecha  y  darle  una  lección  á 
un  aficionado  que  está  en  deplorable 
ignorancia.  Y  hete  aquí  que  se  cala  las 
gafas,  creyendo  haberme  encontrado  en 
fallo;  saca  testimonios  de  Chabases  y 
Riberas  y  otras  menudencias,  acumula 
textos,  etc.,  etc. 

No  valía  la  pena,  Sr.  Llombart,  de  ha- 
berse  molestado  tanto.  Si,  Sr.  Llom- 
bart, lo  sabíamos  de  muy  buena  tinta 
de  buenísima  tinta,  como  que  lo  sabía- 
mos del  mismísimo  Alazrach  en  perso- 
na, que  para  ésto  es  mejor  tinta  que 
todas  las  salidas  hasta  el  presente  en 
El  Archivo. 

Ahora  abran  la  boca  de  admiración  ó 
de  risa,  al  figurarse  que  habré  comuni- 
cado con  Alazrach,  por  golpecito  de  es- 
píritus evocados  sobre  trípode  magne- 
tizado ó  por  algún  médium  que  me  dá 
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noticias  de  cosas  tan  remotas..  No  señor, 
mi  musa  no  se  permite  esas  truhanerías 
ni  liviandades. 

En  uu  paquete  de  papeles  sin  catalo- 
gar del  Archivo  de  Barcelona,  hace  al- 
gún tiempo  se  descubrió  un  autógrafo  de 
Alazrach;  sei?  siglos  sepultado  entre  le- 
gajos de  cancillería,  vino  á  parar  á  ma- 
nos de  Claret.  Entre  otras  cosas,  que  es- 
cribe en  la  carta,  declara  su  nombre 
propio  y  el  apellido,  diciendo,  que 
Alazrach  es  elapodo  por  el  que  la  gente 
vulgarmente  le  conocía. 

Como  el  documento  no  es  conocido  y 
podría  dudarse  de  mis  afirmaciones, 
prometo,  bajo  la  garantía  del  Director 
de  El  Aechivo,  que  me  conoce  y  sabe  que 
cumplo  las  promesas,  que,  si  Lo  E,at 
Penat  declara  formalmente  aceptarla, 
tendré  el  gusto  de  regalarles  una  foto- 
grafía (8)  legalizada  por  dos  notarios 
de  Barcelona,  para  que  el  Sr.  Llombart 
la  coloque  en  la  sección  arqueológica  de 
Lo  Rat  Penat,  como  recuerdo  de  las 
buenas  tintas  que  Claret  usa  por  testi- 
monio de  sus  dichos  en  esta  polémica. 

No  contesto  aquí,  á  la  parte  doctrinal 
de  que  se  trata  en  la  réplica,  porque  ya 
al  principio  hube  de  decir,  que  los  se- 
ñores Llombart  y  su  amigo  no  lian  en- 
tendido una  palabra  de  lo  que  dije  en 
mi  primer  artículo,  ocurriéndoseles  que 
lo  que  yo  discuto  es  la  cuestión  de  si  es 
ó  no  incompatible  la  historia  y  la  poe- 
sía. ¿Dónde  he  sostenido  yo  tamaña  bar- 
baridad así  tan  en  pelo?  ¿No  hay  sabios 
y  necios  en  el  mundo?  ¿no  hay  pru- 
dentes é  imprudentes?  ¿no  hay  lo- 
cos y  discretos?  ¿no  hay  color  negro  y 
blanco?  Luego  no  son  incompatibles.  Lo 


(8)     Sacada  mediante  permiso  especial. 


incompatible  comienza,  cuando  se  afir- 
ma, que  lo  blanco  es  á  la  vez  negro,  que 
la  locura  es  al  mismo  tiempo  discre- 
ción, etc.,  etc. 

O  quant  son  pochs  qui  de  general  regla 
Sabrien  fer  ais  fets  singulars  regles 


Ans  de  haver  del  ver  la  conexenga 
H^n  engendráis  habits  de  raals  conceptes. 
Ansias  March. 

Qué  poco  acostumbrados  están  Vds.á 
la  disciplina  del  estudio  y  de  la  re- 
flexión, que  no  se  fijan  en  el  valor  de 
las  palabras  y  las  emplean  de  golpe  y 
porrazo,  sin  meditar  siquiera  su  alcan- 
ce á  ojo  de  buen  cubero.  Sino  fuese  así, 
no  hubieran  citado  á  Revilla  ni  á  Milá 
y  Fontanals,para  darse  con  la  badila  en 
los  nudillos  (9),  bastárales  haber  enten- 
dido mi  primer  artículo  para  haber  evi- 
tado el  ponerse  en  evidencia  y  probar 
que  no  han  comprendido  la  letra  de  las 
cartillas  literarias  mas  vulffal'es. 

Y  despidámonos,  que  ya  es  hora. 

Vaya  V.  con  Dios,  Sr.  Llombart,  na- 
da me  debe  V.,  sus  palabras  se  las  lle- 
vó el  viento,  no  me  agraviaron. 

A  un  vate  popular  se  le  debe  aplau- 
dir y  animar,  (del  poeta  nada  he  dicho) 
mientras,  encerrado  en  la  esfera  de  sus 
facultades,  no  pretenda  arrollarlo  todo 
y  escalar  y  saltar  por  las  ventanas  en  el 
templo  del  saber. 


(9)  El  párrafo  citado  de  Re  vil! a  se  refiere  á 
la  acepción  vulgar  de  la  palabra  poesía,  como 
sinónimo  de  belleza:  así  se  dice,  ¡qué  paisaje 
tan  poético!  por  decir  ameno  ó  pintoresco,  y  no 
en  el  sentido  técnico. 

Cada  página  de  Milá  y  Fontanals  es  un  es- 
polonazo para  los  señores  que  le  citan;  véanse 
sino  aquellos  enunciados  «Se  deja  de  ser  ar- 
tista cuando  se  quiere  producir  otra  cosa  que 
lo  bello»  «Si  el  arte  copia  no  es  va  arte,  es  ofi- 
cio» etc. 
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La  cátedra  histórica,  que  ha  de  cu- 
rar la  deplorable  ignorancia,  ha  de  ser 
conquistada  por  otros  medios,  por 
esos  no. 

Después  de  todo,  Sr.  Llomhart,  estoy 
dispuesto  á  retirar  lo  que  mal  sonare, 
aunque  esté  convencido  de  que  sea  ver- 
dad; pero  aquí  entre  nosotros,  si  el  de- 
cir lo  que  yo  he  dicho  es  pecado,  ¿que 
no  será  hacer  lo  que  se  ha  hecho?  V. 
mismo,  allá  en  el  fondo  de  su  concien- 
cia, medite  y  conteste. 

Una  súplica  á  Lo  Rat-Penat.  si  no 
gusta  de  ser  aconsejado.  Esa  sociedad 
vive  y  vivirá  para  gloria  de  las  letras  va- 
lencianas y  tendrá  necesidad  todos  los 
años  de  nombrar  mantenedores.  Por  su 
propio  prestigio  tendrá  que  elegir  perso- 
nas imparciales,  cuya  autoridad  merezca 
ser  respetada.  Hasta  ahora  lo  han  sido 
todas,  (10)  pero  acaso  no  suceda  así  en 
el  porvenir. 

Podréis  exigir,  pues,  por  patriotismo  el 
que  se  tomen  los  mantenedores  la  mo- 
lestia, muy  honorífica  sise  quiere,  pero 
molestia  al  fin,  de  examinar  y  juzgar  las 
obras,  cuando  á  nada  se  comprometan, 
mas  que  á  hacerlo  según  su  leal  saber  y 
entender;  pero  si  detrás  de  esa  moles- 
tia han  de  cargar  con  todas  las  faltas  y 
defectos  de  los  favorecidos,  es  un  sacri- 
ficio, que  no  se  puede  imponer  á  nadie 
que  aprecie  en  algo  su  dignidad;  para 
eso  valiera  más  servir  en  galeras,  que 
ser  jurado  en  esas  condiciones,  al  fin  y 
al  cabo  el  presidiario  paga  delitos  pro- 
pios, y  los  mantenedores  tendrán  que 
cargar  con  defectos  é  imprudencias  age- 
nas. 


(10)  Téngase  en  cuenta  que  sé  que  el  señor 
Llombart  fué  fundador  de  Lo  Rat-Penat  y  ha 
sido  mantenedor  algunas   veces. 


Acabo  de  escribir  el  artículo  y  todo 
lo  borraría,  porque  detesto  de  tal  ma- 
nera la  crítica  mordaz,  incisiva  y  fiera, 
que  lame  y  relame  la  sangre  que  sus 
heridas  causan,  que  con  solo  la  sospe- 
cha de  que  alguien  pueda  dudar  de  mis 
buenas  intenciones,  me  callaría;  pero, 
lector  mío,  tu  has  visto  como  me  han 
ido  tirando  de  los  cabellos  y  buscando 
la  lengua  y,  ó  había  de  ser  un  infeliz 
eunuco  literario,  ó  no  tenía  otro  reme- 
dio que  decir  lo  que  he  dicho.  Bastante 
he  callado  y  borrado,  antes  que  tu  lo 
leas.  Eso,  solo  3'o  me  lo  sé. 

¿Por  qué  ha  do  haber  poetas  y  no 
poetas  tan  espantadizos  y  huraños,  que 
aborrezcan  la  crítica  y  le  gruñan,  lia- 
mandola  ignorante,  por  ver  si  embotan 
sus  filos,  cuando  ésta  se  muestra  mo- 
derada y  juiciosa?  El  ahuyentarla  con 
malos  modos,  solo  sirve  para  enhar- 
decerla  y  que  cause  más  estrago.  Esa 
es  la  humanidad  que  traza  en  su  marcha 
la  espiral  de  columna  salomónica,  y  vá 
siempre  por  los  extremos,  aunque  Dios 
lepuso  centro  de  gravedad,  que  la  man- 
tenga y  afirme.  ¿Porqué  hemos  de  ti- 
rar en  direcciones  contrarias  y  reñir  por 
lo  que  se  puede  lograr  sin  rudas  batallas? 

Se  despide,  pues,  para  siempre,  per- 
donándolo todo,  aunque  nada  le  perdo- 
nen. 

Valentín  Clahet. 

Arboleda  de  Vallelejauo,  2  de  Febrero    de 
1889. 

EL  BAÑO  DE  ZARIEB 

NOVELITA  CORDOBESA  ALJAMIADA. 


Como    habrán  visto  los   habituales 
lectores  de  nuestra  Revista,    tenemos 
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grande  predilección  por  lo  que  se  roza 
con  los  moros:  tiene  esta  conducta  ex- 
plicación fácil.  Es  una  época  relativa- 
mente cercana,  que  á  pesar  de  haber 
informado  nuestra  lengua  y  costum- 
bres, es  sin  embargo  mas  desconocida 
para  nosotros,  que  la  antigua  civiliza- 
ción de  griegos  y  romanos.  Leemos 
ahora  los  escritos  de  éstos  y  conoce- 
mos al  dedillo  á  Homero  y  á  Cicerón, 
á  Herodoto  y  Tito  Livio,  á  los  geógra- 
fos, á  los  filósofos  y  á  los  poetas  de  la 
antigüedad  clásica,  en  sus  mismas 
fuentes  ó  en  traducciones,  pues  éstas 
abundan.  A  los  autores  árabes  apenas 
hay  unos  cuantos  sabios  que  los  entien- 
dan, y  acaso  con  mucha  menos  facili- 
dad que  cualquier  mediano  helenista  ó 
latino  á  los  suyos.  Esta  mayor  dificul- 
tad para  el  árabe  es  justamente  el  estí- 
mulo, que  nos  aguijonea,  para  conservar 
y  arcJdvar  lo  que  podemos  recoger  de 
su  literatura,  gracias  á  la  colaboración 
de  distinguidos  arabistas. 

La  publicación  déla  Colección  de  tex- 
tos aljamiados,  que  se  debe  á  la  inicia- 
tiva de  nuestro  querido  amigo  y  cola- 
borador D.  Julián  Ribera,  debe  seña- 
larse con  piedra  blanca.  La  dificultad, 
que  arredraba  á  los  que  empezaban  el 
estudio  del  árabe,  ha  sido  vencida:  una 
semana  bastrv  para  aprender  bien  á  leer 
aljamiado;  desde  éste  al  puro  árabe  no 
hay  mas  que  un  paso.  El  que  suscribe 
este  artículo  habla  por  ciencia  propia: 
intentó  descifrar  los  caracteres  arábi- 
gos, y  hoy  puede  presentar  una  mues- 
tra con  la  novelita  cordobesa,  cuyo  tí- 
tulo encabeza  estas  líneas  y  que  en  di- 
cha colección  empieza  en  la  página  97 
concluyendo  en  la  114. 

Conocida  es  ya  esta  novelita   desde 


que,  en  1881,  publicó  una  muestra  en 
El  Mundo  Ilustrado  (tomo  iv.  pág.  490 
1.*"  serie)  el  sabio  académico  D.  Eduar- 
do Saavedra.  Ya  antes  la  había  des- 
crito minuciosamente,  bajo  el  número 
Lxxxvi  en  el  índice  general  de  la  Lite- 
ratura aljamiada,  que  publicó  como 
apéndice  á  su  discurso  de  recepción  en 
la  Real  Academia  Española.  Por  des- 
gracia, el  códice  único  que  conoció  el 
Sr.  Saavedra,  é  ilustró  con  sus  notas, 
estaba  incompleto,  pues  el  Sr.  Gayan- 
gos  solo  pudo  conseguir  como  una  ter- 
cera parte  en  los  cua-tro  folios  de  su 
manuscrito,  que  en  muchas  partes  es- 
taba muy  borrado,  no  permitiéndole 
rastrear  nada  de  lo  escrito;  tuvo,  pues, 
que  suplir  ésto  de  su  projDÍa  cosecha, 
lo  mismo  que  lo  escrito  al  principio  de 
la  novela,  que  también  estaba  perdido. 

Si  un  trozo  tan  corto  y  maltratado 
era  motivo  par  frases  tan  encomiásti- 
cas como  las  del  Académico  antes  cita- 
do, de  seguro  hubieran  subido  de  pun- 
to sus  alabanzas  á  tener  completa  la 
narración,  tal  cual  nosotros  podemos 
ahora  darla  á  luz.  El  códice  de  la  bi- 
blioteca del  Sr.  Grayangos  fué  encon- 
trado en  Mores  provincia  de  Zaragoza, 
y  el  que  nos  ha  servido  para  la  pre- 
sente trascripción,  no  muy  lejos  de  allí, 
en  otro  pueblo  de  la  misma  provincia, 
en  Almonacid  de  la  Sierra  y  es  propie- 
dad de  nuestro  amigo  D.  Pablo  Gil. 

Cree  el  Sr.  Saavedra  que  "los  varios 
arabismos  del  texto  demuestran  que  el 
cuento  fué  traducido  de  un  original 
árabe  antiguo,  y  las  palabras  lemosi- 
nas,  que  á  cada  paso  se  encuentran, 
indican  bien  claro  que  el  morisco  tra- 
ductor era  natural  de  la  corona  de 
Aragón,  donde  siempre  gozó   su  clase- 
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de  mayor  libertad  que  en  Castilla", 
A  esto  último  no  liay  que  objetar,  pe- 
ro respecto  á  lo  primero  no  vemos  la 
ilación.  Los  escritos  aljamiados  están 
plagados  de  arabismos,  aun  los  que  se 
creen  escritos  por  el  célebre  Mancebo 
de  Arévalo,  educado  entre  cristianos, 
tanto  que  cita  á  Platón  y  Aristóteles,  á 
los  Padres  de  la  Iglesia,  y  hasta  bemos 
visto  con  todas  sus  letras,  y  en  latin 
por  añadidura,  la  frase  bíblica  de  Cani 
autem  sunt  sensus  hominis^  y  á  pesar  de 
esto  es  preciso  un  diccionario  árabe  pa- 
ra comprender  las  jDalabras  que  usa  de 
este  idioma,  que  son  muchas.  También 
hemos  visto  libros  de  cuentas  y  anota- 
ciones llenos  de  voces  arábigas.  Ya  sea, 
pues,  escrita  originariamente  en  árabe, 
ya  en  aljamiado  directamente,  resiilt?^ 
una  interesante  novelita,  pues  tal  y  no 
cuento  nos  parece;  porque  los  persona- 
ges  son  reales  (el  mismo  Sr.  Saavedra 
los  cree  históricos)  y  sus  acciones  den- 
tro de  lo  posible,  sin  nada  de  maravi- 
lloso, cosa  extraña  en  aquella  gente 
tan  supersticiosa. 

No  será  seguramente  ésta  la  única 
muestra  que  daremos  de  aljamiado  en 
nuestra  Revista,  pues  creemos  intere- 
sante su  estudio. 

Intentaremos,  pues,  explicar  algu- 
-nas  consecuencias,  que  deducimos  del 
lenguage,  personages  y  costumbres  que 
aquí  se  citan.  Como  base  tomaremos 
las  indicaciones  del  Sr.  Saavedra,  en 
el  citado  artículo, 

Pero  mejor  será,  que,  antes  de  estu- 
diar la  novelita,  la  conozcan  nuestros 
lectores.  Empieza,  como  todos  los  es- 
critos arábigos,  invocando  á  Dios  y  si- 
guiendo con  el  título  y  narración  en 
esta  forma: 


(Bigmi  ■  I  -  láhi  -  r-  rahmáni  -  r -  lahimi. 

(En  el  nombre  de  Alláh,  el  clemente,  el  misericordioso  (1). 


->^¿;i   !'  ly.    J^^ 


oA^M 


ESTE    ES     L      ALHAÜIZ 

DEL 

BA:N0    de    ZAFtIEB   (2) 

Díoese  en  las  conquistas  y  corónicas 
de  los  Reyes,  que  la  isla  del  Andalus  (3) 
fué  conquistada  año  de  91  (4).  Conquis- 
tóla Mucaibno  Noseir  y  Tarik  ibnoZi- 
yed.  Después  de  la  conquista  fué  cien 
años  yerma  y  después  se  poblaron  las 
cibdades.  Fué  (e)dificada  Chibaltar  y 
Alchería  (Algeciras?)  y  Solb  (Silves?)  y 
Bátalos  (Badajoz)  y  Sevilla  y  Córdoba 
y  G-ranada  y  Almería  y  Murcia  y  Ca. 
ragoca  la  blanca ^  y  la  cibdad  del  VercJiel 
(Valencia)  y  Xátiva. 

Y  era  la  mayor  cibdad  y  más  pobla- 
da Córdoba,  que  se  trobaba(n)  en  Cór- 
doba nueve  mil  y  seiscientas  y  nueve 
mecquidas,  y  doce  mil  fornos,  y^  ocho- 
cientos baños  para  hombres,  y  cuatro- 
cientos para  muoheres,  y  cuatro9Íentas 
cárceles,  y  ve3mte  y  vna  porropia,  (pa- 
rroquia?)   y  había  en  ella  ^ien  mil  ca- 


(1)  Traducción  de  la  anterior  invocación  is- 
lámica, con  que  vá  encabezada  la  novelita  y  to- 
do escrito  musulmán. 

(2)  Al  transcribir  el  título  aljamiado  hemos 
adoptado  esta  lectura,  para  que  haya  unifor- 
midad, pues  unas  veces,  como  aquí,  deberíamos 
leer  Zarayeb,  otras  Zaryeb  y  por  fia  Zarieb,  co- 
me fué  aceptado  por  el  Sr.  Saavedra. 

(3)  La  península  española.  Es  frecuente  en 
los  árabes  llamarla  isla. 

(4)  Empezó  «ste  año  de  la  hégira  el  9  No- 
viembre de  709  y  terminó  en  el  28  Octubre  de 
710  de  Chr. 
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sas  por  al  libro  de  1'  alfitra  de  Rama- 
dan  (5). 

Y  cuando  el  rey  Almanzor  quería  fa- 
zer  guerra  con  cristianos,  tocaban  ata- 
bales, y  cabalgaban  con  él  mil  hom- 
bres de  armas;  cada  uno  de  aquellos  ha- 
bía por  mes  cincuenta  doblas.  Y  era  el 
rey  Almanzor  (6)  cuando  salía,  que 
iban  delante  del  diecmil  con  chacos 
(jacos),  y  diecmil  con  laucas  largas,  y 
diecmil  con  adargas  y  laucas  de  Xeréx 
(Jerez),  y  dicmil  con  ballestas  de  paxa 
(7)  y  diecmil  con  ballestas  llanas:  y  lle- 
vtiba  con  él  cien  machos  para  llevar  ro- 
pa y  tiendas:  y  tocaban,  cuando  cabal- 
gaba, mil  atabales:  y  llevaba  mil  ma- 
chos con  las  tocas  (cotas?)  de  malla  so- 
bradas de  grillones,  y  alquitrán  y  pól- 
vora de  bombardas:  y  mil  machos  de 
la  baxilla  de  cozinar  y  la  ropa  de  dor- 
mir. Y  tenía  muoheres,  entre  sirvientas 
y  donzellas  para  cantar  y  asolacian 
seis  mil  y  setecientas.  Y  tenía  esclavos 
para  servir  diec  mil.  Y  era  el  rey  Al- 
manzor que  le  dezian  Mohammad  ibno 
Abi  Amir,  perdónelo  AUáh  (8). 

Y  era  en  su  tiempo  un  mancebo  en 
Córdoba,  que  se  llamaba  Mohammad 
Alhaoheoh,  y  era  agudo,  entendido 
hombre  del  honor,  y  de  gran  algo  (9) 
y  de  gran  riqueza.  Que  había  depren- 
dido de  toda  cencía,   (á  saber)  1'  Almo- 

(5)  Pascua  musulmana. 

(6)  Llama  rey  al  liachib  de  Hixem  II.  cuyo 
nombre  de  Almanzor  significa  Bl  Victorioso. 
Murió  en  Agosto  de  1002  de  Chr. 

(7)  No  comprendemos  lo  que  sean  estas  ba- 
llestas, aunque  leamoa  paja. 

(8)  Léase  siempre  como  si  estuviera  escrito 
Al-láh.  La  anterior  estadística  está  muy  exa- 
gerada: acaso  quitándole  algún  cero  quedaría 
en  lo  justo:  el  lector  ya  se  hará  cargo, 

(9)  Hacienda. 


ata  (10)  y  1'  Albojarí  (11)  y  de  lóchi- 
ca,  y  de  filosofía,  y  libros  de  mede9Ína, 
y  de  reytos  (12),  y  de  notario,  y  de  to- 
da cosa  que  pueda  ser  escripta  de  ne- 
gro en  blanco  (13);  tanto  quél  era  mena 
(mina?)  de  cencía  y  casa  de  sabieza. 

Y  decendía  y  púsose  un  día  de  los 
días  (14;  con  una  compaiía  de  maes- 
tros honrados,  fablando  del  adonía  (15) 
y  de  sus  riquezas.  Y  había  con  ellos  un 
viecho  de  gran  tiempo  y|de  los  mayores 
de  Córdoba,  y  chirose  ental  mancebo 
y  dixole: 

— Y  semblante  de  tu  estás  por  casar, 
teniendo  tanto  bien,  que  no  lo  podría 
semblancar?  Y  yo  sé  una  alcharia  (16) 
que  no  la  hay  en  Córdoba  mas  hermo- 
sa qu'  ella  y  de  mas  fermosa  cara.  Que 
cuando  ella  vá  al  baño,  no  se  bañan  las 
otras,  mirando  á  su  fermosura  y  su 
apostura,  y  lo  que  Alláh  le  había  dado 
de  chentileza  y  hermosura.  Y  ella  es  fi- 
cha de  tu  amí  (17)  y  hanla  demandado 
grandes  hombres,  y  dice  su  padre,  que 
no,  que  para  un  ficho  de  su  amí  della 
la  quiere,  si  la  demanda. 

Dixo  el  recontador:  luego  de  conti- 
nente 1'  anvió  á  demandar  el  mancebo 
y  la  fué  otorgada,  y  fízose  el  assidac(18) 
con  testimonios,  y  fizieron bodas  3^  gran 


(10)  Obra  del  jurisconsulto  Melic. 

(11)  Libro  de  tradiciones. 

(12)  Derecho. 

(13)  Es  decir,  con  tinta  sobro  papel. 

(14)  Modismo  arábigo  para  decir  en  cierta 
ocasión. 

(15)  El  mundo  presente. 

(16)  Muchacha. 

(17)  Empléase  esta  palabra  para  nombrar  á 
una  persona  muy  querida,  y  la  usan  particulai- 
mente  las  mugeres   al  nombrar  á  sus  maridos. 

(18)  Dote  en  las  capitulacioues  mi  trimonia- 
les. 
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fiesta,  que  degollaron  vacas  y  ganados, 
y  comieron  las  chentes  un  mes  en  estas 
bodas,  que  toda  Córdoba  s'  end'  estro- 
meció,  (19)  y  gastó  grandes  cantidades 
de  dineros  y  trobó  la  moca...  (20). 

Y  fué  (21)  en  su  boda,  que  no  salía 
de  su  casa  él  en  sex  meses,  y  cuando 
salió,  mercóle  unas  sartas  de  mil  doblas 
y  levóles  ende.  Y  cuando  dentro  á  ella, 
trobóla  posada,  llorando:  y  cuando  la 
vio  llorar,  díxole: 

— Dime  ¿de  qué  lloras?  Tu  tienes  al- 
gos bundosos,  j  gran  favor,  y  honra,  y 
heredades,  y  posisiones,  y  caballos,  y 
vercheles,  y  molinos,  y  parrales,  y  cas- 
tillos y  tierra  campal,  que  si  quiero  ha- 
certe una  casa  de  oro  ó  de  plata,  la  ha- 
ré por  amor  de  tu. 

Y  ella,  con  todo  eso,  no  se  quería 
chirarenta  él  (22).  Y  díxole  él: 

— Fesme  á  saber  por  qué  lloras. 

Y  díxole  ella: 

— ¡No  tengo  de  llorar!  Pues  que  me 
mandes  (23)  ayer  al  baño  con  mis  don- 
zellas,  y  cuando  fuemos  dentro  en  el 
baño,  entraron  muchas  mucheres  de  la 
casa  del  álguazir  del  rey  (24)  y  enfazen- 
daronse  tanto  d'  ellas,  que  no  se  cura- 
ron de  mi,  y  había  grande  priesa  en  el 
baño,  que  yo  vengo  mi  oabeca  por  la- 
var de  1'  alheña.  Y  yo  he  fecho  chura- 
mente de  nunca  ir  más  á  este  baño,  si- 
no que  yo  lavaré  mi  cabeca  en  mi  casa, 
como  pueda  en  mi  casa,  d'  aquí  á  que 
quiera  AUáh.  Porque  si  yo  fuese  casa- 


(19)  Es  (\.QCÍ\:,  estremecióse  por  ello. 

(20)  Suprimimos  aquí  una  palabra  que  ha- 
ce el  sentí  lo  demasiado  duro  á  los  que  no  so- 
mos moros,  cual  el  autor. 

(21)  Fué  está  aquí  por  sucedió. 

(22)  No  quería  volverse  hacia  él, 

(23)  Por  mayidaste. 

(24)  Visir  ó  ministro  del  Euiir  de  Córdoba. 


da   con  el  mas  sotil  de  Córdoba,  baño 
me  ternía  en  mi  casa  para  bañarme. 

Y  cuando  oyó  el  mancebo  aquello 
que  le  dixo  su  mucher,  ficha  qu'  es  de 
su  amí,  dixole: 

— Espera  y  verás,  que  faré  per  amor 
de  tu. 

Y  tomó  su  toca  en  su  cabeca,  y  me- 
tióse sus  alcorques  (25)  en  sus  piedes 
y  salió  á  un  lugar  (en)  que  tenía  mocos, 
y  envió  por  menestrales  de  obras,  que 
viniesen.  Y    plegáronse  á  él  y  díxoles: 

Yo  quería  fazer  un  baño  con  cuatro 
casas,  y  que  haya  debaxo  de  la  tierra 
cañones  (caños?)  de  cobres  y  de  plomo, 
que  dentre  el  agua  fría  á  la  casa  ca- 
liente y  que  salga  el  agua  caliente  á  la 
casa  fría.  Y  en  somo  de  cada  cañón  fi- 
guras con  ochos  (ojos?)  de  vidrio  berme- 
cho,  y  otras  figuras  de  alatón  de  aves, 
que  lancen  el  agaia  fría  por  sus  j)i- 
cos,  y  otras  figuras  de  vidrio,  que 
lancen  el  agua  caliente  por  sus  pi- 
cos. Y  en  las  paretes  clavos  de  plata 
blanca.  Y  sea  todo  el  baño  con  tiles  (26) 
de  oro  y  de  plata  con  escripturas  fer- 
mosas.  Y  que  sean  las  piedras  mármo- 
les, jDuestas  macho  con  fembra  (27)  y 
que  haya  en  medio  del  baño  un  ac- 
cehrech  (28)  con  figuras  de  pagos  (pa- 
vos?) y  de  '1  gticelas  y  leones  de  cobre 
y  de  mármol  colorado,  que  lancen  el 
agua  caliente  dentro  en  la  9elirech;  y 
otros  que  lancen  el  agua  fria,  y  que 
puedan    sacar  agua   sutilmente  de  la 


(25)     Zapatos. 

(20)     Asi  el  original  ¿serán  tinasf 

(27)  Acaso  se  refiera  aquí  al  ajuste  de  los 
colores  ó  dibujos  que  forman  los  jaspes. 

(28)  Palabra  árabe  que  significa  balsa  ó  pe- 
queño estanque  y  de  la  cual  se  ha  derivado  la 
de  zahareche  y  zafareche. 
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9ehrech.  Y  que  sean  los  lugares  de 
r    alguado    (29)    de   vidrio    oolorado, 

Y  las  casas  de  1'  alguado  pintadas  y 
depuxadas  con  ladrillos  y  con  oro  y 
plata  y  azarcón  (30)  y  clavos  de  arclién 
(31),  de  manera  que  se  trobe  en  el  ba- 
ño de  todas  figuras  de  animales  del 
mundo,  y  que  baya  en  el  baño  manca- 
sanroldadas  de  oro  y  de  perlas  preciosas 
y  xafires  y  esmeraldas.  Y  que  haya  alli 
un  cruzero  de  bóveda  con  estrellas  ar- 
chentadas  y  el  campo  de  azul  cárdeno. 

Y  que  haya  una  gTan  sala  y  muy  alta 
con  finestraches  de  cuatro  partes  y  con 
palacios  y  con  grandes  perchadas  (por- 
chadas?) 

Y  dixeron  los  maestros: 

— Nosotros  lo  tomaremos,  en  la  ma- 
nera que  has  nombrado,  por  vey(n)te 
mil  doblas  de  oro. 

Y  fuese  el  mancebo  cantidad  de  una 
hora  y  vino  con  toda  la  cantidad,  y  co- 
mencaron  á  obrar  todos  los  maestros 
de  Córdoba.  Y  fué  obrado  el  baño  (de 
modo)  que  no  ye  (32)  miraban,  ni  ye 
dentraban  sino  maestros,  ó  pintores,  ó 
piedrapiqueros.  Y  eran  los  mayorales 
de  la  obra  cuarenta  personas;  y  obra- 
ron á  porfidia  unos  por  otros  por  veyer 
cual  faría  mechor  obrache. 

Y  después  de  dos  años  la  obra  fué 
acabada,  y  dentro  el  mancebo  á  mirar 
el  baño,  y  maravillóse  de  la  chentil 
obra,  y  quedó  pasmado  y  quedo.  Y 
mandó  escobarlo,  y  fregarlo  con  cal  mi- 


(29)  Lavatorio  que  exigen  las  rúbricas  al- 
coránicas á  los  musulmanes. 

(30)  Minio,  mineral. 

(31)  De  plata,  argentun. 

(32)  Parece  ser  el  adverbio  yó  hi  del  le- 
mosín,  en  castellano  alli:  n'  si  y  ha  no  liay 
allí. 

TOMO   III. 


na  y  serraduras  y  ramas  de  gavardera: 
y  fué  alimpiado.  Y  metieron  sus  cirios 
y  blandones  de  9era  y  alhaceras  (.33),  y 
fizo  á  man  derecha  del  baño  tiendas  y 
á  man  icquierda  tiendas. 

Y  puso  sirvientes  mocos,  que  no  te- 
nían barbas,  y  dixoles: 

— Cualquiere,  que  y  venga,  dadle  gle- 
da  y  alheña  y  siguac  (34)  y  aguarrós, 
(agua  de  rosas?)  j  no  toméis  pagas  de 
ninguno,  sino  yo  colgaré  su  cabeca  á 
la  puerta  del  baño. 

Y  puso  servidores  de  mandiles  y  de 
perfumes,  y  dixoles: 

— Yo  vos  daré  á  cada  uno  por  mes 
cuatro  adirhemes,  y  servid  y  honrad  á 
toda  persona,  y  cuando  á  d"  alhasar 
(35),  adobad  el  baño. 

Y  fizo  cridar  por  Córdoba: 
—Toda    persona  venga   al  baño  de 

Zarieb  y  no  pague  nada, 

Y  cargóse  tanto  la  ohente  en  el  ba- 
ño, de  aquí  á  que  'n  los  otros"  baños  de 
Córdoba  ye  filaron  las  tararañas.  Y  du- 
ró la  priesa  á  deste  baño  seis  meses. 

Dixo  el  reoontador:  y  plegáronse 
las  mucheres  de  la  parroquia  á  la 
casa  del  señor  del  baño  y  rogaron  á  la 
mucher,  que  fablase  á  su  marido  j  que 
dase  vec  i^36)  á  las  mucheres,  que  en 
aquel  tiempo  no  ye  dentrasen  los  hom- 
bres. Y  dixoles  ella: 

— Pláceme:  cuando  verná  á  la  noche, 
yo  fablaré  á  mi  marido,  ficho  que  's  de 
mi  amí. 

Y  en  la  noche,  cuando  hubieron  ce- 
nado,   fizo   solac  la  mucher  á  su  mari- 


(33)  Esteras,  esterillas. 

(34)  Corteza    de    nogal    para    frotarse    los 
dientes,  de  la  cual   usaban  los  moros. 

(35)  Por  la  tarde 
(86)     Por  diese  turno. 

21. 


162 


EL  AECHIVO. 


rido  con  un  lancl  y  un  rabeo  y  (un) 
manicordio,  y  órganos  j  otros  estur- 
mentos.  Y  después  dixo  el  mancebo  á 
su  mucber: 

— ¿Qué  te  plaze? 

Dixo  ella: 

— Que  como  dentran  las  mu  dieres  á 
otros  baños  y  los  liombres  al  nuestro, 
que  des  vec  á  las  mucheres  á  nuestro 
baño. 

Y  fizo  gracia  de  un  mes  para  las  mu- 
cheres, que  adentrasen  en  su  baño,  y 
devedóá  los  hombres. 

Y  esta  fama  extendióse  por  toda  Cór- 
doba, fasta  que  lo  supo  Omr^rda,  ficlia 
del  rey  Almanzor,  y  mandó  el  rey  que 
fuese  su  fiolia  con  sus  donzellas. 

Y  tenía  el  alguacir  Moliammad  ibno 
Zayum  una  ficha,  la  mas  cumplida  de 
íermosura  que  toda  criatura,  que  le  de- 
zían  Zeynab  y  estaba  entre  sus  donze- 
llas como  la  luna  entre  las  estrellas.  Y 
vino  una  de  sus  sirvientas  y  díxole  las 
maravillas  del  baño  de  Zarieb,  y  co- 
mo se  había  legado  mucha  chente  y 
gastado  mucho  dinero,  y  cuantos  ser- 
vidores había  en  el  baño,  y  como  te- 
nían las  mucheres  vec.  Dixo  labora  la 
donzella: 

— Yo  quería  veyer  este  baño,  mas 
no  plaze  á  mi  padre. 

Y  tornóse  la  donzella  á  desecar,  que 
no  la  aprovechaba  comer,  ni  beber,  ni 
dormir,  y  enfermó  de  deseo  de  veyer  el 
baño  de  Zarieb.  Y  cuando  oyó  el  al- 
guazir  aquello,  dixo  á  las  donzellas: 

— Arreyadla  muy  bien,  y  llevadla  al 
baño,  y  tornadla. 

Dixeron  que  les  plazía.  Y  fué  muy 
antamente  (altamente)  arreyada  con  bi- 
llotas  de  almÍ9que  fino.  Y  fueron  con 
ella,  como  la  luna  entre  las  estrellas,  es- 


trellas resplandecientes.  Y  fueron  las 
donzell  as  á  man  derecha  y  á  man  Í9quier- 
da.  Y  Córdoba  era  de  grandes  carreras}?- 
pleglaron  á  la  placa  de  Coraix  y  tro- 
baron  allí  una  novia  cabalgada,  y  aquí 
había  dueñas  y  donzellas  y  grandes 
Chentes  que  no  podían  pasar,  ni  po- 
dían hacer  lugar  con  las  espadas  saca- 
das, y  con  toda  la  gran  espesura  de  la 
chente,  la  donzella  ficha  del  alguazir 
se  perdió  de  las  donzellas.Y  quedó  tur- 
bada, que  no  sabía  por  do  se  había  de 
tornar,  desde  hora  de  adobar  (37)  fasta 
alhasar  (38). 

Y  así  como  andaba  perdida,  veos  que 
vio  unas  grandes  puertas,  muy  altas  y 
reales,  y  un  mancebo  á  la  puerta,  po- 
sado (vestido)  con  un  alhiram  (39)  y 
unos  alcorques,  y  su  cama  (pierna)  la 
derecha  sobre  la  icquierda.  Y  era  que 
le  dezían  Mohammad  ibno  Tehir,  que 
era  de  gran  riqueza  y  de  muchos  algos, 
sino  que  1'  había  perdido  y  devorado 
en  chuegos  y  comeres  y  beberes.  D'  aquí 
á  que  tornó  que  no  tenía  sino  aquestas 
casas  y  las  ropas  que  tenía  desuso,  y 
arrancaba  los  mármoles  de  la  casa  y 
los  ladrillos  y  azulechos.  Y  tornó  la  ca- 
sa chugadero  d'  escaques  (ó  ajedrez; 
que  no  ye  dentraban  sino  chugadores 
y  tafures. 

Y  pasó  por  allí  esta  donzella  perdida, 
y  (como)  ella  nunca  había  salido  de  su 
alcázar,  y  pensó,  que  aquella  casa,  por 
las  buenas  puertas  qne  tenía,  era  el  ba- 
ño de  Zarieb,  y  dixo  la  donzella: 

—  Señor  ¿es  éste  el  baño  de  Zarieb? 
Dixo  el  choven  entre  sí:  esta  donze- 
lla va  perdida;  (y  le)  dixo  el  man9ebo: 


(37)  Mediodía. 

(38)  La  tarde. 

(39)  Vestimenta  de  lana  blanca. 
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—  Sí,  Señora,  este  es  el  baño  de  Za- 
rieb. 

Dixole  la  donzella: 

— ¿Habrían  dentrado  aquí  mías  don- 
zellas  y  sirvientas? 

Dixo  él: 

-Si. 

Y  dentro  la  donzella.  Y  cuando  fué 
dentro,  plegó  á  un  a9-celirecli  de  agua, 
y  allí  trobó  figuras  y  raxeados  (enre- 
jados?; de  fierro,  y  eran  vieohos  de 
gran  tiempo.  Di  qui  aquella  trobó  la 
casa  vazía  y  trobóse  decebida  (ó  enga- 
ñada) en  sí  y  dixo  entre  sí: 

— Pues  que  yo  cride  ¿quién  me  oirá 
aquí?  Yo  lie   de  facer  una  alliela    (40). 

Y  tiróse  el  boco  y  el  brial,  y  laucólo 
sobre  un  árbol  de  murtia  (mirto?)  que 
vio  allí  y  tiróse  su  clavero  de  claves  de 
oro  y  plata,  y  vino  al  choven  y  besólo 
entre  sus  oclios,  y  dixole: 

— Bien  pensabas  que  yo  andr.ba  per- 
dida, y  que  no  sabía  el  baño  de  Zarieb: 
más  y  soy  dentrada  de  diec  vegadas; 
empero  yo  lie  venido  á  tu,  qu'  estoy 
muy  enamorada  de  tu  beldad  y  de  tu 
clientil  apostura,  y  por  éso  me  (he) 
venido  fasta  tu  casa.  Hoy  quiero  ga- 
nar tu  hermosura  y  tu  que  ganes 
la  mia.  Ves,  traynos  carnero  y  pan 
de  candial,  y  fruytas  verdes  y  se- 
cas, nuezes  y  alméndolas  y  evellanas  y 
mengranas  doñees  (dulces?)  y  agras,  y 
bellotas,  y  castañas,  y  dátiles,  y  uvas, 
y  ponziles,  y  cañas  de  acucar  y  cucar 
cande,  y  manca  ñas.  Que  3^0  no  quiero 
sallir  de  aquesta  casa  por  dos  meses. 

Dixo  el  recontador  (entonces):  y  ma- 
ravillóse el  mancebo  de  aquello  y  di- 
xole: 


(40)     Ardid,    arte  ó  eugaño. 


— Espera. 

Y  dentro  por  una  ropa  nueva  que  te- 
nía de  las  pascuas.  Dixo  ella: 

— ¿A  donde  vas? 
Dixo  el  mancebo: 

— Llievo  esta  ropa  anpeñar  para  lo 
qu'  liemos  de  menester. 
Dixo  la  doncella: 
— Espera. 

Y  tiróse  el  aljiljal  (41)  de  su  pied,  y 
era  de  plata,  y  dióle  ende,  y  dixo: 

— Ves  presto. 

Y  sallió  el  mancebo  prestamente  por 
lo  que  demandaba.  Y  cuando  ella  en- 
tendió que  era  traspuesto,  sallióse  pres- 
tamente de  la  casa,  y  fué  demandando 
por  el  baño  de  Zarieb,  fasta  que  plegó, 
y  dentro,  y  cridó  á  sus  donz ellas.  Y  la- 
váronla, y  bañáronla,  y  tornóse  á  su 
casa. 

Y  cuando  tornó  el  mancebo  con  lo 
que  liabía  mercado,  y  tornóse  el  aljil- 
jal, que  no  lo  empeñó,  que  todo  lo  traía 
fiado,  y  como   entró  en  la  casa,   cridó: 

— Ab,  señora. 

Y  no  le  respondió  ninguno.  Pensó 
que  alto  en  las  cambras  (desvanes)  es- 
taba, y  puyó  allá,  y  no  falló  ninguno. 
Y  comencó  al  rencorarse  y  romper  sus 
ropas.  Y  salió  cridando,  fuera  de  seso 
y  de  memoria,  diziendo: 

— ¿Quién  me  demostrará  una  donze- 
lla, que  demandaba  por  el  baño  de  Za- 
rieb? 

Y  quién  lo  oía,  dezía: 

— Este  mecquino  de  la  pobreza  lia 
perdido  el  seso. 

D'  aquí  á  que  lo  pedregaban  los  ni- 
ños, y  dormía  en  los  femarales  (ó  ester- 
coleros;. Y  un  día   encontróse    con    el 


(41)     Aro  de  adoruo  para  los    tobillos,  como 
los  brazaletes. 
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alguazir,  padre  de   la  donzella:    cono- 
ciólo y  mandó  á   sus   escuderos    que  lo 
clamasen.  Y  ploraba,  y  dixole: 
— ¿De  qué  lloras?  Que  5^0  te  conocí  rico. 

Y  lloró  el  mancebo  y  dixo: 

— No  lloro  por  la  pobreza,  mas  lloro 
por  deseo  de  la  señora  d'  este  aljiljal. 

Y  cuando  lo  vio  el  alguazir,  dixo: 
— Este  aljiljal  es  de   mi  ficha.  ¿De 

donde  1'  lia  hobido  aqueste  man9ebo'? 

Dixeron: 

— En  cualquiere  caño  ó  ceña  (noria) 
se  podría  haber  caído. 

Díxoles  r  alguazir: 

— Trastocad  1'   ende  otro  d'  estaño. 

Y  ficiéronlo  axí.  Y  cuando  lo  vido  el 
mancebo,  que  no  era  aquel  el  suyo, 
cridó  y  ploró  fasta  que  cayó  amorteci- 
do. Y  dexólo  el  alguazir  y  faése  para 
su  casa,  y  falló  su  ficha  posada  con  sus 
donzellas,  y  sacó  su  espada  y  quísola 
degollar.  Dixo  la  ficha: 

— ¿Porqué  me  quieres  matar  sin  ha- 
ber pecado? 

Dixo  el  padre: 

— ¿Este  tu  aljiljal  donde  lo  has  per- 
dido? 

Dixo: 

— Ye  (42 j  padre  señor,  no  te  acuites. 

Y  recontóle  todo  lo  que  le  ha  bía 
acontecido  con  el  mancebo,  3'-  como  la 
tenía  en  su  casa,  (y)  sino  ffuese;  por  es- 
te aljiljal  no  V  habría  escapado  de  su  po- 
der. Y  dexóla  y  fuese  el  alguazir  á  la  ca- 
sa del  rey  Almanzory  contóle  Pastoría 
y  todo  el  misterio.  Y  labora  mandó  el 
rey  Almanzor  que  clamasen  al  man9e- 
bo  delante  del:  y  vino,  y  dixole  el  rey: 

— Ye,  man9ebo  ¿estás  en  tu  seso  ó 
no? 


(42)     Ye,  está  aquí  por  .'Oh!  y  en  la  nota  32 
de  otra  manera  muy  distinta. 


Dixo: 

— Si,    Señor,  bien  estoy  en  mi  seso. 

Dixo  el  rey: 

— Pues  recóntame  lo  que  te  conteció 
con  la  donzella,  que  fué  á  tu  casa  y  to- 
do tu  misterio. 

Dixo  el  mancebo: 

—Ye,  Señor,  soy  contento  de  grado. 

Y  reoontóchelo  todo  en  una  copla, 
devantado  en  pied,  en  manera  de  can- 
ción, con  fermosa  voz  y  buen  son  y 
chusto.  Y  cupndo  hubo  acabado,  cayó 
amortecido  sobre  su  cara.  Y  mandó  el 
rey  Almanzor  que  le  ruxasen  (rociasen) 
la  cara  con  aguarrós  (agua  de  rosas) 
fasta  que  recordó. 

Cuando  fué  recordado,  dixole  el  rej" 

— Ye,  mancebo  y  ¿tu  querrías  casar 
con  ella? 

Dixo  el  mancebo: 

— Oh  rey,  ¡de  donde  me  vernía  á  mi 
tanto  bien,  que  so}^  hombre  pobre! 

Dixo  el  re}'  Almanzor: 

— Yo  te  da^ré  seis  mil  doblas  de  oro 
para  casarte  con  ella. 

Y  cuando  lo  oyó  el  alguazir,  dixo: 
— Señor,  yo  le  daré  mi  ficha,  la   que 

desea  por  mucher,  y   le    daré  una   sir- 
vienta. 

Y  luego  el  rey  hubo  gran  placer  de 
aquello  y  fizieron  testemonios  y  assi- 
dach  (43)  y  muy  ricas  bodas,  que  s'  es- 
tremeció toda  Córdoba,  y  tocaron  ata- 
bales, y  dentro  con  ella,  y  trobó...  (44) 

Y  murió  el  alguazir  y  quedó  todo  lo 
suyo  para  el  man9ebo,  y  fizólo  el  rey 
su  alguazir,  que  mandaba  y  vedaba 
aprés  del  rey. 

Y  fué  cronicada  la  estoria  en  la  9Íb- 
dad  de  Córdoba  y  puesta  por  escribtu- 


(43)  Dote  ó  capitulaciones  matrimoniales. 

(44)  Véase  la  nota  17. 
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ra.  Y  esto  es  lo  que  fué  del  alhadiz  del 
baño  de  Zarieb. 

Gualhamdo  lillalií  rabbi  ilalamina 
gua  sala  al-laho  ala  Moliammadin-il-ca- 
rim  gua  ala  alihi  gua  salibihi  gua  sali- 
ma  tasliman. 

(Y  la  gloria  liara  Alláli,  señor  de  las 
cosas  creadas.  Dios  bendígala  Mahoma  y 
su  familia  y  su  sociedad  y  le  dé  sahid 
completa.)  (45) 

No  teniendo  espacio  en  este  cuader- 
no, para  detenernos  en  consideraciones 
sobre  esta  novelita,  lo  dejamos  para  el 
próximo. 

B..  Chabas. 

MICELANEA. 

Sagunto.  Su  historia  y  sus  nionu- 
mentos,  por  D.  Antonio  Chabret.— 
Barcelona,  1888. 

Recortamos  de  "Las  Provincias". 

El  concepto  favorabilísimo  que  nos 
merece  esita  obra,  lo  ha  expresado  el 
director  de  Lc¿s  Provincias  en  el  pró- 
logo que  la  encabeza.  Recuerda  en  él 
la  fama  universal  que  goza  la  ciudad  de 
Sagunto;  consigna  que  no  se  ha  publi- 
cado ninguna  historia  completa  de  ella, 
y  dice  luego: 

"Llenará  este  vacío,  que  se  notaba  en 
la  literatura  histórica  de  nuestra  pa- 
tria, el  libro  de  D.  Antonio  Chabret, 
obra  meritísima,  en  lacual  se  unen  el 
estudio  paciente,  minucioso,  infatiga- 
ble del  verdadero  erudito,  con  el  entu- 
siasmo ardiente  del  patricio.  Chabret 
es  hijo  de  Sagunto:  apasionado  desde 
niño  á   las  glorias  de    su  ciudad  natal, 


(45)  Asi  terminan  muchas  veces  sus  escritos 
los  musulmanes,  al  modo  como  empieza  el  pri- 
mer capítulo  del  Alcorán. 


que  oía  enaltecer  en  su  hogar  tranqui- 
lo, consagróles  entrañable  afecto,  y  les 
dedicó  la  mayor  parte  de  su  vida.  No 
hay  un  palmo  de  terreno,  no  hay  un  ár- 
bol, no  hay  una  piedra,  no  hay  un  es- 
combro, desconocidos  para  él.  No  hay 
libro  ó  documento  que  se  refiera,  de 
cerca  ó  de  lejos,  al  asunto  que  le  preo- 
cupa, que  no  lo  haya  examinado  y  ex- 
primido. Durante  largos  años  de  labor 
incansable,  ha  preparado  la  obra,  que 
hoy  dá  á  la  estampa,  tan  desconfiado  y 
modesto,  que  tras  pedir  consejo  y  ayu- 
da á  quienes  no  podían  darle  mas  que 
aplausos  y  enhorabuenas,  aún  conside- 
ra necesario  que  lo  presente  yo  al  pú- 
blico, juzgando,  sin  duna,  que  por  estar 
en  comunicación  continua  con  él,  gozo 
una  autoridad  que  estoy  muy  lejos  de 
merecer  ni  solicitar. 

"El  presente  libro  no  necesita  reco- 
mendaciones agenas;  recomiéndalo  des- 
de luego  el  asunto,  y  ratifica  la  reco- 
mendación el  modo  como  está  tratado. 
Verá  el  lector  desde  las  primeras  pági- 
nas que  el  relato  se  ciñe  bien  á  los  he- 
chos, sin  galas  retóricas,  ni  digresiones 
pretenciosas,  y  que  en  aquellos  puntos 
en  cjue  el  autor  tiene  que  emitir  su  jui- 
cio, lo  hace  con  sobriedad,  fundado  eu 
datos  seguros,  y  huyendo  de  toda  fan- 
tasía caprichosa.  Otros  hubieran  dado 
mas  aparato  de  erudición  ó  mayor  vive- 
za de  colorido  á  sus  cuadros  históricos; 
nadie,  de  seguro,  hubiera  reunido  ma- 
3'or  número  de  antecedentes  útiles." 

La  obra  del  Sr.  Chabret,  como  indi- 
ca su  título,  consta  de  dos  partes  bien 
determinadas:  la  historia  de  Sagunto  y 
la  descripción  de  sus  monumentos.  La 
historia  está  comprendida  eu  el  tomo  I 
y  abarca  también  la  parte  geográfica  de 
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la  región  saguntina.  Respecto  á  los 
orígenes  de  la  famosa  Zaconta  de  los 
griegos,  indica  todas  las  opiniones  sos- 
tenidas por  los  arqueólogos  ó  historia- 
dores que  se  han  ocupado  de  aquellas 
remotas  épocas,  sin  añadir  nuevas  hi- 
pótesis. La  epopeya  famosa  de  Sagunto 
está  referida  con  arreglo  á  las  narracio- 
nes de  los  autores  clásicos.  La  parte 
verdaderamente  original  de  la  crónica 
del  Sr.  Chabret  es  la  que  se  refiere  al 
período  árabe,  y  aún  más  á  la  época  fo- 
ral,  para  la  cual  ha  tenido  presentes,  no 
solamente  los  documentos  del  archivo 
de  Murviedro,  sino  que  ha  consultado 
los  de  los  archivos  generales  de  Valen- 
cia y  Barcelona.  La  historia  de  Sagun- 
to llega  en  el  libro  del  Sr.  Chabret 
hasta  nuestros  dias,  refiriendo  la  parte 
que  le  tocó  en  las  guerras  de  Sucesión 
y  de  la  Independencia,  y  los  sucesos  de 
nuestros  dias  hasta  la  proclamación  de 
D.  Alfonso  XII,  el  restablecimiento  del 
nombre  de  Sagunto  y  la  concesión  del 
título  de  ciudad  á  aquella  antigua  y 
gloriosa  población. 

Comprende  el  segundo  tomo  la  des- 
cripción de  los  monumentos  de  Sagun- 
to, varios  interesantes  apéndices  y  do- 
cumentos justificativos.  En  la  primera 
parte,  el  Sr.  Chabret  ha  prestado  un 
'gran  servicio  á  la  arqueología  y  á  la 
historia,  pues  no  solo  se  encuentra  re- 
gistrado exactamente  en  su  obra  todo 
lo  que  se  conserva  y  era  ya  conocido  de 
las  antigüedades  saguntinas,  sino  algo 
también  debido  á  sus  asiduas  investi- 
gaciones personales,  y  que  resulta  su- 
mamente interesante,  por  rr-ferirse  á 
los  tiempos  proto-histórioos,  objeto  hoy 
de  predilecto  estudio.  El  Sr.  Chabret 
ha    encontrado  restos   importantes   de 


los  muros  ciclópeos,  que  cerraban  la  pri- 
mitiva acrópolis  saguntina,  confirman- 
do, que  la  ciudad  destruida  por  Aníbal 
tiene  un  origen  ibérico  anterior  á  las 
colonizaciones  griegas.  Escusado  es  de- 
cir que  el  teatro  romano,  los  vestigios 
del  circo  y  de  los  templos  de  aquella 
época,  lo  mismo  que  todas  las  inscrip- 
ciones que  la  recuerdan,  están  descri- 
tos exacta  y  munuciosamente.  Además 
de  esto,  se  ocupa  el  autor  de  la  numis- 
mática saguntina  y  de  los  famosos  ba- 
rros que  tan  celebrados  fueron  en  Ro- 
ma, y  cuyos  frágiles  restos  reúnen  hoy 
con  tanto  interés  los  coleccionistas.  To- 
da esta  parte  descriptiva  está  ilustrada 
con  clichés  fotográficos,  fotograbados 
y  dibujos  á  pluma,  que  dan  exacta  idea 
de  los  objetos  á  que  se  refieren,  y  no  se 
limita  á  la  edad  antigua,  sino  que  com- 
prende también  los  edificios  religiosos 
y  civiles  de  la  villa  de  Murviedro, 
entre  los  cuales  ofrecen  bastante  in- 
terés la  iglesia  parroquial  de  Santa 
María  y  la  de  San  Salvador,  muy  in- 
teresante esta  última  en  la  historia  del 
arte,  por  pertenecer  á  la  transición  del 
arte  románico  al  gótico. 

Los  apéndices  comprenden  la  enume- 
ración y  biografía  de  los  hijos  célebres 
de  Sagunto,  la  cual  concluye  con  la  del 
famoso  guerrillero  Romeu,  acompaña- 
da de  su  retrato;  monografías  interesan- 
tes sobre  el  gobierno  foral  de  Murvie- 
tro,  sobre  su  Judería,  su  Morería,  y 
otros  asuntos  de  interés  local.  Termina 
la  obra  con  una  abundante  y  erudita 
colección  de  documentos  justificativos, 
cuyo  mayor  número  se  refiere  á  privi- 
legios y  cartas  de  los  reyes  de  Aragón. 

La  parte  tipográfica  de  esta  publica- 
ción es  muy  esmerada,  como  todo  lo  que 
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sale  del  magnífico  establecimiento  de 
los  Sucesores  de  Ramírez  en  Barcelona. 
Forma  la  obra  dos  tomos  en  4,°  mayor, 
de  mas  de  500  páginas  cada  uno,  con  la 
ilustración  artística  que  queda  indicada; 
y  se  halla  á  la  venta  en  Valencia  en 
la  librería  de  P.  Aguilar  y  en  casa  del 
autor,  en  Sagunto.  Precio,  15  pesetas,  y 
fuera  16.  franco  de  porte. 


Circular  de  la  Comisión  Provincial  de 
Alicante. — Nombrado  por  la  Excma.  Di- 
putación Cronista  de  esta  provincia,  el 
ilustre  Dr.  D.  Roque  Chabas,  residente 
en  Denia,  y  con  el  objeto  de  que  los  im- 
portantes trabajos  á  él  encomendados, 
alcancen  el  mayor  grado  posible  de  ex- 
tensión, exactitud  é  interés;  esta  Comi- 
sión ha  acordado  dirigir  á  todos  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia,  las  si- 
guientes prevenciones: 

1.*  Los  Sres.  Alcaldes  reconocerán 
desde  luego  por  tal  Cronista,  al  señor 
D,  Roque  Chabas,  á  quien  facilitarán, 
siempre  que  aquél  lo  reclame,  el  medio 
de  poder  hacer  en  los  respectivos  archi- 
vos municipales  las  investigaciones  con- 
venientes, en  las  visitas  que  aquél  fun- 
cionario gire  á  los  mismos. 

2.^  Los  expresados  Sres.  Alcaldes 
se  servirán  contestar,  lo  antes  posible,  á 
los  extremos  siguientes: 

1°  ¿Qué  antigüedades  existen  al 
presente  en  sus  distritos  municipales 
sin  dueño  conocido? 

Se  entienden  por  antigüedades  todos 
los  restos  de  las  pasadas  generaciones, 
ya  de  la  época  protohistórica,  romana, 
goda,  arábiga  y  de  la  Edad  Media,  con- 
sistentes particularmente  en  murallas, 
edificios,  cementerios,  esculturas,  ins- 


cripciones, mosaicos,  monedas,  utensi- 
lios domésticos  ó  militares,  adornos,  y 
finalmente,  cualesquiera  cosas  aún  des- 
conocidas de  dichas  edades. 

2.°  ¿Qué  particulares  tienen  co- 
lecciones, aunque  exiguas,  de  dichos  ob- 
jetos, y  quienes  son  en  cada  localidad 
los  que  son  tenidos  por  aficionados  á 
estos  estudios? 

Se  advierte  que  no  se  pretende  qui- 
tar nada  á  sus  dueños,  y  sí  solo  tener 
las  noticias  necesarias  para  la  ilustra- 
ción de  la  patria  historia.  Se  desea  co- 
nocer por  este  medio  la  persona  ó  per- 
sonas más  competentes  de  cada  pobla- 
ción, para  que  éstas  puedan  ilustrar  al 
Cronista  en  sus  difíciles  trabajos. 

3.°  ¿Qué  denominaciones  topográ- 
ficas hay  en  el  término  municipal? 

Los  Sres.  Alcaldes  se  servirán  remi- 
tir una  nota  minuciosa  de  los  nombres 
proiños  con  que  son  conocidos  los  mon- 
tes, valles,  ríos,  barrancos,  fuentes,  ca- 
seríos, despoblados,  ermitorios,  aparti- 
das^ castillos  y  demás  denominaciones 
topográficas  del  término,  con  todas  las 
indicaciones  que  se  crean  convenientes 
y  pertinentes. 

Últimamente,  se  encarga  también  á 
los  repetidos  Alcaldes,  que,  además  de 
comunicar  al  Cronista  las  anteriores  no. 
ticias,  le  den  cuenta  en  lo  sucesivo  de 
los  hallazgos  que  acaso  ocurran,  de  ob- 
jetos antiguos,  en  sus  respectivas  loca- 
lidades. 

La  Comisión  provincial  espera  del 
reconocido  celo  de  las  autoridades  á 
quienes  se  dirige,  que  procurarán  lle- 
nar cou  la  asuiduidad  y  eficacia  que  les 
distingue,  el  importante  y  trascenden- 
tal servicio  que  por  la  presente  circu- 
lar se  les  confía." 
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Alicante  12  de  Febrero  de  1889.— El 
Vicepresidente,  Alberto  Ganga.— El  Se- 
cretario, Carmelo  Calvo. 

Cólección  numismática. — La  estableci- 
do en  el  Museo  Martorell  por  su  propie- 
tario y  undador  D.  Manuel  Vidal  y 
Quadras,  ha  merecido  el  Diploma  de 
Honor  en  la  Exposición  Universal  de 
Barcelona.  Del  discui  so  pronunciado 
por  D.  José  Ferrer  Soler  en  el  Ateneo 
de  Barcelona,  tomamos  las  siguientes 
notas. 

Esta  colección,  que  consta  de  2.152 
manedas  de  oro,  6428  de  plata,  4.581  de 
cobrey  680  de  vellón,  ó  sean  13.841  mo- 
nedas y  1.538  medallas  conmemorati- 
vas, es  digna  de  figurar  en  los  prime- 
ros museos  del  mundo  y  son  honra  y 
gloria  de  su  poseedor  y  de  su  patria. 

Su  importancia,  su  número,  su  con- 
servación, su  clasificación,  en  una  pa- 
labra, el  saber  y  los  sacrificios  y  des  ve. 
los,  que  representa,  hace  esta  colección, 
debida  tansolo  al  esfuerzo  individual, 
digna  de  todo  elogio  y  encomio. 

Es  una  de  aquellas  colecciones  que 
llenan  el  fin  de  utilidad,  objetivo  de  la 
ciencia. 

Vése  en  las  medallas  el  genio  de  las 
naciones,  provincias,  ciudades,  alego- 
rías que  tan  presentes  han  tenido  pin- 
tores históricos,  que  sin  semejante  auxi- 
lio no  hubieran  acertado  á  dibujar  en- 
tes aéreos  ó  pintar  las  virtudes,  ni  dar 
cuerpo  á  las  pasiones:  en  una  palabra, 
son  las  monedas  y  medallas  la  luz  de  la 
historia.  Se  ven  en  ellas  acuñadas  la 
existencia,  hechos  y  época  de  empera- 
dores, cuanto  constituye  su  vida  histó  - 
rica  y  social;  sin  esta  ciencia  no  hubie- 


ra podido  recopilarse  la  cronología  de 
reyes  de  remotos  siglos;  a5mdan  á  la 
memoria,  como  enseñan  á  deletrear  las 
inscripciones;  sirven  al  artista  para  sus 
estudios  indumentarios,*  para  ese  estu- 
dio de  trajes  y  vestiduras  tan  fútil  en 
apariencia,  y  tan  provechoso  para  los 
que  saben  deducir  la  significación  que 
tienen,  y  que  enseñan  además  el  uso 
que  prevalecía  en  otros  tiempos.  Otras 
machas  aplicaciones  pudiéramos  citar 
sino  temiéramos  hacer  enojosa  la  enu- 
meración. 

Juzgad,  pues,  de  la  importancia  de 
la  colección  de  D.  Manuel  Vidal  y  Qua- 
dras, y  no  se  extrañara  que  el  Jurado  le 
adjudicase  el  primer  premio  entre  los 
primeros,  ó  sea,  el  Diploma  de  Honor. 

-^^^ 

Los  restos  de  Bizarro. — Circula  por 
los  periódicos,  que  examinado  en  las 
criptas  de  Lima  el  sepulcro  del  conquis- 
tador español  del  Perú,  Francisco  Bi- 
zarro, se  ha  encontrado  sobre  el  suelo 
un  esqueleto  cuya  calavera  figura  tener 
la  boca  abierta  en  toda  su  extensión;  la 
mano  izquierda  como  apoyada  en  la 
cintura  y  la  derecha  sobre  el  pecho. 

Del  vientre  á  las  rodillas  hállase  cu- 
bierto por  un  ropaje  morado  oscuro,  al 
parecer  de  paño.  Todo  el  esqueleto  se 
halla  cubierto  de  piel  como  las  momias. 
En  una  tabla  de  maderaq  ue  está  sobre 
el  cadáver  se  lee:  "Aquí  yacen  los  res- 
tos que  se  dicen  de  Francisco  Bizarro." 

Parece  destinado  nuestro  siglo  á  po- 
nerlo todo  en  duda.  Primero  los  restos 
de  Colón,  el  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  ahora  los  de  Pizarro.  ¿Será  este 
hallazoro  un  nuevo  canard? 


w^  r^í^r  ?r  ^\^¡  fÍ'^ 
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CUADERNO  VIII. 


EL  BAÑO  DE  ZARiEB 

II. 

Algunas  explicaciones  debemos  á  los 
lectores  sobre  la  novelita  cordobesa,  pu- 
blicada en  la  página  158,  y  en  primer 
lugar  sobre  la  transcripción  de  los  ca- 
racteres arábigos,  en  que  está  escrita. 
Como  los  moros  no  separan  en  su  es- 
critura unos  nombres  de  otros,  ni  usan 
mayúsculas,  ni  ponen  signos  ortográfi- 
cos, hemos  tenido  que  acomodarnos  al 
uso  moderno  de  la  puntuación  y  escri- 
tura, y  muchas  veces,  para  hacerlo, 
ha  sido  preciso  fijarnos  en  el  sentido 
total  de  las  cláusulas,  para  no  hacer 
decir  al  autor,  con  un  punto  ó  coma,  una 
cosa  muy  diferente  de  la  que  se  propu- 
so. Las  otras  dificultades  de  transcrip- 
ción consistían  en  que  los  árabes  solo 
tienen  la  consonante  «_-'  para  represen- 
tarnuestras  h.  v.  p.  Aunque  esta  última 
está  siempre  representada  por  el    ~  con 

su  texdid,  éste  en  rigor  significa  dupli- 
cación de  valor  y  por  lo  tanto,  aunque 
en  la  página  161  línea  4.*  hemos  pues- 
to dejnixadas,  deberíamos  en  rigor  ha- 
ber transcrito  dehhuxadas,  pues  segura- 
mente el  autor  quiso  decir  dibujadas. 
Es  preciso,  pues,  adivinar  cual  de  estas 
letras  se  debe  poner,  atendiendo  al  sen- 
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tido.    Sin  embargo,  aún  hay  otra  letra 
que  hace  mas    difícil  la  lectura  y  es 
el  ^  .  Confúndese  éste  en  la   escritura, 
I   particularmente  cuando  vaunido  alas le- 
j  tras  antecedente  y  siguiente,  con  ^^rsr 
I  que    los    gramáticos  suelen  represen- 
I  tar  por  c/i,  h,  J,  respectivamente.  No- 
I  sotros    hemos    constantemente    pues- 
!  to    cli  por   r^  ;  pero  ni  está  así  bien  re- 
,   presentado,     ni  hay  un  modo  constan- 
I  te   de  hacerlo,  pues  algunas   veces  de- 
beríamos haber  leído  fija,  viejo^  por  fi- 
cha,  vieclio  etc.  Resultaba  entonces  que 
se    borraban  las  huellas  del  original  y 
preferimos  dejarle  su  fisonomía,  aten- 
diendo á  lo  que  nos  dice   D.  Leopoldo 
Eguílaz  en  su  Estudio  sobre  el  valor  de 
las  letras  arábigas  en  el  alfabeto  castella- 
no pág.  26,  de  que  está   cumplidamen- 
te demostrado  el  hecho  de  que  la  g  se- 
guida de  e,  ¿,  no  tuvo  sentido   gutural 
hasta  principios   del  siglo  XVII,  sino 
otro  idéntico  al  de  la  g  italiana:  léanse, 
pues,  las  palabras  que  lleven  ch  como- 
si  estuvieran  escritas  con  x  y  nos  acer- 
caremos más  á  su  pronunciación,  ma- 
yormente los  que  usan  el  catalán  y  va- 
lenciano, diciendo:  fixa^  viexo. 

Donde  no  hemos  podido  seguir  una 
regla  fija  es  al  trascribir  el  /jL,  que 
unas    veces   está   puesto   por  s,  otras 
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por  ss  j  otras  por  x.  Hemos  imitado 
en  la  adopción  de  estas  letras  lo  más  se- 
mejante á  lo  usado  en  los  escritos  an- 
tiguos castellanos.  En  lo  que  liemos  si- 
do constantes  es  en  transcribir  ¡^  por  g 
y  ;  por  2.  Los  nombres  puros  arábigos 
nos  han  sido  transcritos  por  arabista 
muy  versado,  lo  mismo  que  el  Bignii  y 
el  Gualhamdo  y  su  traducción.  Las  no- 
tas puestas  al  pie  nos  ahorran  fijarnos 
en  muchos  detalles. 

Hemos  de  intento  huido  de  signos 
convencionales  ni  otros  enredos,  que 
hemos  visto  con  disgusto  en  otras  par- 
tes. Con  ésto  solo  se  consigue  hacer 
ininteligibles  las  transcripciones  alja- 
miadas para  el  público,  sin  utilidad 
para  los  arabistas.  Por  ésto  hemos 
adoptado  un  sistema  ortográfico  senci- 
llo, con  el  cual  creemos  se  refleja  bien 
la  época  del  escrito.  Para  su  mayor  in- 
teligencia hemos  añadido  alguna  letra, 
palabra  ó  explicación,  pero  sin  quitar 
nada  del  original.  Hemos  tenido  cui- 
dado de  encerrar  estas  añadiduras  con 
paréntesis,  para  que  se  sepa  no  encon- 
trarse en  el  original. 

Empiézase  la  novelita  con  la  invoca- 
ción de  Dios,  tan  usual  entre  los  mo- 
ros, como  puede  verse  en  la  misma  Co- 
lección de  textos  aljamiados^  donde  en  la 
pág.  141  y  siguientes  un  morisco  em- 
pieza con  ella  todas  sus  anotaciones  en 
su  libro  de  cuenta.  En  la  pág.  153  tra- 
duce esta  fórmula  arábiga  en  escritura 
aljamiada  otro  morisco  en  esta  forma: 
En  el  nombre  de  lílláli  jpiadoso,  dej^iedad, 
y  lo  hace  de  igual  manera  en  las  tres 
suras  coránicas  que  copia,  pues  esta 
invocación  piadosa  de  Dios,  tiene  su 
origen  en  este  libro.  También  se  deriva 
de  esta  fuente  la  otra  fórmula  con  que 


se  cierra  la  novelita,  que  en  la  página 
sitada  de  la  Colección  se  traduce:  Las 
loores  á  d'  AlWi,  señor  de  todas  las  cosas. 
Lo  que  sigue  ya  no  es  texto  alcoránico, 
pero  es  invocación  muy  frecuente  entre 
losmoros.Enel  trozo  aljamiado  que  trae 
en  su  Numismática  aráhigo-esparíolaD.F . 
Codera,  pág.  31,  van  juntas  las  fórmu- 
las que  encabezan  y  cierran  nuestra  no- 
velita. 

El  Sr.  Saavedra  no  conoció  el  prin- 
cíjdío  de  la  relación:  el  manuscrito  del 
Sr.  Gayangos,  que  él  usó,  empezaba  allí 
donde  dice:  "...  á  las  mucheres,  que  en 
aquel  tiempo  no  ye  dentrasen  los  hom- 
bres." (Y.  pág.  161,  col.  2.^  hacia  el  fin. 
llamada  36.)  Por  faltarle  ios  datos  an- 
teriores dedujo  "que  la  escena  debe  re- 
ferirse á  mediados  del  siglo  XH,  cuan- 
do merced  á  las  guerras  entre  almorá- 
vides y  almohades  dominó  en  Córdoba 
por  algún  tiempo  Hamdin,  cuyas  mo- 
nedas de  oro  y  plata  ostentan  el  pom- 
poso título,  no  siempre  justificado,  de 
de  Almanzor  ó  el  Victorioso.'-''  Leyendo 
el  principio  de  nuestra  novelita,  no  ca- 
be dudar,  que  se  refiere  á  últimos  del 
siglo  X  ó  principios  del  XI.  El  Alman- 
zor que  en  ella  se  cita  tan  rico,  tan  vic- 
torioso, con  tan  gran  séquito  en  sus 
escursiones  es  de  seguro  Mohammad 
ben  Abdallah  ben  Abí  Amir,  el  célebre 
7íttc/¿¿i  de  Hixen  II,  ó  por  mejor  decir  el 
rey  de  la  España  musulmana,  durante 
veintiséis  años  que  duró  su  gobierno,  en 
cuyo  espacio  de  tiempo  hizo  cincuenta 
y  dos  invasiones  por  lo  menos  en  tie- 
rras de  cristianos.  Si  hemos  de  creer  á 
nuestro  aljamiado,  hacíalas  muy  cómo- 
damente. Aunque  quitemos  algún  cero 
á  sus  hipérboles,  siempre  resulta  ser 
aquella  la  época   del  mayor  explendor 
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de  Córdoba.  El  que  se  le  llame  rey  na- 
da tiene  de  extraño,  f)ues  además  de 
que  lo  era  de  hecho,  asi  le  llaman  nues- 
tras crónicas  constantemente.  En  his- 
torias, que  corren  muy  aceptadas,  se  ha 
llegado  á  suponer  que  este  Almanzor 
pasó  una  vez  revista  en  Córdoba  á 
200.000  ginetes  y  600.000  infantes.  No 
se  puede  decir  ésto,  ni  con  rebaja  de 
ceros,  de  Hamdin.  Por  lo  demás,  la  mis- 
ma novel ita  nos  dice  que  al  Rey  Al- 
manzor le  decían  Mohammad  ibno  Abí 
Amir:  no  hay  pues,  lugar  á  cuestiones. 
Las  investigaciones  del  Sr.  Saavedra 
respecto  al  alguazir,  padre  de  la  donce- 
lla, le  h  .cen  ^'descendiente  de  aquella 
familia  de  los  Ebn  Zaydún,  que  en  el 
brillante  reinado  de  Almotamid  de  Se- 
villa, dio  celebrados  alguazires  y  poe- 
tas, el  último  de  los  cuales  murió  de- 
fendiendo á  Córdoba  contra  los  almo- 
rávides. Por  fin,  el  venturoso  mancebo, 
hijo  de  ilustre  casa,  sería  tal  vez  nieto 
de  Mohammad  ibn  Aloacira,  primer  se- 
cretario del  mismo  Almotamid,  j  des- 
pués de  su  fiero  vencedor  Yúsuf."  Nó- 
tese aquí  que  estas  noticias  dependen 
de  la  solución  dada  á  la  cuestión  de 
quién  era  Almanzor.  Tal  vez  nuestros 
personajes  serían  ascendientes  y  no  des- 
cendientes de  los  que  indica  el  Sr.  Saa- 
vedra, pues  entre  los  alguazires  del 
tiempo  de  Hixem  II,  no  se  encuentra 
memoria  de  Mohammad  ibno  Zayúm, 
ni  de  Mohammad  ibno  Tehir,  ó  Cacir, 
según  aparece  en  el  ejemplar  del  se- 
ñor Gayangos.  ¿Habría  en  un  original 
árabe,  escrito  en  Córdoba,  tantas 
inexacútudes?  Los  nombres  de  Tehir  y 
Alhachech  son  muy  comunes:  á  cual- 
quiera que  hubiera  hecho  la  peregri- 
nación á  la  Meca  se   le  puede  llamar 


con  éste  nombre,  que  significa  propia- 
mente peregrino. 

De  Omarda,  la  hija  de  Almanzor,  ni 
de  Zejaiab,  la  protagonista  de  esta  no- 
velita,  no  queda  memoria  entre  los  bió- 
grafos arábigos.  Respecto  al  nombre 
del  baño  ha  hecho  curiosas  investiga- 
ciones el  Sr.  Saavedra.  "Alude  el  nom- 
bre de  Zarieb  á  un  recuerdo  popular 
de  los  cordobeses,  cuyo  origen  refiere 
Almacarí.  El  año  206  de  la  hégira 
(821  de  Ch.)  cuando  subía  al  trono  de 
las  Umeyas  Abderramén  II.  llegó  á 
Córdoba  un  famoso  músico  de  Bag- 
dad, llamado  Abulhasan  Alí  ebn  Nafí, 
y  por  sobrenombre  Zarieh.  Su  extraor- 
dinaria habilidad  en  el  canto,  las  im- 
portantes mejoras  que  había  introdu- 
cido en  la  construcción  del  laúd,  su 
increíble  erudición  en  materia  de  tra- 
diciones y  cuentos,  \  la  gracia  esj3e- 
cial  con  que  sabía  referirlas,  causas  to- 
das de  su  extrañamiento  de  la  corte  de 
Harón  Arraxid  por  la  envidia  de  sus 
mismos  maestros,  fueron  ocasión  de 
que,  tanto  el  príncipe  andaluz,  como 
todo  el  pueblo  de  su  capital,  le  acogie- 
ran con  gran  favor,  y  hasta  le  toma- 
ran por  modelo  en  toda  clase  de  modas 
en  el  vestir  y  hábitos  de  elegancia'-.  El 
peregrino  Mohammad  debió  ser  un 
descendiente  suj^o,  heredero  de  las  ri- 
quezas que  á  su  antecesor  le  valieran 
su  ilustración  y  renombre  en  la  nueva 
corte  de  los  califas  de  Córdoba. 

"Finalmente,  dice  el  Sr.  Saavedra, 
la  nai-ración  nos  hace  conocer  que  ha- 
bía en  Córdoba  una  plaza  con  el  nom- 
bre Corayxí,  el  cual  debía  ser  alusión 
y  recuerdo  del  mismo  Amir  el  Coray- 
xi,  que  por  testimonio  de  Ebn  Bascual, 
dio  nombre  á  la  Puerta  y  al  Cemente- 
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rio  del  Corayxí,  mencionados  en  sn 
preciosa  descripción  de  la  ciudad  de 
Córdoba. 

"Cada  nno  de  los  incidentes  del  cuen- 
to, dice  el  misúio  Académico,  retrata 
la  vida  oriental  de  los  antiguos  cordo- 
beses". Así  es  en  efecto,  y  lo  que  más 
sobresale  en  él  es  la  descripción  del 
baño,  que  seria  en  extremo  fantástica, 
cosa  de  pura  imaginación,  si  no  tuvié- 
ramos en  España  ejemplares,  que  po- 
demos llamar  vivos,  probándonos  que 
había  entre  los  moros  artífices  que  sa- 
bían llevar  á  la  práctica  lo  que  pare- 
cen sueños  de  las  Mil  y  una  noches.  No 
debe  extrañarnos  que  las  mujeres, 
siempre  curiosas,  quisieran  veg  para 
aquel  baño:  que  Omarda,  la  hija  del 
mismísimo  Almanzor,  fuese  á  él,  auto- 
rizada por  su  padre  y  que  Zeynab  no 
durmiese,  ni  comiese,  ni  bebiese  por 
deseo  de  veyer  el  haño^  teniendo  éste 
hasta  un  cielo  con  estrellas  de  plata  so- 
bre fondo  azul  cárdeno. 

La  pasión  de  los  orientales  ha  sido 
siempre  el  baño.  De  ellos  lo  tomaron  ji 
los  romanos,  y  cuando  casi  se  había 
desterrado  esta  costumbre  en  Europa, 
vuelve  á  introducirse  por  el  ejemplo 
de  los  moros  españoles,  y  hoy  dia  tene- 
mos que  esta  costumbre,  entre  los  pue- 
blos cristianos,  es  mas  común  en  el 
norte  que  en  el  mediodía.  Acaso  ésto 
explique  una  circunstancia  del  baño  de 
Zarieb.  En  la  página  160  se  dice:  "Y 
sea  todo  el  baño  con  tiles  de  oro  y  de 
plata  con  escripturas  fermosas".  He- 
mos expresado  allí  en  la  nota  26,  la 
duda  de  si  se  refiere  en  este  pasa- 
je el  autor  á  las  Unas  para  el  baño; 
pero  resulta  el  inconveniente  de  que 
sean  de  oro  y  plata,  pues  si  suponemos 


que  ésto  es  imposible  y  que  serían  pla- 
teadas ó  doradas,  no  se  comprende  cosa 
tan  deleznable  y  que  tan  fácilmente  se 
ensucie,  por  no  ser  permanente  sobre 
mármol  que  se  ha  de  mojar  continua- 
mente. Lo  que  es  mas  fácil  de  suponer 
es  que  fuesen  azulejos  con  reflejos  me- 
tálicos de  oro  ó  plata  y  con  inscripcio- 
nes: común  era  entre  los  árabes  esta 
fabricación.  Una  coincidencia  ocurre 
con  el  nombre  de  í¿7es,  que  aquí  se  dá  á 
este  objeto:  los  ingleses  dan  el  mismo 
nombre,  escrito  con  la  misma  ortogra- 
fía, á  los  azulejos  con  que  cubren  las 
paredes  de  sus  baños.  Como  esta  pala- 
bra en  Inglaterra  significa  además  las 
tejas,  no  me  atreveré  á  asegurar  por 
completo  la  identidad  de  la  palabra 
inglesa  y  la  aljamiada,  pero  creo  necesa- 
rio llamar  la  atención  sobre  esta  cir- 
cunstancia. 

Sobre  las  costumbres  antiguas  de 
los  cordobeses  hace  el  Sr.  Saavedra 
muy  atinadas  observaciones.  "En  la 
casa  del  mancebo,  dice,  se  vé  que  la 
pieza  mas  inmediata  al  patio  era  la  sa- 
la de  recibo,  imitación  del  tahlinium  de 
los  romanos,  y  que  en  Egipto  se  llama 
durca.  Consiste  en  una  sala  rectangu- 
lar, con  un  saltador  de  agua  en  el  cen- 
tro y  dos  estrados,  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  entrada,  levantados  á  la 
altura  de  un  escalón.  En  los  dos  teste- 
ros hay  poj'os  de  fábrica,  que  se  cu- 
bren con  cojines,  y  el  frente,  que  dá  al 
patio,  no  se  cierra  sino  con  enrejados 
de  caprichosas  labores,  auno  y  otro  la- 
do de  la  entrada,  muy  grande  y  siem- 
pre abierta.  El  patio  se  adorna  con  ma- 
tas y  flores,  y  por  sus  costados  se  dá 
entrada  á  las  habitaciones  altas,  desti- 
nadas á   las  mujeres.  Entonces,  como 
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ahora,  al  salir  á  la  calle  ocultaban  és- 
tas el  rostro  con  un  velo  atravesado  á 
manera  de  embozo,  y  echaban  sobre 
todo  su  atavío  una  gran  túnica,  que  las 
cubría  de  la  cabeza  á  los  pies.  Por  éso 
al  quitarse  la  bella  Zaynab  el  velo  y  el 
brial,  dá  la  prueba  más  positiva  de  que 
tiene  intención  de  quedarse  en  la  ca- 
sa". 

"El  ruidoso  ceremonial  de  las  bodas, 
la  pasión  por  el  juego  de  escaques  ó  aje- 
drez, y  la  costumbre  de  pasear  por  los 
bazares  ó  mercados,  cosas  son  todas 
muy  propias  de  los  mahometanos;  pe- 
ro ninguna  es  más  característica  que 
la  afición  á  los  baños,  no  á  , titulo  de 
medida  higiénica,  sino  como  motivo  de 
solaz  y  esparcimiento.  En  ésto,  como 
en  otras  tantas  cosas,  se  han  conserva- 
do en  Oriente  las  costumbres  de  la  an- 
tigüedad romana.  Los  establecimien- 
tos de  baños  abundan  en  todas  las  ciu- 
dades mahometanas,  y  donde  hay  mu- 
chos, se  dedican  exclusivamente  unos  á 
los  hombres  y  otros  á  las  mujeres;  pero 
si  hay  pocos,  ó  contienen  atractivos 
especiales  de  que  otros  carecen,  se  reser- 
van para  el  bello  sexo  dias  ú  horas  es- 
peciales, en  que  hombre  ó  servidor  mas- 
culino de  ninguna  clase  puede  entrar 
ni  permanecer  en  la  casa,  cuya  puerta 
lleva  como  señal  un  tapiz  colgado  por 
delante.  Las  mujeres  de  elevada  posi- 
ción social,  á  pesar  de  que  disfrutan 
en  su  propia  vivienda  de  cuantas  co- 
modidades es  el  baño  susceptible,  tie- 
nen grande  afán  por  acudir  á  los  esta- 
blecimientos públicos,  que  alquilan  por 
unas  cuantas  horas  para  uso  exclusivo 
de  ellas  y  las  amigas  que  al  intento 
convidan.  Llevan  ordinariamente  re- 
frescos y  meriendas  preparadas  de  an- 


temano; sirvenlas  sus  mismas  esclavas 
y  camareras,  y  hasta  el  agua  dulce  lle- 
van en  ocasiones  de  su  casa:  allí  bus- 
can solamente  la  novedad  y  el  bullicio, 
cuando  no  alguna  cosa  peor." 

Aun  construyen  en  Córdoba  las  casas 
bajo  la  misma  planta,  con  grandes  pa- 
tios en  el  centro.  Restos  de  baños  ára- 
bes los  hay  aún  en  varias  partes,  en 
Barcelona,  Gerona,  Sagunto,  Alcira, 
etc..  y  si  fuéramos  al  tiempo  de  la  re- 
conquista, los  encontraríamos  casi  en 
cada  calle. 

Nótase  en  la  narración  que  nos  ocu- 
pa una  gran  cantidad  de  frases  lemosi- 
nas.  No  podía  menos  de  ser  así.  El  ma- 
nuscrito pertenecía  á  moriscos  aragone- 
ses en  época  en  que  la  literatura  y  la 
lengua  oficial  se  escribían  en  el  idioma 
que  supo  tomar  tan  vigorosos  caracte- 
res bajo  el  dictado  del  Conquistador  y 
de  los  Montaner  y  Ausias  March.  De 
una  palabra  legítimamente  lemosina  no 
ha  sabido  darse  cuenta  el  Sr.  Saavedra: 
la  de  femarales.  "Entiendo  que  sería 
un  mercado  de  adornos  femeniles",  de- 
rivándola seguramente  del  feminalia 
latino,  aunque  impropiamente,  cuando 
significa  estercolero  y  no  otra  cosa.  Sue- 
len estar  éstos  en  los  alredederes  de  las 
poblaciones  y  no  es  extraño  que  allí 
durmiese  el  mancebo  loco  de  amor.  En 
un  sermón  aljamiado  hemos  leído  estas 
palabras,  dirigidas  á  los  pecadores:  ,,se- 
reis  como  la  carne  de  chifa  que  se  echa 
á  los  femarales",  lo  que  viene  en  corro- 
boración de  nuestro  aserto. 

Para  concluir,  hemos  de  advertir  dos 
notables  diferencias  que  en  el  texto  de 
ambas  copias  hemos  notado  al  final.  Di- 
ce el  Ms.  del  Sr.  Gayaugos:  "y  recon- 
tóle (el    mancebo  al  rey)  todo   lo   que 
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le  había  acaecido  muy  fermosatnente,  y 
cuando  hubo  acabado  etc."  El  Ms.  de 
D.  Pablo  Gil  refiere  é^to  de  una  mane- 
ra mas  trágica  y  romántica:  "y  recontó- 
chelo  todo  en  tina  copla,  devantado  en 
pied,  en  manera  de  canción,  con  fer- 
mosa  voz  y  buen  son  y  chusto."  Si  aquí 
lleva  ventaja  nuestro  Ms.  no  la  tiene 
en  la  otra  variante,  pues  aparece  mez- 
quino el  padre  de  Zaayuab  al  ofrecerle 
una  doncella,  lo  que  no  se  le  ocurriría 
al  novelista,  que  debió  escribir  once  co- 
mo aparee*^  en  el  otio  Ms. 

Con  esto  damos  fin  a  nuestra  tarea. 
Acaso  aparezca  como  atrevido  paso  da- 
do por  nuestra  inexperiencia  en  estos 
estudios,  pero  hemos  preferido  arros- 
trar esta  nota  seguros  de  que,  nuestros 
lectores  apreciarán  nuestra  iutención  al 
quererles  hacer  partícipes  de  nuestro 
entusiasmo  por  el  estudio  de  la  litera- 
tura aljamiada. 

R.  Chabas. 


VIRIATO  Y  LA  EDETANIA. 

CUESTIÓN  HISTÓRICA  Y  GEOGRÁFICA. 


Los  escritores  que  en  la  antigüedad 
nos  hablaron  de  la  guerra  y  muerte  de 
Viriato,  son:  Diodoro  Sículo,  Valerio 
Máximo,  Tito  Livio,  Lucio  Floro,  Aure- 
lio Víctor,  Eutropio,  Paulo  Orosio,  y  so- 
bre todo,  Apiano  Alejandrino,  que  fué  el 
único  que  nos  dejó  noticias  topográficas 
desús  correrías  y  hazañas;  pues  ninguno 
de  los  otros  se  para  á  detallar  los  nom- 
bres de  los  ^)arajes,  ni  de  los  pueblos, 
que  fueron  teatro  de  aquellos   sucesos. 

El  texto  de  este  último,  pues,  es  el 
que  ha  de  resolvernos  la  cuestión  en 
que  nos  ocupamos,  muche  más  cuando 


su  relato  no  se  opone  á  ninguna  de  las 
afirmaciones  hechas  por  otros  autores, 
aunque  éstos  describan  los  aconteci- 
mientos de  un  modo  más  general  y  me- 
nos preciso. 

En  gracia  á  la  brevedad  y  para  hacer 
algo  más  fácil  la  comprensión  de  lo 
que  nos  dice  Apiano,  vamos  á  poner  á 
continuación  un  extracto  de  unaparte  de 
su  libro,  lo  que  se  refiere  á  los  últimos 
años  de  la  guerra  de  Viriato;  pero  un 
extracto,  que  conteniendo  todo  lo  prin- 
cipal, todo  lo  geográfico,  ad  pedem  litte- 
rce,  sea  más  corto  por  la  supresión  de 
todo  lo  inútil  para  el  objeto,  lo  que  se 
marcará  por  puntos  suspensivos.  De  es- 
ta manera  podrá  ver  el  lector  con  más 
facilidad  el  conjunto,  mucho  más  con 
la  ayuda  de  nuestros  comentarios,  que 
van  intercalándose. 

Dice  asi: 

"Año  608  de  la  fundación  de  Roma 
(146  a.  de  Chr.J  discurría  Viriato  por  la 
Carpetania^  talándola,  cuando  vino  de 
Roma  C.  Plaucio  con  mil  infantes  y  tres- 
cientos caballos.'''' 

Todo  lo  ocurrido  en  esta  guerra  en 
los  años  anteriores,  no  hay  duda,  y  na- 
die ha  negado  ésto,  que  se  desarrolló 
en  la  Lusitania,  donde  comenzó  &us  ope- 
raciones militares  Viriato,  y  en  parte  de 
la  Bética  y  últimamente  en  la  Carpeta- 
nia.  Asi  lo  declaran  sin  escepción  las 
noticias  que  de  ello  nos  legaron  los  au- 
tores. 

El  erudito  Sr.  Cortés,  en  su  traduc- 
ción del  Apiano,  dice  aquí  en  una  no- 
ta: "Como  la  Carpetauia,  según  Plinio, 
comenzaba  en  Toledo,  esta  batalla  de 
Viriato  contra  Plaucio  debió  suceder  en 
las  llanuras  de  Madrid." 

^'Entonces  él  lusitano,  volviendo  áfin- 
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gir  que  huía  y  destacando  Plaucio  cuatro 
mil  hombres  en  su  alcance,  revuelve  con- 
tra ellos  y  los  destroza,  á  excepción  de  muy 
pocos.  Después,  pasado  el  Tajo,  sentó  su 
campo  en  un  monte  plantado  de  Olivos^ 
llamado  el  monte  de  Venus .^'^ 

En  la  misma  nota  antes  citada,  tam- 
bién asegura  Cortés,  que  este  monte  de 
Venus,  ó  Afrodisio,  estaba  en  Almena. 
ra,  y  quo  desde  aquí  hizo  sus  correrías 
el  gran  Viriato.  Pero  ¿no  es  altamente 
inverosímil  esta  interpretación  del  tex- 
to de  Apiano?  Mas  razonable  parece  la 
opinión  del  prudente  Ambrosio  de  Mo- 
rales, cuando  no  atreviéndose  á  citar 
una  correspondencia  exacta,  dice:  "Es- 
ta batalla  fué  muy  cerca  de  la  ciudad 
de  Evora  en  Portugal,  y  por  haber  si- 
do allí,  parece  que  la  de  después  tam- 
bién no  fué  muy  lejos,  y  que  por  aque- 
llas comarcas  de  Alcántara  pasó  Viria- 
to aquella  vez  el  rio  Tajo."  Apoya  este 
aserto  la  inscripción  encontrada  en  Evo- 
ra, que  copia  A.  de  Morales  y  que  se  re- 
fiere al  soldado  Lucio  Silo  Sabino,  que 
en  la  guerra  que  los  romanos  traían  con 
Viriato,  recibió  una  multitud  de  heri- 
das, allá  en  el  campo  de  Evora  de  la 
provincia  lusitana,  como  dice  la  misma 
inscripción,  y  asi  herido  fué  llevado  en 
hombros  de  los  soldados  delante  del 
pretor  Cayo  Plaucio,  donde  mandó  se  le 
hiciese  de  su  dinero  esta  sepultura."  (1) 

Casi  de  la  misma  opinión  es  Masdeu, 
cuando  cree  fué  Plaucio  el  primero  que 
atacó  á  Viriato,  que  estaba  á  la  sazón 
acampado  en  las  cercanías  de  Viseo, 
entre  el  Duero  y  el  Mondego.  Hacia  es- 


(1)    La  trae  Hübner,  núm.  21*  de  las  falsas, 
pág.  6*  y  por  consiguiente  no  hace  fé. 

R.  Ch. 


te  se  retiró  el  lusitano,  siguiendo  su 
marcha  hacia  el  Tajo...  etc.,  etc. 

Con  todos  estos  datos  ¿en  qué,  y  có- 
mo podrá  apoyarse  la  opinión  do  nues- 
tros cronistas  y  demás  autores,  anti- 
guos y  modernos,  que  creyeron  corres- 
ponder á  Almenara  el  monte  de  Venus, 
citado  por  Apiano? 

"Aquí  le  alcanzó  Plaucio,  y  con  él  de- 
seo de  resarcir  la  pérdida,  vino  con  él  á 
las  manos;  iiero  vencido,  tuvo  que  refu- 
giarse desordenadamente  á  las  ciudades, 
con  pérdida  de  mucha  gente,  y  á  la  mitad 
del  verano  tomar  cuarteles  de  invierno, 
sin  atreverse  á  salir  á  camjMña.  De  allí 
adelante,  Viriato  corrió  por  la  provin- 
cia.,'- 

Cree  Cortés  que  Apiano  se  refiere  en 
este  pasaje  á  la  excursión  de  Viriato 
que  nos  refiere  Lucio  Floro  en  su  lib. 
II,  cap.  XVII,  cuando  nos  asegura  que 
aquel  recorrió  la  una  y  otra  ribera  del 
Ebro;  pero  ¿no  será  más  natural  inter- 
pretar aquí,  que  Apiano  se  refiera  á  la 
PROVINCIA  de  la  España  Ulterior,  una 
de  las  dos  en  que  tenían  entonces  divi- 
dida la  península  los  romanos,  y  en  la 
que  venían  desarrollándose  los  sucesos 
de  la  guerra  Viriática?  Nosotros  cree- 
mos que  sí,  y  más  adelante  explicaie- 
mos  ei  pasaje  á  que  atribuimos  hace  re- 
ferencia el  citado  texto  de  Floro. 

"  Viriato  corrió  por  la  provincia  sin 
obstáculo,  exigiendo  de  los  hacendados  un 
t  ributo  por  los  frutos  pendientes  y  al  que 
no  se   lo  pagaba,  le  destruía  las  mieses." 

En  el  texto  de  Apiano  hay  aquí  una 
interrupción,  porque  nada  nos  dice  éste 
de  la  campaña  contra  Viriato,  manda- 
da por  el  pretor  de  la  Ulterior,  Claudio 
Unimano,  de  la  que  nos  ha  quedado 
memoria  en  el  lib.  V,  cap.  IV  de  Paulo 


176 


EL  ARCHIVO. 


Orosio;  ni  de  la  otra  dirigida  por  Gayo 
Nigidio,  pretor  de  la  Citerior,  de  la  que 
nos  da  cuenta  Plinio  en  el  libro  "De 
los  varones  ilustres."  Pero  una  y  otra 
se  sabe  ocurrieron  en  la  Lusitania:  el 
primero  hizo  indudablemente  la  guerra 
á  los  lusitanos  del  mediodía,  celtas  y 
cuneos,  como  se  colige  de  las  lápidas 
sepulcrales  de  L.  Silon  Sabino,  de  Ca- 
yo Minucio  y  de  la  que  conserva  el  tes- 
tamento de  Galo  Fabonio  Facundo, 
encontradas  en  aquella  comarca.  Cayo 
Nigidio  operó  en  la  Lusitania  septen- 
trional, como  consta  de  la  inscripción 
hallada  en  Viseo  de  L.  ^E'nilic,  muer- 
to en  Lancia  Transcud  ana,  hoy  Trancoso. 
Pueden  verse  las  copies  en  Resen- 
de,  Vasconcelos,  Ambrosio  de  Morales 
Masdeu,  Hübuer  y  otros. 

^'Año  608  y  610  de  la  fundaeión  de 
Roma:  Informados  de  ésto  en  Roma,  en- 
viaron á  la  Iberia  al  cónsul  Fahio  Má- 
xiitio  Emiliano.... 

Adviértase  que  en  todo  lo  que  supri- 
mimos no  se  incluye  nada  que  pueda 
directa  ó  indirectamente  suministrar 
noticia  alguna  geográfica. 

"Este  (Emiliano)  llegó  á  Ausona  (Osu- 
na) en  la  Iberia,  con  15.000  hombres  y 
2.000  caballos...  pasó  á  Gades  para  hacer 
un  sacrificio  á  Hercules...  Vuelto  de  Gades 
Máximo,  Viriato,  formado  en  batalla,  le 
andaba  provocando  de  continuo...'' 

Véase  como  Viriato  continuaba  en  la 
parte  Occidental  de  la  España  Ulterior; 
sin  que  sepamos  en  qué  razones  serias 
pudieron  fundarse  Cortés  y  Masdeu, 
para  afirmar  en  sus  obras,  que  por  esta 
época  fué  la  excursión  de  Viriato  a  la 
Edetania. 

"Pero  este  (Viriato)  queriendo  ejerci- 
tar antes   sus    tropas,  rehusó   la   bata- 


lla campcd  y  daba  escaramuzas  frecuen- 
tes... 

Pero  después  que  pasó  el  invierno  hi- 
zo volver  la  espalda  dos  veces  á  Viriato, 
no  obstante  haberse  defendido  con  valor: 
á  dos  ciudades  de  este,  á  una  la  saqueó, 
y  á  otra  la  puso  fuego;  y  cd  mismo  Vi- 
riato, que  se  habla  refugiado  á  una  for- 
taleza llamada  B.ecok,  le  persiguió  y 
mató  mucha  gente,  con  lo  cual  se  retiró  á 
invernar  á  Córdoba.,, 

Pi'eocupado  Cortés  en  su  idea  de  la 
venida  de  Viriato  á  la  Edetania,  no  du- 
do que  pueda  corresponder  esta  forta- 
leza de  B.ECOR,  á  nuestro  moderno  pue- 
blo de  Bicorp;  pero  es  indudablemente 
poco  fundada  esta  opinión,  que  tan  so- 
lo se  apoya  en  una  casual  semejanza  de 
dos  nombres. 

Masdeu  manifiesta  sospechas  de  que 
corresponda  á  la  ciudad  de  Béjar,  lla- 
mada Pax  Julia  por  los  romanos. 

Después  de  todo,  si  Bfecor  hubiese 
estado  en  la  Edetania,  ó  mejor  en  la 
Contestania,  y  en  esta  comarca  hubie- 
sen ocurrido  los  triunfos  de  Fabio  Má- 
ximo contra  Viriato  ¿cómo  se  hubiese 
ido  el  general  romano  á  invernar  á  Cór- 
doba, bandonando  las  ciudades  recien 
«conquistadas? 

"  J.?lo  611  de  la  fundación  de  Roma. 
Viriato  continuó  la  guerra  atrayendo  á 
su  partido  á  los  arevacos  los  tithios  y 
los  cellos,  pueblos  belicosísimos.  Estos 
montes  vieron  por  si  mismos,  otra  gue- 
rra larga  y  penosa  contra  los  romanos, 
la  cual  fué  llamada  numantina,  del  nom- 
bre de  una  de  sus  ciudades.''^ 

Adviértase  que  Apiano  no  dice  que 
Viriato  fuese  á  suble%'ar  estos  pueblos, 
ni  á  guardarles  personalmente  en  la  su- 
blevación, sino  que  afirma  tan  solo  que 
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lo-  sedujo  de  la  devoción  romana,  y  aun 
añade,  que  estos  pueblos  sostuvieron imr 
si  mismos  una  larga  y  penosa  guerra, 
etc.,  etc.  De  manera  que  tampoco  pode- 
mos explicarnos  la  afirmación  de  Mas- 
deu  y  de  Coi'tés,  cuando  aseguran  que 
Viriato  adelantó  en  esta  ocasión  hacia 
Castilla,  saliéndole  al  encuentro  al  nue- 
vo ejército,  mandado  por  Roma  á  sofo- 
car la  sublevación.  Muy  lejos  de  ésto, 
lo  que  (uitonces  parece  ocurrió,  fué,  que 
habiendo  sido  vencido  y  maltrecho  Vi- 
riato  en  su  última  campaña,  y  suponien- 
do Roma,  que  la  sublevación  de  los  pue- 
blos ariibrt  citados  era  ya  más  impor- 
tante que  la  promovida  por  aquél,  pues- 
to que  los  celtíberos  ya  unos  años  antes 
se  habían  rebelado  contra  el  poder  ro- 
mano (en  5yb  de  Roma,  mandados  por 
Salóndico),  preveyó  el  senado  que  esta 
guerra  de  la  Citerior  había  de  ser  aún 
menos  desatendida  que  la  que  venia 
sosteniéndoles  Viriato  en  la  Ulterior; 
por  lo  que  nombraron  al  cónsul  Quinto 
Cecilio  Mételo  para  dirigir  la  campaña 
en  aquella;  y  contra  Viriato  se  nombró 
tansolamente  un  pretor  romano,  lla- 
mado Quincio  por  Apiano,  á  quien  los 
traductores  latinos  llamaron  Quinto 
Pompeyo,  según  opina  Ambrosio  de 
Morales. 

Algo  deficiente  es  el  relato  de  Apia- 
no en  lo  que  se  refiere  á  estos  años;  pe- 
ro continúese  leyendo  el  fiel  y  comple- 
tísimo extracto,  que  hacemos  de  esta 
parte  de  su  obra,  y  se  verá  cómo  pare- 
ce confirmar  lo  que  estamos  diciendo, 
que  por  otra  parte  no  es  más  que  lo  que 
indubitablemente  se  desprende  de  los 
demás  autores  que  de  ésto  tratan,  Flo- 
ro y  Paulo  Orosio. 

"....  Entretanto  Viriato...'-^ 

TOMO    III. 


Es  decir,  mientras  Quinto  Cecilio  Mé- 
telo combatía  á  los  arevacos  y  demás 
pueblos  de  las  orillas  del  Ebro. 

Y  á  propósito  de  ésto,  véase  qué  bien 
encaja  aquí  y  cómo  puede  explicarse 
fácilmente  por  este  pasaje  aquel  texto 
de  Lucio  Floro,  de  que  hablamos  en  uno 
de  los  párrafos  anteriores  y  que  dice: 
"Viriato  devastó  con  la  espada  y  el  fue- 
go las  tierras  de  una  y  otra  parte  del 
Ebro  y  del  Tajo  ;lib.  II,  cap.  XVI)." 
Pero  téngase  en  cuenta  que,  al  mismo 
tiempo,  «n  el  mismo  pasaje,  dice  que  la 
guerra  de  Viriato  duró  catorce  años, 
cuando  Apiano  asegura  que  solo  duró 
nueve. 

Esta  contradicción  la  compagina  su 
moderno  traductor  y  comentador  espa- 
ñol D.  J.  Eloy  Díaz  Giménez,  diciendo: 
"que  ésto  depende  de  que  el  uno  cuen- 
ta el  tiempo  de  la  campaña  desde  606, 
en  que  el  caudillo  realmente  se  puso  á 
la  cabeza  de  aquel  movimiento,  y  Flo- 
ro lo  hace  desde  el  año  601,  fecha  en 
que  se  inició  la  rebelión  celto-lusitana, 
hasta  el  615  en  que  fué  asesinado  Vi- 
riato." 

Siendo  ésto  así,  no  tiene  valor  algu- 
no el  que  Floro  asegure,  que  Viriato 
asoló  ambas  riberas  del  Ebro;  léase  que 
"las  asoló   la   rebelión  celto-lusitana." 

Por  tanto,  deja  de  ser  este  texto  una 
prueba  de  que  Viriato  hiciese  excursión, 
alguna  importante  hacia  los  pueblos: 
orientales  de  la  Iberia. 

Además  no  merece  este  autor  un  en- 
tero crédito  en  estos  asuntos,  porque 
en  el  mismo  capítulo  atribuye  á  Popí- 
lio  la  infame  muerte  de  Viriato,  cuan- 
do se  sabe  fué  comprada  por  Quinto 
Servilio  Cepion,  como  aseguran  todos 
los  historiadores. 

23. 
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'■^ Entre  tanto  Yiriato,  habiendo  venido 
á  las  manos  con  otro  general  romano  lla- 
mado Quincio,  en  la  Ibekia  Ulteeioe, 
tuvo  que  retirarse  vencido  al  monte  de 
Venws..." 

Otra  vez  afirma  aquí  Cortés,  en  una 
nota  aclartitoria  al  texto  de  su  traduc- 
ción de  "Las  Guerras  Ibéricas",  que  es- 
te monte  de  Venus  se  refiere  al  templo 
de  esta  diosa,  que  existió  en  los  moute- 
cillos  de  Almenara. 

Ya  vé  el  lector,  no  obstante,  lo  inve- 
rosímil y  poco  probable  que  es  todo  és- 
to: ni  Viriato  llegó,  ni  tenía  para  que 
llegar  jamás  á  las  llanuras  y  costas  na- 
vegables del  Mediterráneo,  comarca  po- 
co á  propósito  para  su  especial  género 
de  guerra  y  totalmente  desconocida  pa- 
ra él  mismo:  ni  hay  noticia  ninguna  de 
que  el  llamado  monte  de  Venus  debiera 
ser  un  templo  necesariamente;  ni  el 
montecillo  de  los  estanques  de  Alme- 
nara podía  estar  en  tiempos  del  capitán 
lusitano  plantado  de  olivos,  como  dice 
Apiano  que  lo  estaba  aquel,  puesto  que 
hoy  se  lo  vé  aún  completamente  des- 
carnado y  compuesto  de  grandes  peñas 
calizas  impropias  para  el  cultivo:  y  pa- 
ra suponerle  entonces  plantado  de  ár- 
boles, debíamos  suponer  también  haber 
ocurrido  grandes  trastornos  geológicos, 
d.e  los  que  indudablemente  nos  queda- 
ría memoria,  por  haber  ocur)'ido  ya  en 
tiempos  relativamente  avanzados. 

Por  todas  estas  razones,  creemos  más 
aceptable  la  opinión  de  Ambrosio  de 
Morales,  que  estudió  bastante  bien  los 
detalles  de  toda  esta  guerra,  opinión 
seguida  más  modernamente  por  el  aba- 
te Masdeu,  de  que  el  monte  de  Venus, 
donde  se  refugió  Viriato  algunas  veces, 
estaba  cerca  de  Evora,  ciudad  lusitana. 


Nos  ocurre,  no  obstante,  una  duda,  y 
ésta  si  que  nos  parece  de  defícil  resolu- 
ción: resulta,  que  hubo  varias  Evoras  ó 
Eburas  ibéricas  en  la  antigüedad;  pero 
de  ellas  tan  solo  dos  creemos,  que  por  su 
situación,  pudieran  ser  teatro  de  los  su- 
cesos que  nos  ocupan:  la  situada  en  Por- 
tugal, al  mediodía  del  Tajo,  capital  hoy 
de  la  provincia  de  Alentejo  y  que  fué 
mansión  romana  en  otras  épocas:  y  la 
í--ituada  á  la  orilla  derecha  del  Bétis,  en 
S.  Lúcar  de  Barrameda.  En  la  primera 
se  han  encontrado  lápidas,  aunque  al- 
gunas se  han  tenido  después  por  apó- 
crifas, que  demuestran  haberse  dado 
allí  batallas  entre  romanos  y  gentes  de 
Viriato,  como  más  arriba  dejamos  di- 
cho; en  la  segunda  hubo  efectivamente 
un  templo  á  Venus  Lucífera,  Venus  ado- 
rada como  varón,  en  forma  de  estrella, 
y  muy  cerca  de  ella  estaba  el  antiguo 
oleastruní,  nombrado  por  muchos  geó- 
grafos é  historiadores.  No  nos  atreve- 
mos á  decidir;  pero  cualquiera  de  estos 
dos  pueblos  tiene  más  títulos  que  Al- 
menara pava  poder  ser  tenido  como  tea- 
tro de  la  guerra  Viriática. 

"  Tuvo  que  retirarse  vencido  al  monte 
de  Venus,  de  donde  volviendo  á  salir  con- 
tra el  enemigo,  mató  mil  soldados  á  Quin- 
cio, le  quitó  algunas  handeras  y  persiguió 
á  los  demás,  hasta  su  campo.  Después  des- 
alojó la  guarnición  que  Imhia  en  Itucca 
y  taló  la  región  de  los  bastitanos."^ 

Ambrosio  de  Morales  y  Cortés  lla- 
man á  esta  Itucca,  Utica,  y  la  reducen 
á  Marmolejo  en  la  Bética;  pero  Masdeu, 
y  con  él  el  sabio  geógrafo  Don  Eduar- 
do Saavedra  (2),  creen  que  debe  leerse 


(2)  Mapa  itinerai'io  de  la  España  Romana, 
tíu  su  discurso  fie  recepción  en  la  Academia  de 
la  Historia. 
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Tucci  y  que  estaba  cerca  de  Martoá,  en 
el  reino  de  Jaén.  De  todos  modos,  hay 
seguridad  de  que  era  una  ciudad  héti- 
ca' como  lo  demuestra  Masdeu,  tomo 
XVII,  ilustración  XVIIl. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  de  los  basti- 
tanos,  téngase  en  cuenta  que,  si  bien  ha- 
bía una  Bastitania  en  el  Oriente,  cerca 
del  Orospeda,  también  parece  que  ha- 
bía otra  al  Occidente,  en  la  Bética,  que 
es  la  que  fué  teatro  de  las  hazañas  del 
caudillo  lusitano.  Así  lo  creen  muchos^ 
y  ésta  es  también  la  opinión  del  Sr.  Cor- 
tés, que  no  puede  ser  sospechosa  en  es- 
te caso. 

'^Entretanto  Quincio,  mal  militar  y  co- 
harde^  Í7ivernaha  en  Córdoba...-' 

"Año  612  y  siguientes  de  la  fandación 
de  Roma.  Reemplazó  en  el  manido  á  Quín- 
elo el  general  Fahío  Máximo  Serviliano, 
dirigiendo  un  ejército  total  de  18.000  in- 
fantes y  1.700  cahaUos.  Yendo  este  á  Buc- 
ea con  parte  de  un  ejército^  le  salió  al 
encuentro  Viriato  con  6.000  liomhres  y 
le  rechazó.  Después,  reforzado  su  ejérci- 
to con  elefantes,  venció  éste  á  Viriato  y 
le  persiguió  con  tan  poco  orden  que,  no- 
tándolo aquel,  hizo  un  movimiento  liáhil 
y  sagaz,  volviendo  sobre  sus  pasos^  y  le 
mató  tres  mil  hombres,  persiguiendo  á  los 
demás  hasta  su  ca}iipo,  y  llegando  á  for- 
zar las  puertas  del  mismo,  salvándose  de 
su  furor  el  ejército  romano  por  el  valor 
de  Lelio  y  por  la  venida  de  la  noche.  Por 
fin,  hubieron  los  romanos  de  retirarse  á 
Itucca. 

Entonces  Viriato.^  falto  de  víveres,  pe- 
gó fuego  á  su  cah^pamento  y  se  retiró  á  la 
Líisitania...'-' 

Aquí  se  extiende  Apiano,  dejándonos 
memoria  de  la  correría  de  Serviliano 
por  la  Beturia   y    los  Cúneos,  entre   el 


Guadalquivir  y  el  Guadiana,  en  vez 
de  ir  en  persecución  de  Viriato;  y  de 
la  toma  por  aquel  de  cinco  ciudades 
aliadas  del  lusitano,  como  también 
de  las  llamadas  Escadia,  Gemella  y 
Obolcola;  pero  no  tiene  ésto  nada 
que  ver  con  nuestro  propósito.  Es- 
tas tres  ciudades,  cree  Mardeu,  que  son 
las  modernas  Martes,  Escuay  Porcuna, 
todas  héticas.  El  Sr.  Saavedra  antes  ci- 
tado opina,  que  la  ciudad  de  Obolcola 
se  levantaba  cerca  de  donde  ho}'  la 
Moncloa. 

''Al  caboj  Serviliano  fué  á  buscarle  á 
la  Lusitania...  Serviliano  ptersiguió  á  Vi- 
riato y  puso  sitio  á  la  ciudad  llamada 
Erisana." 

Masdeu  no  se  atreve  á  fijar  la  cor)"es- 
pondencia  moderna  de  esta  ciudad;  pe- 
ro cree  que  estaba  en  Andalucía.  Cor- 
tés sospecha  si  pudo  ser  esta  Erisana 
equivocación  por  Arsana  ó  Arsa,  de 
que  después  se  habla.  Saavedra  la  co- 
loca cerca  de  Jerez. 

„Pero  fué  vencido  por  Viriato^  él  que 
en  vez  de  ensoberbecerse^  quiso  firmar  un 
tratado  de  paz  con  los  romanos,  por 
el  cual  éstos  declaraban  su  amigo  á  Vi- 
riato y  concedían  á  sus  gentes  la  p)osesión 
de  lo  ganado.  De  este  modo  parecía  ter- 
minada esta  guerra. 

"Año  614  de  la  fundación  de  Roma. 
Pero  duró  poco  la  paz.,  porque  habiendo 
venido  á  suceder  en  el  mando  Cepión, 
hermano  de  Serviliano,  anuló  los  trata- 
dos y  declaró  otra  vez  la  guerra.  Tomó 
Cepión  la  ciudad  de  xírsa...." 

Rodrigo  Caro,  citado  por  Masdeu^ 
cree  que  es  la  villa  de  Aznaga,  cerca  d© 
las  minas  de  azogue  de  Almadén.  Am- 
brosio de  Morales  no  la  juzga  muy  le- 
jana á  Sevilla;  no  obstante  que  Cortés 
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cree  sea  la  ciudad  de  Arse,  nombrada 
por  Tolomeo  y  que  corresponde  á  Hí- 
jar. 

(Se  concluirá.) 


LOS  ARCHIVOS  MUNICIPALES 

y  EL  EJEMPLO  DE  ALCIRA, 


Grata  impresión  nos  produjo  la  visi- 
ta, que  hicimos  el  domingo  24  de  Fe- 
brero, á  la  casa  consistorial  de  Alcira, 
invitados  por  el  alcalde  de  aquella  ciu- 
dad J).  Jacinto  Cxoig,  y  por  nuestro 
querido  aniig-o  el  docto  anticuario 
D.  Roque  Chabas,  á  cuyo  cargo  lia  co- 
rrido el  arreglo  de  su  Arcliivo  munici- 
pal. Ver  este  Archivo,  3^a  arreglado, 
era  el  objeto  de  la  visita,  y  como  he- 
mos tenido  que  lamentar  tantas  veces, 
en  nuestras  excursiones  por  las  ciuda- 
des y  villas  del  antiguo  reino  de  Va- 
lencia, el  vergonzosísimo  abandono  en 
que  está  lo  poco  que  de  los  antiguos 
archivos  ha  podido  escapar  á  las  gue- 
rras y  á  las  revoluciones,  mirábamos 
como  una  excepción,  extraordinaria- 
mente honrosa,  lo  que  ha  hecho  la  ciu- 
dad del  Júcar  para  remediar  ese  aban- 
dono. Plácemes  entusiastas  merece  el 
digno  Aj'untamiento  de  esta  culta  po- 
blación, y  nniy  especialmente  el  ox- 
concejal  D.  José  Moscardó,  á  cuj'a  ini- 
ciativa se  debe  la  mejora,  y  el  alcalde 
Sr.  Goig,  que  ha  hecho  todo  lo  posi- 
ble para  realizarla.  Verdad  es  que  han 
encontrado  la  persona  mas  propia,  pa- 
ra esta  obra,  en  el  Sr.  Chabas,  que  sin 
excusar  diligencia  ni  trabajo,  economi- 
zando gastos,  3'  guiado  por  su  entu- 
siasmo y  su  patriotismo,  la  ha  llevado 
á  cabo  de  una  manera  inmejorable,  con 


los  modestos  recursos  de  que  podía 
disponer  aquel  Ajnmt amiento.  Sirva 
ésto  de  ejemplo  á  los  demás. 

Cuando  el  Sr.  Chabas  visitó  por  pri- 
mera vez  el  Archivo  municipal  de  Alci- 
ra, hace  año  y  medio,  era  un  montón 
de  papeles  sin  legajar,  hacinados  en 
un  rincón.  Alli  se  habían  depositado 
cuando  se  hizo  el  arreglo  último  de  las 
oficinas;  y  si  se  tenía  que  buscar  algún 
documento,  no  había  mas  medio,  que 
ponerse  algún  alguacil  delante  de  aquel 
rimero  informe,  j  trasegar  los  papeles 
á  otro  rincón  de  la  sala,  hasta  dar  con 
lo  que  se  buscaba,  si  no  había  servido 
antes  para  alimentar  la  estufa.  Había 
un  índice  hecho  en  1618,  pero  como 
estaban  deshechos  los  legajos  y  desen- 
cuadernados los  libros,  no  servía  para 
nada.  El  Sr.  Chabas  ha  empleado  se- 
tenta días  en  repasar  uno  por  uno  to- 
dos los  papeles,  clasificarlos  y  reunir- 
los  en  1,133  volúmenes.  Se  ha  construi- 
do en  una  sala  de  buenas  condiciones 
una  estantería,  donde  se  han  colocado 
todos  los  papeles  en  legajos  homogé- 
neos y  en  el  orden  mas  racional  que  ha 
sido  posible,  numerados  y  catalogados 
todos  ellos,  de  modo  que  ahora  es  su- 
mamente fácil  la  busca  de  cualquier 
documento.  Comprende  este  arreglo  to- 
dos los  del  Archivo  de  Alcira  hasta  el 
año  18G8.  Falta  arreglar  los  de  época 
posterior,  pero  ésto  es  sumamente  fá- 
cil, siguiendo  el  orden  establecido.  Ne- 
cesítase para  ello  que  se  construya  un 
nuevo  cuerpo  de  armarios,  donde  dar 
cabida  á  esta  parte  mas  reciente  del 
Archivo.  Pe  esperar  es  que  el  Ayunta- 
miento, habiendo  hecho  lo  más,  hará  lo 
menos,  para  completar  su  obra. 

Inútil  es  encarecer  la  importancia  de 
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ésta,  bajo  el  punto  de  vista  administra- 
tivo. La  corta  suma  empleada  en  el 
arreglo  del  Archivo,  queda  de  sobra 
compensada  con  la  facilidad  de  utili- 
zar los  documentos  que  afectan  á  los 
intereses  de  la  población.  Entre  otros 
ramos,  tiene  Alcira  el  importantísimo 
de  los  riegos,  para  los  cuales  son  de 
gran  valía  los  antecedentes  de  la  anti- 
gua Acequia  Real,   hoy  arreglados. 

Para  las  personas  que  se  interesan 
por  los  estudios  históricos,  en  todas  sus 
fases,  tiene  también  especialísimo  in- 
terés esta  restauración  de  los  archivos 
municipales.  En  el  breve  rato  que  per- 
manecimos en  el  de  Alcira,  pudimos 
apreciar  la  importancia  de  algunos  de 
sus  antiguos  documentos.  Debe  citarse 
en  primer  lugar  un  precioso  ejemplar 
manuscrito  del  Auretim  (Jims.  Hay  seis 
volúmenes  muy  curiosos  de  cartas  y 
cédulas  de  la  Cancillería  Real,  remon- 
tándose la  mas  antigua  al  reinado  de 
D.  Jaime  el  Conquistador  y  año  1246, 
Nos  pareció  muy  interesante  una  car- 
ta de  D.  Alfonso  IV  de  1329,  sobre  el 
pago  del  servicio  decretado  por  las 
Cortes  de  aquel  aí'io,  pues  sirve  para 
determinar  cómo  se  pagaban  aquellos 
impuestos  extraordinarios  antes  de  es- 
tablecerse la  Di])utación  general  del 
reino.  También  nos  leyó  el  Sr,  Cha- 
bas  una  carta  interesante  de  D.  Fer- 
nando I  á  los  jurados  de  Alcira,  refi- 
riendo la  toma  do  Balaguer  y  la  .sumi- 
sión de  D,  Jaime  el  Desdichado.  Tie- 
nen imj^ortancia,  no  solo  para  la  loca- 
lidad, sino  para  el  estudio  de  las  insti- 
tuciones y  el  estado  social  y  económi- 
co de  aquel  tiempo,  el  libro-registro  de 
los  privilegios  de  Alcira,  manuscrito  de 
los  siglos  XIV  y   XV,    y  un  libro  de 


ordenanzas  municipales,  también  ma- 
nuscrito, del  siglo  XV.  Los  acuerdos 
del  Consejo  de  la  villa  forman  muchí- 
simos volúmenes,  comenzando  en  el 
año  1388  y  continuando  durante  toda 
la  época  foral,  pero  hay  algunas  lagu- 
nas en  esta  interesante  serie,  notándo- 
se que  corresponden  á  los  períodos  mas 
revueltos  é  interesantes,  como  el  de  la 
Germanía. 

El  Sr.  Chabas  ha  dado  á  la  estampa 
el  índice  y  catálogo  de  este  archivo,  y 
nos  ha  obsequiado  con  un  ejemplar, 
que  con  gusto  conservaremos.  Forma 
un  folleto  de  48  páginas  en  folio. 

Ya  dijimos,  al  dar  breve  cuenta  de 
esta  visita,  que  los  Sres.  Casan  y  Vi- 
ves Liern,  gefes  del  Archivo  general  y 
del  municipal  de  Valencia,  manifesta- 
ron su  autorizada  opinión,  completa- 
mente favorable  al  arreglo  hecho  por 
el  Sr.  Chabas.  A  estos  plácemes  se 
adhirieron  el  inteligente  investigador 
de  la  historia  valenciana  D.  José  Vi- 
ves Ciscar  y  el  director  de  Las  Provin- 
cias. No  debemos  omitir  que  asistió  á 
este  acto  el  ilustrado  y  entusiasta  P. 
Juan  Vengutde  las  Escuelas-Pías,  rec- 
tor que  ha  sido  durante  muchos  años 
del  colegio  de  Alcira,  y  promovedor  ó 
cooperador  de  todas  las  mejoras  de 
aquella  ciudad. 

Hemos  consignado  antes  el  deseo  de 
que  sirva  de  estímulo  á  los  demás  de 
la  provincia  el  loable  ejemplo  dado 
por  el  ayuntamiento  de  Alcira.  Cree- 
mos que  no  tardará  en  tener  imitado- 
res. Había  sido  invitado  oportunísima- 
mente  el  de  la  ciudad  de  Játiva;  asis- 
tió el  alcalde  Sr.  Gordo  con  algunos 
concejales,  y  convencidos  de  la  impor- 
tancia de  la  mejora,  dieron  ya  los  pri- 
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•nieros  j)asos  p^.ra  realizarla  en  la  anti- 
gua y  gloriosa  Sétabis.  Por  nuestra 
parte,  la  consideramos  de  tal  impor- 
tancia, que  opinamos  debiera  tomar  en 
ella  alguna  parte  la  Diputación  pro- 
vincial. Solo  en  paises  salvajes  ó  bár- 
baros puede  comprenderse  el  vandalis- 
mo que  liemos  observado  en  los  archi- 
vos de  poblaciones  importantes.  Esto 
afect  -  lastimosamente  á  los  intereses 
j  á  la  cultura  de  Valencia.  La  Diputa- 
ción provincial  pudiera  estimular  el 
arreglo  de  los  archivos  municipales, 
girando  visitas  á  ellos,  facilitando  per- 
sonal apto  para  su  ordenación  y  sub- 
vencionando esta  obra,  admitiendo  en 
pago  del  contingente  provincial  parte 
de  los  gastos  que  ocasionase.  Al  Sr.  Par- 
do de  la  Casta,  que  es  persona  de  su- 
perior ilustración,  recomendamos  estas 
indicaciones. 

Teodoro  Llórente. 

LOS  APELLIDOS  GEOeRAFICOS  VALENCIANOS. 


Publicó  mi  querido  amigo,  el  ilustra- 
do y  modesto  Sr.  Martínez  Aloy,  un 
curioso  trabajo,  único  en  su  clase,  que 
intituló  Estudios  sobre  los  apellidos  le- 
mosines  (Valencia  1881),  y  aún  cuando 
no  agota  la  materia,  pues  tal  objeto  no 
se  propuso  en  subrev'e  monog''afía,  nos 
presenta  un  cuadro  bastante  acabado 
de  todos  ellos,  trazando  el  camino  que 
se  debe  seguir  en  posteriores  investiga- 
ciones. 

Divide  el  Sr.  Mártir  3z  Aloy  los  ape- 
llidos en  cinco  especies,  que  titula,  pa- 
tronímicos ó  gentilicios,  profesionales, 
condicionales  (mejor  cualitativos),  geo- 
gráficos y   topográficos.    De  éstos  son 


los  más  antiguos  los  gentilicios  ó  fami- 
liares (preenomiua)  y  los  cualitativos 
(cognomina)  de  que  ya  usaron  los  ro- 
manos, siendo  ejemplo  de  los  primeros, 
Cayo,  Junio,  Publio,  Marco,  etc.,  y  de 
los  segundos,  Cicerón.  Calígula,  Nasón, 
Násica,  Modérate,  Severo,  etc.  En  Qui- 
rico, Sabino,  Tiburcio  y  algunos  pocos 
cognomina  más,  parece  3'a  apuLtar  el 
germen  de  los  apellidos  geográficos.  Co- 
nocieron igualmente  los  latinos  varios 
prcenomina  ordinales:  Primo,  Secundo, 
Tercio,  Cuarto,  Quinto,  Sexto,  Séptimo, 
Octavio,  Nono,  Décimo  y  sus  deriva- 
dos, clase  curiosa  que  el  romance  no  ha 
conservado. 

Pero  volviendo  al  lemosíu,  todos  los 
mencionados  grupos  se  subdividen  á 
su  vez,  por  ejemplo:  los  gentilicios  en 
declinados:  Peris,  Ferrandis,  Llopis...  é 
indeclinados:  Arnau,  Martí,  Miquel,  Vi- 
cent,  Ferrando  ó  Ferrant,  Llop,  (1)...  y 
los  profesionales  en  honoríficos:  Re}', 
Marqués,  Duch,  Baró,  Caballer,  Abad^ 
Canoutje  ó  Calouge....  y  gremiales:  Sa- 
bater,  Man^'á,  Ferrer,  Fuster,  Ballester, 
Sastre....  Los  cualitativos  comprenden 
también  varias  clases,  entre  las  cuales 
citaremos  como  principales  la  relativa 
á  grados  de  parentesco:  Nebot,  Cunj'at 
y  la  alusiva  á  cualidades  personales,  fí- 
sicas ó  del  espíritu.  Blandí,  Roig,  Ros, 
Moreno,  Espert,  Lladró. 

Hechas  a  vuela  pluma  las  preceden- 
tes consideraciones  generales,  vamos  á 
entrar  de  lleno  en  el  asunto,  que  moti- 
va estas  líneas,  ó  sea  á  tratar  sobre  los 
apellido."?  geográficos   valencianos.    La 


(1)  Atendiendo  á  su  origen  latino  y  á  haber 
formado  el  patronímico  declinado  Llopis,  creo 
sea,  como  Lleó,  gentilicio  y  no  cualitativo,  aun- 
que lo  fuera  en  sus  principios. 
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clasificación  antes  citada  distingue  és-  ¡¡ 
tos  de  los  topográficos.  En  rigor  todos 
son  geográficos,  habiendo  entre  unos  y 
otros  análoga  relación  á  la  del  género 
y  la  especie.  Los  apellidos  topográficos 
lemosines  son  numerosísimos.  Podemos 
entre  ellos  citar  los  siguientes:  Camps, 
Horts  (y  no  Orts)  Paig,  ValLs,  Coll, 
Montes,  Rius,  Ribera,  Villa,  Mur,  Cas- 
tell,  Capella,  y  omitimos  los  compuesto 
y  derivados,  que  son  en  gran  número, 
como  Campanar,  Pujalt,  Puigcerver, 
Puigmoltó,  E-iuet,  Collell,  Montalt, 
Montagut,  Montolíu,  Montortal,  E/ibes, 
Vilanova,   Vilaplaua,    Vilallonga,    etc. 

Pasemos  aliora  de  lo  general  á  lo 
particular,  de  lo  abstracto  á  lo  concre- 
to, ó  sea,  de  los  apellidos  topográficos 
lemosines  á  los  geográficos  valencia- 
nos. Estos  son  infinitos,  lo  que  tiene  fa- 
cilísima explicación. 

La  conquista  de  Valencia  por  D.  Jai- 
me I.  tuvo  todos  los  caracteres  de  una 
cruzada  internacional.  A  ella  acudie- 
ron, reforzando  las  huestes  de  Aragón 
y  Cataluña,  una  porción  de  aventure- 
ros del  Limosín  y  de  la  Provenza,  go- 
noveses,  florentinos,  písanos  y  malte- 
ses,  castellanos  y  navarros  y  aún  de 
otros  mas  distantes  puntos.  Las  cons- 
tantes relaciones  comerciales,  en  espe- 
cial de  Italia  y  Francia,  con  el  flore- 
ciente estado  aragonés,  contribuyeron 
á  fomentar  en  Valencia  esta  inmigra- 
ción del  elemento  extranjero.  Unos  de 
sus  componentes  conservaron  sus  ape- 
llidos, que  más  ó  menos  desfigurados 
han  llegado  hasta  nosotros;  pero  otros, 
en  cambio,  los  trocaron  por  la  designa- 
ción del  país  ó  ciudad  de  origen.  De 
aquí  los  nombres  nacionales:  Espanj'ol, 
Francés,  Anglés  ó  Inglés,  Danés,  Ale- 


many.  Regionales:  Aragonés,  Cátala, 
Navarro,  Cerda  ó  Sarda  (de  Cerdeña) 
Gaseó,  Borgonó  ó  Burguiñó,  Brotons 
(de  Bretaña)  Gales,  Genovés,  Llombart. 
Locales  ó  de  ciudad:  Girones,  Pisa,  Ro- 
ma, Milanés  (Millanes?),  Ora,  Tetuá.  En 
muchos  casos  no  llegó  á  formarse  adje- 
tivo, usándose  solo  el  nombre  de  la  ciu- 
dad, como  en  los  siguientes:  Berga, 
Manresa,  Tortosa,  Girona,  Reus,  Cala- 
tayud,  Tarazona,  Terol,  Montalvá  (tal 
vez  del  Montauban  francés)  Perpinyá, 
Avin^'ó  (Aveno?)  Milá.  Cuando  ésto 
ocurría,  se  interponía  entre  el  nombre 
y  el  apellido  la  partícula  de.  Nuestro 
reino  nos  ofrece  de  esta  clase,  entre 
otros,  los  siguientes  apellidos:  Caste- 
lló,  Jérica,  Valencia,  Moneada,  Ayora, 
Torrent.  En  ocasiones,  el  haber  cambia- 
do el  acento  dificulta  el  conocer  la  filia- 
ción del  apellido.  Tal  sucede,  á  mi  jui- 
cio, en  Tosca  (Tosca)  Zaragoza  (Zarago- 
za) y  tal  vez  en  Tolosa  (Tolosá)  y  Sici- 
lia i^Siciliá)  poniendo  en  duda  si  su  ori- 
gen es  lemosín  ó  castellano. 

Aunque  la  terminación  mas  frecuen- 
te de  los  apellidos  geográficos  adjetiva- 
dos sea  en  a,  hay  variedad  en  ésto.  A 
veces  terminan  en  i,  siguiendo  el  uso 
arábigo:  Sarrahi  ó  Sarrasí,  Zaragozí, 
Daroquí  (de  Daroca)  transformándole 
ho}'  en  Daróqui.  Otras  veces  terminan 
en  o,  como  Barceló  (de  Barceloní?)  Cer- 
veró  (de  Cerveroní?)  etc. 

Es  muy  difícil  averiguar  el  origen 
de  muchos  apellidos  derivados  de  nom- 
bres de  animales  y  plantas:  Llop,  Lleó, 
Gavilá,  Noguera,  Pí,  Perer,  Frigola  y 
tal  vez,  contra  lo  que  opina  el  Sr.  Mar- 
tínez Aloy,  procedan  algunos  del  Bla- 
són y  no  de  cualidades  personales.  En 
mi   sentir,  debe    ampliarse  la  acertada 
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clasificación  de  apellidos  de  este  señor, 
descartando  de  los  topográficos,  los  bo- 
tánicos: Pi,  Lledó,  Noguera,  Pomar, 
Morera,  Oras,  Vinyes,  y  de  los  cualita- 
tivos, los  zoológicos:  Reig,  Colom,  Ga- 
vilá,  y  formando  con  éstos  y  los  au- 
mentativos, diminutivos,  derivativos  y 
compuestos,  clases  diferentes. 

Feancisco  Vilanova. 


LAS  ™VAS  LÁPIDAS  ROMANAS  DE  LIRIA. 

Cinco  han  sido  las  lápidas  romanas 
que  se  han  descubierto  en  Liria  á  prin- 
cipio de  este  año,  al  hacer  el  desmonte 
cerca  del  sitio  que  ocupa  la  estacióc  del 
ferro-carril  de  Valls.  La  sociedad  va- 
lenciana Lo  Bat-Penat  acudió  por  me- 
dio de  una  comisión  á  sacar  copias 
exactas  y  noticias  detalladas.  Hhu  apa- 
recido además  en  aquel  sitio,  que  se  co- 
noce por  los  campos  del  Remedio,  lin- 
dante con  la  carretera  nueva  de  Chel- 
va,  grandes  piedras  labradas,  muchos 
huesos  humanos  y  trozos  de  cerámica, 
que  denotan,  que  en  aquel  punto  hubo 
ana  necrópolis  importante. 

Los  restos  de  la  antigüedad,  que  han 
quedado  en  Liria,  nos  hacen  ver  que  fué 
población  de  importancia  y  no  cabe  du- 
da que  es  la  Civitas  Ef'etanorum^  pues 
ya  Ptolomeo  nos  cita  á  "Edeta  por  otro 
nombre  Liria".  Si  no  era  la  capital  de 
la  Edetania,  fué  cuando  menos  la  que 
dio  nombre  á  esta  región,  que  no  hemos 
de  confundir  con  la  Sedetania.  A  la 
misma  España  tarraconense  pertene- 
cieron los  Edetanos  y  los  Scdetanos  ó 
Sidetanos,  según  puede  verse  en  Estra- 
bón   y  Ptolomeo    y   la   semejanza   de 


nombres  ha  hecho  que  se  les  confunda 
muchas  veces.  Plinio  (lib.  III.  cap.  III.) 
hace  á  Zaragoza  de  la  Sedetania,  dis- 
tinguiéndola de  la  Edetania. 

En  las  lápidas  hasta  ahora  publica- 
das por  Hübner  (números  3786  á  B818) 
que  son  33,  contando  los  fracmentos 
sueltos,  hay  noticias  muy  interesantes, 
pues  sabemos  por  ellas  la  edificación  de 
un  templo  á  las  Ninfas  por  los  hom- 
bres hijos  de  libertos  en  honor  de  sus 
patronos  y  de  la  ciudad,  y  cuyos  magis- 
trados duunviros  se  anotan  y  también  sus 
flamines  ó  sacerdotes.  Por  la  epigrafía 
conocemos  la  verdadera  ortografía  de 
su  nombre  cuya  inicial  es  E  y  no  ^. 

La  mas  notable  de  las  nuevas  inscrip- 
ciones está  dedicada  á  la  mujer  del  empe- 
rador Filipo  que  reinó  desde  244  á  249. 
Acaso  hubo  otra  donde  constaría  quie- 
nes hacían  la  dedicación  por  que  á 
la  derecha  de  esta  inscripción  hay  unos 
dibujos  y  bajo  de  ellos  la  preposición 
EX.   Dice  así. 


OTAGILIA 
RAE • AVG 
D  •  N  •  M  ■ 
LIPPI  •  PlI 


•  ESE VE  • 
CONIVGI  • 
IVL  •  PHI 
FEL • AVG 


EX 


Otagiliíe  SeverfB  Augustse  coujugi 
Domini  Nostri  Marci  Julii  Philippi  Pii 
Felicis  Augusti  ex...  A  Otagilia  Severa 
Augusta  esposa  de  Nuestro  Señor  Marco 
Julio  Filipo  Pío  Feliz  Augusto  por... 

Nótese  que  las  palabras,  en  vez  de 
los  puntos  señalados  aquí,  tienen  hojas 
de  hiedra,  habiéndose  equivocado  el 
que  puso  las  letras,  pues  puso  un  punto 
antes  de  la  última  del  nombre  de  Ota- 
gilia, uniendo  la  E  á  Severae. 
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El  nombre  de  la  mujer  del  empera- 
dor Filipo  no  es  desconocido,  pero  en 
España  no  se  le  conoce  otra  dedicación 
más  que  ésta.  Acaso  esté  mal  leído  este 
nombre  aquí,  pues  es  muy  fácil  confun- 
dir la  Gr.  por  la  O.  Eu  Villar  del  Arzo- 
bispo se  conservaban  dos  inscripciones 
en  que  suena  este  nombre,  L.  Otacilio 
Flavo  (4022)  y  Otacilia  CelsiUa  (4023) 
hija  de  aquél.  Es  muy  singular  que 
Otacilia  Severa  Augusta  tenga  aquí  sus 
omónimos,  siendo  tan  raros,  y  que  sea 
ésto  en  pueblos  tan  inmediatos  como 
Liria  y  Villar  del  Arzobispo,  los  dos 
de  la  Edetania. 

La  fórmala  D(ominus)  I\(oster)  tan 
usada  eu  el  Bajo  Imperio,  empieza  á 
verse  ya  aquí,  si  biñn  no  por  primera 
vez,  pues  la  primera  lápida  eu  que  se 
encuentra  es  en  otra  de  Valencia  (3734) 
dedicada  á  la  mujer  de  Alejandro  Se- 
vero: respecto  á  las  de  Filipo  es  la  úni- 
ca, pues  no  se  usa  en  las  otras  cuatro 
que  de  él  se  ven  en  España. 

Otra  inscripción  de  las  halladas  en 
Liria  es  la  siguiente,  grabada  en  un 
bloque  de  piedra,  lo  mismo  que  la  ante- 
rior: 

L  IVNio  VSTI  FL 
GAL  •  SEVERO  ÍI 
BIS  Flambis  IVN 
APRONIA  PARo 
NO  ET  MARITO 
ET  IVN  CRESCENI 
O  •  LIE  DICNISSIMO 

L(ucio)  Junio  Justi  fil(io)  Gal(eria) 
Severo,  duum(viro)  bis,  flam(ini)  bis, 
Jun(nia)  Apronia  part)rono  et  marito  et 
Jun(io)  Crescentio  lib(erto)  dignissimo. 
Junia  Apronia   á  su  jKitrúii   y  marido 

TOMO    III. 


Lucio  Junio  Severo,  hijo  de  Justo,  de  la 
tribu  Galeria,  dimmviro  y  flamen  por  dos 
veces,  y  á  Junio  Crescendo  liberto  digní- 
simo. 

Hemos  suplido  la  abreviatura  vir 
después  de  la  cifra  numérica  il  y  la  pa- 
labra patrono  creemos  esté  con  la  t  li- 
gada á  la  E  mejor  que  con  la  a:  patrono. 

Junius  Crescentius  fué  liberto  dig- 
nísimo de  Junia  Apronia,  quien  á  su 
vez  lo  había  sido  de  su  marido  y  patro- 
no Lucio  Junio  Severo,  y  por  éso  los 
tres  llevan  el  nombre  de  Junius.  Otras 
dos  inscripciones  suenan. por  aquí  cer- 
ca, de  otros  Junios  de  la  misma  tribu 
Galeria.  T.  Junio  Severo  T.  f.  (3583) 
y  Q.  Janio  Justo,  Q.  f.  en  Játiva  (3620) 
con  los  honores  de  Duumviro  y  flamen 
divi  Augusti;  que  bien  pudo  ser  abuelo 
del  L.  Junio  Severo  dos  veces  dunmvi- 
ro  y  dos  veces  flamen  de  Liria. 

El  tercer  título  de  los  que  se  halla- 
ron está  grabado  en  piedra  de  luz  y 
ha  sido  depositado  en  la  casa  consisto- 
rial. Dice  así: 

D  iM 
CORN  PANTH 
ERAE  VXORI 
OPTVMAE  L 
LIO  •  NICOMED 
ES   •   ET    •   SIBI 

D(iis)  M(anibus)  Corn(elife)  Panthe- 
rse  vxori  optumaB  L(ac¡us)  Lic(inius) 
Nicomedes  et  sibi,  A  los  Dioses  Manes. 
Lucio  Licinio  Nicomedes  á  Cornelia  Pan- 
thera  esposa  dignísima  y  á  sí. 

Este  cognombre  de  Pantera  es  des- 
conocido en  la  epigrafía  española.  Co- 
mo el  espacio  que  quedó  para  la  ins- 
cripción, después  de  trazado  el  ador- 
no que  la  rodea,  resultaba  pequeño,  fué 
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preciso,  al  fiaal  de  algunos  reuglones, 
poner  la  letra  muy  metida.  Dicho  ador- 
no es  de  muy  buen  gusto.  En  la  parte 
superior  hay  un  águila  con  una  serpien- 
te en  el  pico;  en  la  parte  alta  de  los  la- 
dos se  ven  dos  medias  cabezas  de  toro, 
en  cuyas  astas  cuelgan  los  extremos  de 
una  guirnalda  de  flores  y  frutas,  que 
rodea  la  inscripción  por  su  parte  infe- 
rior. Entre  esta  guirnalda  y  el  borde  in- 
ferior de  la  moldura  que  rodea  el  epi- 
tafio, hay  una  cabeza  que  no  se  puede 
comprender  si  es  de  una  mujer  ó  de  un 
joven  y  en  cada  uno  de  los  ángulos, 
también  inferiores,  hay  un  ciervo  re- 
costado. 

La  nobleza  de  los  Cornelios  y  Lici- 
nios  es  conocida  y  abundan  sus  nom- 
bres en  otras  memorias,  sin  embargo, 
no  aparecen  con  los  cognombres  de 
Pantera  y  Nicomedes,  como  aquí. 

Debemos  dar  ahora  cuenta  de  otra, 
que  será  la  cuarta  de  las  halladas  en 
Liria.  Bajo  el  número  3783  trae  Hüb- 
ner  otra  igual  (aunque  con  diferente 
distribución  de  renglones)  que  parece 
existe  aun  en  Benaguacil  bajo  la  pila 
del  pozo  público.  Las  pondremos  aquí 
las  dos,  para  su  estudio  comparativo. 

La  de  Liria: 

M  COHNELIO 
M  F  Gal  NIGÜI 
NO  OVRIaTIO 
MATERNO  eos 
LEO  AYO  PRoPR 
PROVINO  MOES 
PROVINO  syrlí: 

La  de  Benaguacil,  según  Hübner: 

M  •  CORNELIO  •  M  •  F  ■  GAL 
NIGRINIO  •  CVRIATIO  •  MA 
TERNO  •  eos  •  LEG  •  AVG  •  PR 
PR  •  PROVINO  •  MOESIAE 
ET  CVNC  •  SIRIAE 


Antes  de  darla  traducción  hemos  de 
advertir  algunas  pequeñas  variantes  en- 
tre estas  dos  inscripciones.  Además  de 
la  diferente  división  de  líneas,  se  obser- 
va, que  en  la  primera  leemos  al  princi- 
pio NIGRINO,  lo  mismo  que  Murato- 
ri  vio  en  la  segunda:  al  final  de  la  se- 
gunda, cveemos  que  se  debe  corregir 
el  ET  e VNC  por  el  PROVINO  de  la  en- 
contrada ahora.  Corregido  así  el  texto, 
tendríamos  esta  lectura  y  traducción: 
"M(arco)CornelioM(arcijF(ilio)Gal(eria; 
Nigrino  Curiatio  Materno  Co(n)s(uli) 
Legato  Augusto  Propr(etori)Pro vincfise j 
Moes(Í8e  et)Provinc(Í8e)  Syrise."  A  Marco 
Cornelio  Nigrino  Curiado  Materno^  hijo 
de  Marco,  de  la  tribu  Galería,  Cónsul  Le- 
gado Augusto  ProPretor  de  la  Provincia 
de  Mesia  (en  Europa)  y  de  la  de  Siria  (en 
Asia). 

Muratori  cree,  que  el  personaje  de 
esta  piedra  fué  el  Cónsul  Materno  del 
año  185,  cuyos  otros  nombres  no  cons- 
taban: Bormann  opina  que  las  palabras 
cvnctce  Syrice  indican  ser  anterior  á  Do- 
mióiano;  pero  la  lectura  que  nos  dá  la 
inscripción  ahora  encontrada  hecha  por 
tierra  esta  última  conjetura  y  la  otra 
queda  con  su  vaguedad.  En  los  fastos 
consulares  que  trae  César  Can  tú,  al  cón- 
sul Materno  del  año  185  se  le  llama 
Triario. 

De  un  fracmento  mal  conservado  se 
dá  también  cuenta 

iIXIT   AN  XXXVII 

Vivió  treinta  y  siete  años.  Las  letras 
del  renglón  anterior  aun  parece  que  se 
divisan  algo.  Sin  la  inspección  ocular 
del  original  no  se  puede  adelantar  mas. 

Otra  inscripción  queda  aún  por  des- 
cifrar. Ha  sido  ya  tormento  de  algunos 
anticuarios  y  epigrafistas,  por  lo  cual  y 
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de  propósito  la  hemos  dejado  por  ser 
la  peor  conservada,  para  lo  último  de 
este  estudio,  el  cual  vamos  á  hacer  pa- 
ra que  nuestros  lectores,  aquellos  que 
no  estén  acostumbrados  á  esta  clase  de 
trabajos,  vean  sus  dificultades.  La  ins- 
cripción, tal  cual  ha  llegado  su  copia  á 
nuestras  manos,  dice  asi: 

I  VI  TVST 
A  I  ANT 
VSE    SOR 
orí  P  AN 
XXXVII 

Nos  enviaron  también  esta  nota:  "Es- 
ta inscripción  está  muy  mal  conserva- 
da y  sus  letras  son  de  forma  muy  in- 
correcta. La  primera  I  del  primer  ren- 
glón y  la  I  del  segundo,  á  la  vista  pa- 
recen L;  lo  mismo  ocurre  con  la  de 
VI  TVST  que  nos  pareció  una  E."  Por 
más  que  dimos  vueltas  á  la  inscripción, 
no  aparecía  su  lectura  clara  mas  que  en 
SORORI,  á  una  Jierniana  de  37  años, 
ANnorum  XXXVII.  Si  consultábamos 
entendidos  epigrafistas,  no  sacábamos 
mas  que  VETVSTA  en  lugar  de 
VITVSTA.  "Sería  necesario  un  calco, 
nos  decían,  para  sacar  en  claro  algo  de 
este  texto  epigráfico,  cuyo  traslado  pa- 
rece defectuoso."  No  desfallecimos  por 
ésto;  la  dificultad  hería  nuestro  deseo 
V  emprendimos  su  estudio  con  más  ar- 
dor aún. 

Empezamos  por  descartar  lo  más  fá- 
cil. Ya  que  leíamos  sorori  y  annonim 
xxxvii,  nos  propusimos  exclarecer  la  P 
que  está  entre  estos  nombres.  Pensa- 
mos primero  si  significaría  POSSVIT, 
y  después  de  registrar  despacio  la  co- 
lección de  Hübner,  nos  persuadimos  de 
que  era  inusitada  esta  palabra,  ni  otro 


verbo  alguno  antes  de  los  años;  debía 
ser  un  adjetivo  y  no  había  duda  de 
cual.  Empezando  por  P  tenemos  el  tan 
trillado  de  j)ms  en  las  inscripciones:  de- 
bíamos, pues,  leer  allí  P(Í8e):  sororipice. 

Buscábamos  después  el  nombre  de  la 
hermana,  cuando  este  mismo  nombre 
nos  llevó  á  investigar  antes,  quien  era 
el  hermano.  ¿Era  posible  que  se  dedica- 
se á  la 'memoria  de  una  hermana,  lla- 
mando la  atención  sobre  esta  circuns- 
tancia, }'■  que  quedase  oculto  el  nombre 
del  hermano?  Nos  pareció  muy  natural 
esta  observación,  y  como  antes  de  soro- 
ri vimos  la  terminación  de  VSE,  supu- 
simos que  era  la  de  un  nombre  de  mu- 
jer, dativo,  en  vez  de  VSAE,  como  ocu- 
rre con  frecuencia  y  puede  verse  en  la 
colección  de  Hübner.  Teníamos,  pues, 
que  buscar  al  dedicante  en  la  primera 
línea. 

Así  como  cuando  se  tira  el  telón, 
aparece  la  escena  con  todos  sus  deta- 
lles, así  quedó  á  nuestrii  vista  la  ins- 
cripción, al  llegar  á  este  punto.  Tenía  ra- 
zón el  copista:  la  primera  I  es  L,  prenom- 
bre  romano  de  Lúrcius)  VETVST(vs), 
cuya  I  no  cabe  duda  ser  una  E.  La  A  y 
la  "I  que  puede  ser  E",  son  una  A.  inicial 
de  A(ulus),  pronombre  romano, y  la  I  no 
llega  á  ser  E,  pues  se  contenta  con  un 
trazo  menos,  y  es  F:  Auli  filius,  hijo  de 
Aulo.  Nos  quedó  entonces  una  colec- 
ción rara  de  letras  ANTVSE,  buscamos 
en  los  copiosos  índices  del  Corjnis  in- 
scvix)tionumlatinarum  (tom.  II.pág.731) 
y  encontramos  el  cognomen  Anthus  para 
los  hombres  y  Anthusa  para  las  muje- 
res. Debemos,  pues,  leer  ANTVSA  sin 
H,  que  acaso  se  puso  en  el  original,  pues 
la  forma  muy  incorreda  de  las  letras 
nos  hace   suponer  muy   posible,  que  el 
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que  quitó  la  A  del  diptongo  M,  supri  - 
ma  laH  de  TH,  pues  era  preciso  supie- 
ra el  que  grabó  las  letras,  que  la  T  ve- 
nía del  0  (theta)  y  no  del  T  (tau)  del 
alfabeto  griego. 

Resulta,  pues,  la  inscripción  restau- 
rada en  esta  forma: 

L  •  VETVST 
A  •  F  •  ANTH 
VSAE  •  SOR 

orí  • p  •  an 

XXXVII 

L(ucius)  Vetust(us)  A(uli)  f(ilius;  An- 
t(h)us(a)e  sorori  p(Í£e)  an(noruun)  tri- 
ginta  septem.  Lucio  Vetusto,  hijo  de  Ail- 
lo, á  sil  piadosa  hermana  Antusa  de  37 
años. 

Sobre  el  nombre  de  Antbusa  pueden 
verse  las  inscripciones  de  Hübner  1805 
y  4496.  de  Chiclana  y  Tarrasa  respecti- 
vamente, donde  está  como  cognombre 
de  Fabia  y  de  Grania  Antusa.  Y  con 
ésto  damos  fin  á  las  nuevas  lápidas  de 
Horr-x  ñ  /.aL  At'ip:-/. ,  áel?i  Edettt,  que  según 
Ptolomeo  se  llamó  también  Lehña,  aho- 
ra Liria. 

R.  Chabas. 

MISCELÁNEA. 

.  Predicación  de  S.  Vicente Ferrer. — De 
la  "Revista  Catalana"  tomamos  la  si- 
guiente nota  de  gastos,  ocasionados  en 
Pollensa  (Mallorca)  cuando  el  santo  fué 
ha  predicar  penitencia  á  aquella  villa. 
Sería  muy  curioso  el  recoger  todos  es- 
tos datos,  respecto  á  Catalufia  y  Valen- 
cia, como  lo  ha  hecho  en  la  parte  de 
Francia  un  historiador  suyo;  pero  ¿qué 
se  recogería  en  nuestros  archivos,  tan 
pobres  y  tan  perdidos? 


He  aquí  la  nota  á  que  nos  referimos, 
sacada  del  libro  de  Clavería  de  Pollensa 
del  año  1413  á  1414. 

"Masions  que  feran  com  m.*^  Visens 
Ferrer  hic  fó  per  prehicar. 

Per  claus  per  clavar  los  cayrats  que 
servirán  allá  hont  prehyca  m.^  Visent, 
4  sous  y  8  diners 

An  Bernat  Gruat  per  clavó  que  serví 
á  fer  lo  cestell  ó  quedefal  hont  m.*^  Vi- 
sent prehycá,  1  s.  4  d. 

Per  carrix  é  enrramar  la  plasa  que 
segaren  cuatro  homens  lo  jorn  que  en- 
tra, 4  s.  10  d. 

Per  una  somada  de  murta,  2  s. 

Per'  agranar  la  plasa  y  lansar  los 
fems,  1  s. 

Per  mix  corta  oli  allá  hont  posa  per 
la  sua  sarvitud  y  de  sos  companyons, 
2d. 

Coto  per  fer  blens  á  lumaues  per  sar- 
vitud de  m.®  Visens,  2  d. 

Per  adobar  lo  camí  la  hont  pasa  m.^ 
Visent  lo  jorn  que  parti  de  así  per  anar 
Alcudia,  e  fó  devant  Can  Joan  Avar- 
tell,  2  s. 

Per  fil  den  palomar  é  landeras  que 
servirán  al  quedefal,  3  s. 

Per  II  Iliuras  candelas  de  seu  que 
servirán  per  m.'=  Visent,  2  s. 

Per  I  somada  lenya,  3  s.  6  d. 

Per  fer  é  desfer  lo  quedefal  hont 
prehycá,  1  Iliura  9  s. 

An  Bart."  casad or  é  Bart."  Estrany 
obrers  de  la  Sgleya  per  cuatro  trosos  de 
siris  que  posaven  al  altar  com  m."-'  Vi- 
sens deya  misa  é  mes  los  prestaban  á  la 
companya  com  feyan  la  profasó  ó  se 
han  diminuidas  VII  Uiures  VI  unsas 
que  valen  15  s. 

Per  II  misas  que  servirán  á  m."  Vi- 
sens com  hic  fó,  8  s.  1  d. 
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Rabudas. 
De  la  clavó  que  vaneran  au   Bernat 
Gruat  la  cual  avian  comprada  los  Jurats 
per  servitud    an  fer  lo    quedefal   hont 
prehycá  m."  Visent,  3  s. 

La  historia  de  Sicilia. — Una  serie  de 
casualidades  ha  traído  á  nuestras  ma- 
nos desconocidos  ó  interesantes  docu- 
mentos sobre  esta  bella  porción  de  Ita- 
lia. Ya  dimos  cuenta  de  una  bula  de 
Honorio  IV,  que  hace  aparecer  la  revo- 
lución llamada  Las  vis2)eras  sicilianas^ 
bajo  un  punto  de  vista  nuevo.  Un  códi- 
ce lemosín,  que  en  Alicante  hemos  en- 
contrado y  del  que  nos  ocuparemos 
despacio  en  otro  cuaderno,  coincide  en 
nuestras  apreciaciones.  Este  antiguo 
manuscrito  del  siglo  XV  dice  textual- 
mente: "Leuarense  tots  los  palermitans 
contre  los  ffranceses...  axí  sobtosament 
axi  com  a  deu  plagué...  sens  alcuna  pro- 
uisió  que  feta  noy  liaujen."  Otra  feliz 
casualidad  ha  puesto  ahora  en  nuestras 
manos  un  documento  arábigo  escrito 
en  pergamino.  Examinado  por  nuestro 
amigo  el  Dr.  D.  Julián  Ribera,  resulta 
ser  un  tratado  de  paz  entre  el  emir  de 
Túnez  y  D.  Fernando,  rey  de  Sicilia 
citra  faro  ó  sea  deNápoles,  hijo  natural 
de  D.  Alfonso  V.  de  Aragón.  Está  fe- 
chado en  1477  y  contiene  detalles  muy 
minuciosos  y  de  actualidad,  hoy  que  las 
relaciones  con  África  son  la  preocupa- 
ción de  todas  las  naciones. 

El  sabio  arabista  italiano  ó  historia- 
dor de  Sicilia  el  senador  Miguel  Amari, 
avisado  por  un  amigo,  que  lo  es  tam- 
bién nuestro  muy  querido,  se  ha  apre- 
surado á  pedir  noticias  del  hallazgo, 
ofreciéndonos  en  cambio  otras  muy  va- 
liosas para  nosotros  sobre  Mochehid  y 


los  Písanos  en  las  Baleares.  Su  ejemplo 
nos  sirve  de  estímulo  y  sus  palabras 
han  de  ser  nuestro  lema.  ^^ Lahoremtts, 
nos  dice,  finché  v'  ha  clélV  olio  nélla  lu- 
cerna'-^. No  hemos  de  desistir  mientras 
que  nuestra  lámpara  tenga  aceite.  De 
todo  corazón  le  agradecemos  sus  ofertas 
y  sus  consejos. 

Diccionario  catalán-castellano.—  He 
aquí  el  juicio,  que  hace  la  revista 
L'  Avens,  de  la  nueva  edición  del  de 
Labernia,  que  está  publicando  la  casa 
Espasa  hermanos.  "Por  de  pronto  he- 
mos de  confesar,  que  no  responde  á  lo 
que  el  público  esperaba,  pues  resulta 
falto  de  método  en  quien  lo  ha  arregla- 
do de  nuevo,  de  modo  que,  en  lugar  de 
llenar  un  vacío,  tememos  que  sea  solo 
un  diccionario  más  entre  los  incomple- 
tos que  ya  tenemos.  Con  todo,  como  al- 
gunas omisiones  pueden  enmendarse 
con  un  suplemento,  reservamos  nuestro 
juicio  hasta  que  se  haya  terminado". 

Junta  organizadara  del  cuarto  cente- 
nario de  la  Santísima  Faz. — Alicante. — 
Para  dar  mayor  realce  y  lucimiento  á 
los  grandes  festejos  que  la  ciudad  de 
Alicante  ha  de  celebrar  en  los  días  del 
30  de  Mayo  al  6  de  Junio  próximo,  con 
motivo  del  cuarto  centenario  de  la  San- 
ta Faz,  y  en  honor  de  Nuestro  Divino 
Redentor,  de  quien  aquella  es  verdade- 
ra eñgie,  se  abre  un  público  certamen, 
en  el  que  los  amantes  de  la  bella  litera- 
tura puedan  prestar  el  fruto  de  sus  ta- 
reas literarias,  y  ostentar  las  galas  de 
su  talento  y  de  su  ingenio. 

Con  este  motivo  la  comisión  encarga- 
da de  realizar  tan  loable  pensamiento 
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tiene  el  honor  de  convocar  á  todos  los 
que  se  dedican  al  cultivo  de  las  letras, 
para  que  concurran  á  este  palenque  de 
la  inteligencia,  que  además  de  ser  de 
suyo  una  manifestación  elocuente  de  la 
cultura  de  nuestro  pueblo,  contribuirá 
en  gran  manera  á  conmemorar  uno  de 
sus  más  preciados  timbres  de  gloria; 
como  lo  es,  para  todos  los  alicantinos, 
la  posesión  de  la  Sagrada  Reliquia. 

Y  al  efecto  ha  acordado  publicar,  pa- 
ra que  llegue  á  conocimiento  de  todos, 
el  siguiente  cartel: 

1.°  Premio  de  la  Junta  del  centena- 
rio de  la  Santa  Faz. — Consiste  en  una 
medalla  de  oro,  conmemorativa  del  cen- 
tenario, que  deberá  adjudicarse  al  au- 
tor de  la  mejor  composición  en  verso, 
con  libertad  de  metro  3' de  asunto,  siem- 
pre que  éste  sea  de  índole  religiosa. 

2.°  Premio  del  limo.  Sr.  D.  Juan 
Maura  y  Gilabert,  dignísimo  Obispo  de 
la  Diócesis. — Una  escribanía  de  plata, 
destinada  ala  mejor  composición  litera- 
ria, que  con  más  lucimiento  desarrolle 
el  tema  siguiente:  El  culto  externo,  cual 
lo  practica  la  Iglesia  católica,  tiene  un 
sentido  profundamente  racional  y  filo- 
sófico é  influye  poderosamente  en  las 
costumbres. 

3.°  Un  objeto  de  arte,  que  ofrece 
Don  L.  A.  Ruiz  Martínez,  Gobernador 
Civil  de  la  Provincia,  para  el  poeta,  que 
á  juicio  del  Jurado,  cante  mejor  La  Fé. 

4.«  Premio  de  D.  Rafael  Terol  Ma- 
luenda.  Alcalde  Presidente  del  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  de  esta  capi- 
tal.— Una  rosa  de  plata  y  oro  al  mejor 
romance  dedicado  á  la  Santa  Faz. 

5.°  Una  jardinera  artística  con  es- 
tatua, regalo  del  Sr.  D.  Enrique  Arro- 
yo Rodríguez   Diputado   á  Cortes    por 


esta  circunscripción,  al  mejor  trabajo 
en  prosa  en  que  se  desenvuelva  el  si- 
guiente tema:  Obstáculos  que  hay  que 
vencer,  y  medios  que  se  deben  excogi- 
tar para  que  la  ciudad  de  Alicante  lle- 
gue á  ser  una  de  las  mejores  residencias 
de  invierno,  dadas  las  cundiciones  que 
para  ello  reúne  en  el  día. 

6.°  Premio  del  Excmo.  Sr.  D.  Ale- 
jandro Harmsen,  Barón  de  Mayáis.— 
Un  objeto  de  arte,  para  la  mejor  leyen- 
da ó  narración  en  prosa,  basada  en  al- 
gún hecho  ó  episodio  de  la  historia  de 
la  Reliquia. 

Los  señores  que  aspiren  á  los  pre- 
mios, que  se  detallan  en  el  cartel  pre- 
sente, se  servirán  remitir,  bajo  sobre 
cerrado,  sus  trabajos  literarios,  sin  firma 
ni  contraseña  alguna,  y  sí  sólo  con  un 
lema  al  pié  del  escrito  cuyo  lema  lleva- 
rá también  otro  pliego  aparte  y  cerra- 
do, que  contenga  el  nombre  y  residen- 
cia del  autor,  al  Sr.  Presidente  de  la 
Junta  del  Centenario,  antes  del  15  de 
Mayo  próximo. 

Estos  trabajos  deberán  ser  inéditos  y 
estar  escritos  en  castellano. 

Sin  perjuicio  de  conservar  sus  auto- 
res la  propiedad  de  las  composiciones 
premiadas,  la  comisión  se  reserva  el 
derecho  de  imprimirlas,  cuando  á  su  jui- 
cio lo  crea  conveniente. 

El  Jurado  encargado  de  juzgar  las 
obras  y  adjudicar  los  premios,  lo  com- 
ponen los  señores  siguientes: 

limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis. 

D.  Manuel  Señante,  Director  de  este 
Instituto. 

I).  Carmelo  Calvo,  Abogado  y  Secre- 
tario de  la  Excma.  Diputación  Prov^'. 

D.  Roque  Chabas,  Doctor  y  Cronista 
de  la  provincia. 
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D.  Juan  Bautista  Pastor  Aicart,  Li- 
cenciado en  Medicina. 

Los  nombres  de  los  autores  premia- 
dos serán  proclamados,  y  los  premios 
entregados  á  los  mismos,  en  solemne 
sesión  pública,  que  formará  parte  del 
programa  general  de  fiestas  del  Cente- 
nario. 

Alicante  16  de  Febrero  da  1889.— El 
presidente  de  la  Junta,  José  Pons, 
Abad. — El  secretario  de  la  Junta,  Ma- 
nuel Girones  Puerto. — El  presidente  de 
la  Comisión  del  Certamen,  Alejandro 
Harmsen,  Barón  de  Mayáis. — -El  secre- 
tario de  la  Junta,  Luís  de  Loma  Ga- 
liana. 

LOS  FASTOS  VALENTINOS. 

Any  1622.  En  este  any  dumenge 
á  30  de  Giner  es  íeu  embaixada  al  Beal 
per  los  dits  Jurats,  dos  Racionáis,  y 
Sindic  pera  demanar  al  Virrey  no  eixe- 
cutas  la  sentencia  de  mort  de  D.  Juan 
de  Rocafull:  acó  feu  la  Ciutat  á  petició 
de  los  Tres  Estameuts,  que  li  feren  em- 
baixada pera  que  sa  gran  autoritat  se 
interposara  en  lo  Virrey:  es  feu  pero  no 
es  pogné  conseguir,  y  se  eixecutá. 

En  este  any,  dijous  á  21  de  Juliol  en 
esta  Ciutat  se  publica  la  Canonizado 
de  S.  Ignasio  de  Loyola  y  S.  Franfiisco 
Xavier. 

Any  1624.  Beato  Francisco  de  Bor- 
ja. — En  este  any  á  30  de  Setembre, 
dilluns,  aplegá  la  nova,  que  S.  Santitat 
había  beatificat  al  Pare  Francisco  de 
Borja  de  la  Compañía  de  Jesús:  es  to- 
caren les  carapanes.  Humanarles  aque- 
lla mateixa  nit,  y  al  altre  dia  dimarts 
se  canta  el  Te  Deum  laudamus  en  la 
casa  Profesa  de  la  Compañía,  asistint 
lo  Virrey  y  ciutat  de  Valencia. 


Any  1625.  En  este  any  á  26  Abril, 
disapte  y  dumenge  se  feren  les  festes 
de  la  Beatificado  del  P.  Francisco  de 
Borja  en  la  Casa  Profesa. 

Ade  de  Fé.—En.  27  de  Octubre  del 
present,  convida  el  Fiscal  de  la  Inqui- 
sició  a  la  ciutat  pera  el  acte  de  fe  y  en 
lo  dia  Dumenge  16  de  Novembre  dedit 
any  ixqué  á  la  plaza  de  laSeu;  acompa- 
ña la  ciutat  ais  Inquisidors,  y  cascú  es 
posa  en  son  taulat,  y  els  Inquisidors  es 
posaren  dosel  aon  estigué  el  Sor.  Arzo- 
bispo juntament  en  ells.  Estigueren 
també  el  Virrey  y  Virreina  en  un  apo- 
sento de  casa  del  Arcediano  en  dosel 
dins  del  aposento,  que  eixía  fora  el  do- 
sel de  la  finestra,  de  modo  que  el  dosel 
estaba  en  public,  y  el  Virrey  dins  del 
aposento. 

Virrey. — En  este  any  jura  de  Virrej' 
á  3  de  Deembre,  D.  Enrich  de  Avila  y 
Guzmán,  Marques  de  Povár.    ' 

Any  1626.  Carta  del  Eey. — Part  de 
la  carta,  que  escrigué  el  Rey  este  any 
á  la  ciutat: 

"Diréis  en  el  brazo  Militar  tres  cosas 
consuma  brevedad.  La  primera,  que  el 
brazo  de  la  Iglesia  y  el  Rl.  me  han  ser- 
vido 3'a  en  la  conformidad,  que  he  pro- 
puesto, y  en  ellos  no:  y  que  3'0  sé  que 
estoy  mirando  á  la  par  lo  uno  }'  lo  otro, 
admirando  infinito  que  Personas  nobles 
se  hayan  dejado  ganar  por  la  mano  en 
el  servicio  de  su  rey;  y  siendo  yo  quien 
lo  es  por  la  misericordia  de  Dios:  Lo 
segundo  les  diréis,  que  he  entendido, 
que  se  propone  por  algunos  de  aquel 
brazo  de  hacerme  donativo  de  tanto 
por  una  vez:  Direisles  á  esto,  que  yo  no 
dejé  mi  casa  á  la  Keina  y  mi  hija  con  la 
descomodidad,  que  el  mundo  ha  visto, 
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para  negociar  donativos,  que  se  consu- 
men en  el  aire.  Por  lo  que  lo  dejé  todo 
fué  por  acudir  como  justo  rey  á  pro- 
veher  defensa  firme,  segura  é  igual  á 
todos  mis  E,eynos,  y  al  mantenimiento 
de  toda  mi  Religión  en  ellos;  y  pues 
que  son  mios  y  Dios  me  los  ha  encar- 
gado, se  persuadan  á  dos  cosas.  La  una 
que  los  he  de  mantener  en  justicia,  y 
que  les  he  de  proponer  la  asistencia, 
que  me  deben  dar  para  que  los  defienda, 
porque  ni  tengo  con  que  hacerlo,  ni  es- 
tán obligados  los  otros  mis  Reynos  á 
dar  susangre  por  éste,  si  ellos  no  la  dan 
por  los  otros.  Y  últimamente  que  lo  que 
ha  de  menester  para  defenderse  lo  he 
de  juzgar  yo  que  soi  su  Rey;  y  sé  que 
aunque  no  quieran  ellos  á  lo  que  tanto 
les  importa,  lo  he  yo  de  guiar,  y  endre- 
zar  como  verdadero  Padre  y  tutor  suyo 
y  de  todo  el  reyno,  que  es  mío  y  no 
tiene  otro  que  lo  sea  legítimo,  i^  lo  ter- 
cero y  último  les  diréis  que  quedo  con 
muy  grande  desconsuelo  de  que  haya 
sido  menester  advertirles  y  acordarles 
mi  servicio,  que  deberían  no  tratar  de 
otra  cosa,  ni  discurrilla,  sino  obede- 
cer ciegamente  mis  proposiciones  y  ser 
agente  cada  uno  de  ellos  con  todos  los 
otros  brazos;  y  que  hoy  se  hallan  los 
nobles  de  Valencia  con  el  Estado  en  las 
Universidades  de  Aragón  y  muy  cerca 
de  mañana  hallarse  en  mucho  peor;  y 
que  les  pido  con  verdadero  amor  y  pa- 
ternal afecto  que  me  busquen  á  prisa 
mientras  me  ven  con  los  brazos  abier- 
tos: Así  lo  espero  de  sus  obligaciones, 
y  quedo  con  satisfacción,  de  que  con 
esta  diligencia  no  me  ha  quedado  ya 
nada  por  hacer  de  cuanto  ha  podido  un 
Padre  justo  y  amoroso  del  bien  y  recto 
proceder  de  sus  vasallos  y  de  su  ende- 


rezamiento.— En  Monzón  á  5  de  Marzo 
de  1626." 

-^^^ 

Desalbrimiento  de  una  estatua  de  A  qui- 
les. — AnuDcia  la  prensa  italiana  que  el 
director  de  las  excavaciones  en  las  rui- 
nas de  Pompeya  acaba  de  encontrar  en 
la  casa  del  Edil  Pansa,  una  magnífica 
estatua  que  representa  á  Aquiles  mori- 
bundo. 

La  escultura  es  de  mármol;  el  cuerpo 
está  caído  sobre  el  costado  derecho,  te- 
niendo mutilada  la  pierna  en  la  que  pe- 
netró el  dardo  homicida  y  la  parte  an- 
terior del  brazo  del  propio  lado. 

La  anatomía  de  la  figura  revela,  des- 
de luego,  la  magistral  escuela  griega,  y 
la  expresión,  de  la  cara,  cuya  con- 
tracción de  facciones  refleja  una  mez- 
cla de  dolor,  de  desesperación  y  de 
grandeza,  tiene  una    verdad   olímpica. 

Sobre  quién  pueda  ser  su  autor,  se 
han  suscitado  éntrelos  eruditos  las  mis- 
mas divergencias  que  sobre  la  Venus 
de  Milo  y  de  Médicis,  atribuyendo  su 
creación,  unos  á  Fidias  otros  y  á  Praxi- 
teles.  Dicha  estatua  se  ha  enviado  al 
Museo  del  Vaticano. 

Comercio  de  antigüedades. — Ha  salido 
de  Barcelona  un  regular  cargamento  de 
objetos  de  arte,  antiguos  y  modernos, 
recogidos  en  Cataluña  y  destinado  álos 
Estados  Unidos  donde  se  forman  colec- 
ciones artísticas  con  obras  adquiridas 
en  el  antiguo  continente.  Bueno  será 
recordar  en  Cataluña,  y  en  todas  par- 
tes, ] o  poco  patriótico  de  aquellos  que 
por  unos  cuartos  se  desprenden  de  ob- 
jetos que  deben  conservar  como  recuer- 
do de  sus  antepasados  y  joyas  del  arte. 
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Denia.— Mayo,  18S9. 


CUADERNO  IX. 


ÜN  EPISODIO  DE  LAnlSPERAS  SICILIANAS. 

En  el  Ms.  tantas  veces  citado  sobj-e 
la  historia  de  Sicilia  en  lemosín,  se  re- 
fiere al  fól.  XX.  la  "rebellació  de  la  be- 
nauenturada  ciiitat  de  Palerm  e  per 
conseguen,  de  tota  Sicilia.''  Ya  hemos 
visto  en  la  pág.  180,  corno  coincide  este 
Ms.  con  nuestras  apreciaciones,  consig- 
nadas en  el  artículo  que  se  publicó  en 
la  pág.  11  de  este  mismo  tomo.  Los  pa- 
lermitanos  escribieron  enseguida  á  los 
de  Mesáina  una  sentida  carta  invitán- 
doles á  hacer  lo  que  ellos,  y  "tantost  los 
palermitans  jnuocaren  lo  ñora  e  lo  pa- 
trouat  de  la  Sancta  esgleya  romana  sot- 
metents  simateys  a  proteccio  e  senyo  - 
ria  de  la  dita  esgleya,  e  regirense  es  ten- 
gueren  en  comuna  e  axi  com  a  comuna 
seus  subieccio  de  senyoria  dalcun  rey 
per  espay  de  .v,  meses."  Durante  este 
tiempo  tomaron,  de  grado  ó  por  fuerza, 
la  mayor  parto  de  las  ciudades,  villas, 
castillos  y  lugares  de  Sicilia  "per  co 
que  a  tots  fos.  .j.  uoler  e  .j.  desuoler  ab 
los  palermitans."  Los  de Messina  fue- 
ron los  últimos  en  rebelarse  al  de  An- 
jou,  que  no  tardó  en  poner  sitio  á  esta 
ciudad . 

Estando  ya  el  Rey  Carlos  sobre  Mes- 
sina,    llegóse  á  Palermo  un  mensajero 
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de  D.  Pedro  de  Iragón,  Humado  D.  Pe- 
dro de  Queralt,  el  cual  había  salido  de 
Alcoll  en  África  (donde  estaba  su  señor, 
decidido,  al  parecer,  á  someter  á  los  mo- 
ros de  aquella  comarca),  para  impetrar 
socorros  del  P^  pa  en  aquella  temeraria 
empresa.  Encontró  el  de  Queralt  reuni- 
do el  pueblo  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría del  almyrayU,  deliberando  sobre  el 
partido  que  se  había  de  tomaren  aque- 
llas circunstancias.  La  ocasión,  casual 
ó  buscada,  no  podía  ser  más  oportuna. 
Díjoles,  pues:  "Si  uosaltres  uoliets  jous 
anomenaria  molt  bon  senyor  e  noble  e 
valeres  resplandent  perboua  uidaecus- 
tumes  e  Rey,  volent  lo  qual  hauer  po- 
riets  en  cap  e  defeusador  govern  e  Rey 
uoetre."  Por  supuesto  que  fué  aclamado 
D.  Pedro  de  Aragón,  y  le  enviaron  dos 
embajadores,  Nicolás  Copulla,  palermi- 
tano,  y  Romeu  Portella,  catalán.  Arri- 
bados éstos  á  Alcoll  y  dada  cuenta  de 
su  encargo,  se  partió  D.  Pedro  para  Si- 
cilia "ab  xxij  terides  e  galeas  e  una  ñau 
e  altres  pochs  leyns  armats  vench  á  la 
vi  la  de  Trápana...  e  per  térra  a  Palerm... 
e  rehebut  per  los  palermitans  en  Rey  de 
Sicilia,  comencant  hauer  titol  delregne 
de  Sicilia  lo  xxx  día  del  mes  dagost  en 
lany  de  la  natiujtat  de  M.cc.Lxxxij." 
Al  saber  esto  el  Rey  Carlos,   montó 

25. 
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en  ira  y  escribió  enseguida  al  de  Ara- 
gón, llenándole  de  denuesto?,  merecien- 
do que  éste  le  contestase  con  la  siguien- 
te carta. 

"En  Pere  per  la  gracia  de  deu  Ray 
darago  e  de  Sicilia.  A  Karles  Comte 
de  proenca  e  de  ffolcalquer.  Del  teu 
gran  ergull  ha  exida  letra  superbiosa 
quj  en  totes  les  sues  parts,  ab  terribles 
resplandors  es  vista  gitar  fochs  e  escam- 
par segetes  de  lamp  e  menasses  cruels 
manifestar,  la  tenor  de  la  qual  letra 
considerada  e  entesa  les  peraules  sues 
no  exien  de  alcuna  balanca  de  Justicia 
mas  buyda  de  tota  humanjtat  escam- 
paua  multitut  de  menasses  ergullosas  e 
plenas  de  tempesta.  Mas  degueres  ha- 
uer  considerat  que  no  semblam  natura 
de  lebres  que  temam  menasses  de  les 
tues  peraules  pus  leugeres  que  les  fu- 
lles  deis  arbres,  ne  hauem  custume  de 
les  granotes  pahurugues  quj  per  .j.  petit 
son  fugen  amagants  se  en  los  segurs 
amagatalls  deis  estaj'ns.  E  poras  tost 
per  experiencia  conexer  si  girerem  los 
nostres  peus  en  fuyta  e  si  euserquerem 
amagatalls  escurs.  O  per  quanta  mort 
sera  la  térra  banyada  primerament,  e 
per  quant  escampament  de  sanch  la  mar 
sera  tenyida,  car  les  oues  daquella  cla- 
res, tenyides  per  la  sanch  portaran  los 
corsos  morts  ais  ribatges  estrauys,  e  la 
donchs  si  los  aragoneses  axi  com  es  cus- 
tume de  batalles  serán  en  alcuna  cosa 
offeses,  com  sens  mort  de  cascuna  part 
batalles  no  puguen  procehir.  Pero  espe- 
ram  en  deu  en  que  hauem  girat  tot  nos- 
tre  pencament  e  nostra  esperanca  que  \\ 
axi  ensenyara  les  nostres  mans  e  forti- 
ficara nostres  dits  a  batalla  que  geme- 
gara  e  haura  dolor  la  nació  francesa  del 
cruel  destrohiment  de  la  sua  gent.  Tris- 


ta  sera  proenca  e  plorera  axi  com  Rat- 
xel  en  la  mort  deis  seus  filis  quant  no 
uouraells  honrar  sos  dissaptes.  Aquells 
de  polla  e  de  Calabria  quj  mal  no  me- 
ren  gemegaran  e  ab  sons  latins  e  grechs 
faran  crit  de  mesqujn  plor.  La  donchs 
dirán  tots:  benauuyrades  son  les  exor- 
ches  qui  no  han  concebut,  e  benauuyra- 
des son  les  mamelles  qui  fill  alcun  no 
han  alletat.  Encare  mes  se  vannaua  la 
jnflada  tenor  de  la  tua  letra  ab  gran  su- 
perbia  de  ton  esperit  que  hauies  eu  ba- 
talla vencut  lo  nobJe  poder  del  Rey 
Manfre  sogre  nostre  e  hauies  destruhi- 
da  la  flor  de  la  juuentut  de  Corralj  pa- 
rent  nostre  ab  coltell  cruel  daquell  qui 
escapsa  ab  juy  enjch.  Mas  tu  cruel  no 
pences  que  de  la  don  creus  guanyar  glo- 
ria guan^'es  jnfamia,  e  perill  ue  es  a  tu 
astojat  car  la  sanch  daquells  crida  so- 
bre la  térra  e  les  lagremes  justes  de  la 
mesquina  mare  del  Rey  Corralj  pujants 
alt  ja  han  techada  la  cadira  del  cel  e 
escampades  derant  la  cara  del  sobira 
jutge  e  Rey  eternal  han  merescut  que 
sien  oides  car  ell  sa  apropria  la  sanch 
justa  e  venge  los  morts,  filis  daquells 
qui  no  han  culpa.  Pero  si  tu  lo  Rey  joue 
anyell  sens  macula  volent  recobrar  los 
drets  del  seu  regne  pres  per  tu  e  ma- 
nat  a  la  mort  faits  ociure  legement  con- 
dempnant  per  la  tua  falca  e  cruel  sen- 
tencia, creus  que  tan  maluat  peccat  e 
tan  leig  pas  sens  pena.  O  cosa  maluada, 
la  tua  fellonia  quant  se  desuia  de  la  uia 
de  raho  quant  lo  Rey  pres  liurest  a 
mort.  O  peccat  no  diador  qual  princep 
ocÍ9  james  princep  pres.  Certes  aquell 
gran  Alexandri  no  ocis  Poro  Rey  deis 
jndiaus  pres  en  batalla  ans  lo  conser- 
ua.  E  per  90  que  no  serchem  pus  luyn 
eximplis,  tu  e  aquell  gran  Rey  de  ffran- 
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ce  frare  teu  presos  per  lo  sóida  deis  sa- 
rrahins  demanants  misericordia,  miseri- 
cordia aconseguis.  Mas  tu  pus  cruel  que 
Ñero  e  que  lossarrahinslanyel  jnnocent 
pres  en  lo  teucarcersotsmesista  juy  de 
mort  per  les  quals  cosesdeus  destroesclia 
tu  qui  tan  maluades  coses  has  comeses 
destruhent  la  clemencia  deis  Reys  e 
deis  Duchs  e  conuertent  aquella  cruel- 
ment  en  mort  de  cruel  venjanca,car  los 
homens  de  peccat  e  plens  de  maluestat 
no  allonguen  a  mige  uida  los  seus  dies  e 
los  regnes  no  dureran  molt  los  quals 
benigne  clemencia  no  conferma.  Pence 
maluat  pence  quanta  affliccio  has  dona- 
da ais  mesquins  habitadors  del  regne 
car  not  bastaua  agreujar  ells  per  ca- 
rrechs  de  coUectes  no  degudes  ans  te 
esforcaues  trobar  vias  e  occasions  te- 
nyides  de  color  de  falcia  per  les  quals 
faesses  ells  per  co  que  hauieu  colpables 
e  dells  axi  com  si  fossen  sarrahins  laur 
subtilment  arrancasses  e  alio  que  tenja 
entegretat  de  pura  fe  ensutzaues  ab  jn- 
famia  de  falcies  per  co  que  ells  despu- 
llases de  lurs  riqueses.  A  la  perfi  atots 
jndiferentment  opposaues  nom  de  tray- 
dor  per  co  que  la  sustancia  daquells 
axi  com  vsurer  quj  nos  sadolla  usurpas- 
fces,  e  puys  aells  no  colpables  danés  tur- 
ment  de  cruel  mort.  Vna  cosa  empero 
maluada  e  no  diadora  e  a  totes  nacions 
odiosa,  fo  no  pero  sens  juy  de  deu  co- 
mesa  per  la  orre  gent  del  ffranceses  car 
la  tua  maluada  gent  ffrancesa  lo  lit  deis 
mesquins  del  Regne  no  sens  gran  e  greu 
jnjuria  de  ells  corrompían.  E  quant  per 
aqüestes  jnjuries  venjadores  e  per  esser 
punits  aquells  qui  acó  feyen  seesforca- 
uen  de  recorrer  a  tu  la  entrada  lurs  era 
denegada.  E  tu  axi  com  serp  sorda  no 
feyes  semblant  que  entesesses  les  ueus 


deis  mesquins  qui  cridauen,  e  en  axi 
lardiment  del  peccat  perdonat  crexia, 
e  brotaua  de  totes  parts  la  licencia  da- 
quells qui  cometien  tan  maluat  peccat. 
Aqüestes  e  les  altres  maluestats  innu- 
merables esguardant  delsobiracel  deus 
de  les  venjauces  destrohira  segons  que 
uertaderament  creem  la  tua  senyoria  e 
deposara  de  la  cadira  la  tua  superbio- 
sa  potencia  e  volra  nostra  humilitat 
exal9ar  car  deus  abat  tostemps  les  jres 
jnjustes  ab  coltell  uenjador  ne  lexa  es- 
tar longuamont  la  uerga  deis  peccadors 
sobre  la  sort  deis  justs  per  co  que  los 
justsno  estenen  les  mans  sues  a  coses 
maluades.  Donchs  maluat  per  que  exal- 
ces la  tua  ueu  no  estas  sens  jra,  tos- 
temps es  malicios  en  ta  superbia.  Ya  no 
has  nom  de  Rey  com  lo  Regne  hages 
perdut.  Acó  es  a  tu  auengut  per  uolen- 
tat  de  diuiual  jnspiracio  tocant  los  co- 
ratges  deis  sicilians.  Ne  coneys  encara 
tu  maluat  lo  teu  cahiment.  Ya  cau  la 
tua  superbia  car  deus  coutraíte  ais  er- 
gullosos  e  trencant  la  superbia  deis  er- 
gullosos  guarde  la  suavitat  deis  humils 
seruidors  segons  lur  merit.  Justa  causa 
mantenjm  car  prossegujm  los  drets  he- 
reditaris  del  regne  de  Sicilia  del  ducat 
de  polla  e  del  principat  de  Capua  déla 
alta  dona  muller  nostra  filia  canrera  del 
Rey  Manfre  e  Tía  del  Rey  Corralj  a  la 
prosecucio  del  qual  negoci  deus  ha  ja- 
apparellades  vjes  benauenturoses  este- 
nent  a  nos  jassia  jndignes  la  sua  man 
ajudadora  per  co  que  de  tot  desray- 
guem  e  confonam  tu  odios  a  deu  e  a 
totes  gents.  E  no  hages  curra  de  anar 
centre  nos  ab  la  tua  menyspreable  host 
car  nos  ab  la  nostra  quj  es  victoriosa  e 
ab  les  nostres  senyeres  vencedores  jrem 
axi  per  térra  com  per  mar  e  axi  meraue- 
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llosament  e  poderosa  contre  tu  que  de- 
lirem  de  la  térra  tu  e  la  tua  gent  mal- 
uada  ab  lo  nostre  molt  victorios  drago 
ociurem  axi  ab  mossos  tuxegats  e  a 
no  res  adurem  lo  leo  qui  ocient  ha 
plumats  los  polis  de  la  águila  que  no 
sera  trobadadell  memoria  sobre  la  térra. 
E  la  donch  sabrás  e  sintras  que  pot  'la 
man  deis  aragoneses  e  que  liauí'a  a  tu 
profitat  la  raort  deis  Reys  e  lo  escam- 
pament  de  la  sanch  daquells  qui  no  eren 
colpables.  Datis  etc." 

Hemos  copiado  extensamente  esta 
carta  por  varios  motivos.  Es  gallarda 
muestra  del  lemosín  del  siglo  XIV  y 
expresa  bien  los  sentimientos  del  rey 
de  Aragón.  No  es  original,  sin  embar- 
go, pues  la  creemos  traducida  del  latin 
en  que  se  escribió  originalmente  todo 
elMs.  Ella  nos  hace  comprender  la  im- 
portancia de  éste,  que  conserva  muchas 
otras  cartas  dignas  de  que  se  publiquen, 
tanto  por  el  fondo  como  por  el  estilo. 

La  historia  va  entrando  en  mayores 
detalles  á  medida  que  avanza.  Empieza 
hacia  1101  con  la  conquista  de  Malta 
por  el  Conde  Roger  y  ya  hemos  visto 
que  al  folio  xx  trata  de  las  vísperas  si- 
cilianas. Termina  con  la  muerte  del  Rey 
Andrés  "quefo  offegat  o  escanyat  e  en 
la  finestre  de  la  sua  cambre  per  lo  coU 
penjat  dijous  a  xv  de  setembre  en  lany 
M.ccc.xL.v." 

Terminad  manuscrito  al  fól.cxx.  con 
el  "Explicit  deo  gratias."  Le  falta  por- 
tada y  los  folios  I — II — III  y  Vj.  Con 
letra  ya  del  siglo  XVI  se  repite  al  final 
el  nombre  de  Simón  Merles,  señor  de  la 
villa  de  Merles. 

¿Quién  fué  el  autor  de  este  Ms.? 

¿Cuándo  se  hizo  esta  traducción  y 
copia? 


A  la  primera  pregunta  no  podemos 
contestar.  Hemos  publicado  estos  reta- 
zos por  ver  si  algún  suscritor  nos  pue- 
de facilitar  datos  sobre  este  punto. 

La  filigrana  del  papel  de  esta  copia 
nos  precisa  á  crearlo  del  siglo  XIV,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  muy  inmediato  á 
los  sucesos  que  narra.  Esta  circunstan- 
cia aumenta  considerablemente  su  va- 
lor á  nuestros  ojos. 

R.  Chabas. 

VIRIATO  y  LA  EDETANIA. 

CUESTUJN  HISTÓRICA  Y  GEOGRÁFICA. 
(Conclusión  J 

"  Tomó  Cepión  la  ciudad  de  Arsa,  por 
haberla  abandonado  Viriato,  y  persiguió  á 
éste^  que  iba  huyenco  y  talando  la  Car- 
petania  (1),  él  que  supo  cubrir  su  retira- 
da con  cierta  ingeniosísima  estratagema. 
Cepión  convirtió  sus  armas  contra  los 
vettones  y  galaicos,  talcmdo  sus  campos.... 
Año  616  de  la  fundación  de  Boma.  Vi- 
riato  envió  á  Audax,  Ditalcon  y  Minuro, 
Xmra  tratar  de  concierto  con  Cepión;  pero 
éstos,  sobornados  p)or  él  romcino,  prome- 
tieron gratarle  la  rñda,  y  lo  hicieron  asi 
por  la  noche  etc.  etc....  Sus  gentes  le  dedi- 
caron solemnísimas  exequias...  Después 
de  muerto  Viriato^  se  eligió  para  suceder- 
le  á  Tántalo  y  se  emprendió  una  expedi- 
ción contra  Sagunto,  ciudad  que  después 
de  arruinada  había  reedificado  Aníbal  y 
llamado  Cartago,  del  nombre  de  su  patria. 
Rechazados  de  aquí  los  lusita'nos,  Cepión 
les  atacó,  cuando  iban  á  x>asar  el  Betis,  y 
los  puso  en  tal  aprieto,  que  Tántalo  tuvo 
que  rendirse  con  la  condición  de  que  les 
tratase  como  á  subditos.'' 


(1)     Entre  el  Guadiana  y  el  Tajo. 
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Ya  en  otra  ocasión,  al  describir  Apia- 
no la  guerra  de  Aníbal  contra  Sagunto, 
nos  demostró  este  escritor  tener  ideas 
poco  seguras  de  la  situación  y  de  la  his- 
toria de  aquella  gran  ciudad,  que  tam- 
bién en  aquel  pasaje  confundió  con 
Cartagena,  suponiendo  á  ésta  reedifica- 
da por  Aníbal,  cuando  fué,  no  reedifi- 
cada, si  no  fundada  por  Asdrúbal.  Es- 
ta misma  inseguridad  de  Apiano,  la 
gran  distancia  que  media  desde  el  tea- 
tro de  la  guerra  hasta  Sagunto,  la  falta 
de  razones  que  justifiquen  la  ida  de  las 
gentes  de  Viriato  á  una  ciudad  comple- 
tamente desconocida  para  ellos;  la  poca 
estrategia  que  demostraría  en  el  ejérci- 
to de  Tántalo  el  arriesgarse  en  una  ex- 
cursión semejante,  cuando  los  sucesos 
le  eran  desfavorables;  los  aconteci- 
mientos posteriores,  que  casi  al  mismo 
tiempo  nos  colocan  á  este  ejército  en 
las  mismas  orillas  del  Betis,  y  algunas 
otras  consideraciones  de  menor  impor- 
tancia, que  suprimimos  en  gracia  á  la 
brevedad,  clarísimamente  nos  demues- 
tran, que  hubo  alguna  equivocación  en 
la  escritura  de  este  texto  de  Apiano. 
Masdeu,  en  su  magnífica  "Historia  crí- 
tica de  España"  ya  creyó  que  el  Zaccm- 
ta  de  aquel  autor  debe  traducirse  Sa- 
guntia  y  no  Sagtmtum,  siendo  su  co- 
rrespondencia actual  Gisgonza  en  An- 
dalucía, ó  sea  en  la  antigua  Turdetania. 

Esta  es  la  opinión  que  nosotros  se- 
guimos y  la  única  que  nos  parece  acep- 
table; porque  si  bien  hubo  en  la  Ibe- 
ria algunos  pueblos  llamados  Segontia^ 
ninguno  de  ellos  está  tan  cerca  de  la  co- 
marca recorrida  constantemente  por 
Viriato,  ni  reúne  las  circunstancias  de 
Gisgonza.  Efectivamente,  colocada  ésta 
en  la  Turdetania,  país  situado  inmedia- 


tamente á  la  orilla  izquierda  del  Betis, 
cerca  de  Templum  Lucíferi  y  de  Oleas- 
trum  (recuérdese  el  monte  de  Venus, 
citado  por  Apianoj  es  un  lugar  muy 
á  propósito  para  que  los  de  Tántalo,  en 
su  huida,  tuvieran  que  vadear  el  Betis, 
si  como  era  natural,  huian  en  dirección 
á  Extremadura,  país  que  con  la  Lusita- 
nia  les  venía  sirviendo  de  centro  de 
operaciones. 

¿No  es  todo  esto  más  natural  y  com- 
prensible que  lo  de  suponer,  que  los 
vencidos  lusitanos  fuesen  a  Sagunto, 
que  fueran  arrojados  de  allí,  y  que  vi- 
nieran perseguidos  y  acosados  de  cerca, 
para  rendirse  á  su  paso  por  el  Betis,  es- 
to es,  después  de  una  corrida  de  tantí- 
simas millas? 

Queda  de  esta  manera  destruido,  pues, 
el  parecer  de  los  que  supusieron  que 
la  muerte  de  Viriato  ocurrió  en  el  reino 
de  Valencia,  y  por  consiguiente,  todo  lo 
fantaseado  por  Cortés,  al  asegurarnos 
que  Copión  acampaba  al  norte  del  rio 
Millares  y  Viriato  en  Onda,  celebrando 
sus  gentes  los  funerales  en  Beclií,  nom- 
bre del  idioma  hebreo,  que  significa, 
según  él.  Campo  del  Llanto. 

"Les  quitó  las  armas  y  les  dio  tierra 
suficiente  para  que  no  fuesen  ladrones 
2)or  necesidad.'' 

Sabido  es,  quelas  tierras  deestadádi- 
va,  que  fué  confirmada  después  por  el 
cónsul  Décio  Junio  Bruto,  estaban  cer- 
canas á  Valencia,  cuya  ciudad  poblaron 
las  gentes  de  Viriato,  según  nos  cuenta 
Tito  Livio  en  su  lib.  LV. 

Naturalmente,  que  todos  los  que  cre- 
yeron que  la  muerte  de  Viriato  había 
ocurrido  cerca  de  Sagunto,  con  facili- 
dad, al  conocer  este  texto  del  historia- 
dor   romano,   habían  de   creer  que  era 
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esta  Valencia,  nuestra  Valencia  del 
Cid:  pero  teniendo  en  cuenta  todo  lo 
que  anteriormente  llevamos  expuesto, 
nadie  dejará  de  comprender,  que  no  se 
habla  aquí  de  otra  Valencia  que  de  la 
situada  á  las  mismas  orillas  del  Tajo, 
Valencia  de  Alcántara,  en  Extremadu- 
ra, que  es  la  que  efectivamente  pudie- 
ron poblar  gustosos  los  partidarios  de 
Viriato,  habitantes  y  naturales  todos 
de  aquellas  cercanías  montuosas  y  apro- 
piadas para  la  defensa. 

Algo  mas  pudiéramos  añadir  sobre 
ésto;  pero  no  juzgamos  necesario  insis- 
tir más  sobre  este  punto. 

"  Tal  fué  el  éxito  de  la  guerra  de  Vi- 
riato. " 

Este  es  el  texto  de  Apiano  Alejan- 
drino en  lo  referente  á  Viriato,  y  por  él 
hemos  creído  demostrar,  que  este  céle- 
bre capitán  no  estuvo  jamás  en  la  Ede- 
tania,  ó  al  menos  que  de  ello  no  nos 
queda  memoria. 

Ya  dijimos  al  principio  de  este  artí- 
culo, que  los  demás  autores  antiguos 
que  de  ésto  tratan,  ni  detallan  los  suce- 
sos, ni  menos  dan  noticias  geográficas, 
que  nos  demuestren  los  sitios  de  la 
campaña  viriática.  Lo  que  sobre  el  par- 
ticular se  conoce,  todo  va  incluido  en 
los  comentarios  que  anteceden,  y  para 
-que  nada  nos  quede  por  decir,  vamos 
también  á  refutar  el  último  de  los  ar- 
gumentos en  que  se  apoyó  Cortés  para 
asegurar  la  venida  a  Almenara  de  aquel 
capitán  lusitano. 

Sexto  Julio  Frontino  (üb.  III,  cap.  X) 
cuenta  la  estratagema  militar  que  em- 
pleó Viriato  para  apoderarse  de  Segó- 
briga,  rubando  unos  ganados,  y  hacien- 
do una  emboscada.  No  pudiendo  ren- 
dirla por   estos   medios,    inventó  otra 


maña;  levantó  el  sitio  é  hizo  retirar 
sus  gentes,  como  si  desistiese  del  ase- 
dio, caminó  el  espacio  de  tres  marchas 
militares  é  hizo  alto;  y  después,  cuando 
los  moradores  de  Segóbriga  estaban 
fuera  de  la  ciudad  ocupados  en  ciertas 
prácticas  religiosas,  deshizo  en  un  dia 
todo  el  camino  y  cayó  sobre  ellos  en 
medio  de  la  noche,  causándoles  gravísi- 
mo daño.  Esta  segunda  estratagema  le 
inspiró  la  tercera,  más  cruel  y  más  in- 
humana: presentóse  delante  de  los  mu- 
ros de  Segóbriga,  intimando  la  rendi- 
ción, si  no  querían  ver  la  muerte  de  sus 
mujeres  y  niños  hechos  prisioneros;  los 
celtíberos  consintieron  antes  presenciar 
el  sacrificio  de  sus  esposas  y  de  sus  hi- 
jos, que  rendir  la  ciudad  á  Viriato... 
etc.  etc. 

Fundándose  en  este  texto  de  Fronti- 
no y  preocupado  el  estudioso  Cortés  en 
su  idea  de  la  venida  de  Viriato  á  la 
Edetania,  dá  por  seguro  que  éste,  al  ha- 
cer la  falsa  retirada  de  tres  marchas  mi- 
litares para  engañar  á  los  de  Segóbri- 
ga, se  retiró  al  monte  de  Venus,  planta- 
do de  olivos,  ó  sea  á  Almenara,  para 
volver  desde  allí  sobre  aquella  ciudad, 
en  una  sola  marcha  forzada,  como  mar- 
ca el  autor  de  "Las  Estratagemas."  — 
Pero  no  meditó  el  Sr.  Cortés  en  que 
desde  Segorbe  á  Almenara  no  hay  mas 
que  unas  siete  horas  de  distancia,  y  en 
que  mal  podría  este  corto  trecho  ser 
utilizado  por  Viriato  para  engañar  á  los 
Segobrigenses:  ¿para  qué  tres  marchas, 
si  en  una  sola  podían  muy  bien  reco- 
rrer sus  o-entes  la  distancia?  De  manera 
que,  aunque  se  admita  lo  de  la  estrata- 
gema de  Viriato  sobre  Segóbriga,  he- 
mos de  admitir  también  que  pudo  y  de- 
bió ser  su  fingida  retirada  hacia  el  in- 
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terior  de  la  península,  hacia  la  comarca 
que  era  continua  y  fácilmente  domina- 
da por  él;  lo  mismo  que  de  allí  debió 
ser  su  venida  hacia  la  Celtiberia. 

Pero  ¿está  bien  comprobada  la  auten- 
ticidad del  hecho  que  nos  refiere  Fron- 
tino? jjEs  efectivamente    Segóbriga    la 
ciudad  citada  por  el  mencionado  autor, 
al  referir   la  estratagema  que  precede? 
Eso  e?  justamente  lo  que  dudamos,  por- 
que   el  mismo  Sr.  Cortés  confiesa,  ha- 
blando sobre  el  particular,  en  su  "Dic- 
cionario de  la  España  Antigua",  tomo 
III,  fol.  343,  que  es  verdad  que  en  algu- 
nos códices  de    Frontino  está  viciado  él 
nombre  segohrigenses,  y  como  estas  equi- 
vocaciones   en  los  nombres  propios    de 
pueblos  íberos,    extraños   y   raros  para 
los  griegos  y   latinos,  son  tan  fáciles  y 
usuales  en    los  libros  de   los  antiguos, 
no  dudamos  en   quitarle  todo  valor   al 
texto  de  Frontino,    mucho  más,  cuando 
se  trata  de  uno  de  los  nombres  termina- 
dos en   higa,  que  son   justamente   los 
más  abundantes  entre  los    ibéricos.    Y 
en  confirmación  de  lo  que  decimos,  tan 
solo   entre   las   ciudades    situadas     en 
las  comarcas  en  que  Viriato  desarrolló 
sus    campañas,    recordamos    como    de 
nombre    eufónicamente  parecido  al    de 
Segóbriga,  los  siguientes:  Cetóbriga  la 
lusitana,  Celióbriga  la  galaica,  Centó  - 
briga  y  Nertóbriga  las  celtíberas  y  Deó- 
briga  la  antrigona.  Y  como  muestra  de 
la  confusión  que  á  veces  reina  en  cues- 
tión de  nombres,    sirva  de   ejemplo   el 
que,  al  referir  el  sitio  puesto  por  Quin- 
to Cecilio   Mételo  á  una  ciudad  celtí- 
bera, Lucio  Floro  la  llama  Vertóbriga, 
Valerio  Máximo  la  confunde  con  Con- 
trebia,  el  mismo  Masdeu  la  toma  por 
Nertóbriga  y  su  verdadero  nombre    es 


Centóbriga,  aquella  en  que  expusieron 
los  sitiados  en  la  brecha  del  muro  á  los 
hijos  de  Retógenes,  aliado  de  Mételo, 
obligando  á  levantar  el  asedio  al  gene- 
ral romano. 

Esto  sin  contar  con  que  ha  habido 
escritores,  como  Palmeño,  que  han 
opinado  debió  ser  sustituido  en  el  tex- 
to de  Frontino,  el  nombre  de  Viriato 
por  el  de  Brocios;  y  el  de  Segobrigen- 
Sbs  por  el  de  Eginenses,  según  nos  lo 
recuerda  Masdeu,  tom.  IV,  fol.  310. 

i^a  se  vé,  pues,  que  no  es  bastante  el 
texto  citado  para  probar  con  exactitud 
la  venida  de  Viriato  á  Segóbriga  ni  á 
la  Edetania. 

Aun  se  escudan,  no  obstante,  algu- 
nos escritores  y  eruditos  en  otro  argu- 
mento, sino  más  sólido  y  convincente, 
más  en  armonía  con  nuestros  gustos 
modernos  y  con  la  gran  importancia 
que  damos  hoy  á  la  Litología;  nos  refe- 
rimos á  la  interpretación,  á  todas  luces 
injustificada,  que  ha  querido  darse  á  las 
palabras  valentmi  veterani  et  veteres 
con  que  terminan  aquellas  antiquísi- 
mas inscripciones,  encontradas  hace 
más  de  docientos  años  en  varios  pun- 
tos de  nuestra  ciudad  y  de  que  ya  tra- 
taron en  sus  respectivas  obras  Beuter, 
Diago,  Del  Olmo,  Masdeu,  Lumiares 
y  últimamente  Hübner,  en  sus  "Inscri- 
ptiones  Hispaniae  Latinae". 

Sabido  es  que  las  cuatro  lápidas,  á 
que  nos  referimos,  resultaron  ser  otras 
tantas  dedicaciones  á  personas  augus- 
tas; la  una  á  Julia  Mamea,  madre  del 
emperador  Alejandro  Severo,  y  las  otras 
tres  á  la  mujer  y  dos  hijos  respectiva- 
mente del  emperador  Decio.  Todas  ellas 
aparecen  erigidas  por  el  nominativo 
••'  Valentini  veterani  et  veteres'-  y  sobre 
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la  verdadera  significacióu  de  éste  es 
donde  ha  surgido  cabalmente  la  diver- 
sidad de  opiniones,  y  alguna  de  ellas 
favorable  á  la  de  los  que  creyeron  ha- 
ber sido  fundada  Valencia  del  Cid  por 
los  últimos  restos  de  las  huestes  de  Vi- 
riato.  "Los  valencianos  viejos  y  los  más 
viejos"  tradujeron,  queriendo  ver  en 
ello  la  revelación  de  que  quizá  existie- 
ran en  Valencia,  como  en  otras  muchas 
ciudades  antiguas,  dos  clases  de  habi- 
tantes, una  de  ellas  relacionada  con  la 
noticia  de  aquellos  nuevos  pobladores, 
veteranos  de  la  guerra  Viriática,  veni- 
dos á  nuestra  ciudad  por  el  decreto  del 
cónsul  Decio  Junio  Bruto.  Pero  ésto  es 
á  todas  luces  muy  inconsistente;  por- 
que en  tal  caso,  si  el  veterani  et  veteres 
hubiera  podido  referirse  á  dos  clases 
distintas  de  habitadores  ¿no  se  hubiera 
inscrito  valentini  novi  et  vetevés^  ¿no  te- 
nemos mil  ejemplos  de  esto  mismo  en 
inscripciones  varias  y  semejantes? 

Además  que,  como  profusamente  lo 
expusieron  ya  con  argumentos  muy  ra- 
cionales Diago  y  Del  Olmo  (lib.  IV, 
cap.  XVII  y  Lith.cap.  VII,  respectiva- 
mente) hace  muchos  años,  parece  mu- 
cho más  justificado  el  concluir  que  el 
veterani  (palabra  que  exclusivamente 
significó  "soldado  viejísimo  y  perito")  y 
el  veteres  en  este  caso,  como  el  tirones 
(bisónos)  de  la  inscripción  al  soldado 
de  Sertorio,  Marco  Aquilio  Aquilino, 
encontrada  también  cerca  de  Valencia, 
y  citada  por  Diago,  como  el  emmfo' (ju- 
bilados) de  otras  inscripciones,  no  po- 
dían referirse,  ni  se  referían,  más  que  á 
las  diferentes  edades  y  años  de  ser- 
vicio de  las  gentes  militares  á  quienes 
se  aplicaban. 

y  con  lo  dicho  dejamos  ya  este  asun- 


to, creyendo  haber  demostrado  do  una 
manera  clara,  que  no  hay  dato  ninguno 
que  nos  atestigüe  la  venida  de  Viriato 
a  la  Edetania  y  á  las  conjarcrs  má&  me- 
ridionales de  la  Iberia. 

Nos  hemos  extendido  demasiado;  pe- 
ro es  ésta  una  cuestión  de  antiguo  pre- 
juzgada y  resuelta  de  una  manera  con- 
traria á  la  verdad,  y  como  hay  autores 
defama, además  de  lo?  regnícolas, anti- 
guos y  modernos,  que  vienen  defen- 
diendo esto  mismo  que  desechamos,  en- 
tre ellos  Ambrosio  de  Morales,  Pedro 
Marca,  Enrique  Florez,  A.  F.  Bus- 
ching,  Miguel  Cortés,  mientras  que  el 
Padre  Mariana  y  Lafaente,  especial- 
mente el  primero,  no  se  atreven  á  ser 
explícitos  en  lo  que  á  este  asunto  se  re- 
fiere; y  hasta  el  abate  Masdeu,  que  ya 
negó  lo  de  ocurrir  la  muerte  de  Viria- 
to en  Sagunto,  también  admite  la  co- 
rrería de  aquel  caudillo  por  nuestro 
reino  de  Valencia  y  por  ambas  riberas 
del  Ebro;  por  ésto  no  hemos  titubeado 
en  darle  mayor  extensión  á  este  artícu- 
lo, por  si  podíamos  dejar  sentado,  aho- 
ra para  siempre,  lo  razonado  y  cierto 
de  nuestros  fundados  inquirimientos. 

L.  Cebkián  Mezquita. 

LA  CARTUJA  DE  PORTA-CSLI. 

RESEÑA  HISTÓRICA  iD 


En  las  estribaciones  meridionales  de 
los  montes  que  limitando  el  Norte  de 
nuestra  provincia  de  Valencia,  se   es- 


(I)  Esta  reseña  solo  es  una  reducción  ó  bre- 
ve compendio  de  la  Historia  del  Monasterio  de 
Porta-Cceli,  escrita  por  los  ¡Sres,  Lloinbart  y 
Tarín,  premiada  en  los  Juegos  florales  de  1888, 
y  que  más  adelante  darán  sus  autores  á  la  es- 
tanipa. 
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tienden  desde  la  sierra  de  Segorbe, 
hasta  cerca  de  las  costas  del  mar,  y  á 
unas  cuatro  leguas  de  la  capital,  hay  un 
pequeño  valle  llamado  por  los  antiguos 
historiadores,  de  Lulen;  nombre  que 
debió  tomar  de  un  lugar  que  en  él  exis- 
tió, y  del  que  no  queda  el  menor  ves- 
sigio.  Le  rodean  elevados  montes,  cu- 
biertos de  espesos  pinares,  que  con  su 
verdor  deleitan  agradablemente  lavis- 
*a,  quedando  descubierto  por  el  lado 
que  mira  á  Valencia.  La  belleza  con 
que  allí  se  presenta  la  naturaleza,  y  el 
estar  aislado  de  toda  comunicación  y 
lejos  de  poblado,  hacen  de  aquel  punto 
un  lugar  mu}^  apropósito  para  la  vida 
contemplativa.  Por  ello  lo  eligió  sin 
(luda  el  tercer  obispo  de  Valencia  des- 
pués de  la  reconquista,  D.  Fraj^  An- 
drés Albalat,  para  fundar  un  monaste- 
rio de  monjes  cartujos,  que  fué  el  ter- 
cero que  tuvo  tal  orden  religiosa  en 
España.  Fué  ésta  fundada  á  últimos 
del  siglo  once  en  Francia  por  San  Bru- 
no, y  extendida  muy  pronto  á  Italia,  no 
se  estableció  en  España  hasta  el  año 
de  1163,  fecha  de  la  fundación  de  la 
Cartuja  de  Scala-Dei  en  Cataluña. 

Había  pertenecido  el  valle  de  Lulen 
desde  la  conquista,  á  un  caballero  lla- 
mado Gril  de  Rada,  y  después,  por  vía 
de  cambio,  lo  posej^ó  D.  Gimen  Pérez 
de  Árenos.  Alcanzadalicenciapor  D.An- 
drés Albalat  del  capítulo  general  de  la 
Cartuja,  para  su  fundación,  la  pidió  al 
rey  D.  Jaime  I  para  la  adquisición  y 
compra  de  aquellos  terrenos;  y  el  rey, 
no  solo  la  concedió,  si  no  aun  en  lo  que 
fué  de  su  parte,  le  hizo  donación  de 
ellos  y  por  él  al  monasterio;  pues  sin 
duda  pretendía  tener  derecho  sobre 
aquel  lugar  por  ciertas  deudas  que  te- 

TOMO    III. 


nía  á  su  favor,  del  D.  Grimén  Pérez  y 
sus  herederos.  Algunos  años  después, 
alegando  el  rey  1).  Pedro  III,  que  po- 
día haberse  apropiado  de  Lulen,  por  la 
gran  cantidad  de  dinero  que  alcanzaba 
al  citado  D.  Grimén  Pérez  y  sus  herede- 
ros, (lo  que  confirma  los  motivos  de  do- 
nación de  D.  Jaime  I)  en  7  de  Diciem- 
bre de  1277,  para  asegurar  más  la  fun- 
dación, hizo  donación  de  todo  aquel 
lugar,  á  presencia  de  varios  caballeros, 
al  nuevo  monasterio  y  á  sus  monjes 
D.  Bernardo  de  Anglada  y  D.  Bernar- 
do Homdedeu.  ISÍo  fueron  tales  donacio- 
nes reales  hechas  sin  oposición,  pues 
que  D.'^  Sancha  Fernández  mujer  del 
señor  de  Segorbe  D.  Jaime  Pérez,  hi- 
jo del  rey  D.  Pedro  III.  y  nieta  del 
D.  Gimen  Pérez  de  Árenos  y  su  uni- 
versal heredera,  alegando  derecho, 
pretendió  recobrar  el  citado  lugar;  y 
el  litigio  terminó  por  mediación  del 
Obispo  de  Valencia  D,  Fray  Ramón 
Despont,  con  la  donación  que  la  de- 
mandante hizo  á  D.  Tomás  prior  de 
Scala-Dei,  y  á  D.  Ramón  Pou  prior  de 
Porta-Coeli  y  sus  monjes,  pero  reser- 
vándose el  derecho  de  patronato,  que 
desde  luego  fué  admitido  en  su  perso- 
na y  en  la  de  sus  descendientes,  con 
las  debidas  formalidades  y  ante  tres 
caballeros:  fué  esta  donación  hecha  en 
Benaguacil,  á  18  de  Maj^o  de  1301  (2). 
Según  la  escritura  de  fundación,  (que 
se  halla  inserta  en  la  colección  de  cons- 
tituciones de  la  Catedral  de  Valencia 
impresa  en  1546,)  cuya  fecha  es  á  8  de 
los  idus  de  Septiembre  de  1272,  el  Obis- 
po fundador,  con  el  asentimiento  y  ex- 
presa voluntad  de  su   cabildo,  estable- 


(2)     Diago.    Anales  del    Reino  de   Valencia. 
Lib.  7,  cap.  61. 
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ció,  ordenó,  y  edificó  el  monasterio, 
con  el  objeto  de  que  cotidianamente 
se  celebrasen  los  divinos  oficios  y  ora- 
sen los  monjes  por  el  bien  de  la  Igle- 
sia y  del  Pontífice,  por  el  E-ey  y  su  real 
familia,  y  por  el  fundador  j  sus  difun- 
tos. Como  patrono,  se  reservó  para  si  y 
sus  sucesores,  la  ración  de  las  décimas 
de  aquel  término,  y  la  pensión  anua 
de  diez  sueldos  pagaderos  en  San  Mi- 
guel de  Septiembre.  (3) 

Lugar  retirado  y  ameno,  como  se  ha 
dicho,  tierra  roturable  en  gran  exten- 
sión y  agua  a.bundante  por  las  muchas 
fuentes  que  allí  nacen,  eran  les  condi- 
ciones que  reunía  el  fundo  sobre  el  que 
se  levantó  el  primitivo  edificio,  cons- 
truido sin  el  ornato  y  buen  gusto  que  se 
solía  emplear  en  edificaciones  análogas; 
atendióse  tan  solo  á  llenar  las  escasas 
necesidades  de  la  corta  comunidad,  y 
á  aquellas  obras  se  fueron  añadiendo 
otras  en  diferentes  épocas,  según  las 
circunstancias  lo  exigían. 

Posesionados  del  nuevo  monasterio 
los  monjes  que  al  efecto  vinieron  de 
Scala-Dei,  bajo  la  dirección  del  primer 
prior  que  lo  fué  el  P.  D.  Bernardo 
Homdedeu,  dieron  muestras  de  sus 
virtudes,  que  fueron  puestas  á  prueba 
después  de  la  muerte  del  piadoso  fun- 
dador, ocurrida  en  Viterbo  en  Marzo 
'de  1276,  por  la  mucha  pobreza  que  co- 
menzaron á  sentir  y  padecieron  hasta 
principios  del  siguiente  siglo,  que  ha- 
llaron protección  en  la  muy  noble  se- 
ñora Doña  Margarita  de  Lauria  conde- 
sa de  Terranova  en  la  Calabria,  é  hija 
del  célebre   Almirante  de  Aragón  Ro- 


ger  de  Lauria  (4);  cuya  señora,  por  su 
mucha  devoción  á  la  religión  cartuja- 
na, á  4  de  Febrero  de  1325  resolvió  le- 

I 

I    vantar  desde   sus  cimientos  la  Iglesia 

I  mayor,    dando  un  retablo    con  muchos 

I  adornos,  que  sirvió  algunos  años  y  se 

I  dedicó  á  la  Virgen  cuyo  título  lleva  el 

!  monasterio.  A  sus  expensas  se  hicieron 

j  también  dos  claustros  y  otras  obras,  y 

;  dejó  un:a  buena  dotación  sobre  sus  ren- 

I  tas  del  lugar  del  Puig  (5). 

I  II- 

i  Pintoresco  y  hermoso  golpe  de  vista 
presenta  el  edificio  á  la  salida  de  un 
j  estrecho  de  peñas  cortadas  á  pico,  que 
I  desemboca  frente  á  la  cruz  de  piedra 
I  colocada  á  la  entrada  del  puente.  An- 
j  cho  y  despejado  camino,  elevados  cuer- 
j  pos  de  obra  entre  los  que  se  destaca  la 
;  Iglesia  con  su  torre  campanil,  galerías 
¡I  y  terrazas  rodeadas  de  arcos,  y  más  á 
¡i  la  izquierda,  como  dándose  la  mano  con 
I  todo  ello,  el  grandioso  acueducto  com- 
¡I  puesto  de  arcos  apuntados,  formados 
ij  de  vetustas  piedras;  destacándose  todo 
||  este  conjunto,  sumamente  bello,  sobre 
¡i  un  fondo  de  altas  montañas  de  oscuro 
rodeno,  que  cría  maleza  y  pinos  en 
abundancia. 

Por  dos  puertas  se  entraba  al  monas- 
terio: la  de  la  portería  y  la  de  la  mayo- 
ralía; ésta  comunicaba   con  las  oficinas 


(3)  Copia  íntegra  esta  escritura  Villanue- 
va  en  su  «Viage  literario.»  Apéndice  del  to- 
mo 4..° 


(4)  Fué  Doña  Margarita  de  Lauria,  mujer 
del  Conde  Nicolás  de  Taimadilla.  Falleció  en 
1343  y  fué  enterrada  en  la  iglesia  de!  Puig, 
donde  también  está  el  sepulcro  de  un  hermano 
suyo,  quo  lo  mandó  labrar  ella  y  es  obra  de  muy 
buen  gusto.  Su  padre  D.  Roger,  fné  Señor  del 
lugar  referido. 

(5)  Doctor  D.  José  Valles:  Primer  instituto 
de  la  Cartuja  y  fundaciones  de^  los  conventos 
de  toda  España. 
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de  labranza  y  con  la  conrería  ó  depen-   I 
denciaa  del  cargo  del  Padre  conrer,  que 
así  se  llamaba  el  que  desempeñaba  la 
procura  en  las  cartujas  de  la  provincia 
de  Cataluña,  á  que  ésta  de   Porta-Coeli 
pertenecía.  La  otra  entrada,    formada 
por  una   sencillísima   portada    dórica, 
sobre  la  que  se  vé  el  escudo  de  los  Du- 
ques de  Segorbe,   sin  duda  por   el  pa- 
tronato que  obtuvo  la  duquesa  D.^  San- 
cha Fernández,  (escudo  que  sea  dicho 
de  paso,   adoptó    el   monasterio,    aña- 
diendo debajo  de  él  dos  puertas   como 
su  timbre  particular  derivado  de  su  ad- 
vocación) daba  paso  á  una  ancha   esca- 
linata por  la  que  se   subía  á  una  despe- 
jada plaza  á  cuyo  frente  se  admira  aim 
la  hermosa  fachada  de  la  iglesia,  cons- 
truida hacia  el  año  1775.   Toda  ella  es 
de  buena  piedra  blanca  y    gris   bien 
combinada,  y  forma  dos  cuerpos:  el  pri- 
mero, del  orden  dórico,  tiene  cuatro  co- 
lumnas sostenidas  por  dos  anchos  basa- 
mentos:  ábrese  en  el  centro  la  puerta 
rectangular,  cuyas  hojas  están  forradas 
de  latón,  claveteadas,  formando  varias 
alegorías.  Ocupan    los   intercolumnios 
nichos  que  contienen  las  imágenes  del 
Bautista  y  de  San  Bruno,    esculturas 
de  piedra  blanca  de  escaso  mérito   ar- 
tístico. Encima  de  la  puerta  y  en  gran- 
des   caracteres,    se   lee    la  inscripción 
"Félix  Coeli  Porta".    Es   el  segundo 
cuerpo,  jónico,   y    le  componen    otras 
cuatro  columnas.  Del  nicho  central,  que 
es  de  arco  de  medio  punto  como  los  dos 
del  primero,  se  destaca  la  Virgen  titu- 
lar, de  mejor  cincel  que  las  otras  escul- 
turas; terminando  este  cuerpo,  y  con  él  la 
fachada,  con  un  arco  de  círculo,  debajo 
del  que  está  la  cifra  del  Nombre  de  Ma- 
ría,  y  le  adornan    artísticos  jarrones. 


Acusa  etsa  obra  del  buen  gusto  de  la 
arquitectura  en  el  último  tercio  del  si- 
glo pasado.  Está  la  puerta  colocada  á 
los  pies  de  la  iglesia,  pero  al  lado  de  la 
epístola.  La  vista  interior  del  templo, 
que  es  una  preciosa  joya  de  arte,  pro- 
duce una  agradable  impresión,  forma- 
da por  el  conjunto  de  pinturas,  dora- 
dos, mármoles  y  finas  maderas  que  le 
componen. 

Ningún  estilo  arquitectónico  se  adap- 
ta tan  bien  al  rito  católico  y  muy  espe- 
cialmente para   Iglesias  catedrales    y 
monacales  como  el  gótico,  pero  su  se- 
veridad no  debió  avenirse  al    carácter 
alegre  de  nuestras  gentes,  cuando  en 
los   siglos  XVII  y  XVIII,   entró  una 
verdadera   monoma,nía  en  hacerlo  des- 
aparecer    de   todas    partes,   bajo    los 
churriguerescos  y  recargados  arcos  de 
otros  estilos  menos  severos   que  el  oji- 
val. No  poco  jDerdió  la  arquitectura  va- 
lenciana   con   tales   transformaciones, 
pero  si  de  esta  revolución  general  hu- 
bo  algunas  excepciones,  una   de  ellas 
fué  la    de  la  iglesia  que  nos  ocupa.  El 
antiquísimo    templo   gótico   de  Porta- 
Coeli,    construido,    como  hemos  dicho, 
desde  sus   cimientos  á  expensas  de   la 
noble  D.^    Margarita  de  Lauria,  en   el 
siglo  XIV,  fué,  pues,  á  últimos  del  pasa- 
do siglo  X VIII restaurado,  alargándolo, 
distinguiéndose  lo  añadido  por  la  parte 
exterior.  Pertenece  al  orden  corintio,  y 
siguiendo  la  costumbre  de  la   religión 
de  la  Cartuja,  es  de  una  sola  nave,  sin 
capillas  laterales,  y  el  coro  ocupa  casi 
todo  su  ámbito.    Sostienen  la   cornisa 
pilastras  sobre  las  que  se  apoyan  arcos 
entallados  de  follage  de  laurel  blanco 
y  dorado  de  esquisito  gusto  artístico 
como  todo  el  resto  de  la  ornamentación. 
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Consta  el  coro  de  los  monjes  de  diez 
y  ocho  sillas  á  cada  lado,  separadas  de 
las  once,  también  á  nno  y  otro  lado  que 
eran  para  los  legos,  iguales  á  las  otras, 
pero  sin  tornavoces,  por  una  sencilla 
puerta  que,  cerrada,  deja  incomunica- 
dos los  dos  coros;  á  los  lados  de  esta 
puerta  hay  dos  pequeños  altares  dedi- 
cados á  Santa  Marta  y  á  la  Sagrada  fa- 
milia, y  al  otro  lado  de  cada  uno  de 
estos  alta^res,  hay  unas  ventanas  que 
abiertas,  dejan  ver  desde  el  coro  de  los 
legos,  el  altar  ma^^or.  Son  notables  por 
su  bella  forma  la  silla  para  el  preste,  y 
frente  á  ella  un  facistol,  ambos  como 
toda  la  sillería,  de  maderas  de  nogal  y 
otras,  y  de  elegante  construcción. 

Corren  por  encima  de  la  sillería  del 
coro  entre  las  pilastras,  cuatro  apaisa- 
dos y  magníficos  cuadros  á  cada  lado; 
los  de  la  derecha,  ó  sea  el  lado  de  la 
epístola,  representan  pasages  de  la  vi- 
da del  Bautista:  su  nacimiento,  la  pre- 
dicación, el  bautismo  en  el  Jordán  y 
la  degollación,  y  concluyen  estas  histo- 
rias con  un  cuadro  mas  estrecho,  junto 
al  altar,  que  es  la  sepultura  de  San 
Juan.  Son  los  del  lado  del  evangelio, 
el  nacimiento  del  Niño  Jesús,  la  ado- 
ración de  los  Reyes,  la  Purificación  y 
la  huida  á  Egipto,  terminando  con  otro 
cuadro,  que  corresponde  al  del  entierro 
de  San  Juan,  y  es  el  de  la  Ascensión. 
Todos  ellos  son  acabadas  obras  de  Ca- 
marón, resaltando  además  del  correcto 
dibujo,  su  alegre  colorido.  Ofrecen  la 
particularidad  de  estar  pintados  al  oleo 
sobre  tabiques  aparejados  al  efecto. 
Admírase  en  el  testero  de  la  pared  que 
está  á  los  pies  de  la  iglesia,  y  debido  al 
mismo  pincel,  un  bellísimo  cuadro  ter- 
minado por  arco  de  medio  punto,    que 


representa  á  la  Santísima  Virgen  co- 
bijando bajo  su  manto  azul,  sostenido 
por  ángeles,  á  varios  santos  y  venera- 
bles de  la  Orden.  A  los  lados  de  éste, 
y  formando  graciosa  simetría,  apare- 
cen cuatro  retratos  en  bustos  prolon- 
gados de  otros  tantos  venerables  hijos 
de  hábito  de  esta  Santa  Casa  (6). 

Son  notables  los  frescos  de  la  bóve- 
da, pintados  por  Planes,  enlos  que  apa- 
recen, dentro  de  dorados  marcos,  la  Con- 
i|  cepción,  la  presentación  de  Xtra.Seño- 
I  ra,  los  Desposorios,  la  Anunciación  y 
jj  la  Visitación;  y  el  cascaron  de  la  bóve- 
!i  da  del  altar  mayor,  en  el  que  se  vé  la 
gloria  con  la  Santísima  Trinidad,  ro- 
deada de  coros  de  ángeles  y  virtudes. 
Sobre  la  cornisa,  entre  dorados  y  blan- 
cos adornos,  están,  en  bustos  pintados 
al  fresco  también,  los  retratos  de  los 
santos  cartujos  (7);  y  llenan  los  lados 
de  cada  retrato  ángeles  sosteniendo 
alegorías  y  atributos  de  la  Virgen  Ma- 
ría. Otras  figuras  de  virtudes  adornan 
los  lados  de  las  ventanas,  que  están  ce- 
rradas con  piedras  de  luz,  en  una  de 
las  que  está  colocada  la  esfera  del  re- 
loj, que  tiene  dorados  guarismos  y  sae- 
tas. Entre  aquellas  figuras  son  nota- 
bles las  que,  en  los  límites  del  arco  en 
qiie  está  la  puerta  principal,  represen- 

(6)  Son:  V.  Fray  Juan  Nea,  D.  Bonifacio  Fe- 
rrer,  V.  Fray  Aranda  y  el  P.  Francisco  Mares- 

me . 

(7)  Son  éstos,  á  partir  de  la  puerta  princi- 
pal y  ¡lado  de  la  epístola:  Fray  Lamberto  Wort, 
donado  mártir  en  el  cisma'de  Inglaterra;  V. 
Dionioso  Sanct;  V.  Esteban  Obispo  Dieuse;  San 
Anthelmo  Obispo  Belliceuse  y  San  Hugo  Obis- 
po Grenopolitano.  Al  lado  del  evangelio:  F. 
Guillermo  Horue;  Santa  Rosalina;  Beato  Nico- 
lás Albergati  Cardenal  y  Obispo  de  Bonou;S. 
Hugo  Obispo  Liconiense  en  Inglaterra;  y  San 
Bruno  fundador. 
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tan  la  penitencia  y  la  abstinencia;  y 
las  del  arco  de  enfrente,  bajo  el  cual 
hay  un  retablito  con  un  buen  cuadro 
del  arcángel  San  Miguel,  que  simbo- 
lizan el  silencio  y  la  soledad. 

Es  el  retablo  grandioso  y  obra  de 
mucho  mérito  .  Está  formado  de  már- 
moles y  alabastros,  trabajados  y  combi- 
nados con  suma  perfección,  ofreciendo 
la  particularidad  de  ser  de  las  canteras 
y  criaderos  de  los  términos  comarca- 
nos. Consta  de  tres  cuerpos:  encerraba 
el  nicho  del  primero,  la  imagen  de  la 
Virgen  de  Porta-Coeli,  preciosa  obra 
del  cincel  de  Vergara,  que  hoy  ostenta 
el  altar  mayor  de  nuestra  Catedral.  El 
segundo  cuerpo  tenía  por  centro  una 
gran  cruz  de  piedra  negra  embutida 
sobre  fondo  blanco,  y  aparecen  en  los 
intercolumnios  de  ambos  lados  dos  ni- 
chos, cuyos  negros  huecos  indican  ha- 
berse sustraído  los  cuadros  que  los  ocu- 
paron. Termina  el  retablo  con  un  ter- 
cer cuerpo,  que  tiene  dos  columnas,  y  en 
su  centro  hay  un  ángel  de  escultura,  y 
su  remate  toca  casi  en  la  bóveda.  Lla- 
ma la  atención  de  los  inteligentes  el 
tabernáculo,  por  lo  bien  acabado;  cerra- 
ba su  puerta  un  Salvador  del  estilo  de 
Juanes.  Era  precioso  el  frontal  escayo- 
lado, en  el  que  destacaban,  sobre  un  fon- 
do blanco,  caprichosos  adornos  multi- 
colores de  muy  buen  estilo  (8);  iguales 
se  admiran  aun  los  tres  más  pequeños, 
que  correspondían  á  los  tres  altares, 
que  además  del  mayor,  había  en  la  Igle- 
sia. Todo  el  pavimento  de  ésta,  era  de 
piedranegracon  embutidos  blancos,  que 
forman  cenefas  y   centros  con  grandes 

(8)  Este  precioso  frontal,  dicen,  que  fué  lle- 
vado á  la  Capilla  Real  de  Madrid;  loa  otros  tres 
pequeños  aún  existen  colocados. 


estrellas  de  mármol  blanco  y  amarillen- 
to, y  en  medio  del  piso  del  altar,  al  que 
se  sube  por  cinco  escalones,  se  vé  dise- 
ñada la  puerta,  distintivo  del  monaste- 
rio, y  la  fecha  de  1780,  en  que  fué  to- 
do construido  por  un  religioso  lego  de 
esta  casa. 

Dos  puertecitas  que  cerraban  precio- 
sas tablas  de  Ribalta,  S.  Pedro  una  y 
S.  Pablo  la  otra,  dan  entrada  al  trasa- 
grario.  Es  una  pequeña  pieza  cuadrada 
cjue  contiene  en  cada  uno  de  sus  cuatro 
planos  de  pared,  un  altar;  son  estos  de 
piedras  bruñidas  de  varias  clases,  de 
admirable  y  artística  construcción.  En 
su  pequeña  cúpula  se  ven  pintados  gru- 
pos de  patriarcas  y  profetas^  y  en  los 
carcañales  los  cuatro  evangelistas. 

Dos  puertas  en  el  plano  del  altar  ma- 
yor y  á  cada  uno  de  los  lados,  comuni- 
caU;  la  de  la  izquierda  con  la  sacristía 
y  con  otra  puerta  que  dá  salida  al  claus- 
tro procesional  de  estilo  greco-romano, 
cuyo  patio  ó  centro  era  el  cementerio. 
Sus  dimensiones,  apesar  de  ser  el  más 
grande  de  los  claustros,  eran  pequeñas, 
pues  apenas  mediría  30  metros  de  lado; 
aunque  construido  de  piedra  y  de  as- 
pecto severo,  nada  de  particular  ofrecía. 
La  sacristía  era  pieza  despejada,  cons- 
truida modernamente  al  tiempo  de  la 
restauración  de  la  iglesia;  es  de  notar 
una  fuente  ó  lavabo  de  piedra  negra 
con  incrustaciones  de  mármol  blanco, 
del  buen  estilo  de  la  época  en  que  fué 
hecha  (año  1794).  Encerraban  sus  cajo- 
nes ricos  ornamentos;  algunos  de  los 
que  se  escaparon  de  la  rapiña  y  des- 
trucción, fueron  trasladados  á  la  pa- 
rroquia de  Liria,  donde  so  conservan 
con  algunas  alhajas  de  plata,  de  igual 
procedencia,  un  porta  paz  y  una  anti- 
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gua  cruz  procesional  construida  en 
el  siglo  XVI.  También  está  en  el  cam- 
panario principal  de  dicha  villa  la  so- 
nora campana  del  monasterio,  que  lle- 
va el  nombre  de  S.  Bruno. 

Por  la  puerta  que  está  al    otro  lado 
del   altar   mayor,  frente  á  la  que  daba 
entrada  a  la  sacristía,  se  sale  á  un  pe- 
queño claustro  (solo  mide  12  metros  por 
10)  de  estilo  ojival;  quizá  después  de  la 
iglesia,  fuese  este,  por  su  antigüedad,  lo 
más  notable   que  encerraba  el  edificio; 
data  su   construcción  de  principios  del 
siglo  XIV  (año  1325;,  y  lo  fué  á  expen- 
sas de  Doña  Margarita  de  Lauria.  Sus 
arcos  apuntados  de  piedra,  que  son  tres 
en  los  lados  más  largos,  y   dos   en  los 
otros,  están  sostenidos  porbellascolum- 
nillas  monolitas  estriadas  de  piedra  ne- 
gra excelentemente  desbastadas:  la  es- 
pesura de  su  fuste  no  tendrá   más  de 
quince  centímetros.  Parece  este  claus- 
trito  un  juguete  de  arquitectura  por  sus 
cortas  dimensiones;  en  el  siglo  pasado 
se    chaparon  sus    paredes  de   azulejos 
pintarrajeados  con  malos  paisajes:  con- 
tiene una  fuente  parecida  á  la  de  la  sa- 
cristía, quizá  de  mas  mérito  que  aquella 
en  sus  embutidos:  se  hizo  en  1756.    Dá 
entrada  este  claustro   al  Capítulo,  al  re- 
fectorio y  á  una  capilla,  con    paso   á 
otros  claustros  y    dependencias.  Todas 
las  portadas  están  chapadas  de  lustro- 
sos tableros  de   piedra  negra,  tan  bien 
•   bruñida,  que  reflejan  como  espejos. 
El  Capítulo,  rodeado  de  sencilla  si- 
llería de  nogal,  tenía  un  retablo  que  no 
existe;   adornaban  sus  paredes  algunos 
cuadros  y  eran  de  buena  fórmalos  pe- 
queños florones  dorados  de   su  bóveda 
artesonada. 

El  refectorio,  del  que  los  cartujos  usa- 


ban poco,  porque  casi  siempre  se  les  ser- 
vía la  comida  eu  particular,  es  una  pie- 
za despejada;  tenía  sus  paredes  chapa- 
das de  azulejos  pintados  con  jarrones 
de  los  que  salían  caprichosos  ramos  (9). 
Reconstruido  en  1740,  se  adoptó  el  or- 
den toscano. 

La  capilla,  destinada  cuando  fallecía 
algún  religioso  a  capilla  ardiente,  era 
del  estilo  plateresco  (siglo  XVI);  aún 
llaman  la  atención  de  los  aficionaclos 
los  restos  que  quedan  de  su  florón  cen- 
tral, cuatro  pechinas  en  los  ángulos  del 
techo,  y  las  cenefas  de  relieve  pintadas 
de  salientes  colores,  que  la  circuían. 
Comunica  esta  capilla  con  la  iglesia  por 
unapuerta  escusada,  que  era  parte  de  la 
sillería  del  coro.  Sería  ésta  una  de  las 
mas  bellas  obras  del  monasterio,  por  su 
tan  rara  como  rica  ornamentación. 

Otro  claustro  interior  más  pequeño  y 
de  igual  estilo  greco-romano  que  el  del 
cementerio,  rodeado  como  éste  de  cel- 
das, cada  una  de  las  cuales  se  componía 
de  dos  ó  tres  piezas,  con  un  pequeño 
jardín,  según  uso  y  costumbre  de  la  or- 
den y  con  un  ventanillo  que  comunica- 
ba al  claustro,  por  donde  se  le  servía  al 
monge  su  necesario  alimento;  las  coci- 
nas, baños,  cisterna,  horno,  etc.,  que 
ocupaban  el  resto  del  edificio,  nada  de 
notable  ofrecían,  y  solo  llama  la  aten- 
ción la  capilla  que  estuvo  dedicada  á 
San   Juan  Bautista,  por  haber   sido   la 

(9)  Estos  azulejos,  que  por  su  pintado  y  bar- 
niz revelan  el  floreciente  estado  ')e  esta  indus- 
tria valenciana  en  la  primer  mitad  del  siglo 
pasado,  habían  comenzado  á  desaparecer,  y  los 
que  quedaban  fueron  colocados  con  maña  y  des- 
treza en  el  piso  de  ésta  misma  pieza,  por  los 
hermanos  coadjutores  de  los  l'P.  Jesuítas  italia- 
nos, que  ocuparon  el  el  edificio  algunos  meses 
por  el  año  1883. 
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primitiva  Iglesia.  Estaba  en  un  reduci- 
do patio  y  aun  conservan,  uno  y  otro, 
vestigios  de  arcos  apuntados  deantigua 
construcción;  fué  reformada  ligeramen- 
te en  1765,  no  con  gran  fortuna,  supues- 
to que  ningún  [mérito  artístico  dejan 
percibir  sus  abandonados  restos. 

Aun  se  visita  hoy  con  curiosidad  la 
cárcel,  estrecho  calabozo  que  incomuni- 
can faortes  rejas  y  portones,  colocado  en 
los  pisos  altos;  una  ventana  dejaba  ver 
parte  del  trasagrario.  En  aquel  penoso 
local,  cuyos  únicos  muebles  eran  dos 
piedras,  una  para  cama  y  otra  para  me- 
sa, permaneció  encerrado  un  religioso 
por  haber  maltratado  á  otro;  y  se  cuen- 
ta, que  habiendo  éste  sido  elegido  prior, 
fué  su  primer  acto  dar  libertad  á  su  des- 
graciado compañero;  aun  se  ven  en 
aquellas  paredes,  grabados  por  éste,  una 
porción  de  letreros. 

No  es  vista  con  menos  curiosidad 
otra  celda  que  comunica  con  el  acueduc- 
to, sobre  el  que  la  imaginación  de  un 
poeta  fantaseó  cierta  fábula  de  mal  gé- 
nero y  que  sobre  el  terreno  muchos  se 
empeñan  en  comentar  sin  fundamento 
alguno. 

Es  el  acueducto  una  vetusta  obra  que, 
atravesando  una  cañada,  conduce  el 
agua,  que  sale  de  una  mina,  y  la  distri- 
buye por  celdas  y  demás  dependencias 
del  monasterio.  Fórmanle  una  serie  de 
grandes  arcos  apuntados;  construido  en 
la  época  de  los  Reyes  Católicos,  fué  su 
coste  el  de  once  mil  libras  valencia- 
nas (10). 

Una  obra  también  exterior  como  el 
acueducto,  pero  digna  de  mención,  es 
el  puente  que  dá  entrada  al  monasterio. 
Data  de  principios  de  este  siglo;  su  fá- 

(10)    Madoz.  Diccionario  Geográfico. 


brica,  dirigida  por  un  religioso  lego,  es 
de  solidez  y  perfección,  atraviesa  una 
hondonada  y  tiene  un  solo  ojo  de  medio 
punto,  que  mide  l'ó  metros  de  diámetro. 
Sus  largas  barandas  de  piedra  le  dan 
un  aspecto  grandioso,  y  á  su  entrada 
había  una  bonita  cruz  de  piedra  con  la 
fecha  de  1803,  probablemente  el  año  en 
que  quedaría  terminado.  Antes  de  su 
construcción,  la  entrada  al  monasterio 
era  una  penosa  cuesta  adornada  de  ci- 
preses. 

Sería  exagerado  el  entrar  en  la  rela- 
ción délas  numerosas  dependencias  que 
contenía  la  casa  de  labranza  adjunta  á 
lo  descrito,  y  la  de  los  huertos,  hospe- 
derías, herrería  y  otros  edificios  sepa- 
rados, constituyendo  el  todo  como  un 
pueblo,  cuyo  aspecto  presenta,  visto 
desde  la  parte  del  Norte. 


III. 


El  término  del  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Porta-Coeli,  limitado  por 
los  de  los  pueblos  de  Serra,  Naquera, 
Bétera,  Benaguacil,  Olucau  y  Segorbe, 
comprendía  unas  cuatro  leguas  cuadra- 
das de  extensión.  Por  su  parte  Norte 
era  montuoso,  y  bajando  de  la  sierra 
hay  algunas  lomas  cubiertas  muchas 
de  ellas  todavía  por  pinos  3'  leña  baja, 
suavizándose  las  asperezas  por  la  parte 
del  mediodía,  en  la  que  se  vén  extensos 
terrenos  cultivados.  Dentro  de  tan  dila- 
tado término  existían  además  de  la  gran- 
ja que  estaba  en  el  monasterio,  otras 
casas  de  campo  que  eran  la  Pobleta,  la 
Torre  y  la  Casa  blanca;  formaban  edi- 
ficación separada,  un  molino  harinero, 
corrales  de  ganado,  pajar  y  era;  una 
ermita  dedicada  á  Santa  Bárbara,  y  las 
yeserías,  junto  á  las  minas  de  este  ma- 
terial. 
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La  Pobleta,  situada  en  la  parte  más 
alta  y  á  un  cuarto  de  hora  del  monaste- 
rio, ocupa  una  bellísima  situación.  Co- 
locada entre  riscos  coronados  de  pina- 
res, el  que  mira  desde  ella  vé  extender- 
se á  sus  pies  un  dilatado  y  hermoso  pa- 
norama; brotan  á  sus  alrededores  varias 
fuentes,  algunas  salobres,  cujeas  aguas 
regaban  casi  la  totalidad  de  su  terreno 
cultivado,  formando  escalonadas  huer- 
tas, situadas  á  ambos  lados  del  barran- 
co de  Porta-CoBli,  que  so  precipita  en- 
tre peñascos  y  breñas,  creciendo  en  su 
cauce  gran  número  de  álamoí>  y  alme- 
ces. El  edificio,  que  no  era  muy  gran- 
de, tenía  una  bonita  ermita  dedicada 
á  Santa  Margarita;  es  de  notar  el  reta- 
blo, de  últimos  del  pasado  siglo,  por  su 
buen  dorado.  Muy  cerca  del  edificio  es- 
taba el  molino  harinero,  del  que  solo 
quedan  ruinas. 

La  masada  mas  importante,  por  la  es- 
tensión  de  su  cultivo,  era  "La  Torre." 
Cerca  decuatro  mil  hanegadasí  11)  todas 
de  secano  y  terreno  llano,  cubiertas  de 
fértiles  viñedos  y  gran  número  de  oli- 
vos y  algarrobos,  hacían  de  ella  una  ri- 
quísima finca;  la  gran  cantidad  de  vino, 
que  debió  recolectarse  desde  antiguo  en 
esta  posesión,  lo  demuestran  las  gran- 
diosas bodegas  de  sólida  construcción, 
que  forman  dos  naves  de  arcos  y  bóve- 
das apuntadas  de  piedra  sillería;  se  re- 
montan á  los  primeros  años  del  siglo 
XVII,  pues  en  unos  arcos  de  la  misma 
época  que  hay  en  el  patio,  se  lee  la  fe- 
cha de  1614.  En  verdad  que  es  de  admi- 
rar que  en  aquellos  años  en  que  tanto 
por  roturar  quedaba  aún  por  todas  par- 
tes, la  pasmosa  actividad  de  las  comu- 

(11)     Suplemento  al  Boletín  Oficial  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  de  12  de  Marzo  de  1871. 


nidades  religiosas  hubiese  hecho  pro- 
ducir en  aquellos  secanos,  más  de  tres- 
cientas pipas  de  vino,  cantidad  grande 
entonces  para  una  sola  casa  de  campo. 
Aun  ostenta  hoy  la  portada  de  esta  ma- 
sía el  escudo,  que  está  como  acusando 
su  origen. 

La  mitad  del  terreno  cultivado  que 
la  anterior  finca,  tenía  la  Casa  blanca, 
situada  á  muy  corta  distancia  de  las 
Ventas  de  la  Puebla;  terreno  llano,  con 
numerosos  algarrobos  y  buenos  viñe- 
dos, sin  que  el  edificio  ofreciese  ningu- 
na particularidad. 

Era  la  agricultura  el  principal  vene- 
ro de  riqueza  de  los  monjes  (12);  la  es- 
plotación  de  las  enumeradas  fincas  y 
otras  que  poseían  en  el  campo  de  Liria, 
había  ido  creciendo  de  día  en  día  á  me- 
vididaque  roturadosnuevos  terrenos,  se 
plantaban  de  árboles  fructíferos  y  viñe- 
do; los  vinos  que  sacaban,  lograban 
tal  fama  por  su  acertada  fabricación,  que 
tomando  el  nombre  del  monasterio,  sir- 
vieron de  tipo  para  una  determinada 
clase,  muy  buscada  por  el  antiguo  co- 
mercio (13). 

Formaban  ramo  de  producción  apar- 
te de  la  labranza,  los  aprovechamien- 


(12)  Para  formar  idea  de  lo  que  compren- 
día la  riqueza  rústica  de  la  Cartuja  de  Poria- 
Cceli,  bastará  decir  que  según  los  Bolotines  que 
publicaron  la  venta  de  estas  fincas,  entre  las 
cuatro  comprendían  una  extensión  de  más  de 
doce  railhanegadas  cultivadas,  con  gran  núme- 
ro de  cepas  y  sobre  9000  olivos  y  algarrobos; 
y  las  tasaciones  periciales,  incluyendo  en  las  fin- 
cas todos  los  edificios,  sin  contar  los  montes 
que  representan  un  gran  valor,  arrojan  1.633,635 
pesetas, 

(13)  Herrera  en  su  tratado  de  Agricultura 
enumera  entre  las  clases  de  vinos  de  españoles 
Pcrta-Cceli,  refirie'ndose  á  éste. 
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tos  forestales,  que  daban  muj'  buenas 
sumas  á  la  casa.  Bosques  de  pinos  cu- 
brían las  laderas  y  cumbres  de  los  mon- 
tes, y  gran  parte  de  las  lomas  bajas, 
aun  en  los  últimos  tiempos,  cuyos  pi- 
nos se  empleaban  como  madera  de 
construcción  (14)  y  demás  usos.  Con 
prodigalidad  hacía  crecer  la  naturaleza 
en  aquellos  terrenos  esparto  de  exce- 
lente calidad,  que  constituía  en  su  ela- 
boración una  industria  para  los  pue- 
blos comarcanos. 

{Se  concluirá  J 

LA  SITUACIÓN  DE  ILLICI. 

NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS. 

Sr.  Director  de  El  Archivo. 

Mi  distinguido  amigo:  Honrado  des- 
medidamente por  V.  con  el  hecho  de 
inscribir  mi  nombre  entre  los  colabora- 
dores de  su  valioso  periódico  científico 
El  Archivo,  es  grave  compromiso  pa- 
ra mí,  el  compartir  con  V.,  por  mas  mo- 
destamente que  fuera,  la  patriótica  ta- 
rea que  se  ha  impuesto  con  tan  ilustra- 
da publicación,  supuesto  que  cohiben 
mis  buenos  deseos,  por  una  parte,  mi 
notoria  incompetencia,  y  por  otra  la 
falta  de  tiempo  para  intentar  cualquier 
esfuerzo,  pues  muy  bien  ha  tenido  V. 
ocasión  de  ver,  que  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  me  impone  el  cargo  que 
ejerzo,  no  me  lo  dejan  disponible  para 
espaciar  el  espíritu  por  los  vastos  hori- 


(14)  Toda  la  madera  que  se  usó  en  la  obra 
nueva  del  'convento  de  Santo  Domingo  de  esta 
ciudad,  á  primeros  de  este  siglo,  fué  exportada 
de  los  montes  dñ  Porta-Cceli  por  cuyo  concep- 
to este  monasterio  había  de  percibir  un  crecido 
censo  que  se  cargó  aquel  convento. 

TOMO   III. 


zontes  de  la  historia  y  los  amenos  cam- 
pos de  la  arqueología. 

Pero  ya  que  no  me  sea  dable  empren- 
der ningún  trabajo  digno  de  su  sabia 
revista,  séarae  licito  relatar  recientes» 
y  notables  descubrimientos,  llevados  á 
cabo  en  los  restes  de  la  antigua  illici, 
para  que  de  este  modo  quede  archiva- 
do el  recuerdo  de  los  mismos  en  las  co- 
lumnas de  su  periódico,  el  cual,  ateso- 
rando preciadas  memorias  de  la  región 
en  que  vivimos,'  formando  con  ellas  ri- 
Ci  y  autorizada  crónica  de  nuestras  pa- 
sadas grandezas,  de  nuestros  recuerdos 
legendarios,  de  los  monumentos  que  de- 
jaron en  la  misma  las  generaciones  pa- 
sadas, le  dá  un  interés  incomparable. 

Sabe  V.  muy  bien,  que  á  pesar  del 
autorizado  fallo  de  insignes  escritores, 
que  han  demostrado  y  reconocido  que 
la  celebrada  illici  corresponde  á  la  mo- 
derna ElcJie,  ha  habido  algunos,  en  ver- 
dad muy  pocos  en  número,  que  han 
pretendido  arrancar  de  la  moderna  El- 
che la  antiquísima  Colonia,  sin  funda- 
mento para  sostener  tal  empeño.  Mas 
parece  que  el  destino  arregla  las  cosas 
de  manera,  que  las  mismas  ruinas  se  en- 
cargan de  contradecir,  con  los  testimo- 
nios fehacientes  que  nos  suministran 
á  los  que  tienen  el  desacertado  propósi- 
to de  ir  contra  la  realidad  de  las  co- 
sas. 

No  hace  mucho,  ya  tuvo  V.  noticia 
deque,  en  las  ruinas  del  celebrado  Por- 
Tus  Illicitanus,  que  se  alzaba  donde 
hoy  dia  se  halla  Santapola,  frente  al  so- 
lar de  la  antigua  Colonia,  se  encontra- 
ron por  D.  Antonio  Murtula,  variedad 
de  monedas  de  oro,  notables  joyas 
visigodas  del  mismo  metal  y  estimables 
piedras,  que  guardan  analogía  con  otras 

27. 
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halladas  antes  en  la  Alcudia,  junto  á  las 
paredes  de  Elche,  que  hoy  se  guardan 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional; 
así  como  también  no  ignora  V.  que  ha- 
ce poco  tiempo,  que  fueron  halladas  en 
Elchtí  inscripciones  notables,  de  las  que 
se  ha  dado  cuenta  á  nuestra  Academia 
de  la  Historia,  sin  contar  con  otra  in- 
finidad de  varios  restos,  de  una  impor- 
tancia notable,  para  la  demostración 
de  la  existencia  de  un  gran  pueblo  en 
las  edades  pasadas,  al  lado  mismo  del 
moderno  Elche,  pueblo  que  no  es  otro 
que  iLLici,  como  de  consumo  lo  mues- 
tran la  geografía  antigua,  los  textos  de 
autores  contemporáneos  á  su  existencia, 
lo  propio  que  la  historia 

Pues  bien,  como  si  la'  existencia  de 
esos  hallazgos  que  acabo  de  citar  fuera 
poca,  por  sino  fueran  bastantes  Jos  que 
yo  mismo  llevé  á  término  en  las  ruinas 
de  iLLici,  y  de  los  cuales  di  cuenta  en 
mi  modesto  libro  •'lUici^  su  situación  y 
antigüedades-'^  así  como  también  los 
que  otros  anteriores  á  mi  llevaron  aca- 
bo; hoy,  una  afortunada  coincidencia, 
ha  venido  á  arrancar  un  preciado  se- 
creto á  la  tierra,  para  exclarecer  con  un 
fulgor  que  ciega,  que  las  ruinaí^  exis- 
tentes en  las  inmediaciones  de  Elche, 
emplazadas  en  el  terreno  denominado 
Alcudia,  son  las  ruinas  de  un  gran  pue- 
blo, que  dada  su  posición,  no  puede  ser 

sino  ILLICI. 

Uno  de  los  testimonios  que  mas  irre- 
cusablemente podía  demostrar  la  im- 
portancia de  las  ruinas  á  que  nos  va- 
mos refiriendo,  era  la  existencia  de  las 
murallas,  que  circuían  toda  la  altura  ó 
eminencia,  denominada  Alcudia. 

D.  Cristóbal  Sanz,  síndico  del  Con- 
sejo de  la  entonces  villa  de  Elche,  que 


nos  legó  unos  apuntes  históricos  de  es- 
te pueblo,  bajo  el  título  de  "Exelencias 
de  la  villa  de  Elche-' ^  nos  dejó  clara  me- 
moria de  aquellas  murallas,  diciendo 
á  pro]3Ósito  de  ellas,  y  refiriéndose  al 
año  1621,  en  que  escribía,  lo  siguiente: 
"Allanse  en  este  Termino  vestigios  anti- 
guos asolados,  que  dan  demostración  de 
su  grandeza  y  ser  de  tiempo  de  Romanos. 
Como  á  un  quarto  de  legua  y  tiro  de  ar- 
cahus  se  uen  arruynados  vestigios  en  la 
partida  de  la  alcudia,  que  fue  gi'ande  lu- 
gar y  yo  le  tengo  andado  y  medidas  sus 
murallas  como  hoy  permanecen  con  pe- 
dazos de  paredones  que  tiene  de  sircuytu 
y  redondeos.  dos  mil  y  veinte ¡xtssos.liecha 
de  cal  y  canto,  y  en  muchas  partes  tan 
alta  que  no  se  puede  entrar  ni  subir  en 
lo  alto  destas  ruynas  y  loma  de  Edificios, 
que  sobrepuja  á  los  mas  altos  oliuares 
que  tiene  alredecor.  ay  ciento  y  treynta 
dos  tahidlas  de  tieri'a  pedregosa  con  al- 
gunos arboles,  la  qual  se  cultiua  de  poco 
tiempo  á  esta  parte,  y  se  coje  en  ella  trigo 
senada  y  barrilla,  aquí  se  descubren  y 
alian  vasas,  pilastras,  (rizos.,  comizas,  y 
piram/ides  muy  labradas,  y  otras  cosas  me- 
morables y  antiguas  de  tiempo  de  Roma- 
nos." 

Pero  es  tanta  la  destrucción  que  oca- 
sionan de  consumo  en  Jos  monumentos 
las  injurias  del  tiempo  y  mas  aun  las 
devastaciones  de  los  hombres,  que  bo- 
rrada toda  huella.de  aquellas  murallas 
y  otros  restos  antiguos,  que  descollaban 
sobre  la  superficie  de  la  Alcudia,  con- 
vertida en  cantera,  á  donde  de  todas 
partes  convergían  para  proveerse  de 
piedra,  el  Príncipe  Pío,  con  harta  lige- 
reza atendido  á  su  talento,  desprecian- 
do los  testimonios  fe!iacientes  extraídos 
de  la  Alcudia,  que  estaban  de  manifiesto 
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á  su  vista  en  los  muros  de  la  casa  de 
Ayuntamiento  de  Elche,  como  aun  hoy 
jjermanecen,  y  despreciando  la  tradi- 
ción, que  le  testimoniaba  cuanto  se  ha- 
bla encontrado  en  aquellas  ruinas,  en 
una  memoria  sobre  las  inscripciones  ro- 
manas existentes  en  el  reino  de  Valen- 
cia, di'-igida  á  la  Academia  déla  Histo- 
ria, en  el  año  1805,  llegaba  hasta  á  añr- 
mar,  que  las  ruinas  á  que  nos  vamos 
refiriendo,  solo  pudieran  pertenecer  á 
alguna  casa  de  campo. 

¿Podría  haberse  aventurado  aquella 
tan  desacertada  afirmación  con  el  mero 
hecho  de  que  hubieran  estado  visibles 
las  murallas  de  que  nos  hablaba  D.  Cris- 
tóbal Sanz?  La  vista  de  éstas  habría 
hecho  enmudecer  á  él,  que  desconocia 
la  existencia  de  un  gran  pueblo  en.  el  si- 
tio que  designamos,  pues  no  podía  me- 
nos de  ser  un  pueblo  grande  y  podero- 
so, el  que  contaba  con  aquel  gran  cen- 
tro de  construcciones  militares,  que  ce- 
ñían la  Alcudia,  con  virtiéndola  en  la 
acrópolis  de  la  ciudad,  que  no  solo  en 
su  interior  se  alzaba,  sino  que  por  fuera 
del  recinto  fortificado  se  extendía  á 
grandes  distancias,  como  lo  atestiguan 
los  restos  que  por  nosotros  mismos  des- 
cubrimos en  diversos  puntos,  de  los 
cuales  ya  dimos  extensa  cuenta  en  el  li- 
bro citado,  y  otros  infinitos  que  de  con- 
tinuo están  apareciendo,  como  igual- 
mente en  épocas  pasadas  ocurriera. 

Hoy,  gracias  al  Sr.  D.  Manuel  Cam- 
pello,  eminencia  médica  denuestropaís, 
amante  de  las  letras  en  sumo  grado,  fe- 
liz poseedor  de  una  biblioteca  de  las 
mas  ricas  de  nuestra  provincia  y  afor- 
tunado propietario  de  gran  parte  de  la 
Alcudia,  ha  tornado  á  la  luz  del  día  un 
monumento    importantísimo    para    la 


historia   Hntigüa  de  la    villa  de  Elcha. 

El  Sr.  Campello,  que  está  realizando 
grandes  mejoras  en  su  finca,  trasfor- 
mando  en  hermosos  bancales  de  reea- 
dio  loque  eran  laderas,  cuasi  improduc- 
tivas, de  la  Alcudia,  dispuso  un  des- 
monte en  el  lado  occidental  de  la  loma 
formada  por  las  ruinas,  para  nivelar 
unos  terr<ínos,  y  con  este  motivo  salie- 
ron, revueltos  con  la  tierra,  infinitos  ob- 
jetos de  la  época  romama,  repitiéndose 
una  vez  mas,  y  como  ocurre  siempre 
que  se  remueve  aquel  terreno,  la  apari- 
ción de  testificantes  de  haber  existido 
allí  un  gran  pueblo. 

Mas  lo  sensible  del  caso  es,  que  la  ín- 
dole de  las  labores  que  se  ejecutaban,  y 
el  objeto  á  que  se  encaminaban,  no  con- 
sentían precauciones  tales  y  demora?, 
que  permitieran  salvar  los  objetos  sepul- 
tados en  la  tierra,  sino  que  por  el  contra- 
rio, como  no  podia  menos,  eran  tritu- 
rados, salvo  algunos  que  la  casualidad 
hacía  aparecer  de  una  manera  menos 
imperfecta. 

Gran  cantidad  de  monedas,  cuyo  mal 
estado  de  conservación  no  nos  permite 
en  este  momento  clasificarlas  todas,  pe- 
ro entre  las  cuales  se  reconocen  algunas 
de  Tiberio,  de  Xeron  3'  del  bajo  impe- 
rio; infinitos  fragmentos  de  vasijas  de 
vidrio,  muchos  ponderales,  infinitos  tro- 
zos de  vasijas  de  barro  saguntino,  que 
revelan  una  grandísima  variedad  de 
formas  y  una  riqueza  de  ornamentación 
incomparable;  pedazos  del  revestimen- 
to  de  los  muros  de  las  habitaciones,  con 
restos  de  pinturas  de  una  frescura  y 
viveza  tales,  cual  si  fueran  egecutadas 
ayer  mismo,  y  de  un  estilo  que  trae  á 
la  memoria  la  ornamentación  y  el  esti- 
lo Pompej-ano;  un   tubo  de  marfil  per- 


212 


EL  ARCHIVO. 


teneciente  á  un  instrumento  de  música, 
tal  vez  una  tibia;  grandes  clavos  de  co- 
bre, muchos  colmillos  de  javalí,  un 
fragmento  de  estatuita  mugeril  de  már- 
mol y  otro  de  la  misma  materia  perte- 
neciente á  una  estatua  varonil,  del  ta  - 
maño  natural,  en  el  que  se  vé  el  hom- 
bro y  pecho  derecho,  con  parte  de  ro- 
paje, que  permite  estimar  en  su  ejecu- 
ción uu  buen  estilo:  lamparitas,  en  las 
cuales  se  vén  ya  una  figurita  infantil 
alada,  dos  ramos  de  palma,  un  perro 
modelado  con  seguridad  y  franqueza, 
una  galera  movida  á  remo  y  con  su  ve- 
la rizada,  detallándose  hasta  el  corde- 
laje  de  misma;  marcas  de  alfareros,  de 
iguales  oficinas  que  algunas  de  las  que 
dimos  cuenta  en  nuestro  citado  libro; 
no  debiendo  omitir  tampoco  el  hallaz- 
go de  grandes  trozos  de  tuberías  de 
plomo  para  conducir  las  aguas. 

Pero  si  todo  esto  tenia  importancia 
suma,  el  avance  de  los  trabajos  puso  de 
manifiesto  una  reliquia  de  mucha  ma- 
yor valía,  que  las  que  dejamos  enumera- 
das. 

En  el  curso  de  las  labores,  al  ir  eje- 
cutando el  desmonte,  los  trabajadores 
hablan  encontrado  en  un  gran  trayecto, 
resistente  obstáculo  en  obras  de  mam- 
postería  y  sillares,  que  para  ser  removi- 
do, hacía  perder  mucho  tiempo  á  los 
trabajadores,  en  términos,  que  por  fin, 
par  facilitar  la  desaparición  del  estor- 
bo, decidierondejarlo  intacto,  para  que, 
cuando  fueran  separadas  y  arrastradas 
las  tierras  á  las  partes  bajas  }•  aquel 
quedara  en  descubierto,  pudiera  ser  más 
fácil  el  derribo  de  aquellas  obras,  y 
más  rápida  la  extracción  de  la  piedra 
que  había  en  aquel  muro,  la  cual  debía 
aprovecharse  perfectamente  en  los  már- 


genes de  sostenimiento  de  las  tierras. 

Feliz  fué  la  idea  que  permitió  poner 
de  manifiesto  la  forma  de  aquellos  mu- 
ros, que  antes  eran  destruidos  á  medida 
que  desmontaban  la  tierra;  pero  fué 
mas  feliz  la  coincidencia  de  que  el  se- 
ñor Campello,  atraído  por  la  novedad 
de  aquellos  restos,  acudiese  al  lugar 
donde  se  ejecutaban  los  trabajos,  que- 
dando sorprendido  ante  su  vista,  y  dis- 
pusiera que  no  se  tocase  ni  una  sola  de 
aquellas  piedras,  ni  ninguna  de  las  que 
pudieran  aparecer,  formando  parte  de 
construcción  alguna  ¡No  podía  esperar- 
se menos  de  la  ilustración  de  nuestro 
buen  amigo! 

Aquel  muro,  tan  afortunadamente  ha- 
llado, mira  hacia  la  parte  de  poniente, 
y  se  halla  orientado  en  la  sección  des- 
cubierta de  norte  á  sud,  y  en  una  ex- 
tensión de  45  metros  25  centímetros. 

Grata  por  demás  fué  nuestra  sorpre- 
sa, á  la  vista  de  tan  elocuente  reliquia, 
comprendiendo  al  primer  golpe  de  vis- 
ta, que  los  restos  que  contemplábamos 
no  eran  otra  cosa,  sino  parte  de  las  an- 
tiguas murallas,  y  que  lo  que  creían  los 
trabajadores  parte  de  una  plazoleta,  no 
era  mas  que  el  espacio  comprendido  en- 
tre dos  torres  y  el  muro  ó  cortina  que 
las  enlazaba. 

En  lo  que  resta  salvado  déla  destruc- 
ción, aparece  un  trozo  de  lienzo  de  mu- 
ralla de  una  extensión  de  16  metros  45 
centímetros,  á  cuyo  extremo,  y  for- 
mando ángulo  recto,  avanza  hacia  el 
exterior  la  base  de  una  torre,  desta- 
cándose 1  metro  85  centímetros,  con 
un  ancho  de  5  metros  10  centímetros. 
Partiendo  de  esta  torre,  continúa  el 
muro  en  una  extensión  de  10  metrcs  10 
centímetros,  siguiendo  exactamente  la 
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misma  dirección  que  el  primero,  yendo 
á  enlazarse  con  los  restos  de  otra  torre, 
de  análogas  dimensiones  que  la  prece- 
dente, para  continuar  de  nuevo  el  mu- 
ro, como  los  dos  trozos  anteriores,  en 
una  extensión  de  8  metros  y  75  centí- 
metros. 

Excepción  hecha  de  los  ángulos  de 
las  torres  que  son  de  cantería,  lo  res- 
tante de  la  obra  es  de  mampostería,  de 
"mí  y  canto'''  como  decía  D,  Cristóbal 
Sanz. 

Sensible  es,  que  al  comienzo  del  mu- 
ro y  al  opuesto  extremo,  al  principiar  el 
desmonte  destruyeran  gran  parte  de 
aquellos  restos,  privándonos  de  ver  con 
claridad  el  cambio  de  dirección  que,  en 
ambos  puntos,  indudablemente  tomaba 
el  muro,  pudiendo  saber  solamente  por 
el  testimonio  de  los  trabajadores,  que 
el  ángulo  que  formaba  en  cada  uno  de 
los  extremos,  se  hallaba  construido  de 
cantería,  de  igual  macera  que  los  de  las 
torres. 

Cuando  contemplábamos  los  grandes 
montones  de  piedra  trasportada  á  las 
inmediaciones  de  la  casa  que  hay  en  la 
finca  del  Sr.  Campello,  y  el  gran  nú- 
mero de  sillares  allí  aglomerados,  pro- 
cedentes de  aquellos  restos  de  murallas 
que  se  acababan  de  descubrir,  hubiéra- 
mos querido,  que  por  arte  májica,  hu- 
biesen ido  aquellas  piedras  á  ordenarse 
y  amoldarse  en  donde  antes  estaban, 
para  dar  mayor  importancia  y  dimen- 
siones á  aquel  vetusto  resto,  que  nos 
facilita  un  comprobante  histórico  de  la 
mayor  valía  ó  importancia  para  Elche. 

El  Sr.  Campello,  que  nos  honra  con  su 
amistad  cariñosa  y  que  ama  como  no- 
sotros amamos  á  Elche,  accediendo  gus- 
toso á  nuestras  indicaciones,  nos   pro- 


metió efectuar  ciertas  exploraciones  que 
nos  permitan  conocer  el  espesor  de  la 
muralla  y  su  construcción  por  la  parte 
interior  del  recinto,  para  ver  si  nos  ofre- 
ce testimonio  de  que,  á  manera  de  las 
de  otras  ciudades  antiguas,  constaba 
de  dos  recintos  amurallados,  el  interior 
de  los  cuales  fuese  mas  elevado  que  el 
exterior. 

No  muy  lejos  del  sitio  en  donde  aho- 
ra se  ha  hecho  el  descubrimiento  que 
nos  ocupa,  y  guardando  cierto  parale- 
lismo con  la  dirección  que  debería  lle- 
var el  muro  ahora  descubierto,  recorda- 
mos haber  visto  descubrir  en  otra  oca- 
sión un  robusto  muro  de  sillería,  tal  vez 
perteneciente  á  un  segundo  recinto. 

Si  el  Sr.  Campello  prosiguiera  los 
trabajos  que  tiene  emprendidos,  segu- 
ros estamos  que  la  importancia  de  los 
descubrimientos  iría  en  aumento. 

Ahorabien:  ¿Habíafantaseado  D.  Cris- 
tóbal Sanz  al  testificarnos  la  existencia 
de  las  murallas  romanas,  que  aun  cir- 
cuían la  Alcudia  en  sus  tiempos?  Si  al- 
guno ha  podido  imaginarlo,  debe  ren- 
dirse á  la  evidencia,  porque  el  testi- 
monio es  irrefutable  y  patente. 

No  lejos  de  los  restos  de  muralla  que 
acaban  de  encontrarse,  á  la  distancia  de 
unos  cincuenta  metros  poco  mas  ó  me- 
nos, y  en  dirección  oeste,  se  hallan  los 
restos  de  unos  baños,  cuyo  edificio  pú- 
blico, que  indudablemente  se  hallaría 
cercano  á  alguna  de  las  vías  principa- 
les, nos  hace  sospechar,  que  alguna  de 
éstas  arrancaría  por  aquellas  inmedia- 
ciones del  recinto  fortificado,  y  que  por 
consiguiente,  es  muy  factible,  que  al- 
guna de  las  puertas  que  tendría  el  mis- 
mo, se  hallaría  no  lejos  de  aquel  sitio,  y 
sería  de  un  grande  valor  su  hallazgo. 
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¿Qué  diría  hoy  el  Conde  de  Lumiares 
á  la  vista  de  aquellos  restos  de  torres  y 
murallas,  salvados  tan  milagrosamente, 
gracias  á  la  ilustración  del  Sr.  Campe- 
11o?  ¿Podría  seguir  afirmando  con  el 
desacierto  que  afirmó,  á  propósito  de  los 
restos  que  suministra  la  Alcudia,  que 
sus  minas  no  eran  otra  cosa  que  las 
ruinas  de  una  casa  de  camjJO?  ¡Quien  sa- 
be, si  él,  que  en  su  empeño  de  quitar 
importancia  á  Elche  llegó  á  calificar  de 
trascolador  de  vino  lo  que  son  restos  de 
unos  baños,  ahora  llegara  á  decii',  que 
los  restos  de  aquellas  murallas  no  eran 
otracosa,  á  pesar  de  su  grandeza  y  de  su 
forma,  sino  restos  de  la  cerca  de  un 
corral  para  encerrar  ganado! 

/Triste  es  ver  á  qué  razonamientos 
apela  el  que  discurre  con  el  ánimo  re- 
suelto y  el  juicio  predispuesto  para  ne- 
gar toda  evidencia  que  contraríe  sus 
propósitos!  pero  por  encima  de  esos  ra- 
zonamientos interesados,  está  la  reali- 
dad misma  de  las  cosas,  que  tiene  una 
elocuencia  incontrastable,  y  si  sóbrelas 
demostraciones  que  se  han  dado  y  los 
testimonios  que  ha  suministrado  el  te- 
rreno mismo,  está  fuera  de  toda  duda, 
que  inmediato  á  Elche  se  hallaba  la  an- 
tigua iLLici;  la  aparición  ahora  de  un 
recinto  fortificado  acaba  de  acrecer,  en 
grado  sumo,  la  importancia  de  las  rui- 
nas de  la  Alcudia,  dándoles  todas  las 
condiciones  que  pudieran  exigirse,  para 
que  realmente  fuesen  consideradas  co- 
mo á  ruinas  de  ILLICI. 

Aun  vuelve  el  sol  á  proyectar  sus 
rayos,  después  de  muchos  siglos,  sobre 
aquellos  muros  derruidos  por  alguna 
catástrofe,  que  no  es  este  el  momento 
de  investigar,  y  aun  reviven  aquellas 
reliquias  de  construcciones,  que  un  día 


fueron  el  sagrado  '  defensa  de  un  gran 
pueblo.  Al  tener  la  satisfacción  indeci- 
ble de  contemplarlas,  redeados  de  la  so- 
ledad y  el  silencio  que  nos  cercaban, 
nos  inspiraron  ilusión  fascinadora,  para 
hacer  renacer  el  pasado  y  poblar  de 
sombras  magestuosas  aquellos  ahora 
desolados  sitios. 

De  hoy  mas,  el  nombre  del  Sr.  Cam- 
pelio,  al  que  tanto  debe  Elche  por  gran- 
des servicios  prestados  en  dias  luctuo- 
sas, irá  doblemente  unido  á  la  historia 
de  este  pueblo,  ya  que  á  él  se  debe  un 
testimonio  histórico  que  le  favorece  en 
grado  sumo. 

Reciba  pues  la  mas  cordial  felicita- 
ción nuestro  buen  amigo. 

AURELIANO  IbAREA  Y    MaNZONI. 
Alicante.  Marzo  1889. 


MISCKLANEA, 

Erratas  notables. — Hemos  traducido 
en  el  tomo  I.  y  II.  muchos  documentos, 
en  particular  los  tomados  del  libro  del 
RejKtrtimiento,  y  hemos  de  confesar  una 
equivocación,  padecida  al  trasladar  jor- 
nales por  jovatce.  La  deficiente  relación 
del  artículo  correspondiente  del  glossa- 
rium  de  Du  Cange,  el  no  haber  podido 
encontrar  en  ningún  otro  libro  la 
correspondencia  con  nuestra  medida 
actual  y  el  no  haber  hallado,  como 
detalles  de  la  jovata,  las  hanegadas  en 
mayor  número  de  seis,  nos  hizo  creer 
que  aquella  palabra  equivalía  al  jornal. 

Hubiéramos  podido  pasar  en  silencio 
esta  equivocación,  que  nadie  nos  ha  ad- 
vertido; pero  preferimos  decir  la  ver- 
dad, que  debemos  á  nuestros  lectores, 
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á  pesar  de  la  facilidad  que  temíamos 
en  ocultarla. 

El  lib.  IX  Rubr.  XXXVIII.  de  los 
Furs  de  Valencia  (edición  de  1548)  tra- 
ta De  corda  de  soguejar  la  térra  e  deljireu 
de  les  jouades.  Por  él  venimos  en  conoci- 
miento de  que  á  la  caña  actual  se  la  lla- 
ma allí  hr ara  real;  que  la  cuerda  tenía 
veinte  bracas  ó  sean  45  alnas  ó  varas  de 
Valencia.  La  fanecada  CC  hrases  quadra- 
des,  ó  sea  nuestra  hanegada.  La  jouada 
cuadrada  tiene  7.200  bracas  cuadradas 
ó  sean  3G  hanegadas  (fur  V)  ó  mas  claro 
(fui  VII)  Trenta  sis  fanecades  que  son 
sis  cafigadeSf  fan  una  jouada.  ¿Cuanto  va- 
lía anteriormente  á  la  conquista  dicha 
jovada?  Cuestión  es  ésta  no  muy  fácil 
de  resolver,  pues  el  Rey  dice  en  su  Cró- 
nica que  avisó  á  los  partidores:  haxats 
la  jouada  a.  vj.  Icaffigades,  e  haura  nom 
jouada,  e  nov  será. 

Los  autores  quieren  que  la  yugada  co- 
rresponda al  jugernm  romano,  cuando 
éste  viene  á  ser  un  jornal  nuestro,  ó  sea 
la  sexta  parte  de  aquella. 

Bueno  sería  que  Lo  Bat-Penat  propu- 
siera un  premio  para  que  se  hiciera  un 
estudio  detenido  de  las  pesas  y  medi- 
das antiguas  del  Reino. 

Nuestras  revistas  de  cam&io.  — Agrade- 
cidos debemos  estar  á  las  revistas  que 
nos  favorecen  con  su  cambio,  pues  es  el 
rmico  medio  que  tenemos  para  seguir 
los  estudios  históricos  en  su  desarrollo. 
Aunque  no  Cípn  la  extensión  que  qui- 
siéramos, vallaos  á  darlas  á  conocer  á 
nuestros  lectores. 

La  primera  y  mas  autorizada  es  el 
Boletín  de  la  Real  A  cademia  de  la  Histo- 
ria^ que  está   ya  en  el  tomo  XIV  y  co- 


rre á  cargo  de  una  comisión  especial 
formada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  el  P.  Fi- 
del Fita  y  Colomó  S.  I.  El  movimiento 
bibliográfico  histórico,  los  hallazgos  de 
inscripciones,  la  publicación  de  los  in- 
formes dados  por  la  Academia  y  de  do- 
cumentos inéditos  que  sirvan  para  com- 
pletar las  colecciones,  son  materia  de 
este  Boletín.  Publicándose  bajo  tan  au- 
torizados auspicios  y  en  la  imprenta  de 
Fortanet,  escusado  es  decir  la  correc- 
ción y  esmero,  que  añadirá  al  interés 
de  las  materias  de  que  trata. 

Sigue  á  ésta  en  antigüedad  la  Revis- 
ta de  Gerona,  órgano  de  la  Asociación 
literaria  de  dicha  ciudad.  Aunque  se  de- 
dica casi  exclusivamente  á  ilustrar  la 
historia  de  la  inmortal  Gerona,  es  una 
de  las  mas  amenas  revistas,  pues  elSr. 
D.  Enrique  Claudio  Girbal,  cronista  de 
la  misma,  con  cuya  amistad  nos  honra- 
mos, sabe  quitarle  la  aridez  propia  de 
estos  estudios,  mezclando  á  los  históri- 
cos los  amenos  y  literarios.  Merece  el 
apoyo  y  el  agradecimiento  de  la  invic- 
ta ciudad. 

Las  Baleares  publican  dos  Revistas 
interesantes.  En  Palma  el  Boletín  de  la 
sociedad  arqueológica  lidian  a  que  está 
ahora  en  su  tomo  III,  año  V.  Sabido  es 
el  entusiasmo  de  dicha  sociedad,  que  se 
refleja  en  la  instalación  que  vimos  en 
la  Exposición  de  Barcelona  y  en  el  in- 
terés que  despierta  su  revista.  Las  no- 
ticias originales  sobre  los  príncipes  de 
la  casa  de  Mallorca,  sobre  el  B.  Rai- 
mundo LluU  y  la  colección  de  leyes 
suntuarias  que  publica,  le  hacen  acree- 
dor á  la  piíblica  estima.  En  él  publicó 
un  notable  estudio  sobre  las  operacio- 
nes militares  de  D.  Jaime  I,  para  la  con- 
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quista  de  Mallorca,  nuestro  querido  arni-  , 
go  el  comandante  y  abogado  menorqui- 
no  D.  Juan  Seguí,  director  ahora  de  la 
Revista  de  Menorca^  que  principió  á  pu- 
blicar en  Julio  último.  Circunscríbese, 
es  verdad,  ala  segunda  balear;  pero  su 
interés  no  decrece  un  momento. 

Aunque  no  estemos  conforme  con  lo 
que  viene  llamándose  "catalanismo", 
hemos  de  aplaudir  sinceramente  la  Re- 
vista Catalana^  escrita  en  catalán  y  diri- 
gida por  el  no  menos  erudito  que  entu- 
siasta M."  Jaime  Collell,  infatigable 
prosista,  poeta  notable,  adalid  en  lides 
literarias  y  honra  del  clero  catalán. 
Acompañan  á  cada  cuaderno  unos  plie- 
gos de  reproducciones  de  obras  raras 
entre  las  que  merece  citarse  la  elegiaca 
historia  del  desgraciado  último  conde 
de  ürgel. 

L'  Avens  es  otra  revista  catalana,  no 
precisamente  de  historia,  sino  de  todos 
los  ramos  de  la  amena  literatura.  La 
edición  esmeradísima  é  ilustrada;  la 
composición,  catalana  por  origen  y  len- 
gua, es  hija  de  entusiastas  "catalanis- 
tas". Es  digna  de  figurar  al  lado  de  las 
mejores  de  su  clase.  Esta  y  la  anterior 
han  empezado  su  vida  este  año. 

Otra  región  manifiesta  amor  por  su 
historia  y  tiene  sus  juegos  florales  y  has- 
ta sus  pretensiones  regionalistas.  A  ella 
se  debe  la  Galicia  diplomática  que  con 
acierto  dirige  ya  hace  cuatro  años 
D.  Bernardo  Barreiro.  Las  Diputaciones 
de  aquel  antiguo  reino  la  protegen  y 
cada  dia  publica  mas  interesantes  docu- 
mentos é  ilustraciones  de  la  historia  ^ 
patria. 

También  la  "  Biblioteca- Museo-Bala- 
guer"  tiene  su  Boletín^  que  recibe  de  la 
misma  su  importancia.  Agradecida  pue- 


de estar  Villanueva  y  Geltrú  á  su  com- 
patricio el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Bala- 
guer,  que  tanto  la  enaltece  con  su  re- 
nombre y  tantas  riquezas  encierra  para 
sus  paisanos   en  aquel  centro   literario. 

Las  "Tradiciones  jerezanas"  no  son 
propiamente  una  revista.  Cada  semana 
dá  dos  pliegos  de  una  historia  de  Jerez 
de  la  Frontera  escrita  en  el  pasado  si- 
glo y  en  las  cubiertas  algunos  sueltos  de 
propaganda. 

En  el  "Boletín  de  la  Listitución  li- 
bre de  Enseñanza"  ha  visto  la  luz  íil- 
gun  estudio  histórico,  particularmente 
uno  intitulado  "La  Luna  en  la  antigüe- 
dad íbera"  debido  á  la  pluma  de  D.  Joa- 
quín Costa  y  "Estudios  de  etnología 
catalana"  de  D.  José  Pella,  llenos  am- 
bos de  erudición. 

La  "Revista  calasancia"  dá  campo  al 
P.  Lasalde  para  lucir  sus  profundos  co- 
nocimientos históricos,  al  lado  de  otros 
estudios  lingüistas  y  pedagógicos. 

De  Italia  recibimos  la  Rlvista  storica 
italiana^  que  hace  seis  años  publica  el 
profesor  C.  Rinaudo  y  con  la  ayuda  di 
molto  cultori  di  Storia  Patria.  Memorie, 
Receinsioni,  Annunzi  bibliografici,  Bo- 
lettino,  Notizie,  estas  son  las  partes  de 
que  se  compone  cada  cuaderno  trimes- 
tral de  más  de  200  páginas  en  4°. 

Escrita  con  tantas  facilidades  esta  re- 
vista ha  de  resultar  necesariamente  cu- 
riosa, y  sirve  para  fomentar  estos  estu- 
dios, pues  es  el  centro  de  los  aficiona- 
dos á  ellos. 

En  España  tienen  poca  vida  estas  pu- 
blicaciones; la  anemia  las  consume,  pues 
hasta  la  notable  Revista  de  ciencias  his- 
tóricas de  Sampere  y  Miquel  ha  tenido 
que  suspender  sus  trabajos. 
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TI 


LA  CIUDAD  DE  VALENCIA. 


En  la  página  73  de  este  tomo,  empe- 
zamos á  publicar  un  estudio  sobre  este 
importante  libro,  dando  á  conocer  el 
catálogo- índice  de  las  denominaciones 
geográficas  del  reino  de  Valencia,  cita- 
das en  él.  No  hicimos  hincapié  en  su  es- 
tudio, que  dejamos  para  mas  adelante. 
Ahora  toca  el  turno  á  la  topografía  de 
la  ciudad  y  vamos  á  publicar  otro  catá- 
logo-índice de  todas  las  denominacio- 
nes topográficas  de  la  misma,  dejando 
su  estudio  para  mas  adelante,  pues  es 
obra  de  detenido  y  maduro  juicio,  en 
que  es  menester  poner  á  contribución 
los  conocimientos  del  bajo  latín  y  del 
árabe,  que  no  poseemos;  la  tarea  defini- 
tiva está  reservada  á  los  hijos  de  Va- 
lencia, más  conocedores  de  su  topogra- 
fía. Nosotros  solo  arciiivamos  los  mate- 
riales de  estudio  y  los  ponemos  en  el 
debido  orden,  para  poder  ser  consultado 
el  laberíntico  Repartimiento. 

Aun  nos  queda  por  componer  otro 
catálogo-índice,  el  de  voces  medioeva- 
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les  3^  datos  históricos,  pues  son  muchos 
y  curiosos  los  que  nos  dá  dicho  libro. 
Dispensen  nuestros  suscritores  la  de- 
mora, pues  estos  estudios  ne  se  impro- 
visan. 

Para  inteligencia  del  lector,  en  el  ca- 
tálogo-índice que  á  continuación  pone- 
mos de  la  topografía  urbana  de  la  Va- 
lencia de  la  reconquista,  debemos  ad- 
vertirle, que  dejamos  los  calífi;ativos, 
que  expresan  calle  ó  plaza,  conforme  es- 
tán en  el  original. 

Parece  que  indistintamente  se  toman 
las  palabras  latinas  vicus  y  i'/a,  equipa- 
rándolas á  las  del  bajo  latin  carraria, 
harrio  y  partida,  sinóminos  á  veces  de 
las  arábigas  rurac  y  rahat  y  á  la  de  ca- 
lle, que  aun  usamos.  He  aquí  un  estado 
de  las  veces  que  suenan  estas  voces  en 
este  índice: 

Vicus,  -ib. — Carraria,  35. — Barrio.  25. 
-Cucac,22.— Calle.  iS.  -  Via,  16.-Par- 
tida,  14.— Rabat,  10. 

unos  165  nombres  hemos  continua- 
do en  el  índice,  expresando  denomina- 
ciones diferentes,  pues  hemos  puesto 
en  cada  artículo  sus  omónimos,  resal- 
tándonos 185  calificaciones,  muchas  ve- 
ces omónimas,  aunque  distintas  en  la 
apariencia.  Véase  el  artículo  Ahenachtp 
y  se  verá,  que  es  unas  veces  vicus^  otras 

28. 
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calle  y  otras  harria.  Alhanecha  es  via, 
barrio,  vicus  y  carraria.  Cucac  es  barrio 
en  Anaxar  y  vicus  en  Ahendino.  Parece 
sin  embargo  que  carraria  es  callo  mas 
grande  que  rucac2^'dy  de  importancia 
igual  kricus,  pues  en  lapág.  532  se  dice: 
"Cuqac  qui  nominatur  Alfoz  oranem 
vicum"  que  podríamos  traducir:  "todo 
el  vico  ("calle  ahora)  que  se  llama  cucac 
Alfoz".  Ténganse  por  puestas  aquí  las 
advertencias  de  la  página  73. 


Abdela  Anaxar  ó  Dabdela  Anaxar  ó 
Ann?xaliar,  251. 

Abdomelic,  V.  Baños. 

Abenaacoix,  vicus  207.  Binliacoix, 
calle  210. 

Abenadir,  cucac  2-12, 

Abenadup,  Anadnp,  vicus  230.  Ab- 
uadup,  calle  209,  vicus  205.  Venadup, 
barrio  170.  V.  Baños. 

Abenagib,  barrio  228.  Abenegib,  ca- 
rraria delante  de  la  puerta  de  la  Boate- 
11a  y  fuera  de  esta  villa:  en  ella  hay  tres 
acucaques  233. 

Abenbaldo.  ó  Habenbaldo,  vía  en  que 
había  un  horno  de  este  nombre,  324. 
Abeucalbo,  ó  Dabencalbo,  barrio  254. 
— V.  Hornos. 

Abenbedello.  barrio,  228. 

Abencahar  ó  Aveucahar,  cucac  en  la 
Boatella,  256. 

Abencalbo.  — V.  Abenbaldo. 

Aben  (^^olta  ó  üayz  Abe9olta,  vi- 
cus, 568. 

Abeudino,  vicus  298.  Dabendino,  cu- 
cac 298.  Rabat  Avindini,  vicus  262. 

Abenegib.  —  V.  Abenagib. 

Abeneraz  Macamaymon,  vía  delante 
de  la  puerta  de  Boatella  232. 

Aben  Hamiz,  Davenhamic,  vía  en  la 


cual  había  una  hassia  306.  Becar  Aben- 
hamiz.  vicus  222.  Becat  Avinhamiz,  vi- 
cus 294. 

Aben  Haux,  Dalbenhaux,  carraria  en 
la  villa  de  Boatella.  que  la  separa  de 
Eabat  Alborgí,  237. 

Aben  Jahaf,  Dabin  Jahaf,  Avinga- 
haf,  cucac  307,  540,  y  vicus  540. 

Aben  Malich. — Y.  Baños. 

Abinatos,  carraria  102. 

Abinegama.— T.  Baños. 

Abinfaldon,  vicus  382.  Bifaldo,  ba- 
rrio 303. 

Abingaci,  Rahat  Abingaci,  carraria 
en  Boatella  237. 

i^bnadup.  — V.  A.benadup. 

Aboabiel,  calle  182. 

Acacar  y  Acabar. — V.  Puertas. 

Acamet,  barrio  239. 

Acaquena,  Dacaquena  (de  los  pobres) 
cucac  301. 

Acdahemin,  cucac   308. 

Acica,  vicus  156.  En  la  pág.  207  apa- 
rece una  Acica  mujer  de  Aventaudora. 

Acigura,  Acigara,  vicus  ubi  flagella- 
bat  funiculus,  estaba  en  la  partida  de 
Barcelona,  527  y  617.  Axigara,  cucac 
301. 

Acolta,  Rabat  Acolta,  lugar  donde 
había  unas   casas  fuera  de  Ruzafa  249. 

Adoberías  de  Roteros  319  y  509. 

Ahacar,  carraria  Dalbeb  Ahacar,  152. 
V.  Puertas. 

Alabedí,  vicus  2^9.  Mezquita  Dala- 
bida?    300.— V.  Mezquitas. 

Alavedin,Dalabendin,  vicus  202,203. 

Alaxebi,  154. 

Albacet,  entre  las  puertas  de  Exerea 
y  Avahar  322, 

Albanecha,  vía,  256,  barrio,  303,  Al- 
banech,  vicus,  2  18,  Dalbanecha,  carra- 
ria. 256. 
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Albardain,  vicus  215. 

Alborgí,  Rabat  Alborgí,  carraria  de 
la  Boatella,  237. 

Alcacar  del  Rey  1).  Jaime,  578.  Pa- 
rece estaba  en  las  casas  de  los  Reyes 
Zaeu,  Ceyt  Abuceyt  y  Lobo,  que  corres- 
ponden á  los  alrededores  de  la  iglesia 
de  N.*  Señora,  57G. 

Alcadí,  Rabat  Alcadí,  donde  estaban 
las  casas  de  Modef  padre  de  Zaen,  294. 
Rabatalcadí,  317.  Carraria  in  barrio  de 
Mahomat  Albugerí,  224.  Rabat  Alca- 
dus,  307.  Ravacalcadí,  170.  Rabal  Alca- 
dí, 156  y  238.  Raliabat  Alcadí,  vicus 
desde  la  Figuera  al  Mercado,  556  y  627. 
Rahabalcadi,  barrio  ó  calle  dada  á  los 
hombres  de  Mompeller,  180. 

Alcafifi,  vía,  192.  Alcafiphi.— V.  Igle- 
sias. 

Alcántara,  Dalcantera.  carraria,  227, 
calle  de  la  puerta  de  Alcántara,  310, — 
V.  Puertas. 

Alcaxideb,  cucac,  182. 

Alchesti.  — V.  Aly  Axesti. 

Alfalaga,  calle  exti-amuros  ante  la 
puerta  de  Alhang,  264. 

Alfamen  y  Alfamem  Almenja,  vicus, 
300  y  232. 

Alfaz,  cucac,  301.   Alfoz,  vicus,  532. 

Algacir. — V.  Baños. 

Algaladí,  Algalladí,  vicus.  543  y  023. 
—  V.  Borgaladí. 

Algalcha  in  Coylo. — V.  Algalg?-. 

Algalga,  carraria  254.  Algalca,  parti- 
da ubi  suut  domus  ubi  fundiculus  ver- 
berabat,  528  y  617.  Dalgalcha. — V.  Mez- 
quitas. 

Alhacerin,  vía,  228. 

Alhadramí,  Dalhadramí,  carraria,  254. 

Alhang. — V.  Puertas. 

Aliasar.— V.  Baños. 

Alicar.—V.  Rabat  Alicar.— V.  Baños. 


Ahnagzem.  — V.  Hornos. 

Almalfiíquí,  Rabat  Almalfaquí,  9ucac 
de  la  villa  Boatella,  236. 

Almaxatí,  Dalmaxatí,  calle,  180. 

Almenar.  Donación  á  los  hombres 
de  Almenar  de  la  oarraria  de  Abenegib 
ante  la  puerta  de  la  Boatella, 233  y  253. 

Ahr.olí,  in  vico  de  los  Carniceros? 
558. 

Almucal. — V.  Mussaalla. 

Almugeyt,  Rabat  Almugeyt,  cucac 
en  la  villa  de  Boatella,  236. 

Alpoznel.  calle  cerca  de  Beb  Alcán- 
tara, 194. 

Aly  Abensalamo,  calle.  196. 

Aly  Axesti,  Daly  Axesti.  gucac,  300. 
Alchesti  en  la  partida  de  Ferriz  de  Pi- 
tare. 531. 

Ammallay,  calle,  216. 

Anadup.  — V.  Abenadup. 

Anaxar,  barrio,  227.  cucac  de  los  hom- 
bres de  Tarragona,  oOJ . 

Andrés  (San).  — V.  Iglesias.' 

Annaxahar. — V.  Abdela  Anaxar. 

Arenio. — V.  Rambla. 

Armeros,  Armorum,  vía,  312. 

Ataraifi   y   Atarahifiri.  — V.  Tarahifi. 

Avenadup. — V.  Abenadup. 

Avencahar. — V.  Abencabar. 

Avenmelich. — V.  Baños. 

Avensalma,  vicus,  156.  Avensalmo, 
vicus,  297. 

Avinacalel,  cucac,  253. 

Avinalaca,  Davinalaca,  carraria,  187» 
Avinnalaca,  vicus,  222. 

Avingahaf. —  V.  Aben  Jahaf. 

Avinnalaca.  — V.  Avinalaca. 

Axigara,^ — V.  Acigura. 

B. 

Baños,  294,  317,  324  y  610. 
de  Abenadup,  256. 
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de  Abinegama,  602. 

de  Algacir,  650. 

de  Abdolmelich,  256  y   307.  Avenme- 

lich,  217.  Dabenmelich.  257. 
de  Aliasar,  Rabat  Alicar,  226  y  294. 
de  Barbo,  646. 
de  San  Bartolomé  230. 
de  Bebuaracli,  delante  de  esta    puerta, 

261. 
de  Nalmelig,  290. 
de  Ñuño,  286  y  631. 
de  Vbecar    Alguasquí  en  Rabataicadi, 

539. 
Damrem,  188. 
del  Hospital,  284. 
del  Mercado,  483. 
de  Polo  de  Tarazona,  510. 
de  la  Figera,  229  y  244. 

Barbo. — ^^V.  Baños. 

Barcelona,  concesión  á  sus  hombres, 
177  y  181;  vicus,  615:  paitida,  314,  325, 
383  y  527. 

Bartolomé  (San).  —  V.  Iglesias. — V. 
Baños. 

Bauli.  vicus,  302. 

Bebacachar,  vía,  305.  Dalbeb  Ahacar, 
carraria,  152.  Dabepacafar,  carraria, 
23]  .—V.  Puertas. 

Bebalaix. — V.  Puertas. 

Bebalbarrach,  Bebaloairacli,  Bebal- 
virac  — V.  Puertas. 

Beb  Alcántara,  Beb  Alcautam. — Y. 
Puertas. 

Belbalgada.  —  Y.  Puertas. 

Bebhuarrach,  Dabebhuarrach,  carra- 
ria, 226.— A^.  Baños,— Y.  Puertas. 

Becar  y  Becat  Abenhamiz.— Y.  Aben 
Hamiz. 

Benabdelacis,  vicus,  207. 

Benimocrem,  cerca  de  la  calle  de  Li- 
ria, 213. 

Benivolesarz  Macela9en,  carraria,  241. 


Bevalbarrach. — Y.  Puertas. 

Bifaldo.-Y.  Abinfaldon. 

Binhacoix. — \  .  Abenaacoix. 

Boatella,  183,  189,  191,252,253,  256 
y  271.  Yilla,  233,  236  y  237.  Carraria, 
304. — Y.  Iglesias. — Y.  Cementerios. — 
Y.  Puertas. 

BonelL  — Y.  Puertas. 

Borgaladí,  vicus. — Y.  Algaladi. — Y. 
Torres. 

Borg  Alfamem,  calle,  194.  Burgit  la- 
men, barrio,  223. 

Bcuatella  y  Buatela.  —  Y.  Puertas. 

C. 

Cabaa  Azeque,  calle,  206. 

Cabacalemin,  300.  Cabacalamin,299. 

Cafary.  —  Y.  Cavacaberi. 

Calatayud,  vicus,  566,  630  y  651. 

Cali  'barrio  de  los  judíos).  In  Callo, 
182.  In  Calle,  185  y  228.  In  CoUo,  196. 
In  Collu,  189.  In  Coyllo  en  el  barrio  de 
los  judíos,  240.  Dencaylo,  barrio,  162. 
— Y.  Judería. 

Cambios,  en  el  valle  del  Paraíso, 
255. 

Camerarii.  vicus,  649  y  650. 

Capatería,  sabateria.  255  y  313.  Con- 
cesión á  los  zapateros,  319  }'  508.  Yía, 
265.  Carraria  á  la  entrada  de  la  zapa- 
tería, 311. 

Carcaxet,  carraria,  241. 

Carnicería,  255,  265,  283,  309,  324, 
382,  556  y  628.  Cerca  de  S."  Catalina, 
256. 

Castillo,  lugar  entre  el  castillo  y  la 
ciudad,  225. 

Catalina  iSauta;  vía,  311.  —  Y.  Igle- 
sias. 

(^avacaberi,  9ucac,  252.  Cafary,  ba- 
rrio, 227. 

Cayt,  cucac,  301. 
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CemexNterios: 

en  Roteros  el  antiguo  de  los   moros  so- 
bre el  camino,  229. 
en  E,u9afa,  244. 

en  Boatella,  cerca  de   su  puerta,  en  el 
camino  que  vá  á  Rucafa,  230.  Cemen- 
terio de  la  Boatella,  231. 
de  Bebalhaix,  188. 
déla  Mussaalla?  1-55.    Almucal?  155. 
en  el  vico  de  Daroca  había  un  fosarlo, 

600. 
fossano  delante  de  la  puerta  de  Taulat, 
250. 

Cervera,   hombres  de   Cervera,  252. 
Cerbera,  vicus,  654. 
Chaher.  —  V.  Hornos. 
Chepolella,  Chepolella  de   Arch.  vi- 
cus,  536  y  620.  XupoUella,  vicus,  231. 
Xopollea,  carraria  304. — V.  Mezquitas. 
Chiuxicas,  barrio.  224. 
Cuayra,  vía,  290. 

Curia,  delante  de  la  iglesia  de  S.^  Ma- 
ría, 214. 

D. 


Dabalhager,  carraria,  236.  — V.  Puer- 


tas. 


DabdelaAnaxar.  — V.  Abdela  Anaxar. 
Dabebhuarrac,  carraria,  226. 
Dabeucalbo. — V.  Abeucalbo. 
Dabendino.  —  V.  Abendino. 
Dabenmalich.  —  V.  Baños. 
Dabep  Acafar.  — Y.  Bebacachar. 
Dabin  Jahaf. — Y.  Aben  Jahaf. 
Dacaquena. — Y.  Acaquena. 
Dalabendiu. — Y.  Alavedin. 
Dalabida. — Y.  Alabida. 
Dalatarsí  (ad  caput)  163. 
Dalbanecha.  — Y.  Albanecha. 
Dalbeb  Ahacar.  — Y.  Beb  Acachar. 
Daibenhaux. — Y.  Abenhaux. 
Dalcantera,  — Y.  Alcántara. 


|t  Dalgalcha. — Y.  Algalga. — Y.  Mez- 
quitas. 

Dalhadramí. — Y.  Alhadramí. 

Dalmaxatí.  — Y.  Almaxatí. 

Daly  Axestí.  — Y.  Aly  Axestí. 

Damrem. — Y.  Baños. 

Daroca,  partida,  301.  A'icus  en  la 
puerta  Bebalbarrac,  592,  600,  643  y  645. 

Davenhamiz. — \'.  Aben  Hamiz. 

Daviualaca. — \"'.  Avinalaca. 

Delpontí.  — A'.  Mezquitas. 

Dencaylo. — A'.  Cali  y  Judería. 

Drapería,  311,  315,  319,  485,  487  y 
509.  Concesión,  265. 

E. 

Elacebra,  cucac,  298. 
Espartería,  184,   Spartería,  carraria, 
310  Laspartería,  calle,  212. 
Esteban  (San). — V.  Iglesias. 
Exarea. — "S'.  Puertas. 

F. 

Faic  Cenad}',  barrio,  254. 

Fauha  ;  carraria  del  horno  de)  251. 

Ferrería,  313,  316  y  317.  Yicus,  325. 

Férrica. — Y.  Puertas. 

Ferriz  de  Pitare,  partida,  619. 

Ficuluea. — Y.  Figuera, 

Figuera,  556.  Plaza  Ficulnea,  383. 
Figera,  plaza,  262,  barrio,  244. — Y,  Ba- 
ños. 

Freuería,  314,  vía  pública,  312. 

O. 

Guillem  de  Ponte,  vicus,  579. 
H. 

Habenbalbo. — Y.  Abencalbo. 

Hatoix,  barrio,  224.  Rahabatatoix,  al 
principio  de  la  partida  de- Zaragoza, 
544. 

Higuera. — V.  Figuera. 
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Hornos,  597,  607,  609  y  613. 
de  Abenbalbo,    324. 
de  Abinfaldon,  delante  de  la  calle  de 

este  nombre,  382. 
de  Almagzem  frente  á  la  via  de  Tara- 

hifi,  324  y  382. 
de  Boatella,    entre  las  dos  puertas,  825 

y  382. 
de  Chalier,  187. 
de  Fauha,  251. 
de  Ferrería,en  sucalle,  325. 
de  Figuera  (platea  ficulnea)  383. 
de  Laxacef  en  el    barrio    de   Laxacof, 

324  y  382. 
de  Marmas,  214. 
de  Morería,  extramuros,  319. 
de  Oliva  en  la  partida  de  Barcelona   y 

frente  á  S.  Andrés,  325  y  383. 
de  Roteros,  cerca  de  S.^  Cruz,   325. 
en  la  Parroquia  de  S.   Martin,   318. 
cerca  de  Santo  Tomas,  324. 

Horno  de  Fauha,  carraria,  251. 

Hospital.— V.  Baños. 

Huesca,  concesión  de  dos   acucaques 
en  la  villa  Boatella,  236. 


Iglesias: 

Mayor,  301  y  308. 

Santa  María'^  223,  244,  271,  286,  298, 

578,  633,  635  y  636. 
San  Andrés,  245,  267,  268,  272,  316, 

325,  383  y  524. 
S.  Bartolomé,  230. 
S.*  Catalina,  256. 
S.  Esteban,  225. 
S.'"*  Cruz,  325. 
S.  Jorje,  283. 
S.  Martín,  231,  281,  304,  313,  318  y 

656. 
S.  Salvador,  583  y  639. 
S.**  Tecla,  262. 


Sto.  Tomás,  223  y  324, 
Temple.  — V.  Temple. 
Alcafiphi,  192  y  257. 
Boatella,  325. 
Roteros,  325. 


Jaca,  vicus  de  los  hombres  de  Jaca, 
611,  ó  barrio  en  Rahal  Alcadí,  156  y 
238. 

Jorje  fSaii). — V.  Iglesias. 

Judería.  304,  307  y  620.  Calle  de  la 
Judería,  224.  Concesión,  290.  Barrio, 
240.  Partida.  307.— V.  Cali. 

Laspartería. —  V.  Espartería. 

Lavanderas  (ubi  sunt)  576. 

Laxacef  y  Laxacof,  barrio,  324  y  382. 

Lérida.  Concesión,  241  y  592.  Parti- 
da, 262  y  315.  Vicus  cerca  de  S.  Salva- 
dor, 582,  583,  639  y  653. 

Liria,  calle  cerca  de  Benimocrem, 
213. 

M. 

Macalcama,  Rabat  Macalcama,  carra- 
ria en  la  villa  de  Boatella,  237. 

Macellum. — V.  Mercado. 

Magi  Celili.  — V.  Mezquitas. 

Mahomat  Albugeni,  barrio  en  la  ca- 
rraria de  Rabat  Alcadi.  224. 

Mahomat  Alcarpexi.  cucac,  601. 

Malcoynat,  carraria,  283. 

María  (Santa)  partida,  578.— V.  Igle- 
sias. 

Marmas.  — V.  Hornos. 

Martín  (San).— V.  Iglesias. 

Matalli  Uneyax,  cucac,  531. 

Megit  Aferayn,  559. 

Menores  (Frailes)  casa  ante  vallum 
civitatis,  242  y  311. 

Mercado,  627,  vicus,  5.56.— V.  Baños. 
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Merced  (Frailes  de  la)  casas  frente  á 
las  Je  los  hombres  de  Almenar  y  una 
acequia,  253. 

Metalponti,  cárraria,  300. — V.  Mez- 
quitas. 

Mezquitas,  211,  272,   290,  291,  541, 
548,  564,  572,  578,  597,  599,  605,  606, 
609  y  649. 
la  Mayor,  170. 
de  Abenhamiz,  251. 
de  Amet  Abinbyce3'la,  551. 
de  Acaquem,  205. 
la  Dalabida  en  el  barrio  de  los  Judios 

300. 
la  Dalgalcha  en  el  Coylo,  240. 
laDelponti,  240,  ó  Metalponti,  300. 
de  Magi  Celili,300. 
de  la  Boatella  (en  la  ciudad)    189,  271, 

299,  308  y  516. 
deXepolella  y  XupoUella,   301  y  214. 
de  Rabat  Auaxat,  532, 
de  Algacir  (cerca  del  baño  de),  308. 
la  Rápita  minor,  203. 

Momblacli,  concesión,  193,  cerca  de 
la  Judería,  306.— V.  pág.  261,  307,  578, 
579,  636  y  637. 

Mompeller,  concesión  de  todo  el  ba- 
rrio ó  calle  de  Rahabalcadí,  225,  252, 
539  y  622. 

Morería,  extra-muros,  319.  Vicus  sa- 
rracenorum,  568  y  632. — V.  Hornos. 

Morvedre. — V.  Puertas. — V.  Murve- 
dre. 

Muñidle,  vía  pública,  226. 

Muro,  cárraria  junto  al  muro,  310. 

Murvedre,  calle  junto  á  la  puerta  de 
Murviedro,  310. — V.  Puertas. 

Mussaalla  y  Almucal  (casas  en). — V. 
Cementerios. 


Nalmeliff. 


N. 

-V.  Baños. 


Navarros,  las  casas  de  la  villa  de 
Roteros,  237. 

Ñuño. — V.  Baños. 

O. 

Oliva. — V.  Hornos. 

Olivera,  cárraria  de  la  Olivera,   251. 

P. 

Paraíso.  —V.  \'alle  del  Paraíso. 

Pescadería,  cerca  de  la  carnicería, 
309,  concesión,  384. 

Pescadores?  concesión  á  500  marine- 
ros del  barrio  que  vá  desde  Exerea  á 
Bebaloairac,  209. 

Plaza,  284  y  306.  Plaza  Nueva,  313. 
Plaza  Mayor,  311.  Contigua  á  los  Me- 
nores, 311.  Delante  de  la  puerta  Exerea 
258. 

Polo  de  Tarazona. — Y.  Baños. 

Prades,  hombres  de  Prades,  579. 

Predicadores,  concesión  244,  en  la 
Exarca  delante  de  las  casas  de  los  Pre- 
dicadores, 264. 

Puente  de  madera,  288,  312  y  384. 

Puertas  de  la  ciudad: 

Beb-Acafar.  Dabeb-Agafar,  231.  Bi- 
bfcachar,  167.  Dalbeb-Ahacar,  152.  De 
Acabar  ó  Acacar,  contigua  á  la  de  Exa- 
rea,  322  y  377. 

Beb-i^lcantara  (puerta  del  puente), 
Bebalcantara,  600  y  650.  Bebalcantera, 
642.  Albebalcantera,  194.  Puerta  de  Al- 
cantara,  229  y  310.  Puerta  Dalcantara, 
163.  Babalcautam?  contigua  á  Bebalvi- 
rach,  157. 

Bebalbarrac,  645.  Bebalbarac,  592. 
Bevalbarrac,  582.  Bebuarach,  261.  Da- 
bebhuarrach,  226.  Bebalvirach,  conti- 
gua á  la  puerta  de  Bebalcautam,  157. 
Bebaloairac,  contigua  á  la  puerta  de  la 
Exerea,  209. 
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Boatella,  230,  233,  239  y  243.  Boate- 
la,  170  y  177.  Bouatella,  515.  Entre  las 
dos  puertas  de  Boatella,  325  y  382. 

Exarea,  177, 179,  275,  294,  297  y  301. 
Exerea,  247.  Axarea,  25S.  Xarea,  167. 
Exarea,  contigua  á  Bebaloaivac.  209. 
Exarea,  contigua  a  la  puerta  de  Beba- 
cachar,  290.  Acabar,  322  y  Acacar,  377. 
puerta  de  Alhaug,  264. 
puerta    de  Bebalbaix,   249,   contigua  á 

Alcántara.  172. 
puerta  de  Belbalgada,  293. 
puerta  de  Bonell,  219. 
puerta  Dabalhager.  236. 
puerta  Férrica.  303. 
puerta   Menor    con   torre  y  barbacana, 

246. 
puerta  de  Murvedre,  310. 
puerta  de  Roteros,  294. 
puerta    de    Taulat,    frente  á    la  vía   de 

San  Vicente,  250. 
puerta  del  Temple,  244. 

Puig,  vicus,  019. 

R. 

Raalludea  ¡casas  en)  157. 

Rabat  Avindini. — V.  Abendino. 

Rabat  Acolta. — V.  Acolta. 

Rabat  Alborgi. — V.  Alborgi. 

Rabat  Alicar  (casas  en)  294. — V.  Ba- 
ños de  Aliosar. 

Rabat  Almuge^'t. — V.  Almugeyt. 

Rabat  Almalfaqui. — V.    Almalfaqui. 

Rabat  Alcadi,  Eabatalcadi  y  Rabat 
Alcadup. — V.  Alcadi. 

Rabat   Macalcama. — V.    Macalcama. 

Rabathelli  (casas  en)  196. 

Rabati,  Rabatin,  vicus,  !'219  y  250. 

Rabal  Alcadi  y  Rahabalcadi. — V. 
Alcadi. 

Rahabatatoix. — V.  Hatoix. 

Rabal  Abingaci. — V.  Abingaci. 


Rambla,  ademas  de  las  páginas  cita- 
das en  la  94  de  este  tomo  de  El  Ar- 
chivo, véase  la  165  y  321  donde  se  cita 
Arenio  de  Rambla. 

Rápida,  620,  vicus  de  los  hombres  de 
Rápida,  537  }■  621,  barrio  de  idem  224. 

Ravacalcadi.^V.  Alcadi. 

Rayz  Abecolta. — V.  Abecolta. 

Riratim  de  Thaeir,  198. 

Roteros,  adoberías,  319  y  509.  Villa, 
237, — V.  Iglesias. — V.  Puertas. — V. 
Hornos. 


Sages,  cncac,  600. 
Salvador  (San). — V.  Iglesias. 
Sarracenos.- — V.  Morería. 
Sellería,  317. 
Susan,  vicus,  307. 

T. 

Tarahlfi,  vía,  Ataraifi.  cerca  de  Abin- 
faldon,  382.  Atarahifiri,  cerca  de  Ha- 
benbaldo,  vía  de  Tarayfin,  324. 

Tarazona,  partida,  319,  509,  559  y 
629. 

Tarragona,  hombres,  252  y  301,  vi- 
cus de  los  hombres  de  Tarragona,  619 
y  620. 

Taulat.— \'.  Puertas. 

Tecla  ( Santt.). — V.  Iglesias. 

Temple,  229.  235  y  309.  Cincuenta 
casas  del  Temple,  589.  Cerca  de  la  puer- 
ta de  Exarea,  294.  Puerta  de  las  casas 
del  Temple,  cerca  de  la  Torre  gruesa, 
235. 

Teruel,  227,  642  y  646.  Concesión, 
171.  Casas,  267,  de  los  hombres  de  Te- 
ruel, 615  y  GOO.  Partida,  602. 

Tintorería,  223,  296  y  310. 

Tomás  (Santo i.  —  V.  Iglesias. 

Torres. — Del  Rey,    cerca   de    Santa 
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María,  264  y  286;  magna,  290  y  309; 
gruesa,  235;  quemada,  243,  249,  295  y 
306;  Borgaladi   208. 

Tortosa,  253,  551,  626  y  643;  vicus, 
211;  partida,  224,  275  y  270. 

Tremp,  Tremps  (partida  de  los  hom- 
bres de)  282  y  542. 

U. 

Ubecar  Alguasquí. — \'.  Baños. 

Ubi  faciunt  purpuras,  633.  Ubi  se- 
pultura sarracenorum,  576.  Ubi  flagel- 
labat  funiculus,  527  y  617.  Ubi  verbe- 
raba t  fundiculus,  528  y  655. 

V. 

Aballe,  del  muro,  311,  cerca  de  los 
hermauos  Menore?,  242;  delante  de  la 
puerta  de  Taulat,  250. 

\'alle  del  Paraíso,  265;  tres  carra- 
rias  que  se  llaman  del  A'alle  del  Paraí- 
so, 319;  concesión  de  éstas  á  los  zapate- 
ros, 509.  Plaza  de  ídem,  concesión  para 
drapería  y  cambio,  255. 

A'enadup,  barrio. — V.  Abenadup. 

\'icente(San)250,  carraria,  255  \' 265. 

Villa,  de  Boatella.  —  A\  Boatella. — De 
Roteros.  — V.  Roteros. 

A'illañ'anca,  vicus,  539  y  621;  carra- 
ria, 538;  partida,  225  y  273. 

\'irboamel,  calle,  184. 

X. 

Xarea. — \'.  Puertas. 
Xesques,  barrio,  225. 
XopoUea, — \\  Chepolella. 

Z. 

Zaragoza,  vicus,  551;  partida  de  los 
hombres  de  Zaragoza,   319,  509,  544  y 

(;23. 

Zuaquacaxac.  182. 

TOMO    III. 


De  todas  estas  calles  y  plazas  apenas 
queda  algún  nombre  en  la  Valencia  ac- 
tual. Barcelona,  Cambios,  Espartería, 
Figuera,  Mercado,  San  Vicente,  Zapa- 
terías y  Zaragoza,  aún  conservan  el 
nombre  que  tomaron  á  raíz  de  la  con- 
quista. No  hace  mucho  tiempo  que  aún 
permanecían  los  de  Boatella,  Chepole- 
lla, Baño  de  En  Ñuño,  Momblanch. 
Mompeller,  Olivera,  Eixedrea,  Frene- 
ría,  Morería,  Paraíso  y  Sellería.  La  ma- 
nía de  cambiar  los  nombres  de  las  ca- 
lles acabará  pt-onto  con  lo»  que  aún 
quedan,  concluyendo  por  borrar  las  tra- 
zas déla  Valencia  primitiva.  Antes  que 
ese  día  llegue,  fijemos  aquí  aquella  topo- 
grafía. 

No  es  empresa  tan  difícil  el  recons- 
tituir la  antigua  ciudad  y  sus  arrabales. 
Cerrada  en  estrecho  recinto  de  mura- 
llas, extendíase  la  población  en  el  barrio 
de  la  Boatella  con  machas  calles,  en  el 
de  Roteros  lleno  de  akjuerías  y  tam- 
bién cruzado  por  calles,  habiéndolas 
también  en  la  Exedrea.  en  la  Rambla 
y  en  el  camino  de  Ruzafa.  En  este  ca- 
mino y  cerca  de  la  puerta  de  Boatella 
estaba  el  real  ó  alquería  de  Acmet 
Abualbara  donde  se  fundó  el  convento 
de  los  franciscanos  (170)  el  cual  han  su- 
puesto los  cronistas  que  era  palacio  de 
Ceyt  AbuQeyt,  que  lo  tenía  en  el  alca- 
zar  ó  inmediato  á  él,  pues  allí  estaban 
las  viviendas  del  rey  Lobo,  del  rey 
Zahén  y  deModef,y déla  misma  madre 
de  Ceyt  Abuceyt. 

Pero  estas  investigaciones  merecen 
estudios  aparte. 

R.  Chabas. 
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LA  CARTUJA  DE  PORTA-CCU. 

RESEÑA  HISTÓRICA, 


(Conclusión,) 


De  merecida  fama  gozaban  las  ágiles 
muías  que  salían  de  su  célebre  ganade- 
ría, la  primera  eu  las  de  su  clase  del 
país,  por  lo  que  su  marca  era  muy  apre- 
ciadií:  (15/  acostumbrándolas  á  usar,  pa- 
ra montura  ó  en  sus  tiros,  los  caballe- 
ros y  damas  de  la  ciudad,  según  lo  exi- 
gía la  carestía  de  otras  caballerías  de 
lujo. 

Y  para  que  ninguna  de  las  produc- 
ciones naturales  faltase,  dentro  án  los 
lindes  de  aquel  rico  término  se  encon- 
traban varias  minas  de  yeso,  que  aún 
hoy  se  explotan;  y  algunos  criaderos 
de  mármoles,  que  fueron  aprovechados 
en  las  portada?,  pavimentos,  altares? 
etc.,  etc. 

Toda  aquella  gran  explotación  reque- 
ría gran  número  de  brazos;  y  en  efec- 
to, los  criados  que  trabajaban  bajo  la 
dirección  de  expertos  hermanos  legos, 
formaban  una  verdadera  población  ru- 
ral, sometida  dentro  del  término  á  la 
jurisdicción  del  alcalde,  que  era  uno  de 
los  mismos  criados,  revestido  por  el 
prior,  de  autoridad  sobre  todos  los  de- 
pendientes seglares. 

Además  de  la  gran  riqueza  que  el 
monasterio  obtenía  con  la  explotación 
de  tales  fincas,  poseía  como  derechos 
productivos  la  vicaría  perpetua  de  Li- 
ria, con  la  percepción  de  las  décimas  de 
este  pueblo  y  el  de  Benaguacil.  Tuvo 
en  cierto  tiempo,  y  por  donación  de  su 


especial  protectora  Doña  Margarita  de 
Lauria,  una  renta  de  tres  mil  sueldos 
de  plata  sobre  el  lugar  del  Puig;  renta 
que  dejó  de  cobrarse  sin  saber  el  por 
qué  (36).  Percibía  también  ciertas  ren- 
tas sobre  los  diezmos  y  frutos  de  Jéri- 
ca  y  su  tenencia,  desde  1420,  aun  que 
la  cobraba  por  comisión  de  la  Gran 
Cartuja  de  Greuoble  (17).  Censos,  ren- 
tas y  emolumentos  de  menor  interés, 
los  tuvo  como  toda  corporación  de  su 
clase,  dadas  las  gavelas,  que  como  ley 
general  y  corriente,  pesaban  sobre  to- 
das las  propiedades,  en  cambio  de  otras 
más  onerosas  que  hoy  existen,  y  enton- 
ces eran  desconocidas.  Completaban  es- 
te cuadro,  que  á  rasgos  dá  una  ligera 
idea  de  aquella  complicada  administra- 
ción, y  servían  para  facilitarla,  la  casa 
que  poseían  en  Liria  para  expendición 
de  los  frutos  (que  aún  conserva  hoy  el 
escudo  del  monasterio,  de  excelente  tra- 
bajo de  piedra,  sobre  su  portada),  y  la 
casa  de  Valencia. 

Las  grandes  rentas  que  supone  tal 
cúmulo  de  riquezas,  se  invertían  en  la 
conservación  y  mejoramiento  del  mo- 
nasterio y  de  las  mismas  fincas  produc- 
toras; en  costosas  obras  de  arte,  de  las 
que  hoy  aún  admiran  los  inteligentes; 
en  sostener  el  culto  severo  y  grandioso, 
propio  del  ritual  de  la  orden:  en  soco- 
rrer cotidianamente  verdaderas  nece- 


(15)  El  hierro  que  servía  de  marca  tenia 
forma  de  una  puerta  y  lo  llevaban  impreso  so- 
bre el  brazo. 


(16)  Valle's.  Obra  citada 

(17)  Villagrasa.  Autigtiedades  de  la  Iglesia 
de  Segorbe,  cap.  38.  Dichas  rentas  procedían 
de  un  censo  que  cargó  el  Cabildo  de  Segorbe, 
y  habie'ndose  negado  á  pagarlo  el  Obispo  Don 
Gaspar  de  Borja,  sostuvo  pleito  el  procurador 
de  Porta-Cceli  y  obtuvo  sentencia  á  su  favor, 
dictada  por  la  Real  Audiencia  de  Valencia  en 
1.338.  Después  siguió  percibiendo  estécense,  por 
justos  títulos,  la  Cartuja  de  Yall-de-Crist. 
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sidades,  sin  que  ninguno  que  llamase  á 
la  puerta  de  esta  casa  no  encontrase  el 
remedio  que  buscaba;  en  acudir  en  pú- 
blicas calamidades  con  cuantiosos  do- 
nativos en  especie,  como  lo  hizo,  por 
ejemplo,  en  la  peste  que  sufrió  la  ciu- 
dad de  Valencia  en  1647,  según  relata  j 
el  cronista  de  aquellos  sucesos  "^18);  ó, 
por  último,  para  tener  sus  cajas  abier- 
tas siempre  á  la  patria  si  lo  exigía,  ya 
socorriéndola  con  gruesos  empréstitos, 
ya  con  cuantiosas  sumas  voluntarias  (19). 
Esta  era  la  inversión  que  á  tantas  ren- 
tas t-e  daba. 

IV. 

Descrita  á  grandes  rasgos  la  Cartuja 
de  Porta- Ccelicou  sus  términos,  co'Tes- 
ponde  ahora  hacer  mención,  aan  que  á 
la  ligera  también,  de  algunos  persona- 
jes que  la  habitaron,  y  que  bajo  el  tos- 
co sayal  encubrieron  sus  virtudes,  vas- 
ta erudición,  ó  hábil  política.  Algunos 
volúmenes  manuscritos,  que  existieron 
en  el  archivo  de  aquel  monasterio,  con- 
tenían amplias  y  cariosas  relaciones  so- 
bre este  particular,  y  en  defecto  de  és- 
tas, ha}'  que  acudir  á  datos  esparcidos 
en  obras  de  autores  distintos.  Es  de  ad- 
vertir desde  luego,  que  además  del  pa- 
pel que  desempeñaron  algunos  de  aque- 
llos religiosos  en  asuntos  políticos,  no 
sólo  de  la  ciudad  y  Reino  de  Valencia, 
sino  también  en  los  generales  de  la  coro- 
na de  Aragón,  dio  de  entre  sus  hijos  esta 
Casa,  dos  insignes  generales  á  su  Orden. 


(18)  P.  Fr.  Francisco  Gavaldá.  Memoria  de 
los  sucesos  particulares  de  Valencia  y  su  Reino 
eu  los  años  1647  y  1(348,  tiempo  de  peste. 

(19)  Como  lo  hicieron  todas  las  comunida- 
des religiosas  monacales  y  conventuales,  duran- 
te la  guerra  de  la  independencia. 


V.  D.  Bonifacio  Ferrer.— Hermano 
de  San  Vicente.  Nacido  en  el  año  1355, 
estudió  le3'es,  recibiendo  el  grado  de 
Doctor  por  la  Universidad  de  Lérida; 
casó  después  con  Doña  Jaymeta  Des- 
pont,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  cuatro 
hijos  y  siete  hijas.  Poseyó  por  compra 
el  señorío  de  Alfara.  llamada  más  tarde 
del  Patriarca,  y  salió  Jurado  de  la  ciu- 
dad de  Valencia  en  1388.  I\íuertas  sus 
hijas  y  dos  hijos,  y  después  su  mujer 
en  1396,  este  mismo  año  y  á  los  41  de 
su  edad  tomó  el  hábito  en  Porta-Coeli, 
profesando  tres  meses  después,  previa 
licencia.  Desempeiíó  el  cargo  de  prior 
y  asistió  al  capitulo  general  celebrado 
en  14G0  en  la  gran  Catuja  de  C-renoble; 
Benedicto  XIII  le  tuvo  á  su  lado  algún 
tiempo,  enviándole  por  embajador  al 
rey  de  Francia.  La  Orden  le  eligió  ge- 
neral en  1402,  y  asistió  desempeñando 
este  cargo,  á  los  concilios  de  Perpiuan 
y  de  Pisa;  para  contribuir  á  la  extin- 
ción del  cisma  de  Aviñón  hubo  de  re- 
nunciar el  generalato,  junto  con  otro 
general  nombrado  por  las  provincias  de 
la  orden  afectas  al  papa  Gregorio  XII, 
no  obstante  las  exigencias  en  contrario 
del  Papa  Luna,  retirándose  á  Vall-de- 
Chribt,  junto  á  Segorbe.  Asistió  como 
compromisario  del  Reino  de  Valencia, 
al  célebre  parlamento  de  Caspe  (año 
1414);  y  por  aquel  mismo  tiempo  toma- 
ba el  hábito  en  Vali-de-Chí  ist,  su  hijo 
D.  Juan,  único  que  le  quedaba,  quien 
profesó  en  manos  de  su  padre.  Sus  gra- 
ves ocupaciones  no  impidieron  que  en 
las  horas  que  no  empleaba  eu  oración, 
escribiera  algunos  opúsculos  y  una  tra- 
ducción de  la  Biblia  á  la  lengua  vulgar 
valenciana,  que  se  llegó  á  imprimir.  Su 
fallecimiento  ocurrió  en   el  dicho   mo- 
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nasterio  de  Vall-de-Christ,  en  1417,  y 
su  cuerpo  fué  entenado  en  el  cemente- 
rio general  de  aquel  monasterio  y  sobre 
su  sepultura  brotaron  unas  matas  de 
lirios  que  tenían  la  virtud  de  curar  (20i. 

V.  Feancisco  Akaxda. — Fué  natural 
de  Teruel,  y  varón  piadoso  y  limosne- 
ro. Entró  donado  en  Porta- Coeli  (21j, 
continuando  hasta  el  fin  de  sus  año^.  que 
fueron  92.  De  él  dice  el  historiador  Zu- 
rita, "que  tuvo  gran  prudencia  y  gran 
uso  en  los  negocios,  juntamente  con  me- 
nosprecio de  las  cosas  del  siglo;  y  era 
de  tanta  estima,  que  ninguna  cosa  gran- 
de se  trató  en  su  tiempo,  que  no  fuese 
con  su  deliberación  y  consejo'";  siendo 
en  efecto  consultado  en  los  reinados  de 
D.  Juan,  D.  Martín,  D.  Fernando  y 
D.  Alfonso  V.  Asistió  también  como  di- 
putado por  el  reino  de  Aragón,  al  par- 
lamento de  Caspe.  Murió  el  año  1438 
en  Porta  Coeli,  y  su  lápida  mortuoria 
aún  se  leía  en  el  claustro  cementerio  á 
principios  del  corriente  siglo  ''22 .. 

V.  Fray  Juan  Nea.  — Nació  en  Va- 
lencia, y  antes  de  entrar  en  la  religión 
como  hermano  lego,  tuvo  el  oficio  de 
carpintero;  desligado  del  vínculo  del 
matrimonio  por  muerte  de  su  mujer, 
tomó  el  hábito  y  profesó  en  la  Cartuja 
de  Porta-Coeli.  Pasó  á  desempeñar  el 
cargo  de  procurador  á  Montealegre  cer- 
ca de  Barcelona,  cuya  casa  recibió  gran 
impulso  con  sus  trabajos.  Habiendo  te- 


(20)  P.  Vidal.  Vida  de  San  Vicente  Ferrer, 

(21)  Era  donado  el  que,  sin  hacer  profesión 
religiosa,  entregaba  sus  bienes  al  monasterio 
siguiendo  en  e'l  la  vida  con  los  monjes.  En  la 
Cartuja  usaban  una  túnica  parda  y  escapulario 
blanco  en  forma  de  casulla,  á  diferencia  de  los 
monjes  y  legos  que  vestían  de  blanco. 

(22)  Villanueva.  Viage  literario  á  las  Igle- 
sias de  España.  Tomo  4  " 


nido  en  su  compañía,  mientras  siguió 
sus  estudios  en  Valencia,  al  que  des- 
pués fué  papa  con  el  nombre  de  Nico- 
lao V.  Reanudadas  las  antiguas  relacio- 
nes, el  Pontífice  en  prueba  de  amistad 
y  aprecio  le  hizo  su  Nuncio  Apostólico 
en  España  y  le  concedió  la  cruzada, 
dándole  un  estandarte  con  las  insignias 
pontificias.  También  demostraron  el 
aprecio,  que  de  Fray  Juan  hacían,  los 
reyes  Don  Alfonso  V.  y  Doña  María  su 
mujer,  con  grandes  limosnas  y  confián- 
dole  importantes  negocios,  entre  ellos, 
el  de  enviarle  por  su  embajador  á  la 
Santa  Sede.  Murió  en  1459  á  los  70 
años  de  edad,  después  de  haber  desem- 
peñado tales  servicios  al  Romano  Pon- 
tífice, á  los  Reyes;  y  á  su  Religión,  lo 
que  demuestra  las  elevadas  dotes  que 
debía  poseer.  Suelen  pintar  su  retrato 
con  el  estandarte  pontificio  (23,;. 

P.  D.  Feancisco  Makesme. — Fué  na- 
tural de  la  villa  de  Murviedro  y  varón 
prudente,  poderoso  en  obras  y  palabras 
y  muy  amante  de  los  pobres.  Hijo  de 
hábito  de  Porta-Coeli,  pasó  como  prior 
á  Sta.  María  de  Montealegre,  á  cuya 
Cartuja  dio  extensión  y  forma.  Siendo 
visitador  de  España  erigió  en  provincia, 
aparte  de  Cataluña,  los  monasterios  de 
Castilla  (24).  Elevado  al  priorato  de  la 

(23)  Valles.  Obra  citada. 

(24)  Perteue>-ían  á  la  provincia  de  Catalu- 
ña por  orden  de  antigüedad  en  su  fundación: 
Scala-Dei.  Mentealegre,  Porta-Coeli,  Vall-de- 
Crist,  Valldemosa  en  Mallorca,  Sta.  María  de 
las  Fuentes  y  Aula-Dei  en  Aragón,  Ara-Chris- 
ti,  La  Concepción  junio  á  Zaragoza.  Y  además 
las  dos  de  Portugal  Scala-Coeli  y  Valle  de  la 
Misericordia.  Provincia  de  Castilla:  la  del  Pau- 
lar en  Segovia,  Santa  María  de  las  Cuevas  en 
Sevilla,  Aniago  en  Valladolid,  Miraflores  en 
Burgos  (que  hoy  ocupa  la  órJeu)  Cazalla,  Jerez 
y  Granada. 
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grau  Cartuja,  generelato  de  la  Orden, 
trabajó  por  extinguir  las  reliquias  del 
cisma  de  todos  sus  conventos.  Asistió 
al  concilio  de  Basilea,  y  habiéndose 
trasladado  á  Ferrara,  algunos  prelados 
que  quedaron  en  aquella  ciudad,  trata- 
ron de  deponer  al  legítimo  pontífice  y 
nombrar  otro.  Diez  votos  obtuvo  el  Pa- 
dre Maresme,  quien  por  amor  á  la  paz 
de  la  Iglesia,  se  ausentó  de  Basilea, 
siendo  elegido  como  antipapa  el  titula- 
do Félix  V.  Por  su  proceder  SS.  le  ofre- 
ció el  capelo  cardenalicio,  pero  lo  rehu- 
só humildemente.  En  la  gran  Cartuja 
comenzó  la  Iglesia  de  piedra  que  hoy 
existe  (25)  en  sustitución  de  una  anti- 
quísima de  madera.  Falleció  en.  1463  á 
la  edad  de  84  años  (26). 

Figuran  entre  otros  muchos  monjes 
profesos  en  Porta- Coeli,  el  P.  D.  Anto- 
nio Exarch,  tio  materno  de  San  Luis 
Bertrán;  el  P.  D.  Lorenzo  Zamora,  gran 
amigo  de  este  Santo,  quien  le  reveló  el 
día  que  había  de  suceder  su  gloriosa 
muerte;  el  reverendo  P.  D.  Marcos  An- 
tonio Brizuela,  de  noble  familia  valen- 
ciana, que  desempeñó  muchos  cargos  en 
la  Orden,  reedificó  un  claustro  en  el 
monasterio  á  sus  expensas,  y  fué  hu- 
milde y  observante  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  1599;  Miguel  Zurita,  hijo 
del  célebre  cronista  de  Aragón  Geróni- 
mo de  Zurita,  que  estimó  mucho  la  or- 
den cartujana.  Puede  citarse  aquí  tam- 
bién el  valenciano  D.  Andrés  Capilla, 
Obispo  de  Urgel,  que  aun  que  profesó 
en  Scala-Dei  después  de  haber  perma- 
necido en  la  Compañía  de  Jesús  de- 
sempeñando graves  cargos,  antes  de  ser 


(25)  P.  Alfaura.  "Vida  de  San  Bruno. 

(26)  Gimeno.  Escritores   del  Reino  de  Va- 
lencia. 


jesuíta,  había  tomado  el  hábito  en  Por- 
ta-Coeli,  dejándolo  sin  prefesar  por  mo- 
tivos de  salud.  Fué  gran  protector  de 
la  fundación  de  la  cartuja  de  Ara-Chris- 
ti  en  el  campo  de  Valencia,  y  siendo 
prior  de  Porta- Cceli,  escribió  un  tra- 
tado sobre  la  oración  que  dedicó  al  Ar- 
zobispo Bto.  Juan  de  Ribera;  el  P.  D. 
Miguel  Vera,  aragonés,  varón  de  gran 
espíritu,  contribuyó  á  inclinar  el  ánimo 
del  Rey  Don  Fernando  el  Católico  pa- 
ra la  fundación  de  la  casa  de  Aula  Dei 
y  fué  el  primer  prior  de  la  de  Ara- 
Christi;  el  P.  D.Juan  de  Madariaga,  fe- 
cundo escritor  de  historia  política  y 
mística:  algunas  de  sus  obras  fueron 
impresas;  el  P.  D.  Gerónimo  Frígola, 
natural  de  Valencia  y  de  noble  linage 
desempeñó  varios  cargos  en  la  Orden  y 
por  este  motivo  residió  algún  tiempo 
en  Cataluña,  donde  contribuyó  á  apaci- 
guar la  guerra  entre  Francia  y  Aragón; 
el  P.  D.  Juan  Bautista  Civera,  singular 
en  la  mortificación  de  los  sentidos  y 
devotísimo  del  misterio  de  la  SSma. 
Trinidad,  floreció  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVII.  Distinguiéronse  otros 
muchos  por  sus  virtudes,  cuj'as  noticias 
desaparecieron  con  los  documentos  que 
existían  en  aquella  casa,  y  algunos  co- 
mo escritores  de  diversos  asuntos,  espe- 
cialmente de  mística,  monografías  his- 
tóricas y  vidas  de  Santos,  trabajos  casi 
todos  manuscritos,  que  también  han 
desaparecido  (27). 

Puede  cerrar  la  anterior  anotación,  la 
la  venerable  Inés  de  Moneada,  que  ocul- 
ta al  mundo  por  largos  años,  vivió  en 
los  desiertos  de  Porta- Coeli,  entregada 
á  áspera  penitencia.  Hija  de  honrados 
labradores,  dio  muestras  de  virtud  des- 

(27)    ídem  y  Fuáter. 
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de  su  más  tierna  infancia;  por  huir  los 
peligros  del  mundo,  fuese  á  Porta-Coeli, 
donde  ocultando  quien  fuese,  sirvió  en 
clase  de  criado  y  en  el  oficio  de  pastor. 
Por  consejo  de  uno  de  aquellos  padres, 
resolvió  hacer  vida  eremítica  y  se  re- 
tiró á  una  cueva  cercana  al  monasterio, 
donde  vestida  de  una  túnica  parda,  se- 
mejante á  la  que  usan  en  la  Cartuja  los 
donados,  conservando  solo  una  cruz  y 
una  imagen  de  María  Santísima,  se  dio 
de  lleno  á  la  divina  contemplación.  Solo 
bajaba  á  la  Iglesia  á  recibir  la  sagrada 
comunión  y  á  oir  misa  los  dias  festivos: 
ocupábase  en  hacer  esteras  y  espuertas, 
que  cambiaba  por  algunos  pedazos  de 
pan,  que  aceptaba  de  la  comunidad.  Mu- 
rió á  los  40  años  de  edad  y  20  de  aque- 
lla vida,  una  noche  al  tiempo  de  ento- 
nar el  Te-deum  los  monjes  (año  1428)  y 
vistos  resplandores  sobre  su  cueva,  acu- 
dieron allá  y  encontraron  su  cadáver 
ante  la  cruz,  y  entonces  declaró  su  con- 
fesor quien  era  la  que  había  sido  teni- 
da por  varón.  Fué  enterrada  en  el  ce- 
menterio común,  y  dice  el  P.  Vidal  (28), 
que  en  señal  de  alegría  se  tocó  sola  la 
campana  del  monasterio,  hasta  romper- 
se. La  cueva  era  en  tiempos  antiguos 
visitada  con  fé  por  las  gentes  de  los 
pueblos  comarcanos. 

v. 

Refugio  de  las  ciencias  y  de  las  artes 
han  sido  en  todo  tiempo  los  claustros; 
aun  lo  dicen  con  muda  elocuencia  los 
destrozados  restos  que  de  ellos  quedan: 
edificaciones  soberbias  que  la  arquitec- 
tura moderna  admira  y  no  puede  ni  si- 
quiera imitar;  bibliotecas  que  encerra- 
ban preciosos  códices   y  obras  de  todas 


(28)     P.  Vidal.  Vida  de  San  Vicente  Ferrer. 


clases,  producto  de  un  ímprobo  trabajo; 
colecciones  de  cuadros,  cuyo  despojo 
enriquece  los  iuprovisados  museos, don- 
de se  contempla  el  arte  por  el  arte, 
máxima  de  una  filosofía  anticristiana. 
Bajo  todos  estos  puntos  de  vista,  al- 
go digno  de  recordar  ofrecía  también 
nuestro  monasterio  de  Porta-Cíeli.  De- 
dicada la  orden  cartujana  á  la  continua 
oración  y  contemplación  de  las  cosí  s 
eternas,  en  verdad  que  presenta  ma3'or 
número  de  hombres  más  conocedores  de 
la  realidad  de  las  cosas  del  mundo  y  es- 
critores en  teología  mística  y  moral, 
que  prácticos  en  las  profanas  letras  y 
ciencias.  Por  otra  parte,  viviendo  fuera 
del  mundo,  sus  obras  rara  vez  eran  im- 
presas, y  manuscritas  quedaban  en  sus 
bibliotecas.  La  de  este  monasterio  con- 
tenía sobre  700  códices,  según  índice 
formado  por  unP.  D.  Pedro  Ferrer,  cu- 
yo índice  desapareció  junto  con  la  ma- 
yor parte  de  aquellos,  antes  del  pre- 
sente siglo.  Se  conservaban  no  obstan- 
te entre  otros  volúmenes,  una  Biblia 
cumpletense  donación  de  Gerónimo 
Zurita:  otra  biblia  que  usó  el  papa  Lu- 
na, un  misal  manuscrito  en  1400  (29) 
quizá  el  mismo  que  cita  el  P.  Vidal  en 
su  vida  de  San  Vicente  Ferrer,  dicien- 
do haberlo  escrito  su  hermano  D.  Boni- 
facio, cuyas  armas  se  veían  en  su  por- 
tada. También  conserva  la  Iglesia  de 
Liria  un  precioso  brevario  del  siglo  15 
de  aquella  procedencia.  Abundaban 
aparte  de  estas  curiosidades  bibliográ- 
ficas, como  obras  curiosas  también,  las 
relaciones  de  todos  los  religiosos  del 
monasterio,  escritas  en  distintas  épocas 
y  por  diferentes  autores. 


(29)     Villanueva.  Viaje  literario. 
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Gozaba  la  cartuja  de  Porta-Coeli  del 
concepto  de  Colegio  mayor  para  el  es- 
tudio y  grados  de  la  facultad  de  Teo- 
logía, según  se  acordó  en  el  concilio 
provincial  reunido  en  15G5  por  el  Ar- 
zobispo Don  Martín  López  de  Ayala. 

En  proporción,  mayor  interés  que  el 
valor  de  su  biblioteca,  ofrecía  en  los 
últimos  tiempos  el  valor  artístico  de 
los  cuadro:-'  que  encerraba  el  monaste- 
rio, cuyas  obras,  por  su  mérito  y  aun  por 
su  número,  correspondían  á  la  antigüe- 
dad y  riqueza  de  aquel.  En  la  Iglesia, 
además  de  las  pintaras  de  Planes  y  Ca- 
marón ya  descritas,  contenía  el  retablo 
16  pinturas  de  la  pasión  y  otros  asun- 
tos de  la  escuela  de  Ribalta,  de  quien 
también  era  la  pintura  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  cubría  el  nicho  principal,  y 
del  estilo  d©  Joanes  era  el  Salvador  del 
Sagrario.  Atribuíanse  varias  pinturas 
del  Trasagrario  al  P.  D.  Luis  Pascual 
profeso  en  Scala-Dei,  y  las  portezuelas 
que  a  éste  daban  entrada  las  cerraban 
dos  preciosas  tablas  con  San  Pedro  y 
San  Pablo,  de  uno  de  los  Ribaltas  (30). 

Del  pintor  3'  escultor  Alonso  Cano, 
que  residió  por  algún  tiempo  en  este 
retirado  lugar  (31),  había  en  la  sacris- 
tía, un  niño  Dios  y  los  Santos  Juan 
Bautista  y  Evangelista  niños.  En  la 
misma  pieza  estaban   un  nacimiento   y 


(30)  Esta.s  dos  tablasse  conservan  en  el  sa- 
lón principal  del  Museo  Provincial. 

(31)  Atribuíase  á  Alonso  el  Cano  la  muerte 
do  su  mujer  y  huyó  de  la  Corte  refugiándose 
en  el  convento  de  Franciscos  descalzos  extra- 
muros de  Valencia,  y  no  encontrándose  seguro 
se  escondió  en  Porta-Coeli,  donde  dejó  varias 
obras  y  además  hizo  entre  otras  el  retrato  de 
la  Virgen  Inés  de  Moneada  (Ponz.  Viaje  á  las 
iglesias  de  España). 


el  Señor  á  la  columna;  éste  atribuido  á 
Ribalta. 

Del  pincel  de  Espinosa  era  un  San 
José,  trabajando  de  carpintero,  en  la 
capilla  de  este  Santo,  que  era  el  oratorio 
destinado  á  los  mozos  de  labranza,  y 
otro  cuadro  representando  á  la  Virgen 
dando  de  comer  al  niño  Jesús.  Aquí  ha- 
bía también  un  crucifijo  y  un  San  Juan 
Bautista,  ambos  de  Ribalta;  este  último 
en  sentir  de  Ponz,  una  de  las  mejores 
obras  de  este  autor. 

En  la  Sala  Capitular,  varios  pasages 
de  la  vida  de  San  Bruno  adornaban 
sus  paredes;  eran  grandes  lienzos  con 
figuras  del  natural  de  desagradable  co- 
lorido, pintados  por  un  religioso  de  es- 
ta casa,  llamado  Ginés  Diaz,  natural  de 
Villena  (32 1. 

Encerraba  la  celda  prioral  un  cruci- 
fijo de  Alonso  Cano,  un  Señor  en  la 
cruz  desprendiéndose  para  abrazar  á 
San  Bernardo,  de  Ribalta;  cuadro  del 
que  hace  gran  elogio  el  citado  crítico 
Ponz;  una  cabeza  de  ermitaño  del  mis- 
mo autor;  tres  pasages  de  la  Escritura 
de  la  manera  de  Orrente  y  otros. 

Por  último,  en  la  portería  del  con- 
vento, un  cuadro  con  varios  santos  car- 
tujanos de  rodillas,  á  quienes  acoge  la 
Santísima  Virgen  debajo  de  su  manto, 
conforme  á  la  escuela  de  Ribalta,  cuyo 
asunto  trasportó,  quizá  copiándolo, 
Don  José  Camarón,  al  testero  de  la 
Iglesia;  como  lo  hizo  así  mismo  con  los 
retratos  de  cuatro  varones  célebres  de 
este  monasterio,  cuyos  originales,  de  la 
escuela  de  Ribalta,  están  hoy  en  el  Mu- 


(32)  Aim  se  ven  hoy  colgados  en  un  des- 
mantelado aposento,  debido  sin  duda  á  su  es- 
caso me'rito,  aun  que  no  les  falta  originalidad 
de  estilo. 
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S30  provincial,  saloncito  de  retratos. 
También  eran  de  E-ibalta  y  están  en  el 
referido  museo,  dos  magníficos  cuadros 
representando  á  San  Bruno  y  el  Evan- 
gelista. 

Completaba  esta  colección  una  Vir- 
gen de  la  leche,  que  tenía  un  doble  mé- 
rito, artístico  y  piadoso,  por  ser  regalo 
del  Beato  Nicolás  Factor  ('63). 

Si  no  eran  notables  como  objetos  ar- 
tísticos, lo  eran  y  mucho  por  la  venera- 
ción que  inspiraban,  un  pedazo  de  la 
túnica  de  San  Vicente  Ferrer,  un  libro 
de  su  propio  puño  sobre  comentarios  á 
Santo  Tomás  de  Aquino,  el  gorro  que 
usaba  para  dormir  y  el  amito  con  qae 
celebró  misa  '34).  De  Santo  Tomás  de 
Villanueva  había  un  libro  de  sermones 
(fragmentos)  escritos  por  él  mismo;  y 
otros  fragmentos  con  letra  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús. 

Lugar  oportuno,  como  terminación  de 
las  antecedentes  noticias,  es  este,  pa- 
ra relacionar  las  sepulturas  que  cita  Vi- 
llanueva en  su  Viaje  literario,  y  que  se 
encontraban  en  el  claustro  cementerio. 
Menciona  la  de  un  Pedro  Johan,  capi- 
tán do  la  guardia  de  Benedicto  XIII, 
que  en  1408  había  edificado  una  capi- 
lla en  este  monasterio,  dedicada  á  San- 
ta Ana  y  Santa  María  Magdalena:  mu- 
rió en  141 L — De  un  nieto  de  este  per- 
sonaje, fallecido  en  1502,  dice  se  leía 
sobre  una  lápida  la  siguiente  vulgar 
inscripción:  "Hic  jacet  magnificus  mi- 
les dominus  Laurencius  Johan  qui  fuit 
duabus  visibus  ad  visitandam  terram 
sanctam  Jerusalem,  ad  sanctum  sepul- 
crum,  ad  montem  calvaris  et  ad  mon- 


(33)  Cean  Bermúdez.   Diccionario  histórico 
de  profesores  de  las  bellas   artes. 

(34)  P.  Vidal  en  !a  obra  citada. 


tem  Sina." — Otra  lápida  señalaba  el 
enterramieniode  •'MarÍ8e...ux.  den  Gra- 
nulles"  año  1459. — También  leyó  el  ci- 
tado escritor  la  inscripción  colocada  so- 
bre el  sepulcro  del  donado  Fray  Aran- 
da. 

Desde  Madrid  donde  murió,  fueron 
trasladados  á  Porta-Coeli  los  restos  de 
Don  Gerónimo  Huiz  de  Ccrella,  de  la  fa- 
milia de  los  Condes  de  Concentaina, 
varón  eruditísimo  en  humanas  y  divi- 
nas letras;  fué  casado  con  Doña  Guio- 
mar  de  Moneada,  hija  del  marqués  de 
Aitona,  Virre}-  de  Valencia  (35). 

Ninguna  de  las  lápidas  citadas  se  en- 
cuentra hoy  entre  los  derruidos  restos 
del  claustro.  Todas  ellas  desaparecie- 
ron, con  la  cruz  del  centro,  á  cuya  som- 
bra descansaban  los  huesos  de  aquellos 
personajes. 

VI. 

Llevan  impreso  el  sello  de  la  muer- 
te todas  las  obras  humanas,  y  de  esta 
ley  no  so  eximió  por  lo  tanto  la  Car- 
tuja de  Porta-Coeli,  que  desapareció 
después  de  cinco  siglos  y  medio  de 
existencia,  como  desaparecieron  de 
las  demás  casas  monacales,  anulándo- 
se así  la  fundación  del  piadoso  obis. 
po  Don  Andrés  Albalat  y  sus  capitula- 
res, y  la  voluntad  expresa  de  los  gran- 
des reyes  Don  Jaime  I.  y  D.  Pedro  III. 
Sin  efecto  quedaron  los  sacrificios  he- 
chos por  las  renuncias  y  dotaciones  que 
á  favor  de  tan  antiquísimo  monasterio 
hicieron  nobles  familias,  como  la  de  los 
Duques  de  Segorbe  y  la  Condesa  de 
Terranova. 

Ho}',  excepción  hecha  de  su  precio- 


(35)     Gimeno.  Escritores  del  Reino   de  Va- 
lencia. 
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sa  iglesia,  que  todavía  subsiste,  solo 
quedan  ruinas  de  aquella  Santa  Casa, 
á  la  que  tanta  predilección  mostraron 
el  célebre  antipapa  Benedicto  XIII,  y 
el  rey  Don  Martín  el  Cazador;  San  Vi- 
cente Ferrer  y  San  Luís  Beltrán  (36); 
y  bien  puede  decirse,  que  con  ella,  fué 
arrancada  una  preciosa  página,  del  li- 
bro de  las  glorias  valencianas. 

Constantino  Llombart, 
Francisco  Tarín. 

FORMACIÓN  DE  LOS  APELLIDOS  LEMOSINES. 


Mi  estudioso  cuanto  buen  amigo 
D.  Francisco  \"ilanova  ha  consagrado 
un  interesante  artículo  (1)  al  examen 
de    los  apellidos  geográficos  valeucia- 


(36)  El  rey  D.  Martin  visitó  algunas  veces 
esta  Cartuja,  donde  había  entrado  monge  un 
page  á  quien  profesaba  mucha  voluntad.  El 
trato  con  estos  religiosos  le  hizo  cobrar  gran- 
de afición  á  ¡a  sagrada  orden  de  la  que  fné  de- 
cidido protector,  fundando  las  cartujas  de  Vall- 
de-Christ  en  Segorbe  y  ValldeaiO'^a  en  Mallor- 
ca.—Siempre  sostuvieron  grandes  relaiáones 
con  el  Papa  Luna  los  religiosos  de  Porta-Cceli,  no 
siendo  el  que  tuvo  menor  amistad  D.  Bonifacio 
Ferrer.  Esto,  y  el  haber  sido  enterrado  aquí  un 
individuo  de  su  guardia,  con  las  prendas  que 
de  aquel  alto  personaje  custodiaba  con  cuida- 
do el  monasterio,  revelan  las  simpatías  que  á 
es' a  casa  aquel  tenía. — De  San  Vicente  Ferrer, 
basta  decir,  que  fué  el  inspirador  de  la  resolu- 
ción de  su  hermano,  y  las  reliquias  qne  de  él  se 
conservaban,  demuestran  la  afición  del  Santo  al 
monasterio  y  la  veneración  con  que  éste  corres- 
pondió.—Otro  tanto  puede  decirse  del  biena- 
venturado San  Luís  Beltrán,  quien  continuan- 
do la  grande  devoción  que  su  padre  tuvo  hacia 
aquel  convento,  decía  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  por  su  amor  al  retiro,  que  quería  pasarse 
á  Porta-Coeli,  según  refiere  en  su  vida  el  P. 
Antist. 

(1)     Véase  la  pág.  182  de  este  tomo. 

TOMO   III. 


nos,  tomando  por  base  las  someras  in- 
dicaciones que  sobre  este  particular 
tuve  ocasión  de  hacer  en  un  reducido 
opúsculo.  (2) 

La  disertación  es  muy  apreciable  y 
me  obliga  á  rogar  á  su  autor  que  prosi- 
ga tan  útil  tarea,  evitando  el  pernicio- 
so ejemplo  que  le  he  dado  de  tratar  á 
vuela  pluma  tan  complicado  asunto. 

Pero  al  aceptar  con  gusto  sus  dis- 
cretas ampliaciones,  y  sin  perjuicio  de 
contribuir  yo  á  ellas  en  lo  sucesivo, 
pues  la  materia  me  es  grata,  he  de  apun- 
tar alguna  ligerísima  observación. 

Opina  el  Sr.  Vilanova,  que  del  grupo 
de  apellidos  cualitativos  ''mejor  en  efec- 
to que  condicionales)  deben  descartarse 
los  apellidos  derivados  de  nombres 
zoológicos,  pues  tal  vez  procedan  algu- 
nos del  blasón  y  no  de  cualidades  de 
la  persona. 

En  la  historia  de  la  sociedad,  de  la 
familia  y  del  individuo,  la  aparición  de 
los  blasones  es  casi  siempre  posterior  á 
la  de  los  apellidos.  Cierto  es  que  las 
crónicas  nacionales  dan  cuenta  de  al- 
gún rarísimo  ejemplo,  como  el  de 
D.  Rodrigo  Girón,  que  por  hazaña  es- 
pecial, adquiere  en  un  momento  dado 
nuevo  linaje  y  divisa;  lo  es  también, 
que  la  conquista  de  lugares,  feudos  y 
castillos,  ha  ocasionado  algunas  veces 
cambio  de  alcuña  con  persistencia  del 
antiguo  blasón;  y  no  faltan  ejecutorias 
que  hagan  depender  la  aparición  de  un 
apellido,  de  primitivas  y  determinadas 
armas  de  nobleza. 

Pero  estos  ejemplos  son  tan  escasos, 


(2)  «Formación  de  los  apellidos  lemosines. 
Discurso  leido  eu  la  Academia  de  la  Juventud 
Católica  por  D.  José  Martinez  Aloy.— Valencia. 
1881.» 

30. 
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y  la  mayoría  tan  faltos  de  pruebas,  que 
en  manera  alguna  pueden  justificar  la 
existencia  de  tantos  y  tan  múltiples 
apellidos,  que  derivan  de  nombras  de 
animales,  aun  descartando  aquellos  que, 
como  Lloi)  y  Lleó^  pueden  proceder  del 
santoral  romano,  teniendo  entonces  el 
carácter  de  patronímicos. 

Diez  hermanos,  que  velando  tras  de 
una  cortina  por  la  vida  del  rey,  adquie- 
ren el  linaje  de  Diez  de  la  Cortina]  un 
caballero  que,  comiendo  con  su  sobera- 
no, denuncia  el  tósigo  contenido  en  los 
panes,  y  se  llama  por  eso  Ferrandiz  de 
Messa;  un  pastor  que,  para  guiar  á  un 
ejército,  dá  por  seña  el  esqueleto  de  una 
vaca,  que  habían  devorado  los  lobos,  y 
comienza  á  llamarse  Cabeza  de  Vaca;  un 
procer  que  saca  al  rey  non-nato  del 
vientre  de  la  difunta  madre  y  lo  oculta 
hasta  su  proclamación,  originando  así 
el  linaje  de  Ladrón  de  Guevara-,  el  in- 
fante que  pideuna  villa,  y  se  le  contesta 
"hay ala",  y  de  Ayala  toma  alcuña;  un 
noble  que  mata  á  su  enemigo  y  Moría 
se  llama  por  que  el  rey  dijo  en  lemosín 
Mort  Ihá]  y  otros  semejantes  persona- 
jes, roban  la  fé  al  mas  crédulo  y  al  mas 
apasionado  de  sus  pergaminos.  í^Argote 
de  Molina.  Viciana.  Febrer) 

Las  armas  parlantes,  en  su  inmensa 
mayoría  y  á  pesar  de  todas  las  preten- 
siones heráldicas,  no  son  mas  que  una 
representación  etimológica,  casi  siem- 
pre falsa,  del  apellido;  y  así,  con  la  mis- 
ma impropiedad  que  la  antigua  Legio 
tomó  por  armas  el  león  y  Madrid  el 
madroño,  tomaron  las  suyas  las  fami- 
lias particulares,  y  los  Lloj/is  pintaron 
un  lobo,  los  Alós  un  ala,  los  Ripolls  un 
pollo,  los  Mariis  un  mar  y  un  pino,  los 
Alponts  un  ala  y  un  puente,  los  Bena- 


vents  un  molino  de  viento,  los  Massa- 
nas  una  mano  de  buen  color  (sic),  los 
Ferrandos  herraduras,  los  Miralles  es- 
pejos, los  Lloréis  laureles,  los  Caixals 
muelas,  los  Peris  peras,  los  Garcías  una 
garza,  etc.  etc.  (Trobes  de  Mossen  Jau- 
me  Febrer). 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  in- 
dividuo que  conquista,  que  acepta  ó  que 
toma  un  escudo  de  armas,  se  halla  ya 
indudablemente  en  el  pleno  goce  de 
un  apellido;  y  si  fuese  un  aventurero 
sin  familia  y  sin  solar,  sin  tierras  y  sin 
alcuña,  antes  que  blasones  pedirá  un 
nombre  para  trasmitirlo  á  sus  hijos  y 
para  consignarlo  en  la  historia. 

Insisto,  pues,  en  que  el  número  creci- 
dísimo de  apellidos  zoológicos,  quehan 
llegado  hasta  nuestros  dias,  tiene  su 
origen,  por  regla  general,  en  el  apodo. 
Y  como  los  apodos,  que  consisten  en 
nombres  de  animales,  se  basan  siempre 
en  alguna  referencia  á  condición  ó  cua- 
lidad de  la  persona,  no  dudo  de  incluir 
sus  dii'ivados  en  el  grupo  de  los  ape- 
llidos cualitativos. 

Entre  los  apellidos  geográficos  y  los 
topográficos  hay.  filológicamente  ha- 
blando, una  diferencia  mas  esencial  que 
la  del  género  y  la  especie.  Los  prime- 
ros derivan  de  un  nombre  propio  de 
pueblo  ó  de  región,  é  indican  la  natu- 
raleza, procedencia,  señorío  ó  conquista 
de  aquel  que  los  lleva;  y  los  segundos 
proceden  de  nombres  comunes,  signifi- 
cativos de  accidentes  del  terreno,  é  in- 
dican la  situación  de  la  vivienda  ó  mo- 
rada del  apellidado. 

Unos  y  otros  pueden  confundirse  con 
suma  facilidad,  pues  el  mismo  acciden- 
te topográfico  que  dá  nombre  á  muchos 
apellidos,  lo  dá  también  á  poblaciones, 
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siendo  entonces  imposible  precisar  si 
uu  apellido  determinado  procede  di- 
rectamente de  la  topografía  ó  ha  sido 
ya  onomástico.  Entonces  la  historia 
particular  de  la  familia  debe  ihistrar  la 
investigación. 

Admitidos  por  el  Sr.  Vilanova  los 
linajes  topográficos,  no  sé  que  inconve- 
niente halle  en  señalar  este  origen  á  los 
que  derivan  de  nombres  botánicos,  pues 
sabido  es  que  los  cultivos  de  todas  las 
clases,  los  árboles,  las  plantas  en  gene- 
ral, dan  el  nombre  con  suma  frecuencia 
á  los  terrenos,  á  los  pueblos,  á  las  par- 
tidas rurales,  á  los  distritos,  á  las  ca- 
lles, á  las  moradas  y  por  consiguiente, 
también  á  los  individuos. 

La  elaboración  de  los  apellidos  va- 
lencianos ha  sido  la  obra  lenta  de  va- 
rios siglos;  cuando  los  habitantes  de  la 
ciudad  y  de  las  mas  grandes  poblacio- 
nes se  hallaban  todos  provistos  de  sus 
correspondientes  apellidos,  aun  se  en- 
tendían por  medio  do  vacilantes  motes 
y  apodos  las  gentes  rurales  que,  es- 
parcidas en  los  campos,  apenas  habían 
necesitado  de  linaje  para  una  rudimen- 
taria contratación.  Sencillos  labradores 
pegados  á  la  tierra,  humildes  vasallos 
dependientes  del  feudo,  desdichados 
moriscos  que  renegaban  del  nombre  de 
sus  padres  ¿que  mejor  alcuña  podían 
esperar  que  la  propia  de  sus  campos  y 
de  sus  albergues?  Por  éso  los  apellidos 
topográficos  de  este  país  son  tan  abun- 
dantes, y  en  particular  los  que  derivan 
del  variado  cultivo  á  que  se  prestan 
nuestras  tierras  meridionales. 

Si  el  Sr.  Vilanova  considera  que  los 
árboles  y  plantas,  el  cultivo  en  gene- 
ral, no  constituye  un  accidente  topográ- 
fico propiamente  dicho,  adopte  un  nom- 


bre que  abrace  á  toda  la  agrupación 
con  mayor  exactitud,  pero  debe  desis- 
tir en  mi  concepto  de  formar  distintas 
clases  entre  apellidos  que  tienen  un  mis- 
mo origen. 

Termino  con  dos  palabras  (y  pudie- 
ran escribirse  muchas)  acerca  de  la  par- 
tícula de. 

Es  general  la  opinión,  indicada  por 
el  Sr.  Vilanova,  de  que  esta  partícula 
acompaña  solo  á  los  apellidos  geográ- 
ficos no  adjetivados,  3'  aun  se  tiene  co- 
mo prueba  de  nobleza,  procedente  del 
feudo  ó  señorío,  que  se  gozó  sobre  de- 
terminada población. 

Si  recorremos  las  antiguas  escrituras 
hemos  de  hallar  también  la  partícula  de 
en  la  mayor  parte  de  los  apellidos  pa- 
tronímicos iudeclinados  y  en  casi  todos 
los  topográficos,  adquiriendo  el  con- 
vencimiento de  que  su  primitivo  y  ver- 
dadero origen  se  halla  en  la  construc- 
ción gramatical,  (o)  Fiister,  Macip,  Ba- 
llester,  Maestre,  Carhonell,  Mercader, 
Mut,  Blandí,  Eoig,  Frim,  Gras  y  Calvo, 
aparecen  sin  partícula  en  los  documen- 
tos mas  antiguo»;  auu  tratándose  de 
ppírsonas  muy  ilustres;  Perís,  Llopis, 
GoniíS,  SaiicJtis,  Ferrandls,  la  contienen 
implícitamente  en  su  diclinación  latina; 
los  patronímicos  indeclinados  aparecen 
en  la  forma  de  [f\U)  de  Marclt,  de  Polo, 
de  Andreii,  de  Estere,  de  Valero  y  de 
Vicent;  y  los  geográficos  y  topográficos 
ostentan  todo  el  lujo  de  partículas  y  ar- 
tículos necesarios  á  su  construcción:  de 
Barcelona,  de  Cerrera,  de  Tortosa,  de  la 
Vila,  del  Horta,  del  Mur,  deis  Valls,  des 
Molins,  de  les  Torres,  etc. 

Y  no  implica  este  origen  que  las  par- 


ió)    «De»  Artículo  que  publiqué  en  el  alma- 
1    naque  de  las  Provincias,    Año  1883,  pág.  222. 
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tículas  hayan  adquirido  porteriormente 
un  carácter  nobiliario  y  que  precedan 
hoy  día  [con  notoria  impropiedad  á  li- 
najes cualitativos  y  profesionales,  pues- 
to que  el  fenómeno  obedece  á  determi- 
nados esfuerzos,  hechos  para  contra- 
rrestar ese  aluvión  fatal  de  los  apelli- 
dos, que  sin  reconocer  rangos,  fortunas, 
carreras  y  prosperidades,  inunda  á  la 
sociedad  en  revuelto  torbellino,  y  re- 
parte entre  sus  distintas  clases  ciertas 
resonancias,  con  la  misma  indiscreción 
con  que  bautiza  á  los  individuos,  lla- 
mando á  los  gordos  Delgados,  Blancos  á 
los  morenos  y  Alegres  á  los  mas  caria- 
contecidos. 

José  Martínez  Aloy. 


LA  ESCLAVITUD  EN  VALENCIA. 


En  un  libro  infolio  ms.  letra  de  prin-  i 

cipios  del  siglo  XV,  titulado  Provísions  ! 

Beyals,  que  bajo  la  signatura  D.  5.  guar  i 

da  la  Universidad  de  Valencia,  se   ha-  | 

lia  el  siguiente  documento,  que  impor-  | 

ta  al  estudio  de  la  esclavitud  en  nuestro  i 

país,  cuya  particularidad   histórica  ca-  ¡ 

rece  aún  entre  nosotros  de  los  necesa-  ¡ 

ríos  exclarecimientos.  | 

"  Adjudicatio  quator  sarracenos  facta  2)er  ' 

loctinentis    hajuli  generalis   in   villa  \ 

Gandie  (sicj.  | 

Acó  es  translat  be  e  feelment  feit  j 

en  la  vila  de  Grandia  a  vint  e  set  dies  I 
de  febrer  anno  a  nativitate  domini  mil- 
lesimo  quadrugentisimo  décimo  pres  e 
treit  de  una  carta  publica  quen  prima 
fac  appar  sentencia  donada  por  lo  loc- 
tinent  de  batle  general  del  regne  de 
Valencia  de  la  tenor  e  continensa  infra 


seguent.  Noverint  universi  que  per  anno 
a  nativitate  domini  millesimo  quadru- 
gentisimo décimo  videlicet  in  die  inti- 
tulata  quintadecima  mensis  februaris. 
Constituit  en  presencifi  del  notari  e  tes- 
ti monis  dejus  dits  lo  honrrat  e  discret 
en  Bonanas  notari  cuitada  de  la  ciutat 
de  Valencia  com  a  loctinent  del  hono- 
rable mossen  Simo  miro  cavaller  con- 
seller  del  senyor  rey  e  batle  general  del 
regne  de  Valencia  segons  consta  de  la 
sua  locatenencia  ab  letra  patent  scripta 
en  paper  tosqua  subsignada  de  má  del 
dit  batle  general  e  sagellada  al  dors  de 
aquella  ab  lo  sagell  de  son  offici  en 
cera  bermella  emprentat  date  a  huit  de 
Janer  del  prop  mes  passat  havent  en 
aquella  píen  poder  segons  á  mi  notari 
e  scriba  consta  largament  en  les  coses 
dejus  scriptes  providents  stant  en  loch 
abte  e  convinent  dejus  la  vida  de  Gan- 
día pera  ajudgar,  Comparects  davant 
aquell  lo  honrrat  en  Johan  de  Luna 
dient  de  paraula  e  proposant  que  com 
deis  dits  quatre  moros  deis  quals  son 
stades  preses  confesions  per  el  dit  loc- 
tinent segons  en  preces  consta  sots  de- 
jus es  ell  en  persona  del  senyor  duch 
prega  al  dit  loctinent  aquells  esser  ajud- 
gats  al  dit  senyor  duch  de  bona  guerra. 
E  encontinent  lo  dit  honrrat  loctinent 
de  batle  general  vist  lo  dit  feit  mana 
traure  de  la  preso  Ahmet  Bencait  de 
Tunis  e  Fforvaig  Bencait  de  Fec  e  Aly 
Abdulhait  de  Bogia  e  Abdalla  moro  re- 
negat  de  Fec  e  ejits  aquells  en  julii 
estant  presos  e  a  ma  del  dit  loctinent 
e  cort  sua  presidentia  in  hunc  qui  se- 
quentia  modum  etc.  E  lo  dit  honrrat  loc- 
tinent de  batle  general  del  regne  de  Va- 
lencia vist  lo  present  feit  aut  acord  e 
delliberacio  sobre  aquell  ab  en   Johan 
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Carbonell  doctor  en  leis  loctinent  del 
honorable  mossen  domingo  masco  ase- 
sor ordinari  atenent  quels  dits  Alimet 
Bencait  de  Tunis  e  Fforvaig  Benyait  de 
Fec  e  Aly  Abdulhait  de  Bogia  e  Abda- 
Ila  moro  renegat  de  Fec  segons  appar 
per  les  confesions  son  de  térra  de  Bar- 
bería de  enemichs  del  senyor  rey  e  ana- 
ben  a  damnejar  e  guerrejar  vasalls  del 
dit  senyor  rey  e  per  conseguent  son 
stat  presos  de  bona  guerra.  Atenent 
etiam  que  son  stats  atrobats  en  poder 
del  molt  illustre  senyor  duch  de  Gan- 
día e  nols  demana  altre  que  lií  poguera 
haber  dret  en  aquells  sino  ell  com  cons- 
ta per  preces  que  alguns  que  pretenien 
haber  dret  en  aquells  han  trasportat  tot 
lur  dret  en  ell  per  taut  ab  lo  dít  locti- 
nent de  batle  geneial  declara  los  dits 
moros  essercatius  e  esser  stats  presos 
de  bona  guerra  e  esser  del  dít  senj'or 
duch.  Data  sententia  ín  villa  de  Gandía 
supradíctus  die  et  annus  est.  scílícet. 
VIII  Januarís  anno  m.°  cccc."  x.°" 

Del  protocolo  de  Francisco  Pérez  de 
CuUa,  que  se  custodia  en  el  archivo  pa- 
rroquial de  Pego,  hemos  recogido  esta 
curiosa  escritura,  que  traducimos  del 
latín  y  añadimos  aquí  á  la  anterior,  que 
nos  proporcionó  un  buen  amigo  de  Va- 
lencia. 

"Día  8  de  febrero  de  1521.  En  nom- 
bre de  Dios  y  con  su  divina  gracia, 
amen.  Sepan  todos  como  j'o  Juan  de  la 
Torre,  caballero  del  hábito  de  Santiago 
de  la  Espada,  habitador  de  la  villa  de 
Gandía,  por  amor  y  reverencia  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  de  su  divina  ma- 
dre y  en  remuneración  de  los  servicios 
á  mi  hechos  y  que  no  cesa  de  hacerme 
cada  día  Azmet,  moro  del  lugar  de  Bo- 
na. del  reino  de  Berbería,  esclavo  mío, 


uno  de  aquellos  que  por  el  Ilustre  Don 
Juan  de  Borja,  Duque  y  Señor  al  presen- 
te de  la  villa  de  Gandía,  fué  cogido  en 
una  embarcación  cerca  del  valle  de  Al- 
fandech;  á  sabiendas  y  gratuitamente 
por  este  público  instrumento,  valedero 
en  todos  los  tiempos  futuros  y  que  ni  en 
todo  ni  en  parte  ha  de  ser  violado  ó  re- 
vocado, libro  á  tí  dicho  Azmet.  presen- 
te y  aceptante,  de  dicha  cautívíad  en 
que  ahora  estás  y  estabas  ligado  y 
obligado  antes  de  otorgarse  este  docu- 
mento; dándote  libertad  y  franqueza, 
quitándote  del  derecho  y  dominio  del 
patronato  y  de  cualquier  otra  servidum- 
bre con  que  fueras  tenido  y  obligado 
ahora  y  en  tiempo  pasado,  sin  ningu- 
na retención  y  condición,  restituyéndo- 
te á  las  condiciones  del  nacimiento  pri- 
mitivo de  ingenuidad  con  que  todos  los 
hombres  nacían  libres  y  en  que  el  yu- 
go de  la  cautividad  aun  no  era  conocí- 
do.  Así,  pues,  desde  hoy  en  adelante, 
sin  ningún  impedimento  mío  ni  de  los 
míos,  podrás  ir  }'  venir  adonde  quieras 
y  por  donde  quieras;  y  también  contra- 
tar, pactar,  testar  y  disponer  y  ejercer 
todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  las 
personas  libres  pueden  hacer,  removido 
todo  impedimento,  según  tu  libre  vo- 
luntad; intervenir  activa  y  pasivamen- 
te en  juicio,  como,  cuando  y  cuantas  ve- 
ces quisieres,  como  sí  nunca  hubieses 
sido  esclavo  ó  cautivo,  sino  como  te  co- 
rresponde siendo  tui  juris  y  como  los 
ciudadanos  romanos  lo  pueden  y  deben 
hacer;  mandando  cancelar  cualquier  do- 
cumento en  que  aparezca  que  tu  fueres 
mi  cautivo,  en  tal  manera,  que  ni  á  mi 
ni  á  los  míos  pueda  ya  aprovecharnos, 
ni  á  tí  y  á  los  tuyos  obstar  en  manera 
alguna  ó  dañar;  prometiendo  y  pactan- 


238 


EL  ARCHIVO. 


do  de  buena  fé  contigo  y  con  los  tuy.os, 
que  todas  estas  cosas  y  cada  una  de  ellas 
siempre  las  tendré  por  ratas,  gratas, 
válidas  y  firmes,  y  que  inolvidablemen- 
te las  observaré,  no  permitiendo  en  ma- 
nera alguna  que  se  contravenga  abier- 
ta ú  ocultamente,  por  razón,  caso  ó  cau- 
sa alguna:  y  para  que  todas  estas  cosas 
tengan  su  efecto  seguro  y  se  cumplan, 
obligo  á  tí  y  á  los  tuyos  todos  y  cada  uno 
de  mis  bienes  y  derechos,  muebles  é 
inmuebles,  privilegiados  y  no  privile- 
giados, habidos  y  por  haber.  Hecho  en 
Gandía  á  8  de  Febrero  de  1521.  Sigfno 
de  mi  Juan  de  la  Torre  ya  dicho,  quien 
esto  apruebo,  concedo  y  firmo.  Testigos 
son  el  Magnífico  Miguel  Juan  Marto- 
rell,  caballero  de  la  ciudad  de  Valencia 
residente  en  Gandía  y  Abrahim  Plan- 
chet  moro  del  lugar  de  Beniarjó." 

Aunque  el  siguiente  documento  no 
se  refiere  propiamente  al  título  que  en- 
cabeza estas  líneas,  creemos  que  no  di- 
sonará á  continuación  de  los  dos  que 
preceden,  pues  viene  á  ser  un  caso  de 
esclavitud  ilegal.  Está  sacado  de  un  bo- 
rrador de  protocolo  en  que  no  consta  el 
nombre  del  notario  autorizante,  y  se  cus- 
todia en  el  archivo  parroquial  de  Pego. 

"Die  xij  januarij  MDCX.— Cristoíbl 
moreno  natural  de  lorca  atrobat  en  pe- 
go soldat  de  la  companya  do  don  San- 
cho de  luna  y  rojas  mestre  de  camp  del 
ters  de  napols  ates  que  damia  moque- 
dem  moro  al  tems  de  la  embarcasio  do- 
na a  ell  dit  cristofol  moreno  una  filia 
de  aquell  nomenada  maria  anna  de 
edad  de  any  y  mig  poch  mes  ó  mejs 
pera  que  encaminas  en  la  santa  fe  cató- 
lica y  en  remuneracio  de  aquesta  cari- 
tat  lo  servís  durant  sa  vida  y  ell  ara  per 
los  respectes   a  ell  ben  vists  confiat  de 


berthomeu  piera  menor  de  pego  habita- 
dor que  encaminas  a  dita  maria  anna, 
moqueddem  para  que  la  encamine  en  la 
santa  fe  católica  y  en  remuneracio  de 
sa  caritat  3'  obra  pia  aquella  lo  servixca 
a  d aquell  y  a  sa  familia  y  sos  successors 
actum  pego.  Testes...  corts  y  moss.  Vi- 
cent  Corts." 

MISCELÁNEA. 

Mazmodinas  y  Morahatines. — Maz- 
modina,  mozmudina,  macomutina,  ma- 
comudina,  masumatina,  massabitiua, 
marmutina,  mascordina  etc.,  en  Eguí— 
laz  y  Du-Cange.  Según  el  primero, 
•'moneda  antigua  de  oro.  De  ,^-*.^'» 
mari)wdíj  adj.  de  Macmuda,  nombre  de 
la  tribu  berberisca  á  que  pertenecían 
los  Almohades.  Doz5^ 

Morabatin,  maraviquino,  maravitino, 
maravidi,  etc.  De  ^^^j^  marahiU,  forma 
vulgar  aráb.  —  granadina  por  morahiti, 
adj.  formado  del  nombre  de  los  prínci- 
pes de  la  dinastía  de  los  Almorávides 
.^.kji  ,.Ji  j  para  designar  los  dinares  6 
monedas  de  oro,  acuñadas  por  aquellos 
régulos.  El  maravedí  con  el  trascurso 
del  tiempo  vino  á  significar  también  las 
monedas  de  plata  y  de  cobre.   Eguílaz. 

Los  textos  legales  de  los  fueros,  refe- 
rentes á  estas  monedas,  son  los  siguien- 
tes: 

Aur.  op.  fol.  IX.  ordena  D.  Jaime  I. 
en  1247,  quod  unus  morabatinus  alfon- 
sinus  detur  et  accipiatur  pro  vj  solidis 
realibus.  Et  una  mazmodina  iacifia  pro 
quatuor  solidis  realium.  Et  una  macmo- 
dina  contrafacta  pro  tribus  solidis  vj 
denaris  realium. 

El  mismo  rey  en  los  Fiirs,  lib.  IX, 
rubr.  XXXIII.  fur  I.  dice:  Negu  no  re- 
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buigmorabatí,  o  mazmodina  sino  serán 
fruuts,  o  appedacats,  e  de  menor  pes,  o 
de  mal,  o  dauol  aur. 

El  rey  D.  Pedro  I.  de  Valencia  en 
1283  establece  (lib.  IIII.  riibr.  xxiij, 
fur  vj.)  lo  siguiente:  Qaod  pro  moraba- 
tino  censuali  solvantur  tautum  nouem 
solidi  regalium,  et  pro  mazmodina  cen- 
suali  septem  solidi  eiusdem  monetse. 

Entre  los  documentos  que  cita  Du- 
Cange,  se  lee  Maymondins  de  or  valían 
dos  Beals  Castelans,  y  dos  diners  Va- 
lencians:  después,  centum  Müsumatinis 
computandis  pro  marcha  auri. 

Respecto  á  los  Morabatines  aduce 
textos,  que  dicen:  Marahatiní  auri  pro- 
batien  1104. — Oboli  sen  Marhotini  aitreí. 
— Marhotin  d'  or. —  Unum  Morábetinum 
quinqué  solidos  hene  valentem.-Per  200 
unces  d'  or  de  Valencia  qui  son  400  Mo- 
rahotins.  En  otro  lugar:  Morahatinus,  de 
quo  in  Usaticis  mentio  fit,  valet  4  solidos 
moneÜB  Barcinonensis  de  temo. 

¿Como  puede  creerse  que  dichas  mo- 
nedas fuesen  de  oro  y  pesasen  solo  tres, 
cuatro  y  hasta  siete  sueldos  valencianos, 
ó  sea  menos  de  cinco  reales? 

Las  monedas  de  oro  que  acuñaron  los 
almorávides  y  almohades  todas  tienen 
más  valor,  según  se  puede  ver  en  el  tra- 
tado de  Numismática  arábigo-española 
de  Codera.  La  calificación  de  Jusefina 
atribuida  á  la  mazmodina  se  compren- 
de entre  las  monedas  almorávides,  pues 
el  primer  emir  fué  lucuf;  pero  la  califi- 
cación de  alfonsinas  me  parece  que  está 
por  explicar. — V.  el  Repartimiento^  313 
y  3]'±  para  las  primeras  y  214  y  486 
para  las  segundas,  con  la  condición  de 
honi  auri  et  justi  ponderis. 

No  hay  duda  que  también  había  mo- 
rabatines de  plata,  que  llamaban  alfon- 


sinos  ó  blancos. — V.  Dice.  Academia.— 
y.  Boix.  His.  Val.,  Tom.  L  Ap. 

El  baño  de  Zarieb. — Un  ilustado  sus- 
critor,  que  ha  hecho  estudios  muy  de- 
tenidos sobre  indumentaria,  dos  advier- 
te, que  "en  la  frase  ballestas  de  paja  de- 
be haber  error  de  pluma,  pues  sin  duda 
hubo  de  escribirse  ballestas  de  caja,  de- 
terminativo con  que  se  diferenciaba  la 
ballesta  de  fuste  del  arco,  que  fué  la 
ballesta  llana,  muy  usadas  ambas  por 
moros  y  moriscos.  La  toca  de  que  se 
habla  mas  adelante,  refiriéndose  á  un 
hombre,  es  el-mizar  ó  almayzar.  y  los  al' 
corques  no  son  zapatos  propiamente, 
sino  chapines^  como  indica  su  etimolo- 
gía de  la  palabra  al-korJx-,  el  corcho.  El 
signac,  á  que  llama  sohuac  Damnas  en 
una  de  sus  obras  sobre  la  Argelia,  no 
es  la  corteza  del  nogal,  sino  un  arbusto 
aromático,  cuyas  ramitas  aun  suelen 
poner  se, las  moras  en  la  boca  para  per- 
fumar el  aliento  y  enrojecer  los  labios." 

Hemos  acudido  al  texto  aljamiado  y 

leemos  ^J^i  y  no  ^f-' ;  así  está  trascri- 
to (1).  La  diferen3Ía  en  los  trazados  es 
insignificante  en  los  caracteres  arábigos 
y  es  fácil  que  el  copista  morisco  se 
equivocase,  pues  menos  diferencia  exis- 
te entre  la  f  y  la  ?,  que  entre  la  p  y  la  c. 

LOS  FASTOS  VALENTINOS. 

Actequefeti  el  Estamefit  Milita/'- 
— Considerades  les  coses  contengudes 
en  los  tres  Reals  Decrets  llegits  en  lo 
present  Estament  per  los  tratadors  de 
les  presentes  Corts  son  les  seguents: 
Inseratur:  Y  considerat  que  de  aquells 


(1)    Véase  lapág.  159,  nota  (7). 
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se  deprenen  que  es  cabal  voluntad  y 
gust  de  S.  M.  que  se  li  fasa  en  les  Corts 
lo  servisi  infrascrit;  per  co  et  alias  tots 
concordament,  et  uemine  discrepante 
deposant  son  dictamen  y  enteniment  y 
postrantlo  ais  Reals  Peus  de  S.  M.  pres- 
tantli  com  fidelisims  vasalls  la  deguda 
obediencia,  Prosehixen,  Deliberen  y 
Determinen  que  per  servici  ordinari  y 
extraordinari  de  les  ditespresents  Corts 
se  li  donen  á  S.  M.  un  millo  setsents 
huitanta  y  dos  mil  Lliures  moneda 
Reals  de  Valencia,  o  la  mitat  de  la  can- 
titat  ab  que  servirá  á  S.  M.  lo  Regne 
de  Aragó  si  acas  la  mitat  de  lo  que  im- 
portará lo  servici  que  fará  Aragó  será 
meyns  cantitat  que  la  susodita.  La  cual 
se  pague  en  la  forma  y  per  medi  deis 
expedients,que  apres deliberarán  en  mo- 
neda corrible  del  Regne  de  Valencia: 
en  lo  cual  servici  bajen  de  contribuir 
les  Persones  Eclesiastiques  y  los  del 
Bras  Real  ab  igualdat  conforme  los  ex- 
pedients  deliberadors,  y  que  la  exacció 
de  dita  cantitat  no  se  encontré  ab  los 
furs,  privilegis,  usos  y  bons  costums  de 
dit  Regne,  y  per  rabo  déla  present  Pro- 
visió  ningún  Regnicol  deis  que  ban 
de  contribuir  en  dit  servici  estiga  obli- 
gat  á  pagar  mes  cantitat,  que  aquella, 
que  si  le  señalará  per  medi  de  cualse- 
vol  arbitri  y  expedient,  que  prenga  per 
la  paga  de  dit  servici. 

Tercer  paper  rubricat  de  la  ma  de  S. 
M.  que  embiá  ais  tratadora  de  corts  de 
son  Regne  de  Valencia  en  Monzó  á  9 
de  Mars  de  1626:  els  cuals  dits  trata- 
dors  donaren  el  Estament  Militar,. 

"Hanme  dicho,  que  se  quieren  poner 
condiciones  en  mi  servicio  en  este  ne- 
gocio, que  he  propuesto;  y  he  menester 
que  advirtáis,  que  para  mi  no  será  ser- 


vicio ninguno  que  sea  condicional." 

Décima  que  ixqué  el  dia  que  fonch 
venut  el  Estament  Militar. 

Aqui  yace  un  reino  entero 
Que  en  lo  alto  no  tuvo  igual, 
Enfermó  de  leal 

Y  murió  de  mal  primero. 
Vendióle  el  de  Olocau  ñero. 
El  Eclesiástico  le  hirió. 

El  Jurado  lo  mató. 

Los  ministros  le  amortajaron. 

Caballeros  le  llevaron 

Y  Oliveros  le  enterró. 

Any  1628.  En  este  any  disapte  á  2 
de  Setembre  es  feren  les  festes  en  esta 
ciutat  de  Valencia  á  la  canonizado  de 
Sta  Isabel,  Reyna  de  Portugal. 

Virrey. — En  este  any  á  2  de  Giner 
jura  de  Virrey  D.  Luis  Fajardo  de  Re- 
quesens  y  Suñega,  Marqués  de  Los  Ve- 
les y  de  Molina. 

Any  1629.  En  este  any  se  furtá  del 
convent  de  la  Vila  de  Sueca  la  caixeta 
del  SS.  Sacrament,  y  ab  dilijencies  se 
trobá  el  agresor,  el  que  se  castiga;  y  en 
Valencia  es  feren  festes  en  Processo 
general  de  Gracies. 

En  este  any  á  2  de  Setembre  se  feren 
lestes  y  processo  general  per  la  Cano- 
nizado del  Gran  Pare  y  Patriarca  St. 
Pere  Nolasco,  fundador  del  Real  y  Mi- 
litar Orde  de  N.  S.  de  la  Merce,  reden- 
ció  de  cautius  cristians. 

Any  1630.  En  este  any  divendres 
á  25  de  Giner  se  feren  festes  per  rahó 
del  rotulo  del  Sr.  D.  Juan  de  Ribera 
Arzobispo  de  Valencia. 

Any  1632.  En  este  any  torna  á  ju- 
rar de  Virrey  á  4  de  Giner  D.  Luis  Fa- 
jardo de  Requesens  y  Suñega,  Marqués 
de  los  Veles. 


^  fI   ^^'^^  ^^T  ^^T^i 


REVISTA    DE    CIENCIAS    HISTÓRICAS 

DIRECTOR 


rRKSBlTiCRO. 


TOMO  III. 


Denia.— Julio,  18S9. 


CUADERNO  XI. 


etimología  de  alicante. 


Mucho  se  lia  escrito  sobre  el  nombre 
romano  de  Alicante,  sin  que  hasta  Lu- 
miares  se  haya  vislumbrado  la  verdad. 
En  estas  cuestionas  suele  la  fortuna  dar 
la  i'azón  á  quién  acaso  las  ha3'a  es<"udia- 
do  menos,  pero  que,  con  la  base  de  un 
nuevo  descubrimiento,  tiene  la  seguri- 
dad de  que  los  menos  afortunados  care- 
cían. Cuando  falta  este  dato  fijo,  no  hay 
más  remedio  que  buscar  hipótesis  en  los 
geógrafos  antiguos,  en  ediciones  mu- 
chas veces  incorrectas;  estudiar  las  le- 
yes bajo  las  cuales  los  nombres  se  han 
corrompido  y  alterado,  al  pasar  de  un 
idioma  á  otro,  y  de  deducción  en  deduc- 
ción, llegar  hasta  la  más  acertada  con- 
secuencia, con  peligro  de  que  ocuira 
aquí  lo  que,  dicen,  sucede  en  algunas 
operaciones  quirúrgicas:  una  irregula- 
ridad ó  anomalía  orgánica,  es  causa  á 
veces  de  deplorable  error;  la  equivoca- 
ción de  un  copista,  una  anomalía  foné- 
tica, en  un  caso  concreto,  pueden  traer 
consigo  una consecuenciadisparatada.  Al 
camino  mas  seguro  ¡mra  el  estudio  de  una 
etimología,  creemos,  pues,  que  es  el  sentar 
2)rimero  históricamente  las  formas  de  la 
jmlahra.  Si  conseguimos  ésto,  queda  fá- 
cil la  hipótesis  etimológica;  si   carece- 

TOMO    III. 


mos  de  datos  para  fijar  la  historia  de 
la  palabra,  es  preciso  que  la  prueba  sea 
plena,  conformándose  con  todos  los  cá- 
nones lingüísticos. 

La  palabra  Alicante  tiene,  por  fortu- 
na, su  historia;  vamos,  pues,  á  fijarla, 
para  intentar  luego  su  estudio  etimoló- 
gico. No  es  menester  explicar,  que  Alí- 
ca7ite  en  castellano  y  Alacant  en  el  vul- 
gar modo  de  pronunciar  ahora  estapa- 
labra  en  la  misma  ciudad,  en  todo  el 
reino  de  Valencia,  en  Cataluña  y  hasta 
en  Mallorca,  es  una  misma  población. 
Ya  en  la  Crónica  del  Conquistador  en- 
contramos '^pág.  339  y  42.5  ed.  Aguiló) 
Alacant,  lo  propio  que  ocurre  en  los 
Fitrs.  Muchos  pronuncian  aún  Lacant. 
suprimiendo  la  a,  forma  afija  del  artí- 
culo arábigo.  A  pesar  de  ésto,  la  forma 
adjetiva  valenciana  es  alicantí  y  no  ala- 
cantí,  acercándose  más  á  la  transcrip- 
ción adoptada  por  los  castellanos:  esta 
forma  adjetiva  abunda  en  el  libro  del 
Repart'nniento,  donde  la  vemos  usada 
en  ¡lalenci,  riiorheterl,  xixoni  etc.,  ó  con 
el  artículo  en  alcortoví,  elxurrioní,  axa- 
tiví  etc. 

Nuestros  moros,  según  Edrisi  y  otros 

autores,  esciibían  este  nombre  yJ^¡-J 
(Lacant).  "La  vocal  de  la  iiltima  letra 
no  la  he  podido  ver  mos  dice  un  repu- 

31. 
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tado  arabista  pero  es  iudiferente,  por- 
que en  lenguaje  hablado  siempre  se  su- 
prime; nos  resulta,  pues,  Lacantr  En 
los  códices  arábigos  pocas  veces  se  en- 
cuentran las  mociones  ó  vocales,  5'  aun 
dicü  Eguilaz  (Estudio  sobre  el  valor  de 
de  las  letras  arábigas,  pág.  79)  que  con- 
vienen los  gramáticos,  teniendo  en 
cuenta  la  variedad  fónica  de  las  mocio- 
nes en  los  diferentes  dialectos  habla- 
dos, en  la  dificultad  de  fijar  con  ente- 
ra exactitud  su  peculiar  fuerza  y  soni- 
do; porque  es  de  saber,  que  á  vece?,  una 
misma  moción,  en  an  mismo  vocablo, 
aparece  con  interpretaciones  completa- 
mente diversas."  La  misma  dificultad 
que  existe  desde  el  árabe  al  español,  re- 
sulta de  éste,  del  latín  y  de  los  otros 
idiomas  al  árabe,  y  por  consiguiente,  no 
hemos  de  tomar  como  datos  mas  que  las 
consonantes,  que  en  nuestro  caso  son 
Lcnt. 

Busquemos  ahora  el  nombre  latino 
de  Alicante,  pues  no  debió  tener  otro 
abolengo  el  que  los  árabes  le  aplicaron, 
extraño  á  su  gramática  y  á  la  forma  tri- 
lítera  de  sus  nombres.  No  hay  duda  en 
que,  al  entrar  los  moros  en  España,  se 
conservaba  bastante  completa  la  nomen- 
clatura romana,  procedente  en  gran  par- 
te de  los  aborígenes,  que  la  impusieron 
á  sus  ciudades,  montes  y  ríos.  Buscan- 
do en  los  antiguos  geógrafos  latinos 
los  nombres  de  las  poblaciones  de  la 
Contestania,  donde  Alicante  tiene  su 
asiento,  no  cabe  aplicarle  el  de  lllici, 
ni  el  de  .1  lona  y  tampoco  el  de  Honos- 
ca,  ni  otro  alguno  mas  que  el  de  Lucen- 
tum,  pues  si  haciendo  caso  omiso  de  sus 
vocales  y  de  su  terminación,  tomamos 
solo  sus  consonantes  radicales,  nos  re- 
sultará Lcnt,  las  mismas  justamente 


''  del  nombre  arábigo.  Tenemos,  pues, 
que  en  LaCaNT  y  LnCeNTum  son 
iguales. 

Esta  rigurosa  consecuencia,  suminis- 
trada por  la  ciencia  filológica,  es  una 
verdad  histórica  además.  Hace  muchos 

;    años  que   conservaba  en   su  poder  esta 

■  I  prueba  el  entusiasta  alicantino  D.  Joa- 
"  quín  de  Rojas,  sin  que  nadie  se  hubie- 
se fijado  en  el  documento,  que  la  con- 
signa de  un  modo  indubitable.  El  pasa- 
do año  tuvimos  la  fortuna  de  visitar  las 
curiosidades  que  ha  reunido  en  su  ga- 
binete, donde   se  hermana  el  arte   con 

■  las  letras.  Además  de  un  rico  manuscri- 
to lemosín  de  historia  siciliana,  único 
en  su  clase,  llamó  nuestra  atención  una 

:^  pequeña  inscripción  romana,  mutilada 
:  é  incompleta,  pero  joj'a  preciosa  y  da- 
to histórico  de  inapreciable  valor:  ape- 
nas tiene  aquel  ¡cedazo  de  mármol,  ro- 
to por  la  mitad  0.20  X  0.L5  m.  y  su  grue- 
so unos  0.03  m. 

Xo  contentos  con  lo  que  creíamos  ver 
en  este  texto  epigráfico,  y  deseando  se- 
guridad completa  en  su  interpretación, 
acudimos  al  eminente  epigrafista  P.  Fi- 
del Fita,  quién  la  consultó  con  sus  com- 
pañeros de  la  Eeal  Academia  de  la  His- 
toria; mandamos  calcos  al  sabio  alemán 
Mr.    Emilio  Hübner.  coleccionador   de 
la    epigrafía    romano-española:    todos 
convienen  en    que  esta  inscripción  re- 
suelve la  cuestión  propuesta.   A  conti- 
tiuuación  la  transcribimos   fielmente, 
poniéndole   los  suplementos  suminis- 
'■■'   trados  por  el  P.  Fita,   ad virtiendo,  pa- 
j   ra  que  no  se  vuelva  á  equivocar  algún 
1   quisquilloso  anticuario^  que  lo  suplido 
I  vá  en  cursiva. 

;i        Hemos  de  advertir,  que  en  el  origi- 
¡j  ual  aun  queda  un   pedazo    de  la  T.   de 


EL  ARCHIVO. 


243 


Lucentum  en  esta  forma  "  que  no  cabe 
proceder  de  otra  letra.  En  el  grabado 
falta  este  detalle  y  el  trozo  inferior  de  la 


L  inicial  de  la  misma  palabra.  Su  re- 
producción con  las  salvedades  que  se 
indican,  es  ésta: 


Dice,  pues,  así,  resueltos   los   nexos: 

Impp.  Caess.  M.  Aur.  AníONINVS  •  L  -  Ael 
Aurel.  Commodvs  (?)  AVGG-GER-SAR  mat 
MunicipfesJ.       ilíwNIClPlI  •  LVCENT¿/i¿ 

La  traducción,  con  estos  suplemen- 
tos, resulta  ser  así:  [.os  Emj^eradores 
Césares,  Marco  Anrelio  .-lí^íonino,  Jjucio 
Elio  Aurelio  Cóíuniodo,  Augustos  Ger- 
mánicos, Sár/?¿aías,  ciudadanos  del  Mu- 
nicipio  lucentiwo.  No  puede  caber  du- 
da de  que  se  puso  esta  inscricipción  en 
Lucentum,  pues  por  éso  se  hace  cons- 
tar el  honor  que  recibía  de  los  Empera- 
dores este  municipio.  También  es  lógi- 


co deducir,  que  Lucentum  estaba  donde 
la  misma  inscripción,  ó  no  m.uy  lejos, 
pues  fué  encontrada  en  los  Antigones, 
cerca  de  la  moderna  Alicante.  Como  no 
pretendemos  fijar  el  sitio  de  la  antigua 
ciudad,  sino  la  etimología  de  su  nom- 
bre y  la  edentidad  del  primitivo  con  el 
actual,  nos  basta  sentar  estos  datos,  que 
demuestran  no  ser  necesario  reducir  su 
situación  al  cabo  de  las  Huertas.  Tam- 
poco disputaremos  sobre  lo  apropiado 
de  los  suplementos,  ni  nos  atrevería- 
mos á  defenderlos  todo,  particularmen- 
te la  palabra  Munici(pes)^  pues  nosbas- 
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ta  con  que  no  ofrezca  dada  algaua  la  in- 
terpretación de  ))¿«NICIPir  .  LVCEN- 
Tm/,  que  es  el  argainento  Aquiles  de 
la  cuestión. 

Este  nombre  de  Lucentum  suena  ya 
en  Plinio  (3,  3, 19,  20)  diciendo  que  era 
de  latinos.  Mela  {2,  6,  6)  le  llama  Lu- 
CENTiA.  Ptolomeo  después  de  los  ante- 
riores geógrafos,  escribe  Ao'j/.£v':ov.  y  el 
Ravennate  Lucentes.  Los  anteceden- 
tes y  consiguientes  nos  obligan  á  creer 
que  es  una  misma  la  población  á  que  se 
atribuyen  estos  nombres,  diferentes  en 
su  forma,  pero  idénticos  en  su  significa- 
do, que  más  claro  veremos  después  por 
lo  que  vamos  á  decir. 

Naturalmente,  cuanto  más  nos  aleja- 
mos, menos  datos  tenemos  en  que  apo- 
yarnos: no  es  extraño,  pues  la  luz  dis- 
minuye con  la  distancia.  Sin  embargo 
por  lo  visto  hasta  ahora,  la  igualdad  del 
nombre  árabe  y  la  del  valenciano  nos 
han  identificado  k  Alicante  con  Lacant, 
y  el  testimonio  epigráfico,  que  hemos 
aducido,  nos  asegura  la  procedencia  de 
este  nombre  del  latino  LucentiDn;  para 
completar  el  estudio  nos  falta  solo  el 
nombre  griego.  La  dificultad  aquí  au- 
menta, pues  llanamente  hemos  de  con- 
fesar, que  no  tiene  éste  tan  gran  com- 
pulsa como  el  latino,  si  bien  reúne  ta- 
les circunstancias,  que  creemos  poderle 
"unir,  como  eslabón  final,  á  la  cadena 
que  forman  los  anteriores. 

Refiere  Diodoro  (2,  5,  14,  la  muerte 
de  Hamílcar  en  el  año  a.  Cbr.  229,  en 
un  lugar  llamado  Axpa  asuxti,  no  lejos  de 
otra  población  nombrada  'EXtx-ó.  Cree 
con  fundamento  Hübner  (C.  I.  L.  tom. 
II,  pág.  479),  que  éstas  poblaciones  son 
Alicante  la  Acra  leulcc  y  Elche  la  Eliké. 
Aquella  es  nombrada  quince  años  des- 


pués por  Livio,  (20,  40, 1-6.)  Castrum 
Alhum,  lugar  célebre  por  la  muerte  del 
grande  Hamílcar,  donde  Publio  Esci- 
pión  puso  su  campamento  y  cuyo  cas- 
tillo fortificó.  La  cercanía  de  Elche,  el 
tener  castillo  inexpugnable,  el  llamarse 
axpa  Xaux-TÍ,  (castillo,  roca  ó  peñasco  blan- 
co) todo  conviene  a  Alicante.  Más  aún, 
la  palabra  Xsuxií,  acusativo  asu-/.tiv  (Leu- 
kén),  creemos  que  sirvió  á  los  latinos 
para  su  Litcentuní,  contrayendo  el  dip- 
tongo, como  vemos  escrito  en  inscrip- 
ciones, íoudex  por  judex,  coiiraierunt 
por  curaverunt.  Hoy  día  está  demos- 
trado, que  los  latinos  desconocían  la  c 
suave,  pues  le  daban  el  sonido  de  la  y-, 
ó  sea  la  A'  griega.  Hasta  la  circunstancia 
de  poner  algún  autor  castrum  altum  en 
vez  de  aUrnrn,  coincide  con  Alicante, 
cuyo  castillo  es  efectivamente  alto^  al 
mismo  tiempo  que  blanco. 

La  tradición  ha  conservado  hasta  hoy, 
aplicado  á  la  roca  sobre  que  está  el  cas- 
tillo, un  nombre  que  nos  demuestra  lo 
mismo,  viniendo  á  ser  otro  argumento 
en  apoyo  de  las  conclusiones  anteriores; 
llámale  Benacantil.  De  dos  partes  cons- 
ta esta  palabra:  Ben  ó  Beni  y  Acantil  6 
Cantil.  El  Ben  está  aqui  por  Pen  6  Pen- 
na,  peña,  roca  en  bajo  latín,  proceden- 
te del  bretón.  Como  los  árabes  no  co- 
nocían la  2),  usaban  de  la  h.  En  el  libro 
del  Repartimiento  se  vé  transcrito  por 
esta  razón,  Beniáguila  y  Pennágaila, 
Benicadell  y  Pennacadell.  En  la  segun- 
da parte  de  la  palabra,  ó  sea  en  Acan- 
tila no  vemos  mas  que  una  trasposición 
de  Lacanü,  al  modo  que  el  vulgo  dice, 
aliga  en  vez  de  águila.  Esto  nos  prueba, 
que  Alicante  ha  tomado  de  su  castillo 
el  nombre  primitivo,  en  tiempo  de  los 
griegos,  de  los  romanos  y  de  los  árabes, 
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y  aun  ahora  lo  couserva  su  llanca  for- 
taleza. 

Pero  es  el  caso,  que  ni  Luceutum,  ni 
Lucentia,  tienen   significado  de  hlanco, 
auuqiio   es  verdad,    que  lo  blanco  es  lo 
que  más  se  divisa,  y  el  castillo  de  Ali-   ¡i 
cante,  por  su  color  y  por  su  altura,  h(ce   j 
desde    lejos.    Hemos  registrado  varios   | 
diccionarios  griegos,   y  entre   ellos  el   [ 
Grec-Frangais  par  J.  Planche  y  el  Le- 
xicón Graeco-latiiium,  Basileae    M.   D^ 
XLIII,  que  dan  á  la  palabra  griega  en 
cuestión,  Leu.]:é.  el  significado  de  hlan- 
che,  claire.   En  esta  última  acepción  la 
tomaron  los  latinos,  cuando  la  llamaron 
Lncentiuii. 

No  es  aquí  nuestro  propósito  señalar 
el  sitio  de  la  ciudad  antigua,  y  sí  solo 
la  etimología  de  su  nombre,  haciendo 
su  historia.  De  lo  dicho  se  deduce,  sin 
embargo,  que  el  municipio  lucentino 
estaba  á  la  sombra  de  su  blanco  castillo. 

Roque  Chabas. 

EN  JUSTA  DEFENSA. 

Habrán  observado  nuestros  lectores, 
que  en  el  anterior  artículo  no  hemos 
citado  ningún  autor  contemporáneo,  ni 
hemos  descendido  á  polémica  alguna: 
sencillamente  hemos  ardido  nuestra  te- 
la y  la  presentamos  tal  cual  aparecía 
su  factura.  Hacer  otra  cosa  sin  necesi- 
dad urgente,  nos  semejabalabor  de  Pe- 
nélope,  que  no  venía  al  caso,  pues  no 
necesitábamos  hacer  falsos  alardes,  ni 
escaramuzas  inútiles  para  llegar  á  po- 
ner la  bandera  en  la  torre  del  homenaje. 

Pero  he  aquí  que,  después  de  un  lar- 
go viaje,  cuando  creíamos  que  nadie  se 
acordaba  de  nosotros  ni  de  nuestro  ar- 


tículo Etimología  de  Alicante,  que  vio  la 
luz  en  El  Cuarto  Centenario  de  la  Scui- 
tísima  Faz,  en  31  de  Mayo,  encontra- 
mos al  regreso  que  en  La  Tarde  de  Ali- 
cante del  15  de  Junio,  con  el  título  de 
Aclaración,  aparecía  suscrito  por  D,  F. 
Papí  un  artículo,  que  en  vez  de  aclarar 
embrollay  quiere  ser  vindicación  de  car- 
gos, que  no  aparecen  en  dicho  nuestro 
artículo.  Para  que  no  se  nos  pueda  ta- 
char de  parciales  vamos  á  copiarlo  ín- 
tegro, con  su  misma  ortografía;  después 
diremos  en  descargo  lo  conveniente. 
Dice  así: 

"ACLARACIÓN. 

El  Presbítero  de  Denia  D.  Roque 
Chabas,  ha  publicado  un  artículo  titu- 
lado "Etimología  de  Alicante",  en  el 
cual  dice  que  hemos  equivocado  las  pa- 
labras suplidas  por  el  P.  Fita  para  la 
interpretación  de  una  inscripción  con- 
signada en  una  lápida,  de  la  que  se  en- 
contraron dos  trozos  en  los  Antigones. 

Seguros  estamos  que  cuantos  se  hu- 
bieran ocupado  del  asunto,  lo  hubieran 
comprendido  igualmente  que  nosotros, 
pues  el  diario  local,  que  reprodujo  el 
esteuso  suelto  de  El  Aechivo,  insertó 
la  inscripción  tal  como  se  verá  á  con- 
tinuación. 

Se  lee  en  dicho  suelto: 

"Dice  así,  supliendo  lo  que  falta: 

Impp.  caers  m.  antoninus.  L.  ad.  aiirel. 
coni  modas.  Avgg.  Ger  Sar,  municip. 
municip.  Lucent. 

Visto  y  examinado  lo  anterior,  se 
convendrá,  procediendo  de  buena  fé, 
en  que  hay  mas  que  sobrados  motivos 
para  creer  y  aceptar  sin  ningún  género 
de  duda  que  cuanto    vá  en  cursiva  no 
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debe  ser  lo  suplido.  Además  no  estando 
el  repetido  suelto,  en  el  punto  á  que 
nos  contraemos,  redactado  con  la  clari- 
dad debida,  deja  al  lector  el  ímprobo 
trabajo  de  acertar  cuales  son  las  pala- 
bras ó  fragmentos  de  ellas,  que  apare- 
cen en  dichos  dos  trozos  y  cuales  las 
suplidas. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  Avgg. 
Ger.  Sar,  nicip.  Lucent,  eran  suplidos, 
porque  con  solo  su  auxilio,  ni  el  P.  Fi- 
ta, ni  quien  sepa  mas  que  este  acadé- 
mico, puede  por  deducción  completar 
la  inscripción  de  que  se  trata. 

Y  abora  preguntamos.  ¿Se  puede 
afirmar  que  el  P.  Fita  lia  completado  é 
interpretado  exacta  y  fielmente  la  ins- 
cripción? 

Para  contestar  á  esto,  proponemos 
que  se  repartan  cinco  calcas  entre  otros 
tanto  epigrapistas  de  primer  orden,  in- 
comunicados, por  consiguiente  para  que 
completen  é  interpreten  la  inscripción, 
y  segurísimos  estamos  que  no  habrá 
dos  que  lo  hagan  idénticamente.  Ahora 
los   lectores  deduzcan  la  consecuencia. 

¿Será  verbo  Lucent  y  no  sustantivo, 
ni  adjetivo,  como  supone  el  P.  Fita? 

Puede,  porque  hicent,  considerado 
como  verbo,  concierta  perfectamente 
con  el  sujeto  que  está  en  plural;  y  al  sor 
esto  cierto,  admisible  es  inferir  que  la 
inscripción  tenga  por  objeto  tributar 
un  elogio  á  los  emperadores. 

¿Esta  inscripción  se  dedicaría  á  los 
emperadores  para  perpetuar  su  memo- 
ria en  prueba  de  gratitud  por  elevar  á 
Lucentum  á  la  categoría  de  municipio? 

Quizás,  porque  los  lucentinos  eran  la- 
tinos en  la  época  de  los  Plinios,  no  mu- 
nícipes. 

¿Estas    conjeturas,  y    otras    muchas 


que  se  pueden  formular,  estarán  á  in- 
conmensurable distancia  de  la  verdad? 

Muy  posible;  no  es  de  prudentes  el 
negarlo. 

Conviene  hacer  notar  que  los  soste- 
nedores de  que  Alicante  es  Lucentum  y 
Elche  Illice,  aceptan  de  buen  grado  que 
en  los  dos  trozos  encontrados,  hace  unos 
veinte  años,  aparece  la  palabra  Lncen- 
tuíii,  á  pesar  de  prestarse  semejante  ase- 
veración á  fundados  reparos,  y  no  ad- 
miten que  un  fragmento  de  alabastro 
hallado  en  la  Albufereta,  hace  mas  de 
cien  años,  en  el  cual  se  leía  clara  y  dis- 
tintamente: 

V 

LICE 
SOLVERUN 

AS.  T 

contuviera  el  vocablo  Illice  deduciéndo- 
lo del  nombre  incompleto  LICE. 

¡Ah!  si  tal  fragmento  se  hubiera  en- 
contrado en  las  inmediaciones  de  Elche 
con  que  calor  y  entusiasmo  defenderían 
lo  que  hoy  no  se  atreven. 

Vamos  á  permetirnos  hacer  algunas 
ligeras  observaciones  acerca  del  traba- 
jo literario  del  Sr.  Chabas,  prescin- 
diendo de  la  doctrina  que  sustenta,  por- 
que de  ello  trataremos,  cuando  tenga- 
mos ocasión  de  refutar  la  segunda  serie 
de  artículos  del  Sr.  Ibarra. 

Et/molof/ía  de  Alicante.  Así  empie- 
za su  trabajo  el  Sr.  Chabas.  Medite 
bien  lo  que  ha  dicho. 

En  las  tres  primeras  líneas  dice  que 
mucho  se  ha  escrito  sobre  el  nombre 
romano  de  Alicante,  sin  que  hasta  Lu- 
miares  se  haya  vislumbrado  la  verdad. 

Lo  que  entiende  por  verdad  el  Sr.  Cha- 
bas, mucho  antes  que  Lumiares  lo  vis- 
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lumbró  Isaac  Vossio,  y  antes  que  estos 
dos  Pedro  Juan  Nuñez. 

Afirma  que  el  nombre  latino  de  Ali- 
cante es  extraño  á  la  gramática  árabe  y 
á  la  forma  trilitera  de  sus  nombres. 

Tal  fraseología  si  que  es  extraña  á  la 
claridad  y  precisión  que  exige  la  anun- 
ciación del  pensamiento  que  se  desea 
comunicar:  aparte  de  las  inexactitudes 
que  contiene. 

En  un  "Boletín  de  la  Academia"  co- 
rrespondiente al  año  próximo  pasado  se 
publican  datos  idénticos  á  los  que  exhi- 
be el  Sr.  Chabas  al  tratar  de  inquirir  la 
etimología  del  vocablo  Alicante. 

Tanto  la  etimología  como  algunos 
ejemplos  que  presenta,  no  se  compa- 
decen con  las  leyes  filológicas. 

En  la  reproducción  de  la  inscripción 
completa  no  aparece  el  punto  ortográ- 
fico entre  lo  que  se  supone  dos  pala- 
bras distintas:  J/ííNICIP¿  LVCENTmi, 
ni  se  hace  mención  de  ello  en  las  sal- 
vedades que  se  indican. 

Y  respecto  á  cierta  alusión  depresiva 
solo  diremos  que  no  estamos  en  el  caso 
de  dar  lecciones  de  educación  evangé- 
lica á  quienes  tienen  obligación  de  co- 
nocerlas mejor  que  nosotros. 

F.  Papí." 

Este  es  el  articulo  del  Sr.  Papí,  que 
tuvo  su  contestación,  sin  arte  ni  parte 
nuestra,  en  El  Liberal  de  Alicante,  con 
muy  atinadas  observaciones.  Nuestros 
lectores  comprenderán  por  su  contexto 
quién  es  aquí  el  ciego,  si  el  que  se 
guía  por  el  sentido  común  aunque  pal- 
pe tinieblas,  ó  el  que  disfrutando  de 
buena  vista  se  empeña  en  no  ver.  Es 
corto  el  artículo  de  El  Liberal  y  aunque 
no  fuera  mas  que  en  justo  agradecimien-    j 


to  por  su  defensa,  cuando  estábamos  ig- 
norantes del  ataque,  merece  que  lo  co- 
piemos. Dice  así: 

"RECTIFIQUEMOS. 


En  su  número  del  sábado  último  un 
apreoiable  colega  local  acogió  en  sus 
columnas  un  trabajo,  en  cuyo  examen 
no  hubiéramos  considerado  preciso  ocu- 
parnos, á  no  haber  encontrado  en  todo 
el  desarrollo  del  escrito  á  que  nos  refe- 
rimos, y  muy  singularmente  en  sus  úl- 
timos párrafos,  conceptos  que  envuel- 
ven un  ataque  tan  directo  como  injus- 
to, dirigido  contra  una  persona  acree- 
dora á  toda  clase  de  consideraciones  y 
de  respetos,  máxime  cuando  el  asunto 
que  se  debate  no  puede  dar  origen  des- 
de ninguno  de  sus  aspectos  á  argumen- 
tar en  la  íorma  que  parece  predilecta 
para  el  autor  de  aquel  trabajo. 

Recientemente  había  visto  la  luz 
pública  un  interesante  escrito  autoriza- 
do con  la  respetabilísima  firma  del  Sr. 
D.  Roque  Chabas,  acerca  de  la  etimo- 
logía de  la  palabra  Alicante. 

Sabemos  nosotros  muy  bien,  que  el 
Sr.  Chabas,  cuya  ilustración  corre  pa- 
rejas con  su  modestia  y  cuyo  nombra- 
miento de  cronista  provincial  fué  reci- 
bido con  aplauso  por  toda  persona  cul- 
ta y  erudita,  no  es  de  aquellos  escrito- 
res que  necesitan  de  agena  defensa,  pe- 
ro nos  ha  parecido  el  ataque  tan  extem- 
poráneo, tan  injustificado  y  tan  violen- 
to, que  juzgaríamos  faltar  a  un  deber 
de  conciencia  no  rectificando  algo  de 
lo  dicho  por  el  autor  del  artículo,  que 
con  verdadera  sorpresa  leímos  el  sába- 
do último. 

Uno  de  los  ataques  que  el  articulista 
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dirige  al  Sr.  Chabas,  consiste  en  ase- 
gurar que  éste  ha  equivocado  por  com- 
pleto la  interpretación  de  una  inscrip- 
ción románica,  en  la  que  se  fundan  las 
investigaciones  relativas  al  nombre  de 
Alicante.  Si  el  articulista  hubiese  leído 
con  detención  el  trabajo  del  Sr.  Cha- 
bas, habría  advertido  que  éste  ha  trata- 
do menos  el  aspecto  epigráfico  que  el  fi- 
lológico del  asunto,  y  no  hay  por  consi- 
guiente para  qué  acusar  de  haber  equi- 
vocado inscripciones  el  cronista  pro- 
vincial, cuando  lo  que  éste  ha  hecho  ha 
sido  un  precioso  estudio,  en  el  que  se 
examinan  las  relaciones  puramente  filo- 
lógicas, entre  los  nombres  árabe,  latino 
y  griego,  que  pueden  haber  contribuí- 
do  á  la  formación  del  vocablo  Alicante. 
Y  está  hecho  el  estudio  á  que  nos  refe- 
rimos de  una  manera  tan  concienzuda, 
ha  sido  expuesto  con  tanta  claridad  y 
sencillez,  que  ya  que  no  aplauso  por 
parte  del  articulista,  debiera  haber  me- 
recido el  señor  Chabas  atención  y  mi- 
ramiento. 

El  articulista,  para  demostrar  sin  du- 
da, la  profundidad  de  sus  conocimien- 
tos y  la  ignorancia  del  Sr.  Chabas,  pro- 
pone que  se  saquen  cinco  calcos  de  la 
inscripción  que  encuentra  mal  interpre- 
tada, y  que  se  entreguen  á  cinco  epi- 
grafistas que  deberán  ser  incomunica- 
dos para  mayor  garantía  de  acierto.  El 
articulista  cree  que  cada  uno  de  esos 
cinco  epigrafistas  traducirá  de  un  rao- 
do  completamente  opuesto  la  inscrip- 
ción de  referencia.  Esto  no  puede  pasar 
sin  rectificación.  La  lectura  o  interpre- 
tación de  las  inscripciones  antiguas,  no 
dependen  del  capricho  del  epigrafista, 
sino  que  están  subordinadas  á  reglas  fi- 
jas y  guardan  perfecta  relación  con  la 


clase  y  forma  de  los  caracteres  epigrá- 
ficos empleados  en  cada  época,  así  como 
con  los  diversos  medios  de  abreviación 
empleados  para  hacer  menor  el  núme- 
ro de  letras  ó  para  expresar  por  medio 
de  iniciales  ó  en  otra  forma  convencio- 
nal, cargos,  dignidades,  honores,  fechas 
y  nombres.  Encerrados  los  cinco  epi- 
grafistas que  se  pretenden  incomunicar, 
todos  ellos  procediendo  de  buena  fé, 
harían  aplicación  de  procedimientos  ba- 
sados en  reglas  idénticas,  seguirían  un 
mismo  sistema,  dirigirían  su  investiga- 
ción en  un  mismo  sentido,  y  obten- 
drían resultados  que  podrían  diferen- 
ciarse muy  pocos  unos  de  otros,  pero 
que  uo  serian  nunca  tan  heterogéneos 
como  equivocadamente  supone  el  arti- 
culista. Para  satisfacción  y  tranquilidad 
de  éste,'  le  diremos  que  tenemos  noti- 
cia de  que  el  trabajo  del  Sr.  Chabas,  ha 
sido  remitido  al  eminente  epigrafista 
Hübner  que  actualmente  viaja  por  nues- 
tro país,  3'  cuyo  dictamen  ha  de  mere- 
cernos indudablemente  mucho  mayor 
crédito  que  el  de  todos  los  detractores 
del  ilustrado  cronista  provincial  señor 
D.  Roque  Chabas.'' 


Transcitas  quedan  las  piezas  del  pro 
ceso  y  vamos  á  contestar  al  Sr.  Papí. 
No  crea,  sin  embargo,  este  señor  que 
empezamos  alguna  serie  de  artículos, 
ni  espere  otra  contestación  á  sus  acla- 
raciones. Hay  una  polémica  levantada 
y  fructuosa,  que  instruye  al  paso  que 
entretiene.  Aquí  no  sucede  así,  pues  te- 
nemos en  nuestro  contrincante  á  quién 
sin  haber  visto  una  colección  epigráfi- 
ca se  atreve  á  discutir  no  ya  con  nuestra 
humilde  persona,  que  carece   de  impor- 
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tancia,  sino  con  los  creadores  de  la  cien- 
cia epigráfica  en  España.  Lo  que  el  se- 
ñor Papí  sabe  de  inscripciones  nos  lo 
dá  á  entender  en  su  artículo. 

Empieza  por  no  saber  lo  más  rudi- 
mental, al  consignar  los  suplementos. 
¡Pobre  hombre!  Ignora  que  en  el  Cor- 
pus inscriptionum  ^  en  la  Epliemeris  epi- 
graphica^  en  las  revistas  de  arqueología, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  His- 
toria (y  éso  que  lo  cita)  los  suplemen- 
tos se  ponen  en  cursiva.  ^'■Clíiqwiyo,  zor- 
dao  ze  ezcrihe  con  1.''  Pero  dispense  el 
Sr.  Papí,  y  más  aún  nuestros  lectores, 
pues  vemos  nos  salimos  de  nuestras 
acostumbradas  formas  de  escribir  y  no 
hay  remedio:  qiiod  scripsi,  scripsí:  lo  es- 
crito, escrito  queda. 

Es  proverbial  la  ligereza  con  que  es- 
cribe este  señor,  y  ya  lo  hicimos  notar 
en  lapág.  18  de  este  mismo  tomo.  Lás- 
tima que,  acaso  "por  no  molestar  tanto 
á  los  lectores",  se  haya  olvidado  del 
punto  final,  que  puso  en  el  artículo  re- 
producido en  el  lugar  citado. 

Es  graciosa  la  propuesta,  que  el  arti- 
culista hace,  de  que  se  repartan  cinco 
calcas  (sic)  entre  otros  tantos  epigrafis- 
tas de  primer  orden,  para  que  incomu- 
nicados nos  den  los  suplementos  de  es- 
ta inscripción.  Con  un  solo  calco  (las 
cinco  calcas  papinianas  se  las  regala- 
mos al  articulista)  ha  podido  el  P.  Fita 
averiguar  lo  que  tan  difícil  le  parece  al 
Sr.  Papí.  y  aunque  no  hemos  presencia- 
do como  lo  ha  hecho,  vamos  á  explicar- 
lo á  los  lectores,  no  al  Sr.  Papí,  pues 
este  sabe  3'a  de  antemano  que  es  cosa 
arbitraria,  por  cuanto  dice  que  "no  ha- 
brá dos  que  lo   hagan  idénticamente." 

En  nuestra  inscripción  se  trata  de 
más  de  un  emperador  romano,  pues  el 

TOMO    III. 


título  de  AVGG  nos  indica  el  plural, 
representado  aquí  y  en  muchísimos 
otros  documentos  epigráficos,  por  la  du- 
plicación de  la  final  GG.  De  necesidad 
hemos,  pues,  de  buscar  dos  nombres 
imperiales,  el  primero  terminado  en 
ONINVS  y  el  segundo  con  preño men 
L.  y  terminación  en  S,  siendo  condición 
precisa  que  ambos  hayan  sido  aclamados 
por  GERMÁNICOS  y  SARMÁTICOS. 
Desafiamos  al  Sr.  Papí  á  quo  registre 
las  colecciones  de  medallas  y  de  ins- 
cripciones y  las  historias  imperiales,  y 
que  nos  diga  si  hay  otros  nombres  que 
puedan  reemplazar  aquí  á  los  de  los  hi- 
jos adoptivos  de  Antonino  Pío,  que  fue- 
ron Marco  Aurelio  Antonino  y  Lucio 
Elio  A  nréíio  Cómmodo,  los  cuales  son  lla- 
mados Germánicos  y  Sartiiáticos  ( C.  I. 
L.  II.  1340  y  187),  pues  aunque  un  Au- 
relio Cómmodo  es  apellidado  también 
(1337;  Germánico  y  Sarmático,  su  pro- 
nombre es  Marco  y  no  Lucio,  como  aquí 
en  nuestra  inscripción. 

Los  suplementos  que  se  refieren  á 
las  últimas  palabras  que  nos  quedan  de 
la  inscripción,  no  dejan  lugar  á  duda  de 
que  allí  está  consignado  íH?tNICIPII 
LUCENT/íi¿,  que  es  lo  importante  pa- 
ra nuestro  objeto.  Si  el  Sr.  Papí  tuvie- 
se á  mano  la  colección  del  Corpus  In- 
scriptionum^  le  diríamos  que  registrase, 
cuantas  veces  se  encuentra  la  palabra 
manicipium  en  los  epígrafes  españoles, 
por  no  ir  más  lejos,  y  verá  como  casi  sin 
excepción  le  sigue  el  nombredel  munici- 
pio; pero  es  dicha  colección  magniim  ca- 
melloru/n  onas  y  difícil  de  digerir. 

Como  en  el  estudio  etimológico  no  era 
preciso  otro  detalle  de  la  inscripción  ali- 
cantina, nos  contentamos  con  decir  que 
no  estábamos  conformes  con  todos  los 
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suplementos  del  P.  Fita  y  nos  referíamos 
á  la  palabra  munlcipes.  Es  muy  frecuen- 
te dicha  fórmula,  que  podríamos  tradu- 
cir los  ciudadanos  del  mimicipio  ta¿,  pero 
ésto,  que  era  un  honor  para  Lucentum, 
no  lo  veíamos  puesto  en   práctica  por 
los  emperadores  en  ninguna  otra  ins- 
cripción. Lo  frecuente  es  que  los  empe- 
radores romanos  y  los  individuos  de  su 
familia,  como  aquí,  concediesen  á  colo- 
nias y  municipios  el  honor  de  aceptar 
el  ser  sus  patronos^  como  se   vé  en  las 
inscripsiones   1525,  3109  y  5093  de  la 
obra  citada.    Otras  veces  son   patronos 
los  senadores,  los  caballeros  y  hasta  los 
simples  ciudadanos.  Y  aquí  tiene  el  se- 
ñor Papí  un   motivo  para  que  trabajen 
en  sus  calcas  los  anticuarios  de  primera 
clase,  que  tiene  encerrados.  Como  la  re- 
lación que  se  deduce   de  las  dos  últi- 
mas palabras  de  la  inscripción  con  las 
primeras  no  es  de  necesidad,  ha  de  ha- 
ber cierta  vaguedad  en  la  respuesta  y 
está  en  su  derecho  el  P.  Fita  para  creer 
si  serían  municipes  y  nosotros,  para  de- 
cir que  QVSin  patroni.Y  si  en  vez  de  es- 
te epígrafe  se  tratase  del  que  copia  en 
su  artículo   (y  Hübner  trae  al   número 
3562)  entonces  tendríamos  cinco  solu- 
ciones,  una  por  calca,  pues  apenas  se 
atreve  el  sabio  alemán    á  decir  que  "le 
parece  un  fragmento  de  título  sagrado." 
En  resumidas  cuentas,  las  conjeturas 
que  calcula  el  sabio  cuando  hay  funda- 
mento en  el  contexto   son  deducciones 
científicas,    que  no    se  pueden  negar; 
cuando    se  escriben   sin  ton  ni    son  es 
preciso  que  salgan  en  forma  de...  buñue- 
los. Créame  el  Sr.  Papí,  cuando  no  sepa 
la  cosa,  estudie;  si  no  vé  claro,  calle; 
consulte  con  quién  estudia  y  vé    más 
que  él  y  no  se  desdeñe  en  imitarnos  en 


este  particular.  Al  lado  del  P.  Fita,  de 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  de 
Mr.  Emilio  Hübner  podrá  aprender  mu- 
chísimo. No  se  olvide  del  Corpus  In~ 
scriptionum^  pues  ya  que  es  aficionado  á 
la  epigrafía  romana,  necesita  esta  mag- 
nífica obra.  Dentro  de  poco  se  publica- 
rá un  tomo  de  suplementos  al  segundo 
de  la  colección  y  sentimos  no  aporte  á 
él  el  Sr.  Papí  lo  mucho  que  debe  tener 
en  cartera. 

Esuu  trabajo  particular  el  del  Sr.  Pa- 
pí: como  revolucionario  derriba  (tran- 
seatj  si  puede,  pero  no  llega  á  conclu- 
siones positivas;  es  decir,  nos  hace  ver 
que  nadie  sabe  de  epigrafía  mas  que  él, 
pero  reservándose  lo  que  él  sabe:  ni  una 
solución  práctica.  Nos  propone  una  ins- 
cripción, quiere  que  se  saquen  cinco 
calcas  y  como  el  capitán  araña,  las  dis- 
tribuye sin  reservarse  trabajo  para  si. 
¿Qué  significa  el  LICE  de  dicha  ins- 
cripción? "¡Ah!  si  tal  fragmento  se  hu- 
biera encontrado  en  las  inmediaciones 
de  Elche,  con  qué  calor  y  entusiasmo 
defenderían  lo  que  ho}^  no  se  atreven." 
Calle  V.  hombre.  ¿Qué  sabe  V.  de  atre- 
vimientos"? ¿íía.y  alguno  tan  desmesu- 
rado como  el  de  V.?  Solo  le  falta  el  de 
suplir  esta  inscripción.  Si  consigue  de- 
mostrar que  le  taita  un  //  para  /?ICE, 
dejaremos  que  en  paz  discuta  muchos 
años  con  nuestro  querido  amigo,  el  pa- 
cientísimo  1).  Aureliano  Ibarra,  que  su- 
po sufrir  una  primer  polémica.  Si  ad- 
mite la  segunda  con  su  pan  se  lo  coma. 
Habla  el  Sr.  Papí  de  cierta  alusión 
depresiva  para  él.  Muy  fina  tiene  la  epi- 
dermis, cuando  ni  se  le  cita,  ni  se  le 
nombra  para  nada  en  nuestro  artículo; 
pero  si  quiere  lecciones  de  educación 
evangélica  que  venga  y  se  las  daremos. 
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En  vez  de  morder  siu  compasión  las 
honras  literarias  y  de  buscar  el  ridículo 
para  nadie,  estudie  sin  descanso  para 
no  merecer  el  desprecio  de  los  que  es- 
tudian, pues  acaso  caiga  sobre  él  ese 
mismo  ridículo  que  prepara  á  los  otros, 
cuando  ni  aún  de  las  cosas  más  vulga- 
res entiende.  Y  sino  vayamos  á  cuen- 
tas. Dice  V.:  "(El  Sr.  Chabas)  afirma 
que  el  nombre  latino  de  Alicante  es  ex- 
traño á  la  gramática  árabe  y  á  la  forma 
trilíteraáe  sus  nombres."  Vea  V,  ahora 
lo  que  yo  digo  y  verá  como  claramente 
escribo,  que  el  nombre  que  los  árabes 
aplicaron  á  Alicante  no  era  suyo  pro- 
pio, es  decir,  de  su  idioma,  pues  era  ex- 
traño á  su  gramática  y  á  la  forma  de 
sus  nombres,  que  constantemente  es  tri- 
Utera,  es  decir,  que  están  todos  los  nom- 
bres de  origen  gramatical  arábigo  for- 
mados con  solo  tres  consonantes.  Es 
preciso  decir  las  cosas  desmenuzadas 
cuando  se  trata  con  personas  que  no 
quieren  ó  pueden  entender,  lo  mismo 
que  es  preciso  gritar  cuando  se  habla  á 
un  sordo.  Lacant  tiene  cuatro  consonan- 
tes, luego  no  tiene  origen  en  el  árabe; 
yo  creí,  pobre  de  mí,  que  debía  ir  á  bus- 
carlo al  latín  y  he  tropezado  con  "tal 
fraseología"  que  además  de  faltarle  cla- 
ridad y  precisión  tiene  muchas  inexac- 
titudes. 

Una  de  éstas  es,  cosa  particular,  el 
que  el  '^Boletín  de  la  Academia"''  haya 
publicado  datos  idénticos  á  los  por  mi 
exhibidos.  ¿Dónde  está  aquí  la  inexacti- 
tud"? Me  complazco  siempre  en  estar  de 
acuerdo  con  la  Academia,  y  más  aún  en 
asuntos  y  en  datos  que  yo  le  proporcio- 
no. Aquí  quiero  ver  la  caridad  del  señor 
Papí. 

Por  fin,  ex  cáthedra  define  el  Sr.  Papí, 


que  tanto  la  etimología  como  algunos 
ejemplos  que  presento,  no  se  compade- 
cen con  las  leyes  filológicas.  Quién  de 
veras  compadece  al  Sr.  D.  Francisco  Pa- 
pí es  el  que  por  el  cargo  de  Cronista  de 
la  Provincia,  y  por  su  honra  como  á  es- 
critor particular,  se  ha  visto  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  escribir  estas 
líneas,  para  impedir  que  tan  inconside- 
radamente se  escriba  de  lo  que  no  se 
entienden  siquiera  los  rudimentos. 

Roque  Chabas. 

LOS  APELLIDOS  LEMOSINES. 


EECTIFICACIONES. 

El  estudio  de  los  apellidos,  cuya 
gran  importancia  gramatical  é  históri- 
ca nadie  desconoce,  me  sugirió  la  idea 
de  publicar  en  El  Archivo,  un  traba- 
jo acerca  de  los  apelativos  geográficos 
de  nuestra  región,  sin  mas  pretensiones 
que  las  de  un  escarceo  literario,  ó  cuan- 
do mas  de  una  somera  exploración  por 
terrenos  desconocidos.  ¡Cual,  pues,  no 
sería  mi  asombro,  al  ver  que  el  señor 
Martínez  Aloy,  persona  competentísi- 
ma en  la  materia,  recogía  en  el  último 
número  de  El  Archivo,  las  alusiones 
por  mí  hechas  á  su  erudito  discurso: 
"Formación  de  los  apellidos  lemosines" 
y  me  dispensaba  el  honor  de  glosar  mi 
artículo  con  discretas  observaciones! 
Bien  sé  que,  al  hacerlo  así,  fué  más  im- 
pulsado por  su  bondad  y  por  el  cariño 
que  me  profesa,  (y  al  cual  sinceramen- 
te correspondo)  que  por  el  valor  intrín- 
seco de  mi  disertación,  que  es  harto  es- 
caso. Pero  de  todos  modos,  permítase- 
me envanecerme  con  su  contestación, 
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que  es  el  galardón  mas  preciado  á  que 
pudo   nunca  aspirar  mi    pobre  trabajo. 

Todas  las  advertencias  corteses  que 
me  hace  en  su  artículo,  son  interesantes 
en  sumo  grado  y  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  viniendo  á  ampliar  luminosa- 
mente el  punto  en  cuestión.  Así  es  que 
lejos  de  refutarlas,  antes  por  el  contra- 
rio acatándolas  y  admitiéndolas  en  su 
mayor  parte,  tan  solo  las  contestaré  en 
cuanto  de  mi  opinión  discrepen,  con 
ligeras  consideraciones. 

Hablando  de  los  apellidos  zoológi- 
cos, á  los  que  atribuí  en  ocasiones,  orí- 
gen  heráldido,  dice  el  Sr.  Martínez 
Alo}',  y  en  esto  convenimos  con  él,  "que 
la  aparición  de  los  blasones  es  casi 
siempre  posterior  á  la  de  los  apellidos" 
y  que  "el  individuo  que  conquista,  que 
acepta  ó  que  toma  un  escudo  de  armas, 
se  halla  ya  indudablemente  en  el  pleno 
goce  de  un  apellido",  lo  cual  no  es  me- 
nos cierto.  Dediice  de  ambas  premisas, 
el  Sr.  Martínez  Aloy,  que  los  apellidos 
zoológicos  "tienen  su  origen  por  regla 
general  en  el  apodo.  Nótase  sin  embar- 
go que  en  todas  estas  aserciones,  al  pa- 
recer tan  rotundas,  se  hacen  las  pru- 
dentes salvedades  de  "casi  siempre", 
"por  regla  general"  y  otras  análogas, 
lo  cual  se  explica,  dada  la  oscura  pro- 
cedencia de  muchos  apellidos.  Pues 
bien,  por  lo  que  hace  á  nuestro  objeto, 
aun  cuando  concedamos  que  en  la  ma- 
yoría, en  la  casi  totalidad  de  los  casos, 
el  apelativo  zoológico  provenga  del 
apodo,  bastará  con  que  haya  unos  po- 
cos, uno  tan  siquiera  que  constituya  la 
excepción,  (cual  admite  el  Sr.  Martínez 
Aloy)  para  descartar  los  apellidos  zooló- 
gicos de  los  cualitativos. 

Dice   mas  adelante    el  Sr.  Martínez 


Aloy,  refiriéndose  á  haber  formado  en 
mi  trabajo  una  clase  aparte,  la  de  los 
apellidos  botánicos,  lo  siguiente:  "Si  el 
Sr.  Vilanova  considera  que  los  árboles 
y  plantas,  el  cultivo  en  general  no 
constituye  un  accidente  topográfico 
propiamente  dicho,  adopte  un  nombre 
que  abrace  á  toda  la  agrupación  con 
mayor  exactitud,  pero  debe  desistir  en 
mi  concepto  de  formar  distintas  clases 
entre  apellidos  que  tienen  un  mismo 
origen".  En  dos  razones  se  apoya  mi 
opinión  respecto  á  este  punto.  Es  la  pri- 
mera, juzgar  conveniente  que  se  haga 
oportuna  distinción  entre  los  apellidos 
puramente  topográficos,  tales  como: 
Rius,  Valls,  Montalt,  Torrent,  y  los  que 
agregan  al  concurso  de  la  naturaleza, 
la  mano  inteligente  del  hombre,  (llá- 
mense botánicos  ó  agrícolas,  nombre 
que  me  parece  menos  propio  i  por  ejem- 
plo: Horts,  Viuyes,  Olivera.  Codonyer. 
En  cuanto  á  la  segunda  razón,  que  j'a 
alegué  al  tratar  de  los  apellidos  zooló- 
gicos, estriba  en  no  querer  prejuzgar  la 
batallona  cuestión  de  origen.  Entre  el 
Sr.  Martínez  y  mi  humilde  persona,  si 
hay  divergencia  en  esta  parte,  débese 
tan  solo  á  ser  diverso  el  punto  de  parti- 
da, pues  al  paso  que  dicho  señor  apre- 
cia en  primer  lugar  la  oriundez  de  los 
apelativos,  en  mi  artículo  se  hace  caso 
omiso  de  dicha  circunstancia,  no  por 
desconocer  su  valor  en  absoluto,  sino 
por  no  entrar  con  paso  inseguro  en  el 
terreno  de  las  conjeturas.  Estamos 
todavía  en  el  a.  b.  c.  de  este  importante 
estudio,  y  urge  mas  por  lo  pronto  una 
buena  clasificación  de  apellidos,  que 
averiguar  su  procedencia.  No  dejo  de 
comprender  que  el  método  propuesto 
tiene  mas  de  empírico  que  de  racional, 
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y  que  cualquier  clasificación,  que  por  el 
momento  se  adopte,  habrá  de  sustituir- 
se en  su  día  por  otra  mas  filosófica,  de 
igual  modo  que  se  retira  el  andamiaje 
al  terminarse  un  edificio;  mas  creo  que 
por  hoy  no  hay  otro    sistema  posible. 

Hay  apellidos  sencillísimos  en  su 
formación,  como  los  patronímicos  ó 
gentilicios,  cualitativos,  profesionales  y 
en  general,  los  geográficos,  mas  por  lo 
que  respecta  á  los  topográficos  ó  sola- 
riegos, históricos,  zoológicos,  botánicos 
é  inclasificables,  suele  ser  tan  difícil  el 
rastrear  la  oriundez,  que  según  el  señor 
Martínez  Aloy,  hay  que  consultar  con 
frecuencia  la  historia  particular  de  la 
familia.  Un  sinnúmero  de  causas  que  no 
es  del  caso  relatar,  han  producido  tan 
lamentable  confusión,  figurando  entre 
ellas  la  corrupción  ó  adulteración  de 
los  apellidos,  las  variantes  naturales 
del  idioma,  el  haber  patrocinado  los 
cronistas  fábulas  tan  absurdas,  cual  las 
de  los  linages  de  Ayala,  Moría,  Diez  de 
la  Cortina  etc.  que  describe  el  Sr.  Mar- 
tínez Aloy,  la  incuria  de  los  unos,  la 
vanidad  y  heráldicas  pretensiones  de 
los  otros. 

Aclarados  los  anteriores  conceptos, 
tócame  rectificar  la  opinión  que  el  se- 
ñor Martínez  me  atribuye  respecto  á  la 
partícula  "de".  Es  cierto  que  en  el  in- 
dicado artículo,  asigné  dicha  preposi- 
ción á  los  apellidos  geográficos  de  po- 
blación, pero  más  denotando  proceden- 
cia que  señorío,  y  sin  el  carácter  exclu- 
sivista que  algunos  le  dan.  Infiérese  de 
aquí,  que  no  negué  ni  podía  hacerlo,  el 
uso  del  "de"  en  otros  apellidos  que  los 
geográficos,  por  ejemplo  los  gentilicios 
no  declinados,  (de  Blas,  de  Pedro,  de 
Diego)  sin  tener  en  unos  y  en  otros  por 


regla  general,  significación  nobiliaria, 
ni  mas  razón  que  la  gramatical  del  ré- 
gimen. Usase  á  veces  sin  necesidad  y 
omítese  otras  indebidamente  esta  par- 
tícula, á  la  que  equivalen  en  los  idio- 
mas germánicos  el  vcm  holandés  y  el 
von  alemán,  y  en  los  célticos  el  ó  irlan- 
dés y  el  mác  escocés. 

Terminaremos  suplicando  al  Sr.  Mar- 
tínez Aloy,  cuyos  conocimientos  en  la 
materia  todos  reconocen,  dedique  sus 
ocios  á  tan  importante  cuanto  descuida- 
do estudio,  relacionado  íntimamente  con 
la  lingüística  y  la  historia. 

F.  ViLANOVA. 

ANTIGÜEDADES  VALENCIANAS. 


¡1  LAS  RUINAS   DE  PALLANTIA. 

!■  D.  Augusto  Danvila,  joven  escritor 
¡j  muy  entendido  en  materias  artísticas  y 
i  arqueológicas,  y  académico  correspon- 
l¡  diente  de  la  real  de  San  Fernando,  pre- 
i'  sentó  á  esta  Academia  un  interesante 
!|  estudio,  que  ha  visto  la  luz  en  el  Bole- 
'  tín  de  aquella  docta  corporación  del  mes 
II  de  diciembre  último,  y  del  cual  dijimos 
i¡  algo  cuando  se  publicó;  pero  como  el 
\}  asunto  es  de  interés  para  la  historia  de 
j  Valencia  en  la  época  romana,  vamos  á 
1|  dar  completa  idea  del  trabajo  del  señor 
'    Danvila. 

,  A  dos  leguas  ó  poco  mas  al  Oeste  de 
Valencia,  á  la  orilla  meridional  del 
Turia,  se  eleva  entre  modestas  colinas 
un  cerro  de  forma  irregular,  aislado  en 
la  mayor  parte  de  su  perímetro  por 
dos  hondos  barrancos.  En  su  cima  hay 
restos  de  antiguas  construcciones,  á 
las  que  dan  los  campesinos  el   nombre 
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de  Valencia  la  Vella.  Beuter,  Viciana, 
Escolano,  Diago,  Esclapés  y  otros  es- 
critores regnícolas,  opinaron  que  aque- 
llas ruinas  son  las  de  la  antigua  ciudad 
de  Palancia,  confundida  por  Ambrosio 
de  Morales  con  la  actual  Falencia;  que 
sostuvieron  empeñada  lucha  en  aquél 
punto  Sertorio  y  Pompeyo;  que  quedó 
entonces  destruida,  y  que  luego  la  re- 
edificaron los  sertorianos. 

"El  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Diago,  en 
su  obra  Anales  del  reino  de  Valencia,  im- 
presa el  año  1612,  dice  describiendo  el 
estado  de  las  ruinas  de  Palancia  en  su 
tiempo:  "Yo  la  fui  á  verdias  pasados,  y 
„conoci  la  mucha  razón  que  Plutarco  tu- 
„vo  para  llamarla  ciudad  montañosa; 
„porque  dejando  aparte  que  tiene  mon- 
„tes  cercanos  de  todas  partes,  fué  fun- 
..dada  en  la  cumbre  de  uno  que  en  la 
.,ribera  meridional  del  Turia  se  levin- 
„ta  mucho  desde  la  misma  lengua  del 
„agua.  Por  allí  tiene  la  subida  muy  ás- 
,,pera  y  dificultosa,  por  ser  muy  dere- 
.,cha;  y  por  las  otras  partes  está  muy 
.,escueto,  así  por  la  de  Poniente  como 
„por  las  de  Mediodía  y  Oriente,  Porque 
„por  Poniente  y  Mediodía  tiene  un 
„arroyo  grande  en  lo  más  hondo,  que 
j.corre  en  tiempo  de  lluvias,  y  vá  á  dar 
„al  cabo  de  él  en  el  rio  Turia,  que  corre 
„y  le  baña  por  Tramontana.  Allí  hace 
,,una  punta  el  monte  hacia  Oriente,  don- 
„de  se  junta  el  río  y  el  arroyo;  y  tiran- 
„do  hacia  Ponente  se  va  ensanchando 
,.la  cumbre  poco  á  poco.  En  ella  se  edi- 
.,ficó  la  ciudad  con  sus  fuertes  muros 
„alrededor,  que  á  la  vuelta  de  Oriente 
,,venía  á  hacer  la  propia  punta  que  el 
„monte.  Tenían  de  recio  10  pies,  con 
„sus  torres  de  trecho  á  trecho  y  su  pa- 
„seo  arriba,  detrás  de  las  almenas,  para 


„correrlos  todos,  y  escaleras  de  piedra 
,,de  cuando  en  cuando  para  subir  á  ellos 
„para  la  defensa.  Su  mayor  anchura  era 
„de  Mediodía  a  Tramontana,  y  tiraba 
,,230  pasos,  y  de  largo  tiraba  600  pasos 
„de  Oriente  á  Poniente.  Estaba  toda  la 
.,ciudad  expuesta  á  los  embates,  por  ir 
"bajando  siempre  de  Poniente  á  Orien- 
"te  para  recibirlos,  sin  que  unas  casas 
.,pudieran  privar  de  ello  á  las  otras.  No 
,,queda  ninguna  en  pie,  coníervándose 
..tanto  los  muros  por  la  mayor  parte, 
„qQe  espanta.  Y  aunque  es  verdad  que 
.,1a  ciudad  estaba  en  la  cumbre  de  mon- 
ote tan  levantado  por  la  parte  del  río 
„que  por  ella  no  podía  gozar  de  sus 
„aguas,  con  todo  eso,  estaba  proveído  de 
„ellas  por  la  de  Mediodía  y  Poniente, 
,,porque  sacaba  una  buena  acequia  de  él 
„por  más  arriba  del  B.ibarroja,  y  la  traía 
„por  las  vertientes  de  los  montes  que 
„están  hacia  al  Mediodía;  y  hasta  hoy 
„se  ven  en  los  valles  de  entre  monte  y 
„monte  algunos  arcos,  unos  enteros  y 
„y  otros  rompidos,  por  donde  la  pasa- 
.,ban  de  un  monte  á  otro  para  poderla 
„gozar." 

Estas  noticias  de  Diago  motivaron  la 
visita  que  el  Sr.  Danvila  hizo  á  aquel 
punto  en  el  pasado  verano,  de  la  cual 
da  cuenta  en  estos  términos: 

"Si  grande  había  sido  mi  ilusión,  no 
fué  menor  mi  desencanto  al  recorrer 
el  recinto  de  lo  que  un  día  se  llamó 
Palancia.  Los  tres  incompletos  piglos 
transcurridos  desde  la  visita  del  P.  Dia- 
go no  han  corrido  en  vano  sobre  sus  ve- 
nerandas ruinas.  Los  muros  y  torreones 
ya  "no  espantan  á  nadie,"  pues  á  excep- 
ción de  algunos  trozos  de  cortina  que 
aiín  se  yerguen  en  la  parte  que  mira  al 
Este  y  de  los  cimientos  de  varia?  torres, 
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las  demás  fortificaciones  unas  han  sido 
arrasadas  hasta  convertirse  en  humil- 
des márgenes,  otras  se  han  derrumba- 
do por  las  quebradas,  y  la  mayor  par- 
te, destruidas  intencionadamente,  han 
producido  abundantes  materiales  para 
la  edificación  de  las  masías  y  cierres  de 
ganado  circunvecinos.  Es  imposible  re- 
conocer ya  si  los  muros  fueron  almena- 
dos, y  solo  tres  movidizos  peldaños  in- 
dican el  emplazamiento  de  una  de  las 
escaleras  que  conducían  al  paseo  de  que 
nos  habla  el  cronista  valenciano.  Tam- 
bién han  desaparecido  los  conductos 
que  proveían  de  agua  á  la  ciudad,  sus 
puertas  y  sus  fosos.  Todo  lo  han  barri- 
do el  tiempo  y  los  hombres,  que  no  han 
dejado  en  aquel  sitio  más  que  algunos 
sillarejos  perdidos  entre  las  malezas. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tanta  des- 
trucción, aún  puede  reconocerse  el  re- 
cinto de  Palancia,  formado  por  un  vas- 
to rectángulo  irregular  de  muros  apo- 
yados en  gruesos  torreones  de  cuadra- 
da planta,  unos  y  otros  de  ojnis  incer- 
hmi,  de  endeble  construcción,  que  man- 
tienen con  gran  trabajo  la  tierra  apiso- 
nada en  su  interior.  Ciertamente,  estas 
defensas,  de  un  metro  50  centímetros 
de  espesor,  no  debieron  oponer  gran  re- 
sistencia al  empuje  destructor  de  los 
aguerridos  soldados  de  Pompeyo,  supo- 
niendo que  la  subsiguiente  reedifica- 
ción debió  realizarse  con  los  restos  del 
muro  primitivo  y  con  los  mismos  mate- 
riales que  existían  á  sus  pies. 

En  el  interior  del  espacio  amuralla- 
do, convertido  por  la  laboriosidad  de 
los  vecinos  de  Aldaya  en  fructífero  vi- 
ñedo y  lozano  algarrobal,  pueden  preci- 
sarse dos  grupos  de  construcción:  uno 
hacia  el  centro,  formado  por  dos  ó  tres 


lienzos  de  pared  de  cal  y  canto,  que  se- 
mejan restos  de  una  muralla  divisoria 
de  la  ciudad  y  de  un  edificio  adosado  á 
ella,  y  otro  hacia  el  Norte,  en  el  que  me 
pareció  reconocer  el  emplazamiento  de 
un  pequeño  templo:  presunción  confir- 
mada más  tarde  por  el  examen  de  los 
restos  escultóricos  allí  descubiertos  y 
de  que  me  ocuparé  muy  luego. 

En  cuanto  á  vestigios  de  habitacio- 
nes y  edificios  públicos  propios  de  una 
ciudad,  nada  absolutamente  se  distin- 
gue en  aquellos  campos  cubiertos,  ya 
por  una  espesa  capa  de  fragmentos  ce- 
rámicos, ya  por  una  pasmosa  cantidad 
de  mariscos  fósiles,  propios  del  terreno 
terciario  mioceno,  cuya  existencia  ha 
dado  lugar  á  mil  ridiculas  consejas.  Es- 
ta ausencia  de  cuanto  puede  evidenciar 
la  morada  de  un  pueblo,  unida  á  lo  men- 
guado del  emplazamiento  de  la  supues- 
ta ciudad,  me  hizo  presumir  que  Va- 
lencia la  Telia  no  fuera  otra  cos'a  que 
una  fortificación  importante. 

Y,  en  efecto,  si  comparamos  los  res- 
tos de  Palancia  y  su  disposición  con  los 
de  algunos  castres  ó  campos  fortifica- 
dos de  la  época  romana,  la  identidad  es 
completa,  y  lo  sería  aún  mayor  si  no 
hubiera  sido  tan  grande  su  ruina. 

Como  no  es  mi  ánimo  discurrir  en 
esta  ocasión  por  los  extensos  dominios 
de  la  arqueología,  harto  conocidos  por 
cuantos  me  prestan  bondadosamente  su 
atención,  omitiendo  entretenerme  en 
los  detalles  del  campamento  romano, 
me  limitaré  á  hacer  constar  que  en  di- 
versas obras  referentes  á  la  antigüedad 
clásica  se  incluyen  varios  planos  de  for- 
tificaciones de  aquel  género,  y  que  to- 
das sus  plantas  convienen  en  lo  esen- 
cial con  la  que  aún  se  conserva  de  Pa- 
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lancia.  La  analogía,  sobre  todo  con  el 
Castelliim  de  Saalburg,  cerca  de  Ham- 
burgo,  sobre  el  Hobé,  estudiado  por  el 
inteligente  anticuario  alemán  Habel, 
es  extremada.  En  Palancia,  como  en 
Saalburg,  podemos  circunscribir  un 
vasto  espacio  rectangular  de  muros  y 
torreones,  tras  de  los  cuales  corre  la 
via  angularis.  En  ambas,  en  el  punto 
de  intersección  de  las  rectas  que  corren 
de  la  puerta  jíreíorm  á  la  decumana,  y  de 
la  puerta  xwindimlis  clextra  á  la  sini- 
stras,  se  levanta  el  Proetorium. 

Además,  en  el  campo  hamburgués, 
como  en  el  palantino,,  hubo  de  existir 
hacia  un  extremo  un  templo  de  reduci- 
das proporciones.  Es  cierto  que  en  la 
fortificación  alemana  no  aparece  la  mu- 
ralla transversal  adosada  al  pretorio, 
que  resulta  en  el  nuestro,  construida 
así  por  exigirlo  tal  vez  el  declive  del 
terreno;  pero  en  cambio  ha  descubierto 
el  Sr.  Krug  de  Hochfelden,  en  Saal- 
burg, restos  del  Quastormm  (almacenes 
militares),  de  los  cuales  no  aparece 
huella  en  la  antigua  fortaleza  sertoria- 
na.  Pero  estas  diferencias  en  los  deta- 
lles no  tienen  importancia.  Lo  esencial 
es  que  todos  los  campamentos  fortifica- 
dos romanos,  aún  los  construidos  en  los 
países  mas  fríos,  conservaban  libre  el 
espacio  comprendido  dentro  del  (tfjfjer, 
con  el  objeto  de  acampar  en  él  las  tro- 
pas, que  fijaban  allí  sus  tiendas  ó  cho- 
zas en  el  número  que  exigía  la  impor- 
tancia de  la  guarnición  albergada  en 
torno  del  Prcetorium. 

Solo  de  esta  suerte  puede  explicarse, 
en  mi  concepto,  la  ausencia  de  toda 
construcción  intramuros,  excepto  las 
dos  citadas,  que  he  designado  como 
templo  y  pretorio. 


Queda  la  afirmación  de  los  escritores 
locales,  quienes  siempre  que  hablan  de 
Palancia  la  favorecen  con  el  título  de 
ciudad.  Aparte  de  que  no  puede  exigir- 
se la  mayor  exactitud  en  el  lenguaje  á 
gente  que  se  fijaba  poco  en  las  conve- 
niencias arqueológicas,  es  posible  que 
mereciera  tal  dictado  por  la  costumbre, 
que  existió  en  tiempos  de  la  domina- 
ción romana,  de  permitir  que  á  inme- 
diación de  los  campamentos  permanen- 
tes, levantasen  chozas  los  campesinos 
sometidos,  quienes  de  esta  suerte  en- 
contraban protección  y  amparo  en  aque- 
llas épocas  de  continuos  trastornos.  Em- 
pero si  ésto  fué  así,  nada  se  ha  descu- 
bierto que  permita  afirmarlo. 

Hechas  estas  observaciones,  conti- 
nuaré diciendo,  que  en  vano  me  detuve 
en  el  aplazamiento  de  Ja  antigua  forta- 
leza, ansioso  de  encontrar  algún  resto 
que  me  revelara  alguna  particularidad 
de  sus  antiguos  moradores,  y  que  can- 
sado de  revolver  sin  fruto  la  espesa  ca- 
pa de  restos  de  vasijas  y  ladrillos  que 
alfombra  el  suelo,  hube  de  resolverme 
á  abandonar  aquellos  lugares,  dirigién- 
dome hacia  Ribarroja,  de  la  que  me  se- 
paraba una  hora  de  marcha,  observan- 
do al  cruzar  el  barranco  de  la  Pedrera 
los  negruzcos  machones  del  acueducto, 
que  allá  por  el  siglo  HI  antes  de  Je- 
sucristo proveía  de  agua  el  ca$tru»i  ro- 
mano." 

Dice  el  Sr.  Danvila  que  D.  Francis- 
co de  Paula  Jaldero,  entusiasta  arqueó- 
logo y  autor  de  una  Memoria  sobre  los 
restos  de  acueductos  romanos  que  exis- 
ten en  aquella  comarca,  conserva  dos 
restos  escultóricos  descubiertos  poco 
há  en  Palencia,  cuya  descrspción  es  la 
siguiente: 
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"Es  el  primero  un  sillar  de  piedra 
calcárea,  que,  al  parecer,  fué  imposta 
de  algún  arco.  Tres  de  sus  caras  apa- 
recen labradas  en  forma  de  elegante 
moldura,  compuesta  de  dos  anchas  fa- 
jas, limitando  una  gola  y  un  talón, 
ornamentados  por  una  serie  de  hojas  de 
agua,  alternadas  con  otras  bastante  agu- 
das. 

Constituye  el  segundo  encuentro  un 
robusto  bloque  de  jaspe  rosado  deBus- 
carroz,  de  forma  paralelepípeda  rec- 
tangular, que  mide  1'50  metros  de  altu- 
ra por  0'51  metros  de  anchura  y  profun- 
didad. 

A  mi  entender,  esta  piedra  no  es 
otra  cosa  que  un  altar  dedicado  á  Baco; 
y  para  comprobar  esta  presunción  cieo 
que  basta  con  describir  el  citado  mo- 
numento. 

Sobre  una  base  de  30  centímetros  de 
altura,  decorada  con  varias  molduras  de 
escaso  resalte,  se  levanta  el  neto,  en  el 
que  el  artífice  quiso  alardear  su  destre- 
za. Los  cuatro  planos  aparecen  enri- 
quecidos en  sus  extremos  longitudina- 
les por  un  adorno  serpeante  de  pámpa- 
nos y  racimos  trazados  con  elegante  si- 
metría. En  una  de  las  caras  se  nota  el 
hueco  que  debió  ocupar  una  plancha  de 
metal  sujeta  al  jaspe,  y  en  la  cual  hubo 
de  grabarse  la  inscripción  votiva.  En 
las  otras  tres  aparecen  representados 
en  relieve  de  bastante  altura  los  uten- 
silios propios  de  los  sacrificios  dionisia- 
cos,  \d.  patina^  el  gutiirnhim  y  la  patei'a 
con  mango,  terminada  por  una  diminu- 
ta cabeza  de  mujer  ó  de  mancebo.  En 
cuanto  á  la  cornisa  y  parte  superior  del 
altar,  han  desaparecido  destrozados  in- 
tencionalmente,  y  es  aventurado  afir- 
mar cual  sería  su  disposición,  por  los 

TOMO   III. 


escasos  restos  esculpidos  que  el  mono- 
lito conserva  en  aquella  parte."' 

Opina  el  Sr.  Danviia,  que  este  altar 
acusa  un  arte  algo  bastardo,  y  conjetu- 
ra que  el  artífice  sería  indígena,  imita- 
dor del  arte  romano.  Continúa  así: 

"El  hecho  de  haberse  hallado  los  res- 
tos que  nos  ocupan  en  las  ruinas  de  Pa- 
lancia,  cerca  del  sitio  que  presumí  fue- 
se un  templo,  comprueba  aquella  idea. 
Indudablemente  allí  debió  existir  un 
edificio  sagrado,  quizás  un  SaceUum^ 
pequeño  recinto  sin  techo  que  ser^-ía  de 
albergue  á  las  divinidades  rústicas.  Que 
fuese  ésto,  ó  que  la  construcción  se  re- 
dujera á  una  simple  celia,  es  lo  que  no 
permiten  conjeturar  los  cuatro  muros 
¿OÍ  podüun^  que  apenas  se  descubren 
bajo  un  montón  de  escombros,  piedras 
y  tierra. 

Puede  que  excavaciones  practicadas 
con  inteligencia  hicieran  aparecer  nue- 
vos interesantes  restos,  que  evidencia- 
ran la  forma  del  templo,  dedicado  al  hi- 
jo de  Júpiter  por  los  soldados  que  guar- 
necían el  Castro  Palantino:  por  hoy  for- 
zoso será  contentarnos  con  afirmar  su 
existencia." 

Concluye  su  trabajo  el  Sr.  Danviia, 
diciendo  que  el  campo  fortificado  de- 
bió destruirse  en  tiempos  de  Augusto, 
cuando  la  pacificación  de  España,  la 
cual  hizo  inútil  un  fuerte  alejado  de  las 
vías  militares,  y  que  no  defendía  po- 
blación alguna.  Corrobora  esta  hipóte- 
sis la  circunstancia  de  que  son  celtíbe- 
ras y  del  tiempo  de  la  república  las 
monedas  descubiertas  entre  los  escom- 
bros, que  posee  el  Sr.  Jaldero.  En 
cuanto  al  templo,  opina  que  quizás  fué 
destruido  por  los  cristianos  en  época 
posterior,  induciéndole  á  ello  la  mutila- 

33. 
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ción  que  se  observa  en  el  altar  descrito. 
Esta  monografía  de  Valencia  la  Ve- 
11a  resulta  erudita  é  interesante,  y  será 
recibida  con  gusto  por  los  aficionados  á 
esos  estudios. 

(De  Las  Provincias) 

RECTIFICACIONES 

Á  LA  EPIGRAFÍA  ROMANA  DE  LA  PROVINCIA 
DE  ALICANTE. 


Desde  el  primer  tomo  de  nuestra  mo- 
desta Revista  venimos  señalando,  con 
marcado  interés,  ios  decubrimientos  epi- 
gráficos ó  interesándonos  on  su  lectura 
é  interpretación.  Con  este  objeto  hemos 
hecho  alguna  excursión  por  la  provin- 
cia, y  ya  que  se  está  publicando  el  Su- 
^lemenlo  ala  colección  de  Inscripciones 
de  la  España  latina^  creemos  oportuno 
rectificardos  de  Oenia  y  las  cincode  Vi- 
llajoyosa. 

Beuter,  en  el  siglo  XVI,  cuando  re- 
corría el  reino  en  busca  de  datos  para 
su  Crónica,  estuvo  en  Denia  y  se  hizo 
descolgar  con  sogas  desde  lo  alto  de 
una  torre  del  castillo  que  daba  á  lo  que 
llamamos  les  Roques.  (Palau,  cap.  6. 
núm.  8.)  Como  estaba  puesta  de  través 
y  muy  gastada  no  podría  leerla,  y  se- 
guramente por  ésto  no  la  publicó.  En 
el  siglo  XVII  "hizo  diligencia  el  Dr. 
D.  Marco  Antonio  Palau  (ibidera)  desde 
abajo  con  un  anteojo  largo,  una  tarde 
cuando  el  sol  daba  de  lleno  en  ella,  y 
sacó  fielmente  todas  las  letras  que  tie- 
ne enteras."  En  la  Historia  de  Denia 
dimos  cuenta  del  resultado  lastimoso 
que  obtuvo.  Hacia  el  año  1742  vino  á 
Denia  el  sabio  Pérez  Bayer  y  se  hizo 
descolgar,  tomando  allí  sus  notas.  El  P. 


Florez  publicó  en  la  España  Sagrada  el 
resultado  obtenido  por  Pérez  Bayer  y  los 
suplementos  del  mismo.  Cuando  vino 
en  1782  "ya  no  estaba  en  edad  para  des- 
colgarse otra  vez"  fVid.  El  Archivo, 
tom.  I.,  pág.  269. )  El  P.  Fita  la  vio  en 
1876,  para  el  mismo  se  sacó  un  calco, 
que  no  pudo  ser  muy  exacto  por  la  di- 
ficultad é  incomodidad  con  que  se  hizo 
y  publicó  su  resultado  (El  Archivo, 
tom.  I.,  pág.  332).  Por  fin,  después  de 
varias  tentativas  inútiles  para  conse- 
guir el  resultado  apetecido,  á  últimos 
del  pasado  año  1888  tomé  la  resolución 
definitiva:  3^a  que  no  era  fácil  ir  á  la 
inscripción  y  leerla,  hice  que  algunos 
albañiles  la  quitasen  de  su  sitio  y  la 
trajesen  á  mi  casa.  Describámosla. 

Es  de  piedra  del  país  y  está  algo  des- 
conchada y  recortada  además  por  la 
parte  superior  y  como  unos  0,13  m.  al 
principio  de  los  renglones:  las  aristas 
del  borde  inferior  y  las  de  la  derecha 
están  quitada.?.  Dimensiones  actuales 
0,69  m.  X  0,48  ra.,  grueso  0,16  m.  En 
la  parte  posterior,  en  el  promedio  de 
la  piedra,  pero  arrimado  al  pricipio  de 
los  renglones,  se  eleva  0,18  m.  como  un 
fuste  de  columna  de  0,39  m.  de  diáme- 
tro. Difícil  sería  saber  para  qué  sirvió 
esta  piedra,  cuya  inscripción  tanto  ha 
dado  que  hacer  álos  anticuarios.  Su  lec- 
tura bastante  aproximada  la  trae  Hüb- 
ner  ( C.  I.  L.  tom.  II.,  núm.  3586),  pe- 
ro los  suplementos  que  á  continuación 
ponemos,  creemos  son  los  únicos  acep- 
tables. 

La  semejanza  de  sus  caracteres  con 
los  de  la  inscripción  dedicada  á  Tito 
Junio  Severo  Dianense,  ha  hecho  creer 
al  P.  Fita,  que  acaso  este  patriota  fué  el 
que  hizo  el  beneficio  que  se  conmemora. 
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quod  aquis 

saluBRlBYS   ■  PER  •  LOCA 

diffiClLIA  ■  AMi^LISSIMO 

SííMPT  V  •  INDVCTLS  •  mOX 

gravl S S I M  A     -    aun  O  "Ñ  A 

/htMENTO  •  PíAEBITO 

mnnlCIpihuS    •    SVIS 

S  VBVENISS  ET 

decrETO  ■  DECVRIONVM 

DIANENSIVM 

Bayer  fué  el  primero  qne  estudió  es- 
ta lápida.  Fluctuó  en  la  primera  palabra, 
que  según  Flórez  le\'ó  /?íí/?íBRIBVS  y 
después  escribiendo  á  Panelio  '/)>iBRI- 
BVS,  Este  último  suplemento  ha  sido 
aceptado  por  el  P.  Fita,  leyendo /7ra?-/s- 
sima  en  vez  de  larglssima  en  el  cuarto 
renglón  y  municijjibns  en  vez  de  civibus 
en  el  sexto.  Estaraos  conformes  con  es- 
tas líltimas  modificaciones,  pero  no  con 
la  lectura  de  la  primer  palabra  por  Ba- 
yer. Las  aguas  de  lluvia,  impropiamen- 
te imhrex,  se  recejen  con  más  ó  menos 
trabajo,  pero  no  se  trasladan  á  distan- 
cia; por  eso  adoptamos  la  lectura  del 
Dr.  Berlanga,  que  tan  perfectamente 
enlaza  con  el  contexto. 

Hay  en  la  cuesta  de  Mongó  una  cue- 
va, ya  conocida  «le  los  romanos,  abun- 
dante en  agua.  En  el  siglo  pasado  se 
intentó  traerla  á  la  ciudad  y  aún  se  ven 
restos  de  cañerías.  ¿Intentaría  ya  ésto 
algún  patricio  romano?  Posible  es,  pues 
por  otra  parte  no  se  vén  indicios  de 
conducciones  de  agua.  En  la  misma  cue- 
va aún  se  ve  una  inscripción  romana 

Apoyando  su  lectura  nos  recuerda  el 
Dr.  Berlanga  que  Celso  (De  medie.  3. 
6.)  nos  elogia  el  efecto  saludable,  effe- 
ct'iis  saluhris.  del  agua  caliente  en  ciertas 


dolencias:  que  Frontino  ^De  aquaeduc. 
U.  R.  92)  hablando  de  cierta  agua  la 
lUma  minus  saluhris  y  Horacio  í Car- 
men seculare.  31,)  dice: 

Xutriant  foetus  et  aquae  salubres. 

Explicado  ésto,  parece  que  podremos 
traducir  esta  inscripción:  A  N.  K.  se 
jMso  esta  memoria  (ó  estatua)  por  decre- 
to de  los  decuriones  dianenses,  porqtie 
Jiahía  venido  en  auxilio  de  sus  conciuda- 
danos conduciéndoles  aguas  saludaMes 
por  lugares  dificiles,  con  grandes  gastos 
y  después  proveyéndolos  de  trigo  en  épo- 
ca de  escasez. 

Otra  inscripción  tenemos  en  Denia 
que  ha  sido  objeto  de  estudio  detenido, 
y  que  hasta  ahora  aún  no  ha  sido  comple- 
tada con  éxito.  Nos  referimos  á  la  que 
está  esculpida  á  la  entrada  de  la  cueva 
del  agua.  En  la  Historia  de  Denia  (t.  I. 
pág.  103)  la  publicamos  siguiendo  á 
Palau  en  su  lectura.  Nicolás  Antonio  la 
vio  y  copió  (cf.  Hüb.  3588)  de  modo 
muy  semejante  á  Palau,  aunque  ad vir- 
tiendo que.  por  lo  gastado  de  la  piedra, 
pudiera  haberse  equivocado  en  alguna 
letra.  El  P.  Fita  en  el  Boletín  de  la  Aca- 
demia [t.  XIII.  9.)  la  copia  también,  sa- 
cándola de  un  calco,  que  le  remitimos  y 
que  apenas  podía  servir  para  ♦^l  caso, 
pues  es  dificilísimo  el  sacarlo  bien.  En 
Julio  de  1888  fuimos  á  ver  la  inscrip- 
ción y  fielmente  copiada  no  encontra- 
mos en  ella  mas  que  lo  siguiente: 

'^  •  IVL  •   ARBAl" 
PRNC  -  VF^^ 
CEM  •  ^  F 

v^VV    SVIS  -  A 
NO  ^OS-L-A  FVS  RO 
1  ^VS     P     1     1     F  -  G 
Cuyo  texto,  si  lo  suplimos  por  lo  que 
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vieron  Palau  (cap.  0.)  y  Nicolás  Anto- 
nio, podría  dedir: 

C  •  IVL  -  VRBANVS • 
PRNC  •  VEX  -  LEG  •  VII 
GEM  •  P  -  F  .  HadRIAN 
C  VM  ■  SVIS  •  AmiCIS  ■  AFRA 
NO  •  eos  -  L  -  A  •  FVS  -  RO 
MANVS  ■  P  •  HO  •  F  -  G - 

Palau  leyó  además,  al  final  del  pri- 
mer renglón  EL,  de  cuyas  letras  no  vi- 
mos trazo  alguno.  En  el  segundo  ren- 
glón leemos  con  Nic.  Ant.  VII  en  vez 
de  VIO  con  Palau,  pues  además  de  ser 
muy  fácil  equivocar  la  final,  es  de  mu- 
cho peso  la  autoridad  del  primero,  jun- 
to con  que  á  las  legiones  se  les  nombra 
siempre  por  el  número  y  por  los  títu- 
los: éstos  convienen  con  los  de  la  Vil. 
Respecto  al  Har/RIAN  convienen  es- 
tos dos  autores  en  la  inicial  H  y  res- 
pecto á  la  terminación  RÍAN  no  la  trae 
Nic.  Ant.  y  sí  Palau  en  los  Mss.  que  lie 
tenido  á  mano,  debiendo  ser  equivoca- 
ción de  Hübner  el  poner  RIRN.  Pero 
es  el  caso  que  no  corresponde  allí  otra 
cosa  más  que  algún  epíteto  de  dicha 
legión,  que  también  se  llamó  Hibera 
(26(>0j  y  Gemina  Pía  Feliz  Antoninia- 
NA,  como  acaso  aquí,  en  otra  inscripción 
dedicada  en  Tarragona  (4137)  á  L.  Al- 
fidio  Urbano.  En  la  cua'-ta  línea  leyeron 
amiClS  Nicolás  Antonio  y  Palau,  aña- 
diendo AFRA  este  último,  y  el  P.  Fi- 
ta MaRT¿  Sem,  lo  que  nosotros,  estu- 
diando la  piedra,  no  hemos  visto.  Lo 
de  Palau,  que  escribía  en  1641,  pudo 
existir  en  aquella  época.  En  la  quinta  lí- 
nea coinciden  Palau  y  Antonio  con  nos- 
otros, pero  solo  se  vé  un  punto  después 
de  la  L  .  y  acaso  otro  antes.  En  el  últi- 
mo renglón  pudo  decir  MANVS,  luego 


una  P,  los  dos  trozos  de  una  H  y  clara- 
mente termina  por  F  •  C;  no  puede, 
pues,  decir  fEC  como  quiere  el  P.  Fi- 
ta y  acaso  la  última  C  sea  G,  lo  cual  es 
difícil  de  distinguir. 

El  P.  Fita  traduce: 
"CVíy/o  Julio  Urbano,  p^'incipal  de  la  le- 
gión VII  gemina  pia  feliz  A  ntoniniwna, 
á  Marte  Augusto  Cososo  ofreció  con  los 
suyos  agradecido  el  exvoto  por  la  gr ada- 
güe le  fué  otorgada. 

La  legión,  fundadora  de  la  ciudad  de 
León,  tomó  el  nombre  de  Antoniniana, 
imperando  Caracalla,  según  consta  de 
varios  monumentos.  En  el  Noroeste  de 
España  dos  aras  votivas  dan  á  Marte  el 
atributo  de  Coso,  ó  Cososo  (C.  I.  L.,  vol. 
II,  2048,  5071),  que  las  británicas  (C.  I. 
L.,  vol,  VII,  286,  643,  644,  701,  802, 
803,  804,  876,  914,  953,  974,  977)  escri- 
ben Cocidio.  En  otra  británica  (Ibid.,  93 
a.)  se  llama  Corotiaco;  mas  en  la  de  Tuy 
(Fita  y  Fernández  Guerra,  "Recuerdos 
de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia"  ,  pág. 
93.  ^iadrid,  1880;  CV(rioc¿eco. El  atribu- 
to semnus  (asijivór),  equivalen<"e  á  sanctus, 
Augustus,  nada  tiene  de  extraño  en  De- 
nia,  antigua  colonia  marsellesa  y  puer- 
to de  mar,  donde  no  poco  había  de  cun- 
dir el  idioma  griego;  como  en  efecto  lo 
demuestran  sus  lápidas  y  monumentos 
artísticos  (Boletín,  t.  IV,  páginas  1 1-24; 
t.  VII,  páginas  49  y  50).  En  la  ciudad 
de  Lyon  de  Francia,  Marte  se  nombra 
ISegemon  (Orelli,  1356)." 
Dar,  pues,  la  traducción  de  estainscrip- 
ción  no  es  aún  posible:  se  escapa  el  en- 
lace gramatical  á  todas  las  investiga- 
ciones hechas  hasta  ahora.  Se  com me- 
mora, al  parecer,  la  presencia  en  aquel 
lugar  de  un  militar  de  la  primera  ban- 
dera de  la  legión  VII  Gemina  Pia  Feliz 
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con  sus  amigos  (?)  j  entre  ellos  uno  que 
hizo  esculpir  la  inscripción.  Acaso  la 
nueva  lección  que  damos  abrirá  mejor 
camino  á  su  interpretación. 

Una  de  las  poblaciones  de  la  provin- 
cia que  tiene  registradas  mas  inscrip- 
ciones romanas  es  Villajoyosa.  Nos  pa- 
rece que  los  cronistas  valencianos  han 
puesto  poca  atención  en  los  muchísimos 
restos  de  la  antigüedad  que  allí  se  en- 
cuentran. Ocho  títulos  registra  Hübner 
(3570  á  3577)  y  de  estos  han  desapare- 
cido el  3574,  3575  y  3577.  En  la  Iglesia 
Parroquial  subsisten  los  tres  que  cita 
Hübuer,  colocado  en  la  mesa  del  altar 
mayor  el  3570,  sirviendo  de  pila  para 
agua  bendita  el  3573  y  en  la  parte  ex- 
terior, en  la  pared  déla  capilla  de  San- 
ta Marta,  el  3572.  El  sabio  alemán  trae 
bien  copiados  estos  letreros,  aunque  hay 
que  notar  estas  pequeñas  variantes.  En 
el  primero,  que  es  de  piedra  amarillen- 
ta de  '2,02  X  0,30  m.  con  una  orla  sen- 
cilla, tiene  en  la  primera  línea  prolon- 
gado el  líltimo  trazo  de  la  N  final  de 
SEMPRON  y  la  segunda  línea  termina 
en  CONLAB  en  vez  de  CONLAP.  En 
el  segundo,  que  es  de  piedra  negra  y 
tiene  1,20  X  0,62  m.  solo  haj'  que  ad- 
vertir en  el  último  renglón,  que  la  N  de 
DIOPANE  es  también  prolongada,  se- 
mejando esta  terminación  una  T  sobre- 
puesta, en  cuyo  caso  debería  leerse  Dio- 
'pante.  La  tercera  inscripción  fué  copia- 
da en  tiempo  en  que  estaban  mas  visi- 
bles que  hoy  las  letras,  pues  no  se  pue- 
den leer  algunas  de  las  que  Hübner  co- 
pió de  Lumiares. 

Es  notable  que,  además  de  estas  tres, 
estuviesen  también  dentro  de  la  pobla- 
ción las  otras  tres  perdidas,  todas  ellas 
vistas  aún  por  Lumiares  á  últimos  del 


pasado  siglo.  ^^Dónde  fueron  encontra- 
das? Este  dato  falta  saber  y  es  muy  in- 
teresante. Subsisten  aún  en  Villajoyo- 
sa notables  restos  de  la  antigüedad  ro- 
mana, que  merecen  estudio  á  parte,  y 
Dios  mediante  lo  haremos.  En  una  he- 
redad de  D.  Cayetano  Aragonés,  en  el 
altozanito  que  se  levanta  detrás  de  la 
casa,  se  encuentran  con  profusión  restos 
romanos.  Sembrados  están  aquellos 
campos  de  cerámica  de  aquella  edad, 
muchos  fragmentos  de  todas  las  varie- 
dades del  barro  saguntino,  tesssellw  de 
mosaico  coloradas,  verdes,  negras  y 
blancas,  de  todas  estas  clases  vimos  en 
un  momento  que  allí  estuvimos,  y  con 
posterioridad  se  ha  destruido  un  mo- 
saico entero,  que  balió  al  roturar  aque- 
llos campos.  Pedazos  de  mármol,  mo- 
nedas romanas  y  celtíberas,  además  de 
los  restos  arquitectónicos  que  cubre  la 
tierra  y  al  parecer  son  restos  de. mura- 
llas, acueductos  subterráneos,  etc. 

En  la  heredad  de  D.  Miguel  Ferran- 
diz,  media  hora  de  la  anterior  y  cerca 
del  mar  en  la  partida  llamada  Torres^ 
existe  un  sepulcro  romano  cuyos  pla- 
nos tenemos  á  la  vista  y  cuyo  estudio 
es  interesante.  A  mi  parecer  no  llegó  á 
concluirse. 

Acaso  procedan  del  primer  punto  dos 
inscripciones,  que  tuvimos  la  fortuna  de 
encontrar.  La  primera  es  de  piedra  ne- 
gra, partida  en  dos  pedazos,  está  colo- 
cada en  la  casa  propiedad  de  la  viuda 
D.^  Angela  Nogueroles  (núm.  664,  cuar- 
tel N.)  junto  al  camino  de  Orcheta  y 
frente  al  molino  llamado  de  Linares.  El 
primer  pedazo,  vuelto  del  revés,  lo  co- 
locaron en  la  pared  S.  de  dicha  casa  y 
el  otro  en  la  pared  N.  Entre  las  pala- 
bras CELSINO  con  que  termina  la  pri- 
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mer  piedra  y  MINI'III  con  que  prin- 
cipia la  segunda,  leyeron  algunos 
ILVIR-IILFLA,  que  ya  había  desapa- 
recido en  tiempo  de  Lumiaree  (Hübner 
3571) 

En  la  partida  Almiserá,  cerca  del 
término  de  Finestrat  y  camino  de  ésta 
á  Villajoyosa,  en  la  heredad  de  los  he- 
rederos de  D,  Pedro  Aragonés,  esquina 
al  establo  en  la  frontera  de  la  casa.  Es 
de  piedra  gris  de  0'(37  por  0'48:  solo 
hay  que  observar,  que  en  la  última  pa- 
labra aun  se  lee  mas  que  en  Hübner 
(3576)  pues  dice  claramente  MANCINo. 

Y  ya  que  de  las  antigüedades  de  Vi- 
llajoyosa hablamos,  vamos  á  copiar  lo 
que  teníamos  preparado  para  nuestra 
miscelánea. 

En  el  término  de  esta  villa  se  han 
descubierto  poco  ha  preciosos  restos  de 
la  antigüedad  romana.  Ya  en  lebrero 
tuvimos  el  gusto  de  explorar  una  coli- 
nita  donde  D.  Cayetano  Aragonés  ha 
edificado  una  casa  de  campo,  camino  de 
Finestrat  y  en  ella  descubrimos  restos 
de  edificaciones  y  mucho  detritus  de 
barro  saguntino  finísimo  y  tesselke  de 
mosaico  de  varios  colores,  blancas  y 
negras  de  mármol,  azules  de  vidriado  y 
coloradas  de  barro  cocido  durísimo. 
Entre  las  tierras,  que  cubren  los  acue- 
ductos y  cimientos,  vimos  también  res- 
tos pequeños  de  mármol.  Según  nos  avi- 
sa nuestro  querido  amigo  el  entusiasta 
é  inteligente  anticuario  de  dicha  po- 
blación D.  Francisco  Martínez  Ezquer- 
do,  hace  poco  que,  trabajando  en  sacar 
piedra  de  dicho  montecillo,se  descubrió 
un  piso  de  mosaico,  que  fué  destruido, 
pues  cuando  tuvo  noticia  de  ello  ya  no 
pudo  rescatar  de  la  profanación  mas 
que  un  trozo  de  la  cenefa  que  lo  rodea- 


ba. Solo  se  ha  podido,  pues,  conservar 
un  pedazo  de  un  metro  de  largo  por  se- 
tenta centímetros  de  ancho.  Las  pie- 
drecitas  (tessellce)  del  mosaico  en  la  par 
te  que  queda  son  blancas,  negras  y  en- 
carnadas. También  se  encontraron,  y 
conserva  nuestro  amigo,  un  trozo  extraí- 
do de  columna  de  mármol.  ¿Qué  sería 
aquella  colinita  en  tiempo  de  romanos? 
Acaso  trabajando  en  los  alrededores  se 
podría  calcular  con  datos  fijos  la  situa- 
ción en  su  falda  de  alguna  población; 
pero  circunscritos  los  restos  á  solo  la 
colina,  que  es  pequeña,  no  cabe  conje- 
turar en  ella  mas  que  la  existencia  de 
alguna  rica  villa  ó  casa  de  campo  de 
algún  personaje  romano. 

Otro  día  nos  ocuparemos  de  las  cues- 
tiones geográficas  á  que  dan  lugar  los 
descubrimientos  de  Villajoyosa,  impor- 
tantes bajo  todos  conceptos. 

R.  Chabas. 


MISCELAENA. 

La  prehistoria  esjjañola. — Hemos  re- 
cibido el  interesante  discurso  que  ha 
pronunciado  el  29  del  pasado  junio  el 
Dr.  D.  Juan  Vilanova  y  Fiera  al  ser  re- 
cibido en  la  Academia  de  la  Historia 
como  académico  de  número  en  reem- 
plazo del  Exmo.  Sr.  D.  José  Oliver  y 
Hurtado,  Obispo  de  Pamplona. 

Agradecemos  el  obsequio  del  nuevo  f 
académico  nuestro  amigo,  á  quien  pode- 1 
mos  apellidar  comprovinciano,  pues,  sil 
bien  no  nació  en  la  misma,  pasó  los  pri- 
meros años  de  su  vida  en  un  puebleci- 
11o  de  la  Marina  y  su   amor  á  nuestras 
montañas  le  inspiró  el  entusiasmo  por 
las  ciencias  que  hoy  han  sido  honradas 
con   él  al  ser  llevado  tan  justamente  á  \ 
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ocupar  un  sillón  en  la  Real  Academia. 
Si  esta  sabia  corporación  no  era  re- 
fractaria al  adelantamiento  de  los  es- 
tudios á  ella  encomendados,  debía  co- 
bijarlos con  su  égida.  La  oportunidad 
no  podía  ser  mejor.  El  sabio  catedrá- 
tico, que  ha  sido  elegido,  lleva  una  vida 
consagrada  al  estudio  de  esta  especia- 
lidad y  para  formarse  juicio  propio  en 
todas  las  cuestiones  de  la  nueva  cien- 
cia ha  recorrido  los  centros  todos  en 
que  se  le  tributa  culto,  y  ha  mantenido 
una  viva  correspondencia  con  los  hom- 
bres de  ciencia  que  ha  conocido  en  los 
congresos  periódicos  á  que  ha  asistido. 
Por  su  pie  ha  recorrido  en  Francia  y 
Alemania,  en  Bélgica  y  en  Inglaterra, 
en  Suiza  y  en  Italia,  los  montes  y  va- 
lles estudiando  el  libro  de  la  naturale- 
za, y  en  España  no  se  ha  dejado  pico 
ni  caverna  que  no  recorriera,  apesar  de 
su  avanzada  edad.  Al  entrar  en  la  Aca- 
demia ha  recibido  nuestro  amigo  el  pre- 
mio de  37  años  de  enseñanza  de  Geolo- 
gia  y  Paleontología  en  la  Universidad 
de  Madrid.  Reciba  nuestra  más  cordial 
enhorabuena. 

Patria  de  Colón. — El  abate  Peretti, 
cura  de  la  aldea  de  Calvi,  en  la  isla  do 
Córcega,  ha  publicado  un  interesante 
libro,  reivindicando  para  aquella  modes- 
ta localidad  la  gloria  de  haber  sido  cu- 
na de  Cristóbal  Colón. 

Estando  próxima  la  celebración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América,  el  libro  Christophe  Colomh 
Ffaficais,  Corsé  et  Calváis,  promete  dar 
origen  á  animadas  polémicas  entre  crí- 
ticos ó  historiadores. 


Inscripción  ihero-latina  de  Jódar. — 
En  el  "Boletín  de  la  Institución  libre 
de  Enseñanza"  (año  XIII,  núm.  297, 
pág.  188 1  encontramos  un  curioso  estu- 
dio suscrito  por  C.  lleno  de  erudición  y 
con  atinadas  observaciones  sobre  una 
inscripción  descubierta  en  1875  en  la 
villa  de  Jódar.  Ya  en  los  números  268 
á  270  se  publicó  en  el  mismo  Boletín 
un  estudio  sobre  El  Paraíso  y  él  Pur- 
gatorio de  las  almas  según  la  mitología 
ihérica^  por  demás  interesante.  De  gran 
provecho  son  estas  investigaciones  pa- 
ra el  esclarecimiento  de  nuestra  histo- 
ria primitiva,  á  la  que  se  va  dando  la 
importancia  que  se  merece.  Sentimos 
que  imposibilidades  tipográficas  nos 
impidan  publicar  esta  clase  de  estudios. 
En  otro  lugar  señalamos  como  día  fasto 
en  este  sentido  el  de  la  elección  del 
nuevo  académico  D.  Juan  Vilanova. 
He  aquí  el  sumario  de  este  trabajo: 
Texto  de  la  inscripción. — Escritura 
de  ella. — Fonética:  permutación  de  gu- 
turales.-Pa¿ron¿;»ico;  onomatoloffía  his- 
pana. — Geografía:  Galdur,  Acatucci  y 
WnioM^. —  Oramática:  artículo  masculi- 
no ó  vocal  prostética:  artículo  femeni- 
no: formación  del  plural:  formación  del 
genitivo:  otra  hipótesis  sobre  las  partí- 
culas déla  línea  tercera. — Historia:  ser- 
vidumbre adscripticia  entre  los  íberos  é 
íbero-romanos  y  su  relación  con  esta 
lápida.—  Vocabulario:  palabras  y  partí- 
culas ibero-libias. 

-^^^ 

LOS  FASTOS  VALENTINOS. 

Anj'  1633.  En  este  any  concedí 
S.  M.  la  insaculacio  deis  Oficis  majors 
de  la  present  ciutat  en  tres  bolses;  la 
una  para  Caballers  y  Generosos;  y  altra 
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pera  Ciutadans,  y  Gramalla,  los  cuals 
concurriren  á  tots  los  oficis;  y  la  altra 
de  ciutadans,  pera  concorrer  á  Jurats 
tan  solament,  traense  de  cada  bolsa. 

Any  1634  Virrey. — D.  Fernando  de 
Borcha  jurada  Virrey  este  any. 

Any  1636.  Baile  Gral.  lo  Almirant 
de  Aragó. 

Any  1638.  Cuart  Centenari  que  es 
guanya  Valencia. 

Virrey.—Juvk  de  Virrey  este  any 
D.  Fadrique  Colona,  Duc  de  Tallacos,  y 
Pacrario,  Princip  de  Botera,  Gran  Con- 
destable de  Napols. 

Any  1641.  Jura  de  Virrey  de  Va- 
lencia en  vint  y  set  de  Maig  D.  Antón'- 
Juan  Lluis  de  la  Cerda  Duc  de  Medi- 
naceli. 

Any  1642.  Siti  de  Tarragona.  En 
este  any  fonch  sitiada  la  ciutat  de  Ta- 
rragona per  mar  y  térra;  per  lo  Mon- 
siur  de  la  Mota  per  térra,  y  per  mar 
per  lo  Bisbe  de  Bourdeux.  Moriren  dins 
la  plaza  mes  de  16  mil  homens,  y  lo 
Princip  de  Botera  Gral.  deles  Armes. 
No  la  pogueren  pendre  encara  que  pe- 
rien  de  fam.  La  socorregué  lo  Duc  de 
Maqueda  Gral.  deis  Galeons  en  43  Vei- 
xeills  grosos.  33  Galeres.  Gral.  lo  Duc 
de  Ferrandina  ab  mes  de  100  Veixells 
carregats  de  bastimens,  tot  per  conté 
de  Felip  4.° 

Virrey. — Jura  de  Virrey  de  Valencia 
D.  Francisco  de  Borja,  Duc  de  Gandía 
y  Conde  de  Oliva  en  22  de  Maig. 

Any  1643.  En  este  any  á  7  de  Fe- 
brer  ales  6  de  la  vesprada  se  caigueren 
en  lo  Mercat  de  Valencia,  eixint  al  Mer- 
cat  por  lo  carrer  nou  á  ma  dreta,  4  ca- 
ses y  mataren  ais  habitadors  y  á  un 
metge,  que  pasaba  dit  AUer  actual  Ca- 


tedratich,  y  perla  sua  mort  es  dona  la 
dita  Cátedra  á  Tordera. 

Virrey.— Jnrk  de  Virrey  de  Valen- 
cia á  11  de  Deembre  D.  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León,  Duc  de  Arcos,  Señor  de  la 
villa  do  Marchena,  Marqués  de  Sara  y 
Conde  de  Vallen. 

Any  1645.  En  este  any  á  13  de 
Noembre  jura  en  Valencia  el  Princip 
D.  Baltasar  Carlos. 

En  este  any  bagué  Corts  en  Santo 
Domingo  de  Valencia.  En  este  any  se 
lleva  la  Insaculado  y  es  torna  á  sorte- 
char  per  llistes  com  se  acostumaba  ans 
de  la  Insaculado. 

Virrey.  — Jnvk  de  Virrey  de  Valencia 
en  7  de  Deembre  D.  Duart  Alvarez 
de  Toledo  Conde  de  Oropesa  y  Alcau- 
dete. 

Any  1646.  Serviren  les  justicies 
Criminal  y  Civil  fins  10  de  Maig  de 
1647  per  no  haberse  tornat  la  Insacula- 
do; per  lo  cual  embiaren  al  Jurat  Tri- 
lles en  Embaixada  á  la  Vila  de  Madrid 
juntament  ab  sis  Consellers  pera  supli- 
car á  S.  M.  fos  servit  tornar  la  Insacula- 
do deis  Oticis  majors  de  la  Ciutat;  lo 
que  no  es  pogué  conseguir  fins  se  ajus- 
taren los  Capitols  que  demanaba  S.  M. 
pera  dita  Insaculado.  A  10  de  Maig  de 
1647  se  feu  extraccio  de  Justicies  de 
llista  com  se  acostumaba  y  foren  no- 
menats  per  lo  Conde  de  Oropesa. 

Any  1647.  No  bagué  extraccio  de 
Jarats  en  aquest  any  y  proseguiren  los 
mateixos  per  no  haber  ajustat  los  Capi- 
tols de  la  Insaculado  y  aixi  mateix  pro- 
seguiren tots  los  demes  Oficis. 

En  aquest  any  hagué  pesta  en  Va- 
lencia. 
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Deni  A.— Septiembre,  1(S89. 


CUADEIIXO  Xll. 


ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS. 


Como  á  mediados  del  mes  de  Enero 
del  año,  que  acaba  de  pasar,  se  descu- 
brió en  el  haza  y  partido  de  los  Castille- 
jos, término  de  Saucejo,  á  una  legua  de 
dicho  pueblo  y  á  cuatro  de  Ostma,  una 
plancha  de  bronce  que  tenía  de  largo 
44  centímetros,  de  ancho  31,  y  5  milí- 
metros de  grueso.  La  rodeaba  un  mar- 
co sobrepuesto  del  mismo  metal  d3  3 
centímetros  de  ancho,  sujeto  con  clavos 
remachados,  faltando  solo  en  la  esqui- 
na superior  de  la  derecha  un  pedazo 
del  indicado  marco,  como  de  unos  dos 
centímetros  de  largo;  pero  conserván- 
dose aun  el  clavo  que  lo  sujetaba.  Di- 
cha plancha  tenía  á  cada  lado  uu  apén- 
dice del  mismo  metal  de  forma  de  un 
trapecio  cuya  base  es  de  12  centíme- 
tros, el  lado  opuesto  de  unos  5  y  su  al- 
tura de  6,  conservándose  intacto  el  del 
costado  derecho  y  solo  un  pequeño  frag- 
mento del  izquierdo.  En  este  bronce, 
que  acaba  de  entrar  á  formar  parte  del 
rico  Museo  Loringiano,  so  encuentra 
grabada  en  caracteres  de  la  primera 
mitad  del  segundo  siglo  (1)  la  siguiente 
inscripción: 

(1)    E.  S.  E.  L.,  438  et  442. 
TOMO   III. 


Q  •  MEMMIVS  LVPVS 

EXHEDRAM 
D      •     D     •     D     .     D 

Q{nintus)  Memmius  Lupus  exJiedram 
d'pnuui)  d(ecit)  diecreto)  d(ecuriomim). 

•'Q.uiuto  Memmio  Lupo  regaló  una 
exedra  por  decreto  de  los  decuriones." 

Es  de  notar  la  forma  exhedram  por 
EXEDRAM,  con  la  aspirada  en  medio,  co- 
mo se  encuentra  en  algunos  recomen- 
dables códices  antiguos. 

En  España  hubo  varios  Menunios  y 
diversos  Lupos\  pero  no  recuerdo  por 
el  momento  personaje  alguno  que  reu- 
niese aquel  nombre  y  este  cognombre. 

Pocas  son  también  las  leyendas  lati- 
nas de  España  que  hablan  de  una  exe- 
dra, si  bien  conozco  una  traída  de  las 
ruinas  de  Osqua,  que  he  visto  en  Ante- 
quera  donde  la  he  copiado,  en  la  que  se 
dice  que  los  deciirio7ies  oscuenses  acepta- 
ron la  exedra,  que  regalaba  uno  de  los 
duumviros,  al  que  acordaron  erigir  una 
estatua  [2). 

El  lugar  donde  esta  inscripción  se  ha 
encontrado,  si  á  pesar  de  ser  el  epígra- 
fe de  bronce,  de  tamaño  pequeño  y  de 
tan  fácil  ti'anslación  da  un  punto  á  otro, 
no  ha  sido  removido  del  sitio  que  ocu- 


(2)    C.  I.  L.,  II,  2030. 
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pó  en  su  (lía,  debió  ser  el  asiento  de  un 
pueblo  hispano-romano:  porque  la  exe- 
dra  era  un  salón,  que  formaba  parte  del 
Gimnasio  griego,  cuyo  salón  estaba  ro- 
deado de  asientos,  siendo  un  sitio  al 
que  concurrían  filósofos  y  hombres  de 
letras  á  hablar  y  discutir  sobro  asuntos 
científicos.  Al  Gimnasio  griego  iba  uni- 
do un  Baño,  y  los  romanos,  que  con 
tanta  profusión  levantaron  estableci- 
mientos balnearios,  acostumbraron  á 
hacerlo,  añadiendo  á  veces  los  dos  in- 
dicados departamentos,  el  destinado  al 
desarrollo  del  cuerpo  y  el  consagrado 
al  cultivo  dbl  entendimiento  '3).  el  gim- 
nasio y  la  exedra. 

Parece  hasta  cierto  punto  justificar 
que  este  pequeño  Bronce  ha  aparecido 
próximamente  no  lejos  del  sitio  donde 
estuvo  de  antiguo,  el  haberse  encontra- 
do allí  mismo  tres  soportes  gruesos  de 
idéntico  metal,  con  cabezas  de  toro  en 
su  frente,  en  vez  de  cuatro  que  debie- 
ron ser  los  que,  empotrados  en  los  si- 
llares del  edificio  destruido,  sostuvie- 
sen y  sujetasen  la  mencionada  plancha 
á  uno  de  los  muros  de  la  exhedra. 

La  interpretación  de  las  cuatro  siglas 
finales  pudiera  dar  ocasión  á  dudas,  to- 
da vez  que  no  parece  deber  denominar- 
se regalo,  D(onum)  D(edit),  el  que  se 
hace  de  orden  superior,  D(ecreto)  D(e- 
curionumi. 

Una  inscripción  de  C'ii'ta  en  Numi- 
dia,  á  propósito  de  ciertas  donaciones 
de  carácter  religioso,  trae  la  forma  DE- 
Drr  -DEC  •  DEC  (4j  que  otra  de  Tha- 
mugadi  de  la  misma  provincia  africana 
presenta  de  esta  manera: 

(3)  Vitruv.,  Archit.,  XI. 

(4)  C.  I.  L.,   \rill.  (5965, 


DEDIT  •  IDEMQ  •  DEDIC  •  D  ■  D  f5) 

Pero  es  un  epígrafe  italiano  de  Caere 
el  que  viene  á  explicar  satisfactoria- 
mente semejantes  donaciones,  en  las 
que  interviene  la  sentencia  decurional. 

Vesbisciis,  liberto  de  Augusto,  regala, 
DONVM  •  DEDIT,  á  los  Augu.-tales  de 
Caeritiim  un  PHETRIVM,  ó  salón  de 
sesiones,  previo  decreto  de  los  decurio- 
nes, autorizándolo  para  que  lo  hiciese 
á  su  costa  en  el  ángnlo  del  Pórtico  de  la 
Basílica  Sulpiciana  (6j. 

De  igual  manera  pudo  Q.  Memmius 
Lupus  regalar  á  sus  conciudadanos,  mu- 
nícipes  ó  colonos,  D(onum)  D(edit)  una 
EXHEDRA,  previo  también  otro  D(e- 
creto;  D(ecurionum)  facultándolo  para 
hacerla  en  un  lugar  ó  edificio  público. 

Este  epígrafe  romano,  grabado  en 
bronce,  cuyo  conocimiento  debí  á  la 
amabilidad  de  Don  F.  Rodríguez  Ma- 
rín, letrado  de  Osuna,  quien  me  facilitó 
calcos  muy  bien  hechos,  hubo  de  per- 
tenecer, pues,  á  una  colonia  ó  munici- 
pio, quizás  desconocido  y  que  no  es  po- 
sible determinar  con  precisión  por  este 
solo  documento  y  la  mera  noticia  de  su 
hallazgo;  sin  embargo,  su  reciente  des- 
cubrimiento pudiera  dar  ocasión  á  que 
se  hiciesen  acertadas  excavaciones  y  se 
tropezara  con  las  ruinas  de  algún  pue- 
blo antiguo,  que  viniera  á  ilustrar  nues- 
tra asendereada  geografía  antigua. 


Al  mediar  también  el  mes  de  septiem- 
bre del  año  anterior  hubo  de  encontrar- 
se una  inscripción  romana  algo  mutila- 
da en  tierras  del  cortijo  del  Salto  del  Cier- 
vo, término  de  Ecija,  á  legua  y  media  de 


(5)  C.  I.  L.,  VIII.  2343. 

(6)  l.R.  N.  6828. 
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Osuna,  junto  al  arroyo  Salado^  cu^'o  co- 
Docimiento  y  un  calco  del  epígrafe  de- 
bí igualmente  al  ilustrado  Sr.  Rodrí- 
guez Marín,  que  tanto  se  interesa  por 
las  antiguas  memorias  de  su  país.  Di- 
cha leyenda,  cuyos  caracteres  paleográ- 
ficos  estima  el  profesor  Hübner,  que 
hacen  tíjar  su  fecha  en  el  siglo  prime- 
ro de  nuestra  era,  se  compone  de  seis 
líneas,  al  principio  do  todas  las  cuales 
falta  una  letra,  que  no  resulta  difícil 
de  restituir  en  esta  torma: 

^lARA 
íVTI 
sERVA 
aNNORV 
m  XXXV 
/iS-E-S-T-TL 

[iTJam  [T']uti  [s]erva^  [rt]nno>7([»i] 
XXXV  \]i{k)]  s{'ita)  e{st).  S{ü)  tnhi)  t{erra) 
l{evis). 

"Aquí  5'ace  Kara,  esclava  de  Tuto, 
de  35  años.  Séato  la  tierra  ligera." 

El  cognombre  KARA  figura  en  un 
epígrafe  de  Tarragona  como  llevado 
perla  mujer  de  cieito  duumvirde  aque- 
lla antigua  colonia  (7),  y  el  de  TVTO 
en  otro  descubierto  cerca  de  Tavira  en 
Portugal,  usado  por  un  personaje  que 
en  unión  de  otros  erigen  una  estatua  á 
su  costa  al  ascendiente  de  dos  amigos 
suyos  (8). 

Tanto  esta  piedra  como  la  preceden- 
te son  del  mayor  interés,  por  haberse 
descubierto  ambas  á  tan  corta  distancia 
de  la  antigua  Ursao,  hoy  la  moderna 
Osuna,  y  en  tierras  que  regaron  con  su 
sangre  los  Cesarianos  vencedores,  lo 
mismo  que  los  derrotados  Pompeyanos, 
en   las   encarnizadas  luchas    que    hace 

(7)  C.  1.  L.!  II,  4267. 

(8)  C.  I.  L.,  lí,  4989. 


más  de  diez  y  nueve  siglos  sustuvieron 
tenaces  en  los  campos  de  la  Bética. 

líl. 

Hace  ya  algunos  años  quiso  la  casua- 
lidad, que  el  Sr.  D.  Blas  L.  de  Pinar 
descubriese  un  enterramiento  antiguo 
en  tierras  de  la  Zubia  donde  reside,  vi- 
lla como  á  una  liora  al  sur  de  Granada. 
Escasos  fueron  los  trabajos  que  se  hi- 
cieron para  registrar  aquel  terreno, 
donde  por  entonces  solo  apareció  de 
interés  un  ladrillo  partido  de  48  centí- 
metros de  largo  por  29  de  alto,  que 
conserva  en  su  poder  dicho  Sr.  de  Pi- 
nar y  que  presenta,  en  su  cara  principal, 
una  inscripción  hecha  á  la  punta.  Dicho 
epígrafe  está  tomado  de  dos  pasages 
del  Evangelio  de  .San  Mateo  en  la  for- 
ma siguiente: 

4-PAVPER[-:S  VOBISCUM 
ABEBIT ISME  AVTOI  SKNPE-R  VO 
BISCUM  NON  AVEBITIS  TVQCI  LE 
Glá  INTELLIGE 

■'Namsemper  pauperes  habetisvobis- 
cum:  me  autem  non  semper  habetis. 
Evang.  sec.  Math.  xxvi,  11.-' 

"Qui  legit  intelligat.  Ibidem,  xxiv, 
15." 

El  carácter  de  letra  parece  sej"  como 
del  siglo  IX.'',  sin  embargo  j^o  lo  creo 
una  centuria  por  lo  menos  mas  moder- 
no. Prescindiendo  de  sus  vacilaciones, 
ó  sean  defectos  ortográficos  ABEBITIS, 
SENPER  y  AVEBITIS,  su  lectura  ha 
de  fijarse  de  esta  manera: 

-{-Pauperes  vobiscum  hahebítis.  me  au- 
tem seuiper  vobiscum  non  liabehitis.  Tu  qui 
legis  hitellif/e. 

"Tendréis  con  vosotros  á  los  pobres; 
pero  á  mino  siempre  me  tendréis." 

"Entiéndelo  tu  que  lo  lees." 
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Después  Je  impreso  el  texto  de  este 
epígrafe  cristiano  lie  recibido  el  calco, 
que  A  ruego  mío  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  enviarme  Doi;  Manuel  Gómez 
Moreno  Martínez,  quien  oportunamen- 
te me  indica,  que  en  el  espacio,  que 
media  entre  las  dos  últimas  palabi'as 
AVEBITIS  QVIde  la  tercera  línea  apa- 
rece intercalado  en  letra  muy  fina  y  pe- 
queña el  pronombre  de  la  sez^unda  per- 
sona de  singular  TV,  como  así  es  lo  cier- 
to, con  lo  que  resulta  aún  mas  regular 
la  redacción  de  esta  parte  de  la  leyen- 
da: TV  QVI  LEGIS  INTELLIGE. 

IV. 

Al  mediar  el  pasado  año  debí  á  la 
cortesía  del  Sr.  D.  Roque  Chabas  el  co- 
nocer los  dos  volúmenes  que  llevaba 
publicados  de  la  interesante  Revista 
arqueológica,  El  Archivo,  que  bajo  su 
ilustrada  dirección,  sale  periódicamen- 
te á  luz  en  la  ciudad  de  Denia.  Entre 
los  epígrafes  inéditos  que  contiene,  me 
llamó  especialmente  la  atención,  por  el 
insólito  grupo  de  siglas,  que  á  su  final 
aparecen,  el  de  que  voy  á  ocuparme,  cu- 
yo calco  recibí  algunos  meses  después, 
me'-ced  á  la  amabilidad  del  mismo  se- 
ñor Chabás.  Según  las  noticias  que  de 
dicho  monumento  se  dan  en  la  citada 
Revista  dianense  1 9j,  ]iará  como  catorce 
años  que  cavando  unas  tierras  para  plan- 
tarlas de  viña  en  la  aldea  de  Cabanas^ 
término  de  Utiel,  villa  al  oeste  de  Va- 
lencia, á  cuya  provincia  corresponde,  se 
encontraron  varios  sepulcros  de  carácter 
romano,  en  uno  de  los  cuales  apareció  es- 
ta lápida,  que  recof/ió  el  dueño  del  terre- 
no, matuJándola  fijar  en  la  f adiada  de  la 
casa  que  posee   en  dicha  aldea,  junto   á 


(9)    El  Archivo,  II,  d.  110,  189 y  190. 


la.  pnierta  de  entrada^  donde  aun  perma- 
nece. La  tal  casa  está  contigua  á  un  pe- 
queño oratorio  ¡nihlico,  aliora  casi  arrui- 
7iado^  dedicado  á  Santa  Bárbara,  que  se 
encuentra  á  media  hora  al  oeste  de  Utiel 
sif/uiendo  la  carretera  de  Madrid.  La 
mencionada  Í7iscripciÓ7i^  coloccula  como  á 
dos  metros  del  suelo  en  una  pared  que 
mira  (d  2^oniente^  está  grabada  eíi  una 
piedra  blanda  del  país ^  apareciendo  bas- 
tante estropeada  piarticidarmente  en  su 
parte  superior,  habiendo  desaparecido 
la  cabeza  de  todas  las  letras  que  forma- 
ban la  primera  línea,  que  sin  embargo 
puede  leerse  sin  dificultad. 

El  carácter  paleográfico  del  monu- 
mento hace  comprender  que  debió  ser 
exarado  su  texto  3'a  entrado  el  segun- 
do siglo  de  nuestra  era. 

Su  lección  se  fija  fácilmente  en  esta 
forma: 

graTTiae-l-f 

M  AXSVMILL AE 

GRATTIVS 
NIGELLIO    • ET 

grattivs 
mvrvs  • sva  .  inp 
ensa.f-c-h-s-h-a;-l 

Grattiae  Maccsuinillae  L(ucii)  fijliae) 
Grattius  Kigellio  et  Grattius  Muras 
sua  inpensa,  fíaciendum)  c{uraverunt). 
H(oc)  s{  epíilcrum)  h{aeredi)  aibalienare) 
n{on)  líicet). 

"Graccio  Nigelio  y  Graccio  Muro  cui- 
daron de  que  se  hiciera  á  sus  espensas 
para  Graccia  Maxsumila  este  sepulcro, 
que  no  es  permitido  al  heredero  ena- 
genar.'' 

La  lectura  del  primer  renglón  está 
plenamente  justificada  por  la  piedra  de 
Valencia,  donde  aparece  el  nombre  de 
una  FABIA  L(?<c¿¿)  Y{ilia)  GRATTIA 
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MAXIMILIA  (10),  la  que  bien  pudo  ser  i 
la  misma  de  la  aldea  de  Cabanas. 

La  forma  INPENSA,  conservaudo  la 
N  originaria  de  la  preposición  IN,  es 
muy  frecuente  eii  epigrafía  liispano- 
romana  y  obedece  á  la  conocida  marcha 
fonética  de  la  pronunciación  latina  des- 
de la  época  ante-clásica  hasta  la  post- 
clásica. 

Pero  toda  la  dificultad  estriba  en  es- 
te grupo  de  siglas  H*S"H'A'N"L  que  no 
había  aparecido  hasta  ahora,  que  yo  se- 
pa, en  ningún  otro  monumento  jurídico 
ni  epigráfico,  ni  se  registra  en  la  colec- 
ción desiglarios  publicados  por  Momm- 
sen  en  la  edición  de  los  Grammatici  la- 
tini  revisados  por  Keil. 

No  deja  de  ser  frecuente  en  algunas 
lápidas  sepulcrales  la  fórmula  compen- 
diada H-M-H-N-S  (11),  que  en  ocasiones 
suele  verse  resuelta  en  la  forma  HOC 
MONVxMENTVM  -  HER(Wem)  NON 
SEQVETVR  (12),  recordando  el  cono- 
cido pasaje  de  Horacio  (13): 

...Haeredes  uiomuneyítnm  ne  sequeUtr. 

Casos  hay  también  en  los  que  la  di- 
cha fórmula  aparece  más  amplificada 
con  las  letras  H-M-S-S-H-N-S  equiva- 
liendo á  H(oc)  M{onumentum)  S{ive) 
S{ein(lcn(m'j  Jí{aeredem)  N(on)  S(eque- 
tm-){l4:). 

Solo  en  muy  pocas  piedras  tumula- 
res    españolas    recuerdo    haber    visto 

(10)  Memorias  de  la  R.A.  de  la  Hist.,  VIII, 
p.  92.  tab.  56,  núm.  316.  C.  I.  L.,  II,  3774. 

(11)  C.  1.  L..  II,  3283,  4481,  4527, 

(12)  C.  I.  L.,  II,  900. 

(13    Hort.  .Sai,  I,  VIII,  V.  13. 

(14)  C.  I.  L.,  XIV.  3841;  véase  también 
H(t<ic)  '^{epulcro)  \){olus)  M.{alus)  k[bestó)  C. 
I.  L..  XIV,  864. 


las  siglas  H-M-H-N-S-N'L-S  ri5i,  que 
Mommsen  con  su  acostumbrado  acierto 
ha  leido  (16)  de  este  modo:  H(ocj  M(o- 
nnmentiun)  }í(aeredem)  'N(on)  S(eqi(e- 
tur)  N(ec)  Tiionis)  Siepnltnrae). 

Los  jurisconsultos  del  Digesto  han 
dicho  que  seimltura  era  el  sitio  única- 
mente donde  se  inhumaba  un  cadáver 
(17),  sejmlcrum  el  lugar  donde  estaban 
sepultados  los  muertos  (18),  y  mona- 
mentnni  el  edificio  que  se  construía  so- 
bre el  sepulcro  para  conservar  la  me- 
moria del  finado  (19),  añadiendo  que 
bajo  el  nombre  de  sepulcro  se  compren- 
de todo  lugar  de  sepultura  (20).  Los 
mismos  han  consignado  que  el  verbo 
seqní  en  una  de  sus  acepciones  signifi- 
ca jjasar,  transmitir  (21),  en  cuyo  senti- 
do lo  ha  usado  Pliuio  el  naturalista, 
cuando  ha  dicho  que  en  Roma  las  per- 
las pasahan  al  heredero  como  iin  irredio 
cualquiera  (22;. 

Los  túmulos  de  los  tiempos  ante  his- 
tóricos, lo  mismo  que  los  Mastabas  y  las 
Pirámides  del  período  menfítico,  que 
surge  en  los  comienzos  del  viejo  impe- 
rio egipcio,  ponen  al  descubierto  una 
vez  más  que  el  hombre,  á  juzgar  por 
estas  sus  más  antiguas  manifestaciones, 
ha  venido  siempre  luchando  por  dejar 
perpetuada  su  memoria  á  la  posteridad, 
erigiéndose  á  veces,   siendo   vivo,  sun- 


(15)  C.  I.  L.,  II.  4565.  4011. 

(16)  C.  I.  L..  II,  4532. 

(17)  D.  11,  7,  2,  par.  5.  D.,  43,  24.  22,  pá- 
rrafo 4. 

(18)  D.,  11,  7,  2,  párrafo  5. 

(19)  D.,  11,  7,2,  párrafo  6. 

(20)  D.,  47,  12,  3,  párrafo  2. 

(21)  D..  8,  5,  20,  párrafo  1,    D.,   10,  2,    18, 
párrafo  2.  D.,  18,  1.  1,  40.  D.,  41,  1,  43,  2. 

(22)  Plin.,  E.  N.,  9,  124:  sequitur  heredem, 
in  raaucipatum  venit  ut  praedium  uliquod. 
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tuoso  alojamiento  para  después  de  muer- 
to. Desde  el  momento  en  que  fué  dado 
al  primer  pueblo  civilizado,  de  que  hay 
noticia  cierta,  fijar  en  el  papiro  ó  sobre 
la  piedra  la  palabra  hablada,  aparecen 
en  algunas  de  las  más  antiguas  tumbas 
los  nombres  de  los  difuntos  estampados 
en  curiosos  geroglíficos  sobre  los  mu- 
ros de  sus  cámaras  mortuorias  ó  sobre 
las  pintorescas  cubiertas  de  los  sarcófa- 
gos, que  encerraban  sus  momias.  Tras 
esa  arcaica  civilización,  que  se  desarro- 
lla á  las  márgenes  del  Nilo,  pasan  los 
Asirlos  y  los  Caldeos,  los  Fenicios  y  los 
Héteos,  los  Persas  y  los  Helenos,  lle- 
gando en  pos  de  ellos  los  Etruscos  y 
los  Romanos,  entre  los  qua  aun  persis- 
te el  mismo  ardiente  anhelo  porque  el 
nombre  del  individuo  y  de  la  familia 
va3'a  trasmitiéndose  de  siglo  en  siglo 
hasta  un  porvenir  de  remotísima  le- 
janía. 

Pero  prescindiendo  de  los  antiguos  é 
interesantes  hipogeos  de  la  Italia  y  vi- 
niendo á  una  época  mucho  más  moder- 
na, cuando  ya  se  había  comenzado  á  de- 
sarrollar la  romanización  de  la  antigua 
España,  lo  que  desde  luego  se  nota  es 
la  crecida  cantidad  de  lápidas  sepulcra- 
les, que  en  numerosas  localidades  de  la 
península  á  cada  paso  se  encuentran, 
conteniendo  unas  veces  solo  el  nombre 
del  finado,  el  de  su  padre  y  los  años  que 
había  vivido,  otras  las  cargas  civiles  y 
militares  que  desempeñó,  y  en  ocasio- 
nes los  honores  que  se  le  tributaron 
después  de  muerto.  Y  esto  último  ocu- 
rría, no  precisamente  cuando  se  trataba 
de  un  personaje,  que  se  hubiese  distin- 
guido por  sus  largos  servicios  al  Esta- 
do, sino  también  cuando  el  fallecido 
era  un  joven  apenas  salido  de  los    diez 


y  ocho  años,  como  Lucio  Marcio  Satur- 
nino (23),  á  quien  sin  duda  por  respeto 
á  sus  antepasados,  cuyos  nombres  se 
consignan  hasta  la  cuarta  generación, 
otorgan  los  decuriones  de  Salpesael  uso 
de  las  insignias  de  su  elevada  clase,  la 
erección  de  una  estatua  á  costa  de  la 
ciudad,  el  derecho  de  exponer  en  pú- 
blico el  busto  del  que  había  dejado  de 
existir,  CLVPEVM  ';24),  los  gastos  del 
entierro  á  expensas  del  erario,  el  lugar 
para  la  sepultura  en  tierras  del  munici- 
pio y  la  autorización  para  que  se  pro- 
nunciase una  oración  fúnebre  en  elegió 
de  semejante  muuícipe,  tríbule  de  la 
Quirina. 

Cuando  no  era  posible  conservar  pa- 
rala posteridad  el  recuerdo  de  los  que 
fueron,  valiéndose  del  elemento  oficial, 
procurábase  satisfacer  este  inmoderado 
afán  de  gloria  postuma  aun  dentro  de 
los  límites  de  los  medios  privados  de 
que  cada  uno  podía  disponer.  Así  es  que 
en  Tarragona  cierto  marido,  al  levantar 
un  sepulcro  á  su  mujer,  ya  difunta,  An- 
tonia Clementina^  con  el  fin  de  perpe- 
tuar su  memoria,  INQ^íe  MSMORIAM 
PERPETVAM,  entregó  los  huertos  co- 
lindantes, que  le  pertenecían,  á  dos  li- 
bertos y  dos  libertas,  que  lo  habían  si- 
do de  la  finada,  con  expresa  condición 
do  que  ninguno  de  ellos  los  vendiese, 
NEQVIS  EOS  VENDERÉ,  sino  que 
fuesen  disfrutando  su  posesión  de  pa- 
dres á  hijos,  y  si  algún  día  terminaba 
su  descendencia,  siguiese  por  la  do  sus 
esclavos  manumitidos  (25.) 

De  aquí  el  porqué  algunos  al  cons- 
truirse el  sepulcro  prohibían  en  absolu- 


(23)  C.  I.  L.,  II.  1286. 

(24)  Pliti.,  H,  N.,  35.  12  á  14. 
(20)     C.  I.  L.,  II,  4332. 
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to  su  enagenación,  NEC  VLLO  MODO 
ABALIENABITVR,  con  el  fin  de  que 
no  saliese  de  la  familia,  NE  DENOMI- 
NE EXEAT  FAMILIAE  SVAE  (26), 
imponiendo  otros  una  multa  de  varios 
millares  de  sestercios  en  favor  del  Era- 
rio romano  al  que  destruyera,  violara  ó 
vendiera,  VENDIDERIT,  el  monumen- 
to que  había  levantado  en  vida  sobre 
la  que  debiera  ser  su  sepultura  (27). 

A  esta  prohibición  absoluta  de  vender 
ó  enagenar  la  tumba,  NEQVIS  VEN- 
DAT  AVT  ABALIENET  (28),  que  en 
algunas  breves  inscripciones  sepulcra- 
les aparece  al  final  bajo  la  expresiva 
frase  HOC  lAonmnentum  VETO  VE- 
NIRI  VETO  DONARI  (29),  debe  refe- 
rirse,  pues,  la  fórmula  compendiada  del 
epígrafe  funerario  de  Graccia  Maxsumi- 
la  H.  S.  H.  A.  N.  L,  que  leo  por  lo  tanto: 

Hof  Sepulcrum  'Kaeredi  Abalienare 
No??-  Jjicet. 

V. 

A  fines  del  siglo  XV.*^  publicó  Men- 
doza el  texto  de  una  inscripción  frag- 
mentada, que  se  veía  por  entonces  en 
una  calleja  del  Albaicín  de  Granada  y 
que  tenía  raj^ados  con  un  punzón  los 
renglones  que  le  quedaban.  Bayer  en  la 
pasada  centuria  y  Hübner  en  1860  la 
examinaron  también,  aunque  por  las 
malas  condiciones  del  sitio  en  que  esta- 
ba á  la  sazón  colocada,  escaso  por  todo 
extremo  de  luz,  no  pudieron  determi- 
nar exactamente  su  contenido  (30).  On- 
ce años  después   que  el  iiltimo    sabio 

(26)  Orelli,  4386. 

(27)  C.  I.  L.,  XIV,  115.3. 

(28)  Orelli,  4357. 

(29)  OreUi,  4388. 

(30)  C.  I.  L.,  II,  2072,  El  renglón  con  los 
restos  de  las  letras  1  .MA  hoy  no  existe. 


nombrado,  la  vi  empotrada  en  el  muro 
de  una  casa  del  callejón  sin  salida  fron- 
tero al  algibe  del  Rey,  en  el  aludido 
Barrio  del  Albaicín,  de  donde  última- 
mente ha  sido  transladada  al  Carmen 
de  Balsain  en  el  Carril  de  la  Lona,  en 
cuyo  Carmen  volví  á  examinarla  con  el 
profesor  Hübner  en  septiembre  de  1886. 
Es  una  piedra  cilindrica,  cuya  parte 
superior  está  destruida,  apareciendo  al 
principio  de  lo  que  aun  resta,  cinco  ren- 
glones no  completos,  con  la  huella  muy 
visible  de  haber  sido  expresamente  pi- 
cados como  para  borrarlos.  Después  de 
un  largo  y  penoso  trabajo  de  mera  pa- 
ciencia logré  fijar  el  texto  que  aún  exis- 
tía en  1871  en  esta  forma: 

VP.VLCOS-II-P  P 
ORDO     MVNICIPI  .  FL0REN1 
ILIBERRITANI  •  DEVOTVS 
N  VMINLM  AIESTATIQVE  El  VS 
SVMPTV.PVBLICO  POSViT 

Hoy  faltan  en  el  original  los  restos 
de  las  letras  que  vio  Mendoza  en  el  pri- 
mer renglón,  que  ha  desaparecido,  y  la 
palabra  ORDO,  que  también  vio  Men- 
doza: por  estar  al  presente  mas  deterio- 
rada la  piedra  que  cuando  la  examinó 
hace  ya  cerca  de  tres  siglos. 

El  segundo  renglón  lo  restituí  pri- 
meramente en  la  parte  final  COS  [íl] 
PP  .  PR[oc];  pero  después  de  un  exa- 
men último  mas  detenido  he  creído  que 
no  debe  intercalarse  la  cifra  numérica 
del  consulado,  ni  marcarse  el  proconsu- 
lado, como  no  se  marca  en  otras  ocasio- 
nes (31),  porque  para  ello  no  se  nota 
que  haya  lugar  vacío  en  el  original. 


(31)    C.  I.  L..  II.  1175. 
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Habiendo  hecho  la  observación,  que 
los  cuatro  renglones  últimos  son  com- 
pletamente iguales  en  su  redacción  á 
los  de  la  inscripción  dedicada  á  Furia 
Sabina  TranqiiíUiía,  mujer  que  fué 
del  emperador  Gordiano,  piedra  que 
también  se  conserva  en  Granada  (32), 
grabada  sobre  una  columna  de  forma 
análoga,  y  trayendo  á  la  memoria  que 
en  Badalona,  la  antigua  Baetiilo,  se 
erigieron  dos  monumentos,  uno  á  cada 
cual  de  estos  cónyuges  imperiales  des- 
de el  238  al  244  de  J.  C.  (33j,  vine  á 
deducir  que  la  inscripción  mutilada,  cu- 
yo texto  acabo  de  trasladar,  había  sido 
redactada  en  honor  de  Gordiano. 

Confrontando  lo  que  yo  había  leído 
de  antiguo  con  la  transcripción  de  Men- 
doza, con  la  de  Bayer  y  con  la  de  Hüb- 
ner,  me  fué  fácil  restituir  todo  lo  que 
faltaba,  teniendo  á  la  vez  presente  un 
epígrafe  de  la  Repühlka  Seguitana  en 
la  Numidia,  dedicado  precisamente  á 
Sabina  Tranquilina,  en  el  cual  se  de- 
signa á  su  esposo  bajo  la  forma  siguien- 
te (34): 

IMP.CAES.M.ANTONi  GORDIA- 
NI .  PII  .  FELICES  .  IN\'ICTI  -  AVG 
PONT  .  MAX  .  TRIB  •  POT  •  V  •  IMP 
VI  •  eos  •  ÍI .  P  •  P  .  prOCoS. 

La  inscripción  iliberritana  debió, 
pues,  haber  dicho  cuatdo  estaba  ínte- 
gra: 

inip  '  caes  .  ni  •  antonio 
gordiano  .  pió  .  felici  -  in 
victo  •  acg  •  ponT  •  MAcZ?  •  trib 


yOO^íJsí-y.LMP.  Vl.COS-n-P-P 
ORDO  •  MVNICIPI  •  FLORENT 
ILIBERRITANI  •  DEVüTVS 
NVMINLAIAIESTATIQUE.EIVS 
SVMPTV-PVBLICO-POSVIT-íZ-í¿' 

Así  restituido  correspondería  este 
epígrafe  á  los  años  del  241  al  242  de 
J.  C.  á  cuya  época  pudiera  á  la  vez 
reducirse  el  de  su  mujer  Furia  Sabina 
Tranquilina,  erigido  también  por  de- 
creto de  los  decuriones  del  municipio 
florentino  iliberritano  y  al  que  dejo 
igualmente  hecha  referencia. 


Málaga,  10  Junio  1889. 


(:^2}     C.  I.  L.,  11,  2070 

(33)  (".  I.  L.,  II,  4606,  4007. 

(34)  C.  I.  L.,  VIII,  5701. 


RETRATOS  DE  ALICANTINOS  ILUSTRES. 


Sr.  D.  Roque  Chabas,  Pbro. 
Denia. 

Mi  querido  amigo:  Al  leer  hace  po- 
cos días  el  programa  de  los  festejos  que 
la  ciudad  de  Alicante  pensaba  celebrar 
con  motivo  del  4.°  centenario  de  la  San- 
tísima Faz,  vi  con  gusto  que  uno  de 
ellos  era  la  creación,  en  su  hermosa  ca- 
sa municipal,  de  una  galería  de  retra- 
tos de  alicantinos  ilustres  en  virtud, 
cultivo  délas  ciencias,  armas,  artes,  etc., 
etc.  En  verdad  que  ningún  pensamien- 
to es  más  propio,  en  fiestas  tan  solemnes 
como  las  que  habían  de  realizarse,  que 
honrar  á  los  que  forman  el  florón  mas 
preciado  de  una  ciudad,  de  una  provin- 
cia ó  de  un  reino,  perpetuando  su  me- 
moria de  una  manera  gráfica  y  ponién- 
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dola  al  alcance  de  todos  para  que  pre- 
sentes y  venideros  imiten 

altos  y  nobles  ejemplos 
de  virtud  y  de  heroísmo, 

como  dijo  un  poeta:  y  al  proseguir  es- 
te camino  ensalcen  el  lugar  donde  na- 
cieron y  honren  la  patria  que  les  cuen- 
ta por  hijos. 

No  todos  son  dignos  de  una  estatua: 
esta  debe  reservarse  solo  á  los  genios 
privilegiados  que  señalan  en  el  cami- 
no de  la  humanidad,  á  la  manera  de 
las  piedras  miliarias  en  las  vías  roma- 
nas, un  punto  de  partida  que  ensancha 
las  ciencias,  las  artes,  el  progreso  efec- 
tivo de  una  nación,  ó  la  llama  pura  del 
noble  patriotismo.  Por  esta  causa  se  ha 
tachado  con  justicia  de  manía  preten- 
ciosa ó  ridicula  la  de  nuestros  vecinos 
transpirenaicos  de  estar  elevando  de  con- 
tinuo estatuas  á  personajes  que  solo  vi- 
ven un  momento,  por  causas  circunstan- 
ciales que  pasan  y  desaparecen  sin  de- 
jai-  nada  notable  tras  de  sí.  Comprende- 
mos que  la  plástica  nos  recuerde  la  ima- 
gen de  Juana  de  Arco,  AVellington,  Dan- 
te ó  Luís  Vives,  pero  no  comprénde- 
meos que  se  emplee  como  recuerdo  de 
León  Gambetta,  que  se  sostuvo  merced 
á  las  pasiones  del  momento,  pasando 
con  la  rapidez  de  un  metéoro  por  la  his- 
toria de  Francia,  ya  que  como  ¿tal  de- 
ben considerarse  los  pocos  años  que  figu- 
ró en   la  vida  pública  de  dicha  nación. 

El  retrato,  comparado  con  la  estatua, 
es  una  repi'esentación  modesta,  mas  lo 
suficiente  para  que  juzguemos  los  ras- 
go típicos  de  una  persona,  presintamos 
con  visos  de  certeza  sus  cualidades  mo- 
rales, y  hasta  parece  que  fulgure  en  sus 
facciones  aquel  algo  que  les  colocó  á 
una  altura  superior  al  resto  de  los  mor- 

TOMO   III. 


tales.  Por  lo  tanto  la  comisión  que  per- 
manentemente cuidará  en  Alicante  de 
ir  formando  la  galería  iconográfica,  ha 
de  bascar  retratos  auténticos,  obtenidos 
en  la  época  en  que  vivió  ia  persona  re- 
tratada y,  caso  de  no  hallarlos,  cuidará 
de  cerciorarse  por  medio  de  biografías 
ó  memorias  de  los  rasgos  fisonómicos  y 
cualidades  morales  del  que  piensa  re- 
producir al  lienzo,  para  ir  reconstru- 
j'endo  la  imagen  de  una  manera  aproxi- 
mada á  lo  que  debió  ser  en  vida,  sin  ol- 
vidar los  accesorios  que  la  indumenta- 
ria de  su  tiempo  ó  calidad  exigen,  para 
que  no  se  tache  á  sus  autores  de  poco 
conocedores  de  este  ramo,  hoy  impor- 
tante, y  cuyas  infracción  es  la  crítica  mo- 
derna no  perdona. 

Conoce  V.  querido  amigo,  mi  afición 
por  cuanto  se  roza  con  la  historia  del 
reino  de  Valencia,  lo  cual  ha  hecho  reu- 
niera impresos,  manuscritos,  monedas, 
medallas,  estampas  y  retratos  grabados 
y  litografiados  de  hijos  del  indicado 
reino,  y  por  si  en  algo  pudiera  servir  á 
la  comisión  que  en  Alicante  ha  de  for- 
mar la  galería,  adjunto  le  remito  un  pe- 
queño catálogo  de  los  que  pertenecen  á 
dicha  ciudad  y  su  provincia,  en  la  se- 
guridad de  no  hallarse  la  lista  comple- 
ta, pero  al  menos  creo  que  con  esta  ba- 
se podrán  irse  completando  los  que  fal- 
ten, que  ciertamente  no  serán  muchos. 
Como  aclaración  debo  manifestarle,  que 
solo  me  ocupo  de  grabado  y  litografía 
(tal  vez  algún  día  catalogaré  los  cuadros 
al  óleo),  que  sigo  el  orden  alfabético 
de  apellidos  y  en  un  paréntesis  pongo 
la  anchura  y  altura  de  la  lámina,  toma- 
da en  centímetros,  solo  de  lo  estampado 
por  la  tinta.  Lástima  grande  no  se  re- 
produzcan en   un  libro,  empleando  los 

35. 


574 


EL  ARCHIVO. 


procedimientos  modernos  que  las  artes 
industriales  han  descubierto,  y  así  se 
formaría  una  obra  interesante  y  curio- 
sa, á  la  manera  como  en  1869  hizo  uno 
mi  querido  amigo  de  Sevilla,  el  Exmo. 
Sr.  D.  José  María  Asensio,  que  tituló: 
"Retratos  de  autores  españolas  sacados 
en  facsímile  de  antiguas  ediciones  de 
sus  obras",  en  el  cual  reprodujo  cuaren- 
ta y  tres  retratos  interesantes  y  curio- 
sos para  el  artista  y  el  biblióíilo. 

Réstame  tan  solo  haga,  como  cronis- 
tade  la  provincia,  que  no  se  ceje  en  Ali- 
cante en  la  idea  de  reunir  esa  colección 
iconográfica:  con  tiempo  y  entusiasmo 
puede  reunirse  un  caudal  de  interés,  á 
la  manera  como  ha  logrado  hacerlo  el 
que  esto  escribe,  que  cuenta  con  226 
ejemplares  diferentes,  que  comienzan 
con  una  rarísima  medalla  italiana  del 
siglo  XV  que  representa  á  Calixto  III, 
hasta  los  hermosos  ejemplares  á  punto 
seco  y  á  la  manera  negra  grabados  so- 
bre acero  por  el  malogrado  profesor 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  esta 
ciudad  D.  Ricardo  Franch. 

Esa  noble  y  patriótica  emulación  tie- 
ne además  otro  importante  interés:  evi- 
tar se  destruyan  ó  paren  en  manos  de 
extranjeros  nuestros  lienzos  3'  antigua- 
llas pictóricas.  Aquí  ha  sucedido  eso  por 
desgracia  con  el  primer  ejemplar  del 
retrato  de  Alfonso  V.  de  Aragón,  cuan- 
do era  niño,  según  dice  D.  Valentín 
Carderera  en  su  "Iconografía  Españo- 
la'', que  se  filtró  (perdone  lo  pintoresco 
de  la  frase  por  no  decirlo  con  más  cla- 
ridadj  de  la  casa  consistorial  de  esta 
ciudad,  viajando  por  esos  mundos  en 
manos  de  prenderos  y  mercachifles;  que 
otro  tanto  ocurrió  con  un  hermoso  re- 
trato de  Honorato  Juan,  pintado  por 


(j   Ticiano,  que  se  hallaba  en  la  capilla  de 
II   San  Jorge  y  que  por  arte  de  encanta- 
I    miento  pasó  á  no  sé  que  museo  de  Ale- 
lí  manía,  y  finalmente,  la  colección  de  re- 
'{.   tratos  de  valencianos  que  regaló  D.  Die- 
go Vich  al  monasterio  de  la  Murta,  vi- 
no tan  mermada  á  la  Academia  de  San 
Carlos,  que  puede  decirse  no  llegó  la  oc- 
tava parte.  Esto  sin  decir  lo  mucho  que 
se  destruyó  de  una  manera  maligna  por 
los  bárbaros  incendiarios  que  asolaran 
nuestros  monasterios  y  conventos  en  la 
primer  mitad  de  este  siglo. 

Dispénseme  las  repetidas  molestias 
que  indudablemente  han  de  causarle  es- 
tos renglones  y  mande  á  su  amiguísimo 
y  atento  servidor  q.  b.  s.  m. 

./.  Vives  Ciscar. 
Valencia,  '20  de  Mayo  1889. 


ANDRÉS  (P.  JuANi-Nació  en  Pla- 
nes 1740,  fRoma  1817.  (0'11-0'14). 

El  Elogio  que  Escotí  hizo  de  este  ce- 
lebérrimo jesuíta  y  se  vertió  al  caste- 
llano é  imprimió  en  Valencia  en  1818, 
lleva  consigo  un  retrato  que  Crua  di- 
bujó y  M.  Peleguer  grabó  en  dicho  año 
1818.  Nada  mas  propio  que  ponerle  sen- 
tado delante  de  una  mesa,  la  pluma  en 
la  mano  y  en  actitud  pensante,  como 
dispuesto  á  verter  sobre  el  papel  el  gran 
pensamiento  que  brota  de  su  mente 
creadora:  lástima  que  solo  se  vea  me- 
dio cuerpo  cubierto  con  la  sotana  de 
jesuíta,  que  no  abandonó  nunca  mien- 
tras pasó  en  Italia  los  largos  años  de 
ostracismo  á  que  fué  condenado  con  sus 
hermanos  de  religión  por  los  caritati- 
vos ministros  de  Carlos  III.  AI  extre- 
mo del  grabado  se  lee:  "P.  Juan  Andrés 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Director  por 
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el  Emperador  de  Austria  de  la  Univer- 
sidad de  Pavía  y  Prefecto  por  el  Daque 
de  Parma  y  el  Rey  de  Ñapóles  de  sus 
Bibliotecas,  sumamente  celebrado  por 
los  sabios  por  su  universal  instrucción  y 
la  excelencia  de  sus  obras.  Nació  en  Pla- 
nes, Reino  de  Valencia  y  murió  en  Ro- 
ma 1817."  Debo  advertir  que  la  cara 
está  mas  gruesa  de  lo  que  la  tenía,  se  - 
gún  he  podido  cotejar  personalmente 
con  el  retrato  auténtico  pintado  al  óleo 
que  se  conserva  en  Planes,  en  la  casa 
donde  nació,  hoy  en  poder  de  su  pa- 
riente y  tío  del  que  esto  escribe  D.  Se- 
verino  de  Orduña;  además  yo  tengo 
también,  procedente  de  mi  abuela  ma- 
terna que  era  sobrina  del  P.  Andrés, 
un  pequeño  retrato  pintado  sobre  cobre 
de  cuando  era  novicio  en  Gandía. 
i  COLOMA  (D.  CÁRL0S.)-Nació    en 

Alicante  1566,  f   Madrid    1637.  (0'Í2, 
017,; 

El  retrato  de  este  grande  escritor, 
que  poseemos,  es  hermosísimo  y  debi- 
do al  cincel  de  Pedro  de  lode:  le  repre- 
senta de  edad  viril  y  medio  cuerpo  cu- 
bierto de  armadura,  pequeño  bastón  de 
mando  en  la  mano  derecha  y  la  izquier- 
da apoyada  sobre  una  especie  de  venta- 
na, rectangular  en  la  parte  de  bajo  y 
circular  en  la  superior  que  encierra  el 
retrato  como  asomándose  en  ella.  La 
inscripción,  cerrada  en  la  parte  central 
é  inferior,  dice  textualmente:  "D.  Caro- 
Ivs  de  Colvmna.  a  cons.  stat.  prim.  a 
cvbic.  reg.  mai.  cath.  gnalis  in  belg. 
et  g." 

Este  retrato  acompaña  á  "'Las  gue- 
rras de  los  Estados  Baxos"  que  impri- 
mieron en  Amberes,  en  4.°,  y  en  el  año 
1625,  los  hermanos  Pedro  y  Juan  Be- 
llero  y  su  autor  era  muy  nombrado  en 


¡  la  época  y  ásu  cincel  se  debe  el  de  Don 
I  Francisco  de  Moneada,  el  de  Manuel 
Svciro  y  otros  muchos  que  adornaVjan 
las  obras  escritas  en  español  y  holan- 
dés que  se  imprimieron  en  los  Países  Ba- 
jos en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII. 
COMPANY  (ExMO.  Sr.  D.  Fr.  Joa- 
quín.)— Nació  en  Penáguila  1732,  t  Va- 
lencia 1813. 

Dos  retratos  grabados  conocemos  de 
este  prelado,  el  primero,  que  debió  es- 
tamparse en  1792,  cuando  Pío  VI.  por 
Breve  especial  de  15  de  Mayo,  le  nom- 
bró general  déla  orden  de  San  Francisco. 
Es  bien  sabido  que  el  carácter  de  Fray 
Joaquín  era  vivo,  decidor  y  conocía 
cual  ninguno  las  ordenes,  bulas,  breves 
y  constituciones  de  la  orden:  "'solo  po- 
día igualársele,  nos  decía  en  cierta  oca- 
sión un  religioso  anciano  que  lo  ha- 
bía tratado,  el  P.  Cirilo  de  Alameda  y 
Brea."  Con  estos  auspicios,  unidos  á 
unos  conocimientos  vastísimos  en  las 
ciencias  teológicas,  pronto  se  captó  las 
simpatías  de  sus  hermanos  de  religión 
y  solo  le  faltaba  conseguir  el  favor  de 
la  corte,  lo  que  consiguió  merced  á  otra 
habilidad  que  poseía,  la  de  engar- 
zar admirablemente  rosarios,  y  se  le  pre- 
sentó ocasión  cuando  por  la  causa  de 
beatificación  de  Fr.  Nicolás  Factor  fué 
preciso  ir  varias  veces  á  Madrid;  enton- 
ces vio  á  los  príncipes  de  Asturias,  mas 
tarde  Cilrlos  IV,  á  los  cuales  obsequió 
con  hermosos  rosarios  de  perlas,  (¡ue  me- 
recieron las  alabanzas  de  María  Luisa, 
y  nació  aquella  gran  simpatía  y  protec- 
ción que  duró  mientras  ésta  y  su  espo- 
so ocuparon  el  trono  de  España.  Como 
queda  dicho,  en  1792  debió  grabarse  un 
retrato  por  Fernando  oelma  y  dibujar- 
se por  Agustín  Esteve:   con  solo  nom- 
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brar  á  estos  artistas  podrá  venir>ie  en 
conocimiento  de  que  es  una  obra  de  ar- 
te. Encerrado  dentro  de  una  moldura 
completamente  circular,  que  solo  permi- 
te \^er  las  facciones  del  retratado  hasta 
la  altura  del  pecho,  se  halla  aquel  ves- 
tido con  el  hábito  franciscano  y  en  la 
pai'te  inferior,  como  escrito  en  un  per- 
gamino cuyas  puntas  se  ven  arrolladas, 
se  lee  esta  inscripción:  "P.  F.  Joachim 
Company,  Hispauíis  Provinciae  Valen- 
tinae,  institutus  Minister  Generalis  á 
Pío  VI  anno  1792." 

En  la  "Oración  que  en  las  solemnes  exe- 
quias dispuestas  de  orden  del  limo.  Ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
etc.  dijo  el  Dr.  D.  Gregorio  Joaquín 
Piqaer  en  11  de  Maizo  de  1815"  te  en- 
cuentra otro  retrato  que  hizo  el  famo  - 
so  Capilla.  Como  es  tan  común  no  me 
detengo  en  describirlo,  solo  diré,  que  se 
presenta  Company  en  la  edad  en  que 
murió  y  adornado  con  la  gran  cruz  de 
Carlos  III.  Y  ya  que  nos  ocupamos  de 
la  efigie  de  cuerpo  entero  de  este  pre- 
lado, bueno  es  que  no  se  olvide  que 
hay  otro  retrato  pintado  por  Goya, 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  esta 
ciudad,  á  donde  lo  legó  un  beneficiado 
que  era  limosnero  de  este  pastor,  que 
supo  en  esto  imitar  á  su  antecesor  en 
la  mitra  el  gran  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva. 

COTS  (V.  Fr.  .Toseph.)— N.  Pedre- 
guer  1714.  f  Valencia  176.5.  iO'll-()'13). 

Retrato  de  medio  cuerpo  dando  li- 
mosna á  un  niño:  en  la  parte  superior 
de  la  derecha  se  vé  una  gloria  con  un 
niño  Jesús  vestido  de  nazareno  con  la 
cruz  á  cuestas  y  una  cestita  en  la  mano 
izquierda.  Fuera  del  grabado  se  lee: 
"Verd.^  Efij.*-  del  V.  P.  Jph.  Cots.  Reí. 


Lego.  Recol.  del  Ord.  de  N.  P.  S."  Fran- 
cisco de  la  Prov.*  de  Val.  Fundador  de 
la  Herm.  del  SS.**  Niño  Jesús  del  Huer- 
to é  Insigne  en  la  devoción  á  Jesús  i  su 
SS.°  Nombre:  murió  en  el  Convento  de 
la  Corona  de  Christo  de  la  Ciud.  de 
Val.  en  30  de  Diciembre  de  1765,  de 
edad  de  51  años",  sin  nombre  de  autor 
y  bastante  mal  grabado. 

Existe  otro  retrato  del  V.  en  una  es- 
tampa (O'lO-O'lo  V.))  que  hace  pocos 
años  dibujó  en  esta  ciudad  Sanchiz  y 
grabó  Teodoro  Blasco  Soler,  que  dice 
en  el  pié  de  la  misma:  "El  niño  Jesús 
del  huerto  de  la  Corona,  y  el  Venerable 
Fr.  José  Cots  Franciscano  Recoleto, 
Fundador  de  la  Cofradía."  Se  conoce 
otra  lámina  estampada  en  tinta  azul. 

CRUZ  (V.  H.  Joaquina  de  la).— N. 
Pego  1687.  t  Valencia  1756.  (0'10-0'15). 

El  sermón  de  honras  fúnebres  de  es- 
ta V.  lleva  el  retrato,  á  cuyo  pie  se  en- 
cuentran estos  renglones:  "La  V.  Her- 
mana Joaquina  de  la  Cruz  de  la  B.^  or- 
den de  la  Penitencia  de  San  Francisco 
con  abito  patente  en  el  acto  de  conbi- 
darla  Jesu-Christo  á  subir  al  monte  de 
mirrha  y  darla  su  Divina  Magestad  la 
mano  para  ayudarle.  Nació  en  la  villa 
de  Pego  á  22  de  Marzo  del  año  1687  y 
murió  en  Valencia  á  22  de  Enero  del 
año  1756."  Con  decir  que  está  dibujada 
esta  lámina  por  D.  Vicente  López  y 
grabada  en  cobre  por  Capilla,  está  ya 
hecho  su  elogio. 

ESTEVE  (V.  P.  Fk.  Pedro).— N.  De- 
nla 1582.  f  Valencia  1658.  (0'12-0-13). 

Este  raro  y  hermoso  retrato  de  me- 
dio cuerpo  está  encerrado  dentro  de 
una  guirnalda  circular  de  hojas  y  otros 
adoi'nos  y  en  la  parte  inferior  se  lee  en 
letra  bastardilla  lo  siguiente:  "Verda- 
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dera  Efíigie  del  Venerable  Padre  F.  Pe- 
dro Esteue  Predicador  Apostólico."  En 
el  ángulo  izquierdo  se  ven  entrelazadas 
las  iniciales  F.  Q.  (Francisco  Quesadas) 
que  fué  quien  lo  grabó  y  la  mano  dere- 
cha, que  está  en  actitud  levantada  como 
indicando  que  predica,  (lo  cual  lo  confir- 
ma la  cinta  que  rodea  la  cabeza  del  Ve- 
nerable que  contiene  en  letra  también 
bastardilla  su  sabida  máxima:  "Deixem 
fer  á  Deu  yfassamlo  que  ell  mana")  tie- 
ne seis  dedos  por  descuido  á  lo  que  pa- 
rece del  grabador.  Este  retrato  perte- 
nece ala  obra  del  P.Fr.  Cristóbal  Merca- 
der que  en  1677  imprimió  la  "Vida  ad- 
mirable del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro 
Esteve  predicador  aportólico  etc."  y  se 
considera  como  el  mas  exacto  en  pare- 
cido, según  hemos  podido  comprobar 
personalmente  con  varias  pinturas  al 
óleo. 

D.  Tomás  Rocafort  en  1839  grabó  en 
cobre  otre  retrato,  tomando  por  modelo 
el  anterior,  y  otro  tanto  ocurrió  con  uno 
hecho  en  madera  para  una  edición  de 
la  vida  del  venerable  que  editó  el  im- 
presor de  Denia,  D.  Pedro  Botella. 

JUAN  (ExMo.  Se.  D.  Jorge). — N.  en 
Monforte  1713.  f  Madrid  1773.  (0'13, 
0'19). 

Una  de  las  buenas  obras  de  Carme- 
na y  Castro  es  el  retrato  de  "El  Exmo. 
Sr.  D.  Jorge  Juan"  encerrado  dentro 
de  una  ornacina  rectangular  moldura- 
da, destacándose  en  un  óvalo  que  se  ha- 
lla en  el  fondo  y  viéndose  en  la  parte 
inferior  artísticamente  agrupados,  li- 
bros, planos,  instrumentos  y  modelos 
de  diques  y  navios.  A  pesar  de  ser  fre- 
cuente en  el  ministerio  de  marina  y  ar- 
senales hallar  el  retrato  de  este  gran 
marino,  creo  que   habrá  pocos   que    le 


igualen  en  suavidad  de  líneas,  efecto  de 
luz  y  hemosa  perspectiva,  que  dá  á  en- 
tender que  aquello  son  las  verdaderas 
facciones  del  retratado  y  no  el  capricho 
del  dibujante  y  el  grabador. 

LÓPEZ  (ExMo.  Sr.  D.  JoaquixX  Ma- 
ría;.—N.  ViUena  1798.  f  Madrid  1855. 

En  la  "Colección  de  discursos  parla- 
mentarios, defensas  forenses  y  produc- 
ciones literarias,  publicados  por  D.  Fe- 
liciano López,  abogado  del  ilustre  co- 
legio de  Madrid. — Madrid  1856-57  im- 
prenta de  M.  Minuesa,  7  vól.  é.*^",  há- 
llase litografiado  un  retrato  de  este  ora- 
dor y  hombre  de  estado. 

MOLINA  (Fr.  Pedro  Juan  dei.— N. 
Onil  1697.  t  Viliarreal  1775.  (O'15-O'IO). 

No  hemos  podido  averiguar  si  el  re- 
trato que  vamos  á  citar  pertenece  á  una 
obra  ó  sermón  escrito  por  el  P.  Molina, 
como  ignoramos  también  quien  es  su 
autor.  Indudablemente  este  retrato  sir- 
vió de  modelo  al  primero  que  hemos 
descrito  de  Company,  pues  se  halla 
igual  á  aquel,  solo  se  diferencia  en  el 
grabado  que  es  mas  duro  y  pálido  de 
tintas,  sin  que  sea  incorrecto.  En  la  par- 
te inferior  y  en  el  pergamino  arrollado 
se  encuentra  la  siguiente  inscripción: 
"P.  F.  Petrus  Joaunetius  de  Molina 
Hispanus  Provincise  Discalceatorum  S. 
Joannis  Baptistse  Valentiae  electus  Ro- 
mee anno  1750  rexit  annos  6."  De  su 
lectura  se  deduce  que  debió  hacerse  con 
motivo  de  haber  obtenido  el  generala- 
to este  hijo  de  Onil;  y  en  verdad  que  lo 
merecía,  pues  fué  el  primer  español  de 
la  orden  de  los  descalzos  de  San  Fran- 
cisco que  fué  elevado  á  tal  dignidad,  y 
tal  vez  sus  hermanos  de  hábito  quisie- 
ron perpetuar  el  hecho,  haciendo  grabar 
en  Roma  las  facciones  de  su  superior:  el 
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modo  de  manejar  el  buril  nos  inclina  á 
creer  italiana  y  no  española  esta  es- 
tampa. 

MOLLA  (V.  Fr.  Pedro).— N.  Alcoy 
1(334.  t  Alcoy  1698.  íO'13-0'18). 

El  retrato  de   este  V.  es  uno   de  los 
más  raros  que  poseo,  no  me  cabe  duda 
que  debió  colocarse  para  acompañar  el 
sermón  de  honras  del  mismo,  que  en  Al- 
coy predicó  Fr.  Carlos  Nicolás  Pastor 
y  fué  impreso  en  Valencia  por  Jaime 
Bordazar  1699.  Aunque  el  ejemplar  que 
poseo  hállase  algo  recortado  en  su  par- 
te superior,  impidiendo  leerla  cinta  don- 
de se  halla  colocada  una  inscripción  to- 
mada del  libro  2.''  de  Virgilio,  siendo 
además  imposible  descifrar  quién  lo  gra- 
bó por  carecer  de  iniciales  y  letras  que 
lo   indiquen,   podemos  decir   que  está 
bien  hecha  la  figura  de  medio  cuerpo, 
que  tiene  la  mano  derecha  pasando  las 
cuentas  de  un   rosario  y  la  izquierda 
apoyada  sobre  un  grueso  infolio  en  cu- 
yo lomo  se  lee:  D.  TJiomas,  cuyo  libro 
descansa  en  una  mesa  sobre  la  cual  se 
halla  un  crucifijo,  cerrando   el  retrato 
una  orla  o%^alada  de  hojas  y  en  la  parte 
inferior,  encerrada  dentro  de  unos  ador- 
nos, se  encuentra  esta  inscripción:  "Ve- 
ra Effigies  V.  P.  M.  F.  Petri  Molla  S.  T. 
D.  in  Archiep.  Valent.   Exam.  Synod. 
in  Propos.  Fid.  Qualif.  in  Prouin.  Arag. 
Augustiniens.  Regul.  Obseru.  Ex-Prou. 
Ville  et  Conuent.  Alcodiani.  Fil.  Obijt 
die  31  Decemb,  ann  1698  íetatis  sue  64." 
REIO  (R.  P.  JosÉ).-N.  Muría  1744. 
t  Bolonia  1806.  (O'9-O'll). 

Al  reimprimirse  en  1888  por  José 
Ortega  y  traducirse  al  castellano  los 
"Tres  libros  de  Cartas  y  discursos"  de 
este  sabio  jesuíta,  se  le  adornó  con  un 
fotograbado  que  le  representa  vistien- 


do las  sotanas  de  la  orden,  sentado  en 
cómodo  sillón  de  vaqueta,  sosteniendo 
con  la  mano  izquierda  un  libro  que  se 
apoya  en  la  rodilla  de  igual  lado  y  el 
brazo  derecho  sobre  lo  mesa  de  su  des- 
pacho llena  de  papeles  y  libros  y  al  fon- 
do un  armario  atestado  de  infolios.  Es- 
taláminaestá  bastante  descuidada  y  pa- 
ra reproducirse  el  retrato  de  este  nota- 
ble latinista  debe  buscarse  el  original 
al  óleo  que  se  conserva,  como  el  del  P, 
Vives,  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de 
Muría. 

RIDAURA  fV.  P.  M.  Gregorio).— 
N.  Alcoy  1041.  t  Valencia  1704.  (O' 12, 
0'17). 

El  sermón  de  honras  fúnebres  de  es- 
te V.  vá  adornado  con  un  retrato  que 
figura  dentro  de  una  moldura  exagonal 
y  en  sus  ángulos,  que -forman  ésta  y  otra 
que  señala  el  rectángulo  de  la  estampa, 
se  ven  un  cirio  encendido,  una  mano 
arrojando  incienso  en  un  incensario, 
unos  peñascos  de  los  cuales  salta  una 
fuente  y  un  bajel  con  un  marinero  que 
arroja  un  lienzo  al  mar,  cujeas  alegorías 
tienen  inscripciones  latinas  referentes 
á  las  virtudes  del  retratado  y  bajo  se  ha- 
lla esta  inscripción:  "V.  P.  Gregorio 
Ridaura,  Presb.  Natural  de  la  Villa  de 
Alcoy  y  Beneficiado  en  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Valencia.  Murió  á  26  de 
lulio  1704  de  edad  63.  Fué  insigne  en 
todas  las  virtudes,  singularmente  en  la 
Charidad,  paciencia,  humildad  y  pobre- 
za de  espíritu.  Mn.  Vicente  Nogues  F." 
Tres  retratos  conocemos  de  este  santo 
varón,  pero  ninguno  está  tan  bien  gra- 
bado como  el  anterior,  que  ofrece  la  par- 
ticularidad de  estar  hecho  por  un  artis- 
ta desconocido,  pues  ni  Cean  Bermúdez 
en  su  "Diccionario,"  ni  los  Sres.  Martí 
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y  Grajales  y  Puig  en  "Origens  del  gra- 
bat  en  Valencia",  lo  mencionan. 

RUIZ(SoR  Beatriz  Ana). — N.  Guar- 
damar  1666.  f  Guardamar  1735.  (O' 16, 
0'26;, 

"Verdadera  Efigie  de  la  V.  M.  Sor 
Beatriz  Ana  Ruiz  natural  de  la  Real 
Ilustre  y  Leal  villa  de  Guardamar.  Her- 
mana profesa  de  la  Orden  de  N.°  G." 
P.®  S."  Agustín,  murió  á  26  de  Julio, 
año  1735  á  los  69  años  y  5  meses  y  7 
dias  de  su  edad.  T.  Planes  F."  Así  di- 
ce la  inscripción  que  contiene  la  lámi- 
na que  acompaña  la  T7r/a,  que  de  esta 
V.  escribió  Fr.  Tomás  Pérez  y  se  im- 
primió en  Valencia  por  Pascual  García 
en  1744.  Por  mas  señas  que  es  un  re- 
trato mal  grabado  y  que  indica  que  su 
autor  T.  Planes  no  anduvo  muy  feliz 
al  realizar  este  trabajo. 

SEGURA  (R.  P.  M.  Fe.  Jacinto). - 
N.  Alicante  1668.  f  Valencia  1751.  (0'15, 
0'21). 

En  la  primera  edición  de  su  obra: 
"Norte  Crítico. — Valencia  1733,  folio," 
que  le  pagó  su  amigo  }'  protector  Don 
Baltasar  de  Ixar  y  Escrivá;  Conde  de 
Alcudia  y  Gestalgar,  llevados  retratos 
grabados  en  cobre,  el  del  mecenas  y  el 
del  autor,  que  está  dibujado  por  V.  San- 
chis  y  grabado  por  Tomás  Planes,  de 
medio  cuerpo  y  encerrado  en  un  óvalo 
en  cuya  moldura  se  lee:  "R.P.  F.  Hya- 
cinthus  Segvra  Alonse  natus  XIII  Mar- 
tii  MD.GLXVIII,"  al  pie  del  óvalo  y 
formando  una  repisa  que  lo  sostiene, 
se  lee  también  lo  siguiente:  "OrdiniPrse- 
dicatorum  nomendedit  ValenticeEdeta- 
norum  VII  Novembris  M.DCLXXXIII 
in  maiori  Csenobio:  ubi  triennio  lecto- 
ris  Artinm,  Theologise  etiam  Professo- 
ris,  cum  Vespertini  tum  Primarii  annis 


pluribus,  et  Magistri  Novitiorum  mu- 
ñía obivit:  Prsefecti  autem  Gymnasiis 
in  lucentino,  et  lombayensiatque  Exa- 
minatoris  synodalis  in  Episcopio  Sego- 
bricen." 

En  la  segunda  edición  del  Korte  Crí- 
tico, (Valencia  1736,  2  tomos  en  4.°)  se 
puso  otro  retrato  íO'11-0'17)  dibujado 
por  I.  Raga  y  grabado  por  Planes,  que 
solo  se  diferencia  del  anterior  en  tener 
visible  la  mano  derecha,  que  en  el  pri- 
mero no  se  vé,  y  hallarse  toda  la  ins- 
cripción en  la  repisa  que  sostiene  el 
óvalo  diciendo  así:  "R.  P.  F.  Hyacín- 
thvs  Segvra  Alonse  natus  XIII  Martij 
1668.  Ordini  Prsedicatorum  nomonde- 
dit.  VII  Novembris  1683.  Valentise  in 
maiori  Ccenobio:  ubi  Artium,  ac  Theo- 
logise  Professoris,  et  Magistri  Novitio- 
rum munia  obivit:  Prsefecti  autem  Gym- 
nasiis in  Lucentino  et  Lombayensi  at- 
que  Examinatoris  in  Episcopio-  Sego- 
bricensi." 

En  ambos  grabados  se  observa  la  mi- 
li 
¡!   rada  penetrante,  la  frente  despejada  y 

¡I   las  facciones  resueltas,  como  indicando 

Ij    el  carácter    batallador  y  polemista  que 

j¡    distinguió  al  P.  Segura. 

|j       SEMPERE  (Andeés).— N.  Alcoy  15... 

|¡   t  Mallorca  1572.  i005-0'07). 

Andrés  Sempere  á  quien  llama  Lo- 
renzo Palmireno  "el  Aristarco  de  los 
gramáticos,  Georgias  de  los  retóricos, 
Varrón  de  los  historiadores,  príncipe 
de  las  lenguas  griega  y  latina,  tercer 
Catón  Uticense,  restaurador  de  toda 
elocuencia  y  doctrina;  en  cuyos  labios 
residía  la  propiedad  de  Cicerón,  en  su 
pecho  la  vehemencia  de  Demóstenes  y 
en  su  cabeza  la  sabiduría  de  Platón", 
fué  sin  disputa  uno  de  los  genios  más 
colosales  que  tuvo  Valencia  durante  el 
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siglo  XVI.  Tiene  su  retrato  grabado  en 
madera  en'la  portada  de  la  obra  "'Prima 
grammaticse  Latinee  institutio,  tribus 
libris  explicata"  que  Pedro  Huete  im- 
primió en  Valencia  en  1579  en  S.°,  cu- 
3'a  portada  reproduce  Salva  en  el  tomo 
2.°  de  su  Catálogo,  pág.  303  y  de  cuyo 
clíclié  tengo  una  copia  estampada  en 
gran  papel  y  además  una  hermosa  co- 
pia á  tinta  china  por  B,.  López. 

El  P.  Escoto  en  su  obra  de  Syntaxis 
hace  una  descripción  de  su  figura  de 
estemodo:  "era  su  rostro  grave,  su  esta- 
tura alta  y  bien  formada,  con  barba  lar- 
ga hasta  la  cintura;  llenaba  su  voz  todo 
el  teatro  y  hacía  do  sus  oyentes  lo  que 
quería."' 

SERVERA  (Ilmo.  Sr.  D.  JuanB.).— 
N.  Gata  1707.  f  Cádiz  17S5.  (0"13-0'18). 

Este  ilustre  prelado  á  quien  deben 
las  islas  Canarias  muchas  reformas  é 
innovaciones,  (hasta  el  punto  de  conser- 
var aún  en  el  día  grato  recuerdo,  que  les 
obliga  á  que  la  Económica  de  Amigos 
del  País  de  las  Palmas  ofrezca  en  pú- 
blico certamen  un  premio  al  mejor  es- 
tudio biográfico  del  Sr.  Servera.)  tiene 
un  buen  retrato  que  dibujó  Camarón  y 
grabó  en  1780  V.  Galcerán  y  Alapont. 
Figura  el  prelado  metido  dentro  de  un 
círculo  moldurado  y  rodeado  de  hojas, 
tallado  sobre  piedra  y  en  la  parte  infe- 
rior, y  formando  un  cuerpo  avanzado, 
sobre  el  cual  descansa  la  mitra,  el  bá- 
culo, un  jarro  con  su  plato  y  varios  li- 
bros, hállase  un  escudo  de  nobleza,  un 
agnus  Dei  descansando  á  la  sombra  de 
un  árbol  cargado  de  frutos,  surmonta- 
do  por  el  sombrero  de  sinople  con  los 
cordones  de  seda  del  mismo  color  que 
contienen  seis  borlas,  que  es  el  distin- 
tivo propio  de  los  obispos,  según  las  le- 


yes heráldicas,  y  á  ambos  lados  del  es- 
cudo citado  se  lee  en  letras  mayúsculas: 
"lUs.  D.  Fr.  D.  Joannes  Baptista  Ser- 
vera.  Eps,  Gaditanus."  Ignoro  por  qué 

motivo  se  hizo  este  retrato. 

D.  Fermín  Mur  Cervera  de  Ondara, 
descendiente  de  la  mis  na  familia,  con- 
serva el  original  en  bronce  de  este  gra- 
bado. 

SAN  SIMEÓN  (V.  M.  :\rARiANA  DE). 
— N.  Denia  loG9"  f  Murcia  1631.  '0,10, 
014). 

Las  facciones  de  esta  notable  mujer 
y  virtuosa  religiosa  se  encuentran  en  la 
lámina  que  acompáñala  vida  que  déla 
misma  escribió  el  P.  José  Carrasco  je- 
suíta, con  el  título:  "La  Phénix  de  Mur- 
cia," que  fué  impresa  en  Madrid  en  1646. 
Encerrada  dentro  de  un  círculo  ovala- 
do hállase  la  imagen  de  la  V.  M.  de  me- 
dio cuerpo,  vestido  con  los  hábitos  de 
la  orden,  teniendo  un  crucifijo  en  la 
mano  derecha  y  señalándole  con  la  iz- 
quierda: en  la  parte  inferior  y  encerra- 
do dentro  de  unos  adornos  de  sabor  pla- 
teresco, se  ven  dos  edificios  religiosos 
donde  están  escritos  los  nombres  de  Al- 
niansa  y  Murcia^  refiriéndose  á  las  fun- 
daciones que  hizo  en  arabas  ciudades, 
y  su  centro  se  encuentra  sobre  una  al- 
tura formada  de  piedras  labradas,  una 
paloma  posada  sobre  su  nido,  de  cuyo 
pico  parte  un  rayo  de  luz  (jue  se  dirige 
al  sol  que  campea  en  el  firmamento,  le- 
yéndose en  la  parte  del  suelo  Sohs  fer- 
vor alit.  Posteriormente,  hace  pocos 
años,  ha  sido  reproducido  este  retrato 
en  litografía  por  el  Sr.  Sanchis  de  esta 
ciudad. 

SIURI  (Ilmo.  Dr.  D.  Marcelino).— 
N.  Elche  1050.  f  Córdoba  1731.  (O'OS, 
041). 
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En  la  obra  eu  SS  escrita  eu  latíu  por 
el  P.  Seguer  y  que  vertió  al  castellano 
D.  Gabriel  V.  Jurado  y  que  se  impri- 
mió en  Córdoba  por  Rodríguez  eu  1775 
con  el  título  de  "Vida  Exemplar  del 
limo.  Señor  Don  Marcelino  Siuri  etc.", 
se  halla  un  retrato  de  medio  cuerpo, 
que  representa  á  este  prelado  vestido 
con  los  hábitos  ordinarios,  en  actitud 
de  bendecir  y  el  codo  derecho  apo3'ado 
sobre  una  mesa  donde  se  ven  hasta  cua- 
tro libros,  encimado  los  cuatro  descan- 
sa un  tintero  y  un  arenero,  cerrando  el 
ángulo  superior  derecho  una  cortina  re- 
cogida en  forma  de  pabellón.  En  la  par- 
te inferior  se  lee:  "R.^  del  V.  111.^  S.  D. 
Marcelino  Siuri  Obispo  de  Orense  y 
después  de  Córdoba,  murió  en  28  de 
Enero  de  1731  á  los  77  de  su  edad," 
Ignoro  quien  fué  el  autor  de  esta  lámi- 
na, por  no  poderlo  deducir  de  unas  ini- 
ciales que  tiene  junto  con  la  inscripción, 
pero  no  se  pierde  nada,  por  no  ser  una 
obra  de  arte  ni  mucho  menos. 

SOLER  DEL  OLMO  (D.  JosÉ).-N. 
Orihuela  1762.  f  Valencia  1824.  (0-08, 
014). 

Este  hermoso  retrato  que  dibujó  P. 
P.  Montaña  y  grabó  J.  Coromina,  re- 
presenta al  Sr.  Soler  cou  el  traje  de 
magistrado  hasta  la  cintura,  hallándo- 
se cerrado  por  un  círculo  de  hojarasca 
atada  con  cintas,  que  se  sobrepone  á  un 
cuadrado  lleno  de  molduras  y  granos, 
y  además,  en  la  parte  inferior,  un  rec- 
tángulo de  igual  gusto,  en  cuyo  cen- 
tro se  lee  en  letras  mayúsculas  de  labor 
toscana:  "El  S.  D.  Jos'ef  Soler  del  Ol- 
mo." Casó  el  Sr.  Soler  con  la  luja  úni- 
ca de  Maella,  pintor  de  Cámara,  y  era 
natural  que  los  antiguos  amigos  y  dis- 
cípulos de  su  suegro  hicieran  de  su  per- 

TOMO    III. 


sona  un  hermoso  retrato,  como  lo  hizo 
Zacarías  Veliízquez,  de  donde  se  sacó  el 
dibujo  y  el  grabado.  3e  colocó  en  la 
"Aritmética  teórico-práctica  y  mercan- 
til, dispuesta  en  forma  de  diálogo  por 
D.  Miguel  Sola,  Director  y  decano  etc. 
Barcelona  1801,  por  la  Compañía  de 
Jordi,  Roca  y  Gaspar,  impresores  de 
dicho  colegio." 

VIVES  (P.  Fr.  Pedro).— N.  Muría 
1688.  t  Santo  Espíritu  del  Monte  17  13. 

Para  conmemorar  el  segundo  cente- 
nario de  su  nacimiento  se  celebraron  en 
su  pueblo  natal  varias  funciones,  cuya 
iniciativa  se  debió  á  su  paisano  y  que- 
rido amigo  nuestro  el  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Miguel  Sirera  y  como  recuerdo  de 
este  suceso  se  hizo  por  sus  compañeros 
de  hábito  una  edición  de  la  popular 
Doctrina  del  P.  Vives,  á  la  cual  se  aña- 
dió un  retrato;en  fotograbado,  tomándo- 
lo de  una  pintura  al  óleo  que  se  encuen- 
tra en  la  sacristía  de  la  Iglesia  de  Mur- 
ía. No  me  detengo  en  describirlo  por 
ser  común  el  ejemplar  de  la  Doctrina 
que  se  reimprimió  en  1888. 


NUESTRO  REOiONALISIVlO. 

La  llenalxensa .,  de  Barcelona,  se  ha 
ocupado  de  los  últimos  Juegos  Flora- 
les de  Lo  Rat-Penat  y  de  la  significa- 
ción de  las  pocas  palabras,  que  el  C^'o- 
nista  de  la  Prorincía  de  Alteante  tuvo 
que  decir,  al  cerrarse  éstos.  Para  que 
nuestros  lectores  formen  juicio  de  las 
apreciaciones  del  periódico  catalán  co- 
piamos su  articulo,  que  dice  así: 

"Valencia  ha  celebrado,  entre  otras 
fiestas  que  han  tenido  lugar  con  motivo 
de  la  feria,  la  más  poética  de  todas,   la 

36. 
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de  los  Juegos  Florales.  Los  periódicos 
llegados  de  la  hermosa  ciudad  del  Tu- 
ria,  describen  largamente  la  fiesta,  que 
fué  lucida,  como  lo  son  todas  estas  fies- 
tas en  Cataluña,  como  en  Galicia  }'  Va- 
lencia,  en  todas  partes  donde,  á  pesar 
del  espíritu  materialista  de  la  época,  se 
conserva  aún  el  gusto  por  las  creacio- 
nes literarias,  que  elevan  el  espíritu  á 
regiones  infinitamente  más  hermosas,  y 
hacen  olvidar  las  miserias  de  la  tierra 
y  las  tristezas  que  la  lucha  por  la  exis- 
tencia, allá  como  aquí,  produce  inevita- 
blemente. 

"Once  años  están  instalados  en  Va- 
lencia los  Juegos  Florales;  once  años  que 
los  valencianos  dan  prueba  ostentosa 
de  que  no  quieren  perder  en  absoluto 
su  dulce  lengua,  sujetándose  á  la  uni- 
formidad de  la  lengua  castellana,  y  vis- 
tiendo con  este  ropaje  forastero  los  pro- 
ductos de  su  meridional  imaginación. 
Once  años  hace  que,  para  probar  que 
su  lengua  no  es  un  vulgar  dialecto,  que 
sirve  para  algo  más  que  los  usos  pura- 
mente familiares,  la  han  elevado  á  la 
categoría  de  lengua  literaria,  celebran- 
do cada  año,  en  el  mes  de  julio,  con  mo- 
tivo de  la  feria  que  anualmente  hay  en 
Valencia,  y  que  tantos  miles  de  foraste- 
ros atrae  siempre,  los  Juegos  Florales 
que  organiza  la  Sociedad  valencianista, 
que  lleva  el  nombre  de  Iio  Rat-Penat. 

"Valencia  y  Cataluña  son  hermanas: 
natural  es  que  siga  la  una  los  latidos 
de  la  otra.  Cataluña,  al  celebrar  sus 
Juegos  Florales,  al  enaltecer  su  lengua, 
antes  escarnecida  y  menospreciada,  al 
decir  muy  alto  que  el  catalán  no  es  un 
dialecto,  sino  un  idioma  neo-latino,  no 
derivado  bajo  ningún  concepto,  del  cas- 
tellano, por  cuanto  apareció  al  propio 


tiempo  que  este  último,  ó  quizás  antes, 
dio  ejemplo  á  las  demás  regiones  de 
España,  para  que  á  su  vez  reivindi- 
quen, cada  una  para  su  lengua  propia, 
los  derechos  y  los  honores  que  nosotros 
hemos  pedido  para  la  nuestra.  Valen- 
cia nos  ba  seguido:  mejor  para  nosotros 
y  mejor  para  ella:  para  nosotros,  por- 
que en  nuestra  empresa  es  siempre  me- 
jor tener  compañía,  para  animarnos  mi- 
rando lo  que  hacen  otros  pueblos,  si  al- 
guna vez  pudiéramos  desfallecer;  para 
los  valencianos,  porque  en  el  renaci- 
miento literario  encontrará  el  pueblo 
patrióticos  recuerdos,  y  siempre  dulces 
esperanzas  que  pueden  tener  provecho- 
sos resultados  en  la  vida  é  historia  fu- 
tura de  este  pueblo. 

"Bien  quisiéramos  los  catalanistas 
ver  en  Valencia  un  movimiento  regiona- 
lista  franco  y  enérgico  como  el  nuestro; 
ver  en  Valencia  compañeros  más  nume- 
rosos de  nuestra  causa,  tan  enteros,  tan 
valientes,  tan  entusiastas  como  los  que 
tenemos  en  otras  regiones  de  España. 
Hubiéramos  visto  con  mucho  placer  en 
sus  discursos  y  poesías  declaraciones  y 
frases  resueltamente  regionalistas,  y 
que  nos  diesen  á  conocer  que  el  renaci- 
miento puramente  literario  lleva  cami- 
no de  convertirse  pronto  en  político; 
que  los  amadores  de  las  glorias  valen- 
cianas no  se  contentan  con  enaltecer,  en 
sonoros  versos,  una  vez  al  año,  el  habla 
lemosina,  sino  que,  extendiendo  más 
aún  sus  aspiraciones  relativas  á  la  len- 
gua y  aportándolas  á  los  demás  elemen- 
tos que  forman  la  constitución  interna 
de  un  pueblo,  son  y  quieren  ser,  y  no 
se  asustan  de  decirlo,  verdaderos  regio- 
nalistas; quieren  el  regionalismo  valen- 
ciano, que,  unido  bien  pronto  con  el  re- 
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gionalismo  de  tantos  otros  pueblos  de 
España,  volvería  á  constituir  el  gran 
Estado  español,  el  verdadero,  aquel  de 
que  hoy  no  resta  ni  la  sombra,  enfla- 
quecido, exprimido  y  explotado  de  los 
más  indignos  modos  por  la  plaga  de 
los  políticos  madrileños  de  todos  los 
partidos.  No  hemos  encontrado  en  la 
fiesta  de  los  Juegos  Floralas  claramen- 
te expresado  este  regionalismo,  pero  no 
por  eso  desesperamos  de  él.  Algunas 
declaraciones  bastante  regionalistas  se 
hicieron,  y  no  podemos  menos  de  lla- 
mar la  atención  sobre  ellas.  En  el  dis- 
curso del  Sr.  Vives  Ciscar  se  lee  el  si- 
guiente párrafo:  "'Somos  regionalistas 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra:  lo  que- 
remos todo  por  Valencia  y  para  Valen- 
cia, pero  queremos  ver  también  ondear 
siempre  la  bandera  de  España  en  los 
más  altos  picos  de  Aitana,  Mongó,  Ma- 
rida y  Peñagolosa.,, 

■'Declaran  ya  que  son  regionalistas: 
no  se  atreven  á  decir  aún  hasta  dónde 
llegará  su  regionalismo,  lo  que  compren- 
de, á  lo  que  aspiran  al  usar  esta  pala- 
bra; pero  ya.  se  puede  suponer,  cuando 
dicen  que  lo  quieren  todo  por  Valencia 
y  jjara  Valencia:  es  bastante.  Si  no  son 
más  claros,  no  debe  causarnos  extrañe- 
za.  Tampoco  lo  éramos  nosotros  años 
atrás.  La  propaganda  entre  sus  compa- 
tricios, el  estudio  detenido  de  la  histo- 
ria con  sus  glorias  y  enseñanzas,  y  so- 
bre todo  la  experiencia  que  adquirirán 
al  ver  el  modo  como  gobiernan  los  po- 
líticos madrileños,  producirán  iguales 
resultados  que  entre  nosotros. 

■'El  discurso  del  secretario  del  Consis- 
torio, Sr.  Chabas,  Cronista  de  la  provin- 
cia de  Alicante^  sin  hablar  do  regiona- 
lismo, es  aún  más  expresivo.  Sabido  es 


que  en  Alicante  casi  no  se  habla  la  len- 
gua valenciana,  pero  dicho  señor  expre- 
sa que  su  corazón  es  valenciano  y  que 
quiere  á  esta  lengua,  diciendo:  "'Siem- 
pre he  reconocido  como  capital  del  reino 
á  la  hermosa  ciudad  del  Turia;  siempre 
he  admirado  como  al  mejor  rey  del  mun- 
do á  D.  Jaime  el  Conquistador,  y  desde 
que  nací,  siempre  me  ha  agradado  ha- 
blarla gloriosa  lengua  en  que  se  escribie- 
ron los  famosos  fueros,  que  durante  tan- 
tos siglos  hicieron  dichosas  estas  co- 
marcas.,, 

■'En  esas  cortas  palabras  hay  casi  to- 
da una  profesión  de  fé  valencianista- 
Reconoce  que  no  ha}-  tres  provincias, 
sino  un  reino  de  Valencia,  como  no  que- 
remos nosotros  cuatro  provincias  de 
cuarenta  3'  nueve  de  España,  sino  una 
Cataluña.  Admira  al  gran  rey  D.  Jaime, 
3'  en  este  recuerdo  histórico  surge  todo 
un  mundo  de  ideas  ai  comparar  aquel 
rey,  modelo  de  gobernantes,  con  los  ac- 
tuales políticos  de  partido.  Declara  su 
gusto  al  hablar  lalengua  valenciana,  lo 
cual  es  una  declaración  de  querer  su 
idioma  para  Valencia,  uno  de  los  pun- 
tos del  regionalismo,  y  celebra  los  fue- 
ros valencianos,  que  tanto  contribu^'e- 
ron  á  la  felicidad  de  aquel  país.  ^.Qué 
más  se  desea? 

■'Pero  dice  aún  más.  ""Tenemos  que 
hacer  un  análisis  de  las  instituciones, 
de  los  sucesos,  de  las  antigüedades,  pa- 
ra llegar,  ó  para  que  lleguen  los  hijos 
de  esta  generación,  á  una  síntesis  que 
ponga  todas  las  cosas  en  su  lugar.,,  Es- 
tá muy  bien.  Si  los  valencianos  de  aho- 
ra no  se  atreven  á  decir  que  son  valen- 
cianistas,  quieren  por  lo  menos  prepa- 
rar el  terreno  para  que  puedan  decirlo 
sus  hijos.  Es  verdad  que  no  hay  moti- 
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vo  para  que  no  despliftgueu  la  bandera 
los  hombres  de  la  generación  presente, 
pues  no  son  tan  grandes  los  beneficios 
recibidos  por  Valencia  del  centralismo 
y  parlamentarismo. 

"Algo  es  algo.  Decimos  con  el  Sr.  Cha- 
bas:  Espíritus  generosos  no  faltan:  él 
amor  á  la  imtria  enardece  aún  el  corazón 
de  los  valencianos. 

"¡Adelante,  pues.',, 

Antes  de  contestar  á  las  apreciacio- 
nes del  periódico  catalanista,  vamos  á 
reproducir  íntegro  nuestro  modesto  dis- 
curso de  gracias  en  aquella  solemnidad 
literaria,  de  cuyo  extracto,  hecho  por 
Las  Provincias,  se  apiovecha  el  articu- 
lista. Dice  así: 

"Sobtosament  m'  ha  estat  fet  el  enca- 
rrech  de  donar  les  gracies  y  dir  la  da- 
rrer  páranla  á  este  números  }■  simpatich 
concurs.  ¡Llástima  gran  no  hajen  tin- 
gut  millor  elecció!  Pera  coronar  estos 
JocJis  Floráis  es  necessitava  un  poeta, 
qui,  arreplegant  les  magnifiques  flors, 
que  tan  espontáneament  ha  produit  el 
ingeni  valensiá,  del  cual  tan  gallarda 
mostra  havem  vist  en  esta  delitosa 
vetlada,  formara  vistoses  gar laudes  y 
corones,  y  escampant  roses  y  clavells 
omplira  ab  sos  perfums  el  ámbit  per 
ahon  arr-  ressona  la  mehua  aspra  veu. 
Pero  no  m'  es  permitit  cuUir  estes  roses 
y  clavells,  pues  no  son  fiors  del  meu 
hort. 

"Segurament  m'  han  elegit  y  tal  en- 
carrech  m"  han  donat,  per  creurem  en 
alguna  manera  foraster.  Poch  ho  soch 
en  veritat,  pues  valencia  es  lo  meu  cor; 
sempre  á  Valencia  he  reconegut  com  á 
cap  y  carinyosa  mare  de  tot  lo  regne; 
com  al  major  rey  del  mon  he  admirat 
al  sen  conqueridor  En  Jacme,  y  desde 


que  vaix  naixer  he  tingut  á  molt  plaer 
el  parla'*  la  llengua  que,  surtint  del  lie- 
mos! com  á  rama  del  provencal,  vingué 
catalana  al  ser  barrejats  los  sarrahins, 
dictant  el  Furs.  que  felices  féren  estes 
comarques;  ara  no  sé  que  dir,  al  vorelá 
tan  desfigurada.  Ya  veu,  pues,  Lo  Eat- 
Penat  cuant  poch  foraster  em  considere. 
Vinch  de  tan  prop,  que  es  prou  alear  la 
vista  desde  vostra  plaja  pera  divisar  la 
melina  amada  térra,  allí  baix  del  Mon- 
gó, que  com  á  centinel-la  avantcada  vet- 
la  mar  á  dins  pera  avisarnos  del  perill. 

"Una  garlanda  vaig  procurar  posarli 
á  ma  patria  amada,  encarregat  estich 
de  festonejarliu  altra  á  ma  provincia: 
^'alencia  ya  té  qui  li  la  pose  sobre  lo 
seu  front.  Hu  deis  seus  filis  lin  arregla 
una  tan  ben  amanida  qu'  els  segles  es- 
devenidors  tindrán  molt  que  admirar 
en  la  filigrana  que  li  posa. 

'•Pero  encara  falta  molt.  Hadit  un  cé- 
lebre y  savi  amich  meu,  que,  com  diu 
Mossen  Febrer  referintse  á  un  altre: 

De  r  ait.i  Alemania  tingué  V  ¡iscenlenciii; 

que  1'  historia  de  este  Regne  no  's  pot 
encara  escriure  á  fondo;  falta  estudiar 
per  separat  els  successos,  les  institu- 
cions,  les  antiguetats  totes,  es  dir,  de- 
vem  fer  sois  el  análisis  per  aplegar,  ó 
que  apleguen  el  filis  d"  esta  generació, 
á  una  síntesis,  que  en  son  lloch  pose  ca- 
da cosa.  Ánimos  generosos  no  'n  falten, 
1'  amor  á  la  patria  escalfa  encara  lo  cor 
valencia;  devem  foragitar  tot  temor  y 
tindre  fé  en  lo  pervindre:  la  corona  que 
posarém  sobre  lo  front  de  Valencia  se- 
rá un  monument  que  á  les  generacions 
esdevenidores  dirá:  '"Assó  den  Videncia 
ais  seus  filis. ^' 

"Y  eixos  filis  hau  de  ser  vosaltres,  ge- 
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neració  generosa,  los  filis  de  la  morta  vi- 
va. Congregats  á  la  sombra  de  les  ales 
de  Lo  Bat-Penat^  units  por  lo  lema  deis 
trovadors  provencals:  amor,  patria,  fides, 
treballém  en  la  corónica  valenciana:  ^;er 
lo  fil  traiirém  lo  capdell. 

"Precisatá  acabar,  done  les  gracies  en 
nom  de  la  societat  Lo  Rat-Penat  á  les 
digníssimes  auctoritats  y  á  la  Reina  de 
la  festa,  que  s'  han  dignat  solemnicar 
ab  sa  assistensia  este  memorable  acte, 
y  al  escuUit  coucurs  que  ha  vingut  assí 
á  recordar  els  bons  temps  de  la  patria 
historia. 

"El  Croniste  de  la  provincia  de  Ala- 
cant,  dirigintse  á  tots  els  presents,  al 
terminar  este  acte,  envía  la  espressió 
de  son  cor  á  la  tres  voltes  lleal  y  magná- 
nima ciutat  de  Valencia,  dientli  com 
els  antichs  curiáis  regnícoles:  Saluts  é 
lionor.  ah  aiigments  de  prospe7'itat  é  hon- 
ra.''- 

Preciso  se  hace  ahora  contestar  á  las 
apreciaciones  del  articulista  catalán: 
nuestros  lectores  tienen  en  sus  manos 
las  piezas  del  proceso.  Mientras  habla 
aquél  del  renacimiento  literario,  esta- 
mos muy  conformes:  queremos  el  re- 
gionalismo en  este  sentido.  No  nos  fal- 
tan inspirados  poetas  que  en  castellano 
escriban  sentidos  versos;  pero  más  nos 
deleitamos  escuchando  sus  endechas  en 
materna  lengua.  La  literatura  nacional 
es  la  castellana  y  se  la  fomenta  oficial- 
mente; la  regional  necesita  el  concurso 
de  sociedades,  que  como  Lo  Rat-Penat, 
le  proporcionen  medios  para  su  desarro- 
llo. Tenemos  la  convicción  de  que  el 
número  de  los  que  en  el  reino  de  Va- 
lencia saben  leer  y  escribir  aumentaría 
notablemente  si  en  las  poblaciones  ru- 
rales se  enseñase  á  leer  y  escribir  en 


valenciano  al  mismo  tiempo  que  en  cas- 
tellano y  si  en  nuestra  lengua  regional 
se  escribiese,  literariamente  se  entien- 
de, algún  periódico  y  libro  ad  hoc. 

Entusiastas  somos  también  de  nues- 
tra legislación  foral;  pero  ¡ay!  ya  no  es 
]a  savia  que  nutre  nuestras  costumbres, 
pues  no  envano  han  pasado  cerca  de 
dos  siglos  desde  que  fueron  abolidos 
los  fueros.  En  Cataluña  es  otra  cosa. 
Sus  fueros  son  cosa  viva  y  cabe  racio- 
nalmente el  pensar  en  resucitarlos  por 
completo;  lo  que  en  Valencia  sería  el 
extremo  de  lo  ridículo.  He  aquí  por  qué 
ni  somos  ni  podemos  ser  regionalistas 
en  este  sentido. 

Al  registrar  nuestra  historia,  nos  con- 
dolemos del  absolutismo  de  Felipe  V, 
á  cuya  arbitrariedad  debimos  un  gran 
retroceso  en  nuestras  costumbres  poli- 
ticas,  nuestras  libertades  municipales 
y  hasta  nuestro  idioma.  Nos  complace- 
mos estudiando  lo  que  fuimos,  regis- 
trando, se  puede  decir,  lo  que  constituye 
la  ejecutoria  de  nuestra  noblexa,  resu- 
citamos los  .fuegos  Florales,  volve  i  os 
á  escribir  en  valenciano,  etc.,  etc.;  pero 
resucitarlo  que  murió,  no  está  en  nues- 
tra mano:  no  en  vano  pasan  los  siglos. 
Como  consecuencia  lógica  queremos  los 
valencianos,  forzados  acaso  por  la  bru- 
tal fuerza  de  los  hechos,  más  que  los 
'  catalanes,  la  unidad  nacional  sin  distin- 
gos sistemáticos.  Si  está  Valencia  pos- 
tergada, deber  es  de  sus  hijos  el  reivin- 
dicarle el  sitio  que  le  corresponde,  pe- 
ro nunca  para  ello  ha  de  buscar  un  re- 
gionalismo cismático.  Creemos  pro- 
videncial la  unión  de  Castilla  y  Ara- 
gón, necesaria  en  la  edad  moderna,  que 
tiende  á  la  formación  de  grandes  esta- 
dos. 
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Desengáñese  el  articulista  de  La  Re- 
naixensa:  si  el  extracto  de  Las  Provin- 
cias,  pudo  impedirle  ver  claro  nues- 
tro modo  de  pensar;  fíjese  ahora  en  el 
texto  que  la  damos  y  comprenderá  que 
no  somos  regionalistas  en  el  sentido 
qne  le  dan  los  catalanistas,  pues  el  nues- 
tro no  llega  al  terreno  de  la  política. 

Una  afirmación  debemos  rectificar  al 
articulista;  en  Alicante  casi  no  se  halla 
la  lengua  valencia^ia.  Damos  por  supues- 
to que  no  ha  estado  en  Alicante  el  que 
ha  escrito  esta  afirmación.  No  diremos 
que  se  hable  aljí  con  pureza  el  valen- 
ciano, pero  es  la  lengua  del  pueblo,  aun- 
que infiuenciada  por  la  castellana  y  con 
ciertas  particularidades  de  pronuncia- 
ción. Mejor  es  entendido  en  todo  el 
reino  un  alicantino  que  un  vinarocen- 
se,  porque  más  se  le  apega  á  éste  del 
catalán  que  al  otro  del  castellano.  En 
laprovincia,  y  particularmente  en  la  re- 
gión da  la  marina  y  de  la  montaña, 
creemos  se  habla  con  más  propiedad  el 
valenciano  que  en  ]a  misma  Valencia, 
donde  se  ha  dejado  sentir  más  la  in- 
fluencia de  las  relaciones  castellanas  y 
acaso  la  de  las  morerías  suburbanas, 
como  creemos  notar  en  Gandía,  Játi- 
va,  Alcira,  etc.  Pero  tratar  de  estas  par- 
ticularidades sería  demasiada  digre- 
sión, cuando  ya  nos  hemos  hecho  pe- 
sados á  los  lectores. 

R.  Chabas. 

MISCELÁNEA. 

Miguel  Araari. — En  el  cuaderno  de 
Abril  ''pág.  189)  al  hablar  de  este  céle- 
bre historiador,  no  creíamos  que  en  Ju- 
lio tendríamos  ya  noticias  de  su  muer- 
te. Sentimos  tener  que   conformarnos 


con  la  desaparición  de  una  persona  tan 
erudita  como  ésta,  el  decano  de  losara- 
bistos italianos,  amigo  querido  de  Doz}' 
y  De  Goeje.  Ha  conservado  clara  su 
inteligencia  hasta  sus  últimos  días  y  su 
amor  por  los  estudios  históricos  le  acom- 
paña al  sepulcro.  El  19  de  Marzo  nos 
escribía  desde  Roma  con  mano  temblo- 
rosa la  siguiente  bellísima  carta: 

"11  Signor  Don  B.  L.  de  P.  mi  scri- 
vea  il  19  geuuaio  ultimo,  ritrarre  da 
una  lettera  di  Lei  del  medesimo  giorno 
che  la  Signoria  vostra  preparava  per 
me  "un  códice  arábico  di  storiadella  Si- 
cilia." 

Ella  si  puó  figurare  meglio  di  ogni 
altro  che  rivoluzione  questa  notizia  ha 
fatta  neir  animo  mió  e  che  specie  di 
febre  mi  ha  messa  addosso. 

Mi  rassereni,  per  carita;  mi  dica  se 
abbia  mandato  il  manoscritto  e  per  qual 
mezzo;  mi  suggerisca  che  cosa  io  far 
possa  per  sollecitare  ed  assicurare  la 
spedizione  o  per  rintracciar  quel  teso- 
retto  caso  mai  "quod  absit"  si  sia  smar- 
rito.  Se  io  voglia,  faro  scrivere  dal  Mi- 
nistro degli  affari  esteri  al  Consolé  ita- 
liano piú  prossirao  di  Denia  che  si  in- 
carrichi  esso  della  spedizione.  Una  sto- 
ria  di  Sicilia  in  arabo  sarebbe  per  la 
scienza  e  per  me  in  particolare  tal  tro- 
vatura  che  appena  oso  sperarla. 

Compatisca,  egregio  signore,  questa 
mia  sollecitudine  e  mi  creda  con  alta 
stima  ed  osservanza 

Suo  Devotissimo 
M.  Amar  i." 

Escrita  la  carta  parece  que  se  serenó 
el  ánimo  de  Amari,  pues  con  otra  plu- 
ma pone  después: 

"P.  S.  Credo  che  lo  scritto  del  quale 
mi   fa  menzione  il  Signor  de  P.  sia  lo 
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stesso  del  quale  Ella  ebbe  la  bontá  di 
scrivermi  con  la  pregiata  lettera  del  21 
dicembre  scorso,  ma  ció  non  diminuis- 
ce  la  mia  ansietá." 

Tenía  razón  el  Sr.  Amari,  nos  refe- 
ríamos al  Ms.  arábigo  de  que  dimos 
cuenta  en  la  pág.  189.  Nuestro  amigo 
confundía  el  tratado  de  paz  (en  arábi- 
go; del  rey  de  Sicilia  D.  Fernando,  con 
el  Ms.  de  historia  de  Sicilia  (lemosín) 
de  D.  Joaquín  de  Rojas. 

Importcmte  descubrimiento. — Se  trata 
de  una  plancha  de  bronce,  encontrada 
no  há  mucho  en  las  inmediaciones  de 
Sevilla,  que  contiene,  á  lo  que  parece, 
el  discurso  de  rescripto  al  Senado  ro- 
mano, aprobando  varias  reformas  sobre 
los  juegos  del  circo,  y  especialmente  so- 
bre los  gladiadores.  Pertenece  esta  plan- 
cha al  segundo  siglo  de  la  Era  Cristia- 
na, y  debió  grabarse  en  el  reinado  de 
Cómmodo,  porque  ofrece  la  singulari- 
dad de  tener  borrado  su  nombre,  vi- 
niendo por  tanto,  á  ser  una  prueba  del 
decreto  del  Senado  romano,  citado  por 
Lampridio,  y  testimonio  de  los  odios  y 
desórdenes  que  dominaron  en  el  impe- 
rio en  aquella  triste  época. 

Tiene  este  monumento  grandísima 
importancia  histórica,  no  solo  por  dar 
á  conocer  detalles  de  la  vida  romana, 
que  se  han  perdido  en  gran  parte  ó  que 
han  sido  objeto  de  opiniones  muy  dis- 
tintas, sino  porque  puede  servir  para 
poner  en  claro  hasta  que  punto  las  fies- 
tas de  gladiadores  se  aclimataron  en 
España  y  qué  parte  pudo  tomar  nues- 
tro pueblo  en  aquel  furor  por  tales  fies- 
tas, en  que  competían  el  Estado^  las 
provincias    y  aun   los  particulares,   en 


sostener  lo  que  hoy  llamaríamos  com- 
pañías de  gladiadores. 

La  plancha  está  perfectamente  con- 
servada; tiene  un  metro  y  60  centíme- 
tros de  largo  y  93  centímetros  de  an- 
cho; su  letra,  del  último  tercio  del  si- 
glo II,  es  clara  y  muy  legible,  y  el  es- 
tilo de  la  inscripción  se  diferencia  no- 
tablemente del  oficial,  aspirando  á  ser 
literario. 

Parece  que  trata  de  adquirirla  el  Es- 
tado y  ha  sido  ya  examinada  por  el 
Dr.  Hübner,  D.  Eduardo  Pérez  Pujol  y 
y  otros  sabios  epigrafistas. 

Inscripción  Jiehrea  de  Benavites.—'Kl 
Príncipe  Pió  publicó  el  facsímil  de  una 
inscripción  hebrea  que  ha  reproducido 
el  Sr.  Chabret  en  su  historia  de  Sagun- 
to  (t.  II,  186)  creyendo  éste  que  había 
desaparecido  de  la  torre  señorial  de  Be- 
navites,  donde  la  vio  aquel.  Habiendo 
nuestros  amigos  y  colaboradores  los  se- 
ñores Chabret  y  Cebrián  proporciona- 
do un  calco  al  P.  Fita,  la  reproduce  és- 
te en  el  Boletiyí  de  la  Academia  de  la 
Historia  (t.  XIV.  570).  Mide  1'30  m. 
de  ancho  por  0'20  de  alto  y  sus  letras 
tienen  de  altura  medio  decímetro:  su 
carácter  es  el  propio  del  siglo  XIV. 

Dice  así: 


v:  nS'*2:  n:"!"  htiid  miip  t\z'^^ 


Estela  sepulcral  de  la  honrada  Doña 
Jámila  (descanse  en  el  Paraiso),  mujer 
del  excelso  Don  Ahrahán  Lagem  (gnár- 
delo  su  Roca  y  su  Redentor). 

El  apellido  Lagem  que  en  idioma  va- 
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lenciano  se  escribía  y  pronunciaba  Le- 
geuij  se  tomó  del  árabe,  abastecedor  de 
carnes,  carnicero.  Tal  era,  á  fines  del  si- 
glo XIV,  D.  Samuel  Legém  en  Sagunto, 
persona  acaudalada  y  conspicua  como 
seria  su  pariente  D.  Abrahán  esposo  de 
Doña  Jámila.  El  apellido  hebreo  se  en- 
cubre bajo  su  traducción  valenciana  en 
la  escritura  estadística  de  48  familias 
hebreas  de  Sagunto,  en  1352,  que  ha 
sido  publicado  por  el  Sr.  Chabret  '  t.  II, 
págs.  429-433),  "Icach  Acrix  hereu  de 
Jámila]  Mira  muUer  de  Sal  amó  Carnicer: 
Jámila  filia  que  fou  de  Jaffudá  Adoc- 
torí." 

Benavites  está  en  el  límite  boreal  del 
valle  de  Segó  hacia  el  extremo  del  par- 
tido judicial  de  Sagunto,  en  el  confín 
de  las  provincias  de  Valencia  y  de  Cas- 
tellón de  la  Plana. 

¿Será  canard? — Tomamos  de  los  pe- 
riódicos la  siguiente  noticia: 

Varios  exploradores  acabados  de  re- 
gresar del  Estado  de  Chiapas  á  la  capi- 
tal de  Méjico,  no  solo  confirman  las  no- 
ticias publicadas  acerca  de  los  impor- 
tantes descubrimientos  arqueológicos 
verificados  en  dicho  Estado,  sino  que 
traen  pormenores  referentes  á  otros  des- 
cubrimientos de  no  menor  importan- 
cia histórica  que  aquellos,  entre  ellos 
el  de  un  hermoso  camino  j^erfectamente 
empedrado,  construido  por  los  habitan- 
tes prehistóricos  de  aquellas  regiones, 
que  parte  desde  Tonala  hasta  Guatema- 
la, donde  describiendo  una  curva,  vuel- 
ve otra  vez  al  territorio  de  Méjico,  ter- 
minando en  Palenque,  A  lo  largo  de  es- 
te camino  pueden  contemplarse  toda- 
vía las  ruinas  de  muchas  ciudades,  cu- 


ya población,  según  cálculo  prudente, 
no  bajaría  de  30  millones  de  habitantes. 

De  Palenque  parte  otro  gran  camino 
empedrado  que  cruza  á  Yucatán  y  pasa 
á  la  isla   de  Cozumel,  donde  continúa. 

Algunas  de  las  ruinas  cerca  de  Pa- 
lenque son  de  gran  magnitud,  encon- 
trándose enmediode  los  bosques  casas 
de  cuatro  ó  cinco  pisos  de  elevación, 
muchas  de  ellas  de  forma  piramidal  y 
tan  cubiertas  de  vegetación,  que  aún 
sobre  sus  techos  se  ven  árboles  corpu- 
lentos. 

En  algunas  casas  se  vé,  que  para  su 
construcción  se  han  empleado  piedras 
de  un  peso  enorme,  y  por  la  extructura 
de  aquellas  se  demuestra  que  sus  cons- 
tructores poseían  un  alto  grado  de  co- 
nocimientos científicos. 

También  se  han  encontrado  en  algu- 
nos edificios  varias  lámparas  de  bronce, 
y  las  decoraciones  interiores  y  exterio- 
res de  sus  paredes  consisten  en  tableros 
llenos  de  figuras  trabajadas  á  cincel, 
muchas  de  cuerpo  entero,  representan- 
do dos  tipos  de  mujer,  algunas  eviden- 
temente egipcias  y  otras  africanas  ge- 
nuinas. 

Frente  k  estas  ruinas  los  explorado- 
res encontraron  catorce  esculturas  de 
de  dioses,  todos  con  los  brazos  cruzados 
sobre  el  pecho. 

Debido  á  la  espesura  del  bosque  y  la 
repugnancia  de  los  indios  á  penetrar 
en  aquellas  ruinas,  que  creen  habitadas 
por  los  espíritus,  las  exploraciones  íue- 
ron  en  extremo  dificultosas. 

Los  exploradores  de  Palenque  dicen 
que  entre  los  edificios  que  examinaron, 
tuvieron  ocasión  de  ver  algunos  mode- 
los de  arcos  perfectos. 
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VAUDSGNA. 

EXCURSIÓN    ARQUEO LÓGICO-GEOGRÁFiC A. 


1. 

Alcalá  de  Alfandech. 

El  viajero  que  d3S']e  Cavcagente  se 
dirige  á  Denia,  á  penas  pasa  los  naran- 
jales de  la  Ribera,  penetra  en  el  territo- 
rio de  Aguas  vivas,  á  cuyo  extremo  se 
levanta  el  Porticliol.  Pasado  este  monte 
la  vegetación  tiene  otro  aspecto,  debi- 
do á  las  aguas  que  abundan  en  este  va- 
lle abierto  por  el  Este. 

Al  tiempo  de  la  reconquista  se  llama- 
ba valle  de  2Iar¿r/)ié)i  y  también  de  Ma- 
rañen, al  que  ahora  ladea  el  ferro-canil 
al  salir  del  Portichol  continuando  por 
su  parte  Sur  hasta  salir  á  Xaraco.  La 
parte  baja  del  valle  es  feracísima,  y  ase- 
gura Escolano,  que  en  él  existían  al 
tiempo  de  la  expulsión  de  los  moriscos 
los  pueblos  de  Simat,  Xara,  (Imbría, 
Alfulell,  Benifairó,  Tabernos,  ^lázala - 
lí,  Ráfol  y  Alcudiola.  De  estos  pueblos 
solo  existen  ahora  Simat,  Benifairó  y 
Tabernes,  quedando  las  ruinas  de  Xa- 
ra inmediato  á  Simat,  con  su  ermita  de 
Santa  Ana,  y  las  de  Alfulell  bajo  el  cas- 
tillo de  la  rei7ia  mora.  Ya  publicó  D.  Ju- 
lián Ribera  un  interesante  artículo  so- 

TOMO    III. 


bre  esta  fortaleza  un  tiempo  formida- 
ble '  t.  II.  p.  258/:  faltaba  una  explora- 
ción del  castillo  y  del  valle,,  y  tuvo  és- 
ta efecto  el  cinco  de  Septiembre.  Dicho 
Sr.  Ribera  y  el  que  esto  escribe  esta- 
ban ya  al  salir  el  sol  montados  en  el 
pacífico  animal  de  Balaam  y  en  direc- 
ción á  las  venerandas  ruinas,  que  se  des- 
tacaban en  el  fondo  del  valle.  El  dia 
encapotado  favorecía  la  excursión^  pero 
á  pesar  de  ello,  como  al  empezar  la  su- 
bida tuvimos  que  descabalgar,  la  fati- 
ga llegó  á  su  colmo  al  poner  el  pie  en 
la  cúspide. 

Entre  dos  barrancos,  que  bajan  de  las 
estribaciones  del  Mondúber,  levánta- 
se á  más  de  151)  metros  un  cono  perfec- 
to, al  que  es  preciso  subir  en  empinado 
zic-zao.  Corona  el  cono  una  crestería  de 
rocas  inaccesibles,  donde  se  ha  edifica- 
do el  castillo.  Al  pie  de  estas  rocas  cor- 
tadas se  vé  la  puerta  de  ingreso  en  el 
alhacar.  rodeado  de  grueso  muro,  que 
sigue  las  sinuosidades  del  monte  y  apo- 
ya el  camino  del  castillo.  En  el  albacar 
se  ven  restos  de  casas,  que  bien  podría- 
mos calcular  en  unas  30  ó  40,  donde  los 
guerreros  de  la  Edad  Media  tendrían 
sus  familias  y  á  donde  se  recogerían  en 
días  de  guerra  los  pocos  cristianos  del 
valle  después  de  la  reconquista.  Desde 
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la  puerta  del  albacar  liasta  la  torre  del 
homenaje,  la  elevación  de  aquellas  cor- 
tadas cresterías  de  rocas,  surinontadas 
de  murallas,  barbacana*  y  torres,  aau 
se  puede  calcular  en  50  ú  60  metros. 

Antes  de  penetrar  en  el  castillo,  hi- 
cimos alto:  nuestros  cuerpos  extenua- 
dos necesitaban  de  algún  leparo.  Ten- 
didos en  el  duro  suelo  contemplábamos 
aquellas  venerandas  ruinas  y  evocába- 
mos recuerdos  históricos  al  pasar  por 
nuestra  garganta  los  sabrosos  restos  de 
una  pierna  de  carnero.  Por  aquel  valle, 
que  en  frente  teníamos,  había  descendi- 
do prestamente  desde  Játiva  el  ejérci- 
to almoi'avide  á  impedir  el  paso  al  Cid, 
que  desde  Benicadell  corría  presuroso 
hacia  Bairén  pura  encerrarse  en  Valencia 
donde  tenía  sus  valientes  amparando  á 
Jimena. 

Aquel  valle  feraz  había  sido  también 
visitado  por  D.  Jaime,  pues  dice  de  unas 
casas  en  el  Repartimiento  'pág.  477)  que 
en  ellas  se  había  hospedado.  Al  lle- 
gar aquí  sacamos  los  apuntes  y  leímos: 
"A  Teresa  Alfonso:  las  casas  en  que  Nos 
alojamos  en  tiempo  de  la  tala  en  la  al- 
quería que  se  llama  Hegebalhobra,  que 
está  en  el  valle  de  Marignén  y  tres  jo- 
vadas  de  tierra  en  término  de  dicha  al- 
quería, delante  de  aquellas  casas,  hacía 
el  rio,  y  una  de  viña  en  el  mismo  tér- 
mino." La  fecha  de  esta  donación  pare- 
ce ser  el  5  de  Agosto  1248  ó  49.  ¿Cuan- 
do fué  la  tala  á  que  el  Rey  se  refiere? 
Acaso  fuera  al  ir  por  primera  vez  á  ren- 
dir á  Bairén  en  Enero  de  1240.  ¿Y  don- 
de estaría  dicha  población?  Las  ruinas 
llamadas  aún  de  Alfulell  reúnen  todas 
las  circunstancias  expresadas  en  el  tex- 
to anterior.  No  debía  estar  murada,  pues 
-dice   "delante  de  las  casas"  y  un  poco 


más  abajo  discurre  el  rio.  Y  no  obsta 
el  que  á  esta  alquería  en  otra  donación 
(pág.  37üj  se  la  nombre  castro^  pues  aca- 
so se  la  reputaría  identificada  con  el 
castillo  á  cuya  vista  estábamos,  y  á  cuya 
falda  están  las  ruinas  de  Alfulell,  suh- 
tiis  castrum,  bajo  del  castillo,  como  dice 
otra  donación  'pág.  330)  de  dicha  He- 
gebalhobra. Y  que  se  trate  del  castillo 
de  la  Reina  Mora  tampoco  hay  duda, 
pues  se  le  Uam'a  en  unas  partes  Alcalá 
y  en  otras  castillo  (nombres  idénticos) 
de  Alfandech  ó  sea  del  bairanco,  que 
es  donde  está  éste. 

Pero  ya  es  hora  de  que  subamos  á  él. 
Sosteniéndonos  los  dos  excursionistas, 
pasamos  sobre  las  ruinas  que  obstru- 
yen la  entrada  y  llegamos  á  lo  alto,  no 
sin  pasar  por  horcas  candínas.  A  la  par- 
te Norte  hay  un  fuerte  muro  de  piedras 
muy  bien  labradas  con  una  ventana  que 
dáá  un  precipicio  de  centenares  de  pies: 
vénse  en  ella  los  apoyos  de  la  barba- 
cana. "Por  allí  se  despeñó  la  Reina  Mo- 
ra'''^ nos  dijo  el  guía  y  lo  mismo  hubie- 
ran repetido  todos  los  habitantes  del 
valle:  no  les  preguntéis  qué  reina,  ni 
cuándo,  ni  por  qué  se  echó  al  abismo. 
Sus  labios  enmudecen  á  esta  pregunta, 
pero  el  castillo  sigue  llamándose  de  la 
Reina  Mora,  aunque  D.  Jaime  le  nom- 
bra Alcalá  de  Alfandech  en  el  valle  de 
Marignén. 

Aquella  pared  ha  sido  hecha  sin  du- 
da para  muralla  y  sus  ventanas  y  aspi- 
lleras para  defensa  en  época  cristiana. 
En  el  ángulo  Nordeste  de  aquella  pa- 
red hay  un  pequeño  departamento,  to- 
do de  la  misma  construcción:  allí,  en 
un  reducido  espacio  que  no  pasará  de 
4  m.  X  2,50  había  una  pequeña  iglesia: 
los  arcos  góticos  de   su   techo  lo  dicen 
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hasta  la  evidencia.  Los  padres  bernar- 
dos señores  del  valle  y  dí»l  castillo  su- 
birían allí  á  ejercer  su  ministerio  á  los 
defensores  de  aquella  roca.  Creemos 
queno  se  deshabitó  elcastillo  hasta  des- 
pués de  las  guerras  de  Aragón  con  Cas- 
tilla en  el  siglo  XíV,  ó  acaso  más  tar- 
de, pero  de  seguro  antes  del  siglo  XVL 
Aun  quedan  los  restos  del  algibe  y  par- 
te de  una  escalinata  para  subir  á  la  to- 
rre más  alta.  Sin  auxilio  de  escalas  de 
mano  no  es  posible  subir  á  otra  mese- 
ta superior,  y  la  dejamos,  creyendo  no 
encontrar  cosas  notables  por  allí.  Asom- 
bra lo  que  el  hombre  ha  edificado 
sobre  una  peña,  ya  de  buyo  inaccesible. 
¡Cuántos  millones  serían  ahora  menes- 
ter para  reponer  el  castillo  á  su  primi- 
tivo estado!  Todo  es  hoy  inútil,  cuando 
en  la  Edad  media  era  tan  apreciado. 
Aquel  nido  de  águilas  debió  ser  muy 
temido,  cuando  la  balística  no  conocía 
aún  la  pólvora. 

Desde  lo  alto  del  castillo  se  disfruta 
de  magnífico  panorama.  Enfrente  la 
montaña  de  Toro  con  sus  célebres  simas 
y  á  sus  pies  Simat  con  sus  fuentes  Ma- 
yor y  Menor,  que  dan  caudal  al  río  que 
fertiliza  aquel  valle.  Junto  á  Simat  el 
célebre  Monasterio  de  Bernardos  de 
Valldigna  y  á  la  izquierda  nuestra,  un 
poco  después,  la  ermita  de  Santa  Ana  y 
despoblado  de  Xara.  A  nuestra  derecha 
Benifairó  en  medio  de  verdes  naranja- 
les, y  bajo  de  nosotros,  á  pocos  pasos 
del  castillo  las  ruinas  de  Alfulell.  Algo 
á  la  derecha  de  Simat  el  Portichol,  por 
donde  en  aquel  momento  pasaba  rápi- 
do un  tren,  que  formando  larga  curva 
buscaba  á  Tabernes,para  salir  del  valle 
tocando  las  ruinas  de  Ráfol  y   Bairén. 

Hemos  dicho   que  estábamos  sobre 


Hegebalhobra,  que  nuestro  amigo  Ribe- 
ta  en  el  lugar  citado  (El  Archivo,  t.  II. 
pág.  260)  cree  ser  una  trascripción  de 
Oehal  cobra  ó  Monte  mayor;  nos  queda- 
ba por  averiguar  cual  sería  la  Gehal  qo- 
(jra  ó  Monte  menor.  Escolano  cita  dos 
castillos  en  el  valle:  el  de  Alcalá  y  el  de 
Marinen  ■  tom.  II.  lib.  VI,  cap.  XXIV.) 
No  hemos  podido  ver  ruinas  más  que 
del  primero.  Simat  está  sobre  la  falda 
de  Toro,  dominando  aquel  valle:  es  la 
única  población  del  mismo  poblada  por 
cristianos  viejos:  ¿será,  pues,  Simat 
la  Chebal  cogra  ó  Monte  menor,  poblada 
por  cuarenta  familias  de  Mompeller? 
',Rep.  pág.  331).  Es  \a  única  suposición 
que  resulta  algo  probable,  pues  sólo  Si- 
mat YidiQQ  pendant  con  el  castillo  de  la 
Reina  Mora. 

Llegó  por  fin  la  horade  bajar:  muchas 
veces  el  vértigo  de  las  alturas  hacía 
apartar  nuestra  vista  del  precipicio  que 
teníamos  á  nuestros  pies;  pero  no  había 
remedio,  era  preciso  volver  á  la  llanura. 
¡Y  pensar  que  halla  arriba  se  había  co- 
bijado un  pueblo  por  siglos  enterosl  De- 
bían ser  otros  hombres  de  los  que  aho- 
ra vivimos,  ó  es  que  la  necesidad  llega  á 
mudar  la  naturaleza. 

Había  advei'tido  al  amigo  Ribera 
D.  Bernardo  Montalván  de  Alcira,  que 
en  la  ermita  de  Santa  Ana  creyó  ¡ver 
letras  arábigas.  Allá  dirigimos  nuestras 
humildes  cabalgaduras,  teniendo  sobre 
nuestras  cabezas  un  sol  abrasador.  Va- 
ga era  la  noticia,  pero  bastante  para  ex- 
citar el  interés  de  dos  decididos  aman- 
tes de  las  antigüedades.  Pasamos  entre 
los  viñedos  que  cubren  los  secanos, 
plantados  también  de  algarrobos  secu- 
lares. Dejamos  atrás  las  ruinas  de  Alfu- 
lell, paredones,  cimientos,  márgenes  que 
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fueron  tapias  de  casas,  pero  nada  de 
murallas.  Al  llegar  como  un  tiro  de  fu- 
sil del  Convento  de  Bernardos,  descu- 
brimos un  recinto  rodeado  de  muros 
derruidos:  en  el  centro  está  la  ermita  de 
Santa  Ana.  íbamos  por  una  calzada  an- 
tigua, entre  dos  campos  de  viñas  y  de 
higueras,  cuando  al  llegar  á  la  ermita, 
cuya  pared  del  lado  del  evangelio  esta- 
ba frente  á  nosotros,  descubrimos  una 
antigua  puerta  tapiada.  "Acaso  esté  so- 
bre esta  puerta  la  inscripción",  nos  di- 
jimos reciprocamente,  y  en  vano  buscá- 
bamos alli  lo  que  deseábamos;  pero  al 
levantar  los  ojos  al  alero  del  tejado  des- 
cubrimos, no  una  inscripción,  sino  cerca 
de  170.  Todo  el  alero  está  formado  de 
tres  hileras  de  ladrillos,  la  primera  y 
tercera  con  inscripciones  arábigas;  en  la 
del  medio,  puestos  de  lado  y  enseñando 
sólo  un  pequeño  triángulo,  no  tienen  le- 
tra alguna.  Hubiéramos  querido  copiar- 
las todas,  levantar  el  plano  de  la  ermi- 
ta, visitar  las  inmediatas  ruinas  de  Vall- 
digna,  pero  er»  tarde,  estábamos  rendi- 
dos, el  sol  abrasaba  nuestras  cabezas  y 
era  preciso  volverá  Benifaiió,  donde 
nos  esperaba  nuestro  buen  amigo  su 
cura  párroco,  á  cuya  mesa  estábamos  in- 
vitados. Propusimos  y  determinamos 
una  visita  especial  á  Santa  Ana  y  el 
convento,  y  montados  azualmente,  nos 
trasladamos  al  pueblo  á  quien  han  da- 
do nombre  los  Beni  Jairón.  célebres  en 
nuestra  historia.  Alli  nos  recibieron  con 
amabilidad  exquisita  y  después  de  re- 
galar nuestro  cuerpo  con  suculenta  co- 
mida, se  dispuso  lo  necesario  para  otra 
excursión  que  completase  la  del  casti- 
llo de  la  Reina  Mora,  que  se  dejó  para 
la  siguiente  semana,  cuando  nuestro  an- 
ñtrión  lo  tendría  todo  dispuesto. 


II. 

Mezquita  de  Xaba. 

Dados  los  avisos  correspondientes  de 
que  todo  estaba  pronto,  nos  reunimos 
el  11  de  Septiembre  en  la  estación  de 
Valldigna.  Con  el  amigo  Ribera  venían 
otros  amigos  de  Carcagente  y  con  ellos 
pasamos  á  reunimos  con  el  cura  de  Beui- 
fairó  y  Regente  de  Simat.  que  con  los 
alb^iñiles  con  escalas  nosesperaban.  De- 
jamos el  tren  de  batir  en  el  convento, 
donde  se  tenía  que  arreglar  la  paella,  y 
nos  dirigimos  á  laermita  de  Santa  Ana- 

El  aspecto  exterior  de  la  ermita  na- 
da extraordinario  revela.  Orientada  con 
su  puerta  al  O.  afecta  forma  cuadrada 
teniendo  su  cubierta  en  ángulo  un  re- 
mate con  su  campana  sobre  la  puerta. 
El  altar  mayor  no  es  muy  antiguo,  acaso 
del  siglo  pasado^  con  cuadros  de  lienzo. 
Al  entrar,  en  el  rincón  de  la  derecha  hay 
una  pila  de  bautismo,  al  lado  de  la  epís- 
tola una  pequeña  sacristía  (2.75  X3. 90) 
que  sale  fuera  del  perímetro  de  la  ermi. 
ta.  ocupando  el  resto  del  ángulo  de  la  de- 
recha, hasta  la  fachada,  lacasadel  ermi- 
taño (2.75  X  7.07).  Hasta  aquí  nada  hay 
que  no  sea  común  á  todas  las  ermitas, 
pero  no  lo  que  sigue.  Al  modo  que  en 
Santa  María  la  Blanca  de  Toledo,  está 
sostenido  el  techo  por  una  serie  de  co- 
lumnas, que  dividen  la  ermita  en  tres 
que  podríamos  llamar  naves.  Desde  la 
pared  de  la  frontera  arrancan  dos  arcos 
equidistantes  de  una  cuerda  de  3.46  que 
descansan  en  columna  de  mampostería, 
continuando  otro  sobre  otras  iguales  y 
depués  otro  que  descansa  ya  sobre  la 
pared  donde  está  el  altar.  Un  cielo  raso 
á  tope  de  la  cubierta  da  por  resultado 
mayor  elevación  en  la  nave  del  centro 
de  1.10,  resultando  un  aspecto  iuusita- 
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do  en  esta  clase  de  edificios.  Por  otra 
parte,  aquella  obra,  aunque  está  restau- 
rada modernamente,  debe  haberse  hecho 
sobre  la  idea  antigua.  Aquello  fué  sin 
duda  una  mezquita.  Mas  que  sus  colum- 
nas y  techo  nos  lo  revela  una  escalera  en 
espiral,  empotrada  en  el  ángulo  del  evan- 
gelio: sus  ventanas  recortadas  al  esti- 
lo árabe  y  sus  tallados  del  mismo  estilo 
dan  á  conocer  su  procedencia.  Situada 
en  aquel  ángulo  no  servía  para  campa- 
nario; era  necesariamente  la  que  servía 
al  muezin  para  gritar  desde  el  tejado  de 
la  mezquita,  convocando  á  los  moros  á 
la  zalá.  Al  lado  de  esta  escalera  está  el 
pulpito  con  una  pequeña  ventana  de- 
trás. No  se  hizo  primitivamente  aque- 
lla abertura,  pues  el  aire  perjudica  al 
predicador,  que  suele  sudar,  y  no  al  fa- 
quí  que  solo  lee  y  necesita  luz.  Los  al- 
bañiles  abrieron  un  boquete  que  cerra- 
ba dicha  escalera  y  nos  persuadimos  de 
que  no  solo  el  cielo-raso,  sino  también 
la  cubierta  no  era  del  edificio  primitivo. 
Su  área  interior  es  de  9.2.3  por  11.03. 

Lo  que  no  deja  lugar  a  duda  es  el  ale- 
ro, de  que  ya  hemos  hablado,  con  sus 
ladrillos  escritos.  Con  las  escalas  de  ma- 
no y  auxiliados  de  los  albañiies  hicimos 
el  studio  de  estos  importantes  restos  }' 
el  Sr.  Ribera  copió  unos  50,  que  es- 
tán relativamente  en  buen  estado.  El 
primer  día,  vistos  desde  bajo  nos  pare- 
cieron barnizados,  blancos  y  verdes;  pe- 
ro resultaron  sin  tal  barniz.  Parece  que 
sacados  del  horno  se  metieron  en  una 
lechada  de  cal,  y  secos  ha  resultado  és- 
ta muy  permanente.  Sobre  la  cal  se  ha 
escrito  con  pincel  y  bermellón,  y  es  pre- 
ciso tener  sumo  cuidado  para  no  quitar 
las  letras  al  intentar  limpiarlos,  por  lo 
cual  solo  se  iban  mojando  para  poder- 


los leer.  Merocen  un  estudio  especial 
que  no  es  de  nuestra  incumbencia,  y  el 
Sr.  Ribera  nos  prometió  hacerlo  en  gra- 
cia a  los  lectores  de  El  Archivo.  No 
creemos  sin  embargo  ser  indiscretos 
adelantando  alguna  especie,  que  pudi- 
mos recoger  de  labios  del  reputado  ara- 
bista nuestro  amiíjo. 

No  todos  los  ladrillos  son  inscripcio- 
nes, hay  algunos  que  son  amuletos, 
en  los  extremos  y  en  el  centro  sobre  la 
tapiada  puerta,  como  los  que  se  vea  en 
la  pág.  123  y  siguientes  de  la  Colección 
de  textos  aljamiar'os  de  mi  amigo  Ribe- 
ra. Eran  los  moriscos  muy  supersticio- 
sos en  ésto.  La  mayor  parte  de  las  ins- 
cripciones forman  como  una  letanía  de 
La  íJaJia  illa  AllaJio  (no  hay  más  Dios 
que  Alá),  Alhamdo  lillalú  (la  alabanza 
para  Alá)  y  Colima  (tu  dirás)  (1);  pero 
repetidas  con  variantes  hasta  la  sacie- 
dad. Buscábamos  alguna  inscripción 
histórica;  fuera  de  las  anteriores  solo 
se  encontraron  algunos  versículos  co- 
ránicos y  la  siguiente,  que  parece  »'efe- 
rirse  yu  más  en  particr.lar  á  la  constiuc- 
cíóu  de  la  mezquita  de  Xara. 

*    /  ^\: 

¿Así  son  construidas 

las  mezquitas  y 

se    eleva    la    oración 

y  el  recuerdo  de  Dios. 

¿Cuando  se  construyó  esta  mezquita? 

No  hay  inscripción  que  lo  diga,  ni  libro 

(1)  Palabras  con  que  empieza  el  capítulo 
CXII  del  Coráu  y  sirven  para  iniciar  una  ala- 
banza de  Alá. 
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que  lo  cuente:  los  caracteres  arquitec- 
tónicos nada  dicen:  es  preciso  buscar 
este  dato  por  otra  parte.  La  conversión 
de  los  moriscos  se  veriñcó  generalmen- 
te durante  las  germanías.  Xara  era  de 
cristianos  nuevos,  pues  las  risitas  ecle- 
siásticas de  Simat  nos  lo  dicen  y  regis- 
tran la  pila  bautismal,  que  en  la  ermita 
aún  vemos.  Veinte  vecinos  le  señalan 
dichas  visitas  y  cuarenta  también  de 
moriscos  á  la  matriz:  los  cristianos  vie- 
jos de  Simat  eran  sesenta  vecinos.  Si 
bien  estos  dato&  hacen  remontar  la  cons- 
trucción de  la  mezquita  hasta  principios 
del  siglo  XVI,  hay  otro  dato  que  la  re- 
trasa otro  siglo  más,  á  principios  del 
XV:  nos  referimos  á  la  escalera  del  mue- 
zin.  Servía  ésta  sin  duda  para  subir 
hasta  el  tejado,  y  desde  allí  llamar  á  la 
oración,  proclamando  alabanzas  de  Alá 
y  de  Mahoma.  Cuatro  documentos  exis- 
ten prohibiendo  esta  invocación,  ó  cala, 
siendo  el  primero  el  publicado  por  Jai- 
me II  en  Barcelona  á  L°  de  Agosto  de 
1318.  Este  mandato  solo  hace  referen- 
cia (Aur.  Op.  LXII.j  á  las  mezquitas 
de  los  lugares  de  la  jurisdicción  real, 
aunque  al  final  indica  que  á  los  lugares 
de  señores  se  han  escrito  letras  en  el 
mismo  sentido.  La  pena  era  la  última. 
A  dichos  muezines  se  les  llama  allí 
(aharalanos. 

En  otro  documento  del  mismo  rey 
(ibid.  fol.  LXVII.)  se  previene  al  Baile 
General,  que  por  sí  castigue  á  los  delin- 
cuentes en  este  respecto  en  los  lugares 
de  los  nobles,  por  cuanto  en  ellos  se  so- 
lía proclamar  la  rahacala  en  alta  voz. 
(Mayo  de  1321).  En  rigor  esta  palabra 
está  mejor  aplicada  en  el  primer  privile- 
gio, pues  significa  "prefecto  de  la  ora- 
ción", como  Caba9equiero,  empleo  de  la 


acequia  real  de  Alcira,  vale  tanto  como 
superintendente  ó  acequiero  mayor:  y 
Zalmedina  ó  Zavalmedina,  prefecto  de 
policía  de  la  ciudad. 

Estas  ralas  públicas  fueron  tanbién 
prohibidas  por  una  decretal  publi- 
cada por  luán  XXII,  en  el  Concilio 
de  Viena. 

Un  siglo  después  publicó  el  rey  Mar- 
tín el  fuero  I.  de  la  rúbrica  iu  extrava- 
ganti,  fol.  22.  De  sarrahins  que  la  ca- 
la no  sia  cridada  pubjicament,''  su  fe- 
cha 1403.  Por  este  fuero  se  extiende  la 
prohibición  con  pena  de  muerte  á  los 
lugares  del  brazo  eclesiástico,  como  era 
el  de  Xara.  A  los  señores  de  lugares 
del  brazo  militar  ó  noble  sólo  se  les 
mandaba  castigar  este  delito  con  la 
multa  de  sesenta  sueldos,  y  ni  aún  es- 
to hacían,  pues  por  ei  fuero  II  de  dicha 
rúbrica,  publicado  en  1417,  se  queja  de 
que  "alcuns  en  lurs  lochs  no  hajen  ser- 
vat  ni  fet  servar  lo  dit  fur"  y  manda 
que  los  caballeros  juren  su  observancia. 
O  hemos,  pues,  de  creer  que  el  primer 
fuero  no  se  observó  por  los  monjes  de 
Valldigna  señores  de  Xara,  ó  su  mez- 
quita fué  edificada  antes  de  1403. 

Al  ser  convertida  en  iglesia  dicha 
mezquita  en  el  siglo  XV  [,  tuvieron  buen 
cuidado  de  quitar  media  docena  de  la- 
drillos con  inscripciones  mahometanas, 
frente  al  sitio  donde  el  muezin  ó  almué- 
dano publicaba  las  alabanzas  de  Alá  y 
Mahoma,  3'  en  su  lugar  pusieron  otras, 
que  en  letras  grandes  dicen:  AVE  MARl^ 

En  ésto  vemos  la  mano  de  los  Bernar- 
dos, amantes  de  María  como  su  patriar- 
ca y  es  una  prueba  más  de  que  allí  es- 
tabael  alminar.  Si  esteno  selevantaba  en 
forma  de  torre,  pues  no  tenía  base  para 
ello,  era  bastante  para  desde  el   tejado 
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dejarse  oir  de  las  veinte  casas  que  ro- 
deaban la  mezquita.  Desde  .el  convento 
era  fácil  poderlo  oir:  tan  cerca  está.  ¡Qué 
contraste! 

Ill- 

Valldigna. 

Hemos  dicho  anteriormente,  que  el 
nombre  primitivo  del  Valle  es  Marig- 
nén  y  que  por  su  castillo  empezó  á  lla- 
marse de  Alfandech:  el  de  Valldigna 
tiene  origen  más  moderno.  Cuando  con 
motivo  de  la  Exposición  Universal  es- 
tuvimos en  Barcelona,  tuvimos  que  vi- 
sitar el  archivo  general  de  la  corona 
de  Aragón  y  en  él  vimos  el  original  de 
la  donación  que  Jaime  11  hizo  á  los  Ber- 
nardos, para  que  fundasen  el  monaste- 
rio, que  quiso  y  mandó  se  llamase  de 
Valldigna,  cambiando  el  antiguo  nom- 
bre del  valle:  esto  ocurría  en  15  Marzo 
de  1297. 

Objeto  de  envidia  había  sido  este  va- 
lle de  parte  de  los  cristianos.  Entre  las 
donaciones  de  D.  Jaime  I  en  el  año 
1238,  de  terrenos  conquistados  ya  y  si- 
tuados antes  de  llegar  á  Valencia,  se 
encuentra  unade  15  de  Julio,  estando  en 
el  sitio  do  la  ciudad  (1  Mayo  á  28  Sep- 
tiembre) en  que  concede  á  Don  Ñuño 
Sanz  "el  Alfandech  ó  Valle  de  Marig- 
nén  con  las  alquerías  ó  castros  de  Eyrb- 
Alcobra  y  Egib  Acogra  con  sus  moli- 
nos y  hornos."  ¿Cómo  pudo  hacer  tan 
pronto  esta  donación?  Acaso  era  solo 
un  medio  para  autorizar  al  poderoso 
magnate  aragonés  á  su  conquista;  pero 
resulta  de  todos  modos  nula  esta  conce- 
sión por  las  posteriores  á  los  balleste- 
ros de  Tortosa  y  pobladoses  de  Mom- 
peller  de  que  hablamos  al  principio. 
En  tan  codiciado  valle  se  establecieron 


los  Bernardos,  dueños  de  todo  él  hasta 
la  orilla  del  mar,  y  cinco  millas  mar 
á  dentro  por  otro  privilegio  de  1306. 

El  edificio  era  grandioso:  cercábalo 
antiguamente  ancho  foco,  que  rodeaba 
sus  almenadas  murallas,  convirtiéndo- 
le en  inexpugnable  fortaleza.  Hasta 
1530  fué  gobernado  por  un  Abad  per- 
petuo, que  después  se  convirtió  en  trie- 
nal. Durante  los  siglos  XV,  XVI  y  par- 
te del  XVII  se  cosechó  mucho  azúcar 
en  este  valle,  que  regado  por  dos  fuen- 
tes abundantes,  llamadas  Mayor  y  Me- 
nor, rinde  aún  toda  clase   de  cosechas. 

Pasamos  desde  Xara  á  visitar  el  mo- 
nasterio y  sólo  encontramos  escombros. 
La  cerca,  desmochada,  aun  existe;  la 
puerta  de  ingreso,  flanqueada  por  dos 
torres  es  antiquísima;  aunque  apenas 
se  conoce  lo  que  fué,  es  lo  más  bien 
conservado.  Un  arco  gótico  apuntado, 
surmoutado  de  las  armas  del  convento, 
constituye  la  puerta,  cuyas  dos  hojas 
cierran  ahora  la  entrada;  antiguamen- 
te la  puerta  era  levantada  por  medio 
de  torno  y  corría  de  alto  á  bajo  por 
una  ranura,  que  aún  se  vé  en  la  pie- 
dra de  las  jambas:  por  eso  no  hay  ven- 
tana en  la  fachada,  pues  la  puerta  la 
hubiera  cubierto.  Aun  quedan  dos  pel- 
daños de  mármol  blanco  de  la  escalera 
de  la  celda  del  hermano  portero,  inme- 
diato á  esta  puerta:  seguramente  no  se 
habrán  apercibido  de  que  son  de  tal 
piedra. 

Pasado  el  dintel  nos  encontramos  en 
un  viñedo  y  luego  en  un  laberinto  de  rui- 
nas. Márgenes  formados  por  fragmentos 
de  piedras  labradas  de  derruidos  claus- 
tros góticos;  paredones  á  medio  derri- 
bar y  que  se  venden  á  parcelas  para 
aprovechar  los  materiales  de  conttruc- 
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ción:  el  pequeño  claustro  del  Abad,  que 
desafiando  las  injurias  de  los  elementos 
se  conserva  erguido,  porque  no  ha  ha- 
bido comprador  y  eso  que  es  lo  mejor 
que  allí  hemos  visto:  la  sala  capitular, 
lo  más  primitivo  y  regio  de  lo  que  que- 
da, cerca  del  ingreso  lateral  de  la  igle- 
sia: y  ésta  de  nuevo  construida  á  fines 
del  siglo  XVII,  adornada  al  estilo  chu- 
rrigueresco, pero  con  sobriedad  bien  es- 
tudiada, es  notable  por  sus  formas  es- 
beltas. Cuadros,  estatuas,  altares,  sille- 
ría, todo  ha  desaparecido;  sólo  queda  el 
baldaquino  del  altar  mayor.  Construi- 
do éste  en  el  centro  del  crucero,  forma- 
ba cuatro  caras  y  en  el  ábside  tenían 
los  monjes  su  coro  y  encima  de  él  en 
una  tribuna  el  órgano.  Elevábase  el 
baldaquino  sobre  cuatro  columnas,  re- 
matándose en  un  globlo,  que  ya  dentro 
de  la  cúpula  sostenía  una  colosal  Parí- 
sima:  le  faltan  dos  de  las  cuatro  esta- 
tuas que  estaban  sobre  sus  cuatro  án- 
gulos, lo  demás  está  aún  intacto. 

El  campanario,  mudo  3'a,  se  levanta 
á  grande  altura,  gigante  testigo  de 
la  barbarie  moderna:  su  elevada  cruz 
que  parece  pretender  introducirse  en  la 
región  del  éter,  nos  señala  senderos  de 
justicia  y  de  verdad.  ¿Por  qué  tanta  rui- 
na y  barbarie  tanta?  Se  ha  dicho  res- 
pecto á  aquel  convento  y  á  otros,  y  nos 
consta  ser  verdad,  que  se  vendieron,  ó 
mejor,  se  regalaron,  á  condición  de  que 
prontamente  se  destruyeran,  y  en  poco 
tiempo,  se  han  hecho  más  ruinas  que  en 
largos  años  de  guerras  vandálicas. 

Aquí  ha  sucedido  lo  mismo  que  en 
todas  partes:  los  monumentos  del  arte 
han  desaparecido  como  por  ensalmo. 
Los  cuadros,  libros,  papeles,  alhajas  no 
los  busquéis  en  parte  alguna,  nadie  sa- 


be donde  fueron  á  paiar.  Lo  mismo  que 
en  Porta-Cceli,  Valdecristo,el  Puig,  Ró- 
tova,  etc.,  etc.,  ha  sucedido  aquí.  Los 
artesonados  de  los  techos  se  han  des- 
hecho para  aprovechar  las  maderas;  los 
claustros  góticos  con  sus  calados  de  pie- 
dra sirven  para  formar  pared  al  rededor 
de  un  montón  de  basura,  y  á  tal  extre- 
mo ha  llegado  la  ignorancia  y  mal  gus- 
to de  los  de  Simat,  que  no  qusieron  re- 
cibir la  magnífica  iglesia  abacial  y  se 
contentaron  con  una  mala  capilla. 

Apartamos  la  vista  de  este  cuadro 
de  destrucción,  y  buscamos  los  libros  y 
noticias  de  la  célebre  Abadía.  Todos 
desaparecieron: 

Y  aún  las  piedras  nue  de  ellos  se  escribieron. 

R.  Chabas. 

NOTAS  BIBLiO-BIOGRÁFICAS. 

üN  DICCiONARiO  VALENCIANO-CAoTELLANO  INÉDITO. 


Ocupados  hace  ya  tiemqo  en  la  ím- 
proba tarea  de  redactar  y  publicar  el 
Diccionario  Valenciano-Castellano,  que 
con  no  pequeños  sacrificios  está  dando 
á  luz  la  acreditadísima  casa  editorial 
de  D.  Pascual  Aguilar  (Caballeros,  1, 
Valencia),  obra  que  por  nuestra  parte 
nos  esforzamos  en  que  resulte  lo  más 
completa  posible,  desvelándonos  ince- 
santemente por  adquirir  cuantos  mate- 
riales juzgamos  útiles  para  el  engran- 
decimiento do  la  misma;  con  verdadera 
impaciencia  aguardábamos  el  momento 
en  que  pudiéramos  dedicarnos  á  averi- 
guar el  paradero  de  un  voluminoso  lexi- 
cón inédito,  que  por  conducto  del  doc- 
to Director  de  El  Archivo,  D.  Roque 
Chabas,  y  también  por  el   de  nuestro 
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baen  amigo  D.  Juan  B.  Granell,  tenía- 
mos noticia  que  existía  en  la  villa  de 
Cullera,ydeterminamos,  por  fin, aprove- 
char las  vacaciones,  que  los  días  de  la 
pasada  Pascua  florida  nos  ofrecían,  par- 
tiendo á  la  mencionada  i)oblación  en 
busca  del  codiciado  manuscrito. 

Al  efecto,  no  fueron  muchas  las  dili- 
gencias que  tuvimos  que  practicar,  ya 
que,  gracias  á  las  indicaciones  del  Di- 
rector de  esta  Revista  y  de  los  señores 
Granell  y  Soriano,  que  desde  Sueca  tu- 
vieron la  amabilidad  de  acompañarnos 
á  Callera,  pronto,  afortunadamente,  di- 
mos con  el  objeto  de  nuestras  investi- 
gaciones. Como  se  nos  había  prevenido, 
el  interesante  trabajo  filológico  que  ha- 
ce ya  treinta  y  siete  años  elaboró  el 
inolvidable  presbítero  Mosen  Tomás 
Font  3'  Piris,  obra  en  poder  de  su  so- 
brino y  heredero  el  distinguido  aboga- 
do D.  Tomás  Piris,  personado  no  vul- 
gar ilustración,  que  deseando  evitar 
que  el  fruto  de  la  inteligencia  de  su  di- 
funto tío  desapareciese  algún  día,  en 
época  no  lejana  había  ya  intentado  dar 
á  la  estampa  el  extenso  Diccionario  Va- 
lenciano-Castellano que  atjuel  estudioso 
señor  escribiera;  pero  hubo  de  desistir 
de  tan  laudable  propósito,  convencido 
de  lo  costoso  de  la  publicación,  y  to- 
mando también  en  cuenta  las  oportunas 
observaciones  que  entonces  hubo  de  ha-- 
cerle  su  ilustrado  amigo  D.  Francisco 
Castells,  director  de  El  Mercantil  Va- 
lenciano^ no  siendo  quizás  la  de  menos 
peso  que  ya  á  la  sazón  había  comenza- 
do á  publicarse  nuestro  Diccionario.  No 
poco,  en  verdad,  debieron  influir  en  el 
ánimo  del  Sr.  Piris  las  atinadas  obser- 
vaciones del  Sr.  Castells,  para  que,  al 
visitar  nosotros  al  Sr.  Piris,  le   encon- 

TOMO    III. 


trásemos  perfectamente  dispuesto  á  fa- 
vorecernos en  nuestra  difícil  empre- 
sa literaria,  facilitándonos  el  original 
del  interesante  Diccionario  Valenciano- 
Castellano^  redactado  por  su  señor  tío, 
é  inédito  hasta  la  fecha. 

Después  de  recibirnos  el  Sr.  Piris  con 
la  amabilidad  que  le  es  peculiar,  apenas 
le  manifestamos  el  objeto  de  nuestro 
viaje  á  CuUera,  sin  otra  exigencia  que 
la  justísima  de  que  el  nombre  del  autor 
constase  en  nuestra  obra,  que  con  la  su- 
ya iba  á  enriquecerse  considerablemen- 
te, y  con  un  desprendimiento  que  nun- 
ca los  amantes  de  nustra  materna  len- 
gua le  agradeceremos  bastante,  puso  el 
Sr.  Piris  á  nuestra  disposición  el  im- 
portante volumen  de  que  se  trata.  Es 
éste  un  abultado  tomo  manuscrito,  en 
folio  mayor,  que  consta  de  630  páginas 
á  dos  columnas,  sin  foliar,  la  de  la  iz- 
quierda con  el  texto  lemosín,  y  la  de  la 
derecha  con  la  traducción  del  mismo, 
y  en  cuya  portada  se  lee  lo  siguiente: 
Diccionario  Valenciano-  Castellano^  iné- 
dito^ por  D.  Tomás  Font  y  Piris,  presU- 
tero  y  vicario  qae  fué  de  la  parroquial 
iglesia  de  Cullera. — Año  1852. — Dedi- 
cado a  D.  Tomás  Piris  Verger,  La  letra 
es  clara,  bueno  su  estado  de  conserva- 
ción, y  en  las  nueve  primeras  páginas 
se  contiene  una  larga  Advertencia^  equi- 
valente á  prólogo,  en  que  el  autor  ex- 
pone sus  opiniones  y  el  plan  de  la  obra, 
advertencia  de  la  cual,  para  dar  una 
idea,  extractaremos  aquí  algunos  párra- 
fos. "Las  voces  y  frases  de  este  Diccio- 
nario, dice  el  Sr.  Font  y  Piris,  van  au- 
torizadas principalmente  por  el  de  la 
Academia:  y  sobre  las  que  en  éste  no 
se  hallan,  por  el  de  Domínguez.  En 
cuanto  á  algunas  frases  y  locuciones  va- 
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lencianas,  cuya  correspondencia  caste- 
llana parece  una  traducción,  no  lo  es, 
sino  que  también  es  propia  del  castella- 
no, como  puede  verse  en  los  dicciona- 
rios citados:  por  manera.,  que  no  se 
hallará  voz,  ni  frase,  ni  modismo  caste- 
llano, que  no  esté  autorizado,  como  va 
dicho,  y  sean  propios  de  la  lengua  cas- 
tellana. 

"En  esta  redacción  me  he  contraído 
solamente  á  las  voces,  cuya  correspon- 
dencia castellana  es  generalmente  me- 
nos sabida,  dejando  las  anticuadas,  que 
ningún  uso  tienen  3'a  en  nuestro  Reino 
de  Valencia,  y  que  aumentarían  dema- 
siado el  volumen  de  éste  Diccionario; 
y  omitiendo  también  por  economía  mu- 
chos derivados  por  ser  fácil  su  conoci- 
miento. 

"Sobre  la  ortografía  y  pronunciación 
de  algunas  voces  valencianas,  no  siem- 
pre he  deferido  al  uso  de  la  capital  y 
sus  contornos  (1),  porque  se  aparta  de 
su  uso  el  resto  del  reino  en  la  pronun- 
ciación de  las  letras  j  y  la  (j  en  ge  y  en 
gi,  en  la  s  en  medio  de  dicción,  y  tam- 
bién en  el  demasiado  uso,  ó  más  bien 
abuso  de  la  h.  La  letra,/,  el  ge  y  el  gi 
tienen  una  pronunciación  propia  del  le- 
mosín,  que  malamente  se  pronuncia  y 
se  escribe  en  la  capital  y  contornos  por 
clia,  che,c]ii,  cJio^chic.  pronunciación  ver- 
daderamente fuerte  que  no  tiene  uso 
en  el  resto  del  reino  en  estas  letras,  si- 
no mucho  más  suave:  ni  tampoco  la  tie- 


(1)  Pero  sí  en  muchos  casos,  en  que  el  se- 
ñor Font  V  Piris  adopta  en  su  obra  la  ortografía 
eastellanizada  que  hoy  se  empleü,  especialmen- 
te por  los  autores  dramáticos  de  la  capital,  y 
que  por  nuestra  parte,  ni  ahora  ni  nunca,  ad- 
mitiremos en  trabajos  que  hoyan  de  merecer 
considerarse    conio  verdaderamente    literarios. 


nen  gutural,  porque  no  la  admite  el  le- 
mosín.  La  verdadera  pronunciación  va- 
lenciana de  estas  letras  se  enseñaba  aún 
en  mi  tiempo  en  las  escuelas  juntamen- 
te con  la  pronunciación  castellana:  al 
presente  se  enseña  solamente  ésta,  y  no 
haciéndose  mérito  de  aquella,  se  ha  cau- 
sado un  trastorno  en  la  ortografía  va- 
lenciana. La  de  estas  voces  está  soste- 
nida constantemente  en  toda  la  obra  ti- 
tulada Institudons  deis  Fiirs  y  iwivñe- 
gis  del  Eegiie  de  Valencia^  per  lo  Dr.  Hie- 
roni  Tarazona,  impresa  en  dicha  ciudad 
de  Valencia  en  1580:  y  según  ella  se 
escribirán  á  lo  menos  muchas  voces  de 
origen  latino,  teniendo  sin  embargo, 
alguna  diferencia  al  uso  de  la  capital 
en  estas  y  otras:  porque  es  cierto,  que 
escribiendo  cJu'.  ó  chi  por  ge  ó  gi,  ó  chus 
])0V  jus,  etc.,  además  que  ésta  pronun- 
ciación fuerte  no  la  admite  el  resto  del 
reino,  como  va  dicho,  se  pierde  el  orí- 
gen  de  muchas  voces  y  con  aquellas  le- 
tras se  conserva. 

"La  s  en  medio  de  dicción  se  pronun- 
cia siempre  fuerte  en  la  capital;  pero 
no  así  en  el  resto  del  reino,  en  donde 
se  pronuncia  según  la  índole  del  lemo- 
sín,  fuerte  ó  suave  según  las  voces  sean: 
cuya  distinción  nadie  del  resto  del  rei- 
no equivoca.  Se  seguirá  también  en  es- 
to la  ortografía  valenciana  observada 
en  la  citada  obra  del  Dr.  Tarazona:  en 
la  cual  se  ponen  dos  .^^\  cuando  la  pro- 
nunciación es  fuerte,  y  una  cuando  es 
suave,  al  modo  que  escriben  y  pronun- 
cian actualmente  los  franceses,  de  cuyo 
país  procede  nuestro  lemosín:  por  ejem- 
plo: hiasse,  híaiser:  lisear,  lisseur;  mu- 
ser^  se  iimsser:  niaison,  moisson:  poison, 
poisson:  etc.,  etc. 

"También  se  dá  á  la  .r  la  pronuncia- 
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cion  propia  de  nuestra  lengua  valencia- 
Da,  como:  en  rreixem,  eixé.yn,  co.r't,  cxin- 
guér^  etc."  Y  continúa  liaciendo  el  Sr. 
Font  juiciosas  observaciones  respec- 
to á  las  innovaciones  que  en  su  tiempo 
se  habían  introducido  o  trataban  de  in- 
troducirse en  el  idioma  castellano,  que 
demuestra  conocer  á  fondo,  como  así 
mismo  el  latín,  el  francés  y  el  griego, 
en  cuyas  lenguas  busca  la  etimología 
de  muchas  de  las  voces  españolas  co- 
rrompidas ó  viciadas  en  su  escritura  y 
pronunciación  por  la  pedantería  de  al- 
gunos vanos  ueologistas,  á  quienes  du- 
ramente censura. 

Las  cuatro  páginas  siguientes  á  di- 
cha advertencia,  las  ocupa  una  Explica- 
ción de  las  abreviaturas  valencianas  ij 
castellanas  para  las  partes  (iramaticales, 
y  las  seis  últimas  un  catálogo  de  Voces 
valencianas  cuya  correspondencia  caste- 
llana propia  no  se  ha  hallado  ó  no  la 
hay  en  algunas.  Tal  es,  en  resumen,  la 
filiación  exacta  del  Diccionario  Valen- 
ciano-Castellano que  el  inteligente  pres- 
bítero Mosen  Tomás  Font  redactó,  y 
por  el  cual,  indudablemente,  merece 
que  los  valencianos  que  aman  las  cosas 
de  su  país  le  cousag!.-en  un  recuerdo  de 
gratitud  y  cariño,  á  cuyo  efecto,  opor- 
tuno nos  parece  trasladar  á  continua- 
ción algunas  noticias  biográficas  que  de 
tan  excelente  patricio  hemos  adquirido. 


Hijo  de  unos  honrados  labradores, 
propietarios  de  los  más  acomodados  de 
la  población,  hacia  el  año  1771,  nació 
el  respetable  Mosen  Tomás  Font  y  Pi- 
ris  en  la  villa  de  CuUera,  que  bien  pue- 
de considerarle  como  uno  de  sus  más 
exclarecidos  hijos.  En  ella  se  deslizó  la 


infancia  del  que  más  tarde,  por  sus  vir- 
tudes, por  su  talento  ó  ilustración  me- 
reció toda  clase  de  consideraciones  y 
respetos  de  sus  paisanos,  á  los  cuales 
correspondió  siempre  con  las  más  seña- 
ladas muestras  de  aprecio.  Excesiva- 
mente modesto,  él,  que  por  sus  espe- 
ciales dotes  y  conocimientos  nada  vul- 
gares digno  era  de  haber  ocupado  en 
su  carrera  altas  posiciones,  prefirió 
siempre  vivir  iguorado  en  su  rincón  de 
su  amada  patria,  porque,  como  dice  Fe- 
nelón  hablando  del  morador  de  Babi- 
lonia y  del  habitante  de  la  ciudad  de 
Dios,  tiene  en  el  fondo  de  su  alma  un 
fíat  y  un  amen  continuos. 

Hizo  sus  estudios  en  uno  délos  cole- 
gios de  Valencia,  y  cursó  con  notable 
brillantez  la  carrera  eclesiástica  en  esta 
ciudad,  siendo,  según  afirman  personas 
fidedignas,  colegial  en  el  de  Santo  To- 
más de  la  misma.  Nombrado  má^  ade- 
lante cura-ecónomo  de  Genovés,  des- 
empeñó este  cargo  breve  tiempo,  por- 
que la  humildad  de  su  carácter  y  su  afi- 
ción al  retiro,  gracias  á  su  ventajosa  po- 
sición, lleváronle  á  su  pueblo  natal,  en 
cuya  parroquial  iglesia  faé  beneficiado 
y  vicario  ó  coadjutor  en  el  arrabal  del 
Mar,  cargos  que  ejerció  por  espacio  de 
más  de  cincuenta  años,  hasta  que  por 
su  avanzada  edad  se  vio  obligado  á  re- 
nunciarlos. Durante  este  largo  período 
de  medio  siglo,  que  duró  su  coadjutoría, 
dedicóse  el  Sr.  Font  y  Piris  al  estudio 
de  los  más  eminentes  autores  en  los  di- 
versos ramos  del  saber  humano,  llegan- 
do á  poseer  grandes  conocimientos  en 
medicina,  astronomía,  física,  psicología, 
y  cuantas  materias  constituj'en  la  cien- 
cia filosófica.  Maestro  consumado  en 
historia   natural,    y   especialmente   en 
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teología,  fué  siempre  muy  respeta;]©  y 
consultado  dentro  y  fuera  de  la  pobla- 
ción, considerándosele  como  uno  de  los 
primeros  teólogos  de  la  diócesis  de  Va- 
lencia, como  le  calificaba  el  sabio  y  vir- 
tuoso doctor  Blanquer,  rector  que  fué 
de  la  parroquial  de  Cullera 

Dotado  de  prodigiosa  memoria,  etí- 
cacisimo  auxiliar  de  su  vasto  talento, 
parecía  éste  no  tener  límites,  cuando 
además  de  las  citadas  ciencias  que  abar- 
caba, demostraba  en  sus  conferencias 
poseer  á  la  perfección  la  económica,  en 
la  cual  se  inclinaba  a  las  teorías  de  Say, 
autor  que  merecía  su  predilección  en- 
tre los  más  célebres  de  aquella  época. 
Así  mismo,  como  ya.  anteriormente  in- 
dicamos, poseía  Mosen  Tomás  Font,  el 
latín,  francés  é  italiano  tan  perfecta- 
mente como  el  castellano  y  el  lemosín, 
sin  dejar  de  conocei"  el  griego  y  el  he- 
breo, siendo  r'e  ello  una  buena  prueba 
sus  manuscritos  y  su  grande  y  selecta 
bibliotecy.  ¡Era  verdaderamente  admi- 
rable su  afición  extraordinaria  al  estu- 
dio, afición  jamás  interrumpida,  por- 
que era  la  pasión  de  su  espíritu,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  vivía  en 
una  población  agiícola  }•  en  una  época 
de  general  atraso! 

Si  alguna  vez  se  le  reconvenía  amis- 
tosamente por  su  excesivo  amor  al  es- 
tudio, como  ocurrió  cuando  se  dedicó  al 
de  las  lenguas  italiana  y  francesa  sin 
más  auxilio  que  el  de  la  gramática  y  el 
diccionario,  solía  contestar  humilde- 
mente que  lo  hacía  para  llenar  ratos 
perdidos,  como  los  de  la  siesta,  ó  por 
mera  distracción,  sin  duda,  porque,  su- 
perior á  sus  compatricios  por  su  gran- 
deza moral,  no  podía  justificarse  de 
otro  modo  sin  faltar  á  la  delicadeza  de 


sus  sentimientos  para  con  sus  semejan- 
tes. Así  es  como  Mosen  Font  se  había 
conquistado  la  simpatía  y  el  afecto  de 
la  población  entera,  que  á  él  en  momen- 
tos difíciles  solía  recurrir  en  demanda 
de  consejos  ó  soluciones  con  que  poder 
salvar  sus  más  graves  conflictos. 

Referiremos,  en  pi-ueba  de  esto,  un 
hecho:  llegó  á  Cullera  la  fuerza  arma- 
da de  la  invasión  francesa  durante  la 
gueri'a  de  la  Independencia,  y  no  con- 
siguiendo el  comandante  francés  hacer- 
se entender  de  las  autoridades  locales, 
instó,  amenazó  y  maltrató  de  palabra 
al  Ayuntamiento  y  vecinos;  hasta  que 
llamado  3' osen  Tomás  Font,  presentó- 
se éste  en  la  Sala  Capitular,  donde  es- 
to ocurría,  y  sirviendo  de  intérprete  á 
satisfacción  de  todos,  dejó  tan  bien  com- 
placidoal  comandante  militaren  los  ba- 
gajes y  raciones  que  exigía,  como  libra- 
da á  Cullera  de  los  peligros  con  que 
se  vio  amenazada.  Los  estudios  de  Mo- 
sen Tomás  en  el  conocimiento  de  la  len- 
gua francesa,  sirvieron  en  aquel  enton- 
ces para  algo  más  que,  según  él  decía, 
matar  los  ratos  perdidos  que  otros  ocu- 
paban en  sibaríticas  siestas. 

Cuando  contaba  81  años  cumplidos, 
al  ocurrir  en  Abril  de  1831  su  muerte, 
que  cristianamente  había  él  prefijado, 
dijo  el  cura  párroco  de  Carcagente,  don 
Francisco  Espinos,  "que  había  faltado 
el  primer  bonete  del  arzobispado",  y 
frases  análogas  por  lo  encomiásticas  de- 
dicóle D,  Juan  B.  Llopis  y  Mas,  juris- 
consulto de  lo  más  distinguido  de  la 
provincia,  y  uno  de  los  más  notables  hi- 
jos de  Cullera.  Finalmente,  como  nues- 
tro ilustre  biografiado  vivió  sabiendo 
que  nada  sabia,  sólo  de  un  reducido  nú- 
mero de  personas  fueron  conocidos  sus 
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méritos,  pues  humilde  y  retirado  del 
mundo,  apenas  dejó  á  la  posteridad  al- 
gunos de  los  muchos  trabajos  literarios 
que  salieron  de  su  pluma,  entre  los  cua- 
les se  cuenta,  por  ventura,  el  Dicciona- 
rio  Valenciano-Castellano  objeto  de  la 
publicación  de  estas  líneas,  que  contie- 
ne más  de  siete  mil  voces  exactamente 
comprobadas  con  el  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  diccionario  valenciano 
que  aun  cuando  él  afirmaba  que  lo  es- 
cribía por  vía  de  entretenimiento  para 
instrucción  de  sus  sobrinos,  demuestra 
evidentemente  la  ilustración,  la  madu- 
rez de  juicio  y  los  afanes  del  autor  por 
dotar  á  su  patria  de  un  libro  en  que  se 
atesorasen,  hasta  donde  fuese  posible, 
las  inmensas  riquezas  de  nuestro  des- 
conocido idioma  matej'no. 


El  generoso  desprendimiento  de  una 
persona  tan  complaciente  como  ilustra- 
da, D.  Tomás  Pií'is,  sobrino  y  heredero 
del  autor  del  estimable  léxico  de  que 
se  trata,  como  hemos  manifestado,  ha 
venido  á  proporcionarnos  un  buen  con- 
tingente de  frases,  locuciones,  voces, 
modismos  y  refranes,  que  unidos  á  los 
que  á  nuestro  Diccionario  Valenciano- 
Castellano  (Escrig  corregido  y  aumenta- 
do considerablemente)  aportaron  nues- 
tros distinguidos  amigos  D.  José  En- 
rique Serrano,  D.  José  Vives  Ciscar, 
D.  Juan  de  la  C.  Martí  y  algunos  otros, 
indudablemente  constituirán  en  breve 
una  copiosa  mina,  de  la  cual  los  valen- 
cianos, que  en  algo  apiecien  todavía  el 
glorioso  idioma  en  que  se  expresaron  y 
escribieron  sus  progenitores,  podrán 
echar  mano  en  muchas  ocasiones  para 
salir  de  las  mil   y  una  dificultades  que. 


con  vergüenza  suya,  frecuentemente  se 
les  han  de  ocurrir  respecto  á  un  lengua- 
je que,  según  el  sabio  D,  José  Antonio 
Cavanilles.  "es  rico,  breve,  enérgico, 
suave  y  armonioso,  calidades  que  se 
echan  de  ver  ya  en  las  antiguas  poesías, 
ya  en  otras  obras  de  varia  literatura." 
Más,  añade  el  citado  autor,  que  "aun- 
que el  fondo  de  esta  lengua  Üa  lemosi- 
na)  sea  uno  mismo  en  los  pueblos  del 
reino  de  Valencia,  ha}',  no  obstante,  vo- 
ces propias  á  algunos  de  ellos,  y  el  mo- 
do de  pronunciarla  es  bastante  diverso 
para  conocerse  si  el  que  habla  es  de  las 
riberas  del  Júcar,  de  la  huerta  de  Va- 
lencia, ó  de  la  Plana." 

Esto,  precisamente,  es  lo  que  acon- 
tece en  la  obra  del  presbítero  Mosen  To- 
más Font  y  Piris,  Según  de  su  examen 
se  colige,  no  consultó  para  las  voces  an- 
ticuadas otro  libro  que  el  titulado  Ins- 
titucions  deis  Fnrs  y  ])rivile(jis  f^el  Beg- 
ne  de  Valencia^  per  lo  Dr.  Hieroni  Ta  - 
razona,  ni  para  las  modernas  más  que 
las  de  uso  cor'"iente,  con  especialidad 
aquellas  que  en  las  indicadas  riberas 
del  Júcar  se  emplean,  y  que  en  no  po- 
cos casos  son  totalmente  diversas  de  las 
de  otros  puntos.  En  su  consecuencia, 
aún  cuando  muchísimas  de  ellas  figura- 
sen 5'a  anteriormente  entre  las  que  en 
nuestro  arsenal  filológico  poseíamos, 
siempre  para  nosotros  la  obra  del  señor 
Font  y  Piris  tendrá  el  mérito  de  haber- 
nos proporcionado  el  numeroso  caudal 
de  voces  que,  principalmente,  usan  se 
en  la  extensa  comarca  valenciana  de- 
nominada la  ribera  del  Júcar.  No  es  es- 
te por  cierto,  insignificante  servicio,  que 
no  sólo  debemos  apreciar  y  agradecer- 
le los  valencianos  todos  atan  benemé- 
rito señor,  al  cual  nos  complacemos  en 
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tributarle  aquí  este  humilde  homenaje, 
sino  también  á  su  dignísimo  descenden- 
te D.  Tomás  Piri?,  á  quien  desde  el  fon- 
do de  nuestra  alma,  enviamos  hoy  la 
más  sincera  expresión  de  nuestro  reco- 
nocimiento. 

CONSTAN-TIXO  LlOMBART. 


RECUERDOS 

DS  LA  REAL  CAUTÜJA  DE  MLDEGPJSTO. 

(Conclusión.) 


IV. 


Verdadero  luto  produjo  en  el  Con- 
vento la  muerte  de  D.  Martín;  solemnes 
exequias  se  celebraron  en  sufragio  de 
su  alma  y  pocos  años  después  en  5  de 
Mayo  de  1422,  los  monjes,  reunidos  en 
Capítulo,  tomaran  varios  acuerdos  so- 
bre la  manera  de  perpetuar  y  honrar  en 
lo  sucesivo  la  memoria  de  su  fundador. 

El  Convento  quedó  entonces  en  la 
más  completa  orfandad.  Las  cuestiones 
suscitadas  para  determinar  el  legítimo 
heredero  del  reino:  la  escasa  protección 
que  D.  Fernando  de  Antequera  prestó 
á  Valdecristo,  á  pesar  de  las  peticiones 
y  ruegos  del  V.  P.  D.  Bonifacio  Ferrer: 
el  poco  interés  q^ue  por  el  Convento  se 
tomó  el  Conde  de  Luna  y  Señor  de  Se- 
gorbe,  D.  Fadrique,  hijo  natural  del 
E-ey  de  Sicilia,  todo  fueron  concausa? 
para  que  se  amenguasen  los  donativos 
y  no  se  cobrasen,  con  verdadera  regu- 
laridad, las  pingües  rentas  que  al  mo- 
nasterio había  dejado  D.  Martín;  sin 
embargo,  los  monjes  de  Valdecristo, 
gobernados,  á  raíz  de  la  muerte  de  sa 
fundador,  por  el  V.  P.  D.  Bonifacio  Fe- 
rrer, fortalecido  por  los  sabios  y  santos 


1  consejos  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
consta  estuvo  dos  veces  en  esta  Cartu- 
ja durante  la  permanencia  de  su  herma- 
no, no  desmayaron  un  instante,  ni  con- 
sintieron que  un  sólo  día  se  paralizasen 
aquellas  edificaciones,  antes  por  el  con- 
trario, pusieron  todos  su  empeño  en 
que  al  menos  la  fábrica  de  la  Iglesia 
mayor  y  el  claustro  grande  que  cerraba 
el  cementerio  nuevo,  continuase  hasta 
su  terminación  con  el  esplendor  y  cos- 
tosísimo rumbo  que  había  sido  comen- 
zada. 

Al  efecto,  aparece  de  un  manuscrito 
del  P.  Alfaura,  que  D.  Bonifacio  Ferrer, 
General  de  la  Orden,  hizo  grandes  do- 
nativos y  á  sus  ruegos  se  recogieron 
cuantiosas  limosnas  de  algunos  parti- 
culares. 

En  1428  se  terminó  la  obra  de  la  igle- 
sia mayor  y  desde  luego  se  bendijo  pa- 
ra poder  celebrar  en  ella  divinos  oficios. 
Su  consagración  no  tuvo  lugar  hasta 
una  época  muy  posterior,  porque  Al- 
fonso V.  el  Magnánimo,  al  ser  invitado 
por  los  monjes,  que  le  recoi'daron  la 
suntuosidad  conque  habia  sido  consagra- 
da la  Iglesia  de  San  Martin,  prometió 
asistir  á  dicha  ceremonia;  pero  las  con- 
tiendas de  sus  hermanos  con  Juan  II 
de  Castilla  y  especialmente  las  conti- 
nuas guerras  de  Ñapóles  y  Gaeta,  no  le 
dejaron  un  momento  de  reposo  y  le  im- 
pidieron cumplir  tan  grato  deseo.  Pa- 
só más  de  un  siglo  sin  que  los  monjes 
se  ocupasen  de  este  asunto,  hasta  que 
en  el  año  1549,  el  Prior  D.  Gerónimo 
Alpont  reprodujo  la  idea  en  el  Capítu- 
lo, y  éste  acordó  llevarla  á  cabo  con  to- 
da la  solemnidad  posible.  A  este  efec- 
to, fué  invitado  el  Virrey  de  Valencia 
D.  Fernando  de  Aragón,  Duque  de  Ca- 
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labria,  quien  aceptauclo  gustoso,  luego 
á  luego  Sfa  vino  á  la  Cartuja  con  gran 
acompañamiento  de  Obispos,  nobles  é 
insignes  varones,  entre  ellos  D.  Juan 
Segrián,  Obispo  Cristopolitano  y  D,  Fr. 
Miguel  Maiques,  Obispo  Tarcense  del 
sagrado  orden  de  los  Herraitaños  de 
San  Agustín.  Domingo  13  de  Octubre 
de  dicho  año  1549,  tuvo  lugar,  con  inu- 
sitado esplendor,  tan  grata  ceremonia, 
consagrándose  por  el  Obispo  Tarcense 
la  iglesia  y  altar  mayor,  en  honra  y 
gloria  de  la  Santísima  Virgen  María, 
de  San  Juan  Bautista  y  de  las  reliquias 
de  todos  los  santos,  que  se  encerraron 
en  dicho  altar,  correspondientes  á  San- 
tiago Apóstol,  San  Jorge  y  San  Jacinto 
Mártires,  San  Martín  Obispo  y  Santas 
Clemencia  y  Celestina,  del  número  de 
las  once  mil  vírgenes;  concedieron  los 
obispos  ua  año  de  indulgencias  á  los 
que  en  aquel  día  visitaron  dicha  Iglesia 
y  40  en  el  de  su  aniversario,  dejando 
de  limosna  veinte  libras,  aparto  de  los 
preciosos  ornamentos  que  regaló  Don 
Fernando. 

Este  anchuroso  y  hermosísimo  tem- 
plo fué  construido  por  el  maestro  alba- 
ñil  Juan  Pedro  Terol  3'  estaba  forma- 
do de  una  sola  nave  muy  elevada.  Vi- 
ciana  dice:  '"que  era  una  de  las  Iglesias 
más  hermosas  y  bien  acabadas  del  rei- 
no". Pertenecía  alorden  góticoy  sibien 
en  un  principio  su  ornamentación  era 
muy  Sencilla,  se  renovó  y  mejoró  con 
excelente  gusto  arquitectónico  en  el  año 
1633,  en  que  se  abrieron  ventanas  para 
darle  más  luz,  se  adornó  la  bóveda  con 
molduras  y  floroncitos  de  talla,  se  re- 
formó la  cornisa,  y  se  hicieron  las  pi- 
lastras de  medio  relieve  ó  resaltadas. 
El  total  coste  de   esta    reforma  fué  de 


3000  libras  que  se  pagaron,  según  di- 
versos albalanes.  al  arquitecto  Martín 
Dorinda  ó  de  Olindo,  maestro  de  la 
obra.  El  cimborio  y  el  campanario  nue- 
vo se  construyeron  posteriormente,  en 
1665,  por  el  albañil  Juan  Claramunt,  á 
quien  le  dieron  por  todo  ello,  según 
consta  también  de  varios  albalanes, 
2800  libras.  El  magnífico  atrio  que  se 
edificó  delante  de  la  Iglesia,  en  la  pla- 
za, lo  hizo  el  albañil  Miguel  Magaña  de 
Segorbe,  por  990  libras.  (1 1 

Otra  de  las  obras  más  importantes 
que  quedaron  en  construcción  al  falle- 
cimiento de  D.  Martín  y  que  los  monjes 
tenían  más  interés  en  terminar,  era  el 
claustro  grande  con  sus  celdas.  Forma- 
ba éste  un  paralelógramo  cuyos  lados 
medían  sobre  sesenta  metros  de  largo 
por  treinta  de  ancho,  su  estilo  era  oji- 
val y  por  la  parte  que  lindaba  con  los 
cementerios,  estaba  formado  por  arca- 
das, ó  medios  puntos  de  piedra  labrada 
sostenidos  por  bellas  columnas  estriadas 
del  orden  corintio  que  se  repetían  de 
dos  en  dos  metros.  Sobre  él,  y  á  su  al- 
rededor, se  constru^'eron  las  celdas,  ca- 
da una  de  las  cuales  tenía  tres  departa- 
mentos, con  puerta  y  ventanillo  al  claus- 
tro, y  un  pequeño  jardín,  al  que  se  des- 
cendía por  una  escalerilla  interior.  Eran 
en  todo  diferentes,  por  su  capacidad  y 
adorno,  la  celda  prio^-al  y  la  destina- 
da para  el  General  de  la  Orden,  así  co- 
mo la  Sala  Capitular,  la  Biblioteca  y  el 
Refectorio.  (2)  Consta  que  la  Sala  Capi- 


(1)  Todavía  se  conservan  en  pie  las  pare- 
des laterales  de  la  iglesia  y  la  hermosa  puerta 
principal,  estilo  gótico,  que  le  servia  de  en- 
trada. 

(2)  La  escalera  de  bruñido  mármol  negro 
que  daba  acceso  al  claustre  superior,  y  les  mar- 
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tular  se  terminó  en  el  ano  1414  y  se 
inauguró  celebrando,  en  el  mes  de  Ma- 
yo, uno  de  los  capítulos  generales,  con- 
vocado y  presidido  por  el  V.  P.  D.  Bo- 
nifacio Ferrer,  con  asistentes  de  todas 
las  Cartujas  de  la  Orden  en  Francia  y 
España.  El  Refectorio,  del  que  tan  poco 
uso  hacían  los  carti^jos  porque  se  les 
servía  el  alimento  necesario  por  las  ven- 
tanillas de  sus  celdas,  era  una  pieza 
muy  despejada,  chapadas  sus  paredes 
hasta  unos  dos  metros  de  altura  de  azu- 
lejos pintados  con  jarrones  y  capricho- 
sos dibujos,  y  se  concluyó  el  año  1456, 
siendo  el  día  de  Todos  Santos  la  prime- 
ra vez  que  los  conventuales  comieron 
en  él. 

Construíanse  á  la  vez,  en  el  gran  rec- 
tángulo circunscrito  por  el  claustro  ma- 
yor, los  nuevos  cementerios  para  mon- 
jes, legos  y  criados,  separados  unos  de 
otros  por  un  andén  de  poca  elevación, 
y  en  uno  de  los  ángulos  del  destinado 
á  los  monjes,  se  levantó  una  capilla  con 
su  torre  circular  llamada  de  las  almas, 
porque  servía  de  capilla  ardiente  al  fa- 
llecimiento de  algún  religioso.  En  1415 
se  terminaron  estas  obra«,  y  pava  con- 
sagrarlas, el  Papa  Benedicto  XIII  en- 
vió á  D.  Fr.  Guillermo  de  Peyrot,  re- 
ligioso dominico,  Obispo  Baysonense, 
quien  en  18  de  Enero  de  1410,  después 
de  haber  celebrado  misa   de  pontifical 


eos  ó  portadas  de  aquellos  departamentoy,  tam- 
bién de  preciosos  mármoles  negro,  blanco  y 
amarillento  artísticamente  combinados  y  em- 
butidos, forman  hoy  la  escalera  y  portadas  de 
lae  habitaiáonás  de  la  Casa  Consistorial  de  Se- 
gorbe,  y  de  las  de  varios  particulares,  entre 
tillas,  mi  ca?a  de  la  calle  de  Síinta  María  os- 
tenta dos  muy  hermosas,  una  de  las  cuales  era 
la  que  daba  entrada  á  la  Biblioteca  de  los  mon- 
jes. 


en  la  iglesia  de  San  Martín,  llevó  á  ca- 
bo aquella  ceremonia,  con  asistencia  de 
todos  los  conventuales  y  de  varios  pi'e- 
lados,  entre  ellos  el  V.  P.  D.  Bonifacio 
Ferrer,  quien  fué  el  primero  que  santi- 
ficó con  su  cuerpo  aquel  lugar  de  eter- 
no reposo,  siendo  sepultado  el  día  30  de 
Abril  de  1417.  Pocos  años  después,  ó 
sea  en  29  de  Mayo  de  1421,  jueves  por 
la  tarde,  á  la  hora  de  vísperas,  fué  ben- 
decida y  colocada  en  el  centro  y  punto 
de  unión  de  los  andenes  que  separaban 
dichos  cementerios,  una  gran  cruz  de 
piedra,  de  verdadero  mérito  artístico, 
estilo  ojival,  con  molduras  y  adornos 
tan  ligeros  y  afiligranados  que  se  pa- 
recen á  un  hermoso  encaje  (3\  La  cos- 
teó Doña  Margarita  Antonia  Maldrich, 
madre  de  uno  de  los  monjes,  cuya  se- 
ñora, que  falleció  en  28  de  Marzo  de 
1431,  día  de  miércoles  santo,  fué  ente- 
rrada al  siguiente,  después  de  la  misa 
conventual,  al  pie  de  aquella  misma 
cruz. 

A  la  caridad  de  otras  muchas  perso- 
nas devotas  y  amantes  de  la  Cartuja,  se 
debe  la  edificación  de  algunas  obras, 
que  pudiéramos  llamar  de  carácter  se- 
cundario. Consta,  <p.ie  la  muy  ilustre 
Sra.  Doña  Ursola,  mujer  de  D.  Francis- 
co Careóla,  Justicia  de  Aragón,  hizo  á 
sus  expensas  el  primitivo  retablo  de  la 
iglesia  mayor,  que  después  mandó  pin- 

(><)  Los  dos  brazos  que  formaban  el  ("ruca- 
ro,  se  encuentran  boy  eu  poder  del  l^^xmo.  Se- 
ñor D.  Goüzalo  Valero,  dignísimo  Cronitita  de 
Segorbo,  á  quien  por  su  ontuHMsmo  y  afi;ióu  á 
las  cosas  antiguas  y  por  su  habilidad  suma  en 
el  manejo  del  pincel,  debemos  la  conservación 
y  reproducción  viva  y  exacta  de  los  monumen- 
tos más  notables  que  contenía  Segorbe  y  la 
Cartuja.  Su  casa  es  un  verdadero  museo,  dig- 
no de  ser  visitado  por  los  inteligentes. 
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tar  y  dorar  Juan  Roiz  de  Moros,  ciu- 
dadano de  Valencia,  en  1448:  Que  Do- 
ña Francisca  Ramo,  madre  del  monje 
D.  Pedro  Barbera,  costeó  la  capilla  3' 
altar  dedicados  á  San  Nicolás  Obispo, 
Santa  Catalina  y  Santa  Bárbara,  año 
1450:  Que  Mosen  Antonio  Bou,  Doctor 
en  Sagrada  Teología,  Canónigo,  Vica- 
rio geueval  de  Valencia  y  penitenciario 
del  Papa  Calixto  III,  mandó  construir 
la  capilla  y  altar  de  San  Antonio:  Que 
Mosen  Andrés  García,  presbítero  de 
la  ciudad  de  Valencia  edificó  otra  ca- 
pilla y  altar  dedicadcs  á  San  Andrés 
Apóstol,  Santa  Ursola  y  Santa  María 
Egipciaca:  Que  en  las  cumbres  del  mun- 
tecillo  más  inmediato  á  la  Cartuja,  por 
la  parte  suroeste,  se  levantij  la  ermi- 
ta de  Santa  María  Magdalena,  por  el 
ínaestro  de  obras  de  Altara,  José  Ogue- 
ria,  con  las  limosnas  recogidas  por  el 
padre  D.  Gregorio  Mascarell;  puso  la 
primera  piedra  el  prior  D.  Juan  Tárre- 
ga,  el  día  3  de  abril  de  1687  y  la  bendi- 
jo en  28  de  Febrero  del  año  siguiente: 
Que  la  cerca  del  huerto  grande,  que  mi- 
de cinco  hectáreas  de  terreno,  se  hizo 
en  1647,  por  precio  de  330  libras:  Que 
la  casa  llamada  de  la  Nieve,  la  constru- 
yó Pedro  Pérez  de  Begís-en  1650:  Que 
la  enfermería,  hospedería  y  botica,  se 
edificaron  en  los  años  1695  y  96,  por 
ministerio  y  dirección  de  Fr.  José  Po- 
la, maestro  de  boticarios,  profeso  de  la 
Cartuja  de  Aula-Dei  y  venido  á  propó- 
sito para  ello  á  Valdecristo:  Que  en 
1698  se  mandó  construir  sobre  la  ram- 
bla de  Montero  ó  Cánova  el  magnífico 
puente  que  existe  al  pie  del  monte  de 
Santa  María  Magdalena,  contribuyen- 
do para  ello  el  pueblo  de  Altura  con 
'      tandas  de  peones  y  un  maestro  albañil: 

TOMO    III. 


Que  por  éste  mismo  tiempo  se  edifica- 
:  ron  las  dependencias  destinadas  á  car- 
:  pintería  y  cerrajería,  casa  de  criados, 
!  casa  del  infierno,  (llamada  así  porque 
I  en  ella  se  comía  de  carne)  3'  la  balsa  ó 
I   criadero  de  peces. 

!  Los  demás  departamentos,  como  co- 
!  ciñas,  cisternas,  baños,  hornos,  almáce- 
¡  ra,  etc.,  etc.,  se  construyeron  con  las 
i  rentas  propias  del  Convento  y  eran  no- 
tables por  su  capacidad,  solidez  y  có- 
i   moda  división. 


Este  era  el  Convento  de  Valdecristo 
en  su  fundación  y  construcción.  Los  ma- 
nuscritos del  V.  P.  Alfaura,  prior  de  la 
Cartuja  en  1662,  de  Fr.  Joaquín  Vivas, 
monje  del  mismo  en  1790  3^  otros  mu- 
chísimos apuntes,  que  originales  obran 
en  mi  poder,  dan  extensos  y  curiosos 
detalles  de  las  riquezas  que  la  "Cartuja 
poseía,  de  los  insignes  varones  que  la 
habitaron  y  de  las  vicisitudes  porque 
atravesó  hasta  la  exclaustración.  Geróni- 
mo Zui'ita  en  sus  Anales  de  Aragón,  Vi- 
ciana,  Escolauo  3'  cuantos  historiadores 
se  han  ocupado  del  reino  de  Valencia, 
hacen  cumplidos  elogios  de  este  Monas- 
terio, considerándole  como  "el  mas  rico 
é  insigne  de  cuantos  tenia  la  Religión 
en  España  y  el  blanco  de  los  ojos  de 
todos  por  la  mucha  santidad  de  sus 
monjes,  que  parece  que  les  tenía  el  Cie- 
lo con  especial  amparo  debajo  de  su  sal- 
vaguardia." (Escolano.  Historia  de  Va- 
lencia). 

El  territorio  comprendido  en  el  ex- 
tenso radio  que  al  rededor  del  Conven- 
to era  propiedad  del  mismo,  es  todavía 
fértil  y  rico;  presenta  un  contraste  ri- 
sueño y  admirable   su  hermosa  huerta 

39. 
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entrelazada  cou  a(|uellos  frondosos  oli- 
vares y  prolongados  viñedos:  en  todas 
partes  se  vé  la  tierra  cubierta  de  plan- 
tas diversas  y  frutales  exquisitos,  y  el 
murmullo  de  sus  abundantes  aguas 
acompaña  al  viajero  por  doquiera,  foi- 
mando  plateadas  cascadas  y  describien- 
do caprichosas  curvas,  que  hacen  de 
aquellos  campos  una  mansión  de  delei- 
tes. ¡Lástima  grande  que  en  medio  de 
tanta  lozanía,  de  tanta  hermosura  y  poe- 
sía no  exista  hoy  el  Convento  que  le  dio 
vida!  La  phuna  se  debilita  y  el  ánimo 
desfallece  al  querer  fijar  ó  exponer  en 
estos  apuntes  históricos  la  impresión 
dolorosísima  que  hoy  produce,  en  el  ca- 
minante pensador,  la  vista  del  cuadro 
triste  que  presenta  lo  que  fué  Valde- 
cristo.  Como  testimonio  de  toda  aquella 
suntuosidad  y  grandeza,  sólo  queda  un 
inmenso  montón  de  ruinas,  entre  las 
que  aún  se  distingue  el  perímetro  de 
cada  una  de  las  edificaciones  que  he- 
mos descrito.  Idea  exacta  de  ello  nos 
dá  un  sabio  historiador  contemporáneo 
y  poeta  eminente,  en  su  obra,  todavía 
en  publicación  (Ai. 

"Ninguna  de  las  casas  monásticas,  di- 
ce, podía  compararse  con  la  Real  Car- 
tuja de  Valdecristo,  convertida  hoy  tam- 
bién en  inútilp>s  escombros.  Visitémos- 
la, aunque  se  nos  oprima  el  corazón:  sal- 
gamos de  la  ciudad  (Segovbe)  por  la 
parte  de  Mediodía;  bajemos  el  valle  por 
un  angosto  y  solitario  camino,  encauza- 
do entre  los  altos  ribazos  de  la  huerta, 
y  al  cuarto  de  hora,  daremos  con  una 
prolongada  tapia:  sigámosla  hacia  la  de- 
recha hasta  doblar  el  ángulo  y  nos  en- 

(4)  Valencia  por  D.  Teoiloro  LKrcute,  eu  la 
obra  » España,  sus  Monumeutos  y  Artes,  su  Na- 
turaleza é  Historia.» 


contraremos  ante  la  puerta  de  la  Cartu- 
ja sombreada  un  tiempo  por  fúnebres 
cipreses.  Redondo  portal,  desnudo  de 
todo  ornato,  da  entrada  al  recinto  sagra- 
do; á  un  lado  se  eleva  un  sólido  cuerpo 
di  edificio  (dependencias  de  la  admi- 
nistración de  los  monjes)  que  es  lo  úni- 
co que  queda  intacto;  detrás  del  muro, 
en  el  fondo  del  vasto  patio  de  entrada, 
yergue  la  iglesia  su  mole  destechada  y 
ruinosa,  y  abrp  su  artística  portada, 
desprovista  ya  del  pórtico  que  la  gua- 
recía; á  derecha  é  izquiei-da  álzause  pa- 
redones rotos,  torres  mutiladas,  restos 
informes  y  mudos  del  profanado  monas- 
terio. Para  apreciar  bien  sus  vastas  pro- 
porciones, hay  que  doblar  la  otra  esqui- 
na, y  pasando  al  opuesto  lado  déla  ram- 
bla de  Cano  va,  ver  como  se  desarrolla 
sobre  ella  su  línea  meridional.  Parece, 
no  un  convento,  sino  un  pueblo,  cerra- 
do por  combatida  muralla  y  víctima  de 
espantoso  bombardeo.  La  Iglesia  ma- 
5'or,  las  otras  iglesias  ó  capillas,  los 
claustros,  las  celdas,  las  hospederías, 
los  graneros,  los  lagares,  las  bodegas, 
los  acueductos,  todo  está  hecho  trizas. 
La  impresión  desgarradora  que  prodti- 
cen  estas  ruinas,  obra,  no  del  tiempo, 
sino  del  hombre,  aumenta  si  penetra- 
mos en  el  recinto  de  la  desolada  Cartu- 
ja. A  nadie  encontraremos  en  ella,  como 
no  haya  enviado  sus  gañanes  á  labrar 
los  huertos  de  los  monjes  el  lugareño 
de  Altura,  que  es  hoy  el  modesto  pro- 
pietario de  lo  que  crearon  monarcas  in- 
signes. Pavor  da  entrar  en  la  nave  gran- 
diosa de  la  iglesia,  sin  arcos  ni  bóvedas, 
y  recordar  las  riquezas  artísticas  que 
atesoró;  seguir  largos  corredores  entre 
lienzos  de  pared  medio  caídos;  desem- 
bocar en  los  claustros,  que   se  desplo- 
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Boaron  al  arrancar  sus  labradas  colum- 
nas; ver  convertida  en  frondoso  olivar 
la  inmensa  plaza,  situada  detrás  de  la 
iglesia,  á  cuyo  alrededor  se  alineaban 
las  celdas  aisladas  de  los  cartujos,  con 
sus  jardinillos,  llenos  ahora  de  zarzas 
y  de  ortigas.  Lo  que  mejor  ha  resistido 
esta  destrucción  vandálica  es  la  iglesia 
de  San  Martín,  primitivo  templo  de  és- 
te cenobio,  cuya  reducida  y  severa  na- 
ve gótica,  de  fuerte  sillería,  bien  embo- 
vedada, desempeña  ahora  las  modestí- 
simas funciones  de  establo  y  pajar." 

Concluyo  esta  primera  parte  de  mis 
recuerdos  históricos,  con  la  relación  de 
los  bienes  que  al  tiempo  de  la  exclaus- 
tración eran  propiedad  de  la  Cartuja  y 
que  luego  se  vendieron  como  de  bienes 
nacionales. 

Era  diieño  este  monasterio  de  las  ma 
sías  de  Cucalón,  Uñoz,  Valero,  8.  Juan, 
Abanilla?,  Ribas,  la  Chapadilla  y  las 
dos  Dueñas,  con  las  redondas,  dehesas 
y  demás  que  les  correspondía.  De  los 
corrales  de  Bergada,  Berche,  Mosen 
Jaime,  Mas,  Tejado,  Cortapan.  Del  her- 
moso molino  harinero  llamado  de  los 
Frailes.  En  Altura,  del  gran  Batán  ó 
fábrica  de  papel  blanco  y  de  estraza, 
reputada  por  una  de  las  mejores  de  Es- 
paña; de  dos  hornos  de  pan  cocer,  de 
una  ollería  y  tejería;  de  170  hauegadas 
tierra  huerta,  además  del  huerto  conti- 
guo al  Convento;  de  300  jornales  de  vi- 
ña y  olivar;  del  tercio  diezmo  y  de  los 
derechos  de  pecha,  humo,  panear  y  pro- 
ducto del  ganado.  En  Segorbe,  de  una 
casa,  73  hanegadas  huerta,  53  jornales 
viña,  olivos  y  algarrobos.  En  Sagunto, 
de  tres  casas,  7  hanegadas  huerta,  40  ha- 
negadas tierra  campa,  30  jornales  oli- 
var y  201   de  algarrobos.   En  Alcubles, 


de  una  casa,  dos  hornos,  el  derecho  del 
tercio  diezmo,  de  pecha,  humo  y  nieve. 
En  Valencia,  de  una  casa.  Era  señora 
además  de  Castellón  de  la  Plana,  Altu- 
ra y  Alcublas  con  todus  los  derechos  á 
ellos  anexos,  y  tenía,  por  último,  una 
renta  de  siete  mil  reales  vellón  en  pen- 
siones de  censos  corrientes  en  varios 
puntos. 

El  Convento  y  huerto  pasaron  des- 
pués de  la  exclaustración  á  los  señores 
siguientes.  Por  escritura  otorgada  ante 
D.  José  Pastor  Soriano,  Notario  de  Cas- 
tellón, fecha  IG  de  Agosto  de  1841,  el 
Estado,  y  en  su  nombre  el  M.  I.  Sr.  In- 
tendente, vendió  á  D.  Vicente  Zulueta, 
Arquitecto,  el  huerto  grande  de  la  Car- 
tuja por  605.450  reales. 

En  29  de  Diciembre  de  1849,  por 
escritura  otorgada  ante  Don  Pascual 
Sauz,  Escribano  y  Notario  de  Caste- 
llón, D.  Venancio  Arce,  Juez  de  prime- 
ra instancia  de  esta  ciudad,  con  inter- 
vención del  Inspector  y  Administrador 
de  fincas  del  Estado,  en  nombre  de  la 
Nación,  vendió  á  D.  José  Luis  Clavero, 
vecino  de  Valencia,  el  edificio  que  fué 
Convento,  é  Iglesia  Cartuja  con  su  pa- 
tio, almazaras,  lagares  y  demás  hnerte- 
citos  que  contiene,  por  la  cantidad  de 
un  ñ:iillón  trescientos  mil  reales. 

Y  en  27  de  Octubre  de  1856.  por  es- 
critura ante  D.  Francisco  Pouce,  Nota- 
rio de  Valencia,  D.  José  Luis  Clavero 
y  Badino,  primer  propietario  de  la  Car- 
tuja que  la  compró  del  Estado,  vendió 
á  I).  Jaime  Pirera  y  Mercader,  del  co- 
mercio de  Segorbe,  D.  Antonio  Cone- 
jos, Abogado  de  Valencia,  y  Manuel 
Ten,  labrador  de  Altura,  el  edificio 
de  la  Cartuja  é  Iglesia  con  sus  huertos, 
lagares,  cubo,  molino  de  aceite  y  todo 
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lo  demás  correspondiente  al  mismo,  por 
precio  de  cincuenta  mil  reales. 

José  ]\Iorró  Aguilar. 
MISCELÁNEA. 


Ensayo  Biográfico-BiMiográfico  de  es- 
critores de  Alicante  y  su  provincia. — En 
Julio  de  1888,  nos  ocupábamos  (t.  II 1, 
pág.  17)  de  esta  importante  publicación 
de  D.  Manuel  Rico,  litertito  alicantino, 
amante  hasta  la  pasión  de  las  glorias 
de  su  ciudad  y  provincia.  Poco  depués 
de  nuestra  indicación  veía  la  luz  el  pri- 
mer cuaderno  y  con  el  que  acabamos 
de  recibir,  que  es  el  13,  llegamos  á  la 
página  416,  siendo  la  última  biografía 
la  de  D.  Emigdio  Santamaría,  muerto  en 
1882.  Como  este  tomo  ha  de  tratar  de 
los  escritores  por  orden  de  fechas  de  su 
muerte,  se  vé  que  está  ya  concluyéndo- 
se. Al  final  han  de  ir  las  correcciones  y 
adiciones.  El  tomo  II,  por  el  contrario, 
tratará  de  los  escritores  que  aún  viven, 
por  orden  de  fechas  de  su  nacimiento, 
y  después  de  las  adiciones  y  correccio- 
nes, la  historia  de  la  imprenta  en  la  pro- 
vincia, del  periodismo  en  la  misma  y 
reseña  de  sus  librerías  públicas  y  priva- 
das. 

Si  se  tiene  presente  que  la  bibliogra- 
fía es  de  necesidad  imprescindible  en 
todos  los  ramos  de  la  literatura,  se  com- 
prenderá la  que  tiene  la  obra  que  nos 
ocupa.  No  nos  es  posible  dar  un  paso 
en  ciencia  ni  estudio  literario  alguno 
sin  este  auxiliar,  tan  preciso  para  ello 
como  para  el  navegante  la  carta  de  na- 
vegar. Son  obras  las  de  bibliografía  en 
que  no  se  vé  más  que  por  pocos  el  tra- 
bajo en  ellas  puesto;  y  es  que  la  inves- 


tigación ha  de  ser  asidua,  el  trabajo 
ímprobo,  los  desengaños  continuos,  la 
recompensa  nula. 

En  estas  mismas  palabras  podríamos 
ponderar  el  trabajo  del  Sr.  Rico.  Apro- 
vechando las  horas  de  la  mañana,  de  la 
tarde  y  de  la  noche  busca  datos,  los  co- 
lecciona y  ordena,  vuelve  á  pedir  á  los 
morosos,  y  busca  amigos  que  le  ayuden 
en  la  averiguación,  que  le  resulta  asidua 
á  más  no  poder.  Y  si  por  esta  cualidad 
se  hace  pesado  el  trabajo,  llega  á  ser 
■ímproho  y  sin  ejemplo,  unido  á  la  de- 
cepción que  muchas  veces  le  hace  caer 
la  pluma  de  las  manos.  Se  necesita  de 
todo  su  patriotismo,  de  toda  su  abnega- 
ción, de  un  hábito  de  trabajo  constante 
y  de  una  fé  grandiosa  en  el  éxito  de  su 
obra,  para  arrostrar  los  grandes  desen- 
gaños y  las  amargas  decepciones  por- 
que ha  tenido  que  pasar  nuestro  amigo 
Rico.  ¡Cuantas  veces  su  corazón  atribu- 
lado ha  tenido  que  pedir  fuerzas  á  su 
espíritu  para  no  desmayar!  En  más  de 
una  ocasión  ha  dicho,  á  semejanza  del 
poeta:  Jaro,  pater^  jnrOj  niunquaní  com- 
poner e  versus,  y  otras  tantas  ha  retirado 
de  las  llamas  los  legajos  que  tanto  tra- 
bajo le  habían  costado  de  reunir. 

Sobre  estas  circunstancias  aún  hay 
otra  que  llegaría  á  paralizar  los  mejo- 
res deseos  y  las  más  alagüeñas  ilusio- 
nes: su  recompensa.  Después  de  tantos 
trabajos,  no  encontrar  protección,  ni  en 
los  centros  superiores  (donde  se  han  lle- 
gado á  subvencionar  cosas  ridiculas;  ni 
en  la  provincia,  ni  en  el  municipio,  ni  en 
los  particulares,  es  cosa  que  descorazona 
al  que  tiene  capital  con  que  arrostrar  el 
déficit;  pero  al  que  uo  lo  tiene,  ni  salud, 
ni  tampoco  porvenir,  y  que  comprome- 
te el  pan  de  su  familia  por  llevar  ade- 
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lante  su  empresa  literaria,  por  amor  só- 
lo á  las  letras,  por  patriotismo  acendra- 
do únicamente,  es  cosa  nunca  vista.  El 
vulgo  que  no  se  mete  en  investigar  es- 
tos primores  de  moralidad  literaria  y  se 
fija  sólo  en  exterioridades,  reclamos  y 
bombos,  acude  á  otras  obras  superficia- 
les, dejando  sin  protección  á  las  que 
como  la  presente  constituyen  el  nervio 
de  la  literatura. 

Por  otra  parte,  el  tamaño  (íolio  ma- 
yor) lo  metido  de  la  impresión,  hasta  la 
clase  del  papel,  todo  hace  recomenda- 
ble esta  edición.  La  amistad  que  á  su 
autor  profesamos  nos  impide  extender- 
nos más. 

Debe  tener  muy  presente  el  Sr.  Ri- 
co lo  que  dice  Fuster  en  el  prólogo  al 
tomo  II  de  su  Biblioteca  valenciana:  ''Ja- 
más hubiera  pensado  que  cuando  pedi- 
ría á  los  vivos,  en  nombre  de  la  patria, 
las  luces  y  aún  sacrificios  del  amor  pro- 
pio, que  le  deben  sus  buenos  hijos,  ha- 
bía de  volver  con  las  manos  enteramen- 
te vacías,  desairando  por  su  indolencia 
ó  negativa,  los  afanes  que  como  buen 
patricio  le  soy  deudor.  Por  desgracia 
así  me  ha  sucedido,  aunque  estaba  muy 
lejos  de  pensar  en  ello:  no  lo  creyeran 
mis  lectores  sino  lo  manifestase,  por  ser 
una  cosa  muy  conforme  al  orden  regu- 
lar el  que  todos  se  prestasen  con  franque- 
za á  lo  que  tanto  honor  reporta^  no  sola- 
mente á  la  Provincia,  si  que  también,  y 
muy  individualmente,  ú  sus  mismas  per- 
sonas y  familias'-''  No  por  esto  ha  de  de- 
sistir el  Sr.  Rico  en  la  empresa  comen- 
zada, y  sírvale  de  modelo  el  mismo  Fus- 
ter, tan  apreciado  en  su  tiempo,  y  ten- 
ga presentes  sus  palabras:  "Hubiera  de- 
sistido de  mi  fatigosa  tarea,  cuando  al 
publicar  mi   primer   tomo  observé  que 


en  medio  de  la  favorable  acogida  con 
que  me  honraban  algunos,  era  tan  es- 
caso el  número  de  los  suscriptores,  co- 
mo excesivo  el  de  los  que  corren  y  se 
afanan  por  frivolas  y  á  caso  perjudicia- 
les lecturas...  En  otro  tiempo,  una  obra 
en  que  se  interesan  tantos,  sin  duda  me 
hubiera  proporcionado  la  justa  recom- 
pensa de  mis  trabajos;  pero  en  el  día 
por  desgracia,  sólo  me  ha  producido  vi- 
gilias^ disgustos  y  dispendios. 'Esta,  amar- 
ga experiencia  no  fué  capaz  de  arredrar- 
me, antes  me  comunicó  un  nuevo  espí- 
ritu y  energía,  con  la  dulce  confianza 
de  que,  por  lo  menos,  en  este  noble  des- 
interés se  reconocerla  en  algún  tiempo  la 
generosidad  de  mis  sentimientos."  Y  na- 
da más  por  hoy. 

Instituciones  gremiales  de  Vcdencia. — 
Quisiéramos  poder  extendernos  en  la 
descripción  de  este  libro  de  D.  Luis 
Tramoyeres  Blasco  y  nos  falta  espacio 
para  ello.  Es  una  preciosa  monografía 
en  que  estudia  el  origen  y  organización 
de  estas  instituciones,  el  historiador  y 
jurista  á  la  vez,  haciendo  aparecer  su- 
cesivamente los  organismos  todos  de 
los  gremios,  su  reglamentación  técnica 
y  administrativa,  sus  luchas  intestinas 
y  aspiraciones  políticas,  los  resultados 
prácticos,  económicos  y  sociales.  Pide 
por  fin,  su  dictamen  á  la  pública  opi- 
nión, señala  su  estado  actual  y  alienta 
la  resurrección  gremial.  En  las  442  pá- 
ginas en  4.*^  que  contiene  el  libro  hay 
abundante,  sorprendente  investigación 
de  primera  mano,  claro  métcdo  y  jui- 
cio seguro.  Tan  lejos  el  Sr.  Tramoyeres 
de  la  utopía  como  de  la  rutina  sistemá- 
tica, vá  por  camino  seguro,  desembara" 
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zado  de  compromisos  de  escuela,  anali- 
zando los  hechos  coa  sereno  juicio. 

Honra  mucho  al  libro  el  prólogo  que 
lleva  al  frente,  escrito  por  encargo  de 
la  ilustre  corporación  municipal  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Pérez  Pujol  en 
XXIV  páginas  de  sabrosa  lectura.  El 
nombre  del  es-rector  déla  Universidad 
de  Valencia  es  tan  conocido  entre  juris- 
tas y  literatos  nacionales  y  extranjeros, 
que  nos  escusa  ponderar  lo  que  parece- 
ría hijo  de  la  amistad,  siéndolo  de  la 
justicia.  Con  el  Sr.  Pérez  Pujol  dire- 
mos del  libro  del  Sr.  Tramo3'eres  que 
"hay  que  confesar  que  ha  sabido  salir 
airoso  de  su  (difícil)  compromiso...  en 
estilo  sobrio  claro  y  correcto." 

Después  de  este  trabajo,  fácil  le  sería 
á  otro  aportar  nuevos  documentos,  co- 
rregir algunos  detalles,  generalizar  más 
sus  alcances,  hasta  dar  nueva  forma  al 
libro;  pero  este  nuevo  engendro  siem- 
pre sería  un  plagio,  nunca  disminuiría 
la  importancia  del  prime]'  estudio,  que  le 
ha  convertido  en  libro  de  construcción 
regular,  desenvolvimiento  lógico  ó  idea- 
les bien  determinados  al  que  nos  viene 
ocupando. 

Por  ello  damos  al  Sr.  Tramoyeres 
nuestra  más  cordial  enhorabuena. 

La  Germanía  en  Ihiza. — Así  se  titula 
un  estudio  histórico  que  ha  publicado 
D.  Enrique  Faj arnés  y  Tur,  después  de 
curiosas  investigaciones  en  los  archivos 
de  la  isla  y  en  los  de  Mallorca.  Cono- 
cedor de  la  topografía  de  los  lugares 
en  que  se  dieron  combates,  estudia  los 
datos  que  la  investigación  le  proporcio- 
nó, aquilatando  su  importancia.  Lo  he- 
mos dicho  repetidas  veces:  por  este  ca- 


!  mino  hemos  de  conseguir  buena  elabo- 
ración histórica,  pues  no  estamos  aún 
en  el  período  de  grandes  síntesis.  Es 
notable  el  desarrollo  de  esta  cien3Ía  en 
las  Baleares,  en  cuyas  tres  islas  tiene 
apasionados  amantes  y  entusiastas  cul- 
tivadores, no  siendo  de  los  menores  el 
Sr.  Fajarnés,  que  lleva  publicados,  ade- 
más del  anterior,  los  siguientes  optis- 
cnlos: 

•'Bosquejo  Histórico  del  Correo  en  la 
Isla  de  Ibiza." 

■'El  Puerto  de  Ibiza",  bajo  el  punto 
de  vista  geográfico,  histórico,  comer- 
cial etc. 

"La  Necrópolis  de  Palma",  Memoria 
dirigida  á  la  Real  Academia  de  Medici- 
na y  Cirujía  de  Palma  de  Mallorca. 

"Reseña  histórico-científica  déla  epi- 
demia de  peste  bubónica  padecida  en 
Ibiza  en  1652". 

"Epidemia  de  sarampión  en  Palma 
durante  el  año  1887". 


El  Canónigo  Tárrega. — Debida  á  la 
erudita  pluma  de  un  médico  valencia- 
no, D.  Joaquín  Serrano  Cañete,  ha  apa- 
recido una  bien  estudiada  monografía 
de  D.  Francisco  Aguítín  Tárrega,  cu- 
yas obras  eran  ponderadas  por  Cervan- 
tes, Lope  de  Vega  y  demás  literatos 
contemporáneos  suyos,  pero  de  cuya 
vida  tan  poco  rastro  teníamos.  Como 
buen  médico,  el  autor  de  esta  monogra- 
fía coje  el  escalpelo  de  la  crítica,  inves-' 
tiga  empolvados  archivos  y  rancias  bi-' 
bliotecas,  y  haciendo  el  papel  de  Mar-- 
lín,  resucita  á  nueva  vida  al  canónigo 
valenciano.  La  investigación  del  Sr.  Se- 
rrano Cañete  es  un  sitio  en  regla:  busca, 
revuelve.,  mira  al  trasluz,  coteja  los  da- 
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tos,  hasta  que  encuentra  una  nueva  no- 
ticia que  aportar  á  su  monografía. 

Corta  es  una  tirada  de  60  ejempla- 
res para  su  difusión  por  el  mundo  lite- 
rario, y  valdría  la  pena  otra  mayor. 
Comprenderá  su  autor  con  cuanto  apre- 
cio hemos  recibido  el  ejemplar  núm.  23 
que  nos  ha  dedicado.  Le  felicitamos 
cordialmente. 


Las  riquezas  de  Moctezuma. — El  so- 
ñado hallazgo  de  los  tesoros  y  alhajas 
del  célebre  emperador  azteca  Moctezu- 
ma, parece  que  lleva  trazas  de  realizar- 
se. Un  despacho  de  México  refiere  que 
una  empresa  particular  está  practican- 
do algunas  excavaciones  en  las  inme- 
diaciones de  Coyoscan,  en  un  paraje  co- 
nocido por  el  nombre  de  Pedregal,  fa- 
moso por  haber  sido  años  atrás  guari- 
da de  bandoleros  y  hasta  hace  poco  re- 
fugio de  malhechores. 

El  Sr.  Mercado,  descendiente  del  em- 
perador Guatimozin,  es  uno  de  los  in- 
teresados en  las  excavaciones,  y  dice 
que  los  geroglíficos  que  posee  le  hacen 
creer  que  el  Pedregal  es  el  sitio  donde 
Moctezuma  enterró  sus  riquezas,  entre 
las  cuales  se  halla  un  inmenso  sol  de 
oro. 

Hace  algunas  semanas  se  encontra- 
ron en  un  subterráneo  y  contiguo  á  unos 
esqueletos  indios,  una  hermosa  perla 
negra  y  una  magnífica  esmeralda.  Has- 
ta ahora  se  ha  descubierto  una  escale- 
ra subterránea  y  varias  galerías,  donde 
se  han  encontrado  muchos  esqueletos 
de  indios  aztecas  desprovistos  de  dien- 
tes y  colmillos. 

El  Sr.  Mercado  calcula  el  valor  de 
los  objetos  enterrados  en  unos  20  mi- 
llones de  pesos,  mientras  que  otros,  in- 


teresados  también  en  la  obra,  lo  estiman 
en  80  millones. 

Los  arqueólogos  más  notables  con- 
vienen con  el  Sr.  Mercado  en  que  algo 
ha  de  encontrarse,  y  en  que  la  impor- 
tancia histórica  de  los  objetos  supera 
;;   al  valor  intrínseco  de  los  mismos. 

Algunos  pretendieron   que  los   teso- 

I  ros  fueron  arrojados  en  el  lago  Texco- 

II  00,  y  todas  las  tentativas  para  extraer- 
;!    los  han  resultado  inútiles. 

'  El  Sr.  Batres,  el  gran  arqueólogo  me- 
xicano, está  también  interesado  en  la 
obra,  y  muchas  personas  de  represen- 
tación han  prestado  apoyo  á  esta  em- 
presa. 

Nuevos  descubrimientos. — En  las  obras 
que  se  están  haciendo  en   Mahóu,  en  la 
I,   calle  del  Príncipe,  se  han   descubierto 
i'   cuatro  sepulturas,    dos  de  ellas  con  es- 
queletos, una  urna  cineraria  y  algunas 
piezas  de  cerámica,  pertenecientes  ala 
!    época    romana    seguramente,    pues    en 
i|   aquel  sitio  existió  durante  la   domina- 
:    ción  de  la  antigua   señora  del   mundo 
I    una  necrópolis. 
|i 

I 

i        Monasterio  de  S.  Juan  de  Ja  Peña.— 

I  La  Academia  de  Historia,  previo  infor- 

i  me  del  individuo  de  la  misma  D.  Vicen- 

'¡  te  de  la  Fuente,   y   oído  el  parecer  del 

i  Reverendo  Obispo   y   Diputación  Pro- 

i  vincial  de  Huesca,  ha  solicitado  seade- 

'!  clarado  Monumento  nacional  el  monas- 

i!  teriode  S.  Juan  de  la  Peña,  panteón  de 

i;  los  antiguos  monarcas  aragoneses. 

|i 

Y  Losa  seimlcral  de  Roger  de  Lauria.  — 
Escriben    de  Torragona  que  á   conse- 
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cuencia  de  rumores  esparcidos  de  que 
debajo  de  la  losa  sepulcral  del  almiran- 
te Roger  de  Lauria,  eu  Santas  Creus, 
al  lado  del  suntuoso  enterramiento  de 
Pedro  III,  no  existían  restos  humanos 
algunos,  y  que  nunca  los  hubo,  previa 
consulta  y  especial  encargo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  pasó  hace  po- 
cos días  á  dicho  monasterio  una  Comi- 
sión de  la  provincial  de  monumentos 
históricos  y  artísticos,  compuesta  del 
Vicepresidente,  Sr.  Marqués  de  Monto - 
líu,  y  del  Secretario  D.  Ramón  Salas,  y 
con  todas  las  formalidades  del  acto, 
procedióse  á  levantar  la  losa  de  la  se- 
pultura del  de  Lauria,  y  se  encontra- 
ron allí  depositados  los  restos  del  gran 
almirante  y  los  del  precioso  ataúd  de 
cristal  primorosamente  labrado,  bien 
que  hecho  pedazos. 


El  tomo  JV  de  El  Archivo.— Con  este 
cuaderno  concluye  el  tomo  III  y  entra 
la  Revista  en  completa  normalidad.  Qui- 
siéramos que  estuviese  á  la  altura  de 
las  primeras  de  España  y  del  extranje- 


ro, pero  ya  que  la  escasez  de  recursos, 
por  lo  reducido  del  número  de  suscrip- 
tores,  no  nos  permita  darle  el  lujo  de 
aquellas,  ni  ilustrarla  con  la  profusión 
que  otras,  sin  embargo,  en  el  fondo  no 
las  irá  en  zaga.  Hemos  adquirido  nue- 
vos tipos,  papel  igual  y  satinado,  cajas 
griega,  arábiga  y  hebrea,  preparamos 
clichés  para  la  ilustración  del  texto  y 
tenemos  ya  en  cartera  artículos  de  ilus- 
tres académicos  que  nos  han  querido 
animar  de  este  modo  en  nuestra  em- 
presa. No  es  ésta  mercantil  sino  patrió- 
tica, pues  ninguno  comercia  sabiendo 
que  pierde  dinero.  Nosotros  lo  perde- 
mos, pero  nos  duele  dejar  de  publicar 
nuestra  querida  Revista  y  contamos 
que  no  nos  faltará  la  ayuda  de  nues- 
tros suscriptores.  Vemos  á  nuestro  alre- 
dedor cierto  movimiento  en  favor  de 
las  ciencias  históricas  y  no  hemos  de 
negarle  nuestro  esfuerzo  para  sosreuer- 
las  en  su  camino. 

El  tomo  IV  contendrá  tres  secciones 
en  cada  cuaderno:  24  páginas  de  artí- 
cjIos  doctrinarios,  8  de  documentos  y 
otras  8  de  relaciones  históricas. 


RELACIONERO  HISTÓRICO, 


MEMORIAL 

DE  LA  PRODIGIOSA 

Vida,  y  muerte  del  Padre  fray  Si- 
món de  Roxas,  confessoí-  de  la  Reyna 
nuestra  señora. 

ASV  MAGESTAD. 

Enmanos  de  Ana  Manrique  de  Lara  su  Dama. 

SEÑORA 

Es  La  muerte  de  I  js  justos,  piedra 
toque  de  sus  virtudes  que  en  ella  des- 
cubren los  quilates  de  perfección  que 
auia  Dios  puesto  en  el  alma,  laqual 
tiene  en  sus  manos,  y  como  son  pie- 
dras finas,  le  diojo  la  Esposa,  que 
eran  manos  toinieadas  de  oro,  lle- 
nas de  jacintos,  que  leyó  en  su  lugar 
S.  Gregorio  Nacian^eno,  la  piedra 
Tarsis,  (1)  la  qual  no  estima  el  mundo 
quando  está  en  bruteseo,  porque  no 
sabe  conocer  los  quilates,  y  hermo- 
sura que  oculta,  basta  que  el  aspe- 
ron  del  artífice  la  desbasta  y  perñ- 
ciona  A  ssi  aunque  V.  Magestad  co- 
nocía al  Padrefray  Simón  de  Roxas 
su  confessor,  con  el  conocimiento 
pccrtieular  que  del  trato  de  su  alma 
pudo  inferir,  y  se  auentajaria  al 
nuestro  lo  que  va  de  la  Altera,  de  la 
Magestad,  que  tiene  duplicada  la 


(1}     Manus   eius  tornátiles    aurese  habentem 
inclusus  Tarsis. 

TOMO  III. 


assistencia  de  los  A  ngeles,  a  la  ba- 
ge^a  de  nuestro  ser:  con  todo,  por- 
que su  transito  glorioso  no  le  vio,  yo 
testigo  de  vista,  e  instruydo  de  sus 
hijos,  y  de  lis  oradores  que  por  quin- 
ce dias  (luego  (pie  el  A  rtifice  sobe- 
rano con  el  asperón  de  la  muerte, 
apartó  lo  te/'reno,  mosti'ando  lo  que 
el  mundo  no  auia  sabido  conocer,  se 
vio)  En  este  memorial  haré  vn  alar- 
de de  sus  heroycas  virtudes,  que 
alienten  la  memoria,  pues  no  neces- 
sita  del  ejcemplo,  V.  Magestad  que 
guarde  Dios. 

Sábado  18  de  Xouiembre,  auiendo  la 
noche  antes,  como  las  demás,  passadola 
en  el  coro,  le  dio  la  enfermedad  a  las  9. 
de  la  mañana,  que  la  imprudencia  del 
siglo  llamó  apoplexia,  sin  cargar  la  con- 
sideración en  que  vn  varón  tan  peni- 
tente, que  aun  desde  los  siete  meses  de 
su  nacimiento,  no  queriendo  mamar, 
mostró  qual  auia  de  ser  su  abstinencia. 
Ni  de  la  noche,  ni  de  aquella  mañana, 
pues  para  el  eran  de  a3'uno  eternamen- 
te los  Sábados,  podia  tener  el  cuerpo 
ocupado  con  el  manjar  terreno,  sino  que 
si  la  aplopexia  es  exceder  el  objeto  a  las 
fuerzas,  assi  como  la  duloura  de  la  miel 
hiblea  descompone  el  gusto,  el  ruydo 
de  las  hondas  del  Nilo,  ensordece,  los 
ojos  en  el  sol  directamente  ciegan,  assi 
que  el  estassis  diuino.  en  que  Dios  qui- 
so arrebatar  al  nueuo  Elias,  redundan- 
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do  del  alma  en  el  cuerpo,  no  solo  el 
priuó  de  las  fueroas,  sino  del  sentido, 
al  parecer:  y  si  le  faltó  la  habla  fue,  que 
auiendole  puesto  en  soledad  de  criatu- 
ras, le  hablaua  al  coragon,  y  el  que  era 
tan  vrbano  y  conocía  tanto  de  Dios, 
aunque  pudiera  hablar  del  en  su  muer- 
te, siguió  la  sentencia  de  san  Bernardo: 
Mejor  es  hablar  con  el  Esposo,  que  no 
del.  Que  estos  delicies  amorosos,  y  des- 
fallecimientos de  la  carne  sean  efectos 
del  espíritu,  nos  lo  prueua  vn  alma  a 
quien  auia  baxado  el  Esposo  por  ilabso 
de  gracia,  y  no  pudiendo  sufrir  el  ex- 
cesso  de  la  dulcura,  dezia,  Cercadme 
de  flores  y  manqanas,  que  enfermo  de 
amor.  De  aqui  nacieron  las  vozes  repe- 
tidas de  san  Francisco  Xauier,  Baste 
Señor.  Baste  Señor,  con  el  afecto  de 
romper  las  vestiduras,  como  dando  lu- 
gar a  que  el  coracon  se  ensanchasse, 
que  si,  como  dize  el  prouerbio.  El  co- 
racon me  rebienta  de  dolor  en  las  car- 
nes, termino  conuertible  es  causar  el 
gusto  el  mesmo  efecto,  si  ya  no  dezi- 
mos con  san  Gregorio  Magno,  que  el 
que  se  vee  lleno,  pide  que  reuierta  la 
gracia  en  nosotros:  y  assi  entienden  al- 
gunos de  los  Padres  la  petidion  de 
Christo  en  el  huerto:  Passe  de  mi  este 
cáliz.  Y  porqr.e  quando  Dios  obra  so- 
brenaturalmente,  se  sirue  de  la  natura- 
leza, pues  como  es  cierto,  no  la  destru- 
ye, sino  la  pei'ficiona:  prueuasse  mas  el 
arrebatamiento,  en  que  diziendo  los 
médicos,  Échenle  vna  ayuda,  y  si  obra- 
re boluera,  obró  dos  grandes  cursos,  y 
no  boluio,  y  ordenando  lo  mismo  en 
vna  beuida,  después  de  copiosos  vomi- 
tes, no  boluio,  ni  a  las  sangrías  del  bra- 
co, ni  la  cabeza.  Y  en  llegando  a  des- 
cubrirle las  piernas,  o  el  pecho,  echaua 


las  manos  a  cubrirse.  Súpose  en  la  Cor- 
te estaua  cercano  a  la  muerte,  y  V.  Ma- 
gestad  ayudó  a  vn  desseo  continuado 
en  el  por  toda  la  vida,  O  si  muriesse  3^0 
tan  desnudo  como  Christo,  pues  embio 
por  sus  hábitos,  3'  como  auia  guardado 
el  consejo  de  Christo,  no  tener  dos  tú- 
nicas, quedó  desnudo,  y  sus  hijos  le 
prestaron  con  que  morir.  Desseo  que 
fuesse  en  tierra  su  muerte,  y  con  vna 
manta  miserable  en  que  acostumbraua 
reclinarse  se  dexó  caer  en  ella,  y  se  las- 
timó o  luchando  con  el  enemigo,  que 
se  haze  prouable,  porque  llamando  vn 
niño  que  auia  criado,  y  diziendo,  Aue 
maria,  que  era  la  seña,  como  no  le  res- 
pondía, azechó  por  la  llaue,  y  le  oj'ó 
dezir.  Vete  de  aqui  malino,  y  sino  fue 
lo  primero  de  lastimarse  al  caer,  de  in- 
uidia  de  verle  en  tierra,  le  lastimo  el 
aduersario.  Y  es  aquí  de  ponderar  que 
las  madres  embiauan  vniuersalmente 
en  este  articulo,  a  que  las  bendixesse, 
como  protestando,  que  el  que  3'ua  a 
continuar  vida  en  la  eterna,  podia  dar- 
la, y  vuestras  Magestades  son  los  mas 
abonnados  testigos,  pues  siendo  de  tan- 
to horror  en  Palacio  cosa  de  muerte, 
quando  pidió  en  su  nombre  el  Patriar- 
ca los  vestidos  del  Padre,  dixo  que  su 
Magestad  los  queria  para  el  primer  hi- 
jo que  tuuiesse,  que  a  la  Fé  de  los  Re- 
yes Españoles  no  ay  superstición  que 
valga. 

O  como  mira  el  mundo  con  impru- 
dencia estas  acciones,  sin  juyzio  estaua 
el  imitador  del  Seráfico  Francisco,  fue- 
ra del  sentido  el  en  grado  eminente, 
casto,  que  a  los  remedios  en  que  era 
necessario  descubrirle  las  piernas,  o  el 
pecho,  por  la  habituación  de  la  modes- 
tia echaua  las  manos  a  cubrirse,  quando 
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fue  casta  la  plopexia?  siendo  la  gula  el 
mayor  incentiuo  de  la  deshonestidad? 
quando  circunspecta  la  falta  de  sentido? 
Luego  deuese  inferir,  que  estaua  arre- 
batado en  Dios  a  lo  terreno,  y  le  dexa- 
ua  el  vso  de  los  sentidos  para  atender 
a  conseruar  la  pureza. 

Sus  hijos  incitados  de  los  grandes 
señores  de  la  Corte,  de  los  ministros, 
de  los  Religiosos,  y  del  pueblo  que 
vniuersalmente  acudió  a  venerarle,  le 
despojaron,  no  solo  de  las  vestiduras 
interiores  de  las  mantas,  y  liencos  de 
la  cama,  y  de  las  pobres  alhajas  de  la 
celda,  de  los  cauellos,  y  vñas  y  partes 
escrementales  del  cuerpo:  sino  que 
auiendole  sangrado  embeuieron  la  san- 
gre en  lientos,  qual  otras  Práxedis,  y 
Pontenciana  la  de  los  Martyres,  no  por 
odio  como  la  barbara  antiguedad,  sino 
en  señal  del  pacto  de  amistad,  y  culto, 
aclamándole  todos  Santo,  santo,  santo, 
y  aqui  entra  la  razón  de  dudar  deste 
nombre,  de  que  Syluestro  originario 
de  la  opinión  en  lo  de  Reli'juis  et  ve- 
neratiune  sancíoraiii,  dize  seguido 
del  Padre  x4Lzor,  de  don  Sancho  de  Aul- 
la Obispo  de  Plasencia,  y  de  todos,  que 
el  nombre  de  santo  no  le  da  el  Pontífi- 
ce, ni  le  haze  santo  el  dia  de  su  Cano- 
nicacion,  o  Beatificación,  sino  declara 
que  sus  obras  fueron  santas,  y  que  el 
lo  era  desde  su  justificación.  Assi  como 
el  que  es  hidalgo  por  naturaleza,  la  sen- 
tencia no  le  haze  hidalgo,  sino  declara 
que  lo  era,  y  el  pueblo  confuso  le  ocul- 
taua  la  nobleza.  Prueuase  en  Christo, 
que  pidió  al  Padre  le  clarificase:  y  el 
le  respondió:  Eternamente  os  clarifique 
desde  vuestro  principio  sin  principio, 
mas  si  es  necessario  tornarelo  a  hazer, 
que  es  declararos,   declarar  al   mundo 


que  sois  mi  Hijo.  Nuestro  Padre  era 
santo,  y  aunque  se  tenia  concepto  de  su 
virtud?  no  tan  vniuersal  como  descu- 
brió su  muerte,  que  si  es  verdad,  'como 
esj  que  mi  concepto  basta  para  la  vene- 
ración, no  para  la  eleuacion  yjublica  de 
altar,  que  esso  pertenece  a  la  Sede 
Apostólica,  que  assistida  del  Espíritu 
santo  no  puede  errar  en  su  declaración. 
Y  assi  como  dize  el  proberuio,  a  pen- 
dón herido,  o  campana  tañida,  se  ter- 
mino esta  gran  Corte  al  Monasterio  de 
la  Trinidad  santissima,  y  no  pudieron 
las  guardas  de  V.  Magestad,  que  como 
el  afecto  era  piadoso,  también  conmo- 
uio  los  ánimos  habituados  a  la  aspere- 
za, porque  estas  mudancas  son  de  la 
diestra  del  Altissimo.  Y  no  es  de  menos 
consideración,  que  auiendo  el  respeto 
de  los  grandes  señores  obligado  á  que 
les  diessen  gran  parte  de  sus  paños,  fue, 
tanto  lo  que  entre  los  demás  se  repar- 
tió, que  a  no  ser  milagro,  su  multipli- 
cación desacreditara  su  templanqa  Re- 
ligiosa. Como  el  milagro  de  la  Cruz  de 
Christo,  que  al  passo  que  la  fé  de  los 
creyentes  la  disminuye,  crece. 

Treinta  y  tres  horas  estuuo  en  el  rap- 
to, que  le  continuó  la  visión  clara  de 
Dios,  y  Domingo  a  las  quatro  de  la  tar- 
de, dia  del  Arcangen  san  Miguel,  dio 
su  alma  al  que  la  crió:  que  si  como  han 
pensado  docta,  y  píamente  alguno  de 
los  oradores  en  la  cayda  de  los  Ange- 
les, Miguel  dezia:  Quien  como  Dios?  y 
Gabriel,  Quien  tumo  Maria?  En  el  dia 
de  Miguel  va^'a  a  gozar  las  sillas  que 
perdieron  el  que  sustituyó  a  Gabriel, 
cuya  primer  palabra  fue,  Aue  Maria, 
que  continuó  por  el  discurso  de  71  años, 
con  tal  reiteración,  que  si  a  S.  Agustín 
hecha  la  cuenta  a  los  que  viuio,   se   le 
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da  vn  pliego  de  escritura  cada  dia:  al 
padre  fray  Simón  de  Rojas  se  le  pue- 
den dar  tres  mil  Aue  Mariap. 

Muerto  (señora)  crecieron  las  hondas, 
ya  de  lagrimas,  ya  de  alegria,  y  concur- 
so, pues  vnos  se  alegrauan  de  su  muer- 
te, por  verle  libre  de  la  contingencia 
de  perder  la  gloria  mientras  se  viue,  y 
otros  Uorauan  la  que  posseia  de  embi- 
dia  de  tal  possession,  o  de  temor  de  que 
quitado  de  por  medio  el  varón  justo, 
estañan  mas  cerca  del  castigo  de  sus 
culpas,  en  que  veo  cumplido  lo  que  di- 
xo  el  Sabio,  que  la  alegria  se  mezclaría 
al  llanto:  ambos  afectos  son  piadosos: 
quien  se  alegra  era  su  amigo  por  la 
gloria  que  possee,  quien  le  llora  lo  de- 
seaua  ser,  pues  teme,  que  apartado  el  le 
sobreuendra  el  castigo,  y  esta  parte  de 
temor  es  principo  de  la  sabiduría. 

Vistieron  el  cuerpo  del  Padre  sus  hi- 
jos, pusiéronle  estola  de  Sacerdote,  bo- 
nete y  borla  de  Maestro,  palma  y  coro- 
na de  flores  de  Virgen,  y  el  nombre  de 
Aue  Maria  en  la  cabera,  y  Ohristo  en 
la  otra  mano,  que  ambos  se  le  auian  de 
poner  en  el  coragon,  lugar  en  que  el 
los  tenia.  Y  si  se  huuieran  de  poner  tro- 
feos en  su  túmulo,  fueran  las  insignias 
de  todas  las  virtudes,  y  principalmente 
el  hazezillo  de  myrra  de  san  Bernardo. 
Vna  inaduertencia  no  dexare  de  culpar, 
que  no  le  abriessen  el  coraoon,  pues  pa- 
rece impossible,  que  si  de  la  abundan- 
cia del  habla  la  boca,  dexasse  de  tener  es  - 
culpido  el  nombre  de  Maria,  como  san- 
ta Getrudis,  ó  sancta  Clara  de  Monte- 
falcon.  Por  cumplir  con  la  deuocion  se 
puso  en  túmulo  alto  porque  le  viesse  el 
pueblo,  qu3  acudió  vniuersalmente  a 
besar  sus  manos  y  pies,  sin  exceptuarse 
Obispos,  Prelados  de  las   Religiones, 


clérigos,  frayles,  grandes  señores  de 
ambos  sexos,  nobles,  y  plebeyos,  chicos, 
y  grandes,  viejos,  y  niños:  y  como  es- 
tos vltimos  eran  su  mayor  regalo,  y  el 
les  seruia  de  padre,  y  habituados  a  ir 
a  su  celda  a  que  los  socorriesse:  y  la  ca- 
pacidad no  le  juzga  muerto.  En  fé  de 
la  costumbre,  o  quiza  por  instinto  so- 
brenatural, acuden  a  su  celda  a  llamar 
y  pedir,  y  yo  seria  de  parecer  los  en- 
caminasen al  sepulcro,  quiza,  como  otro 
S.  Diego  sacara  las  manos  para  soco- 
rrerles, porque  las  que  estauan  enseña- 
das en  vida  a  la  virtud  heroica  de  la 
caridad,  fundamento  de  las  demás  vir- 
tudes, y  en  muerte  como  las  demás  no 
se  acaua,  sino  que  se  perficiona,  no  es 
caso  possible,  sino  que  ha  de  exercitar- 
la  el  cadaber. 

El  primero  dia  Lunes,  hizo  el  oficio 
de  la  sepultura  D.  Diego  de  Guzman 
Patriarca  de  las  Indias,  y  limosnero  de 
V.  M.  que  honras  de  limosnero,  nadie 
las  podia  hazercomo  el:  Assistieron  de 
mas  de  la  nobleza  de  la  Corte,  y  todos 
los  Grandes,  los  criados,  y  capilla  de 
Palacio,  y  aun  fueron  menester  las 
guardas  para  dexarle  enterrar. 'Púsose 
su  cuerpo  no  en  el  sepulcro  común  de 
los  Religiosos,  sino  en  vn  nicho  de  la 
capilla  de  N.  Señora  de  los  Remedios, 
porque  este  donde  viuia,  y  donde  por 
tantos  años  celebraua.  Cubrióse  de  vn 
paño  de  brocado  de  tres  altos,  quando 
el  alma  lo  estaña  de  quatro  en  los  dotes 
de  gloría.  Y  no  es  demasiada  osadía  de- 
zir,  que  parece  que  en  vida  tuuo  dispo- 
siciones, ordenadas  a  los  quatro  dotes 
correspondientes  a  los  cuerpos  glorio- 
sos. La  agilidad,  baste  por  prueua  el 
caso  de  Valdemoro,  que  llamándole  V- 
Magestad  a   Aranjuez,  a  vna  legua  de 
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aqui  se  quebró  la  tirante  del  coche,  y  el 
dixo  al  compañero,  que  en  tanto  que  la 
ponían  se  fuessen  rezando  a  pie,  y  con 
ser  la  acción  tan  breue,  y  la  furia  de 
los  cauallos  tan  grande,  que  eran  qua- 
tro,  en  las  tres  leguas  de  alli  a  Valde- 
moro,  no  solo  no  le  alcanzaron,  antes 
llegó  vna  hora  antes  que  ellos:  y  que  el 
gozasse  este  bien,  premio  era  de  la  as- 
pereza con  que  auia  magerado  su  carne, 
mas  que  le  alcancasse  al  compañero  es 
nueua  marauilla,  y  hasta  oy  sin  exem- 
plo.  La  impassibilidad  se  vee,  en  que 
siendo  su  cuerpo  de  carne,  de  tal  ma- 
nera lo  hizo  de  piedra  con  los  ayunos, 
que  no  es  cosa  possible  que  fuergas  na- 
turales se  sobrelleuasseu,  juntando  a 
esto  el  incansable  rigor  de  sus  peniten- 
cias, la  demasía  de  sus  disciplinas,  y 
la  estrañeza  dellas,  de  que  son  buenos 
testigos  el  Coro,  los  Altares  del  claustro, 
la  capilla  de  la  soledad,  su  celda,  tan- 
tas veces  cubiertas  de  arroyos  de  san- 
gre, que  la  obediencia  lauó  para  encu- 
brir la  virtud,  y  particularmente  el 
exercicio  de  los  misterios  de  la  Pasión, 
en  que  después  de  la  imitación  de  los 
demás,  llegando  el  de  la  Cruz,  lo  de- 
xauan  las  noches  del  inuierno  tres  ho- 
ras atado  con  sogas  en  ella,  esto  era  ser 
passible.  El  descenderle  della,  no  era 
para  ponerle  en  el  sepulcro  a  descansar 
por  tres  dias,  sino  en  vna  manta  humil- 
de se  tendia  en  tierra  vna  hora,  y  la 
noche  siguiente  tornaua  al  mismo  exer- 
cicio. Viuos  están  los  que  le  dauan  las 
bofetadas,  y  crucificaron,  a  quien  man- 
daua  en  virtud  de  obediencia,  y  para 
merecer  el  como  Christo  en  ella,  aun 
siendo  Prouincial  le  daua  autoridad  que 
le  mandasse  vn  niño.  Y  fue  tal  su  peni- 
tencia, que   el   Obispo   de   Mondoñedo 


siendo  Prouincial  le  mando  en  virtud 
de  obediencia  cessase  en  ella,  y  le  pu- 
siesse  moderación.  Y  el  G-eneral  por 
mandado  suyo,  le  puso  debaxo  de  obe- 
diencia de  su  Secretario,  y  le  mandó 
que  le  obligasse  a  comer,  por  ser  tan 
grande  el  rigor  de  la  obstiencia,  y  el 
replicó  que  estando  ya  el  cuerpo  habi- 
tuado a  ella,  antes  le  seria  de  daño  a  la 
salud:  enteudido  el  General  ser  la  es- 
cusa hija  del  feruor  de  la  penitencia,  y 
tornólo  a  mandar. 

La  penetrabilidad  sino  nos  consta  de 
la  del  cuerpo,  basta,  y  aun  sobra,  la  del 
espíritu,  dexó  quauto  penetró  el  cielo 
su  oración,  quantas  inuenciones  de  orar 
hizo  notorias  al  mundo,  y  baste,  que  si 
el  espíritu  de  profecías  penetra,  que  assi 
se  llama,  videns,  quien  estando  rezan- 
do en  el  Coro,  vio  al  que  queria  salirse 
de  la  Religión,  y  se  lo  dixo.  Y  el  que 
auiendo  caydo  en  el  poco,  distante  de 
la  celda  le  llamó,  y  el  lo  oyó  y  le  fue 
a  sacar,  prouado  queda.  La  claridad,  la 
que  su  alma  possee  testifican  todos.  La 
del 'cuerpo,  vn  solo  testigo  que  le  hu- 
uiesse  visto  vn  dia  triste  sino  por  las 
ofensas  de  Dios,  deshará  nuestra  prc- 
uanca,  que  la  alegría  de  su  rostro,  de- 
mas  de  que  no  parecía  natural,  era  tan 
continua,  que  se  veia  redundar  del  al- 
ma, y  la  que  le  quedo  muerto,  es  el  tes- 
tigo de  mayor  abono. 

Martes  no  auiendo  los  padres  de  la 
Trinidad  combidado  a  ninguna  de  las 
sagradas  Religiones,  talleres  y  semina- 
rios de  santidad,  a  que  viniessen  a  ce- 
lebrar al  santo,  se  mouieron  todas  co- 
mo hijas  del  espíritu  de  sus  gloriosos 
fundadores,  pues  aunque  no  son  de  vn 
habito,  como  el  instituto  principal,  es 
ayudar  a  la  justificación,  que  es  el  fin 


318 


EL  ARCHIVO. 


de  la.  ley  de  Christo,  qualquiera  de  los 
justos  es  hijo  de  todas.  Este  dia  la  del 
gran  Patriarca  san  Benito  celebró  hon- 
ras, predicando  el  Maestro   fray  Anto- 
nio Pérez  su  General,  y   Maestro   de  la 
Vniuersidad  de  Salamanca,  con  la  gran- 
deza que  de  letras  tan  conocidas  se  de- 
ue  inferir.  En  grandecio    entre  las  de- 
mas  la  virtud  de  su  obediencia,  que  fue 
tanta,  que  le  obligo  contra  la  humildad 
a  reuelar  la  misericordia  que  le   auia 
hecho,  Dios,  pues  pidiéndole  el  don  de 
la  virginidad,  el  y  su  Madre  santissima 
le  ciñeron  los  lomos,  para  que  no  sin- 
tiesse,  como  no  sintió  jamas  tentaciones 
de  la  carne,  y  le  .dixo  al   Superior:  No 
tenga  cuydado  vuessencia.  que  el  mis- 
mo efecto  me  causa  la  mano  en  el  ros- 
tro de  vna  muger,  que  en  vn  hierro  frió. 
Miércoles,  creciendo  mas  cada  dia  la 
deuocion,  concurso,  y  lagrimas,  celebro 
la  Eeligion  del  gran  P.  S.  Domingo,  y 
predico  el  M.  Fr.  Christoual  de  Torres 
Predicador  de  Y.   M.  varón  justo,  y  se 
pudo  dezir  del  sermón  lo  que  Santo  To- 
mas dixo  entrando  a  visitar  a  S.  BTie- 
naventura,    hallándole    escriuiendo    la 
vida  del   Serafín  su  padre.  Dexemos  al 
santo,  seruir  al  santo,  mostró  el  Predi- 
cador, quanto  lo  fue  el  nuestro,  y  par- 
ticularmente en  la  virtud   de  pobreza 
voluntaria,  que  demás  de  lo  que  V.  Ma- 
gestad,  y  el  mundo  saben,  aun  libro  no 
tenia,  pues  en  doctrina  de  S.  Bernardo 
mas  enseñan  las   hojas   de  los  arboles, 
que  las  délos  libros,  y  assi   su  librería 
era  el  jardin. 

lueues  la  Religión  del  gran  Padre  S. 
Francisco  hechizo  del  mundo,  encomen- 
dó el  sermón  al  P.  F.  Pedro  de  Teuar, 
el  qual  cumplió  su  obligación,  como 
quien  sabia  de  su  Padre   quanto   auia 


merecido  en  la  virtud  déla  humildad, 
assimilando  nuestro  santo  a  la  suya.  Y 
pondero  que  le  parió  su  madre  sin  do- 
lor, y  el  murió  sin  el,  aunque  en  dotri- 
na  de  santo  Tomas,  los  priuilegios  que 
son  en  orden  a  nosotros  los  ha  de  reue- 
lar Dios. 

Viernes  la  Religión  del  Fénix  S. 
Agustín,  descanso  su  afecto  en  el  Maes- 
tro Fr.  Pedro  de  Figueroa,  que  mostró 
por  la  ciencia  de  Agustino,  la  alteza  de 
la  virtud  de  la  modestia  deste  varón, 
que  siendo  docto,  como  se  infiere  de  lo 
que  por  tantos  añosenseuo,ypor  la  cien- 
cia sobrenatural  que  Dios  le  comunica- 
rla al  passo  de  la  oración,  como  lo  sien- 
te el  Rey  Profeta,  la  supo  encubiir  y 
llegar  a  la  simplicidad  del  coragon  que 
pedia  el  Apóstol,  y  tal  vez  aparecer  ne- 
cio por  Christo.  Sábado  dia  de  santa 
Teresa,  la  Religión  sacra  de  la  Trinidad 
descalca  desempeño  su  obligación  en 
el  padre  fray  Esteuan  de  la  Concepción, 
que  mostró  quanto  este  varón  dichoso 
aprendió  de  la  Santa  en  el  desprecio  de 
su  persona,  y  en  el  alteza  de  la  oración. 
Hizole  compañero  de  san  Gabriel,  que 
assi  como  los  Serafines  de  Esaias  alter- 
nauan  a  Dios,  Santo,  [santo,  assi  Ga- 
briel, y  Simón,  dauan  a  Maria  Aues  en 
el  cielo,  y  en  el  suelo:  a  que  el  insigue 
Lope  de  Vega  hizo  vn  gran  soneto. 

Domingo,  la  Real  Religión  de  la  Mer- 
ced celebró  las  honras,  y  predico  el  P. 
Maestro  fr.  Francisco  Boyl  vn  gran  ser- 
món, hizo  al  santo  vn  ramillete  de  ño- 
res a  propiando  cada  vna  a  las  virtudes 
en  que  se  exercito,  porque  los  justos 
dan  l)uen  olor  de  Christo,  y  le  acredi- 
;  tan,  que  assi  lo  sentia  el  Apóstol,  y  sau 
luau:  vio  las  oraciones  de  los  Santos  en 
¡   humos  y  olores. 
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Lunes,  la  Religión  del  humilde  por 
excelencia  S.  Francisco  de  Paula,  mos- 
tró la  estimación  que  hizo  de  la  humil- 
dad grande  este  sieruo  de  Dios,  pues  el 
P.  Fr.  Lucas  de  Montoya  le  hizo  el  re- 
trato del  santo,  en  la  caridad  encendi- 
da con  que  obro  en  el  bien  de  los  pró- 
ximos, y  en  la  humildad  tan  profunda 
de  que  todos  le  eran  testigos,  y  mas  V. 
Magestad  que  quando  le  eligió  su  Cou- 
fessor  lo  acepto,  con  que  no  le  diessen 
gajes,  ni  llamassen  Reuerendissima,  ni 
le  quitassen  el  tratar  con  sus  pobres. 
Martes,  la  sagrada  Compañía  de  lesus, 
de  quien  este  varón  parecia  hijo  en  el 
zelo  de  la  saluacion  de  las  almas,  en  la 
predicación,  y  confession,  lo  engrande- 
ció por  mano  del  padre  Gerónimo  de 
Florencia  Predicador  de  V.  M.  y  con- 
fessor  de  sus  hermanos,  en  que  el  santo 
viejo,  aun  mas  con  lagrimas,  que  con 
eloquencia,  como  se  conocían  de  tantos 
años,  y  eran  amigos,  mostró  la  falta 
que  nos  haze  su  muerte,  y  para  obligar 
a  sentirla,  hizo  muestra  grande  de  sus 
virtudes,  con  tanta  ciencia  como  piedad, 
y  baxandose  del  pulpito  fue  a  adorar  el 
lugar  de  su  sepulcro,  con  que  vniuer- 
salmeute  mouio  a  todos. 

Miércoles,  la  Religión  sagrada  del 
Carmen,  conociendo  que  todos  los  hijos 
de  Maria  son  suyos,  mando  al  Maestro 
Fr,  Pedro  de  Herrera  le  honrase,  y  hi- 
zolo  en  grado  heroico,  mostrando  que 
los  hijos  de  Dios  muestran  que  lo  son, 
en  que  si  el  hablauando  obraua,  assi 
nuestro  P.  Fr.  Simón  de  Rojas,  su  de- 
zir,  era  obrar,  pues  imperaua  la  enfer- 
medad, la  salud,  el  mar,  los  vientos,  las 
voluntades,  que  es  la  mas  cierta  señal 
de  santidad,  vnir  la  desigualdad  que  los 
hombres  tienen,  pues  en  setenta  y  dos 


años  no  tuuo  este  varón  contradiciou 
en  nada,  ni  nadie  desintio  de  su  virtud 
cosa,  a  muy  pocos  santos  concedida,  ni 
aun  al  mismo  Christo,  tantas  vezes 
murmurado  de  la  embidia  de  aquel  pue- 
blo, desagradecido  al  passo  que  benefi- 
ciado. 

lueues  la  Congregación  de  los  Es- 
clauos  del  Aue  Maria,  que  auia  insti- 
tuydo  el  varón  de  Dios,  le  hizo  honras: 
y  aqui  es  de  aduertir,  que  en  aquel  le- 
targo mortal  que  dio  a  la  santa  Reyna 
Margarita  Madre  de  V.  Mag.  por  tan- 
tas horas,  desseando  el  Rey  que  esta  en 
el  cielo,  que  hablasse,  y  aunque  estaua 
dispuesta,  se  preparasse  mas  a  la  muer- 
te, como  el  que  sabia  lo  que  ella  mere- 
cía: en  qualquiera  acto  imbió  por  el  P. 
Fr.  Symon  de  Roxas.  Llegado  asan  Lo- 
renzo no  salió  incierto  el  pensamiento 
del  Rey,  pues  diziendole  al  oydo  Aue 
Maria,  respondió,  Gracia  pleng,,  padre 
Roxas.  Su  Magestad  viendo  el  milagro 
le  mando  pidiesse  mercedes,  y  el  imi- 
tando al  Principe  de  la  escuela  Santo 
Tomas,  dixo:  No  quiero  otra  cosa  sino 
a  Dios,  y  que  V.  M.  haga  instancia  con 
el  Pontífice  que  instituya  fiesta  al  nom- 
'bre  de  Maria  Santissima,  lo  qual  el  Rey 
nuestro  señor,  y  V.  M.  en  principio  de 
su  reynado,  alcanearon  de  Gregorio 
XV.  por  medio  de  don  Manuel  de  Zu- 
niga  y  Fonseca,  Conde  de  Monterrey, 
su  Embaxador,  y  su  Presidente  de  Ita- 
lia, y  se  mando  celebrar  en  toda  la  Re- 
ligión de  la  santissima  Trinidad,  y  en 
este  Arcobispado,  y  el  Padre  Roxas 
auia  compuesto  el  reco,  y  aprouadolo  la 
Sed  Apostólica:  Y  para  que  se  vea  su 
disposición,  al  morir  este  legado  vltimo 
su  alma,  que  era  el  Maestro  Brendeque, 
en  su  testamento  disponía  auia  supli- 
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cado  vn  dia  antes  de  su  muerte,  al  Nun- 
cio de  su  Santidad,  hiziesse  que  su  San- 
tidad lo  estendiesse  vniuersalmente:  y 
conociendo  que  se  moria,  y  no  podia 
assistir  a  la  diligencia  entro  a  la  celda 
del  Padre  Presentado  Fray  Pedro  de 
Haro,  y  le  mando  en  virtud  de  obedien- 
cia, cuydasse  dello,  que  lo  estraño  el 
Nuncio,  y  todos,  que  el  encomendasse 
negocio  tan  suyo  a  nadie,  hasta  que  su 
muerte  alumbro  el  ingenio,  auiendo  da- 
do Sustituto  a  sus  desseos.  Esta  Con- 
gregación pues  primogénita  de  los  afec- 
tos de  su  alma,  combido  para  el  sermón 
al  Dotor  Francisco  Sánchez  de  Villa 
Nueua,  predicador  y  Capellán  de  V.  M. 
hijo,  y  nieto  de  criados  suyos,  y  mas 
hijo  del  Padre  Roxas,  el  qual  tomando 
por  tema  a  Simón  gran  Sacerdote  de  la 
ley  antigua,  engrandezido  del  Espiritu 
Santo,  con  el  nombre  de  Sol,  Luna,  y 
estrellas,  acomodo  sus  afectos  a  las  vir- 
tudes de  nuestro  varón  Apostólico,  con 
tanta  propiedad  que  el  muerto  parecía 
la  verdad,  y  el  otro  la  semejanea.  Y  es 
de  aduertir  que  todos  los  dias  las  seño- 
ras de  la  Corte,  denotas  del  Padre  Ro- 
xas,  dieron  hachas,  y  cera  para  el  tú- 
mulo, y  las  Religiones,  y  este  dia  la 
Congregación  le  hizo  mayor,  y  le  cubrió 
de  brocado,  y  multiplico  blandones,  y 
candeleros  de  plata,  y  la  cera  fue  siem- 
pre blanca,  symbolo  de  su  inocencia. 

Viernes,  la  Imperial  villa  de  Madrid, 
imbidiosa  de  que  nadie  se  la  gane  en 
honrar  sus  hijos,  y -este  lo  era  veinte  y 
tres  años  de  asistencia,  mas  propiamen- 
te padre  por  los  beneficios,  le  hizo  hon- 
ras, assistiendo  con  maceres,  y  en  for- 
ma de  villa,  con  tanta  grandeza  de  tú- 
mulo, hornato,  y  ceia,  que  mostró  el 
feruoroso  afecto   que  le  tenia.    Hizo  el 


Padre  Maestro  Fray  Ortensio  Félix  Pa- 
rauisino,  Predicador  de  V.  M.  vno  de 
los  grandes  panexericos  regulares  que 
admiro  la  antigüedad,  bautizándole  con 
las  verdades  Católicas,  y  coc  las  vozes 
mas  elegiacas,  y  mas  estraños  afectos 
que  se  han  visto,  eslaboneando  de  vna 
en  otra  tanto  numero  de  virtudes  y 
prodigios  de  este  varón,  que  no  se  re- 
duzirlas  a  termino,  y  entre  otros  hizo 
memoria  del  milagro  de  sus  Rosarios 
blancos,  y  en  cordón  acul,  symbolo  de 
la  Concepción  purissima,  tan  estimados 
de  V.  M.  del  Rey,  y  sus  harmanos,  de 
los  Christianissimos  de  Francia,  por 
sus  cartas  tan  agradecidos,  y  de  todo  el 
mundo  venerados,  sin  que  se  aya  sabi- 
do el  origen,  porque  el  desseo  de  que 
no  se  supiesse,  hasta  que  Dios  lo  ma- 
nifestasse.  Y  auiendole  vna  hija  de  con- 
fission  suplicado  que  se  lo  dixesse,  le 
encargo  el  secreto,  y  totalmente  se  le 
ha  oluidado,  porque  assi  lo  quiso  Dios, 
sin  poderse  acordar.  A  su  túmulo,  no 
solo  vniuersalmente  el  pueblo,  sino  los 
Monasterios  de  Religiosas  en  canasti- 
llos embiauan  los  centenares  de  Rosa- 
rios suyos  para  ser  tocados  al  cuerpo. 
Y  el  dia  de  su  muerte  vna  persona  hi- 
zo instancia  con  vn  donado  que  le  ser- 
uia,  le  diesse,  o  bendiesse  vno  de  los 
Rosarios,  o  cuenta,  y  no  pudiendo  aca- 
barlo con  el,  pudo  tanto  la  fé,  que  mi- 
lagrosamente sin  hazer  fuei'ca  se  que- 
bró vna  quenta,  y  se  le  quedó  en  la  ma- 
no, la  qual  (o  marauilla  estraña)  tocada 
a  vn  hombre  de  catorze  años  de  aman- 
cebamiento, totalmente  le  hizo  oluidar 
el  pecado. 

Tuuieron  fin  estas  gloriosas  obse- 
quias, o  estas  glorias  obsequíales.  Sá- 
bado, en  las  que  hizo  el  estado  Ecle- 
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siastico,  el  docto  y  Religioso  clero  de 
Madrid,  viniendo  en  forma  con  Ciuz 
deyde  la  Iglesia  de  Santa  Maria,  que 
no  se  podía  venir  de  otra  a  honras  de 
Fr.  Simón  del  Aue  Maria,  las  quales  ce- 
lebro la  Real  Capilla,  y  todos  los  dias 
dezian  con  grandes  músicas  Vigilia,  y 
Missa,  3'  la  deste  dia  el  Obispo  de  Lugo 
don  Diego  Vela,  después  el  Sermón  [)or 
el  Doctor  Paulo  do  Zamora  Cura  de  S. 
Gines,  varón  de  grande  erudición,  si  de 
mayor  virtud,  ambas  cosas  mostró  en 
lisongear  el  cadauer,  o  mas  propiamen- 
te el  alma  del  santo,  y  las  de  sus  afec- 
tos, tomando  por  tema:  Et  numen  Vii'- 
(jinis  M(ii'i(f.  Porque  si  Dios  para  hon- 
rar esto  nombre  hizo  tantos  prodigios. 
Este  varón  prodigioso  lo  fue  en  virtud 
del.  Dio  honroso  fin  a  su  oración,  agra- 
deciendo al  Clero,  y  a  las  sagradas  Re- 
ligiones, al  pueblo,  a  la  nobleza,  a  los 
ministros,  a  los  Reyes,  las  honras  que 
auian  hecho  al  varón  de  Dios. 

Los  padres  Trinitarios  les  pareció  dar 
fin,  que  ya  instauan  por  dias  para  ellas 
las  Religiones  de  San  Bernardo,  Mer- 
ced, y  Carmen  Descalgos,  Clérigos  Me- 
nores, y  Capuchinos.  Y  en  Toledo  la 
santa  Iglesia  primada  de  las  Españas, 
las  Religiones,  la  Ciudad,  y  Vniuersi- 
dad,  y  Consejo  del  Señor  Cardenal  In- 
fante, asistieron  a  las  que  su  Monaste- 
rio le  hizo,  cuya  formula  impressa  se 
aura  visto.  Espero  lo  mismo  de  Valla- 
dolid,  Burgos,  Granada,  Seuilla  y  Sa- 
lamanca, donde  a  boca  llena'era  llama- 
do Santo.  Los  Esclauos  del  santissimo 
Sacramento  del  Religioso  Monasterio 
del  Cauallero  de  Gracia  le  hizieron  hon- 
ras, agradecidos  a  ([ue  treze  años  con- 
tinuos predico  los  Sábados  a  la  Missa 
de  N.  Señora,  donde   obro  entre   otros 

TOMO  III. 


tres  prodigios,  que  a  dos  mugeres  que 
So  leuantauan  del  sermón  por  auerles 
dicho  (jue  su  marido  y  hija  oran  muer- 
tos, les  dixo:  Aue  Maria,  sossieguense, 
y  en  baxandose  del  pulpito  les  dixo: 
Vayan  con  Dios,  que  buenos  y  sanos 
están,  y  assi  los  hallaron.  Y  la  conuer- 
sion  de  Hamete  Moro  notoria  fue.  a 
cjuien  llamo  en  su  obstinación  desde  el 
pulpito,  y  se  llamo  luán.  Y  si  a  todos 
les  han  sido  de  go;^o  estas  glorias,  de 
nadie  como  de  V.  Magestad.  Pues  si  las 
de  los  padres  temporales  son  gloria  de 
los  hijos,  como  testifica  la  vsrdad  pri- 
mera, los  del  espíritu,  3'  que  comunican 
nueuo  y  mayor  ser,  quanto  son  de  mas 
estima  mejor  lo  pensara  V.  Magestad. 
D03'  fin,  suplicando  a  Dios  lo  que  la 
Iglesia  assistida  del  Espíritu  santo  le 
dize  el  dia  de  mi  Apóstol,  que  el  que 
tuuimos  por  Doctor  3*  ^Maestro  en  la 
tierra,  tengamos  por  intercessor  en  el 
cielo.  El  impetre  para  Vs.  Magestades 
salud,  felizes  haziertos  en  el  gouierno, 
Vitoria  de  sus  enemigos,  dilatada  suces- 
sion,  y  después  de  largos  dias  muerte 
amándole,  que  tendrá  por  fin  gozarla 
eternamente. 

Menor  vassallo. 
Andrés  de  Mendosa. 


Cou  licencia,  En  Madrid,  Por  Ber- 
nardina de  (hiznian. 

(Consta  de  4  folios  numerados  y  en 
el  2  la  signatura  A  2.  Sin  año  de  im- 
presión. 1(324?) 
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NUM.  2. 

RELACIÓN 

DE  LA  VICTORIA  QVE  LOS 

Monges  Bernardos  de  nuestra  Señora 

de  Oya  tuuieron  de  cinco  nauios 

de  Turcos,  en  20.  deAbril. 

A  DON  ALONSO  DE  CABRERA.  CAVALLERO 

del  Abito  de  Calatiaua,  del  Consejo  de  su  Majestad,  en  los 
snpiemos   de  lusticla,  Cámara,  y  Cruzada 

Por-  natural  dependencia  se  deuia 
la  directiun  deste  disciu^so  al  Padre 
Fray  Valeriano  de  Espinosa,  Ge- 
neral de  san  Bernardo,  siendo  ac- 
ción de  sus  hijos.  Mas  si  por  dispo- 
sición legal  le  representan,  (1)  sien- 
do v.  m.  vnode  km  p/'incipales  des- 
ta  Religión,  en  haberle  dueño  del 
queda  su  Reuerendissima  lisongea- 
do.  Y  he  pagado  en  parte  las  obli- 
gaciones, en  que  cada  día  me  pone 
la  generosidad  de  su  animo,  que 
acompañado  de  las  auentujadas 
partes  de  calidad  e  ingenio  cpie  le 
dotó  naturaleza,  le  han  puesto  en  el 
lugar  que  ocupa,  y  España  se  los 
dessea  mayores,  si  bien  serán  todos 
menores  que  mi  desseo. 

Andrés  de  Mendoza. 

De  auer  aclamado  á  Dios  Ezechiel, 
Señor  de  los  exercitos,  le  llamó  justa- 
mente Esaias,  Principe  de  Paz.  Verdad 
tan  cierta,  que  aun  la  tranquilidad  eter- 
na de  su  habitación  la  adquirieron  los 
celestiales  espíritus  ísi  ya  no  por  medio 
de  la  guerra  de  Miguel  con  el  primer 
luzero,  principio  en  quien  Dios  salió  de 
si  á  las  criaturas)  en  fé  de  Christo  ven- 
turo, que  en  la  campaña  del  Caluario  en 
batalla  tan  porfiada,  sino  ygual,  mu- 
riendo venció  sus  enemigos. 

Siempre  la  paz  se  induze  de  la  guerra; 


(1)     Lex  íq  suis,  ff.  de  liberis. 


porque  las  armas  (como  aduirtio  el  Em- 
perador lustiniano)  í2)  son  vn  principa- 
lissimo  requisito  de  ios  Imperios:  porque 
como  en  ellas  se  muestra  el  poder,  co- 
mo notó  Graciano,  causan  miedo  y  cuy- 
dado  que  tienen  por  efectos  propios  la 
reputación  del  poderoso.  Assi  lo  siente 
Vegesio,  y  lo  confirma  el  fénix  de  los 
ingenios  Augustino.  De  donde  dixo  el 
gran  Emperador  Galba,  i3)  que  los  Rey- 
nos  los  adquiría  el  poder;  los  conserua- 
ua  la  reputación;  que  es  la  que  pone  en 
cuydado  y  enfrena  el  orgullo  de  los  áni- 
mos, para  que  respecto  della  midan  sus 
fuercas:  y  son  tan  necessarias  las  armas 
(assi  lo  ha  mostrado  la  experiencia)  que 
Aluaro  Pelagio  (4;  las  pone  por  princi- 
pal condición  de  los  Reynos. 

Y  con  ser  causa  tan  áspera  la  guerra, 
que  incluye  en  si  tan  violentas  opera- 
tiones,  tan  terribles  temores  é  inquie- 
tudes, como  de  su  definición  se  infiere, 
produze  efecto  de  tan  dulce  serenidad, 
como  la  paz  de  la  qual  el  Doctor  An- 
gélico dize,  (5)  Ser  vnion  de  afectos  en 
possession  del  desseo.  Qualquierapaz  es 
concordia,  no  toda  concordia  es  paz; 
que  significa  linea  mas  superior:  que 
quando  muchas  voluntades  concurren  á 
dessear  vn  fin  están  en  concordia,  mas 
no  en  paz,  hasta  que  le  consigan;  por- 
que este  nombre  sobre  la  conformidad 
añade  quietud  possessoria  del  desseo. 
De  donde  coligió  Cassiodoro  (6)  su  defi- 
nición, que  dixo,  ser  tranquilidad  que 
concorda  en  el  bien.  Y  san  Agustín  la 
llamó,  serenidad  del  animo,  quietud  de 
la  mente,  simplicidad  del  coracon.  Es- 


(2)  24  cap.  Noli  existimare. 

(3)  Tacit.  ;?  Anual. 

(4)  Lib.  I.  de  planeta  Ecclesise, 

(5)  2.2.  q.  2  art.  1. 
(G)  Sup.  Ps.  84. 
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ta  virtud  fue  tenida  siempre  por  symbo- 
lo  del  abundancia,  siendo  viua  imagen 
de  la  visión  de  Dios,  agregación  de  to- 
dos los  bienes:  que  como  en  aquellas 
soberanas  esferas  aduirtió  el  mismo 
Augustino  en  los  libros  déla  ciudad  de 
Dios,  (7)  no  ay  contradicción,  no  enemi- 
gos, no  resistencia,  no  emulación,  ni 
discontento.  Vee  el  que  tiene  esta  virtud 
heroica,  en  si  mismo  á  Dios:  de  donde 
el  gran  Padre  de  la  Iglesia  Griega,  y 
luz  de  ambas  Nazianzeno,  discurriendo 
las  bieu  auenturangas,  dificulta  si  el  ver 
á  Dios  es  premio  de  todas  las  virtudes, 
como  el  Euangelista  se  le  dá  en  singu- 
lar a  esta.  En  el  cielo  (clize  el  santo) 
consiste  la  beatificación  en  la  quietud 
con  que  se  vee  a  Dios,  pues  el  pacifico, 
cuya  virtud  produze  efectos  tales  en  su 
alma,  en  si  mismo  le  vee,  pues  halla 
en  si  vn  retrato  de  la  quietud  del  cielo. 
Lo  qual  considerando  el  R^y  don  Al- 
fonso llamado  el  Noble,  y  Santo,  de  cu- 
ya canonización  oy  se  trata  (primer  cuy- 
dado  en  los  Reyes,  honrar  los  que  les 
precedieron,  y  mas  con  la  honra  deui- 
da  a  tan  heroica  santidad;  que  vn  Rey 
santo  es  digno  de  rnfíyor  estimación 
que  el  de  menor  esfera;  porque  vencer 
voluntad  independiente  de  nadie,  y  es- 
tando el  poder  en  su  mano  saberle  enfre- 
nar (8)  produze  efecto  tal  como  dar  por 
hijo  vn  santo:  y  fue  la  mayor  alabanca 
que  le  halló  el  mas  sabio  Rey  (quiza  de 
esperimentarlo  en  si)  auiendo  pesado 
(con  mas  que  filosófico  desengaño)  en 
la  razón,  que  aun  para  grangear  la  quie- 
tud es  necessaria  la  guerra.  De  mas  de 
otros  diez  y  seis  monasterios  que  fun- 
dó a   la  Orden  de  Cister,  y    en  ellos  el 

(7)  Lib.  19  c.  3. 

(8)  Potuit  fiícere  mala  et  non  fecit,  etc. 


de  las  Huelgas  de  Burgos,  tan  celebre 
en  todas  edades  y  Prouincias,  y  mas 
por  el  dichoso  deposito  de  su  cuerpo, 
integio  contra  los  tiempos,  pues  a  los 
justos  ni  la  corrupción  les  alcance,  (9) 
ni  los  mide  el  tiempo,  que  parece  que  el 
discurso  de  la  vida  le  gastó  en  esto,  co- 
mo sino  huuiera  sido  el  mayor  guerre- 
ro de  aquellos  felizes  y  mexores  siglos, 
que  no  están  mal  acreditados  en  el 
exemplo  de  buenos  Reyes  los  que  edi- 
fican, a  que  fortalece,  de  mas  de  Salo- 
món don  Felipe  el  prudente.  Erigió  de 
sus  fundamentos  en  la  aspereza  de  vnos 
riscos  (10)  émulos  del  olimpo,  eterna- 
mente y  opuestos  a  las  luzes  del  firma- 
mento, en  las  cueuas  primero  habitación 
de  dragones.  El  Real  é  insigne  monaste- 
rio de  nuestra  Señora  de  Oya  en  la  Es- 
paña Lusitana  en  la  parte  que  el  Rey- 
no  de  Galizia  confina  á  Portugal,  opues- 
ta a  la  villa  de  la  Guarda,  donde  el  gran 
rio  Miño  desagua  en  el  Océano  Seten- 
trional  cerca  de  la  villa  de  Vayona,  so- 
bre el  golfo  llamado  de  los  Geógrafos 
Atlántico,  tan  furioso,  que  tal  vez  im- 
pelido del  viento  con  ser  bien  altos, 
sobre  puja  los  muros;  y  tiene  en  fronte- 
ra á  Camina,  tantas  vezes,  si  trofeo  a 
los  Españoles,  trágico  teatro  a  los  su- 
cessores  de  Agar:  y  parece  a  quien  mi- 
ra solo  con  ojos  de  caine  el  sitio  del 
monasterio,  que  el  Rey  santo  le  puso 
alli  por  presa  del  primer  determinado  á 
acometerla,  sin  mirar  que  como  los  jus- 
tos son  Profetas  le  dexaua  la  mayor 
defensa;  porque  demás  de  la  natural 
fortaleza  que    nuestra  Prouincia  tiene, 


(9)  Non  dabi.s  annctum  tiuim  videre  corrup- 
tiouem.  Mi  lie  anni  ante  ociilos  tuos  taaquam 
dies  hesterna  quie  praeteriit. 

(10)  Ad  habitatores  peírte.  In  petra  exal- 
tauit  me-  Psal.  28. 
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pues  nos  llama  Isaías  abitadores  de  la 
piedra.  Y  el  Rey  Profeta  en  nombre  de 
Christo  dize,  que  será  ensalzado  su 
nombre  en  la  piedra.  Le  fortaleció  el 
Rey  con  tanta  excelencia,  que  parece 
miraua  quanto  auia  de  crecer  la  mali- 
cia y  la  oposición  de  nuestro:^  enemi- 
gos, coronándole  de  murallas,  y  ellas 
de  ocho  piezas  de  hermosa  grandeza,  y 
de  excelente  calibre  fabricadas;  porque 
auní^ue  es  natural  el  valor  de  los  Galle- 
gos, llamados  de  Estrauon  belicosos, 
como  gente  ocupada  en  sus  labranzas, 
no  acuden  con  la  puntualidad  que  re- 
quiere el  ser  frontera  del  monesteiio, 
ni  las  inuasiones  del  enemigo  como  han 
de  ser  por  mterpressa,  no  dan  lugar  a 
formar  las  hazes,  y  assi  la  violencia  del 
artillería,  y  munición  diabólica,  vienen 
a  ser  la  mejor  defensa. 

Dedicóle  como  auia  hecho  los  demás 
a  Maria  santissima,  y  con  razón,  que 
siendo  Rtíj'  santo  y  guerrero  (que  las 
armas  toman  fueroa  de  la  Oración:  ver- 
dad acreditada  en  Moysen,  y  el  Rey  lo- 
sapha,  que  de  verle  Religioso  le  temie- 
ron sus  vezinos  valeroso)  a  nadie,  se 
podia  dar  como  a  la  mas  santa  criatu- 
ra, y  que  es  llamada  torre  de  armas  de- 
fensiua,  y  exercito  bien  ordenado.  En- 
trególe a  la  Religión  del  gran  Doctor 
san  Bernardo,  como  imaginando  el  deu- 
do que  auian  de  tener  los  Reyes  suces- 
sores  con  la  casa  de  Borgoña  de  quien 
fue  hijo  y  padre,  y  porque  los  de  vna 
profession  fácilmente  se  congregan,  que 
este  gran  padre  fue  soldado  tal,  que  la 
ciudad  de  Viteruo  le  hizo  su  General,  y 
el  Pontífice  Eugenio  IlIL  a  quien  auia 
dado  el  abito  en  Claraual  le  mandó  lo 
aceptasse.  Y  porque  desta  Religión 
auian  de  salir  tales   soldados  como  los 


que  ilustran  y  defienden,  no  solo  estos 
Reynos,  sino  los  que  visita  el  sol  en  la 
carrera  de  los  años.  Los  caualleros  de 
Calatraua,  Alcántara,  Montesa,  Cliris- 
tus,  Abis.  san  Gorge,  san  Mauricio,  y 
otras,  inuencion  propia  y  efecto  del  va- 
lor Español,  imitado  casi  de  las  nacio- 
nes del  Orbe,  que  si  bien  la  de  san  luán 
no  es  hija  de  España,  en  la  inuasion 
que  el  Turco  hizo  en  Rodas  la  abraca- 
ron nuestros  Reyes,  sino  ya  no  era  su- 
ya por  la  protepcion.  Fauorecio  Dios 
el  intento  del  fundador  dando  al  mo- 
nasterio joya  tan  preciosa  como  la  ima- 
gen santissima,  a  quien  por  su  inuen- 
cion llamaron  del  Oreto  (que  vino  por 
el  marj  que  la  furia  diabólica  de  los 
Caluinistas,  quando  el  Reyno  de  Ingla- 
terra apostato  de  la  Fé  echaron  al  mar 
atada  a  vn  perro  muerto,  y  el  corrido 
de  la  desuerguenoa  del  torpe  Herege 
hincho  sus  olas,  y  según  la  disposición 
del  animalejo  en  menos  de  vn  dia  la  pu- 
so en  vna  isleta  llamada  la  Orelluda:  3' 
hallada  alli,  con  solene  procession  fue 
traida  al  monasterio  donde  pagó  el  hos- 
pedaje, siendo  (como  dixo  el  santo  lob) 
pie.»'  al  coxo,  ojos  al  ciego,  manos  al  tu- 
llido, oydos  al  .sordo,  libertad  al  cauti- 
uo,  quietud  al  tentado,  consuelo  a  la 
tribulación.  Y  considerando  el  Maestro 
Fray  Marcos  de  Villalua,  General  que 
fue  la  grandeza  de  los  milagros,  y  de- 
seando engrandezerla  en  el  taller  de  la 
sabiduría  Salamanca,  la  trasladó  a  ella 
en  el  edificio  que  desta  Orden  hizo  y 
experimento,  y  lograron  el  su  intento, 
y  los  moradores  su  intercession.  O  feli- 
ze  España,  assi  loa  las  imágenes  de  Ma- 
ria perseguidas  del  Maometano  y  Cal- 
lunista,  exemplo  demás  desta  Señora,  y 
las  de  Guadalupe,  Monserrate,  y  Peña 
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de  Francia,  Esperanca  de  Granada,  y  la 
del  Eeseate,  é  Inclusa  de  Madrid. 

El  monasterio  se  ha  conseruado  de 
mas  de  la  grandeza  temporal,  en  culto, 
en  beneracion,  en  obseruacion  de  sus- 
tituto, y  muchedumbre  de  Religiosos 
(conforme  al  intento  del  fundador,  a 
quien  le  pareció,  que  aun  para  la  paz 
interior  era  necessaria  la  guerra  y  la 
defensa)  tantos  años  ha.  Y  en  veinte 
de  Abril  del  presente,  en  las  horas  que 
se  les  permite  a  los  Religiosos  entrete- 
nerse licitamente,  para  que  la  carne  no 
pida  lo  ilicito,  saliendo  a  espaciar  la 
vista  descubrieron  (en  el  monstro  en- 
frenado con  el  bocado  de  arena  que  le 
puso  Dios)  cinco  nauios  del  África,  o 
plaga  oriental,  que  dauan  caca  a  dos  de 
Portugal  y  Francia,  ñaues  merchantas, 
que  conduzian  lo  que  en  sus  Prouincias 
abunda,  cuydado  que  deue  honrar  el 
Goueniador,  pues  siendo  los  Imperios 
disranbicos,  y  que  vnos  necessitan  de 
las  mercaderías  de  otros,  los  nauegan- 
tes  por  medio  de  su  cuydado  y  trabajo 
los  vnen. 

Conocieron  las  ñaues  Católicas  ser- 
les superior  el  enemigo,  y  la  poca  de- 
fensa de  las  suyas,  por  ser  de  carga,  y 
escogieron  la  mayor,  desamparándolas 
sus  náuticos,  porque  la  calma  no  daua 
lugar  á  valerse  del  velamen,  retirándo- 
se al  puerto  y  surgidero  que  la  violen- 
cia del  mar,  o  algún  vomito  de  la  tie- 
rra hizo  en  las  ripas  del  Monasterio, 
desseando  abriguarse  a  la  sombra  de  la 
artillería. 

Y  es  de  aduertir  que  con  auer  sido 
infestada  casi  toda  la  costa,  de  las  clas- 
ses  Olandesas,  de  la  Rochela,  y  Angli- 
cas,  antes  de  la  tregua,  y  en  ella  (si  bien 
siempre  con  poca  reputacionl  jamas  les 


ha  permitido  el  que  vela  su  grey,  á  sal- 
tar el  Monasterio:  del  qual  aduirtieron 
los  Religiosos,  que  los  nauios  enemi- 
gos estañan  casi  rendidos,  porque  los 
soldados,  y  gente  de  la  tierra  en  fee  de 
costumbre  antigua  assistian  a  vnas  ca- 
cas o  venaciones  de  lobos,  de  que  abun- 
dan aquellas  montañas:  y  ellos  por  re- 
dimir la  vexacion  de  sus  ganados,  ha- 
ziendo  de  necessidad  virtud  los  persi- 
guen. Los  enemigos  assi  lo  entendían, 
que  ya  les  embiauan  las  lanchas  para 
recebir  los  rendidos:  y  ellos  desampa- 
rando sus  ñaues,  las  dexaron  a  la  dis- 
creción de  la  fortuna.  Empecaron  del 
Monasterio  a  jugar  la  artillería,  y  los 
Monges  se  pusieron  con  sus  mosquetes 
a  resiptir  que  no  abordasse  el  enemigo; 
refriega  que  duro  casi  tres  horas.  Que- 
dó al  artillería  vn  frayle  de  barba  lar- 
ga, llamado  Fr.  Pablo  de  Lescano.  na- 
tural de  Guadalaxara,  que  al  fin  era  del 
Reyno  de  Toledo,  donde  no  se  conoce 
el  temor,  y  auia  sido  en  la  mocedad 
gran  soldado  (que  nunca  los  azeros  de 
la  soldadesca  se  pierden,  pues  la  gracia 
no  solo  no  destruye,  sino  perfeciona  la 
naturaleza,  ordenando  los  medios  al  fin) 
el  qual  assistio  a  disparar  las  plecas  con 
otros  dos  Monges,  que  le  seruian  de 
ayudantes,  ó  en  fé  del  prouerbio  y  de 
la  ocasión  de  medias  cucharas;  y  auien- 
do  disparado  quinze  tiros  sin  prouecho, 
mouido  de  afecto  superior  dixo;  Esta  va 
(al  disparar  la  diez  y  seis)  en  nombre 
de  la  Virgen  Maria  de  Oj'a,  5'  de  mi 
Padre  san  Bernardo  su  hijo.  Logró  el 
motilón  el  intento,  pues  obró  la  Virgen- 
por  medio  desta  pieza  la  redención  de 
las  ñaues  Católicas,  llenándose,  y  echan- 
do a  fondo  vna  de  las  enemigas,  y  la 
lancha  que  por  el  costado  opuesto  traia, 
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yéndose  a  pique  en  vn  instante  (que  no 
pudiera  con  mayor  celeridad  auerla 
de-echo  vn  rayo:  mas  la  poderosa  ma- 
no de  la  Virgen  le  fulminó  en  esta  pie- 
za. Y  para  que  se  vea  esta  manutenen- 
cia  superior,  no  era  la  bala  de  dos  li- 
bras de  peso;  murieron  treinta  y  siete 
Turcos,  salieron  a  nado  nueue  que  los 
Monges  cautiuaron  en  la  riñera,  donde 
assistian  a  la  defensa. 

Acción  digna  de  estima  por  muchas 
razones;  recobrar  sus  ñaues  casi  perdi- 
das, castigar  la  desuerguenga,  y  orgullo 
del  enemigo:  y  porque  aduierte  a  los 
que  lo  son,  que  el  valor  Español,  aun- 
que las  Religiones  le  mortifican  en  la 
postración  del  animo  con  que  los  crian, 
lo  que  da.  la  naturaleza  en  la  necessi- 
dad  no  lo  puede  domeñar  el  arte;  y  por 
auerle  executado  los  Monges,  sin  ayu- 
da de  soldados,  ni  gente  de  la  tierra,  y 
auer  vencido  sin  sangre  que  quando  a 
costa  della  se  compran  las  victorias, 
aunque  se  adquiere  autoridad  con  el 
nombre  de  vencedor,  nunca  se  gana 
tanto  como  se  pierde  en  solo  vno  de  los 
nuestros,  pues  no  ay  interés  en  el  mun- 
do que  compense  la  muerte  de  vn  Es- 
pañol: verdad  acreditada  tantas  veces 
de  los  Romanos,  que  negaron  por  auer 
perdido  sus  Ciudadanos,  la  corona  ci- 
uica  a  sus  Capitanes. 

El  General  y  Difinitorio  dieron  cuen- 
ta a  su  Magestad  en  sus  Reales  conse- 
jos de  Estado,  Guerra,  y  Gobierno:  y 
auiendo  estimado  en  fé  del  orgullo,  y 
valor,  hijo  de  la  edad,  y  del  animo,  y 
de  la  prudencia  que  le  guian  los  que  le 
assisten  (que  es  por  donde  los  Reyes 
reciben  luz)  honró  la  acción,  y  mandó 
poner  en  mayor  defensa  el  Monasterio, 
aumentando  la  artillería,    y  milicia  de 


aquellas  fronteras.  Cuydado  propio  en 
los  Reyes,  de  que  deuemos  esperar  fe- 
licissimos  cuentos,  y  mas  con  el  ayuda 
de  Maria  sautissima:  si  mayor  prodigio 
de  la  gracia,  mayor  patrocinio  destos 
Reynos,  que  aunque  todo  se  le  deue, 
parece  que  la  obligan  con  la  veneración 
en  que  principalmente  á  todos  los  del 
mundo  se  adelantan:  y  porque  no  pue- 
de faltar  la  verdad  infalible,  yo  amo  a 
los  que  me  aman,  que  aunque  nos  pu- 
diéramos espaciar  en  sus  alabanoas,  y 
parecía  forooso,  y  en  las  marauillas  que 
cada  dia  por  nosotros  obra:  testigos  tan- 
tos grillos,  cadenas,  ñaues,  y  banderas 
enemigas,  de  que  están  vestidas  las  })a- 
redes  de  sus  templos.  Lo  dexo  por  es- 
tar desautorizados  los  episodios  que  los 
ignorantes  de  los  que  pertenecen  a  es- 
ta parte  de  historia  no  los  reciben,  por- 
que no  saben  quando  y  como  es  bien  re- 
producirlos en  ella:  Que  si  bien  el  his- 
toriador puede  excusar  el  mouer  afec- 
tos (acción  propia  del  Orador)  son  fáci- 
les de  combinar.  Que  si  el  historiador 
en  lo  serie  de  su  estilo  con  los  lances 
que  la  prudencia  saca  del,  alumbra  el 
entendimiento,  el  mayor  efecto  de  esta 
luz  es  aficionar  la  voluntad.  Luego  el 
orador  que  lo  consigue  sin  el  rodeo  de 
los  medios  del  historiador,  no  solo  no 
es  digno  de  culpa,  sino  de  alabanza, 
pues  consigue  el  mayor  fin  por  medio 
mas  gustoso:  y  yo  lo  quedo  de  auerle 
tomado  en  estos  extremos;  cosa  dificil 
aun  a  la  seueridad  Romana,  que  difi- 
cultó la  via  de  en  medio.  Madrid,  y  lu- 
nio  4  de  1624  años. 

Impresso  con  licencia  en  Alcalá  de 
Henares. 

(Dosfóliüs  ?in  numeracióu,  ui  signatura.) 
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NUM.  3. 

RELACIÓN  DE  ANDRÉS 

DE  MENDOZA,  CAPITVLACIONES 

de  los  señores  Marqueses  Ue  Toral,  y  boda  del  señor 

Condestable  de  Castilla,  mascara,  y  acorapaña- 

miento  de  su  Majestad. 

A    LA.    CONDESA    DE    OLIVARES  MI 
señora  guar^de  Dios. 

Es  tan  de  V.  Excelencia  este  clis- 
ctirso  (por  capitulaciones  de  sus  hi- 
jos, por  bodas  del  Condestable  su  so- 
brino, sino  mas  propiamente  su  hi- 
jo por  el  afecto  que  ha  tenido  a  su 
aumento)  que  demás  que  el  ofrecér- 
sele no  es  seruicio^  sino  resíitucion, 
era  doblado  hurto  defraudar  su 
agrado  de  las  ocasiones  en  que  mos- 
trarle, no  le  dirigi  al  Conde  mi  se- 
ñor, po/'  no  ocupar  ingenio  queatien- 
de  cd  peso  imiuerscd  de  los  negocios, 
y  porque  estando  mas  donde  ama 
que  donde  anima,  era  fuer  qa  ha- 
llarle en  V.  Excelencia,  a  quien  su- 
plico le  honre  en  passar  los  ojos  por 
el,  prometiéndome  alentado  de  su 
fauor,  con  mas  bien  cortada  jduma 
escriuir  los  aciertos  del  Conde,  que 
guarde  Dios  con  V.  Excelencia. 

Determinado  el  señor  Conde  de  Oli- 
uares  celebrar  las  bodas  de  la  Marque- 
sa de  Liche  su  hija  vnica  con  el  Mar- 
ques de  Toral  señor  de  la  casa  de  Guz- 
man,  se  señaló  para  capitular  el  lueues 
11.  de  Octubre,  cayó  en  el  patio  de  Pa- 
lacio vna  inundación  de  carrozas  y  si- 
llas de  las  señoras,  y  señores,  vniuer- 
salmente  de  la  Corte,  la  gala  fue  negra, 
ya  esta  aduertido  y  lo  que  dará  para 
estos  dias  que  permite  gala  negra,  y 
aun  obliga  a  iubones  de  colores,  telas, 
y  bordados,  forros  de  todas    materias. 


aderezo  de  espadas  de  oro  y  plata,  cin- 
tillos, cadenas,  botones,  joyas,  y  plumas, 
y  desto  huuo  bastantemente. 

Assistieron  por  el  Conde  el  señor 
Don  Duarte  de  Portugal  tio  del  Rey, 
y  el  Conde  de  Gondomar  de  su  Conse- 
jo de  Estado,  y  aunque  estauan  presen- 
tes V.  Excelencia  y  su  hija  por  ellas, 
assistieron  como  a  dama  de  palacio,  el 
señor  Conde  y  Duque  de  Benauente 
Mayordomo  mayor  delaReyna  nuestra 
señora,  y  el  señor  don  luán  de  Chaues 
y  Mendoca  del  Consejo  de  su  Mag.  en 
los  de  justicia,  Cámara,  y  Cruzada,  As- 
sesor  de  la  casa  de  la  Reyna. 

El  desposado,  estuuo  galán,  y  andu- 
uo  galante.  Su  librea  a  buen  numero  de 
pages,  lacayos,  y  cocheros,  de  terciope- 
lo negro  labrado,  ferreruelos  de  perpe- 
túan, con  faxas,  y  jubones  de  raso  no- 
gerado,  guarnición,  plumas,  y  cabos  de 
la  color. 

Las  capitulaciones  fueron  como  de 
tan  grandes  personas,  y  assi  solo  por 
mayor  diré  la  manificencia  del  Conde 
les  da  diez  y  ocho  mil  Ducados  de  ali- 
mentos cada  año,  con  muchas  circuns- 
tancias de  grandeza  qne  se  verán,  si  el 
secretario  les  diere  copias  a  las  partes, 
y  dadas  las  norabuenas  huuo  comedia, 
en  que  se  diuirtieron  parte  de  la  noche. 

Auia  de  ser  la  mascara  luego  el  Do- 
mingo, y  por  las  aguas  se  difirió  al  Lu- 
nes, y  dispuestas  en  las  placas  de  Pala- 
cio, Mayor,  y  Descalcas,  las  barreras  y 
atajos  de  madera,  que  para  las  carreras 
introduxo  la  necessidad,  o  costumbre  la 
hora  competente,  coronado  todo  el  dis- 
trito de  luminarias,  fuegos,  y  luzes.  y 
la  Corte  toda  en  el.  Para  gozarlo  sus 
Magestades,  y  Altezas  en  el  valcon  en- 
cima de  la  puerta;  las  señoras  Cámara- 
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ras  mayores,  dueñas,  damas,  y  meni- 
nas, en  los  demás:  y  el  resto  de  la  fa- 
milia de  Palacio  en  las  ventanas  del  so- 
bre quarto,  se  empegó  la  mascara  del 
Marques  de  Alcañizes,  auiendo  salido 
desde  su  casa  por  san  Saluador,  y  calle 
mayor  a  Palacio  en  esta  forma.  No  la 
guardare  en  el  modo  de  las  carreras, 
aunque  si  en  la  vniformidad  de  los  com- 
pañeros, porque  memoria  de  hombres 
no  es  capaz  de  todo:  si  se  errare  en  los 
colores,  ya  se  sabe  qne  la  noche  haze 
de  gualdado  verde,  de  verde  azul,  de 
azul  pardo,  de  nogerado,  negro. 

Empecauala  Leonardo  trompeta  ma  - 
yo'r,  sin  librea,  con  su  instrumento  de 
plata,  tres  copias  de  atabales,  tres  de 
chirimías,  y  tres  de  trompetas  por  todos 
cincuenta  y  quatro,  de  librea  verde, 
blanca,  y  carmesí,  y  encubertadas  de 
tíreles  de  la  misma  librea  las  caualga- 
duras.  Y  auiendo  con  tan  desacorne  ar- 
menia saludado  los  Reyes,  y  alborota- 
do el  pueblo,  passaron  las  azemilas  de 
las  achas  con  reposteros  de  terciopelo 
carmesí  de  las  armas  del  Condestable, 
testeras  3'' garrotes  de  plata,  y  sogas  de 
seda,  y  achas  en  tanta  abuiidancia,  mas 
de  las  que  los  señores  truxeron  de  sus 
casas,  que  se  embaragó  la  codicia  y  mi- 
seria de  los  lacayos  Gallegos. 

Abrían  la  carrera  el  Marques  de  Een- 
tin,  Gentil  hombre  de  la  Cámara,  y  Ca- 
pitán de  la  guarda  Alemana,  y  don  Fer- 
nando Verdugo  cauallerizo  de  su  Ma- 
gostad, y  Teniente  de  la  Española,  y 
don  Teodoro  Langeneque,  que  lo  es  del 
Marques:  el  con  gala  parda,  y  oro,  y 
ellos  con  negra,  y  aderegos. 

Gouernauan  la  mascara  Diego  López 
de  Zuñiga  Comendador  mayor  de  Ara- 
gón de  Pardo,  y  don  Pedro  de  Grana- 


da, nieto  de  los  Reyes  della,  y  mayor- 
domo de  la  Rej'na.  de  gorgaran  cenizo- 
so, bordado  en  el  telar  de  vnas  pinas 
negras,  y  guarnecido,  y  largueado  de 
caracolillos  de  plata,  y  don  luán  de  Ga- 
ñiría cauallerizo  de  su  Magestad,  y  don 
Francisco  de  Briguela,  que  lo  es  de  la 
Reyna,  de  gala  negra  ambos  con  adere- 
mos de  botones,  joyas,  y  plumas,  a  quien 
seguían  el  señor  Duque  de  Neoburque  y 
Cienes,  y  el  señor  Conde  de  Franquen 
Burguen  del  Consejo  de  Estado,  y  Em- 
baxador  de  la  Magestad  Cessarea.  am- 
bos de  gala  negra  con  riquissimos  bo- 
tones, cintillos,  y  grandes  joyas  de  dia- 
mantes, jubones  3'  aforres  de  tela  rica 
de  milan  blanca,  vandas,  y  plumas  y 
ligas  blancas. 

El  Conde  de  diñares  de  gala  negra, 
y  ganan  noguerado,  guarnecido  de  fa- 
xas  de  terciopelo  negro  bordadas  de  oro, 
plumas  y  J03'as,  3'  vna  cadena  tan  gran- 
de atrauesada,  que  aun  de  oro  fuera  pe- 
nosa prisión,  sino  es  la  mas  segura,  3' 
el  Mai  ques  de  Orellana  mayordomo  del 
Re3',  de  gorgaran  azul  celeste  largea- 
do,  3'  guarnecido  de  passamanos  de  pla- 
ta penacho  blanco. 

El  Condestable  de  Castilla  y  León, 
y  el  Marques  de  Alcañizas,  Gentilhom- 
bre de  la  Cámara,  y  montero  mayor  del 
Rey,  de  chamelote  verde  escuro  borda- 
do, y  guarnecido  de  oro.  el  del  Condes- 
table en  sajuelas  de  recamos,  y  el  Mar- 
ques molinillos  enharpon,  ricos  besti- 
dos,  muy  grandes  joyas,  y  penachos 
verdes. 

El  Marques  de  Alenquer,  Presidente, 
y  Virrey  que  fue  de  Portugal,  y  el  Du- 
que de  Yxar  su  hijo,  calgones,  jubones, 
baqueros,  y  ferreruelos  de  raso  blanco, 
ahumado,   harpeneado  de  soguillas  de 
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terciopelo  negro,  penachos  blancos,  jo- 
yas, y  vandas.  Don  Fernando  de  la  Cer- 
da, Gentilhombre  de  la  boca  de  su  Ma- 
gestad.  y  Capitán  de  la  guarda  del  se- 
ñor Cardenal  Infante,  y  don  Pompeo 
de  Tarsis  Gentilhombre  de  la  boca,  de 
azul  celeste  largueados,  y  guarnecido 
de  ganduxados,  y  molinillos  de  plata, 
muy  buenas  joyas,  y  plumas  celestes. 
El  Marques  de  las  Ñauas  Mayordomo 
del  Rey,  de  tela  de  oro  leonada,  y  bor- 
dada en  telar  de  medio  realce,  y  muy 
rica  guarnición  de  oro,  jubones,  y  fo- 
rros de  tela  rica  de  Milán  blanca,  y  pe- 
nacho blanco.  Y  el  Conde  de  Cantilla- 
na,  Gentilhombre,  y  Capitán  de  la  guar- 
da del  señor  Infante  Carlos,  de  pardo, 
tan  quaxado  y  bordado  de  ruedas,  y  re- 
camos de  plata,  que  no  se  descubría  lo 
pardo  sino  entre  las  faxas  de  la  borda- 
dura  del  ferreruelo,  el  cauallo  y  pena- 
cho blancos,  que  parecía  mas  cisne  que 
hombre.  El  Conde  de  la  Obisera  ma- 
yordomo del  Rey,  de  noguerado,  salpi- 
cado menudamente  de  chapería  de  pía 
ta,  y  muy  buenas  joyas,  y  plumas.  Y 
Francisco  de  Lucena  Secretario  de  Es- 
tado de  Portugal.  Y  don  Luis  de  Sosa 
Gouernador  que  fue  de  la  India,  de  no- 
guerado ambos,  picado  y  guarnecido 
de  plata,  forro,  jubones,  plumas,  van- 
das, y  toquillas  blancas.  El  Marques  de 
Castelrodrigo  , Gentilhombre  de  la  Cá- 
mara de  su  Magestad,  y  de  su  Consejo  de 
Estado  de  Portugal,  y  el  Marques  de 
Molina  primogénito  de  la  casa  de  los 
Velez  de  leonado,  cubierto  de  ojuela, 
lantejuela  y  bordadurade  plata,  y  aquel 
denoguerado,  ó  verde  escuro,  assi  mis- 
mo bordado,  largueado  y  guarnecido  de 
plata,  muy  lindas  joyas  y  penachos, 
Don   Gerónimo  de  Medinilla,  hijo  del 

TOMO  III. 


Señor  don  Gerónimo  del  Consejo,  y 
Cauallerizo  del  Rey,  y  don  Alonso  de 
Velasco  su  primo  hermano,  y  hermano 
Conde  de  la  Rebilla,  de  chamelote  ver- 
de, el  primoro  guarnecido  sogillas  de 
oro.  y  el  segundo  de  passamanos  de  pla- 
ta, penachos  verdes,  bonetes  y  cadenas 
de  oro.  Don  lusepe  de  Samano,  y  don 
Diego  de  Zarate,  Gentiles  hombres  de 
la  boca:  el  primero  de  leonado,  y  el  se- 
gundo de  negro,  con  grandes  bordadu- 
ras  y  guarniciones  de  oro,  jo^'as,  cade- 
nas, y  penachos  en  forma  de  hesses:  cli- 
nes, colas,  copetes,  y  barbas  Turcas  de 
las  colores  de  las  plumas,  o  los  jaezes, 
en  que  huuo  estraña  riqueza.  El  Conde 
de  Gondomar  del  Consejo  de  Estado, 
de  leonado,  gala  de  sus  años,  }•  ocupa- 
ción. D.  Antonio  Sarmiento  su  hiju  de 
chamelote  de  aguas  leonado,  bordado 
de  alamares  de  cama  de  oro,  y  passama- 
nos  de  plata.  Don  Fernando  de  Contre- 
ras  Secretario  de  su  Magestad,  y  don 
Pedro  Guerrero  su  hermano,  don  Fer- 
nando de  noguerado,  bordado  y  guar- 
necido de  oro.  penacho  blanco  y  nogue- 
rado y  hojas  D.  Pedro  de  Tapia  de  pla- 
ta leonado,  ganan  de  grana  de  poluo,  }'■ 
guarnecido  de  plata. 

Don  layme  de  Cárdenas  Manuel, 
Marques  de  Velmonte  Gentilhombre  de 
la  Cámara  de  su  Magestad,  y  don  luán 
Manrique  de  Cárdenas  su  hermano.  Ge- 
neral de  la  artillería  de  Milán  el  Mar- 
ques, de  chamelote  de  aguas  negro,  bor- 
dado todo  el  campo:  el  vestido  de  so- 
guillas de  plata  el  ferreruelo  de  vnas 
SS.  o  lagos  de  la  mesma,  y  don  Juan  de 
chamelote  de  aguas,  melocotonado,  lar- 
gueado ahondas,  y  guarnecido  de  plata, 
y  ambos  penachos  de  Horan  cenicosos, 
y  blancos,  y  requissimas  joyas. 
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El  Marques  de  Zara  primogénito  de 
la  casa  de  Arcos,  y  D.  Luis  Ponce  de 
León  su  hermano,  de  leonado  y  nogue- 
rado, ambos  bordados,  y  harponeados 
de  pasamanos  menudos  de  oro,  joyas 
como  de  tan  grandes  señores,  Denachos 
leonados,  vandas  y  cabos  y  plumas  a 
12.  lacayos  de  la  misma  color.  D.  Se- 
bastiano de  Contreras.  Secretario  de 
Cámara  delE-ey.  de  tela  de  punto  de  oro 
negro,  y  bordado  de  cañutillos.  E,  D. 
Diego  Pamo  de  Contreras,  hierno  del 
Secr.  luán  de  Frias  del  Consejo,  de  ne- 
gro, largueado  de  soguillas  de  plata, 
muy  menudas,  cadenas  de  oro,  y  pena- 
chos blancos.  El  Marques  de  Cadereita 
3'  D.  Fernando  de  Toledo,  señor  de  Hy- 
gares,  Embaxador  de  Francia.  El  Mar- 
ques de  azul  celeste,  3'  plata.  3'  el  Em- 
baxador de  noguerado  guarnecido  y 
largueado  de  oro:  este  penacho  negro, 
y  aquel  blanco  D.  Gaspar  Bonifaz  y  D. 
Xpoual  de  Gauiria  Cavallerigo  del  Rey, 
Bonifaz  de  terciopelo  negro  liso,  cu- 
bierto de  chaperia  de  plata,  en  oes.  y 
cuadros,  3'  D.  Xpoual,  peñasco  guarni- 
ción leonada,  cadenas,  3'  botones,  plu- 
mas blancas  3'  negras.  Los  Condes  de 
Yillalua  y  Saluatierra,  Gentileshom- 
bres  de  la  Cámara  del  Señor  Cardenal 
Infante,  de  negro,  cubierto  de  soguillas 
de  plata,  en  harpon  mu3'  menudo,  y  plu- 
mas varias  de  negro  3'  blanco. 

El  Conde  de  Monterre3^  Presidente 
de  Italia,  y  del  Consejo  de  Estado  3'  el 
Marques  de  Liche,  ambos  Gentiles 
hombres  de  la  Cámara  del  Rey.  de  no- 
guerado picado,  forrado  en  blanco,  y 
los  forros  salpicados  de  rosas  noguera- 
das, guarnición,  y  bordadura  de  jubo- 
nes, ligas  y  toquillas  de  cañutillos  de 
plata,   plumas  blancas    3'    nogueradas, 


cavallos  castaños,  y  barbas  turcas  blan- 
cas. Don  luán  Henriquez  Gentilhombre 
de  la  boca,  y  don  Alonso  de  Reuenga, 
de  pardo  muy  cubierto  de  caracolillos 
de  plata  en  harpon,  joyas  y  penachos 
blancos.  Don  Rodrigo  de  Tapia  hijo 
del  señor  Pedro  de  Tapia  del  Consejo, 
de  negro,  largueado  de  passamanos  de 
plata,  y  don  luán  de  Ángulo  hijo  de 
Tomas  de  Ángulo,  Secretario  de  la  Cá- 
mara, y  Estado  de  Castilla,  de  gorgoran 
morado  claro,  y  bordado  de  plata.  Don 
luán  Geldre,  de  pardo,  todo  el  campo  del 
bestido  de  passamanos  menudos  de  pla- 
ta, harponeados,  3'  el  gauan  hondeado 
de  passamanos  grandes,  3'  don  Fran- 
cisco de  Viuanco  cauallerizo  del  Rey, 
de  verde,  bordado  de  lantejuela,  3'  cor- 
doncillo de  oro,  y  penachos  verdes. 

Los  Condes  de  Villaflor.  3'  Puñon- 
rostro,  Gentileshombres  de  la  Cámara 
del  señor  Infante  don  Fernando,  de  la- 
ma de  plata  parda,  3'  largueados,  y  guar- 
necidos de  caracolillos  de  plata,  pena- 
chos blancos,  don  luán  de  Alarcon  se  - 
ñor  de  Buenache,  cabeoa  de  su  casa,  3' 
Marques  de  Villamaña,  de  chamelote 
plateado,  guarnecido  de  fajuela  de  vi- 
drios negros,  botones,  3'  cadenas  de  oro. 
y  penachos  blancos. 

Don  luán  de  Velasco  primogénito  del 
Conde  de  Siruela,  de  cabellado  bordado 
de  oro,  y  don  Francisco  de  Eraso,  pri- 
mero cavallerizo  del  Infante  Fernando, 
de  leonado  escuro,  bordado  3'  guarneci- 
do de  plata  3'  oro,  penachos  de  las  colo- 
res. 

VA  Conde  de  Villamor,  Gentilhombre 
de  la  Cámara  del  Infante  Carlos,  calcon, 
ropilla,  y  gauan  de  chamelote  verde 
cardenillo,  bordado  de  hojuela,  y  gan- 
duxado  de  oro,  y  el  gauan  de  passama- 
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nos,  y  viuos  de  plata,  gran  penacho,  y 
joyas  y  don  Francisco  de  Valdes,  so- 
brino del  señor  Inquisidor  General,  de 
noguerado  bordado  de  plata,  jubón  y 
forros  de  tela  blanca,  y  el  penacho.  Dio 
el  Conde  librea  quatro  lacayos  a  la  Fran- 
cesa, de  color  noguerado  y  SS.  de  oro. 

El  duque  de  Villahermosa  Presiden- 
te de  Portugal,  el  Principe  de  Esqui- 
ladle su  hermano,  ambos  Gentileshom- 
bres  de  la  Cámara  del  Rey,  de  negro, 
botones  y  cadenas  de  oro,  gañanes  car- 
mesíes guarnecidos  de  plata,  penachos 
blancos. 

Marques  de  labalquinto  G-entilhom- 
bre  de  la  Cámara  del  Rey,  y  Don  Ber- 
nardo de  Venauides  su  hermano,  de  la 
cámara  del  Infante  Carlos,  el  primero 
de  noguerado  picado,  forrado  en  tela, 
y  el  ferreruelo  guarnición  de  pasama- 
nos de  plata,  y  Don  Bernardo  de  negro 
picado,  y  forrado  en  blanco,  y  [ondeado 
con  molinillos  de  plata,  y  muchos  bo- 
tones de  lo  mesmo,  y  penachos  blancos. 

Conde  de  Ripia,  y  Don  Francisco  de 
Auila  su  tio,  el  Conde  de  azul  celeste, 
guarnecido  con  mucha  cantidad  de  ca- 
racolillos de  oro,  muy  lindas  joyas  y 
plumas.  Y  Don  Francisco  de  chamelo- 
te de  aguas  leonado  obscuro,  o  verde, 
todo  cubierto  de  pasamanos  de  plata 
anchos,  y  angostos,  y  no  menos  joyas  y 
plumas,  que  el  sobrino. 

Don  Diego  Mexia  Gentilhombre  de 
la  Cámara  de  su  Magestad,  y  de  su 
Consejo  de  Guerra,  y  el  Marques  de  Ca- 
marasa  Sumiller  de  corps  del  Infante 
Cardenal,  de  chamelote  de  aguas  ver- 
de, vno  mas  obscuro  que  el  otro,  y  am- 
bos muy  ricamente  bordados,  y  guar- 
necidos de  pasamanos  de  oro,  en  har- 
pon  y  a  la  larga. 


Don  Antonio  Fernandez  de  Cordoua, 
Conde  que  fue  de  Saluatierra,  y  Don 
Luys  su  hijo,  de  chamelote  leonado 
guarnecido  de  oro,  y  bordado,  muy  lin- 
das joyas  y  penachos. 

Don  luán  Antonio  de  Vera,  y  don 
Pedro  de  Ángulo,  don  luán  de  negro 
largueado,  y  guarnecido  de  passamanos 
de  plata,  y  don  Pedro  de  verde  y  plata, 
caracolillos  y  ganduxados. 

El  Conde  de  Chinchón  Gentilhom- 
bre de  la  Cámara  del  Rey,  y  Tesorero 
de  la  Corona  de  Aragón,  y  el  Marques 
de  Orani,  Gentilhombre  de  la  Cámara 
del  Infante  Fernando.  El  Conde  de 
pardo  ricamente  bordado  a  la  broca  de 
escarcha  de  oro,  y  el  Marques  de  rosa 
seca,  bordado,  y  guarnecido  de  plata, 
penachos  y  joyas. 

El  Marques  de  la  Mota,  y  don  Anto- 
nio de  Toledo  el  de  la  Horcaxada,  ma- 
yordomo de  la  Reyna,  de  negrp,  y  guar- 
nición forros  de  plata,  plumas  y  vandas, 
y  cabos  blancos. 

Don  Bernardo  de  Roxas  y  Saauedra, 
de  chamelote  verde,  bordado  de  pinas 
de  oro,  y  guarnecido  de  lo  mismo,  y 
don  luán  de  Ynestrosa  de  melocotona- 
do  bordado,  y  guarnecido  de  plata,  pe- 
nachos blancos,  y  joyas. 

Don  Rodrigo  de  Herrera,  y  don  Gar- 
cía Suarrez  de  Carauajal,  de  negro,  el 
vltimo  largueado,  guarnecido  de  plata, 
y  el  primero  de  Turquesado,  con  la 
misma  guarnición. 

E,  Marques  de  Malagon  mayordomo 
del  Rey  y  don  Diego  de  Benauides, 
primogénito  del  Conde  de  Santisteuan, 
la  color  noguerada,  tan  cubierto  de  pa- 
ssamanos de  oro,  que  ne  se  terminaua 
la  color,  joyas,  cadenas,  y  penachos, 
noguerado,    D.  Manuel   de  Porras,  de 
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Taui  de  oro  encarnado,  guarnecido  de 
plata.  Don  Antonio  Boborques,  de  par- 
do, de  passamanillos  de  plata,  y  muy 
guarnecido,  y  don  Rodrigij  de  Naruaez 
de  verde  mar,  largeado  y  cubierto  de 
oro,  y  penachos  blancos. 

El  Conde  dePeñaflor  Mayordomo. del 
Infante  Fernando,  de  grana  carmesí, 
largueado  de  passamanos  de  plata,  D. 
Gaspar  de  Tebes,  Hazemilero  mayor,  y 
D.  Francisco  Zapata  Cavallerioo  del 
'Rey  los  vestidos,  y  los  Xireles  de  los 
cauallos  de  escarlata,  guarnecidos  de 
passamanos  de  plata,  penachos  blancos, 
Don  Duarte  de  Portugal,  y  el  Duque  de 
Veraguas,  delama  de  plata  negra,  bor- 
dados de  vidrios  negros,  y  guarneci- 
dos, y  harponeados  de  passamanos  de 
plata,  y  penachos  blancos. 

El  Conde  de  Oñate,  Correo  mayor  de 
su  Magestad,  de  leonado  carmesi.  cu- 
bierto de  oro  a  ondas,  y  el  Marques  de 
Fromista  su  mayordomo,  de  negro, 
guarnición  mucha,  y  grandes  alamares 
de  oro. 

Marques  de  Velada  Gentilhombre 
de  la  Cámara  de  su  Magestad  de  caue  - 
liado,  ricamente  bordado  de  oro,  y  el 
Conde  de  Añouer,  delama  de  oro  parda 
bordada,  y  guarnecido  de  passamanos 
bordados  de  oro. 

El  Duque  de  Sesa,  y  D.  Francisco  de 
Cordoua  y  Roxas  su  hermano  y  yerno 
de  azul  celeste  y  leonado,  guarnecidos 
a  harpon,  de  caracolillos  de  plata,  y  oro 
y  forros  de  tela,  cadenas,  y  cintillos  de 
diamantes,  y  penachos  blancos. 

El  Almirante  de  Castilla  y  León,  y 
el  Marques  del  Carpió,  Gentileshom- 
bres  de  la  cámara  del  Rey  de  negro, 
largeado,  y  quaxado  el  campo  de  passa- 
manos de  plata,  excelentes  joyas  y  vis- 


tosos penachos  blancos,  estrellados  de 
negro  en  forma  de  colas  de  pauones,  y 
24  lacayos  vestidos  a  lo  indio  de  veli- 
11o  de  plata,  mascaras  negras.  Y  don 
Francisco  de  Texada,  de  negro  y  guar- 
necido de  passamanos  de  plata. 

El  Duque  de  Uzeda,  Adelantado  de 
Castilla,  Gentilhombre  de  la  Cámara, 
y  el  Conde  de  Vanos,  de  azul  celeste, 
largueado  y  cubierto  de  passamanos  de 
plata,  y  bordado  de  faxuelas  de  vidrios 
negros,  penachos  blancos,  y  negros,  ju- 
bones y  ligas  de  la  mesma  bordadura, 
y  lindas  joyas.  24  lacayos,  y  6  lacayue- 
los  de  perpetúan  azul,  cubierto  todo  de 
passamanos  de  plata,  plumas  y  cabos 
blancos,  con  hachas,  que  corriendo  el 
dueño,  dauan  fin  con  grandes  gritos,  y 
algagara  del  pueblo,  a  qr.e  seguian  mas 
de  300.  acanallo  encubiertos,  y  caua- 
llos para  mudar,  y  carrocas.  Y  auiendo 
passado  la  carrera  2.  vezes  delante  de 
los  Reyes,  se  hizo  lo  mismo  en  las  Des- 
calcas Reales,  a  su  Alteza  de  la  Señora 
Infanta  Margarita  y  demás  personas 
grandes  de  aquella  real  casa  y  al  señor 
Presidente  de  Castilla,  y  epsa  del  Al- 
mirante, donde  estauan  gran  parte  de 
las  señoras,  después  á  la  plaga,  y  a  Pa- 
lacio, a  despedir  a  los  señores  Duque 
de  Neoburque,  Conde  de  ululares,  don- 
de se  diuidieron,  cortando  el  curso  que 
auian  hecho,  y  yo  la  pluma  hasta  otra 
ocasión. 

Miércoles  el  señor  Duque  de  Osuna 
combido  vniuei-salmente  todos  los  se- 
ñores, y  caualleros  para  llenar  el  des- 
posado a  Palacio.  Fue  de  los  grandes 
acompañamientos  que  se  han  visto,  en 
que  se  juntaron  ser  el  Condestable  por 
quien  se  hazia  primera  y  mayor  digni- 
dad del  Reyno:  el  nueuo  Dvque   quien 
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conbidaua,  y  primo  del  desposado.  La 
señora  Duquesa  sobrina  de  los  señores 
Conde  de  Oliuares,  y  hermana  de  su  hi- 
ja, a  cuya  causa  nadie  pudo  faltar.  Y  la 
gala  fue  estrañisima,  con  tanta  riqueza 
de  piedras,  y  joyas,  que  aun  el  sol  ad- 
miró el  auer  criado  tantas.  La  casa  del 
Condestable  se  aderego  assi:  en  el  cuar- 
to de  abaxo  que  el  viuia  vna  tapizeria 
de  doze  paños  de  la  historia  Troyana, 
estrañamente  rica.  En  la  pieza  primera 
otra  de  figuras,  y  dosel  de  tela  de  oro 
carmesí,  y  aparador  de  quatro  gradas, 
de  todo  el  ancho  de  la  pieza,  y  en  cada 
grada  treinta  basijas,  jarras,  fuentes,  y 
tazones  de  Alemania  de  inestimable 
valor,  de  estraña  grandeza,  de  agrada- 
ble vista,  a  que  seruian  como  estrellas 
al  sol  de  aparador.  Otros  quatro  de  oro, 
plata,  christal,  búcaros  de  estreñios,  y 
vidrios  de  Venecia,  que  hazian  vna 
montaña  florida  en  primauera,  y  lo  pa- 
recía en  la  muchedumbre  de  nieue,  que 
al  pie  tenia,  en  que  en  agradable  y  vis- 
toso sepulcro  se  enterraron  vn  sin  nu- 
mero de  cantiploras  de  plata  con  pre- 
ciosos vinos,  y  varias  aguas,  blandones, 
y  achas,  candeleros  de  pared,  y  de  bu- 
fetes, excedieron  las  luces  del  cielo. 

La  segunda  pieza  con  tapizeria  de 
boscaxe,  y  dosel  de  terciopelo  carmesí, 
y  sillas  de  lo  mismo,  a  Ta  mano  izquier- 
da della,  la  pieza  de  la  mesa  de  los  se- 
ñores de  treinta  passos  de  largo,  tapi- 
zerias  de  figuras  pequeñas  Flamencas, 
dosel  de  brocado  de  color,  gualda,  y  to- 
da de  taburetes  de  Tafilete  inuidia  del 
África. 

A  mano  derecha,  la  galería  cubria 
vna  riquísima  tapizeria  de  la  historia 
de  Marco  Antonio,  y  Cesar,  sillas  de 
brocado  de  plata,  bufetes  con  sobreme- 


sas ocho,  y  encima  tantos  escritorios  de 
euano,  y  marfil,  y  dobladas  las  luzes. 
En  el  antecámara  vna  tapizeria  de  figu- 
ras pequeñas  de  los  hechos  Apostóli- 
cos, dosel,  y  sillas  de  brocado  de  oro. 
La  pieza  de  estrado,  con  tapizeria  de 
boscaxe  menudo  de  Flandes,  muy  rico 
dosel,  cincuenta  almohadas,  treinta  si- 
llas de  brocado  de  tres  altos  de  Floren- 
cia carmesí,  estraño  en  riqueza,  bufetes 
grandes  y  pequeños,  y  braseros  gran- 
des de  plata,  y  pomos  con  cuyos  olores 
no  echaron  menos  los  señores  en  Ma- 
drid, al  Oriente. 

La  pieza  de  estrado  de  retiro,  tapi- 
zeria de  la  historia  de  lacob,  linda,  y 
antigua;  dosel,  sillas,  y  almohadas  de 
brocado  blanco,  bufetes  grandes  de 
marfil,  y  euano,  el  tocador,  de  la  señora 
Duquesa  con  el  mismo  aderezo  que  el 
estrado  de  retiro.  La  pieza  de  dormir, 
tapizeria  de  la  guerra  troyana  de  me- 
nores figuras,  sillas,  y  sobremesas,  y  ca- 
ma de  brocado  de  tres  altos,  carmesí, 
sanefas,  y  esquinas  de  terciopelo  bor- 
dado de  maconeria  muy  ricamente,  las 
almohadas  y  hazeticos  bordados  de  oro, 
y  matizes,  y  sobre  cama,  bordada  de 
cordoncillo,  y  ojuelade  oro. 

Pieza  para  la  merienda  del  Rey,  vna 
tapicería  de  jardines,  y  florietas.  Fla- 
menca, dosel  grande  de  brocado  blan- 
co riquísimo,  silla  de  terciopelo  carme- 
si  bordada  de  pinas  de  oro,  y  otra  reti- 
rada, por  si  fuera  el  señor  Infante,  so- 
bremesas del  mismo  brocado  en  bufe- 
tes de  euano,  y  marfil.  Dos  piezas  para 
el  cubierto  y  seruicio  del  Rey,  de  re- 
posteros de  terciopelo  del  Condestable, 
y  dosel  de  rerciopelo  verde  con  íus  ar- 
mas. 

El  acompañamiento  fue  déla  casa  del 


334 


EL  ARCHIVO. 


de  Osuna,  a  la  del  Condestable  y  desde 
allí  a  Palacio  fueron  a  cauallo.  Perdó- 
nese a  la  memoria,  no  poderla  hazer  de 
todos,  harela  de  los  Grandes  señores,  y 
de  los  primogénitos  hermanos  de  Gran- 
des, Consejeros  de  Estado  y  Guerra,  y 
Gentileshombres  de  las  Cámaras,  y  de 
los  que  en  publico  exercieron  algunas 
de  sus  acciones. 

GRANDES. 

Duques,  de  Osuna,  Medinaceli,  Pe- 
ñaranda, Veraguas,  Alburquerque.  Ses- 
sar,  y  Ijar  Villahermosa  padre,  }■  hijo, 
don  Duarte  de  Portugal  Condestable, 
Almirante,  Adelantado,  Condes,  de  Oli- 
vares, de  Benauente,  de  Altamira,  de 
Lemos,  de  Monterrey,  Marques  de  Vi- 
llafranca,  de  Mondexar.  de  Velada,  de 
Castel  Rodrigo. 

Primogénitos. 

Marques  de  Zara.  Marques  de  Liche, 
Marques  de  Molina,  Marques  de  Alma- 
gan. 

Hermanos,  y  hijos  de  Grandes 

señores  y  casados  con  hijas 

de  Grandes. 

Marques  del  Carpió,  Marques  de  Al- 
cañigas,  Marques  de  las  Ñauas,  Con- 
de de  Santisteuan,  Marques  de  Velmon- 
te,  don  Ia3'me  Manuel,  y  los  tres  vlti- 
mos  Gentileshombres  de  la  Cámara. 
D.  luán  de  Cárdenas  Manrique,  del  Du- 
que de  Maqueda.  Don  Luis  Ponce,  del 
Marques  de  Zara.  Don  Andrés  de  Cas- 
to, del  Conde  de  Lemos.  Don  Manuel 
Pimentel,  del  Conde  de  Benauente.  Y 
don  Rodrigo  Pimentel  de  Quiñones,  del 
mismo.  Don  Antonio  de  Moscoso,  de 
Altamira.  D.  Luis  de  Velasco  del  Con- 
destable. Don  Francisco  de  Cordoua,  de 


Sesa,  Marques  de  Orani,  de  Pastrana, 
Principe  de  Esquilache,  de  Villa  her- 
mosa, don  Melchor,  y  don  Baltasar  de 
Borja,  de  Gandía. 

Presidentes  de  Consejo  de  Estado 
y  Guerra. 
Marques  de  Montesclaros  de  Hacien- 
da.  Marques  de  Caracena  de  Ordenes. 
Conde  de  Chinchón  preside  al  de  Ara- 
gón,  y  todos    tres  Gentileshombres  de 
la  Camiara.   Marques  de  Alenquer,  que 
lo  fue  de  Portugal.  Conde  de  Gondo- 
I  mar.   Marques  de  Aitona.    D.   Agustín 
Mexia.  Marques  de  la  Laguna.  D.  Fer- 
nando Girón.  D.  Diego  Ybarra.  Conde 
de  la  Puebla  del  Maestre.   Marques  de 
Velmar,    y   Cadereita.   D.    Pedro    Pa- 
checo.  D.  Rodrigo  Tellez.    Martin    de 
Arostigui,  Conde  de  los  Arcos,  Conde 
de  Castro,  Conde  de  la  Ouilera,  Mar- 
ques de  Auñon,  Gentileshombres  de  la 
Cámara,  Marques  de  Malpica,  del  Car- 
pió, de  Flores  Dauila,    Condes  de   Al- 
caudete,  y  Portalegre,  de  la  Puebla  de 
Montaluan,  de  Orgaz,  de  Barajas,  Mar- 
ques de  Malagon,  de  Orellana,  de  Fro- 
misia. 
Gentileshombres  de  la  Cámara 
de  los  Infantes. 

Marques  Deste,  de  Camarasa,  Conde 
de  Cantillana,  de  Villamor,  D.  Bernar- 
do de  Benauides,  de  Saluatierra,  de  Vi- 
llalua,  de  Villaflor,  de  Puñonrostro, 
Marques  de  Orani,  y  con  ellos  entre 
Gentileshombres  de  la  boca,  Gentiles- 
hombres  de  la  casa,  y  caualleros  nume- 
ro de  400.  personas.  No  pongo  en  sin- 
gular los  vestidos,  haré  memoria  de  los 
Reyes,  y  de  los  que  ella  administrase, 
que  es  de  hombres  al  fin. 

Su  Magestad  de  negro  con  joyas,  y 
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plumas.  La  Reyna  nuestra  señora  saya 
entera  de  manga  de  punto  de  tela  de 
oro,  forros  blancos,  y  joyas  corno  de 
Reyna. 

La  señora  Infanta  saya  entera  de  te- 
la de  oro,  azul  escuro,  guarnición  de  lo 
mismo,  gorrilla  negra  de  terciopelo  con 
joyas,  y  plumas.  Lleuauanle  las  faldas, 
la  señora  Duquesa  de  Gandía  Camarera 
mayor,  y  Condesa  de  Santisteuan  ma- 
dre, los  desposados.  Ella  saya  entera  de 
manga  de  punta,  de  tela  negra  lisa  de 
oro,  bordada  de  lagos,  bastones  y  razi- 
mos,  plumas  blancas  y  negras,  y  exce- 
lentissimas  joyas.  Lleuauanle  la  falda 
la  señora  doña  Ana  de  Velasco  herma- 
na del  desposado,  igual  en  el  bestido, 
el  Condestable  caloon,  ropilla,  y  ferre- 
ruelo de  lo  mismo  y  excelente,  cadenas 
de  bastones  de  diamantes  iguales,  so- 
brepuesto vno  en  otro,  cintillo,  joya,  y 
plumas,  su  librea  a  buen  numero  de  pa- 
jes, lacayos,  y  cocheros  de  terciopelo 
liso  negro  guarnecido  de  botones  de 
oro,  jubones  de  raso  picados,  y  forra- 
dos en  tela,  ferreruelos  guarnecidos  de 
fajas,  cadenas  de  oro  y  plumas.  El  Mar- 
ques de  Liche  de  lama  de  oro  negra, 
bordada  en  escaramuza  de  bastones  de 
cordonzillo  de  seda  negra,  vn  gran  cin- 
tillo, y  rosa  de  diamantes,  penacho  ne- 
gro y  blanco.  Don  Francisco  de  Cordo- 
ua  de  tela  blanca,  y  largueado  todo,  y 
guarnecido  de  soguillas  de  raso  mora- 
do bordadas  de  molinillo  de  oro,  don 
Luis  de  Velasco  hermano  del  Condes- 
table, de  tela  de  oro,  bordada  de  pinas 
y  flores,  escarchada  azul  celeste,  guar- 
necida de  lo  mismo,  y  gualdrapa  de  ter- 
ciopelo negro  bordado  de  oro  y  plata 
de  realce,  y  ambos  lindas  cadenas  y  jo- 
yas de  diamantes:  y  aunque  el  Almiran- 


te, Marques  del  Carpió,  don  layme  Ma- 
nuel, y  don  luán  su  hermano,  y  el  Mar- 
ques de  Rentin,  las  sacaron  estraña- 
mente  grandes,  y  ricas,  la  del  Duque  de 
Ixar  fue  de  vnos  circuios  cerrados,  o 
ruedas  de  diamantes,  mayores  que  rea- 
les de  a  ocho,  estraña  en  todo.  El  Con- 
de de  Villamor  de  pardo  claro  bordado, 
y  largueado  de  soguillas  de  cuero  de 
ámbar,  bordado  de  cañutillos  de  oro. 
El  Marques  de  Velada  de  pardo,  lar- 
gueado de  soguillas  de  terciopelo.  El 
de  Alcañizas  de  lama  de  oro  parda  bor- 
dada, muy  cubierta  de  oro,  en  hojuela, 
y  a  la  broca,  y  don  Pompeo  de  Tarsis 
de  tela  de  plata  leonada  bordada  de  vi- 
drios negros.  Conde  de  Cantillana  de 
tafetán  negro  a  tomadillos  menudos  fo- 
rrado en  lama  de  oro,  la  cuera  al  reues 
oro,  los  tomadillos  menudos  forrado  en 
lama  de  oro,  los  tomadillos  de  recamo 
de  hojuela  y  negro,  el  fondo  y  el  jubón 
bordado  de  cañutillo. 

El  Marques  de  Fromista  casi  en  la 
misma  forma.  El  Conde  de  Naualmoral 
de  morado,  rosa  seca,  y  guarnición  mas 
escura.  Don  Antonio  Zapata  terciopelo 
negro,  bordado  de  vidrios;  y  azauaches 
negros.  Don  Fernando  de  Toledo,  el  de 
Higares,  terciopelo  negro  liso  guarne- 
cido, y  con  grandes  alamares  de  sogui- 
llas de  cuero  de  ámbar  bordadas  de 
cordoncillo  de  seda  negra.  Don  luán  de 
Velasco  y  Castañeda  de  acul  escuro, 
guarnición  y  forros  de  lo  mismo.  Con- 
de de  Santisteuan  de  rosa  seca  bordado, 
y  guarnecido  de  oro  y  plata  ricamente, 
y  gualdrapa  de  terciopelo  con  excelen- 
te bordadura  de  recamos,  pinas  de  oro. 
Conde  de  riela  de  chamelote  de  aguas 
plateado  bordado,  y  guarnecido  de  oro. 

Los  meninos  muy  galanes,   particu- 
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larraente  don  luán  de  Velasco.  El  des- 
posorio le  hizo  el  Patriarca,  padrinos 
los  Reyes:  y  el  señor  Duque  de  Neo- 
burque  assistio  en  el  Coro  a  gozar  la 
fiesta.  Las  damas  nunca  me  lo  parecie- 
ron tanto,  porque  aunque  siempre  her- 
mosas, oy  estrauamente  lo  estuuieron, 
y  las  galas  lo  fueron.  x4.cabado,  besaron 
los  desposados  la  mano  a  los  Reyes, 
que  la  dieron  en  señal  de  fauor.  Des- 
pués en  el  salón  grande  colgado  de  la 
tapizeria  rica  de  Túnez,  y  en  tarima  al- 
ta debaxe  de  riquissimo  dosel  comieron 
en  público,  y  la  desposada  con  ellos, 
siruiendo  al  Rey  la  copa,  don  Baltasar 
de  Haro,  y  trinchando  don  Pedro  Pa- 
checo, y  Conde  Villamor;  y  a  la  Rej'^na 
é  infanta  quatro  damas  :  a  la  desposada 
el  Conde  de  Riela:  y  el  desposado  y 
Osuna  tuuieron  lugar  con  la  señora 
doña  Luisa  Carrillo.  Las  damas  de 
mas  y  meninas  con  varios  galanes. 
La  comida  fue  como  de  Reyes,  ser- 
uida  de  los.Gentileshombres  de  la  bo- 
ca. Acabada,  cada  galán  acompañó  su 
dama  al  quarto  de  la  Reyna,  honrán- 
dolas el  Rey,  estando  descubierto,  y 
auiendo  entrado,  se  leuantaron  sus  Ma- 
gestades,  y  Altezas,  y  los  Grandes  los 
acompañaron,  y  el  desposado  yPatriar- 
ca,  que  hazian  cabecera  la  mesa  donde 
comieron  casi  todos  los  señores,  fueron 
huespedes  del  ma3'ordomo  mayor  de  la 
Reyna,  donde  se  Íes  dio  vn  gran  ban- 
quete de  cien  seruicios  de  aquatro,  y 
tarde  se  acabó. 

A  las  quatro  vino  el  acompañamien- 
to de  la  caualleriza  del  Rey  con  los  ca- 
uallos  de  su  Magestad,  y  Cauallerizo 
mayor,  cubiertos  con  terlizes  de  tercio- 
pelo. Después  en  la  mesma  forma  acom- 
pañados de  pajes,  de  los  criados,  el  ca- 


uallo  para  el  señor  Duque  de  Neobur- 
que.  Y  auiendo  combidado  a  todos  el 
Condestable,  y  Duque  de  Osuna  con  to- 
da la  Corte,  acompaño  a  cauallo  a  las 
señoras  Condesas  de  Monterrey,  y  san 
Esteuan  que  hauian  de  sacar  la  despo- 
sada de  Palacio.  Y  venidas  a  el,  siendo 
concurso  tan  grande,  y  tanto  mas  quan- 
to  el  termino  del  paseo  era  corto,  se  em- 
pego como  el  de  la  mañana,  con  las  cir- 
cunstancias que  se  aduertira.  Despedi- 
dos de  la  Reyna.  y  sus  Atezas  que  los 
honraron:  auiendo  passado  los  Caualle- 
ros  y  Titulos,  vinieron  los  mayordo- 
mos en  forma,  luego  los  Grandes  como 
cayeron,  licuando  los  señores  don  Duar- 
te,  y  Duque  de  Veraguas  a  don  Luis 
de  Velasco  hermano  del  Condestable  a 
su  mano  izquierda,  y  los  señores  Du- 
ques de  Osuna,  y  de  Alburquerque  en 
el  lugar  vltimo,  en  medio  al  señor  Du- 
que de  Neoburque.  Luego  todos  los 
criados  menores  y  maj'ores  de  la  caua- 
lleriza a  pie  delante  de  su  Magestad,  y 
a  su  estriño  el  Marques  del  Carpió,  que 
por  indisposición  del  de  Flores  hazia 
oficio  de  primer  Cauallerizo,  y  con  el 
don  luán  de  Gauiria,  don  Francisco  Za- 
pata, don  Carlos  de  Arellano,  don  Gas- 
par Bonifaz,  don  Gerónimo  de  Medini- 
11a,  don  Christoual  de  Gauiria,  don 
Francisco  de  Texada,  don  Christoual 
de  Ypeñarrieta  ( 'auallerizos,  y  los  pa- 
jes del  Rey  con  achas.  Lleuaua  su  Ma- 
gestad a  su  lado  la  desposada  en  pala- 
fren,  sillón  de  plata,  y  gualdrapa  de 
terciopelo  ricamente  bordada,  las  tabli- 
llas de  plata  para  apearse,  o  subir.  Lle- 
uauan  don  Gerónimo  de  Medinilla,  y 
don  Alonso  de  Velasco  primos  herma- 
nos, y  nietos  de  la  casa,  y  tanto  nume- 
ro de  criados,  con  riquissimos  vestidos, 


EL  ARCHIVO. 


337 


aderecos,  que  mas  parecían  señores  que 
criados.  Y  luego  en  palafrén  en  la  mis- 
ma forma,  la  señora  Condesado  Mon- 
terrey con  saya  entera  negra,  aderecos 
de  botones,  puntas,  collar,  cintura,  y 
apretador  de  hermosos  diamantes,  no 
eran  inferiores  en  numero  ni  en  riqueza 
los  criados  y  caualleros  que  a  pie  la 
acompañauan,  xlcompañauala  el  Con- 
destable, cuyo  cauallo  lleuaua  gualdra- 
pa, y  guarniciones  de  la  misma  tela  y 
bordadura  que  el  vestido,  y  al  otro  lado 
el  Conde  de  Oliuares,  y  el  Conde  Sora 
Capitán  de  la  guarda  Borgoñona,  que  el 
vno  como  Cauallerizo  mayor,  y  el  otro 
en  su  oficio,  hazian  escolta  al  Rey.  Lue- 
go en  palafrén  de  la  misma  forma,  y  en 
la  misma  de  vestidos  y  aderecos,  la  se- 
ñora Condesa  de  Santisteuan,  a  quien 
a  compañaua  el  Conde  de  Monterrey:  y 
luego  en  muía  cubierta  de  negro  la  se- 
ñora doña  Maria  Landy,  guarda  mayor 
de  Palacio,  que  a  compañauan  don  Die- 
go de  Zarate  su  hijo,  y  los  guardada- 
mas.  Cerrauan  el  acompañamiento  los 
Consejeros  de  Estado,  y  Gentiles  hom- 
bres de  la  Cámara,  a  que  se  siguió  la 
carroza  de  los  desposados  de  tela  verde 
y  blanca,  y  los  coches  de  respeto  del 
Rey,  y  de  los  señores  en  bien  dilatada 
prociession,  llegado  a  casa  del  Condes- 
table, se  apeo  el  Cauallerizo  mayor  y 
suMagestad,  para  hazerlo:  quito  el  som- 
brero, y  hizo  cortesía  a  la  desposada, 
y  después  al  Duque  de  Neoburque,  que 
le  esperaua  al  pie  de  la  escalera.  Apea- 
da la  desposada,  y  las  señoras,  con  to- 
das las  demás  de  la  Corte  que  passaua 
de  setenta.  Baxaron  a  recobirle  las  se- 
ñoras Condesa  de  Oliuares,  y  Marque- 
sa de  Toral,  a  quienes  honró  descu- 
briéndoseles,  y  las  acompaño  hasta  el 

TOKO  III. 


estrado.  Suplicóle  el  Condestable  hon- 
rase su  casa  en  merendar,  aceptólo, 
porque  no  faltase  honra  alguna  que  ha- 
cerle: y  en  la  pieza  ya  dispuesta  le  sir- 
nieron  de  preciosos,  y  extraordinarios 
platos  calientes,  y  dulces  ochenta.  Co- 
mió lo  que  bastó  para  beuer,  y  luego  sa- 
lió a  despedirse  de  los  desposados,  que 
ellos  y  las  señoras  Condesa  de  Oliua- 
res, y  Marquesa  de  Toral  le  salieron 
acompañando  las  quatro  piezas  hasta 
e)  escalera  aunque  su  Magestad  por 
honrarlas  porfiaua  a  cada  vna  de  las 
puertas  se  quedasseu.  Y  puesto  en  sus 
coches  para  boluerse  a  Palacio  hizo 
merced  al  desposado  de  perpetuar  en 
su  casa  la  dignidad  de  Condestable,  y 
le  dio  la  futura  sucession  de  la  Enco- 
mienda mayor  de  Castilla,  y  la  que  el 
tiene  a  su  hermano,  y  seis  Ahitos.  En 
el  quarto  baxo  se  dio  a  las  señoras,  que 
serian  hasta  cincuenta  estando  en  la 
cabecera  los  desposados,  y  el  Marques 
de  Alcañizas,  que  hazia  oficio  de  Mas- 
tresala  a  las  grandes  señoras,  vna  me- 
rienda o  cena  de  quatrozientos  platos 
reales  en  cien  seruicios  de  a  quatro, 
con  grande  esplendor,  puntualialidad,  y 
silencio,  siruiendo  aun  mesmo  tiempo 
en  la  pieza  ya  referida,  a  otros  tantos 
señores  meriendas  de  trecientos  platos, 
cien  diferencias  de  a  tres:  y  en  los  dos 
estrados  de  retiro  a  las  señoras  biudas, 
y  que  no  quisieron  baxar  a  la  mesa  pu- 
blica, todo  con  tanta  grandeza  como  se 
deue  inferir  de  la  del  Condestable,  y 
del  cuydado  de  don  iuan  de  Castro  su 
mayordomo,  que  de  las  esperiencias  de 
los  padres  del  desposado  quedó  bien 
docto.  Y  en  dos  botillerías  se  dio  a  las 
guardas,  pages.  lacayos,  y  gente  de  me- 
día atauxia  que  lo  pidió,  o  quiso  recebir 
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con  abundancia,  y  sin  excepción  en  co- 
mida, y  beuida  lo  que  quisieron.  Toda 
la  casa  estuuo  coronada  de  achas  blan- 
cas, y  las  de  las  señoras,  y  señores  fue- 
ron emulas  del  firmamento:  y  de  tras 
del  acompañamiento  dos  azemilas  con 
reposteros  del  Condestable,  cargadas  de 
achas  de  repuesto,  preuencion  bien  ne- 
cessaria,  y  bien  tarde  se  recogieron, 
auiendo  acudido  muchas  damas  embo- 
cadas a  gozar  la  fiesta.  Ha  sido  de  las 
lustrosas  de  la  Corte,  perdóneseme  el 
oluido  de  algunas  circunstancias,  pues 
ingenio  de  hombres  ni  memoria  no  pue- 
den tenerla  de  todo,  protestando  con 
el  perdón  cobre  nueua  vida  la  relación, 
y  la  pluma  nueuos  alientos. 

Con  licencia,  En  Madrid.  Por  Ber- 
nardino  de  Gíizman. 

(Consta  de  4  folios  sin  paginación  y 
con  la  signatura  A.  en  el  primero  y  A  3. 
en  el  tercero,  sin  año  de  impresión.  Al 
final  sin  embargo,  y  manuscrito  de  letra 
contemporánea,  dice  "M.*^  nueuas,  624, 
enviólas  Juan  nicolas  con  su  carta  de 
26  Octubre.") 
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tas,  torneo*"  y  saraos  de  Barcelona  alnacimiento 
de  la  Infanta  nuestra  señora. 

A  LOS  MYY  IL  YS  TR  ES  SEÑORES  DON 
Pedro  de  Mag aróla  Obispo  Delna,  y  Perpiñan. 
Francisco  Pía  y  de  Cadell.  Pedro  Fuster. 
Onofre  Guanter.  Coll  Ferrer.  Bernardo  Sala 
Diputados,  y  Oydores  del  Principado  de 
Cataluña,  guarde  Dios. 

Cuando  no  fueran  notorias  a  las  na- 


RELACIÓN 

DE    ANDRÉS    DE 
MENDOZA  DE  LAS  FIES- 


clones  del  orbe  la  inclinación,  y  costum- 
bre con  que  V.  Señoría  ampara  y  fauo- 
rece  los  forasteros,  en  mi  las  hallara 
executadas,  y  si  el  reconocimiento  (co- 
mo sintió  nuestra  Séneca.)  Es  ser  essen- 
cial  del  hombre,  en  parte  del  pongo  a 
sus  pies  la  relación  de  fiestas  con  que 
alegró  el  nacimiento  de  la  Infanta,  su- 
plicándole passe  los  ojos  por  ella,  pues 
es  cierto  ser  de  mayor  fragrancia  las  flo- 
res del  jardin  propio.  Dios  guarde  a 
V.  S. 

Sil  mas  reconocido  seruidor. 
Andrés  de  Mendoza. 

A  Don  Luys  Méndez  de  Haro,  Primof/e- 

nito  del  Marques  del  CcLrjño,  Gentil 

hombre  de  la  Cámara  de  su  Ma- 

fj estad.  Guarde  Dios. 

Quatro  circunstancias  engrandecen 
las  acciones,  lugar,  ocasión,  tiempo,  y 
personas,  que  juntas  y  de  por  si  a^'u- 
daii  la  solenidad  de  fiestas  con  que 
Barcelona  se  alegró  en  el  nacimiento 
de  la  Infanta  nuestra  señora,  que  se  in- 
ferirán del  discurso  que  remito  a  V.  Se- 
ñoria,  suplicándole  passe  los  ojos  por 
el,  que  aunque  el, ofrecerle  parezca  te- 
meridad, y  sé  que  no  fue  elecion,  sino 
destino  (aunque  tan  acertado  que  lo  pa- 
rece) qualquiera  efeto  de  la  cortedad 
de  mi  ingenio  sera  suyo.  Deuiendo  re- 
conocer entre  otras  obligaciones  las  de 
su  gloriosa  ascendencia  en  el  Conde 
don  Zuria  ilustre  progenitor  de  Men- 
dozas  y  Haros:  si  bien  los  pobres  de 
nadie  somos  deudos,  deudores  de  todos 
si,  Y  a  V.  Señoría  deuo  el  reconoci- 
miento que  nuestra  Andaluzia  honrada 
de  su  casa,  y  las  mercedes  de  su  gene- 
rosa mano,  y  la  sombra  que  ha  hecho  y 
haze  a  la  cortedad  de  mis  estudios,  efe- 
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to  de  ingenio  grande  fauorecer  los  hu- 
mildes, aunque  no  lo  parezco  en  la  pro- 
tección, mas  ya  les  es  natural  a  los  que 
poco  saben  el  ser  arrojados,  que  son 
muy  hermanas  la  ignorancia  y  presun- 
ción. Y  quando  cessaran  tantas  causas 
ser  fiestas  de'Barcelona,  las  lleua  natu- 
ralmente a  V.  Señoría,  que  deue  ampa- 
rar por  Catalán,  siendo  tan  hijo  de  la 
verdad,  el  adaxio  de  nuestra  Castilla 
de  donde  eres  hombre,  &c.  Y  las  mer- 
cedes continuas  que  recibo  de  los  muy 
ilustres  Duques  de  Sogorbe  y  Cardona 
sus  padres,  en  cuyas  alabancas  no  me 
empeño  por  no  ponerme  de  parte  de  la 
la  superstición  del  común  sentir,  que 
haze  sospechoso  lo  muy  alabado,  estra- 
ño  siglo,  pues  tiene  (por  la  introduc- 
ción de  algunos  mas  bachilleres  que  do- 
tores)  mas  fuerca  la  opinión  que  la  ver- 
dad. Yo  los  hipérboles  condenara,  no 
los  encarecimientos  verdaderos,  3'  el 
mf-yor  no  lo  sera  en  el  Duque. 

Bien  pienso  que  estaua  mas  por  la 
parte  de  infelicidad  que  por  mi  Corte, 
hallándome  a  la  vista  del  mar,  que  sino 
el  de  Ponto  desuiado  de  nuestro  Ma- 
drid, para  que  mi  discurso  fuera  de 
tristibus,  y  pudiera  seguir  alguna  in- 
uectiua  de  pluma  en  la  antigüedad  ce- 
lebre, y  el  gusto  de  los  amigos,  que  la 
cortedad  de  mi  talento  ha  grangeado, 
o  preuenido  Dios  (que  da  intercaden- 
cias  a  la  afliciou)  aunque  aqui  tan  gues- 
ped  (si  bien  al  ingenioso,  o  al  que  por 
tal  estiman,  qualquiera  lugar  es  patria, 
y  en  todos  es  rico,  pues  lleua  su  cau- 
dal^ me  obligan  a  este  pedaco  de  narra- 
ción festiua,  y  el  no  parecer  ingrato  al 
beneficio  no  es  la  menor  parte  de  pare- 
cer sabio,  aunque  sé  que  en  mi  no  es 
mas  que  parecerlo.  Erodoto  enseño  co- 


mo padre  de  la  historia  consistir  en 
verdad,  enarracion,  y  juyzio:  la  verdad 
que  es  el  alma  informa  el  cuerpo  de  la 
enarracion,  la  qual  no  solo  ha  de^hazer 
memoria  de  los  sucesos,  sino  de  las  cau- 
pas  que  los  produxeron.  Razón  porque 
sigue  mi  pluma  este  estilo.  Del  juyzio, 
quien  tiene  tan  poco  se  deuia  escusar: 
y  aduertira  V.  Señoría,  ni  inclinarme 
a  la  adulación  por  baxa  seruidumbre, 
ni  a  la  murmuración.  Por  falsa  y  apa- 
rente libertad  tomare  el  medio  dificil 
camino  aun  a  la  seueridad  Romana,  y 
conocerá  la  blandura  de  mi  natural,  que 
aun  irritado  y  ausente,  no  sabe  dezir 
mal.  Al  ingenio  en  qualquier  manera 
que  le  teman  le  está  bien,  dos  modos 
de  temerle  ay,  o  nociao,  o  superior,  de 
no  ser  dañoso  acreditado  estoy.  No  qui- 
siera la  causal  tan  en  mi  fauor,  y  por 
no  entrar  supersticioso  en  la  relación 
dexo  el  discurrir.  Si  me  hallare  aqui  al 
segundo  torneo  que  mantiene  don  Chris- 
toual  de  Gauiria,  y  a  la  sortija,  y  asta- 
fermo  del  Diputado  militar  la  ofrezco, 
sino  me  entrego  al  mar,  y  se  que  pue- 
do sin  escrupulizar  su  inconstancia, 
pues  la  fortuna  tiene  condición  de  ra- 
yo, que  antes  hiere  los  omenajes  altos 
que  las  chocas  humildes  del  infelice, 
pues  no  se  acredita  en  hazer  lances  con 
el.  Si  bien  vn  leño  de  desdichado  suele 
cocobrar  en  la  fe  de  vn  dichoso. 

SiaVIEN-(l) 
Séneca  no  auer  visto  cosa  mas  digna  de 
la  vista  de  los  dioses,  que  la  constan- 
cia y  valor  de  combatirse  los  héroes. 
Acabóse  el  torneo,  y  por  delante  de  los 


(1)  Aquí  falta  una  hoja  lo  menos,  como  se 
dice  en  la  pág.  3,  en  el  artículo  de  D.  José'  E. 
Serrano. 
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juezes  se  corrió  vna  cortina  de  damasco, 
y  se  quedaron  a  escuras,  para  librarse 
de  los  ruegos  de  los  padrinos,  y  liazer 
el  juycio  libre,  imitación  de  los  de  Ario- 
pago,  que  ohian  los  pleiteantes  sin  lu- 
zes,  para  refrenar  los  afectos  que  sacan 
de  un  alma  la  sangre,  y  la  admistad.  Y 
auiendose  altercado  sobre  el  precio  de 
la  espada,  se  mandó  que  vno  de  cada 
quadrilla  de  dos  en  quien  estaua  dudo- 
so el  juyzio  tornassen  a  la  lid,  y  fueron. 
Don  Lu3's  Soler,  y  don  Carlos  Copons. 
Hizieron  lo  con  tanto  coraje,  que  con 
razón  dixo  lemes  el  1'urco.  En  tiempo 
de  don  Alonso  Rey  de  Aragón,  y  Ña- 
póles, que  aunque  era  poco  para  veras, 
era  mucho  para  burlas,  si  bien  las  bur- 
las en  las  armas  de  los  Españoles  siem- 
pre han  sido  veras.  Tornaron  los  juezes 
al  juyzio,  y  tornaron  a  la  duda,  y  man- 
dóse boluer  tercera  vez  al  combate,  y 
luego  salió  la  sentencia  con  trompetas 
y  pregonero  en  esta  forma.  El  precio 
de  la  mejor  quadrilla  a  Vallgornera, 
que  fue  vna  firmeza  de  oro  grande  me- 
jor inuencion.  Otra  firmeza  a  don  To- 
mas Fontanet.  De  la  pica  a  don  lusepe 
de  Mora  vna  banda  de  oro.  De  la  espa- 
da a  don  Carlos  Copons  vnos  bracale- 
tes  de  piedras.  De  la  folla  vn  gran  Re- 
licario a  don  Fadrique  Semanad.  De 
mas  galán  se  remitió  a  las  damas.  Y 
auiendo  con  las  mesmas  ceremonias  de 
entrada  despedidose  las  quadrillas.  En 
casa  de  don  Francisco  Grimao  estaua 
dispuesto  el  salón  para  la  fiesta  de  no- 
che (de  aquí  serao)  en  que  huuo  mas  de 
sesenta  señoras  damas,  y  de  galanes  to- 
da la  nobleza,  y  estando  en  candeleros 
de  pared  mas  de  cien  luzes,  al  son  de 
los  instrumentos  consultaron  los  juezes 
a  las  damas,  y  pronuncio  la  señora  do- 


ña Eluira  de  Mendoca  la  sentencia  de 
premio  de  mas  galán  a  don  Vicente  Ma- 
garola,  qne  fue  vn  gran  Relicario  de 
oro  con  la  imagen  de  la  Madalena  en  su 
penitencia,  y  el  le  siruio  con  el  precio. 
Y  luego  don  Pedro  de  Aragón  herma- 
no de  V.  señoría  con  la  señora  doña 
luana  Grimao  dieron  principio  al  serao, 
que  dos  a  dos  en  varias  dancas,  o  en  la 
cerdana,  en  que  entran  todos  ios  que 
caben,  se  gastó  la  mayor  parte  de  la 
noche,  y  tuuo  fin  la  fiesta.  Y  el  señor 
don  Saluador  Fontanet  Rsgente  mas 
antiguo  del  Consejo  de  Aragón,  }•  no 
solo  digno  del  lugar  que  ocupa,  sino  del 
supremo  magistrado:  dio  a  la  quadri- 
lla, y  padrinos  de  su  hijo  tan  gran  ban- 
quete, que  a  no  ser  el  intento  grangear 
los  ánimos  al  seruicio  del  Rey  a  que 
assiste,  descompuesta  la  modestia  de 
quien  le  daua,  y  la  templanca  de  quien 
le  recibía. 

Epiphonema  del  Griego,  o  sentencia 
concludere  del  Latino  he  abracado  tal 
vez,  pues  el  bocado  político,  o  moral,  si 
bien  no  lastiman,  es  natural  achaque  a 
mi  pluma,  y  a  mi  lengua  se  difiriere 
del  estilo  historial  a  los  sabios,  y  a  los 
necios  se  confessó  deudor  a  alguna 
pluma  sagrada.  Bien  pudiera  a  la 
sombra  de  Herodoto  darme  al  juyzio, 
mas  su  escarmiento  me  auísa,  que  aun- 
que eran  amigos  los  suyos,  mas  que  de 
Platón  de  la  verdad  pocos  gustan  de 
oyrla,  daño  de  esferas  superiores  común 
a  todas  edades,  y  Repúblicas,  si  le  si- 
guio  Guicxardino,  mas  tiempo  tuuo  de 
arrepentirse  que  de  escriuir:  Atarcaño- 
ta  libraron  sus  riquezas,  y  Tácito 
habló  a  la  sombra  de  vn  Consulado. 
Desdichado  tiempo  en  que  las  verdades 
que  los  professores  de  la  sabiduría  sa- 
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can  de  la  experiencia  maestra  de  la  vi- 
da han  menester  puesto,  o  hazienda  pa- 
ra luzirlas:  y  por  no  agorar  la  relación 
dexo  el  discurrir,  suplicando  a  V.  Seño- 
ría perdone  el  dilatarme,  pues  quien 
yerra  de  obligado  está  libre  de  casti- 
go. Barcelona  22.  Deziembre  1525. 

Fin  de  la  relación. 


Aprobación,  y  Licencia 

Mandóme  V.  m.  viesse  esta  relación 
de  Andrés  de  Mendoza,  a  las  fiestas  sa- 
gradas, y  vrbanas  con  que  nuestra  Bar- 
celona ha  festejado  el  nacimiento  de 
la  Infanta:  y  demás  de  no  hallar  en  ella 
cosa  contra  la  fee  y  las  costumbres,  se 
vee  que  su  Autor  tiene  varia  erudición, 
y  de  todas  las  ciencias  se  halla  dueño, 
y  de  todas  viste  sus  discursos,  como 
dellos  se  infiere,  y  mas  deste  en  que  Bar- 
celona queda  engrandecida,  y  es  justo 
que  el  mundo  lo  entienda  assi,  y  tam- 
bién que  v.  m.  mande  se  imprima.  Fe- 
cha en  este  Conuento  de  nuestro  Padre 
san  Agustín  en  22.  de  Deziembre  1525. 

Fray  Benito  Daniel  Domenech  Dotar 
Theologo,  y  Prior  de  S.  Agustin. 

&.  Imprimatur. 
Don  Franciscus  Terre  Vic.  Gen. 


He  desseado  en  esta  relación  enar  po- 
co, y  aunque  dessearlo  es  principio  de  los 
aciertos,  no  se  colman  los  desseos  siem- 
pre. Por  culpa  del  secretario  del  torneo 
ay  dos  errores  que  enmiendo.  En  la  qua- 
drilla  segunda  en  lugar  de  Miguel  de 
Masdouelles,  diga  don  Ramón  Ortiz:  y 
y  en  la  de  Vicente  Magarola,  don  luán 
de  Eril  professor  de  la  virtud,  y  retira- 


do de  afectos,  sacó  vna  flor  de  a9ucena, 
o  lilio  blanco  en  campo  negro,  que  esta 
flor  se  abre  y  hermosea  sin  beneficio 
del  Sol,  la  letra  Latina  leuauit  se,  supra 
se,  y  la  Castellana: 

Sino  augmentada.  Segura. 

Don  Dalmau  de  Yuorra  vn  árbol  plan- 
tado en  el  agua,  herido  del  Sol  y  seco, 
la  letra: 

Desdicha  me  ha  puesto  assi, 
pues  entre  el  agua,  y  el  fuego 
en  abundancias  me  anego. 

Y  lusepe  de  Mora  el  árbol  de  su  nom- 
bre muy  verde,  sin  sazonar  el  fruto,  la 
letra: 

Pude  en  lo  verde  esperar 
ver  con  fruto  mi  esperanca 
que  malogró  vna  mudanca. 

Muestra  esta  letra  ser  todas  las  mugeres 
como  las  de  Madrid,  y  por  esso  muda- 
bles. 

Yo  que  no  lo  desseo  parecer  en  seruir 
a  estos  Caualleros.  para  que  no  se  olui- 
den  sus  seruicios  quiero  antes  retratar- 
me en  la  ignorancia,  que  presumido  ser 
ingrato. 

Y  V.  S.  aduierta  que  dixe  armas  de 
la  Ciudad,  diga,  de  la  Deputacíon:  y  no 
es  mucho,  que  san  Agustín  hizo  libro 
de  Retrataciones. 

Impreso  en  Barcelona,  Por  Sebastian 
de  Cormellas.  Año  1(325. 

(Consta  de  dos  folios  sin  numeración, 
el  primero,  con  la  asignatura  a.  En  la 
relación  y  en  la  aprobación  está  la  fecha 
retrasada  de  un  siglo,  debiendo  ser  1625, 
lo  mismo   que  la  fecha   de  impresión.) 

— fc^CXoP  >o — 
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NUM,  5. 

SEGUNDA  RELACIÓN  DE  LAS 

IVSTAS,  TORNEOS  Y  SARAOS 

de  Barcelona,  de  Andrés  de  Mendoza 

ALOS  MVYILLVSTRES  SEÑORES 

Don  Pedro  de  Magarola  Ohispo  de  Elna, 

Francisco  Fia  y  de  Cadell,  Fedro 

Fiíster,  Canónigo  Ganter,  Juan 

Coll  Ferrer,  Bernardo  Sala, 

Diputados,  y  Oydores  del 

Frincipado  de  Catcduña, 

guarde  Dios. 

Con  Razón  es  natural  el  apetito  de  sa- 
ber, pues  aunque  la  especulación  sea 
tan  grande,  la  esperiencia  tiene  mas  di- 
latados limites.  En  todas  las  cosas  sue- 
le ser  la  opinión  mas  que  la  verdad,  en 
la  grandeza  de  V.  S.  es  la  verdad  ma- 
yor que  la  opinión,  ymfierese  pues  auien- 
dolo  sido  tan  grandes  las  fiestas  Sagra- 
das, y  Marciales  del  hazi miento  de  gra- 
cias, Procession,  Luminarias,  y  Torneo, 
de  que  dio  noticia  mi  primero  Discur- 
so. En  este  exceden  con  desigual  ven- 
taja en  tanto  grado,  que  con  dessear  es- 
criuirlas  bien.  Me  parece  impossible, 
porque  sobrepujan  aun  los  desseos,  los 
de  seruirle,  admita  V.  S.  que  si  temero- 
so de  acertar,  oso  emprenderlo,  tengo 
dos  escusas,  no  sepultar  de  la  memoria 
délos  Reyes,  los  seruicios  de  los  sub- 
ditos, para  el  premiarlos,  (de  que  aun 
en  sagradas  letras  ay  exemplo)  y  el  ver 
que  la  mas  valiente  pluma,  habrá  de 
herrar  la  acción  y  hagome  ruydo  en  los 
desaciertos  ajenos  a  los  propios,  Ene- 
ro 7. 

Su  mayor  seruidor, 
Andrés  de  Mendoca. 


Los  dos  dias  siguientes  al  Torneo  se 
vacó  a  los  exercicios  de  gusto,  por 
dar  lugar  a  la  solenidad  de  la  Pasqua, 
que  en  nuestra  España  todo  se  pospo  - 
ne  al  culto  de'la  Religión:  las  Vísperas, 
y  Maytines  fueron  en  todas  las  Ygle- 
sias  de  gran  concurso,  y  excelente  mu- 
sica,  y  porque  las  palabras  a  su  tiempo 
son  mancanas  de  oro,  en  cama  de  pla- 
ta, aduierto  vna  gran  autoridad,  de  nues- 
tra España,  que  el  Edito  de  que  San 
Lucas  hizo  mención,  por  el  qual  Au- 
gusto Cesar  mandó  se  escriuiessen  los 
subditos  del  Imperio,  en  cuya  virtud  la 
Virgen  nuestra  Señora  caminando  a 
luda,  parió  en  Belén  á  Dios  hombre,  se 
despachó  en  Tarragona.  La  Pasqua  fué 
en  todo  solene,  y  por  la  alegría  del  na- 
cimiento de  la  Infanta,  en  casa  del  se- 
ñor Virrey,  en  las  de  los  Ministros,  y 
personas  publicas,  fueron  los  Banque- 
tes, y  Festines  continuados,  y  grandes. 
Sábado  al  son  de  todos  los  instrumentos 
Marciales  se  fixó  el  Cartel  en  la  Dipu- 
tación, Placa  de  San  layme,  en  la  Lon- 
ja, y  en  la  Estacada,  en  Rodelas  sobre 
Picas,  su  tenor  se  sigue. 

Difficulta  la  Escuelíi  de  Amor,  qual 
sea  en  el  mas  noble  acción,  ó  el  silen- 
cio de  la  pena,  ó  la  manifestación  a  la 
cansa  della,  y  sin  duda  que  el  silencio 
es  mayor  Amante  pues  padece  sin  espe- 
ranca.  Quien  haze  manifiesto  su  cuyda- 
do  tiene  a  logro  la  voluntad,  y  a  cau- 
tela los  desseos,  porque  pedir  remedio 
el  que  muere  es  que  no  dessea  morir; 
el  fuego  oculto  no  tiene  ressistencia,  co- 
mo ni  el  descubierto  constancia,  y  el 
que  le  descubre  no  es  que  la  fuer9a  del 
dolor  le  apremia,  sino  que  el  gusto  del 
galardón  le  obliga.  iT o  pues,  que  aman- 
do mas,  espero  menos,   porque  las  ac- 
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ciones  de  los  que  aman  a  si,  no  se  cali- 
liquen  por  dadas,  (puesto  que  parece 
ley  del  silencio  no  seruir  por  no  decla- 
rarse) me  propongo  con  este  medio  á 
seguir  mi  opinión,  siruiendo  a  todas  las 
Damas  con  vn  Torneo,  para  que  entre 
ellas,  la  que  es  dueño  de  mi  cuydado, 
dibierta  las  horas  de  vna  tarde;  y  assi 
digo,  que  defendiendo  &u  belleza  por 
la  mayor,  y  mi  opinión  por  la  mas  cier- 
ta: desafio  a  todos  los  Caualleros,  que 
por  exercitar  las  armas,  y  defender 
(como  es  razón)  su  Dama,  y  su  opinión, 
quisieren  combatir  conmigo  á  tres  bo- 
tes de  Pica,  y  cinco  golpes  de  Espada, 
con  las  condiciones  que  se  obseruan  en 
la  Cofadria  de  San  lOEGE.  El  dia  se- 
rá el  Domingo  siguiente,  a  la  publica- 
ción deste  Cartel.  El  Campo  será  el 
Borno:  esperaré  en  el,  desde  las  doze  de 
medio  dia,  hasta  las  diez  de  la  noche. 
Los  precios  que  se  tornearen,  ni  han  de 
baxar  de  seys  escudos,  ni  exceder  de 
cinquenta. 

Don  Christoual 
de  Gauiria, 

El  Domingo  llegó  aqui  Don  Fadri- 
que  Enriquez  con  la  caualleria  de  hom- 
bres de  armas  que  va  a  Perpiñan,  y  su 
benida,  y  la  de  los  Correos  que  auisap  la 
de  su  Magestad,  dio  mayores  ocasiones 
al  gusto.  Reciben  los  subditos  nueua 
vida  a  la  presencia  del  Principe,  co- 
mo las  plantas  a  la  del  Sol,  y  si  en  la 
noche  de  su  ausencia  descaecidas,  al 
romper  la  Aurora  de  su  veuida  cobran 
nueuos  alientos.  A  la  tarde  dispuesto 
el  Tablado  Sn  la  forma  vista,  y  en  los 
assientos,  y  distribuciou  dellos,  no  dif- 
firiendo  sino  en  hauer  mas  que  vna  ban- 
dera en  las  tiendas.  Tomaron  los  lue- 
zes  su  assiento,  que  fueron,    Francisco 


Pía  y  de  Cadell,  Don  Francisco  (^'a- 
garriga,  Don  Fadrique  de  Meca,  Don 
Galceran  de  Peguera,  y  Miguel  Doms: 
y  hauiendo  hecho  sus  cortesías,  al  Vir- 
rey, y  Tribunales,  entraron  al  son  de 
cajas,  pífanos,  y  trompetas  los  Maestros 
de  Campo,  con  bandas  rojas,  y  fueron, 
Don  Pedro  Aymerique,  Francisco  de 
Escallar,  Don  Grao  de  Peguera,  y  Don 
loan  de  Ardena  que  dando  buelta  a  la 
estacada,  y  con  las  reuerencias  acostum- 
bradas, saludado  el  Virrey,  y  Tribuna- 
les se  partieron  ha  traher  el  Mantene- 
dor, a  quien  apadrinaron  doze  Caualle- 
ros: y  destos  con  los  demás  que  se  re- 
ferirán, fueron  mudándose  las  bandas 
padrinos  de  la  mayor  parte  de  ventu- 
reros: Don  Godofre  Girón,  Don  losepe 
Astor,  Don  Francisco  Monsuar,  Don 
Antonio  Meca,  Don  Francisco  de  Sala- 
zar,  Don  luán  Camporrellas.  Don  Fran- 
cisco Blanes,  Don  luán  Ocod'eciriza, 
Don  Pedro  de  Lizana,  Don  Pedro  de 
Sarabia,  Miguel  luán  Tabarner,  Gre- 
gorio Nabel,  Francisco  Sala,  Miguel  de 
Mas  Dobellas,  losepe  de  Corbera,  3'  lo- 
sepe de  Mora,  Don  layme  Valenciano 
Mandolaca,  Don  Guillem  de  Esplugas, 
Don  losepe  de  Pujades,  Don  Grisanto 
Sorel,  Kamon  Foutanet,  loan  Despalao, 
Francisco  Salauardeña,  Don  Grao  de 
Guardiola,  Don  Francisco  de  Segura. 
Don  Antonio  de  Robles,  Don  Alonso 
de  Aguirre,  Geronymo  Calders,  Don 
Francisco  de  Villalba,  Conde  de  Villa- 
da,  el  Marques  de  Vayoua,  y  todos  assi 
negras  como  de  color,  sacaron  excelen- 
tes galas,  y  variedad,  y  bordados,  jo- 
yas, cadenas,  botones.  Piedras,  y  plu- 
mas, hizieron  vna  agradable  Primaue- 
ra.  El  Mantenedor  entró  con  calcas,  to- 
nelete, penacho,  rosa,  y  manga  de  pica 
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blanca,  y  negra  de  la  materia,  y  bor- 
dadura  referida  en  el  passado,  y  el 
manto  negro,  sobrepuesto  de  oro  de  es- 
traña  bordad  ura,  que  dio  bien  que  ver: 
hizo  a  los  tribunales  y  damas  su  corte- 
sia,  y  tomó  su  puesto:  su  empresa  fue 
vna  llama,  la  Letra. 

Diuidida  entre  los  dos 
ardo  yo,  si  luzis  vos. 

Y  tras  del  Don  Luys  de  Monsuar,  y  de 
Don  luán  Terrer,  calcas  toneletes,  ca- 
uos,  mangas  de  picas  rosas,  y  penadlos 
cabellados  y  blancos,  mantos  cabella- 
dos sobrepuestos  de  plata,  alegre,  y  vis- 
tosa librea:  la  empresa  de  Don  Luys 
era  vn  capullo,  y  del  salia  el  gusano, 
ya  con  alas  y  la  Letra. 

Lahrar  y  romper  pudieron 
mixn'ision 

el  destino.^  y  la  razón. 
No  pudo  menor  ingenio  que  el  de  Don 
Luys,  romper  con  el  discurso  de  la  ra- 
zón la  fuerca  del  hado,  que  los  Sabios 
dominan  las  Estrellas,  porque  essas 
quando  inclinan,  no  faercan:  Don  luán 
Terre  no  sacó  targeta,  su  Letra  tiene 
donayre. 

La  que  liíze  al  Mercader 
hasta  el  alma  me  penetra 
que  entra  con  sangre  esta  letra. 

y  luego  losepe  Maduxer  calcas  tone- 
let,  penacho,  rosa  manga,  manto  verde 
gaj'  y  oro,  las  armas  y  Pica  verdes,  y 
lineadas  de  aguas  de  oro,  bandas  ver- 
des, y  dando  a  entender,  que  como  mo- 
90  aun  no  estaua  sugeto  a  Amor:  sacó 
la  tarjeta  en  blanco,  y  en  ella  vn  pin- 
zel,  la  Letra. 

Pues  no  he  amado  por  destino 
pinte  A)nor  lo  que  quisiere. 

Y  hauiendo  hecho  las  mesmas  ceremo- 


nias que  en  todos  fueron  comunes;  y 
por  esso  las  escusaré.  Combatió  al  Man- 
tenedor, y  diuididos  dio  lugar  a  tres, 
que  fueron,  Don  Geronymo  de  Pegue- 
ra, Don  Felipe  Ferran,  layme  Magaro- 
la,  con  calcas  toneletes,  penachos,  rosas, 
mangas,  y  mantos,  armas,  y  pica  ne- 
gras hondeadas  de  oro,  y  bandas  negras: 
Don  Geronymo  sacó  targeta  de  Campo 
negro,  y  en  ella  vnos  dados,  sinificando 
la  suerte,  la  Letra. 

Porque  la  time  en  amar 
el  alma  su  suerte  alegra 
si  eltiempo  la  á  huelto  negra. 

En  que  dio  a  entender  lo  poco  que  ay 
que  fiar  en  suertes:  Don  Felipe  Ferran 
dio  a  la  targeta  en  campo  de  cielo  dos 
manos  ligadas,  la  Letra. 

Es  del  cielo  el  amistad 

que  se  funda  en  mi  verdad. 

Enseñónos  con  ella  la  fuerca  de  la  Ra- 
zón, que  vence  al  apetito,  por  esso  per- 
manente quanto  el  mudable:  JaymeMa- 
garola  sacó  en  la  cimera  vn  paxaro  ce- 
leste llamado  Bicicilez  asido  del  pico  a 
vn  árbol,  la  Letra. 

Tan  sin  dependencias  auw. 

Dio  a  entender,  que  como  este  aue  no 
come,  y  bebe,  el  en  la  vida  de  Amor, 
no  ha  menester  mas  alimento,  que 
amar.  Tras  dellos  entraron,  Vicente 
Magarola,  Don  luán  de  Eril,  Don  Luys 
Sorel  calcas  toneletes,  mangas,  rosas, 
penachos,  mantos  de  rosa  seca  sobre- 
puestos de  oro,  y  en  las  armas,  y  picas 
conformes,  y  dieron  bandas  azules  ce- 
lestes: Magarola  sacó  por  empresa  vna 
salamandra  en  fuego,  la  Letra. 

La  estimación  del  tormento 
alienta  la  vida  al  gusto 
que  amar  el  rigor  es  justo. 
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lusto  no,  for9oso  si,  que  no  es  justo  ni 
aun  razón  hable  amar  el  rigor  honra  es, 
que  se  han  de  hazer  por  ella  muchas  co- 
sas contra  el  gusto;  por  esso  los  Estoy- 
la  dieron  con  mas  que  Philosophico  de- 
sengaño por  el  mayor  enemigo  del  hom- 
bre: Don  loan  de  Eril  sacó  pica  de  fue- 
go, la  Letra  Latina. 

Non  comhurens,  sed  üuminans. 
Y  la  Castellana. 

El  fuego  de  amor  en  mi^ 
imes  no  abrasa  el  coraron 
dale  luz  a  la  razón. 

Es  ingeniosa,  y  muestra  el  desengaño; 
Don  Luys  Sorel  vn  monte  vestido  de 
llamas,  y  de  eumedio  del  vn  arroyo  de 
agua,  la  Letra. 

Estos  contrarios  concierta 

la  feé  que  en  mi  amor  consagro 
que  el  amor  todo  es  milagro. 

Desfauorecido  se  muestra  Regla  de  en- 
tendidos, pues  a  las  Damas  nada  les 
obliga  como  la  desconfianca,  y  sinifica 
la  contrariedad  de  los  Elementos,  y  el 
tenerlos  vnidos.  Siguióles  Miguel  luán 
de  Riambao,  y  Valleca,  calcas  tonele- 
tes, manga,  rosa,  penacho,  manto  negro 
y  plata,  armas  y  pica  negras,  y  alcar- 
ehofas de  plata,  no  sacó  targeta. 

En  amar 
Con  estas  contrariedades 
tienen  valor  mis  verdades. 

Significólo  en  lo  blanco,  y  negro,  y  de 
ello  dio  bandas:  y  le  siguieron  Don 
luán  Camps,  Don  Thomas  Fontanet,  el 
Varón  de  San  Vicente,  que  lleuauancae- 
9as  toneletes,  mangas,  Rosas,  penachos, 
y  mantos  naranjados,  y  plata,  y  dieron 
bandas  encarnadas:  la  empresa  vn  ol- 
mo: la  Letra. 

TOMOI  II. 


Al  mas  diuino  impossible, 
rinde  Amor  floridos  años, 
quando  el  a  mi  vida  engaños. 
Diolo  a  entender  en  el  olmo  que  no  da 
fruto.    Y  Don   Thomas  Fontanet  sacó 
en  la  Targeta    vna  Lyra,  vn  Rebequin 
atrauessados  de  saetas  de  oro,  la  Letra. 
Tienelos  amor  templados, 
y  aunque  en  desigual  distancia, 
perfeta  es  la  consona/ncia. 

El  Geroglifico  es  bueno  para  signifi- 
car la  vnion  de  dos  voluntades,  que  es 
gran  desdicha  cjuando  están  encontra- 
das, auncje  mayor  es  la  de  dos  inge- 
nios. El  Barón  de  San  Vicente  sacó 
vna  flor  Eliotropos,  clicie,  ó  gigantea, 
que  el  Sol  la  coronaba  de  laurel:  la  Le- 
tra. 

Mi  constancia  lo  merece. 
Y  auiendo  después  de  combatirse  con 
el  Mantenedor,  como  todos,  entró  la- 
cinto  A.lzina,  cal9as,  tonelete,  manga, 
rosa,  penacho,  mauto  negro,  y  gualda- 
do,  y  oro,  y  las  armas  negras  lineadas 
de  oro:  la  empresa,  el  monte  Etna  con 
llamas,  en  el  mar,  y  la  Letra  Latina  ifa 
semper:  y  la  Castellana. 

A  mi  amor, 

ni  tiempo  ni  rigor. 

Tras  del,  Don  Gregorio  de  Mercado, 
todo  de  negro,  y  sola  vna  pluma  verde, 
y  la  visera,  y  bandas  de  padrinos,  la 
Letra. 

Mi  anochecida  esperanra 
viéndose  incapaz  del  fruto 
por  [si  propia  pone  luto. 

Acabadas  las  entradas,  y  mostradas  las 
armas  a  los  luezes,  los  Maestros  de 
Campo  diuidieron  los  combatientes:  y 
tomó  el  puesto. 

44. 
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Y  fueron  torneando  los  precios.  El 
primero  ganó  el  Mantenedor,  y  el  se- 
gundo perdió,  tercero,  quarto,  y  quinto, 
se  dieron  por  buenos.  El  sexto,  séptimo, y 
octauo  estando  dudoso  el  luyzio  se  rey  te- 
raron,y  los  ganó  el  Mantenedor:  y  elno- 
ueno  y  décimo  el  Auenturero,  onse,  do- 
ze,treze,  y  catorse,  los  Auentureros,  Aca- 
bados los  combates,  en  singular,  Don 
Geronymo  de  Peguera,  y  sus  compañe- 
ros con  licencia  de  los  luezes  pusieron 
precio  de  50.  escudos,  a  otros  tres,  que 
fueron  Viceute  Magarola,  Eril.  y  Soler: 
a  vn  bote  de  pica,  y  tres  golpes  de  es- 
pada, y  se  torneó  con  garbo,  y  coraje,  y 
por  auerse  trauado  las  espadas,  los 
Maestros  de  Campo  los  despartieron, 
tornando  a  reduzirlos  al  combate,  y  die- 
ronse  por  buenos,  luego  Don  G-regorio 
de  Mercado  combatió  al  Mantene- 
dor a  quinze  golpes  de  espada  vn  gran 
precio,  no  le  ganó  ninguno.  La  folla 
fue  partida,  y  la  mejor  que  aqui  auian 
visto,  y  de  noche  con  la  variedad  de  co- 
lores, y  armas,  era  grande:  y  demás  de 
las  almenares  auia  a  cien  hachas  de  vis- 
ta agradable:  en  el  modo  de  la  senten- 
cia se  guardó  el  orden  referido,  y  se 
pronunció  a  los  precios.  De  mejor  pica 
a  Miguel  luán  de  Riambao,  y  Vallseca, 
de  la  espada  a  jdon  luán  Terrer,  de  la 
inuencion  al  Mantenedor,  de  la  folla  a 
Don  Gregorio  de  Mercado,  y  de  mas  ga- 
lán se  remitió  alas  Damas.  Y  auiendo- 
se  despedido  con  las  mesmas  cerimo- 
nias  de  la  entrada,  fueron  saliendo  del 
Palenque,  y  disponiéndose  al  Sarao,  que 
fue  en  casa  de  Don  luán  Terrer,  en  vna 
muy  capaz  pieca  de  rica  tapiceria,  y 
excelente  pintura,  y  mas  de  cien  luzes 
en  candeleros  de  pared,  braseros,  y  bo- 
fetes  de  plata,  y  toda  preuencion  de  co- 


lación, aguas,  y  vinos  varios  y  excelen- 
tes. Concurrió  al  Sarao  toda  la  Noble- 
za: Y  los  luezes  consultaron  las  Damas, 
y  dieron  el  precio  de  mas  galán  al  Man- 
tenedor, que  aunque  en  la  Corte  (placa 
vniuersal)  están  bien  acreditados  sus 
aciertos  luzirlos  en  patria  agena,  (aun- 
que Barcelona  a  todos  es  natural)  fue 
de  mayor  estima,  y  estando  para  empe- 
carle  entró  el  Conde  de  Villada  con  los 
premios  del  Mantenedor,  y  al  son  de 
instrumentos  después  de  las  reueren- 
cias,  la  rodilla  en  tierra  dio  el  primero 
a  la  señora  Doña  luana  de  Grimao,  y 
tornando  los  instrumentos  a  cada  vno, 
los  demás  a  la  señora  Doña  Marina  de 
Peguera,  y  a  la  señora  Doña  Beatriz  de 
Bocaberti,  y  los  tres  a  Doña  Ynes  Agu- 
lló,  Doña  luana  de  Guardiola,  y  Doña 
Maria  Terrer:  que  fue  de  gusto,  porque 
solian  darse  en  la  placa,  y  la  nouedad 
tuuo  agrado,  y  Vicente  Magarola  siruió 
con  el  suyo  a  la  señora  Doña  Gerony- 
ma  Antiqui  luego  Don  Pedro  de  Ara- 
gón, y  la  señora  Doña  luana  Grimao 
dieron  principio  al  Sarao,  que  duró  has- 
ta media  noche,  y  la  cerdana  fue  de- 
más de  quarenta,  y  con  la  dan9a  del 
candalero  tuuo  fin,  a  las  dos  de  la  noche. 
Y  aqui  descansa  la  pluma  para  la  fiesta 
siguiente,  con  aduertir  que  las  campa- 
nas se  hazian  pedacos  por  la  alegría  de 
la  venida  del  Rey,  y  son  de  las  mejores 
que  ay  en  la  Europa  cortadas  en  pro- 
porción de  las  quatro  voces  naturales,  y 
como  son  tantas,  no  yguala  a  su  armo- 
nía el  órgano  mas  templado. 

El  Dia  de  Año  nueuo  celebra  en  todas 
Edades,  y  en  todos  Reynos  Religiosos 
tiene  Barcelona  por  costumbre  inmemo- 
rial deribada  por  tradición  de  padres 
a  hijos,  vna  feria  por  ocho  dias,  en  que 
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las  tiendas  hazen  obstentaciou  de  la  ri- 
queza y  mercancia  de  que  abundan,  y 
demás  de  la  Platería  tan  grande  en  su 
latitud,  y  sin  competencia  la  mas  rica 
de  Europa.  En  la  pla9a  del  Borne  so  n 
los  Aparadores  y  tiendas  de  vidrios, 
generoso  desprecio  de  Venecia,  y  Pissa 
tan  admirables  que  a  poder  opinar  re- 
seruara,  o  reyterara  en  la  venida  del 
Rey  tan  agradable  vista.  Las  damas  to- 
das del  lugar  de  todas  espheras  que  dis- 
tinguimos con  el  nombre  de  señoras  y 
Damas,  andauan  a  pie  recibiendo  de  los 
galanes,  deudos  y  amigos,  vidrios,  y 
otras  bujerías  de  mugeres.  A  la  tarde 
huuo  variedad  de  mascaras,  trocados 
los  trages  de  mugeres  en  hombres,  y  de 
hombres  en  mugeres,  y  en  differeutes 
ropajes  de  las  naciones,  y  las  señoras 
por  las  ventanas  aguardando  a  la  veni- 
nida  de  los  Consellers,  que  cerca  de  las 
quatro  hizieron  su  passeo  en  esta  for- 
ma. Los  atabales,  trompetas,  y  chiri- 
mias  con  las  libreas  referidas:  los  Ha- 
ceros del  Estudio  con  ropas  moradas 
los  de  la  Lonja  azules  celeste,  los  de  la 
Ciudad  ropas  carmesíes  y  macas  de  pla- 
ta, luego  el  Duque  de  Cardona  a  la  ma- 
no derecha  del  Conceller  mas  antiguo, 
preminencia  de  su  casa  por  su  sangre, 
y  cabeca  del  Braco  Militar  deste  Prin- 
cipado y  Condados,  y  luego  los  demás 
Conselleres  y  ministros  a  quien  acom- 
pañauan  al  Canceller  y  personas  prin- 
cipales desta  Corte,  Lleuauan  sus  gra- 
mallas  de  grana  forradas  en  martas  y 
lobos  marinos,  que  es  vu  traje  autoriza- 
do y  vistoso,  seguíanlos  a  cauallo  vn 
gran  numero  de  ministros  de  su  Tribu- 
nal Caualleros  de  media  tauxia.  Y  auien- 
do  dado  buelta  a  la  placa,  en  la  mari- 
na les  hizieron   salua  de  artillería  los 


Castillos  con  vnas  pie9as  con  bala,  y  el 
concurso  fue  tan  grande,  que  no  parece 
crehible  hauer  tanta  gente  en  vua  Ciu- 
dad. El  pueblo  se  alegro  de  ver  sus  Ma- 
gistrados, y  no  es  mala  razón  política, 
que  los  conozcan  y  sepan  quien  los  go- 
uierna,  porque  el  amor  de  los  connatu- 
rales haze  mas  tolerable  la  carga  de  los 
tributos,  que  quando  los  impone  el  ad- 
benedizo  y  estrangero,  y  también  lo  es 
el  ser  anuales,  y  hauer  de  ser  el  que  oy 
subdito,  mañana  Magistral,  con  que  en- 
frenan los  affectos  que  la  perpetuydad 
en  los  Officíos  no  es  prouechosa  al  Prin- 
cipe, porque  se  connaturaliza  el  amor 
en  el  que  subdelegadamente  exerce  íu- 
ridicion  por  el:  y  baste  por  exemplo 
la  íncombeuencia  de  las  tanzas,  ó  en- 
comiendas perpetuas  en  Portugal,  y  los 
gouiernos  en  Francia,  de  que  la  expe- 
riencia nos  aduierte  por  instantes  quan- 
do no  la  Historia.  A  la  noche  (si  lo  pu- 
do ser)  en  tantas  luminarias  y  luzes, 
huuo  differentes  instrumentos,  dan9as 
y  bayles  por  las  calles,  costumbre  ob- 
seruada  hasta  las  Carnestoliendas,  assi 
con  mascaras  como  sin  ellas,  hasta  quel 
cansancio  los  recogió. 

Viernes  siguiente  se  continuó  la  mes- 
ma  fiesta  del  vidrio,  y  huuo  gran  nu- 
mero de  señoras,  y  las  tiendas  estañan 
bien  pobladas  de  luzes,  y  casi  toda  la 
nobleza,  galanteándolas  y  feriándoles 
vidrios,  y  las  demás  niñerías  de  muge- 
res,  y  entre  vn  gran  numero  de  masca- 
ras, huuo  algunas  de  muy  buen  gusto^ 
porque  vna  muger  daua  cédulas,  con  es- 
ta Letra. 

Soy  la  persona  que  hago, 
aunque  soy  Ja  que  padezco. 
Doyme  a  persuadir  que  era  muger  ruin, 
y  sí  padecía  agente,  sustentando  su  pe- 


348 


EL  AECHIVO. 


cador  era  paciente,  porque  están  en  ac- 
cusatiuo  de  ambas  maneras  las  de  tan 
miserable  vida.  Vno  en  figura  de  demo- 
nio yua  repartiendo  mancanas,  y  la  Le- 
tra. 

A  Eua  con  ser  astuta 
echó  a  perder  este  fruto 
jwrque  yo  soy  mas  astuto. 

Bien  conforme  a  la  escritura  es  esta  Le- 
tra, Sed  &  serpens  erat  calidior^  y  el  que 
las  daua  pretendía  engañar  con  ellas, 
porque  atrueco  de  tomar,  tomaran  del 
diablo,  aun  lo  que  les  esté  mal,  demás 
que  el  no  da  nada  que  nos  esté  bien. 
Parecen  estas  fiestas  las  Bacanales  de- 
dicadas a  Baco,  que  andauan  otros  dos 
en  traje  de  Tudescos  con  redomas  de 
vino  dando  a  beuer,  y  quando  el  ropa- 
je no  mostrara  su  nación  se  deuia  infe- 
rir de  las  redomas,  que  es  lindo  symbo- 
lo  de  vn  Tudesco,  tan  dados  a  la  embria- 
guez, y  el  vno  daua  esta  Letra. 
Algunos  nos  mormuran, 
y  por  horradlos  nos  tienen 
bien  sabe  Dios  como  vienen. 

Otros  tres  bordados  de  cuernos,  la  Le- 
tra es  graciosa,  y  picante. 

2Ias  de  treynta  si  han  xñcado 
destos  cuernos  que  se  ven 
que  los  suyos  no  se  crehen. 
Alude  a  las  armas  de  la  casa  Sant  Sebe- 
rina,  no  solo  lustre  de  Ñapóles,  sino  glo- 
ria de  Italia,  y  G-recia,  descendiente  de 
losRej^es  de  Tyro,  y  Albania,  que  traen 
por  armas  vnos  cuernos  de  cierbo,  y  la 
inscripción  Toscana  suena:  estos  cuer- 
nos que  se  ven,  los  traygo,  y  algunos  no 
creen  los  que  tienen.   Vna  mascara  de 
buen  gusto  se  Uegaua  a  los  coches,  y 
dezia  en  Catalán:  Señoras   dos  coches 
^engo,  que  era  mas  fuerte  tentación  que 


la  de  las  mancanas,  pues  se  ve  la  fuer- 
ca  de  la  passion  de  vn  coche  en  todas, 
y  dixovnCauallero,  bien  entendido,  que 
pues  constaua  de  feé  auer  auido  entre 
los  Hebreos  coches,  se  marauillaua  co- 
mo hauian  dado  las  mugeres  orejeras  y 
joyas  para  hazer  el  Bezerro,  y  no  para 
vñ  coche,  y  respondile  que  hecha  bien 
la  cuenta,  tan  Bezerro  es  el  coche,  pues 
han  hecho  tantos  en  el  mundo:  y  como 
no  eran  personas  conocidas  no  se  pu- 
dieron recojer  otras  muchas  que  hauia, 
y  los  bayles  desta  noche  fueron  muchos 
y  varios.  El  dia  siguiente,  fue  aqui  muy 
alegre,  porque  llegaron  las  conuocato- 
rias  de  Cortes,  y  se  declaró  el  salir  su 
Magestad  de  la  suya  a  siete,  cosa  tan 
desseada  desta  Ciudad:  y  assi  se  parte 
el  señor  Duque  de  Cardona  a  recebir  a 
su  Magestad,  con  el  esplendor  deuido 
a  su  sangre  y  grandeza,  lleua  veynte  y 
quatro  gentil  hombres,  veynte  y  quatro 
pages,  veynte  laca3'os,  dos  casas  de  ser- 
uicio,  todos  los  Officios  doblados,  y  tres 
libreas,  que  anisaré  dellas  en  el  discur- 
so de  la  venida  de  su  Magestad.  Que  el 
ornato  y  plata,  y  demás  de  partes  de 
grandeza  se  dan  por  aduertidos. 

Domingo  el  Duque  de  Cardona  fue 
acompañado  de  toda  la  Nobleza,  galán 
de  camino,  a  casa  de  Don  í'rancisco 
Pau  de  E-ocaberti,  donde  ya  estaua  la 
Duquessa  con  todas  las  señoras  desta 
gran  Ciudad,  casi  ciento,  y  se  desposó 
con  la  señora  Doña  Beatriz  de  Rocaber- 
ti  su  hija,  en  nombre  de  Don  Antonio 
Dameto  Marques  de  Tornigo.  Después 
huuo  Sarao,  y  por  las  calles  bayles  y 
dan9as  destas  noches.  No  pude  tomar 
las  Letras,  aunque  huno  algunas  sazo- 
nada», y  de  harta  malicia,  como  hera 
vna  dan9a  de  quatro  demonios,  y  tan- 
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tas  dueñas  que  es  lo  mismo,  si  yo  les 
hiziera  Letra  breue  y  compendiosa,  se 
incluyera  en  este  verso  que  diera  el 
diablo. 

Tanto  enredan  como  yo. 
Lvnes  después  de  las  Vísperas  de  los  Re- 
yes fue  el  passeo,  y  las  ferias  del  vidrio, 
luzes  y  mascaras  muy  solemnes,  aunqfte 
licenciosas,  que  al  ¡pueblo  no   se  ha  de 
tener  en  seruidumbre  entera,  y   menos 
permitir  entera  libertad,  que  como  bes- 
tia  sin  el  freno  de  la  razón  tolerándole 
vna  descompostura  es  fácil  despeñarse. 
Miércoles  dia    de  San  Raymundo  de 
Peñafort,  gloria  de  España,  honor  desta 
Ciudad,  cuyo  thesoro   de  su  cuerpo  la 
haze  mas  rica  que  el  de  oro,  y  plata  tan 
celebrado,  como  imbidiado   de  las  de- 
mas,  se  trasladó  la  feria  al  Monasterio 
de  Santa  Cathalina,  donde  está,  y  de  la 
Yglesia  mayor  fue  la  proces.sion  a  visi- 
tarle, lleuandose  tras  si  la  deuocion  de 
la  Nobleza,  y  pueblo,  y  concurrió  casi 
toda.  ST  a  la  tarde  se  dispuso  la  tela  pa- 
ra correr  laucas  de  armas,    alfaquin,  ó 
estafermo,  en  el  Borne,   y  en  la  parte 
superior  la  tienda  del  Mantenedor,  con 
tres  banderas  de  San  lorge,   en  el  as- 
siento  del  Virrey,  Diputación,  Ciudad, 
Conseio,   y  luezes,  se  guardó  el  orden 
visto,  fueron  los  luezes  luán   Coll  Fe- 
rrer,  03'dor  Militar,  en  lugar  del  Man- 
tenedor, y  Don   Ramón  Calders,   Don 
loan  Sarriera,  Don  Luys  Descallar,  Don 
Francisco  Sunyer,  y  Don  Bernardino 
Marimon  como  Syndico,   las  ventanas 
pobladas  de  las  Damas,  el  pueblo  en  ta- 
blados: a  las  tres  entró  el  Mantenedor 
en    esta  forma.  Trompetas,  chirimías, 
atabales,  y  el  tambor  mayor   de  la  li- 
brea de    la  Diputación,  que   es  fuerca 
assi,  y  luego  quatro  asemilas  con  lan- 


9as,  testeras,   penacheras,  paramentos 
de  pecho,  leonadas  plata,  y  oro,  repos- 
teros leonados  con  sanefas  y  follajes  de 
color  de  lo  mesmo,  y  el  escudo  de  armas 
quarteado  vn  perro  de  color   ceñÍ9oso 
en  campo  de  oro,  jaqueles  de  oro  y  gra- 
na, borlado  de  rosas  de  oro  en  campo 
de  plata,   y  seys  esclauos  con   casacas 
llenando  tanto  cauallos  de  diestro,  en- 
cubertados con    gíreles   y  paramentos 
leonados,  plata  y  oro,  y  desta  librea  el 
lancero,  el  sillero,  herrador,  y  armero, 
y  veynte  y  quatro  lacayos,  y  todos  con 
tahalíes  y  adrecos  de  espada  plateados, 
y  desta  forma  los  asemileros.  Y  después 
los  Maestros  de  Campo  con  mucha  ga- 
la uegra,  y  bandas  carmesíes,  que  fue- 
ron Don  Luys  Monsuar,  y  Don  Antonio 
Senmañat:  y  los  Padrinos   que  fueron 
suyos  en  singular,  los  doze  primeros,  y 
algunos  con  los  demás  de  otros,    y  ad- 
uierto  que  los  que  fueron  de  negro  Ue- 
uauan  conforme  esta  gala,  cadenas,  cin- 
tillos,   botones,    plumas,  y   derecos  de 
espada  dorado?,  el  Marques  de  Bayona 
de  color  fraylesco  y  plata,  grandes  plu- 
mas, y  piedras  Don  Fadrique  Enriquez 
de  Xamelote  de  aguas   verdegay    lar- 
geado  de  soguillas   de  lo  mesmo  gan- 
dujadas de   oro,  y  vn  gran  penacho,  y 
cadena.  Don   Gregorio  de   Mercado  de 
un  paño    refino  verde¿obscuro  quaxado 
de  passamanos  y  molinillos  de  oro.  Don 
losepe    Astor,    Don  luán    Camporre- 
llas,  Antonio  Carcer,  y  losepe   Despa- 
lao,  Don  Antonio  de  Meca,  Don  Fran- 
cisco   de   Torres,  Francisco  Descallar, 
Don   loan  de    Eril,   Don  losepe    Cal- 
boo,  Francisco  Dalmao,  Don  Pedro  Vi- 
la,  Don  Thomas  Fontanet.  el  Barón  de 
San  Vicente,  don  luán  Camps,    Fran- 
cisco Salabardeña,  luán  Batista  Falco, 
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y  don  Godofre  Girou,  todos  de  la  gala 
negra  referida,  y  aunque  lleuauan  muy 
ricas  bandas  bordadas,  en  el  braco  lleua- 
ron  todos  las  del  Mantenedor,  que  era 
leonado  rosa  seca.  Y  los  Padrinos,  lle- 
uauan lancas  dadas  de  color  leonado  y 
plata,  y  luego  el  muy  Iliustre  señor 
rrancisco  Pía  y  de  Cadell  Diputado  Mili- 
tar deste Principado  y  Condados,  vestido 
en  trage  de  Amazona,  de  leonado  y  oro, 
ricamente  sobrepuesto  de  florones  de 
oro  y  plata,  y  un  turbante  de  bolantes 
leonados  y  blancos  de  oro  y  plata  y 
plumas,  mascara  negra  y  destas  colo- 
res, y  el  cauallo  las  tocas  gíreles  para- 
mentos y  cola  de  leonado  sobrepuestos 
degrandesfloronesdevno,  dos,y  tres  al- 
tos de  plata  y  oro,  y  plumas  que  hazia 
una  agradable  vista,  y  deste  modo  fue- 
ron los  demás.  Solo  apuntare  los  colo- 
res: dio  buelta  a  la  placa,  saludó  al  Vi- 
rrey, Tribunales,  luezes  y  Damas,  y  to- 
mó su  puesto,  dando  el  Marques  de  Ba- 
yona su  targeta  en  que  traya  vna  garca 
metida  en  vna  red  de  juncos,  y  el  fal- 
con  encima  de  la  prisión  herido:  el  Mo- 
tete. 

Entre  ellas  se  me  metió 

para  que  muriera  yo. 
Sin  duda  se  deue  inferir  del  cuerpo  y 
alma  desta  empresa  que  herido  de  amor 
el  falcon  se  retiró  la  prisión  a  sagrado. 
Luego  entraron  otras  trompetas  de  ne- 
gro y  oro,  y  passaron  ocho  lacayos  de 
lo  mesmo,  y  los  Padrinos  con  bandas 
negras,  acompañando  a  don  luán  de 
Ardena,  de  negro  y  oro.  El  trage,  el 
que  la  Grentilidad  dio  a  sus  Emperado- 
res, turbante  de  punta  de  bolantes,  plu- 
mas, y  espejuelos,  mascara,  y  paramen- 
tos del  cauallo  negros  y  oro,  su  targeta 
fue  vna  vid  con  dos  razimos  de  oro,  y 


vna  saeta  >,  n  cada  vno,  el  mote  Latino 
Vxor  tua  sicut  vitis  ahundans,  y  Cupi- 
do ahorcado  en  la  vid,  y  la  Letra. 

Por  ser  casto  y  conjugal 

amor  que  tal  fmto  dio 

el  laciuo  se  ahorcó. 
Gran  dicha  atropellar  los  inconuenien- 
tes  del  amor  mundano  con  la  feé  sa- 
grada del  Matrimonio.  Llamóla  sagra- 
da en  lenguaje  del  Apóstol,  que  es 
linda  Sala  de  appellacion  de  apetitos. 
Hizo  sus  reuerencias  y  passeó,  y  sañe- 
lole  el  Mantenedor  por  su  ayudante. 
Después  de  hauer  corrido  con  el,  el  pri- 
mer precio,  y  siguióles  Vicente  Maga- 
rola  que  dio  bandas  encarnadas,  y  lle- 
uaua  quatro  Saluajes  de  descomunal 
grandeza,  vestidos  de  hierua  con  vn 
mnndo  acuestas,  y  luego  vna  danca  de 
Negros  y  Gitanos,  de  leonado,  blanco, 
y  oro,  con  instrumentos  de  adufes,  so- 
najas, y  ginebras,  a  quien  seguia  vna 
Gitana  a  cauallo  con  muy  lindo  jaez,  y 
vocal,  y  ella  con  vasquiña  de  tela  de 
oro,  leonada  fina,  y  manto  leonado  Ro- 
mano, sobrepuesto  de  plata,  mascara 
negra,  y  monte  de  plumas  leonadas  y 
blancas.  Y  Vicente  Magarola  [en  traje 
de  Tudesco,  con  barba  y  cabellera  rubia 
y  sombrero  con  gran  penacho,  y  el  ca- 
uallo, muy  quajados  el  vestido  y  para- 
mentos de  florones  de  la  color,  y  vn 
Turco  delante  que  lleuaua  en  la  rodela 
essas  dos  estansias. 

Este  asombro  de  Marte  brauo  y  fuerte. 
Que  huella  triunfos,  y  atropella  glorias, 
Y  este  que  a  la  guadaña  de  la  muerte 
Dio  lauros,  vencimientos  y  Vitorias. 
Oy  rinde  fuerzas  con  dichosa  suerte 
En  aumento  de  hazañas  y  memorias, 
A  la  bella  Cleopatra  que  vencida, 
Dio  espuelas  al  honor,  y  al  amor  vida, 

O  tu  que  amor  te  rinde  y  atropella 


I 


EL  ARCHIVO. 


351 


Sujeta  al  fuego  que  alentó  tu  vida^ 
Huye,  que  sigue  tu  amorosa  huella. 
Pues   siendo  vencedora  vas  vendida: 
Y  tu  que  sigues  tu  fatal  estrella 
De  la  esfinge,  que  al  fuego  te  combida, 
Sigue,  aunque  huyes  que  el  huyr  queriendo 
Será  cierto  el  viuir  de  amor  muriendo 

Y  el  en   la  targeta  dos  ñaues,    que  la 
vna  huye  de  la  otra,  y  a  la  primera  de- 
tiene la  remora.  El  mote    Latino,  Se- 
quor  amorem  venus,  y  la  Castellana. 
Quien  mas  huye  del  Amor, 

si  amor  verdadero  tiene, 

Amor  mesnio  le  detiene. 
La  dificultad  está  en  ser  amor  y  no  Cu- 
pido, razón  y  no  apetito,  y  desto  poco 
se  halla.  Y  hechas,  su  passeo  y  reue- 
rencias  al  emparejar  con  los  luezes,  se 
pegó  fuego  al  mundo  que  lleuauan  los 
Saluajes,  en  tan  gran  cantidad,  que  de- 
mas"  de  la  alegría  y  alboroto  de  la  pla- 
ca, no  le  bastó  a  vn  Saluaje  el  serlo, 
para  no  sentirlo  (gloria  a  dios  que  ya 
sienten  los  Salbajes)  siguióle  después 
don  layme  Falco,  que  dio  bandas  azu- 
les, y  el  en  traje  a  la  Española  de  sayo 
baquero  largo  azul  celeste,  mascara  y 
sombrero  con  penacho.  El  vestido  y  pa- 
ramentos del  caualio,  sobrepuestos  so- 
bre la  color  de  flores  de  plata  y  oro  vis- 
toso. Su  targeta  vn  pajaro  celeste,  que 
bolaua  a  la  Esphera  del  fuego,  dexando 
caer  vnos  tropheos,  la  Letra. 

Quien  va  a  la  Esphera  del  fuego 
aunque  abrase  sus  dessos 
no  repara  en  los  tropheos. 
Platónico  es  el  amor  de  don  layme  pues 
atrepella  los  tropheos  por  la  vnion,  yo 
le  tenia  por  mas   material.   Seguíanle 
después  trompetas  y  lacayos  de  librea 
blanca  y  oro.  Padrinos  de  bandas  blan- 
cas, y  vna  Amazona  de  blanco  plata  li- 


neada de  oro  a  ondas,  turbante  como  el 
del  Mantenedor  de  plumas  }-  bolantes 
blancos,  lo  mesmo  los  paramentos  del 
caualio,  y  el  lo  era,  y  la  testera  imitaua 
al  Vnicornio,  este  fue  don  Luys  Soler, 
que  trahia   en    la  targeta  vn   Armiño, 

i  animal  que  por  no  ensuziarse   se  da  a 

1  prisión,   la  Letra. 

Muestro  en  targeta  y  color 
la  candidez  de  mi  amor. 

Hecho  el  passeo  y  reuerencias,  corrió 
su  precio,  y  se  retiró  a  la  tienda  del 
Mantenedor,  donde  hauia  vn  gran  van- 
quete  de  fiambreras,  empanadas,  platos 
calientes,  y  en  los  dulces  hauia  no  vna, 
sino  tres  tiendas,  de  Valencia,  Lisboa, 
Genoua,  y  toda  diuersidad  de  vinos  y 
aguas,  con  tanta  abundancia  que  le  pu- 
dieran recibir  todos  los  de  la  fiesta,  y 
no  fue  la  menor  el  ver  los  lacayos  sa- 
quear la  merienda,  |y  los  de  la  guarda 
el  vino.  En  esta  confusión  entró  -por  la 
placa  vna  mascara  de  doze  Caualleros 
Andaluzes  y  Valencianos,  en  figuras  de 
estraña  graciosidad,  que  acompañauan 
vna  mascara  muger  de  buen  ayre  aca- 
nallo, como  Escarraman,  y  ella  y  dos 
donzellas  (quiéralo  Dios)  y  dos  dueñas, 
ó  dueños  de  las  donzellas,  de  muy  buen 
ropaje  de  color,  y  sombreros  de  plumas. 
Era  vna  señora  Cortesana,  digo  de  la 
Corte,  llamada  la  Guiriguirigay,  tan 
conocida  por  el  embeleco  del  tono,  quan- 
to  por  la  excelencia  de  la  voz,  é  instru- 
mento, ella  cantaua  al  suyo  y  respon- 
día le  vn  mascara. 

Qíie  vendeys  polido  mancebo 

Calendario  y  Pronostico  nuetio. 

Dieron  buelta  a  la  placa,  y  se  apearon 

a  vn  tablado,  repartiendo  el  Pronostico 

de  buen  gusto,  su  tenor  es.  Calendario 


352 


EL  ARCHIVO. 


y  Pronostico  de  los  sucessos  del  año  26. 
en  que  lupiter  domina  a  Virgo,  y  mira 
de  trino  a  Aries,  Capricornio,  y  Toro: 
Compuesto  por  el  Bachiller  Proencio 
de  Ábrego. 

Primeramente  en  su  infancia  el  año. 
Los  impacientes  Enamorados,  agitados 
de  venéreas  furias  discurrirán   caminos 
no  acostumbrados  a  pisar,  y  en  peligro- 
sos y  frígidos  talamos,   celebraran  sus 
desseadas  bodas.  Importunas  a  los  sepul- 
tados en  agradables    sepulcros.   Enero 
los  gatos  en  la  hora  del  sueño,  Veranse 
en  Madrid  y  en  toda  España  gran  nu- 
mero de  Reyes  Orientales,  posseyendo 
los  mejores  y  mas  estimados  lugares. 
E71  los  nacimientos  de  las  Yglesias,  y  se 
verá  la  Reyna  de  puerta  en  imerta,  y 
varios  Principes  con  sus  casas  de  assien- 
to  en  Madrid,  y  morirán  muchos  de  Ga- 
lilea y  Capadocia,  y  aun  los   gallos  de 
las  Indias.  Esquiladle  y  otros  PrincÍ2)es, 
2MU0S,  gallinas,  y  capones.  Luego  se  oyrá 
la  uenida  de  vna  rigurosa  censura,  te- 
mida de  los  humanos,  y  aborrecida  de 
los  enamorados  y  sus  enemigos.  La  Qua- 
resma,  temida  de  hombres^  gatos  y  perros. 
Y  poco  antes  se  leuantará  pequeño  Rey 
que  con  pigmeo  exercito  hará  guerra  a 
las  aues,  y  vendrán   en    su   ayuda  las 
Amazonas.  El  Rey  de  los  gallos  corrido 
de  niños  y  niñas  de  las  Escuelas.  Habrá 
muchos  amigos  de  dos  caras,  y  será  tan 
grande  la  confusión,  que  los  padres  no 
conocerán  sus  hijos.  Mascaras,  y  doblones. 
Partirá  el  Rey  de  Madrid,  dexando  en 
el  dos  placas  combatiéndose  y  pobres 
de  los  que  prenderán.  Sarita  Cruz,  y  San 
Saluador,  tales  son  los  Escríuanos,  que 
a  poder  meterian  disensión  entre  la  Cruz 
y  el  Saluador.  En  tres  Pro uincias  y  los 
Consejos  haura   guerras  ciuiles,  y  el 


Consejo  de  la  guerra  andará  por  los  ca- 
minos, dexando  lleno  de  soldados  el  co- 
che de  los  pobres.  Gradas  de  San  Phe- 
lipte.  Veranse  en  varias  partes   aues  de 
dos  cabecas  con  armas  superiores  a  to- 
das fuercas   humanas   y  aun    Diuinas. 
Las  Águilas  de  Austria  con  las  armas 
Reales,  Cruz  deste  Principado,  y  llagas 
de  Portugal.  En  las  Cortes  de  Lérida, 
Barbastro   y  Moncon  haura  gran  peste. 
De  aduladores.  Y  tan  gran  hambre  que 
las  madres  se  comerán  a  sus  hijos.  Las 
gallinas  a  los  hueuos.  Y  llouerá  mucho, 
o  poco,  ó    lo  que  Pios    fuere    seruido. 
Darase  principio  a  la  censura,  con  po- 
ner las  reliquias  del  vezino  de  la  Luna 
en  la  parte   superior  del  mundo,  llora- 
ran los  Prophetas,  y  cantaran  los  Euan- 
gelistas  por  el  espacio  que  su    nombre 
denota,  y  se  bañaran  las  blancas  túni- 
cas en  humana  sangre:  Ceniza,    Sermo- 
nes, y  diciplina.   Después  deste  sucesso 
sangriento  entrará  por  España  el  Rey 
don  Ramiro  con  su  exercito  bien  arma- 
do, y  debaxo  de  agradable  recibimien- 
to morirá    la  mayor  parte   por  fuer9as 
superiores,  y  viéndose  desbalidos   da- 
rán al  cuchillo  sus   gargantas  muchos 
inocentes,   y  derramadas  sus    entrañas 
sobre  el  mas  Ínfimo  Elemento,  el  supe- 
rior consumirá  la  mayor  parte  de  sus 
cuerpos:  La  muerte  de  los  carneros,  y  cor- 
deros. Si  las  nuues  no  se  huuieran  des- 
atado, exercitos  con  sobre  vistas  blan- 
cas, pisaran  los  afligidos   campos:  Los 
Clérigos  en  ptrocession.  Y  tres  exercitos 
de  Mamelucos  eu  Barcelona  tomaran  de 
assiento   casas,  y  trataran   de    secreto 
con  los   Ministros:  Los  Capuchinos.  Y 
los  mas J principales  de  las  Ciudades  an- 
darán por   los  rincones   oyendo  lo  que 
no  quissieran:   Los  Confessores.  Y  loa 
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pueblos  ludayco,  y  Agareno,  desde  las 
cárceles  subirán  a  leuantados  puestos, 
liasta  la  quarta  Esphera:  En  los  Autos 
de  la  Inquisición.  Y  será  tan  grande  el 
Eclypse  deste  año,  que  dure  el  medio 
no  verse  el  Sol,  y  quando  se  leñante, 
sobre  el  León,  en  distantes  paralelos  se 
verán  en  el  ayre  figuras  del  nueuo  y  vie- 
jo testamento  y  celestes,  e  infernales 
espíritus,  hablar  vnos  a  otros,  y  en  Ma- 
drid mas  de  veynte  mil  esclauos,  en  ca- 
sa de  la  mayor  enamorada,  darán  sus 
haziendas  y  vida  por  el  Dios  Pan:  Au- 
tos y  fiestas  del  Corpus.  Y  en  naciendo 
el  gran  luzero  andarán  las  donzellas 
descabelladas,  cogiendo  yernas  y  echan- 
do suertes,  poblando  los  rios  y  sotos: 
La  mañana  de  San  luán.  Y  por  este 
tiempo  las  despiadadas  Matronas  a  las 
criaturas  que  las  madrea  echaran  a  las 
puertas,  siéndoles  el  primer  passo  de  la 
vida  primero  de  la  muerte  las  dessolla- 
ran  vinas,  y  quemaran  las  entrañas  de 
las  madres:  Los  partos.  Poco  tiempo 
después  exercito  armado  de  corbos  al- 
fanges  cortaran  las  crespas  cabecas  a 
las  virgines  rubias,  y  en  tierra  llana 
por  bestiales  pies  calcados  de  pederna- 
les les  harán  parir  hijos  sin  numero: 
siega  y  trilla.  Ya  cerca  del  Equinoctio 
Auctunal  los  nietos  del  primer  marine- 
ro apartados  de  su  madre  por  manos 
violentas  desechos  en  su  sangre  serán 
depositados  en  sepulcros  de  barro  y  ma- 
dera, y  trasladados  a  hoUas  vinas,  en 
vnos  causaran  alegría,  y  en  otros  tris- 
teza, en  otros  varias  lenguas,  y  decla- 
ración de  grandes  secretos,  y  se  rebol- 
caran  en  su  sangre:  La  vendimia.  Y  las 
olas  inchadas  del  mar  llenaran  las  flo- 
tas de  Indias  alas  riberas ytalicas:  Nom- 
hre  de  Seuilla  de  donde  fue  Silio.   Y  se 
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oyran  alaridos  de  hinchados  Cortesa- 
nos, y  en  Cathaluña  de  Tygres,  hasta 
hoy  nunca  oydos  en  ludea,  dexaran  la 
vida  en  manos  de  carniceros  verdugos, 
dando  alegría  su  muerte  vniuersalmen- 
te  a  los  que  mas  los  querían,  y  después 
vendrán  Obispos  que  darán  suauissimo 
olor  de  buena  fama,  y  repartirán  gran- 
des coronas.  Dios  sobre  todo:  La  muer- 
te de  los  animales  de  cerda. 

Causaron  estraña  alegría,  y  calmado 
el  susurro  entraron  trompetas,  lacayos 
de  librea  azul,  encarnado  y  oro,  Padri- 
nos de  bandas  azules,  y  con  el  mesmo 
traje  Español,  de  sayos  vaqueros,  sobre- 
puestos, y  los  paramentos  de  los  caua- 
llos  de  flores,  nácar  y  oro,  mascaras,  y 
sombreros  con  penachos.  Don  Francis- 
co Sans,  y  layme  Magarola,  librea  vis- 
tosa, empresa  de  don  Francisco  en  la 
targeta  vna  gar9a  Real.  El  Mote,  Por- 
fiar^ la  Letra. 

Lo  que  la  vista  no  alcanza 
solo  puede  mi  esperaga. 
Siempre  es  mejor  ser  porfiado  que  ne- 
cio, porque  aunque  no  es  bueno  porfiar 
en  Amor  quando  la  elección  no  es  ne- 
cia haze  discretas  las  porfias.  Assi  lo 
dio  a  entender  el  compañero  que  trahia 
a  Cupido  cruzadas  y  atadas  las  manos, 
y  el  mote. 

Si  meresco,  es  por  rendido. 

Tomaron  su  puesto,  y  dieron  lugar  a 
Padrinos  con  bandas  encarnadas,  y  ad- 
uierto  que  de  la  mesma  manera  todos 
lleuauan  a  ocho  y  doze  lacayos  de  la  co- 
lor de  los  dueños,  y  assi  mesmo  diffe- 
rentes  trompetas,  y  estos  fueron  doze 
los  Auentureros  Francisco  de  Vallgor- 
nera,  y  Sanjuste,  y  Ramón  Boxados,  dd 
encarnado,  plata,  y  oro,  a  la  Española, 
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mascaras,  sombreros  con  penachos  en- 
carnados, y  cauallos  encubertados  de  lo 
mesmo.  No  sacaron  targeta,  la  Letra 
del  vno  al  otro. 

Yo  y  vos  para  mas  de  dos. 

Nunca  es  buena  la  satisfacción,  pues 
aunque  el  recato  y  el  miedo  son  passio- 
nes  del  animo,  están  acreditados  de 
prudencia.  En  ambas  cosas  están  bien 
opinados  estos  Caualleros  su  espada 
acredita  la  valentía,  y  su  cordura,  el 
sesso,  lindas  partes  para  Capitanes,  y 
que  raras  vezes  se  hallan.  Hecha  su  en- 
trada dieron  lugar  a  otros  trompetas, 
lacayos,  de  leonado  y  oro,  y  Padrinos 
con  bandas  leonadas,  y  huuo  alguno 
cuj'os  bracos  y  pecho  parecían  tela  de 
primauera  en  la  variedad  de  los  colo- 
res. Erap  los  Auentureros  Francisco 
Sala,  y  don  Ambrosio  Gallart,  en  traje 
Romano,  llenando  sobrepuesto  de  oro, 
en  formas  de  pecho  de  azor,  mantos 
Romanos  de  lo  mesmo,  turbantes  de 
plumas,  y  encubertados  los  cauallos  del 
mesmo  modo,  vistosa  y  agradable  li- 
brea. Francisco  Sala  sacó  por  empresa 
vna  peña  enmedio  de  las  ondas,  la  Le- 
tra. 

Por  demás  es  el  rigor 

que  adorar  vuestra  belleza 
es  en  mi  naturaleza. 
Yo  pienso  que  es  vn  memorial  en  su 
contra.  Porque  si  es  naturaleza  no  tie- 
ne acto  de  merecer,  en  cocear  contra  el 
agujón  está  el  mérito  tanto,  que  Chris- 
tianando  la  proposición  el  vencer  el  na- 
tural inclinado  al  mal  haziendonos  vio- 
lencia es  causa  del  mérito:  y  assi  se  con- 
cilian  las  opiniones  de  San  Geronymo 
y  Lactancio,  si  es  bien  que  el  hombre 
tenga  afectos.  Si  no  los  tuuiera  no  tenia 


que  rendir  a  la  virtud.  La  empresa  del 
compañero  se  opuso  directamente  a  la 
de  Sala.  Fue  vna  palma  combatida  de 
quatro  vientos,  y  todos  desgajauan  ra- 
mas, dando  a  entender  que  contra  su 
constancia  natural,  la  descomponían  los 
affectos,  la  Letra. 

Amor  todo  es  accidentes. 
Hecha  su  entrada,  los  siguieron  trom- 
petas de  color  azul,  plata,  y  oro,  laca- 
yos desta  librea,  Padrinos  con  bandas 
zules,  que  acom.pañauan  a  don  Alex 
Grimao  en  trage  Español,  de  azul,  plata, 
y  oro,,  y  sacó  por  empresa  a  Ganime- 
des,  que  del  Águila  mira  al  Sol.  El  mo- 
te, Hasta  llegar^  la  Letra. 

Si  él  néctar  me  dio  él  valor 
por  atreuerme  a  mirar 
forgoso  será  el  holar. 
Siguiéronle  Padrinos  con  bandas   leo- 
nadas, lacayos  y  trompetas  a  lo  Tudes- 
co,  y  en   este  traje  bien  pomposo  to- 
do el  ornato  blanco   y  leonado,   entró 
don  Miguel  de  Rocaberti  hecho  vn  as- 
qua  de  oro  y  plata,  y  ya  con  las  Alme- 
naras, y  cien  hachas  por  fuera  de  la  te- 
la, a  cuyas  esquinas  estauan  los  faqui- 
nes. Hizo  luzida  su  entrada,  sacó  targe- 
ta: vna  roca  de  su  nombre,  y  en  ella  vna 
paloma  con  vn  ramo  de  oliua.  la  Letra 
era  arto  alusiba. 

Como  al  Arca  me  holui 
tamhien  á  Bocaherti. 
Haze  alusión  a  la  serenidad  que  hizo 
al  diluuio,  boluiendo  a  assegurar  nues- 
tro segundo  padre,  y  assi  le  truxo  paz  a 
don  Miguel  de  E-ocaberti,  boluiendo  a  el 
del  verbo  hertere  (sic).  Tras  deste  entró 
vn  gran  numero  de  trompetas  y  lacayos 
con  vestidos  y  gorras  Gasconas  de  leo- 
nado, plata  y  oro,  y  los  Padrinos  con 
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bandas  que'acompañauan  a  don  Grao 
de  Guardiola,  en  traje  Tudesco  con  mu- 
cha riqueza  y  gala,  de  leonado,  plata  y 
oro,  yen  las  cubiertas  del  cauallo  tanta 
garcota  de  vidrio  de  oro  que  deslum- 
braua  los  ojos  el  reberuerar  de  las  lu- 
zes  fue  muy  luzida  librea,  y  en  todo  lo 
es  este  Cauallero.  Lleuaua  en  la  targe- 
ta  vna  peña  combatida  de  las  olas,  y  he- 
ridas de  vn  rayo.  El  mote,  ^i  mas  rigor 
vías  firmeza,  la  Letra. 

No  podran  jamas  romper 
tan  firme  peña  en  amor 
críieldad,  desdedí,  rigor. 

Desfauorecido  se  muestra,  y  no  lo  me- 
rece por  valor,  gala,  constancia  y  silen- 
cio: y  yo  como  ladrón  de  casa  que  se  el 
estylo  de  Palacio  le  doy  consejo  que 
porfié,  que  sino  por  méritos  se  negocia 
por  cafado.  Luego  entraron  Padrinos 
de  bandas  verdes,  lacayos  y  trompetas 
Tudescos  de  verde  y  oro,  y  en  trage 
desta  nación,  sin  agrauio  de  los  demás, 
muy  rico  y  galán,  de  verde  y  oro,  y 
gentil  penacho,  y  las  cubiertas  y  gíre- 
les de  lo  mesmo.  Don  Enrique  Senma- 
nat  quel  traje,  y  el  talle  hizieron  mas 
agradable  su  persona  acreditado  el  que- 
rerle bien  por  su  valor  y  cortesia.  Lle- 
uaua en  la  targetavn  pajaro  enjaulado, 
boleteando  en  la  prisión.  El  mote.  Nun- 
ca me  faltan  alientos^  la  Letra. 
Que  importa  vuestro  rigor 
si  me  da  fuer  gas  Amo?: 

Conque  se  dio  fin  a  las  entradas,  y  que- 
dó la  placa  de  tan  hermosa  vista,  que 
reduxo  a  la  verdad,  al  fabuloso  Turpin 
y  sus  mentidos  Pares,  torneos  y  fies- 
tas. Corrieron  todos  con  el  Mantenedor, 
y  sus  ayudantes,  a  quatro  laucas,  dos 
a  cada  faquin,   dieronseles  precios  de 


guantes.  La  folla  fue  tan  grande,  que 
era  vna  inundación  de  bastas  rompidas 
la  pla9a,  y  aun  causauan  cuydado  el  li- 
brarse dellas,  metieron  paz  los  Padri- 
nos, corrióse  la  cortina  a  los  luezes,  y 
consultada,  salió  la  sentencia.  El  pre- 
cio de  mejor  hombre  de  armas,  a  don 
Grao  de  Guardiola,  vn  Relicario  de  cin- 
quenta  escudos.  De  mejor  inuencion,  a 
Vicente  Magarola,  vn  apretador  del 
mesmo  precio.  De  la  folla,  al  Mantene- 
dor vnos  braceletes  de  cien  escudos.  De 
mas  galán,  se  remitió  a  las  Damas.  Y 
despedidos  en  la  forma  de  entrar,  to- 
mando todos  los  lacayos  hachas,  que 
dio  la  Diputación,  fue  vna  generosa  im- 
bidia,  ó  imitación  de  los  Astros  celes- 
tres:  aunque  los  que  lo  mirauamos  no 
sabíamos  a  qual  parte  boluer  si  a  los 
ojos  de  las  damas,  si  a  las  estrellas,  ó 
luzes.  Todas  las  señoras  estañan  com- 
bidadas  al  Sarao  en  casa  de  Don  Fran- 
cisco de  Grimao.  La  sala  dispuesta  en 
la  forma  del  primero,  y  concurrieron 
tantas  que  passauan  de  ciento.  Y  auien- 
do  los  luezes  consultadolas  sobre  el  pre- 
cio, se  dio  a  Francisco  Sala:  y  don  Am- 
brosio Gallart,  y  los  Padrinos,  este  y 
los  demás  al  son  de  los  instrumentos 
los  dieron  a  differentes  señoras,  y  se 
empessó  el  Serao  por  don  luán  Terrer 
con  la  señora  Raymunda  Puig,  vna 
hermosura,  aunque  el  no  tiene  que  im- 
bidiar  nada:  después  se  continuaron 
varias  dancas,  y  a  mas  de  media  noche 
con  la  danca  del  candalero,  y  la  liber- 
tad de  la  cerdana  tuuo  fin  la  fiesta  tan 
justamente  como  grande,  hecha  al  bien 
que  estos  Eeynos  han  recebido  del  na- 
cimiento de  su  Alteza,  mejórele  Dios 
en  barón,  y  yo  dichoso  en  el  tocarme 
ser  Coronista  de  la  legua,  de  todas  las 
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acciones  de  mi  Principe,  corto  el  dis- 
curso, cierto  que  se  me  perdonaran  las 
faltas,  pues  nadie  lo  sabe  todo,  ni  aun 
los  que  han  sido  illustradoscon  ciencia 
sobrenatural,  que  aun  Salomón  se  con- 
fessó  tres  veces,  sino  ignorante,  necien- 
te.  Barcelona,  Enero  ocho. 

El  Motilón  del  Teatro 
Andrés  de  Mendoga. 

Con  Licencia,  en  Barcelona,  por  Es- 
teuan  Liberós,  en  la  calle  de  Santo  Do- 
mingo, Año  1626. 

(Seis  hojas  en  fól.  sign.  A.,  A2.,  A3.) 


mm.  6. 

mili  mm  i  diíi 

DE  ANDRÉS  DE  MENDOCA. 
DE  LA  ENTRADA  DEL  SEÑOR 

Cardenal  Legado  en  Barcelona,  y  disposición  a  la 
de  su  Mageatad. 

A  D.  ALONSO  PÉREZ  DE  GVZMAN 

el  Bueno,   AT(^-ohispo  de    Tyro   del 
Concejo  de  su  Magestad,  su  Ca- 
pellán y  Limosnero  mayor, 
mi  señor  guarde  Dios. 

Dos  años  ha  que  honrando  su  Mages- 
tad nuestra  Seuilla,  y  su  casa  de  V.  S.I. 
(digo  la  del  Duque  de  Medina  Sido- 
nia  su  hermano)  me  mandó  le  siruiesse 
en  anisarle  las  nueuas  de  la  corte,  helo 
continuado,  y  quedaua  empeñada  la 
pluma  ha  referirle  la  honra  que  ahora 
haze  a  Barcelona  con  su  venida,  effecto 
del  Sol  partir  la  luz  imperante  en  am- 
bos emisferios,  porque  no  aya  acción 
que  no  le  deuan  los  subditos.  En  dis- 
tantes paralelos  del  cénit  de  la  Corte 
están  San  Lucar  y  Barcelona,  aquella  a 
la  puerta  chismo  del  Océano  y  esta  del 
Mediterráneo,  ambas  ha  visto  en  dos 


años.  Sombra  es  de  la  carrera  que  pue- 
de dar  de  la  cuna  del  Sol  a  su  túmulo, 

limites  de  su  Imperio,  aunque  también, 
abra9a  del  Austro  al  Aquilón.  Pensaua 
dirigir  tan  grande  acción  á  V.  S.  L  y  su 
carta  de  24.  de  Henero,  me  manda  le 
refiera  la  venida  del  señor  Cardenal 
Legado,  desseo  natural  a  su  calidad, 
mas  natural  al  puesto  que  ocupa  que 
los  Principes  de  la  Iglesia,  y  hijos  de 
la  feé  Española,  nada  les  es  tan  natural 
affecto  como  la  autoridad  de  essa  mes- 
ma  Iglesia. 

Fuerca  era  en  mi  dirigirle  esta  ac- 
ción, que  aunque  me  causa  sentimien- 
to el  ver  que  aya  dudado  mi  obligación, 
pues  quien  manda  uo  tiene  certidum- 
bre de  que  le  huuiera  seruido  por  affec- 
to. Con  todo  me  alienta  que  los  horro- 
res no  correrán  por  cuenta  de  mi  elec- 
ción, sino  por  la  de  su  mandato.  Aun- 
que bien  se  que  affectar  humildades  en 
las  acciones  voluntarias,  son  sino  de- 
clarados desprecios,  mudas  arrogancias, 
la  acción  es  grande,  mi  insuficiencia  me- 
jor, que  todos  la  conozco:  y  aunque  con- 
fiesso  a  Aristóteles,  y  Plutarco,  que  en 
los  casos  arduos,  intentarlos  basta,  no 
niego  a  V.  S.  I.  que  si  el  hossar  intem- 
pestiuo  tuuiesse  disculpa  en  la  couar- 
dia  premeditada,  con  su  precepto  nun- 
ca mas  valiente  couardia,  ni  mas  verda- 
dera la  sentencia  del  Filosofo  como  en 
ygual  materia  en  la  que  manda,  borre 
essos  renglones,  que  suplico  pues  quie- 
re que  vayan  debajo  de  su  sombra,  pre- 
mie con  su  grandeza  mi  desseo,  no  cas- 
tigue con  su  censura  mi  herror.  Barce- 
lona 21.  de  Mar9o. 

Su  criado,  Andrés  de  Mendoza. 
La    precisión  y  breuedad    affectada 
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en  todos  mis  escritos  habré  de  obser- 
uar  en  este,  por  desembara9arme  para 
las  acciones  Reales,  que  aunque  estas 
son  estrellas  que  preuienen  la  venida 
del  Sol  quanto  mas  cerca  mas  se  des- 
parecen de  nuestra  vista,  no  porque  el 
Sol  pretenda  quitarles  luz,  sino  con  la 
mayor  fuer9a  de  la  suyaembeue  las  par- 
ticipadas. Y  assi  haré  memoria  de  al- 
gunas circunstancias  que  ban  precedi- 
do, que  ningunade  Barcelona  desobli- 
ga mi  atención,  y  confiesso  a  V.  S.  I. 
que  esto  nace  mas  de  la  verdad  dellas, 
que  de  mi  agradecimiento. 

Dexó  mi  tercera,  relación  empe9adas 
las  Carnestolendas,  siguieralas  en  esta, 
si  no  fuera  caso  posible  caber  en  discur- 
so humano,  ni  reduzir  a  términos  tan- 
tas acciones.  Por  mayor  passaron  las 
Mascaras  en  los  quatro  dias  de  ocho  mil, 
todas  de  rostros  differentes,  que  como 
eran  fingidos  quisieron  emular  la  na- 
turaleza en  la  verdad  de  su  mayor  mi- 
lagro, pues  raras  veces  se  hallan  dos 
conformes.  Las  galas  y  variedad  de  tra- 
bes, todos  los  de  las  Naciones  del  Orbe, 
y  muchos  que  no  ay,  solo  aduierto  de 
vno  que  se  vistió  todo  de  cuellos  esca- 
tolados,  y  por  brahoneo  dos  habiertos: 
y  esta  fiesta  se  aguardaua  con  ella  al 
Rey,  sacó  esta  Letra. 

Mirad  lo  que  el  tiempo  muda 
la  mayor  gala  de  ayer 
oy  imhencion  viene  a  ser. 
Fueron   las   noches  de  varios  Seraos 
en  differentes  casas  de  los  Caualleros, 
ó  de  los  que  llaman  Seraoetes,  que  son 
sin  cumplimiento,  y  como  cada  vno  se 
hallé,  y  no  los  de  menor  gusto,  porque 
sino  desobligan  del   decoro,   son  mas 
alegres,  y  desembaracados,  si  bien    en 
estos  no  entran  mascaras,    ni  persona 


que  no  sea  conocida,  otros  ay  y  huuo 
de  gente  de  media  fortuna,  donde  anda 
todo  de  boluto  como  queso  de  Flandes, 
de  todas  leches.  Las  tres  noches  fue  el 
principal  Serao  en  casa  de  don  luanTe- 
rrer.  La  preuencion  de  las  puertas,  tea- 
tros del  juramento,  el  puente  y  salón  re- 
seruo  a  las  acciones  que  se  executarau 
en  ellos,  y  la  del  Dean  desta  Santa  Igle- 
sia en  ella,  solo  aduierto  que  laProces- 
sion  que  fue,  (della)  en  su  dia  a  Santa 
Matrona  Virgen  y  Martyr,  Patrona  des- 
ta Ciudad  (que  vino  a  ella  del  Reyno 
de  Dacia,  ó  Dinamarca,  en  el  Aquilón, 
porque  alli  se  fraguan  todos  los  males, 
como  aduirtió  Greremias,  y  el  mayor,  la 
ydolatria  que  professauan.)  Demás  que 
en  la  grandeza  ygualo,  la  de  mi  prime- 
ra relación  en  dos  circunstancias  la  ex- 
cede, 3^  quanto  hauemos  visto  deste  ge- 
nero. Es  costumbre  inmemorial  que  la 
acompañan  todos  los  niños  de  ambos 
sexos  con  Albas  blancas.  Coronas  de 
flores  naturales,  y  artificiosas,  Báculos 
de  todas  colores  pintados,  y  descalsos, 
que  es  agradable  y  denota  vista,  lleuan 
a  offrecer  aquellas  Laureolas,  a  la  que 
mereció  por  tan  illustre  Martyrio  blan- 
quear su  Estola  en  la  sangre  del  Corde- 
ro, estraña  frase  de  la  Escritura  blan- 
quear en  sangre,  no  es  lo  narratiuo  pa- 
ra disputar,  remito  a  los  Doctos  al  lu- 
gar de  Esayas:  Si  multiplicaueritis  pee- 
cata  vestra  sicut  heruam  borit  quasi  nix 
dealbahiint,  y  a  los  dos  délos  Cantares, 
quce  est  ista,  quce  ascendit  quasi  riryuht 
fimii,  etc..  O  quasi  aurora  consíirgens: 
Que  en  lugar  de  virgula  y  de  aurora,  lee 
el  Griego,  cum  herua  borit.  Entendera- 
se  lo  alusiuo  recurriendo  al  cap.  24.  del 
lib.  8.  de  loseph,  en  las  antigüedades 
Hebraycas.  La  casa  desta  Santa  es  Mo- 
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nasterio  de  Capuchinos,  vna  milla  ex- 
tramuros de  la  Ciudad,  que  toda  se  de- 
rramó por  las  campañas,  en  bayles  y 
meriendas,  a  la  vista  del  Mar,  que  me 
pudo,  sino  oluidar,  diuertir  la  memoria 
de  las  salidas  al  S.  Blas  de  Madrid,  Mar- 
tyres  de  Granada,  y  San  Sebastian  de 
Seuilla.  Creció  el  gusto  saber  que  su 
Magestad,  Dios  le  guarde,  venia  ha  hon- 
rar esta  Ciudad,  y  recibir  en  ella  el  ho- 
menaje y  sacramentos  de  la  fidelidad: 
mandando  al  señor  Duque  de  Segorbe 
y  Cardona  lo  dixese  asi,  y  su  Excelen- 
cia dio  orden  se  juntasen  los  Magníficos 
Concelleres  y  Discreto  Concejo  de  los 
Ciento:  y  acompañado  de  la  mayor  par- 
de  la  Nobleza  y  Pueblo  que  les  seguia 
fue  al  Palacio  de  la  Ciudad,  en  cuya 
puerta  aguardaua  el  Concejo,  a  la  pri- 
mera Sala  dos  Conselleres,  a  la  segun- 
da los  tres:  y  dándole  su  lugar,  junto  al 
mas  antiguo  y  hauiendo  hecho  vna  bre- 
ue  y  elegante  Oración,  remitió  al  Se- 
cretario dixese  lo  que  su  Magestad  man- 
daua,  el  qual  lo  hizo,  en  discurso  si  gra- 
ne en  las  razones,  peynado  en  la  locu- 
ción: causó  alegría  vniuersal  y  lagry- 
mas,  (no  es  ocasión  de  disputar  esta  fi- 
losofía alegría  y  lagrymas,  amor  es  fue- 
go, derritióles  el  coracon  por  los  ojos) 
confiesso  que  aunque  en  materia  de  fi- 
delidad y  amor  en  los  Principes,  no  te- 
nemos en  Castilla  que  imbidiar,  que 
afectara  la  acción  para  nosotros.  Todos 
somos  vnos,  Castellanos  y  Aragoneses, 
aunque  se  parte  en  dos  lenguas  este  Im- 
perio: que  también  la  Iglesia  Santa  la 
componen  Latina  y  Griega,  y  bien  pue- 
de tener  combencion  con  ella  su  mayor 
coluna;  jxtrs  jwo  toto^  es  la  figura  sine- 
doque,  y  no  tan  poca  parte  la  del  Im- 
perio Español  que  fuera  de  lo   que  su 


Santidad  posee  por  patrimonio  de  San 
Pedro  (restitución  del  Magno  Constan- 
tino que  todo  era  suyo,  tibi  tradita  svmi 
omnia  Regna  mundi.)  Lo  demss  es  de 
su  Magestad,  y  si  me  arguyen  que  es- 
tan  por  medio  del  Imperio  y  Francia, 
aquel  le  ensanchó  los  limites  la  dona- 
ción de  Phelipe  Segundo,  dando  a  sus 
Primos  a  Austria,  Estiria,  Carintia, 
Carniola,  Tyrol,  y  otras  Prouincias,  sin 
las  que  reduxo,  y  ahijó  a  el  sacándolas 
de  la  heregia,  Y  Francia  el  directo  do- 
minio es  suyo,  pues  cesando  en  el  Rey 
Gilderico  la  succession,  ó  continuación 
de  la  llena,  por  la  priuacion  del  Pontí- 
fice San  Zacarías,  no  pudieron  su  hija 
ni  Carlos  Martel  heredar  por  virtud  de 
la  ley  Sálica:  y  deuió  retroceder  la  sub- 
cecion  a  la  segunda  linea  de  Meroueo. 
que  es  la  de  los  Duques  de  Austria,  cu- 
yo decendiente  legitimo  de  varón  en 
varón  es  su  Magestad.  Acabada  el  Du- 
que su  legacía  se  despedidlo,  y  bajaron 
con  el  hasta  el  coche  todos  los  que  le 
hauian  recibido:  y  el  contento  se  derra- 
mó por  la  Ciudad,  y  a  la  noche  los  Con- 
selleres con  gramallas  y  Maceros,  y  el 
Concejo,  y  cincuenta  hachas,  y  veynte 
carrocas  de  acompañamiento  fueron  al 
Real  Monasterio  de  aquel  Crucifixo  de 
sayal  Francisco,  donde  el  Duque,  y 
Conde  de  Ampurias  su  Primogénito 
que  la  mayor  Nobleza  los  acompañaua, 
y  salió  a  recibirlos  al  corredor,  y  dio 
su  silla  al  señor  lulian  de  Nauel  lura- 
do  en  Cap,  que  no  aceptó:  y  después 
de  hauer  agradecido  al  Duque  la  mer- 
ced que  hauia  hecho  a  esta  Ciudad  en 
la  intercessiou  con  su  Magestad,  deter- 
minaron el  besar  su  Real  mano  por  ello 
por  medio  de  Jos  Embaxadores  que 
asisten  en   la  Corte,  y  vnos  y  otros  les 
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despacharon  la  orden,  diola  el  Duque 
al  Conde,  despidiéronse  de  la  Ciudad 
en  la  escalera  la  acompañase  hasta  el 
coche  que  le  honraron  con  el  lugar  de 
su  padre.  El  siguiente  dia,  que  lo  fue 
de  Santa  Gertrudis,  Santa  que  tiene  el 
coracon  en  la  mano,  y  en  el,  el  Principe 
de  las  eternidades  (lindo  geroglifico  de 
Barcelona,  que  tienen  los  vassallos  en 
la  mano  el  coracon,  y  en  el  al  Rey)  Don 
Francisco  Terrer  Dean  y  Canónigo  des- 
ta  Santa  Iglesia,  y  Vicario  G-eneral  de 
su  Obispado  (persona  de  Antigua  cali- 
dad, conocidas  letras,  mas  conocida  vir- 
tud,) mandó  aderecar  la  Capilla  mayor 
de  excelentes  brocados,  bordados  de 
maconeria,  y  en  el  Altar  se  puso  la  ri- 
queza de  su  tesoro,  que  es  grande,  de 
relicarios  de  plata,  y  oro,  y  gran  nume- 
ro de  candaleros,  los  doze  Apostóles, 
San  lorge,  los  Santos  Eulaguer,  y  Pa 
ciano,  Eulalia,  y  Matrona  sus  Patro- 
nas,  las  Imágenes  del  Salnador  la  Vir- 
gen: Pintura  del  Euangelista  Medico  y 
Pintor,  y  por  claue  vna  Estatua  de  me- 
dia forma  humana  de  la  Concepción  pu- 
rissima,  tan  prima  en  la  Escultura,  que 
puede  el  arte  afrentar  la  naturaleza,  y 
aprender  en  ella  el  arte  nueuos  primo- 
res: no  tanto  ya  por  ydea  de  su  mayor 
valentía,  como  por  la  del  mayor  artífi- 
ce. Concurrió  con  toda  la  Ciudad  el 
Consistorio  de  los  Conselleres  en  for- 
ma, fue  la  Missa  del  Espíritu  Santo, 
vn  abismo  de  música,  y  por  cima  del 
Sepulcro  de  Santa  Eulalia,  y  en  la  dis- 
tancia del  Altar  al  Coro  hauia  en  can- 
deleros  Flamencos  hasta  sietecientos 
cirios  ardiendo.  El  Sermón  fue  grane  y 
curioso  al  intento,  en  haziendo  las  cam- 
panas la  señal  de  la  eleuacion  del  san- 
tissimo    Sacramento,    le   respondieron 


todas  las  del  lugar,  y  los  Baluartes, 
Castillos,  y  Baxeles  del  Puerto,  con 
vna  gran  saina  de  artillería,  y  se  can- 
tó el  Te  Deum  laudamus,  y  con  la  Ora- 
ción tuno  fin  el  hazimiento  de  gracias: 
costumbre  de  España  referir  a  Dios, 
como  dador  de  los  bienes  perfetos,  las 
acciones!  O  viuas  perpetua  en  la  Reli- 
gión !  O  crescas  en  Imperio  !  O  perma- 
nescas  en  la  piedad,  madre  de  Santos, 
de  Religiones,  Pontífices,  Emperadores, 
y  Reyes,  taller  de  Armas,  y  Letras. 

A  la  tarde  los  señores  Diputados  y 
03^dores  deste  Principado,  con  Maceros, 
y  forma  de  Tribunal  fueron  a  dar  la 
norabuena  al  señor  Duque  de  Cardo- 
na, y  en  el  recibimiento  y  visita  y 
acompañamiento  hasta  la  escalera,  y 
los  coches  se  guardó  el  orden  que  con 
la  Ciudad.  Después  el  Cabildo  desta 
Santa  Iglesia  dio  comission  a  los  seño- 
res Dean  y  quatro  Canónigos,  que  fues- 
sen  a  dar  la  norabuena  a  la  Ciudad,  y 
después  al  Duque,  y  cumplieron  su  lega- 
cía con  autoridad  y  gusto. 

El  dia  siguiente,  que  lo  era  de  San 
Gabriel  Arcángel,  que  es  lo  mesmo  Mis- 
sus  que  Legado,  se  descubrieron  al  ama- 
necer, ocho  Galeras,  cinco  de  su  Santidad, 
en  cuya  Capitana  (y  tres  de  Florencia) 
venia  el  lUustrissimo  y  Reverendísimo 
señor  Cardenal  Varuerino  su  Sobrino, 
hijo  de  su  hermana.  Legado  a  Latere,  con 
plena  autoridad;  de  que  yase  tenia  noti- 
cia en  estos  Reynos,  y  dio  fondo  dos  le- 
guas de  esta  Ciudad:  la  qual  le  im- 
bió  a  visitar  en  vn  Bergantín  con  lose- 
pe  deBellafiUa,  y  Francisco  de  Salauar- 
deña,  ambos  del  Concejo  de  los^Ciento, 
y  a  offrecerle,  demás  del  hospedaje,  to- 
do lo  que  fuese  seruido  de  mandar  en 
ella.  Y  la  Diputación  en  otro  Bergantín 
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entoldado  de  damasco  carmesí  y  oro,  hi- 
zo la  mesma  diligencia,  por  medio  de 
Alexandro  de  Aguilar  y  Vicente  Maga- 
rola  del  Braco  Militar.  Estimó  el  Lega- 
do las  visitas  y  offrecimiento,  honró  los 
Embaxadores,  y  los  acompañó  fuera  de 
la  popa,  y  no  admitió  la  offerta  hasta 
saber  la  orden  de  su  Magestad,  el  qual 
hauia  mandado  al  señor  Obispo  Virrey 
le  hospedase,  y  por  estar  ausente  su 
Ex.  lo  cometió  a  don  Luysde  Monsuar, 
Cauallero  del  habito  de  Calatraua.Bay- 
le  General  de  Cataluña,  y  a  loseph  de 
Claresualles,  y  don  Martin  Sentís  sus 
sobrinos:  los  quales  con  carta  suya, 
acompañados  de  don  Francisco  de  Mon- 
suar, Cauallero  del  habito  de  Santiago, 
y  de  otros,  en  dííferente  baxel,  fueron 
a  la  Capitana  y  besaron  la  mano  al  Le- 
gado, y  dieron  carta  del  Obispo,  por  la 
qual  vio  el  orden  de  su  Magestad,  y 
honrando  a  estos  Caualleros  los  despi- 
dió en  la  mesma  forma.  Y  sinificó  el 
gusto  de  hauer  llegado  a  España,  que  lo 
desseaua  en  tanto  grado,  que  en  diez  y 
ocho  dias  que  estuuo  en  la  Torre  de 
Ambucar,  puerto  de  Francia,  ni  en  nin- 
guno de  aquella  Corona  saltó  en  tierra. 
La  vltima  embaxada  fue  la  del  Cabildo 
de  la  Iglesia,  que  como  Madre  dio  lu- 
gar a  sus  hijos,  y  como  cabe9a  en  qual- 
quiera  lo  es. 

A  las  tres  de  la  tarde  llegaron  las 
"Galeras  a  la  vista  del  Pueito,  al  empa- 
rejar con  los  tres  Baluartes  y  Castillos 
le  saludaron  con  treynta  pie9as  de  ar- 
tillería, y  al  entrar  en  el  muelle  res- 
pondieron las  Galeras  con  treynta  y 
dos,  y  los  Castillos  tornaron  ha  res- 
ponderles, que  fue  conuocar  vniuersal- 
mente  este  gran  pueblo,  y  se  baxó  al 
Mar   toda  la  Nobleza  de  Caualleros  y 


señoras  en  coches,  y  lo  demás  se  espa- 
ció por  las  calles. 

Tenían  los  Magníficos  Conselleres 
preuenida  la  entrada  del  señor  Legado, 
acanallo  con  todos  los  instrumentos 
Marciales  y  acompañamiento  de  la  no- 
bleza, y  el  venir  su  S.  I.  cansado  de 
quarenta  días  del  Mar,  les  suplicó  le 
escussasen,  y  assi  se  dispuso  en  carro - 
9as  su  entrada.  Hizose  de  la  popa  de  la 
Capitana  al  Muelle  vn  puente,  ó  corre- 
dor sobre  barcos,  que  se  cubrió  de  gra- 
na, por  la  color  del  Cardenal,  3'  en  des- 
embarcando a  el  tornaron  los  Castillos 
y  Galeras  a  la  tercera  salua,  y  las  co- 
pias de  música  de  tierra  y  Mar  y  cam- 
panas desta  Ciudad,  la  clamacion  deno- 
ta de  la  gente  fue  grande,  y  la  deuo- 
cion  (si  ya  no  la  cudicia)  no  dexó  vn 
hilo  de  la  grana  y  madera  del  puente. 
Es  la  persona  de  gentil  disposición, 
blanco  y  rubio,  y  el  blanco  mesclado 
en  roxo,  la  edad  26  años,  salió  con  Mu- 
ceta  y  sombrero  sin  manteleta,  descu- 
bierto el  E/Oquete,  señal  de  la  jurisdi- 
cion,  que  assi  como  en  la  muerte  del 
Pontífice  se  diffiere  al  Colegio,  y  no  la 
traen  los  señores  Cardenales,  ahora  que 
el  representa  a  su  Beatitud,  mostró  la 
autoridad  y  jurisdicion  en  el  Roquete. 
Entró  en  la  carro9a,  y  con  el,  monseñor 
Panfilío  Patriarcha  de  Antioquía,  data- 
rio  desta  Legacía,  y  monseñor  Azzolí- 
no.  Obispo  de  la  Ripa  Secretario,  mon- 
señor Onorato  Gaetano,  hermano  del 
Excelentissimo  Duque  de  Sermoneta, 
y  del  IllustrÍ£.símo  Cardenal  Gaetano, 
y  monseñor  Poso  su  Camarero  mayor, 
y  en  doze  carro9as  todo  lo  mas  Illustre 
de  su  familia,  hasta  ochenta  Caualle- 
ros de  hábitos,  de  San  luán  y  San  Es- 
teuan,  sin  muchos  que   se  quedaron  en 
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Genouay  Ambucar  malos,  y  entre  ellos 
dos  señores  Obispos,  y  los  Padres  Ge- 
nerales de  San  Francisco:  y  de  los  Clé- 
rigos menores,  que  el  vno  de  Roma,  y 
el  otro  de  Madrid  le  vienen  a  acompa- 
ñar, y  Religiosos  de  todas  las  sagradas 
Religiones.  Fue  el  passeo  por  el  Mue- 
lle, puerta  de  la  Mar,  calle  del  Vidrio, 
placa  del  Borne,  calles  de  Moneada,  de 
la  Chapinería,  de  la  Caicel,  del  Pala- 
cio Real  a  la  puerta  principal  de  la 
Iglesia  mayor,  con  tan  gran  concurso, 
que  aun  los  naturales  lo  admiraron,  y 
todos  a  vozes  dezian:  Benedidus  qid  ve- 
nit  in  nomine  Domini:  aquí  fue  la  ma- 
yor furia  de  la  gente,  aguardauan  el 
Dean  y  Cabildo  a  la  puerta,  con  la  Cruz 
y  celebrantes,  con  ricos  paramentos  de 
brocado,  y  la  música  le  recibió  con 
hymnos  de  alabanca,  y  de  rodillas  en 
el  sitial  adoró  la  Cruz,  dio  la  Agua 
bendita,  y  ministrándole  el  Preste  pu- 
so incienso  en  los  Turibules,  y  le  reci- 
bió de  su  mano,  y  entonó  el  Te  Deum 
Laudamus:  y  siguió  la  Procession  hasta 
el  Altar,  en  el  qual  hecha  la  adoración, 
se  acabó  la  acción,  y  luego  precedien- 
do la  Cruz  del  Legado  se  baxó  a  visi- 
tar el  Sepulcro  de  Santa  Eulalia,  en 
que  permanece  su  sagrado  cuerpo  se- 
tecientos años  ha  que  los  Condes  don 
Berenguel  y  Almodis,  fundadores  desta 
Iglesia  le  pusieron,  es  la  Vrna  de  Ala- 
bastro, y  sobrepuesto  de  la  mesma  pie- 
dra su  Martyrio,  y  aunque  muestra  la 
Religión  en  lo  dorado,  y  grandeza  de 
la  Escultura  insinúa  en  sagrada  niebla 
la  Religiosa  antigüedad:  y  aduierto  a 
V.  S.  I.  que  siendo  obra  tan  antigua,  es 
poco  menos  en  la  grandeza  que  el  Tem- 
plo de  Seuilla,  señal  de  la  piedad  de 
sus  fundadores,  aun  en  tiempos  tan  cor- 

TOMO    III. 


tos,  y  ceñidos  de  los  successores  de 
Agar,  y  para  tantos  años,  está  el  edifi- 
cio casi  todo  nueuo,  y  el  Sepulcro  de 
la  Martyr  tan  adornado  de  lamparas  de 
plata  y  cirios,  que  es  grande  marauilla 
3^  ornato,  corónale  vna  Imagen  de  Ma- 
ria  santissima  de  media  forma  humana, 
con  vn  vestido  bordado  de  piedras  an- 
tiguas, y  es  lo  tanto,  que  está  negra  de 
la  antigüedad,  es  la  tradición  que  se 
couserua  de  padres  a  hijos,  que  el  Após- 
tol San  Pedro  quando  honró  esta  Pro- 
uincia  la  dexó,  la  fuerca  de  las  tradicio- 
nes acreditada  está  en  doctrina  de  to- 
dos los  Padres.  Y  Tertuliano  en  varios 
lugares  la  acredita,  y  aun  el  Euangelio 
de  San  Lucas  el  mesmo  confiessa,  que 
escriue  por  tradición  sicut  tradiderunt 
nohis,  acompañóle  el  Cabildo  hasta  la 
puerta,  despidióle,  y  el  Dean  le  pidió 
licencia  para  llevarle  a  su  casa,  conce- 
dióla su  afabilidad,  y  a  la  tercera  piec» 
del  Palacio  del  Virrey  lo  dispidio  con 
grandes  honras,  estaua  aderecado  con 
grandeza,  decente  a  los  Prelados,  que 
no  sea  excessiba,  por  no  imitarlos  se- 
glares, ni  tan  humilde  que  llegue  a 
desestimarlos,  que  el  munda  juzga  por 
lo  exterior,  y  las  riquezas  no  está  el 
daño  en  tenerlas  los  Obispos,  sino  en 
el  mal  vso  dellas,  tanquam  níliil  hahen- 
tes,  et  omnia  posside^ites,  puede  el  Of- 
ficio  affectarlas  la  virtud  las  ha  de  des- 
estimar, hospédale  el  .Virrey  a  su  cos- 
ta: y  a  la  mesa  del  señor  Legado  que 
no  come  carne,  ni  laticinio,  se  sirue  con 
gran  moderación,  y  causa  mayor  res- 
peto ver  edad  tan  floreciente,  riqueza  y 
poder  regulados  a  la  razón,  y  por  hon- 
rar al  Obispo,  ni  aun  su  plata  le  sirue: 
los  seruicios  de  su  mesa  el  los  ordena 
y  tassa,  y  tiene  mas  que  hazer  don  Luys 
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de  Monsuar  en  esto  que  en  disponerlo. 
La  mesa  de  los  señores,  Patriarca,  y 
Obispo,  y  otras  tres  personas  mayores, 
y  la  de  los  criados  principales  treynta 
y  seys,  y  los  de  la  segunda  esfera  qua- 
renta  y  quatro,  aquellos  se  les  siruen 
veynte  seruicios  de  aquatro,  y  a  estos 
de  a  cinco,  y  en  el  tinelo  ochenta  cria- 
dos, sin  seys,  ó  siete  mesas  retiradas  en 
sus  quartos,  y  todo  a  vn  tiempo. 

Hauia  estado  fuera  del  lugar  el  se- 
ñor Duque  de  Cardona,  y  vino  a  la 
posta,  y  acompañado  de  gran  parte  de 
la  Nobleza,  y  de  su  hijo  Primogénito, 
y  don  Pedro  de  Aragón,  fue  a  besar  las 
manos  al  Cardenal,  estaua  acostado,  y 
aunque  se  quiso  escusar  por  esta  causa, 
le  pareció  no  perder  ocasión  de  ver 
persona  por  calidad,  ingenio,  y  virtud 
tan  grande,  y  tan  digna  de  estimar: 
después  el  señor  Conde  de  Oñate  Em- 
baxador  que  va  a  Roma  le  embió  a  vi- 
sitar con  doH  Felipe  y  don  Beltran  de 
Gruebara  sus  hijos,  y  por  estar  ya  re- 
cogido el  Cardenal,  les  suplicó  le  es- 
cussasen. 

El  dia  siguiente  el  Dean  y  Cabildo 
fueron  a  dar  la  bien  venida  al  señor 
Cardenal  Legado,  y  a  offrecer  lo  que 
fuesse  seruido  de  mandar  su  S.  I,  les 
agradeció  la  buena  voluntad,  y  los  hon- 
ró acompañándolos  hasta  fuera  de  la 
primera  Sala,  y  les  dixo  como  quería 
yr  a  dezir  Missa  a  la  Iglesia,  la  qual  se 
preuino  en  el  ornato  y  grandeza,  como 
el  dia  antes:  y  el  Cabildo  vino  por  el, 
y  con  el  mesmo  acompañamiento  fue  a 
la  Iglesia,  y  aunque  la  Missa  rezada,  la 
música  todo  el  tiempo  del  Sacrificio  lle- 
nó el  ayre  de  suauissimos  acentos.  As- 
sistieron  los  Perlados,  las  Dignidades 
y  canónigos,  aunque  no  se  permitió  ad- 


ministrar sino  de  sus  Capellanes,  y  da- 
da la  bendición  se  pronunciaron  veyn- 
te años  de  Indulgencia  a  los  que  huuies- 
sen  asistido:  y  al  boluer  al  Palacio 
Episcopal,  su  Tesorero  derramó  al  Pue- 
blo cincuenta  escudos  de  moneda  de 
plata.  Y  el  Legado  se  recogió,  y  a  la 
tarde  los  Conselleres  en  forma  de  Ciu- 
dad con  gramallas  y  Haceros,  y  sus 
Proms,  ó  Assistentes,  y  mucha  Noble- 
za de'acompaña  miento  fueron  a  besarle 
las  manos,  y  salió  hasta  la  primera  Sa- 
la a  recibirlos,  3'  lo  mesmo  al  despedir- 
se. Después  el  Santo  Tribunal  de  la  In- 
quisición hizo  su  visita,  y  fueron  los 
quatro  Inquisidores,  Fiscal,  Alguazil 
mayor  y  Secretarios,  y  gran  numero  de 
feíinistros,  y  en  la  entrada  y  salida  se 
tuuo  el  mismo  orden  que  con  la  Ciudad. 
La  Vniuersidad,  y  por  ella  el  Decano, 
el  Canciller,  y  algunos  de  los  Doctores 
con  sus  insinias  le  fueron  a  dar  la  bien 
venida,  y  con  su  acostumbrada  benig- 
nidad los  agassajó  y  honró.  Después  el 
señor  Conde  de  Oñate  Embaxador  de 
Roma,  que  aqui  aguarda  passaje,  acom- 
pañado de  sus  hijos,  y  de  muchos  Ca- 
ualleros  Castellanos,  y  desta  Ciudad, 
hizo  su  visita,  y  se  alegró  con  el  el 
Cardenal  en  gran  manera.  Después  la 
Diputación,  Diputados  y  Oydores  con 
Macas,  y  todo  lo  demás  que  pertenece  a 
su  autoridad,  hizieron  su  visita,  que  co- 
mo cabeca  deste  Principado  se  quedó 
para  lo  vltimo,  con  quien  su  I.  hizo  el 
mesmo  agassajó,  y  ceremonias  que  con 
la  Ciudad.  Y  para  el  dia  siguiente  se 
reseruaron  las  de  los  Títulos  y  Caualle- 
ros  della.  Y  yo  reseruo  lo  demás  de  sus 
acciones  para  el  papel  de  la  venida  de 
su  Magestad.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  etc. 
Con  Liceoicia  en  Barcelona,  por  Este- 
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uan  Liherós,  en  la  calle  de   Santo  Do- 
mingo, Año  1626. 

(Tres  hojas  en  folio,  la  primera  con 
la  signatura  A  y  la  segunda  con  A2) 


NUM.   7. 


GACETA  DE  TRES  MESES 

AL    CONDESTABLE  DE  NA  VAREA. 

De  Dos  partes  de  que  suelen  constar 
las  que  escribo  á  V.  E.  precisión  y  or- 
den, faltara  la  2.*  culpa  de  la  ausencia 
de  tres  meses  admita  V.  E.  la  noticia 
ya  que  el  estilo  no  sea  el  que  apetece 
pues  antes  quiero  parecer  imprudente 
que  desconocido. 

Su  criado  Andrés  de  Mendoga. 

Si  la  alabanca  de  la  nación  opuesta 
es  la  mayor  justamente^precedera  nues- 
tra prouincia  á  todas  las  que  el  poI  co- 
noze,  ansi  lo  dixo  Plinio  en  su  Panexi- 
rico  pues  todas  tributauan  á  Roma  de 
las  cosas  que  producían  y  españa  le  da- 
ua  emperadores.  Y  si  en  su  alabanca 
de  aquel  gran  Gobernador  fue  la  mayor 
la  grandesa  de  animo  con  que  obro  en 
la  justicia  distributiua  de  los  honores 
en  que  el  Pueblo  permite  aunque  haya 
en  los  tributos  desigualdad  de  quanta 
mayor  veneración  es  digna  la  memoria 
de  nuestro  gran  Monarcha  D.  Phelipe 
que  Dios  guarde,  pues  sino  es  darse  á 
simismo  no  le  faltaua  otra  cosa,  si  ya  no 
fue  darse  á  auenturar  la  salud  en  la  jor- 
nada que  viendo  sus  subditos  en  tan 
peligrosos  tiempos,  y  en  tan  dilatados 
caminos  hico  este  año  que  confusamen- 
te refiero  procurando  que  no  offenda  su 
grandeca  la  falta  de  memoria. 

Porque  la  religión  es  el  primer  pro- 


puesto de  los  Reynos  y  cuydado  mayor 
en  los  que  gobiernan  pues  las  Iu9e8 
puestas  en  el  candelero  alumbran  la  re- 
publica,  se  dieron  el  Arcobispado  de 
Santiago  al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo. 
Antolinez  M.°  de  las  escuelas  de  Sala- 
manca y  M.°  en  la  s.'^  y  su  obispado,  a 
Martin  Fernandez  Portacarrero  Presi- 
dente de  granada  por  que  acabe  donde 
empeco,  pues  fue  el  primer  puesto  que 
tuuo  la  Vicaria  de  esse  obispado.  Al  de 
Lugo  se  dio  el  obispado  de  Valladolid. 
y  Lugo  a  D.  Diego  Vela  Vicario  de 
M.d  el  de  Mallorca  á  D.  Félix  de  guz- 
man  Arcediano  de  Seuilla.  El  obispado 
de  Coymbra  a  D.  luau  Manuel  ob.°  de 
Viseo.  La  Abadia  de  Alfaro  a  D.  Alua- 
ro  Pérez  de  Araciel  comissario  de  corte 
de  el  Santo  Officio.  El  generalato  de  la 
orden  de  saa  geronymo  al  Maestro  fr. 
Gregorio  de  Pedresa  Predicador  de  su 
Magestad.  La  thesoreria  de  la  santa 
iglesia  de  toledo  á  D.  Pedro  Cifontes 
de  Lorase  de  el  consejo  de  la  Inquisi- 
ción. 

Después  de  la  religión  tiene  primer 
lugar  la  conseruacion  de  el  Estado  que 
jamas  es  buena  la  prudencia  que  de  la 
religión  se  aparta  porque  no  piense  el 
politice  que  sin  Dios  ay  prudencia  pues 
como  dixo  el  Philosofo  en  el  3.°  de  su 
República,  teniendo  á  Dios  propicio  por 
la  religión  el  mirara  nuestra  causa  Y 
assi  su  M."^  hico  de  su  consejo  de  esta- 
do a  Don  Andrés  P."  Inquisidor  gl.  a 
D.  Fray  Yñigo  de  Bricuela  ob.°  de  Se- 
gouia.  a  fr.  Antonio  de  Sotomayor.  su 
confesor  a  los  Duques  de  Arcos,  Medi- 
na Sidonia,  Alburquerque  3^  Pastrana 
al  Conde  de  Lemos  y  Marques  de  Xel- 
ues  al  Marques  de  Caracena,  D.  Di.° 
Brochero,  y  el  Conde  de  Monte  Rey  y 
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de  el  consejo  de  la  guerra  a  D.  Yñigo 
Briceuo  de  la  cueua  gl.  de  la  costa  de 
gr/^  y  D.  Andrés  Velazquez  espía  ma- 
yor. 

Y  como  el  2.°  escalón  por  donde  los 
Reynos  adquieren  felicidad  es  la  justi- 
cia, pues  el  premio  y  el  castigo  aun  en 
el  Grobierno  de  Dios  es  necessario  imi- 
tándole se  tiene  tanto  cuydado  en  la 
elección  de  ministros  idóneos,  y  assi  se 
dieron  placas  del  consejo  de  Cámara  a 
Don  Fernando  Ramírez  Fariña  asisten- 
te de  Seuilla  y  garciperez  de  araciel, 
i  del  consejo  por  ex.^  Real,  a  don  Pedro 
marmolexo  que  lo  era  de  las  indias,  y  D. 
G-arcia  de  haro  conde  que  sera  de  Cas- 
trillo  que  lo  era.  De  las  ordenes,  conse- 
jo de  las  indias  a  D.  Di.°  de  Contreras 
que  erafiscal.  y  a  Don  Francisco  de  alar- 
con.  el  que  fue  a  Ñapóles  al  negocio  del 
Duque  de  Ossuna  Oydor  de  granada,  y 
la  fiscalía  a  Don  Francisco  de  la  cueua 
abbogado  de  los  consejos  letras  dignas 
de  qualquier  puesto  y  Placa  del  conse- 
jo de  las  Ordenes,  á  Don  Miguel,  deca- 
rauajal.  hermano  del  Marques  de  Jodar 
Oydor.  de  Valladolid.  y  de  alcaldes,  de 
cassa  y  corte  arrodrigo  de  cabrera.  Co- 
rregidor de  cordoua  y  alcalde  de  gra- 
nada y  D.  Antonio  chumacero.  Oydor 
de  Valladolid.  y  Licenciado  Blas.  Ve- 
llón. Oydor  de  seuilla,  y  pla9a  de  seui- 
lla. a  Don  Pedro  Goncalez  de  mendola 
alcalde  de  ella,  y  la  de  alcalde,  a  Don 
Fran9Ísco  de  aiarcon  Hijo  del  fiscal,  del 
Consejo  y  de  oydor  de  quito,  al  lÍ9en- 
9Íado  Diego  garcia  Maldonado. 

Llaues  de  la  cámara  del  Rey.  Al 
Marques  de  montes  claros  y  Pressidente 
de  hacienda  y  a  D.  Juan  de  Guzman 
hermano  del  duque  de  Medinasidonia 
y  de  la  cámara  del   Infante  Cardenal 


al  conde   de    Vjllanueua   de  Cañedo. 

Tusón  al  Marques  de  Pliego  y  dos 
hábitos  y  4  al  de  Medin.*  y  a  D.  Aluaro 
Pérez  serrano,  Jorje  cerón,  D.  Luis  de  * 
acuña. D.Diego  de  salacar. Yñigo  Agui- 
rre.  D.  Juan  Muñoz  de  salacar.  D.  Juan 
de  Naruaez.  D.  Martin  Carlos  Meneo. 
D.  Diego  Colon.  Don  Fernando  Barra- 
das. D.  Francisco  Garnica  D.  P.°  de 
Contreras.  S.°  P.°  de  Huerta  D.  Anto- 
nio de  oyos.  D.  An.°  de  Vargas.  D.  Fer- 
nando Villafaña.  D,  P.°  Ramírez  de 
Ayala.  D.  Marcelo  de  oznaio.  D.  Gar.^ 
de  Tapia.  D.  R.*'  de  Miranda  D.  Fran- 
cisco Tello.  D.  Luis  de  chaues.  D.  Al.*' 
de  eslaba.  D.  Aluaro  de  Contreras  que 
estos  seis  últimos  y  D.  Antonio  de  ta- 
sis  D.  Al. °  de  Vargas.  D.  Lope  de  Añas- 
co y  D.  Basilio  de  castelui  todos  seis 
pajes  del  Rey  se  les  ciño  espada.  Die- 
ronles  asiento  de  gentiles  hombres  de 
la  casa,  y  doce  escudos  de  ventaja  don- 
de quisiesen  sobre  qualesquiera  suel- 
dos y  los  adereces  se  los  dio  el  conde 
de  Oliuares  de...  que  hasta  ahora  no 
auia  hecho  ningún  cauallerizo  mayor  y 
recibiéronse  por  pajes  a  D.  P.°  deBor- 
ja  nieto  del  Mre  de  montesa,  D.  Gerar- 
do gerardino  y    D.   Francisco  del... 

Murió  la  señora  Duquesa  de  Frias 
M^  del  condestable  de  Castilla  y  her- 
mana del  muy  lllustre  Duque  de  se- 
góme a  cuyo  entierro  y  honra  concu- 
rrió esta  gran  Corte  como  se  deuia  a 
la  gran  calidad  de  su  marido  y  suya  y 
murió  el  Marques  de  Armuña  Dean  de 
seuilla  hijo  de  el  gran  D.  Diego  de  Cor- 
doua enterróse  en  santo  Domingo  el 
Real  con  su  Padre  y  la  Señora  Conde- 
sa de  Paredes  su  hermana  matrona  dig- 
na de  toda  alabanza  cuya  virtud  y  par- 
tes de    ingenio  las   cono9Íó  bien  esta 
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corte  y  murió  Francisco  Calderón  Pa- 
dre de  el  dichoso  en  todas  espheras 
Marques  de  siete  Iglesias  por  cuya 
muerte  se  dio  la  encomienda  mayor  de 
Aragón  aD.  Diego  López  de  cuñiga  ge- 
neral de  la  costa  de  granada  y  la  futura 
sucesión  a  D.  Diego  de  Carate  hijo  de 
la  señora  Doña  Maria  Landi  Guarda 
mayor  de  Palacio  y  murió  en  Alcalá  el 
Duque  de  Yceda  bien  conocido  en  el 
mundo  por  los  grandes  puestos  que  ocu- 
pó cerca  de  las  Magestades  catholicas 
de  el  santo  Rey  Phelipe  3.°  y  de  el  que 
felizmente  nos  gobierna,  instituyo  gran- 
de numero  de  obras  pias  de  mas  del 
coDuento  del  sacramento  de  monjas 
Bernardas  descalcas  que  sera  vn  gran 
ornamento  desta  corte  donde  se  ente- 
rro, el  nouenario  y  honras  como  de  tan 
gran  señor  y  dispuestas  por  el  ingenio 
y  agrado  de  el  que  le  sucedió. 

Desposóse  el  M(arqu)es  de  Caracena 
Presidente  de  ordenes  con  hija  del  se- 
ñor Marques  del  Valle  Presidente  que 
fue  de  castilla  dama  de  palacio  sus  Pa- 
drinos los  Reyes  desposólas,  el  Patriar- 
cha,  dia...  May  solenne.  sacóla,  de  Pa- 
lacio la  señora  condesa  de  oliuares 
acompañándola  el  Rey  al  corredor,  y 
toda  la  corte,  costumbre  vien  vssada 
capitulóse  el  Duque  de  Maqueda  con 
hermana  del  Marques  de  Jara  nieta  del 
Duque  de  arcos  Y  D.  Pedro  de  toledo 
y  capitulóse  también  en  seuilla  el  Mar- 
ques de  molina.  Hijo,  del  de  los  Velez 
con  hija  del  Duque  de  alcalá  Represen- 
tando al  desposado,  el  Marques  de  Cas- 
tel  Rodrigo  tio  de  la  desposada.  cc;icu- 
rriendo  toda  la  nobleca  de  aquella  gran 
rrepublica.  y  Parte  de  la  desta  corte. 
que  assistio  en  ella  Murió  el  Duque  de 
terranoua.  en  secilia.  Y  heredóle  Don 


Diego  de  Aragón  Gentil  hombre  de  la 
cámara  de  su  magestad  por  cuya  muer- 
te se  dieron,  al  nueuo  Duque,  los  oífi- 
cios  de  almirante  y  condestable  de  aquel 
Reynoy  la  señora  Duquesa  Doña  Joana 
Demendoca  vino  a  pasar  su  biudez  en 
Madrid  trayendo  dos  hermanas  suyas 
que  la  acompañasen  y  murió  Marcial 
goncalez  fiscal  del  consejo  de  Hacienda. 
Letras  mas  conocidas  que  premiadas. 
Y  el  insigne  padre  Joan  de  Mariana  de 
la  Compañía  de  Ihs.  luz  de  la  Historia, 
y  en  el  demás  de  ser  en  estaparte  primer 
corifeo  las  buenas  letras  diuinas  y  hu- 
manas las  conoció  su  religión  y  el 
mundo,  murió  en  plenitud  de  dias,  be- 
so la  mano  a  su  Magestad  Monseñor 
Saqueti  nuncio  de  su  s.'^  y  despidióse 
con  sentimiento  vniuersal  el  señor  obis- 
po de  Catania  y  gastinoro  tan  conocido 
de  todos  y  su  s.'i  hico  merced  de  hon- 
rar por  su  Breue  al  Duque  de  Pastrana 
embaxador  de  su  Magestad  en  su  corte 
acción  justa  pues  los  que  siruen  bien 
alentarlos  con  la  honra  y  mas  á  los  gran- 
des señores  que  aspiran  solo  á  ella. 

Mudóse  la  Prisión  al  Duque  de  Osu- 
na á  la  huerta  de  el  Condestable  de 
Castilla  por  ser  enfermo  el  sitio  donde 
estaua  y  esperamos  bien  presto  felice 
suceso  en  sus  negocios. 

México  queda  alborotado  por  vn  en- 
quentro  que  tuuieron  el  Virrey  y  el 
Arcobispo  sobre  competencia  de  iuris- 
diccion  y  como  la  parte  de  la  religión 
tiene  tan  gran  fuerca  obligo  al  Virrey 
a  retirarse  a  la  Inquisición  y  el  Arco- 
bispo se  vino  a  españa  y  vese  que  la  se- 
dición si  puede  llamarse  assi  fue  casi 
odio  contra  el  mal  gobierno  de  los  mi- 
nistros si  furia  popular  pues  persistien- 
do en  su  obstinación  y  auiendo   en  la 
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caxa  del  Eey  mas  de  600.000.  ducados 
conque  el  Pueblo  en  acciones  semexan- 
tes  nada  perdona,  bestias  sin  el  fren® 
de  la  racon  no  toco  a  ella  y  auiendo  da- 
do al  fuego  parte  de  la  casa  y  ha9ienda 
del  Virrey  por  que  en  su  recamara  es- 
taua  el  dinero  de  su  magestad  no  le  to- 
caron lealtad  grande  de  los  españoles 
pues  no  es  probable  en  las  historias 
(de  las)  conspiraciones  [a  su  rey  de  el 
peruerso  D.  Julián  al  dia  presente,  y 
su  magestad  dio  el  virreynato  al  Mar- 
ques de  Cerraluo  Gobernador  de  Gali- 
cia, cuya  virtud  le  merece  aun  mayores 
puestos. 

Al  Conde  de  Palma  se  hico  merced  de 
4.000.  ducados  de  renta  por  dos  vidas  y 
a  D.  Al.°  de  toledo  titulo  en  Italia  para 
que  le  retenga.  Gobierno  de  tucaman  a 
D.  Phelipe  de  Albornoz  y  aD.  Francis- 
co de  oyos  s.°  de  cámara  de  el  consejo 
de  ordenes  la  secretaria  de  el  archi- 
vo de  simancas  y  a  D.  Francisco  Gu- 
tiérrez de  gueuara  que  caso  con  vna  de 
la  cámara  la  contaduría  de  la  armada 
Real  y  vn  titulo  en  Italia  para  ayuda 
de  costa,  hico  su  Magestad  Mayordo- 
mos de  su  casa  a  los  Marqueses  de  las 
Ñauas  de  Fromista  y  Malagon.  Conde 
de  Orgaz  y  la  Puebla  de  Montaluan  y 
Mexorada  sin  que  se  entisnda  mexoro  a 
nadie  en  lugar  sino  como  la  memoria 
lo  offreze. 

La  flota  que  el  viernes  santo  partió 
a  la  tierra  firme  calmados  fueron  aco- 
metidos de  Piratas  y  dos  ñaues  mar- 
chantas  que  lleuauan  su  derrota  á  la  Is- 
la de  la  Trinidad  no  se  saue  si  fueron 
presas  de  el  enemigo,  ó  se  perdieron  y 
viniendo  los  galeones  de  tierra  firme 
que  son  los  que  lleuo  a  su  cargo  Don 
Francisco  de  oquendo  el  año  pasado,  y 


trahian  de  registro  trece  millones  y 
mas  de  quatro  ocultados  sobre  la  Ber- 
muda,  ó,  por  vajeles  biejos  mal  adereca- 
dos  de  la  arena,  o  quebrantados  de  la 
inmensidad  de  aquellos  golfos,  hicieron 
agua  el  Almiranta  y  el  espus.^°  en  que 
se  perdieron  mas  de  400  personas  y  el 
capitán  D.  Thomas  de  ^ayas  soldado 
digno  de  mexor  túmulo  y  se  perdió  mas 
de  vn  millón  y  perdieranse  mas  de  4. 
sino  fuera  por  el  cuydado  de  el  almi- 
rante Rauanal  que  saluo  casi  toda  la 
gente,  y  700  barras  de  Plata  con  estar 
como  dice  el  Prouerbio  el  agua  a  la  bo- 
ca hasta  que  se  vio  necesitado  de  saluar 
su  vida,  seruicio  digno  de  toda  estima- 
ción y  no  es  [el  m.orde  tan  gran  mari- 
nero. 

La  virtud  aunque  suele  variar  en  las 
Prouincias  de  vna  en  otra  en  la  nues- 
tra no  solo  a  permanecido  con  olas  tan 
encrespadas  como  se  vee  en  sus  effectos 
pues  de  mas  de  quatro  santos  españo- 
les de  9Ínco  que  canonizo  su  Santidad 
de  Gregorio  XV.  penden  sus  causas  y 
se  van  haciendo  las  aueriguaciones  de 
la  integridad  de  su  vida  del  Rey  D. 
Alonso  el  noble,  la  Infanta  Doña  San- 
cha. Santa  Juana  de  la  Cruz.  Maria  de  la 
cabeca  mugerde  S.  Isidoro,  el  M.°  luán 
de  Ayala  clérigo.  Águeda  de  la  Cruz 
Beata  Dominica.  Mariana  de  Jesús  des- 
calca mercenaria.  Antón  Martin  y  Juan 
de  Dios  Patriarcha  de  su  religión  honra 
de  Lisboa,  felice  hijo  y  Padre  de  Grana- 
da. Para  lo  qual  se  han  despachado  los 
remisionales  y  publicado  los  edictos. 

Como  las  necesidades  de  el  Rey  con 
el  peso  de  las  obligaciones  an  crecido 
se  hico  Junta  de  su  orden  del  Marques 
de  Montesclaros  D.  Al,°  de  Cabrera  Gi- 
limon  de  la  Mota,  y  Garci  Pérez  de  Ara- 
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ciel  (jue  trata  si  puede  el  Rey  sin  el 
consensu  del  Pueblo  cargarle  tributos 
para  su  defensa,  y  cierto  que  al  seso  de 
los  cuerdos  no  es  materia  en  que  le  pue- 
da difficultar  pues  populo  inconsulto 
es  licito  y  for9oso  al  Principe  para  la 
misma  defensa  de  el  Pueblo  obligarle  a 
tributos  porque  si  de  la  inuasion  de  el 
enemigo  esta  a  peligro  de  perderse  el 
todo:  no  solo  no  es  inconuiniente,  mas 
fuerca  darle  parte  para  que  lo  defienda 
que  si  el  pacto  que  el  Pueblo  hico  con 
el  Principe  fue  defendernos  y  ayuda- 
remos con  la  hacienda,  ya  con  esto  lle- 
ga el  caso  de  la  obligación  mas  a  Prin- 
cipes tan  catholicos  que  en  Religión 
Justicia  y  paz  nos  gobiernan  con  que 
se  asegura  la  quietud  interior  y  la  ha- 
cienda y  no  se  pone  a  los  riesgos  que 
experimentan  las  Prouincias  circumue- 
cinas. 

La  Señora  Infanta  Doña  Isabel  em- 
bio  á  uisitar  a  su  Magostad  con  un  cria- 
do suyo  y  le  embio  tres  vestidos  de  tan 
estraña  riqueca  y  gala  como  se  deue 
inferir  de  la  grandeca  e  ingenio  de  quien 
los  daua  y  de  el  concepto  que  deuia  de 
hazer  á  quien  se  dauan.  Y  armas  de 
apie  y  acanallo  para  su  magestad  y  pa- 
ra el  señor  Infante  Carlos,  y  otro  bes- 
tido  para  el  conde  de  oliuares.  Su  Ma- 
gestad le  embio  doze  cauallos  de  los 
mexores  que  auia. 

Y  la  magestad  Cesárea  de  el  Empe- 
rador Presentó  a  la  señora  Infanta  Mar- 
garita descalca  su  tia  vna  caxa  de  eua- 
Do  y  plata  de  qu&dria  de  dos  pliegos  de 
marca  mayor  y  en  ella  la  adoración  que 
los  Reyes  del  Oriente  hicieron  a  Jesu  x.o 
de  Plata  en  figuras  tales  que  lo  menos 
es  la  materia  pues  la  escultoria  y  sobre- 
puesto excede  al  arte.  Abito.'a  D.  R.°  de 


Naruaez  y  tomo  la  possesion  de  los  offi- 
cios  de  capitán  de  Archeros  el  Conde  de 
Sora  y  murió  Juan  Bautista  Lanaua...  de 
Juan  Barros  (bien  conocido  por  su  sa- 
ber) y  el  Conde  de  Villauerde  murió  en 
gran  longitud  de  dias.  Murió  Jorje  de 
Thobar.  secretario  de  el  Patronazgo 
Real  diosse  su  officio  al  s.^  Juan  de  In- 
sausti. 

Pióse  la  Alcaydia  de  la  Alhambra  de 
Granada  al  Marques  de  ]\íondexar,  el 
obispado  de  León  al  General  de  S.  Ge- 
ronymo  Fr.  Gregorio  de  Pedrosa.  el  go- 
bierno de  Galicia  al  Duque  de  Ciudad 
Real. 

Renuncio  el  obispado  de  Malaga  Don 
Francisco  de  Mendoca.  besaron  la  ma- 
no al  Rey  el  Marques  de  Cerraluo  Vi- 
rrey de  México  y  el  Arcobispo,  contra- 
diciendo a  publica  voz  la  ida  de  el  de 
Cerraluo.  Diose  la  Presidencia  de  Gra- 
nada al  inquisidor  Manzanedo  auditor 
de  la  Rota. 

Partió  el  Conde  de  Lemos  á  Lerma  á 
meter  su  hija  mayor  monja  Carmelita 
descalca. 

Cubrióse  el  nueuo  Duque  de  Vceda. 
por  el  titulo  de  Vceda  para  el  Hijo  2.° 
de  su  casa.  \ 

Celebro  el  Marques  de  Villena  ]as 
fiestas  del  Santissimo  Sacramento  de- 
mas  de  las  dos  compañías  de  represen- 
tantes que  assistieron  aqui  el  dia  prin- 
cipal con  toros  y  cañas  le  Jugaron  el  y 
el  Marques  de  Velada  su  hermano  del 
Duque  Marques  la  mayor  noble9a  "de 
esta  corte  y  de  talauera  de  la  Reyna. 
Vbo  seys  laucadas,  muchos  rexones,  y 
cada  vno  de  los  lugares  espero  vn  toro 
á  la  suiza  que  fue  muy  celebre  acción. 

Correo  de  Inglaterra  que  el  Parla- 
mento se  acaua  á  ocho  deste  si  bien  no 
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perdidas  las  esperan9as  del  negocio 
aunque  las  Joyas  y  cartas  de  el  Rey  y 
Principe  a  la  Infanta  se  maudaran  bol- 
uer,  y  se  boluieron  al  embaxador  de 
aquel  Reyno. 

Habito  a  Doña  Maria  da  Gayas  cria- 
da de  la  Señora  Marquesa  de  Cara  pa- 
ra quien  casare  con  ella. 

(Relación  de  Andrés  de  Mendoca  ma- 
nuscrita de  dos  diferentes  clases  de  le- 
tra en  particular  desde  allí  donde  dice: 
"Partió  el  conde  de  Lemos  etc."  hasta 
el  final:  tres  hojas  en  folio.  Lo  marca- 
do con  puntos  no  se  puede  leer  por  es- 
tar muy  recortadas  dos  hojas.) 

NÚM.  8. 

SEÑOR  PAULO  GRAO. 


Cargado  de  relaciones,  de  fyestas  y 
auiendose  uenido  el  ymbierno  de  modo 
que  pienso  que  Julio  se  ábuelto  diciem- 
bre y  nouiembre  sino  que  á  ocho  me 
pongo  a  escriuir  por  no  faltar  a  lo  que 
estimo  y  deuo  estimar  y  auiso 

Que  consagro  el  nuncio  al  obispo  de 
Camora  con  gran  solemnidad  y  dioles 
un  gran  banquete.  Murió  Monsiur  de 
Adiguera  A  su  hijo  del  Almirante  dan 
titulo  de  Conde  de  Módica  y  cubren  por 
sus  dias. 

Jlncomienda  mayor  de  Castilla  al 
Marques  de  Spinola.  Placa  de  Caualle- 
rizo  a  do  Juan  Maldonado. 

Del  Brasil  que  nuestras  Armadas 
llegaron  a  30  de  Mar9o  y  hecharon  dos 
mil  hombres  en  tierra  y  en  la  primera 
refriega  mataron  al  Maestro  de  Carppo 
Don  Pedro  Ossorio  y  entre  muertos  y 
heridos  100.  Y  nuestras  Armadas  he- 
charon a  fondo  su  Almiranta  y  capita- 


na y  ympossibilitaron  las  otras  de  na- 
uegar  acorralaron  al  enemigo  al  Mo- 
nasterio del  Carmen  estamos  deuajo  su 
artillería  que  no  les  pueden  ofender  y 
quieren  tomarlos  por  hambre. 

Pasquin  de  Roma;  el  de  sauoya  muy 
roto  y  corcouado  con  grandes  plumas 
tocando  una  caxa  de  Guerra  conuocan- 
do  la  Señoría  de  Venezia  derramando 
unos  dineros  pocos.  Despacharon  un 
correo  al  Turco  el  Rey  de  Inglaterra 
con  muchos  nauios  y  muy  grandes, 
pero  sin  Gente  el  Rey  de  Francia  en 
un  muy  lindo  cauallo,  y  las  armas  muy 
rotas,  El  Rey  de  españa  durmiendo  so- 
bre el  braco,  La  Señoría  de  Genoua 
que  le  tiraaa  de  la  capa  y  el  papa  el 
dedo  en  la  bocea  diziendo  no  le  dis- 
pertasen. 

FIESTAS  DEL    PARQUE. 

A  D.  Juan  de  fonseca  swnüier  de  Cortina 
de  Sil  Magestcid. 

Llamaron  á  la  Pintura  los  ingenio- 
sos Historia  de  la  uista,  assi  lo  escripto 
es  pintura  del  oydo,  Aquella  en  la  ua- 
lentia  del  pinzel  muestra  niñamente  con 
la  uariedad  de  lo  colorido  con  las  luzes 
y  sombras  las  actiones.  Esta  en  la  plu- 
ma con  delgadeza  de  conceptos  con  los 
colores  Rhetoricos  tropos  y  figuras  las 
da  al  conozímiento.  Ambas  fueron  lla- 
madas Poesía,  de  Poetís  exquisita  lo- 
qutio,  la  pintura  es  poesía  muda,  y  la 
descripción  uíua,  que  persuade  y  ense- 
ña en  la  armonía  de  los  pensamientos, 
hermosura  y  colocación  de  las  vozes,  que 
no  consiste  en  la  ygualdad  de  la  caden- 
zía,  ni  en  la  consonancia,  que  a  ser  assi 
no  fueran  uersos  los  que  nuestra  len- 
gua llama  sueltos.  Mamdome  V.  S.  sa- 
liendo de  la  fiesta  del  Parque  la  escrí- 
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uiesse.  La  parte  que  me  toca  é  cumpli- 
do obedeciendo.  La  insuficieiTcia  de  mi 
yngenio  a  dejado  uaja  en  el  estilo  la  na- 
rración (que  es  lo  que  no  está  en  mi 
mano)  en  la  de  V.  S.  dos  cosas  suplir 
mi  cortedad  y  patrocinar  lo  que  por 
precepto  suyo  executé.  Guarde  Dios  á 
V.  S. 

Su  seruidor 
Andrés  de  Mendoza. 

Quatro  circumstancias  engrandezen 
las  actiones;  La  ocasión,  el  lugar,  el 
tiempo  y  las  Personas,  y  todas  siruen 
con  eminencia  á  la  fiesta,  que  S.  M.  ce- 
lebró oy  miércoles,  de  que  la  cortedad 
de  mi  pluma  liará  un  breue  epítome  re- 
seruando  á  mayor  yngeuio  su  pintura 
pues  no  liare  mas  que  señalar  los  pun- 
tos, que  el  diestro  dilate  mas. 

La  ocasión  pende  de  la  Mascara,  de 
que  ya  auisé,  pues  fué  á  la  canonización 
de  Santa  Isabel  Reyna  de  Portugal  nie- 
ta del  Rey  de  Aragón  D.  Jayme  el 
Conquistador  (hermoso  título  de  un 
Rey,  que  el  que  no  conquista  pareze  que 
no  llena  el  uazio  de  su  uocacion)  fué 
muger  de  D.  Diouis  único  de  este  nom- 
bre (si  ya  no  mártir  de  su  Marido)  ca- 
nonizóla la  Santidad  de  Urbano  VIII  á 
requisición  de  sus  Magestades.  Y  auien- 
do  en  la  mascara  mostrado  en  parte 
el  alegría  reseruaron  el  celebrarla  al 
día  de  la  uisitaciou  de  nuestra  señora 
á  santa  Isabel,  fiesta  que  ynstituyó  el 
Pontífice  Julio  II  para  suplicar  á  Dios 
por  medio  de  su  Madre  uisitasse  su 
Iglesia  afligida  en  la  scisma.  Assí  la  Rey- 
na ntra.  Sra.  para  pedir  á  la  que  lo  es 
de  todos  uisite  estos  Reynos  por  tantas 
razones  suyos  con  darles  felize  succes- 
sion  heredera  del  zelo  religioso  y  ca- 

TOMO    III. 


th".  de  sus  Padres  en  la  preñez  en  que 
dichosamente  se  halla.  Y  también  hon- 
re sus  armas,  y  les  de  gloriosos  triunfos 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  pareze 
que  S.  M.  diuina  acudió  a  su  ruego  lle- 
gando en  este  día  la  nueva  feliz  en  que 
sus  Armadas  liauian  quemado  las  clas- 
ses  olandesas  que  ocnpauan  el  Brasil 
echando  del  aquellos  Monstros  de  lahe- 
regia  con  el  castigo  tan  propio  de  fue- 
go porque  no  ynfestasse  aquella  Prou.* 
Cath.'*  hija  de  la  fé  española.  Tuno  mas 
ocasión  la  fiesta  en  este  día,  el  nombre 
de  la  nueu amenté  declarada  por  sancta 
y  el  quo  S.  M.  ymitó  de  la  M.*^  del  Bap- 
tísta. 

El  sitio  fué  la  placa  del  Parque  entre 
los  jardines  de  la  Priora,  generoso  des- 
precio délos  que  Semiramís  hizo  en  los 
muros  de  su  ciudad  }•  donde  pareze  que 
aporfia  Pomona  y  Flora  uertieron  sus 
copias  dando  aun  mismo  tpo.  ñutas  co- 
mo Julio,  uerdura  y  flores  como  Abril. 
Que  si  es  verdad  lo  que  muchos  an  opi- 
nado, que  la  creación  del  Mundo  fue  en 
este  mes,  ynfiero  de  que  los  arboles  es- 
tañan en  perfección  con  sus  frutos  y  las 
plantas  con  flores.  Este  jardín  en  unir 
la  desigualdad  destos  tiempos  acreze 
esta  opinión.  La  plaza  elección  del  buen 
gusto  de  su  Magd.  esquadria  de  un  plie- 
go de  papel,  de  mas  longitud,  que  lati- 
tud de  230  pies,  barreada  de  quartones 
ó  alfavaxias  de  Cuenca  de  estado  y  me- 
dio de  alto,  y  en  los  quatro  cantones 
tablas  para  las  copias  de  atauales.  chi- 
rimías y  trompetas  que  estos  jnstru- 
mentos  marciales  en  el  valor  español 
son  las  mas  dulces  jauenas  (?)  mas  so- 
norosas dulcaynas.  Y  este  día  fué  la  li- 
brea blanca  y  negra  color  de  la  de  su 
Magd.  y  penachos  de  lo  mesmo.  Los  to- 
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riles  y  puertas  2  y  4  yguahneute  com- 
partidas para  el  ssruicio  de  la  placa 
sobrepuesta  de  arena,  que  barrió  el  cu}'- 
dado  de...  y  regó  (sic)  Diana.  El  tpo. 
dos  de  Julio  no  solo  sin  el  calor  natu- 
ral deste  mes  (porque  a  los  Reyes  Ca- 
tholicos  para  las  fiestas  del  culto  reli- 
gioso los  obedeze  el  tpo.)  sino  con  mareas 
mas  que  frescas  casi  frias  y  nubes  que 
embocaron  el  sol,  sin  que  le  uiessemos 
y  el  deuio  de  querer  gozar  las  fiestas 
embozado,  y  como  el  mide  al  tpo.  trocó 
los  layos  de  Julio  a  las  nieblas  de  no- 
uiembre.  Serian  como  las  nueue  de  la 
mañana,  quando  puestos  sus  Magdes.  y 
Altezas  en  balcón  aderezado  conforme  a 
su  grandeza  se  empeco  el  encierro,  en 
que  uuo  mas  de  30  que  con  uaras  lar- 
gas hizieron  ex*''^  suertes  y  con  ellas 
y  el  Rexon  llegó  á  la  ultima  linea  Don 
Pedro  de  Mesa  Canciller  del  sello  que 
nuestros  Reyes  antiguos  llamaron  de  la 
puridad.  Machos  Caualleros  noueles  a 
quien  el  demonio  hallo  flacos  por  los 
Toros  se  dexaron  tentar  este  dia  y  los 
Toros  con  sus  armas  tentaron  los  pe- 
chos de  sus  cauallos,  y  alguno  quedó 
joyel  pendiente  del  cuellodel  suyo.  Fue- 
ron quatro  los  toros  que  se  corrieron  fe- 
rozes  animales,  tres  los  cauallos  heri- 
dos y  un  hombre.  Diose  fin  al  encierro 
y  principio  á  la  mayor  uariedad  de  qna- 
drillas  de  gente  noble  y  de  menor  es- 
fera, que  diuididos  en  diferentes  glo- 
rietas del  jardin  se  banqueteauan,  que 
pudo  poner  en  olbido  el  dia  de  Santia- 
go el  verde  y  fue  no  la  menor  parte  de 
fiesta. 

Serian  como  las  tres  quando  sus  Ma- 
gestades  y  Altezas  salieron  á  dar  uni- 
uersal  alegría.  Los  balcones  de  las  da- 
mas compitieron  con  el  jardin  en  her- 


mosura y  colores.  En  el  quarto  del 
Cons."  por  executoria  real  o  de  Just.* 
assistian  los  que  le  administrauan  lle- 
nos de  calidad,  scienzia,  uirtud  y  pru- 
dencia, y  en  el  del  señor  Conde  de  Oli- 
uares  el  consejo  de  Estado  y  el  de  In- 
quisición Indias  y  los  demás.  Los  cria- 
dos mayores  de  Palacio  la  nobleza  y 
los  cortesanos  en  tablados.  El  Pueblo 
por  todas  partes  rodeaua  la  placa  y  en 
el  monte  de  Doña  Maria  de  Aragón 
auia  un  gran  número  de  coches  desde 
la  noche  antes  que  leuantadas  las  lan- 
cas  y  perentre  ellas  descubriéndose  la 
ueleta  del  Monasterio  parezia  en  aquel 
Piélago  de  sombras  alguna  armada  sur- 
ta en  el  Puerto. 

Dio  esta  Imperial  V.^  bandas  carme- 
síes a  los  Toreadores  de  apie  y  repar- 
tió á  la  nobleza  reguiletes,  al  Pueblo 
varas  herradas.  Empecaron  los  toros 
con  uariedad.  de  suertes  que  obstigados 
de  las  puntas  las  executaran  mortales 
si  la  agilidad  de  los  toreros  no  uenzie- 
ra  la  suya.  Al  4  y  o  P.°  de  frias  criado 
de  S.  M.  dio  dos  ualieutes  lanzadas,  que 
las  bastas  (no  es  hipérbole)  se  diaidie- 
ron  en  tres  piezas,  con  ser  tan  robustas 
y  mas  gruesas  que  un  braco  por  el  hom- 
bro. Y  este  toro  uengó  su  injuria  con 
passar  de  banda  a  banda  el  cuerno  a 
un  moco. 

Despexosse  la  placa  por  las  guardas 
cuyos  Capitanes  y  Tenientes  anduuie- 
ron  de  gala  negra  con  plumas  y  joyas. 
y  despexada  entraron  el  Sr.  D.  Duarte 
de  Portugal  y  el  Sr.  Marques  de  Ayto- 
na  ambos  consejeros  de  estado,  ambos  de 
la  calidad  que  se  sabe,  ambos  de  la  uir- 
tud y  prudencia  conozida,  acompaña- 
dos de  buen  numero  de  criados  a  apa- 
drinar las  cañas  e    ympetrada  licencia 
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de  la  Reyua  entró  la  I.-''  quadrilla  de 
uestidos  cortos  negros  sacados  á  boca- 
dos sobre  blanco,  plumas,  bandas,  to- 
quillas, carruxadas  y  banderolas  blan- 
cas y  negras,  cauallos  ruzios  tordillos, 
jaezes  blancos  y  negros  y  barbas  tur- 
cas blancas  y  fueron  como  se  sigue. 

Su  Magostad 

el  Infante  Carlos 

el    Almirante  de  Castilla 

el   Conde  de  Oliuares 

el  Marques  del  Carpió 

Marques  de  Castel  Rodrigo 

Y  luego  de  librea  en  la  forma  referi- 
da negra  y  uerde,  plumas,  bandas,  to- 
quillas, ligas,  mangas,  y  barbas  turcas 
uerdes  y  negras,  cauallos  morzillosj 
jaezes  uerdes. 

El  Condestable 

D.  Francisco  de  Cordoua 

Conde  de  Villamor 

Marques  de  Alcañizes 

el  Señor  de  Cuberos  (sic) 

D,  Gaspar  de  Tebes. 

Vestidos  en  la  manera  dicha,  bandas, 
ligas,  mangas,  toquillas,  penachos  y 
barbas  turcas  y  jaezes  dorados  y  ne- 
gros. 

Marques  de  Liche 

Conde  de  Santistevan 

D.  Jayme  Manuel  marques  de  Bel- 
monte 

D.  Luys  de  Haro 

Conde  de  Portalegre 

D.  Diego  Mesia 

Color  gualdada  y  negra,  banderolas, 
plumas,  toquillas,  bandas,  mangas,  li- 
gas, jaezes  y  barbas  turcas 

Marques  de  Camarasa 

Conde  de  Villalua 

de  Saluatierra 

Marques  de  Orani 


de  Puño  en  rostro 

de  Naualmoral 

De  azul  obscuro  por  el  luto  que  tan 
justamente  traben  estos  dias,  bandero- 
la?, plumas,  toquillas,  bandas,  mangas, 
ligas,  j;  ezes  y  barbas  turcas. 

Los  Duques  de  Ossuna 

Condes  de  Montaluan 

De  JÍayorga 

De  Ixar 

De  Luna 

De  Lemos 

De  encarnado  y  negro  la  forma  ad- 
vertida, banderolas,  plumas,  toquillas, 
bandas,  mangas,  ligas,  jaezes  y  barbas 
turcas 

Marques  de  Velada 

Duque  de  Villahermosa 

Marques  de  este 

Conde  de  Sastago 

Principe  de  Squilache 

D.  Francisco  de  Herasso 

Color  noguerada  y  negra  el  vestido, 
banderolas,  plumas,  toquillas,  bandas, 
mangas,   ligas,  jaezes  y  barbas   turcas* 

Conde  de  Riela 

Marques  de  Almacan 

Marques  de  Valle 

Embaxador  del  emperador 

D.  Antonio  de  Moscoso 

Conde  de  Mexorada 

Color  leonada  y  negra  assi  mesmo 
por  el  luto,  plumas,  banderolas,  toqui- 
llas, mangas,  bandas,  ligas,  jaezes, 
barbas  turcas,  cauallos  olazanes  mela- 
dos obscuros. 

Conde  de  Fuensalida 

De  Cantillana 

Duque  de  Lerma 

Marques  de  Fromista 

D.  Lorenco  de  Castro 

Conde  de  Monterrey 
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A  la  tercera  carrera  el  Principe  de 
Squilache  corcoueó  el  cauallo  y  paran- 
do sobre  los  bracos  le  hecho  por  la  ca- 
neza que  pudoser  peligrosa  cayda.  Mos- 
trólo assi  por  hauer  quedado  por  un 
gran  rato  tendido  en  la  placa  no  fue  co- 
sa de  cuy dad o. 

Salieron  a  tomar  las  adargas,  mudá- 
ronse no  ynferiores  cauallos.  Eranlos 
antes  de  las  colores  de  las  quadrillas 
hizose  la  escaramuza  guiando  un  pues- 
to el  Rey,  y  otro  el  Marques  de  Vela- 
da, y  cerrándolos  D.  Diego  Mexia  y  el 
Conde  de  Monte  Rey  con  tanta  destre- 
za que  se  pudieran  afrentar  los  Africa- 
nos de  quienes  se  ymito.  Partieron  el 
Campo  los  Padrinos  jugáronse  las  cañas 
muy  bien,  y  con  buen  numero  de  ca- 
rreras sin  peligro  metiéronlos  en  paz 
los  Guardas  passeó  su  Magestad  la  pla- 
ca y  subióse  a  Palacio,  y  retiradas  las 
Personas  Reales  se  cubrieron  las  plan- 
tas del  jardín  de  las  humanas  y  fue  un 
pedaco  tanto  galán  y  Dama  de  imita- 
ción de  un  Pays  de  Flandes  (si  ya  no 
su  mas  uiuo  exemplarj  desparciolos  la 
ocasión  de  la  noche  que  otras  vezes  sue- 
le ser  de  juntarlos,  y  la  pluma  corta  el 
discurso  hasta  la  fiesta  futura  del  Do- 
mingo. Supplico  a  cuyas  manos  llegare 
este  succinto  papel  perdone  las  faltas 
de  omissiou  pues  quanto  se  obra  por 
manos  de  hombre  esta  sugeto  a  ellas  y 
mereze  el  perdón  pues  la  noluntad  no 
afecta  errores. 

(Con  diferente  letra,  aunque  ambas 
de  la  misma  época  contemporánea  á 
los  sucesos  que  se  refieren,  sigue  a  esta 
relación  la  siguiente...) 

Dedicat.*^  de  Boj'l  al  Conde  Duque 
buelto  á  su  gracia. 

Fue  el  intento  de  la  fiesta  de  S.  Jor- 


i|  ge  celebrarse  en  su  templo  de  V.  E. 
jl  para  que  assi  quedasse  seruido  su  pia- 
ii  doso  desseo.  í  aora  el  fin  noblemente 
'i  ambicioso  de  los  que  la  celebraron  pre- 
¡I  sentársela  al  oydo  ya  que  entonces  no 
'  pudieron  a  la  vista.  Tomo  ese  cargo  pa- 
I  ra  si  mi  rendimiento  por  servil-  en  algo  a 
la  agradecida  llama  del  desseo  que  sue- 
le abrasar  al  pobre  que  deue  y  no  tiene 
para  el  desempeño  Siempre  estare  reco- 
nociendo a  la  poderosa  mano  de  V.  E. 
La  memoria  del  mayor  beneficio  merece 
mas  nombre  de  ma^'or  la  gracia  que  se 
cobra  que  la  que  se  alcanca.  á  la  sombra 
de  su  fauor  renacen  cada  dia  alientos  a 
todas  buenas  letras.  Y  la  ocasión  pre- 
sente sino  fue  de  mis  méritos  fue  de 
má  dha.  Parecióme  el  templo  en  que 
predique  este  sermón  capaz  teatro  de 
mayores  elogios  Recogí  en  el  los  que 
me  copellia  (sic)  la  grandeza  del  Due- 
ño 3'  el  ser  Patronazgo  de  V.  E.  digno 
de  mayores  obliscos  (sic)  que  el  que  a  San 
Jorge  le  dedico  el  Emperador  Nicefo- 
ro  en  Grecia,  el  Rey  Chuneberto  en 
Francia  el  emperador  Justiniano  en 
Egipto,  el  Santo  Pontifico  Gregorio 
magno  en  Italia.  Menos  sumptuoso  edi- 
ficio compone  el  diamante,  que  el  celo 
de  la  fe  conocido  blasón  de  V.  E.  en 
sus  heroycos  designios  públicos  y  pri- 
vados, assi  lo  grita  ese  colegio  de  Li- 
gleses  debaxo  de  su  Patrocinio  ardiente 
pira  de  deseos  mártires  incruentas  aras 
de  sangre  impaciente  grano  de  mostaca 
en  el  tamaño  que  dilata  sus  Ramas  de 
su  Excelentísima  los  á  hasta  dexar  con 
ellas  barridas  las  uabes  del  error  en  las 
mas  superiores  regiones  del  orbe.  Res- 
pecto que  sera  que  deuan  a  V.  E.  no  so- 
lo las  naciones  pero  la  Iglesia.  Ya  uio 
Inglaterra  por  Y.  E.  mejorado  el  lugar 
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de  su  Jarretera  subida  con  mayor  de- 
cencia al  hombro  esquierJo  de  su  Prin- 
cipe del  abatido  lugar  do  la  pierna  don- 
de asentaua  mal  vna  insignia  de  Reli- 
gión y  diuisa  de  San  Jorge.  Véase  el 
Santo  Patrocinado  de  su  fe  tendrá  en 
V.  E.  un  asilo  como  V.  E.  (apessar  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  y  émulos  de 
la  monarquía)  en  San  Jorge  vn  acérri- 
mo deffensor. 

De  V.  E.  sieruo  y  Capellán 

^r.  Francisco  Boyl. 

(Al  dorso  liay  una  nota  de  esta  ulti- 
ma letra)  Nueuas  Madrid  1625.  Imbio- 
las  Juan  Pablo  Gí-rau  con  su  carta  de  G 
de  Julio  1625. 

(Consta  esta  relación  Ms.  de  4  fo- 
lios sin  paginar.) 


NUM.  9. 
DEL  SS^^^  SACRAMENTO. 


A  don  Sancho  de  Avila  y  Toledo 
obispo  de  Plasencia,  del  Consejo  de  su 
magestad  mi  Sr.  que  dios  etc. 

Entre  las  demás  heroycas  birtudes 
que  en  V.  lima.  Resplandecen  tiene 
primer  lugar  (como  es  justo)  la  benera- 
cion  y  culto  del  SS'"°-  Sacramento  del 
altar,  testigos  los  actos  íeruorosos  con- 
tinuados desde  el  gouierno  de  la  vni- 
bersidad  de  Salamanca  asta  el  estado 
perfecto  de  la  Prelacia  y  cada  dia  con 
mayor  perfoccion  la  grandeza  de  sus 
fiestas  en  las  Iglesias  que  dichosamen- 
te le  han  tenido  por  sposo  murcia,  Jaén, 
Sigüenca  y  plassencia  por  quien  le  a 
plantado  por  palabra  y  obra  la  benera- 
cion  deste  misterio  como  se  deduce  (de 
mas  de  las  ansias  del  corazón)  del  libro 


y  libros  con  tanta  exs9Íen9Ía  como  pie- 
dad escritos  si  ya  no  lo  testifican  la  de- 
masía de  sus  limosnas  (si  ay  demasía  ea 
esta  parte  en  los  prelados)  efecto  pro- 
pio deste  sacramento  pues  exscluye  de 
la  asistencia  de  sus  fiestas  los  abaros 
discípulos  de  Judas  (San  Juan  Chri- 
sostomo  hom.  16  ad  Par.)  que  aberse 
dilatado  el  animo  de  V.  11.^  nace  como 
dijo  el  Real  Propheta  (Psal.  118)  de 
aber  conmobido  la  carrera  de  los  man- 
damientos de  Dios  y  quando  no  vbiera 
alcancadomas  de  veinte  años  los  efectos 
de  su  grandeza  hera  fuerca  hacerle  due- 
ño deste  discurso  como  al  mayor  de- 
defensor deste  sacramento  admirable  y 
Por  si  vbiera  lastimado  el  desacato  ym- 
pio  deste  desatinado,  su  coracon  alegre 
el  castigo  Pues  no  nescesita  del  exem- 
plo  y  denos  muchos  en  que  ymitarle 
g."  dios  á  V.  lima. 

Su  criado 
Andrés  de  Mendoza. 

Constante  es  en  la  dotrina  de  los  Pa- 
dres que  la  possession  que  el  demonio 
arrendajo  de  dios  hace  al  souerbio  Sa- 
cramento del  Altar  nace  de  que  abien- 
dosele  Propuesto  a  xpto  sacramentado 
Para  que  le  adorase  y  no  lo  quiso  hazer 
lo  arrojo  dios  a  las  miserias  que  padece 
obstinóse  en  el  hodio  en  toda  la  proces- 
sion  del  tiempo  cada  vez  que  se  le  a 
ofrecido  lo  a  mostrado  pues  todas  las 
tentaciones  de  ydolatrias  y  pecados 
grandes  an  sido  en  abiendo  en  el  mun- 
do sombras  del  sacramento,  o  la  ber- 
dad  destas  sombras,  no  fue  su  figura  el 
árbol  de  la  sciencia  que  de  X,°  dixo  el 
apóstol  hera  deposito  de  la  sciencia  de 
dios  y  xpto  es  llamado  árbol  a  la  co- 
rriente de  las  Aguas  y  este  sacramento 
se  llama  pan   de  bida  y  entendimiento 
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Pues  luego  al  punto  de  su  formación 
tentó  a  nuestros  primeros  padres  a  que 
afeotasseu  el  saber  de  dios  Da  Abraham 
de  oomer  a  los  anjeles  la  torta  de  pan 
figura  del  sacramento  y  luego  tienta  las 
hijas  de  loth,  y  los  abitad  ores  de  sodo- 
ma  sale  el  pueblo  de  la  captibidad  dales 
dios  el  manna  figura  expressa  y  luego 
yntroduce  el  enemigo  la  adoración  del 
becerro,  dásele  a  Elias  el  pan  subcine- 
ricio  y  luego  yrrita  a  Jecabel  le  mate  y 
executase  la  furia  en  el  ynocente  na- 
boht.  pide  dabit  los  panes  de  la  propos- 
sicion  y  dice  melchisedech,  si  ay  algu- 
no entre  los  que  lo  an  de  comer  man- 
chado con  el  pecado  de  mugeres  que 
llamo  el  apóstol  adoración  de  ydolos, 
Y  San  Joan  adbirtio  que  no  estañan 
manchados  que  estañan  junto  al  corde- 
ro figura  del  sacramento  y  cassi  en  to- 
da la  scriptura  antigua  se  prueba  nues- 
tro yntento.  Nace  Christo  en  belén  ca- 
sa de  pan  y  luego  solicita  de  furor  de 
herodes  a  que  cometa  el  mayor  pecado 
de  aborrecer  a  dios  Pues  el  mayor  del 
decálogo  es  no  amarle  aborrecerle  dice 
linea  superior  llega  a  tentar  a  christo  y 
la  tentación  es  en  sombras  deste  sacra- 
mento yo  sé  que  sois  piedra  abeisos  de 
dar  en  pan  si  sois  el  Ijo  de  Dios  aced 
de  vos  mismo  que  sois  piedra  el  pan  de 
vuestro  cuerpo  Y  Xpto  nuestro  señor 
le  respondió  lo  que  el  deseaba  Y  sino 
como  ygnorante  como  nesciente  no  lo 
entendió  Pues  el  pedia  pan  y  este  no 
es  pan  solo  sino  Pan  que  yncluye  en  sí 
todo  el  berbo  Resulta...  efecto  es  este 
sacramento  la  resurrección  y  siembra 
en  el  coracon  de  los  sacerdotes  el  con- 
cilio en  que  determinen  su  muerte  y 
aun  la  del  acaso  llega  la  ora  de  la  yns- 
titucion  deste  sacramento  y  al  ynstan- 


te  arroja  en  el  coracon  de  Judas  que  le 
beuda  y  no  le  comulgue  en  specie  de 
pyn  sino  que  lo  guarde  que  a  esto  alu- 
dió el  mismo  hijo  quando  al  darles  el 
cáliz  les  dijo  bebed  todos  que  yo  se 
quien  no  a  comido  mi  cuerpo  ansi  lo 
entiende  teophilato  alma  y  comento  de 
San  Juan  Chrisostomo  y  que  yendo  a 
la  entrega  le  dijo  al  pueblo  desagrade- 
cido ese  que  os  a  de  entregar  entre  las 
demás  culpas  de  que  ya  tenéis  noticia 
nos  a  querido  dar  á  entender  que  este 
pan  (mostrándoles  su  cuerpo)  y  abien- 
dole  echo  pedazos  y  ultrajado  entre  to- 
dos dixeron  lo  que  abía  bisto  en  espíri- 
tu Jeremías  benid  y  pongamos  este  pan 
en  el  madero  que  le  tenemos  prepara- 
do y  quitemos  su  memoria  de  la  tierra 
de  los  bibientes  Desde  Judas  el  hijo 
mayor  de  Jacob  se  llamaron  sus  des- 
cendientes Judios  de  Judas  scariote  se 
deben  llamar  todos  los  sacramentarlos 
Judios  Pues  fue  el  primero  que  deses- 
timo este  admirable  sacramento  como  de 
calbino  o  de  lutero  caluinistas  o  lutera- 
nos docmatistas  del  herror  y  es  propia 
erejia  de  Judios  Pues  si  ellos  aborrecie- 
ron la  persona  de  xpto.  y  a  sus  hinia- 
genes  persiguen  siendo  solo  figuras,  a 
la  asistencia  Real  que  tiene  en  este  Sa- 
cramento quanto  mayor  odio  muestran 
Ya  se  bee  que  el  miserable  benito  fe- 
rrer  Judio  era  por  labia  materna  en  con- 
tinuación de  esta  ynbidia  que  no  a  yn- 
bentado  el  demonio  díganlo  los  actos 
del  segundo  concilio  niceno  las  que  de- 
fendió San  Cipriano  Y  por  aber  san 
agustin  plantado  la  beneracion  de  este 
sacramento  en  el  áfrica  con  tanta  exce- 
lencia que  el  y  tertuliano  solos  ha^en 
pesso  a  toda  Europa  lebanto  el  demo- 
nio la  eregia  de  praxias  contra  el  cuer- 
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po  de  xpto  Crece  la  debocion  en  íran9Ía 
en  el  rrey  san  Luis  hijo  de  dona  blanca 
infanta  de  castilla  ben  este   santo  Rey 
en  la  elebacion  del  Smo.  sacramento  vn 
niño  en  la  ostia  deja  enpenado  este  so- 
berano señor  en  assia  por   su  rrescate 
sucede  el  ynsigne  milagro  de  las  luces 
Y  luego  el  demonio  lebanta  la  eregia  de 
los  albingenses  que  dissipo  el  gran  pa- 
triarca Santo   Domingo  de  Guzmau    y 
la  rrelixion  de  eLgran  padre   san  ber- 
nardo  las  heregias  de  Juan    de  hus    y 
Jerónimo  deprada  (sic)  conden  ados  en  el 
Concilio  de  basilea  y  constancia  dígan- 
lo Ebinglio  melanton  Calbino  y  lutero 
y  tanto  numero  de  Erisiarcas  herederos 
de  el  sptu.  del  abariento  Judas,    nace 
en  gante    nuestro  ynbictissimo    Carlos 
para  dissipar   los  hereges    sacramenta- 
rlos de  alemania  y  Ungria  y  nace  en  es- 
se   dia    lutero  para    dissipar  la    fe  de 
aquella  y  otras  probincias.  celebra  el 
Emperador  la  fiesta  del   sacramento  en 
el  Exercito  a  bista  del  enemigo  ba  des- 
cubierto al  sol  de  Junio  y  passa  el  de- 
monio por  mano  de  un  herege  si  ya  no 
el  coracou  del  cessar  la  boca  a  xpto.  cru- 
cificado con  una  saeta  y  aliándole  ofen- 
dido le  dixo  Poderoso  sois  para  que  os 
bengue  como  sucedió  con  tantas  benta- 
jas  el  siguiente  dia  nace  nuestro  fernan 
Cortes  en  medellin  dia  de  santo  matias 
santo  de    buena  suerte  para  plantar    la 
íee  deste  sacramento   en  todas  las   yn- 
dias  de  occidente  y  nace  en  este  dia  lu- 
tero para  desdicha  de  alemania  díganlo 
aquellos  perbersos  que  dieron  de  puña- 
ladas a  las  sacrosantas  hostias  que  guar- 
da la  Iglesia  de  Santa  Gudula  de  bru- 
selas los  que  mataron  al  santo  inocen- 
te de  la  guardia  buelbe  en  tiempo  del 
Rey    don    Juan    ter.°    de    portugal   el 


gran  alfonso  alburquerque  de   estender 
la   fee    deste   sacramento     a   las    mas 
rremotas   partes  del  horiente    de  que 
corrido  el  demonio  yn9Íta  a  un   herege 
a   cometer  delito  semejante  a  este   que 
sintió    tanto   aquel  rrey   que  demás  de 
las  penas  dadas  al  herege  bistio  su  per- 
sona e  rrey  no  de  luto  por  muchos  dias 
asta    después  del   supplicio  y  echa   la 
santidad    de  clemente  octabo  con  sus 
armas  temporales  y  temporales  los  tur- 
cos   de    vngria    ynstituyo    llebar    los 
pontífices  por  su  persona  en  sus  pro- 
pias manos  en  las  processiones  en  cus  - 
todia  pequeña  este  sacramento  que  an- 
tes le  lleuaban  en  la  silla  jestatoria  y  el 
sacramento  al  pecho  y  en  la  yglesia  de 
san  P.°  de  rroma  vn  herege  cometió  el 
mismo  delito  y  llegando  a  oydos  de  su 
santidad  en  procession  vnibersal   bajo 
de  su  quarto  a  la  j'glesia  descalco  y  de 
rrodillas  lamió  con  su  lengua    sagrada 
todo  el  suelo  déla  capilla  entonces  cie- 
lo ymperio  ynstituyen  nuestros  glorio- 
sos Eeyes  Phe.  tercero  y  margarita  las 
congregaciones  de  sclauos  del   SSmo. 
sacramento  ympetrando  de  la  beatitud 
de  paulo  quinto  yndulgencias  al  que  le 
benerare  en  publico  o  en  secreto  y  sale 
el  demonio  por  medio  de  benito  ferrer 
a  vltrajar  a  este  soberano  señor  y  noto- 
rio a  sido  al  mundo  el  delito  como    el 
castigo. 

Zelebra  su  Magd.  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor la  fiesta  de  SSmo.  sacramento  con 
el  esplendor  que  se  bio  el  dia  del  cor- 
pus  hacense  en  madrid  después  de  pa- 
sada la  principal  cinco  ó  seis  octauas  y 
al  tiempo  que  los  dichosos  esclauos  li- 
bertados por  xpto.  en  el  rrelixioso  mo- 
nesterio  de  la  madalena  crece  la  debo- 
cion en  los  fieles  comulgáronle  vniber- 
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salmente  ofrecen  sus  aciendas  en  flores 
olores  cera  mussica  ornato  del  altar  y 
gran  ornamento  en  la  iglesia  concurre 
en  ella  dia  déla  bissit°",  Sma.  años  de 
la  rreyna  nuestra  señora  la  que  señalo 
la  suerte  felice  a  su  nacimiento  contra 
el  baño...  de  la  jentilidad  cou  la  piedra 
blanca  d este  soberano  sacramento  In- 
flamase no  se  en  la  calentura  que  anti- 
patía... le  daba  de  su  naci- 
miento sino  en  el  fuego  de  la  charidad 
que  concurria  al  que  dignamente  le  rre- 
cibe  que  el  demonio  por  medio  de  este 
ombre  miserable  quiso  este  dia  perpe 
trar  el  delito  tan  felice  dia 
para  España  }■  no  solo  permitió  dios  a 
este  que  biernes  cinco  de  Jullio  estando 
celebrando  el  benerable  misterio  de  la 
misa  en  el  monesterio  de  san  Phe.  del 
gran  padre  san  agustin  que  parece  que 
como  este  fénix  de  la  iglesia  fue  el  mar- 
tillo de  los  herejes  y  el  apóstol  que  su 
nombre  emplea  en  fee  Y  fue  el  prime- 
ro a  quien  Xpto.  pregunto  donde  abria 
pan  Y  el  que  dio  nombre  a  nuestros  Re- 
yes catholicos  que  an  echo  mas  celebre 
le  pone  sus  Philipes  que  a  rroma  sus 
cesares  se  fue  el  perberso  ereje  a  per- 
petrar el  delito  en  la  yglesia  de  un  tan 
grande  appostol  y  de  vn  tan  gran  d""". 
y  el  dijo  que  por  que  en  esta  yglesia  se 
beneraba  mas  y  con  mayor  publicidad 
Vn  relixioso  consultor  del  Santo  officio 
de  mejico  que  a  esta  circunstancia  y 
la  de  ser  en  biernes  parece  que  argu- 
yen el  lleno  de  la  malicia  acabando  la 
consagración  del  cuerpo  SSmo.  de  xpto. 
se  llego  a  el  vn  hombre  que  estaua  de 
r rodillas  rrecando  en  vnas  oras  al  pie 
del  altar  y  al  yncarse  de  rrod illas  con 
el  en  las  manos  se  le  arrevato  diciendo 
Perros  que  adoráis  aqui  y  le  yco  peda- 


eos  y  piso  y  metió  mano  a  vn  puñal  pa- 
ra matar  al  sacerdote  Dichoso  si  murie- 
ra entonces  Y  permitió  dios  se  le  caye- 
se metieron  mano  los  circustantes  pa- 
ra matarle  y  el  principal  que  le  abraco 
y  prendió  fue  el  capitán  don  gaspar  de 
sandobal  que  como  abia  defendido  la 
fée  en  flandes  no  quiso  faltar  a  defen- 
derla contra  el  erege  rre^-naldos  de  pe- 
raltarrochales  Y  fue  a  dar  quenta  a  la 
Inquisición...  que  le  mando  poner  por 
delutur  honrra  debida  á  su  balor  Y  el 
Sacerdote  bnelto  a  ellos  con  la  partícu- 
la que  le  quedo  en  las  manos  Y  con  que 
acabo  la  mi?a  les  pidió  por  el  mismo 
que  no  le  matasen  por  que  la  Inquisi- 
ción lo  aberiguasse  Y  el  sacrilego  per- 
sistiendo en  su  obstinación  tomo  el  cá- 
liz aunque  no  estaua  consagrado  y  le 
arrojo  y  abollo  que  llevado  después  al 
rrey  nuestro  señor  le  puso  sobre  su  ca- 
beza con  afecto  catholico  y  pió  que  mu- 
chas perssonas  granes  y  debotas  como 
el  obispo  de  balladolid  Duquessa  del 
ynfantado  conde  de  benauente  con  ani- 
mo relixioso  le  pedian  dando  otro  por 
el  si  el  prior  no  estimara  en  mas  la  rre- 
liquia  del  ynteres. 

En  el  altar  de  S.'^  Lucia  a  quien  para 
llorar  tan  gran  delito  aun  no  le  parezen 
bastantes  los  ojos  que  ella  se  sacó  para 
no  agradar  al  tyrano  y  los  que  le  dio 
este  S.'""  por  que  le  agrado.  Y  los  Reli- 
giosos con  procession  lastimosa  con  toa- 
llas limpias  cogieron  las  partículas  que 
de  menudas  no  se  distinguían  de  la  tie- 
rra, si  bien  eran  tantas  las  lagrimas  que 
de  ellas  y  la  tierra  a  que  se  mezclauan 
se  pudo  formar  nueua  peaña  del  altar 
en  el  lugar  de  la  que  se  deshizo  (cuya 
tierra  y  ladrillos  se  hecharon  en  vn  su- 
midero poniendo  el  altar  de   negro,   y 
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cubriendo  el  Retablo  como  el  viernes 
santo  sin  que  se  aya  dicho  mas  Missa 
en  el  hasta  ver  a  Dios  vengado.  Quita- 
ron al  desatinado  hombre  y  al  que  ayu- 
daua  a  la  missa  los  zapatos  que  se  que- 
maron juntamente  y  las  zenizas  so  pu- 
sieron en  lugar  decente,  y  las  de  los  ca- 
uellos  del  religioso  que  zelebraua  don- 
de se  mezclaron  algunas  partículas  en 
que  uio  cumplida  la  Prophecia  de  el 
P.^  Salmo  71  Y  sera,  su  firmamento  en 
la  tierra  en  las  cumbres  de  ios  montes: 
que  boluio  S.  Hier."  y  sera  la  torta  del 
trigo  en  las  cauecas  de  los  sacerdotes. 
Concurrió  en  este  dia  otro  caso  que 
tuno  alguna  similitud  con  lo  sucedido, 
pues  fulano  de  gueuara  natural  de  Ma- 
drid hombre  de  baxa  fortuna  y  de  jui- 
cio mas  inferior  estando  oyendo  Missa 
en  el  Monasterio  de  S.''  Barbara  de 
Mercenarios  Descalcos  al  mismo  tiem- 
po de  la  eleuacion  del  cuerpo  de  xpto. 
se  llego  al  altar  y  tomo  la  Hostia  sagra- 
da diziendole  al  zelebrante.  No  sabe 
como  á  de  alzar  la  Hostia,  y  eleuandola 
dixo  desta  manera  poniéndola  en  alto,  y 
besándola  la  puso  en  el  altar,  y  al  po- 
nerla se  quebró  y  como  la  República 
estaua  escandalisada  dio  sospecha  si 
era  conuentículo  de  ambos,  y  de  otros 
cómplices  y  es  cal  el  cuydado  que  an 
puesto  estas  acciones  que  obliga  á  mi- 
rar en  que  parte  se  celebra  Missa,  o,  á 
tener  de  guarda  alguno  del  lite,  linaje 
de  los  Chañes  de  ciudad  Rodrigo  que 
en  acauando  el  euangelio  sagrado  me- 
ten mano  á  la  espada  y  dizen  Yo  le  de- 
fiendo este.  Su  Magostad  mostró  el  sen- 
timiento digno  de  tan  lastimoso  suceso 
vistiendo  su  persona  de  luto,  mandan- 
do cesar  las  comedias  y  entretenimien- 
tos públicos  y  ordenando  á  las  muge- 

TOMO    III. 


res  de  rota  consciencia  no  vsei.  .le  si  en 
estos  dias,  y  ordenó  al  Consejo  de  la 
Santa  Inquisición  satisfaciesse  la  Re- 
publica  en  causa  de  tanto  escándalo, 
que  aunque  nos  deue  lastimar,  no  des- 
consolarnos. Pues  demás  que  nos  an  en- 
señado estos  miserables  que  aun  tiene 
Dios  paciencia  para  sufrirnos  no  solo 
no  es  desautoridad  de  España  sino  glo- 
ria de  ella,  pues  si  a  Roma  como  dize 
San  León  Papa  por  ser  el  asiento  de  la 
Religión  isi  bien  vana  y  superticiosa 
de  la  gentilidad)  acu  lian  nuestros  Apos- 
tóles y  los  Heroycos  Martyres  de  nues- 
tra sagrada  Religión  á  oponerse  al  va- 
no culto  de  los  Dioses,  de  España  como 
al  cumulo  de  la  mayor  religión  catho- 
lica  y  primogénita  de  la  fee  Acude  el 
Demonio  emulo  de  Dios  por  medio  des- 
tos  desatinados  a  emular  la  constancia 
de  los  sagrados  Mart3'res.  Lo  que  deue 
affligirnos,  es  no  permita  Dios  su  desa- 
tino en  fée  de  nuestros  pecoados,  pues 
es  el  mayor  castigo,  Y  en  este  genero 
el  mayor,  pues  si  como  dixo  el  Apóstol 
en  cada  vno  de  ellos  se  buelue  a  cruci- 
ficar a  xpto.  en  este  que  se  le  crucifica 
y  con  mas  desollada  rabia  que  en  el  dia 
de  su  Passion,  pues  este  infame  osso 
quebrantar  los  huesos  a  que  no  se  atre- 
uio  el  pueblo  Hebreo  por  el  precepto 
del  Leuitico,  quanto  maj'or  deue  ser  el 
cuj'dado  que  si  bien  en  el  sacramento 
están  las  partes  deuolutas  y  en  todas 
las  partículas  perseuera  entero,  affectó 
quebrarle  este  peruerso. 

Las  sagradas  Religiones  hijas  del 
zelo  de  sus  gloriosos  instituydores  ce- 
lebraron el  intento  del  demonio,  que 
donde  pensó  sacar  ignominia  á  la  carne 
santissima  de  Jesu  Christo  sacó  triun- 
pho,  pues  este  diuino  grano  de  mostaza 
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en  la  tierra  del  cürazon  de  los  creyen- 
tes produxo  vn  árbol  cuyas  ramas  lle- 
gan a  las  estrellas  del  firmamento.  Y 
ansí  empezando  la  del  gran  Patriarclia 
Santo  Domingo  mandó  a  los  quatro 
Conuentos  de  su  orden  que  el  martes  9 
de  este  mes  ayunassen  á  pan  y  agua  y 
se  diesse  la  comida  á  los  pobres  a  la 
puerta,  y  otras  iiinosnas  de  dinero  y  no 
saliese  ningún  Religioso  de  casa  asis- 
tiendo todos  a  la  presencia  deste  sobe- 
rano señor  descubierto  hasta  que  a  la 
noche  con  solemne  procession  fnesse  en- 
cerrado. Predicaron  fr.  Christoual  de 
Torres  Predicador  de  Su  Magestad  y 
el  prior  de  Atocha  y  los  Maestros  fr.  Ma- 
nuel de  Mola  y  fr.  Juan  de  Lerma  co- 
mo se  esperaua  de  su  saber  }•  de  la  oca- 
sión. En  el  Colegio  do  Santo  Thomas  fue 
tan  general  la  celebridad  del  ornato  de 
la  iglesia  y  Música  de  la  capilla  Real 
todo  el  dia;  que  se  uio  con  effecto  que 
Dios  cuyo  titulo  es  frustrador  de  los 
discursos  humanos  los  partió  en  esta 
ocasión,  Pusieron  este  soberano  Señor 
en  vn  Jardiu  portátil  de  flores  natura- 
les y  artificiosas  coronadas  de  vn  mon- 
te de  zera  ardiendo  protestación  de 
nuestra  fee,  como  aquel  que  llamó  S. 
Ambrosio  Rey  de  las  anejas  y  que  apa- 
cienta las  almas  en  las  flores  de  sus 
perfecciones  diuinas.  Y  á  la  noche  con 
procesión  que  llego  hasta  la  placa  ma- 
yor y  á  la  Trinidad  fue  traydo  por  las 
calles  con  tan  gran  numero  de  zera, 
música,  grandes,  títulos,  caualleros,  al- 
caldes y  consejeros  y  tanto  Pueblo,  y 
lagrimas  de  jubilo  que  salió  cierto  el 
intento  del  Santo  Concilio  de  Trento 
''sess.  II.)  que  á  la  presencia  del  splen- 
dor  con  que  le  uenera  españa  sus  ene- 
migos  se  confundan  y  se  arrepientan. 


Su  Magestad  formo  junta  de  el  Señor 
Presidente  de  Castilla.  Inquisidor  Ge- 
neral, Marques  de  Montesclaros  y  Con- 
sejeros del  Real  de  Inquisición.  De  to- 
dos los  consejos  que  con  asistencia  su- 
perior y  maduro  acuerdo  aconsejándose 
con  calificadores  y  consultores,  perso- 
nas pias  y  de  sciencia  3'  ordenaron  todo 
lo  que  se  executó. 

Ordenóse  se  hiziessen  dos  nouena- 
rios  empezando  en  S.  Phelipe  jueues 
con  asistencia  de  la  Real  Capilla  y  con 
la  misma  autoridad  de  ornamentos  que 
en  Palacio,  aderezada  la  Iglesia  y  altar 
y  claustros  de  lo  mas  precioso  de  los 
guarda  joyas  y  tapicerías  de  los  seño- 
res de  la  Corte  y  los  Predicadores  del 
Rey  y  personas  granes  de  Madrid  bol- 
uiesen  por  la  honra  de  este  vecindario 
(■?'■  y  empeco  fr.  lu.*^  de  S.  Saig."  Predi- 
cador del  Rey  y  fue  tan  grande  el  con- 
curso de  nobleza  y  Pueblo  que  con  ser 
tan  grande  el  templo  como  se  sabe  no 
lo  parecía  Las  Relixiones  sagradas  de 
San  Benito  y  San  Francisco  descaigo 
por  ser  dia  de  San  Benito  estubier.on 
'en  i  su  Iglessia  y  la  de  San  Gil  el  rreal 
excelentemente  aderecadas  y  el  SSmo. 
descubierto  y  en  todas  tres  gran  nume- 
ro de  comuniones  que  se  bee  confeso 
como  deshice  Dios  el  yntento  del  de- 
monio Pues  como  los  amigos  de  Job 
quando  estaña  mas  llagado  querían  al- 
tarse de  su  carne  y  quando  la  de  este 
señor  mas  ofendida  sus  amigos  la  an 
metido  en  su  alma  en  tanta  muchedum- 
bre de  olores,  cera,  flores  y  rriqueza 

esta  emulación  sagrada.  Predicaron  fr. 
Diego  del  scurial  y  fray  Francisco  de 
lerma  aquel  predicador  del  rrey  5'  este 
como  hijo  de  San  Benito,  descubrióse 
el    altar  de   santa  lucia  y   aun  que   de 
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brocado  se  adereco  de  negro  delante  vn 
paño  de  terciopelo  negro  como  túmulo 
al  sentimiento  de  xpto.  ofendido  y  fas 
tan  grande  el...  del  pueblo  a  echar  li- 
mosnas en  el  que  fue  no  de  los  meno- 
res motibos  de  alegria,  a  cuya  peaña 
arrimados  se  arrobaron  dos  hombres 
mas  de  dos  oras  }•  el  Pueblo  alabo  á 
Dios  que  hace  merced  a  sus  amigos.  El 
serenísimo  Cardenal  Infante  los  Ilus- 
trisimos  nuncio  Patriarca  ynquisidor 
general  concedieron  para  estas  dos  se- 
manas gran  numero  de  Indulgencias  y 
Perdones  a  los  fieles  que  bisitasen  este 
soberano  Señor  Y  berase  por  las  pala- 
bras vltimas  deste  escrito  ynbiado  al 
consejo  de  la  Inquisición  y  a  la  Junta 
el  piadosso  afecto  de  su  magestad. 

Decreto. — "Yo  tendré  cu3'dado  que 
toda  m:  casa  gane  este  jubileo  que  yo 
y  la  rreyna  y  mis  hermanos  lo  aremos 
placiendo  adiós  que  se  sirba  de  doler- 
se de  nosotros  y  de  mi  en  la  congoja 
de  nuestros  animo?  que  alia  de  vna  tan 
gran  desbentura  y  espero  su  dibina  ma- 
gestad que  me  ayudara  para  que  ensal- 
ce yaga  colocar  su  sagrado  cuerpo  en 
las  yglesias  de  los  mas  poderosos  ene- 
migos denuestra  santa  fee"  ORey  here- 
dero del  animo  catholico  de  tus  maj-cres 
Y  dichas  las  completas  con  la  solem- 
nidad que  la  Real  capilla  acostumbra 
se    empeeo  la  procesión  en   esta  forma. 

Los  pendones  cruces  cofi'adias  y  cera 
tantos  y  tales  como...  los  niños  de  la 
ilotrina  los  desamparados  todas  las  sa- 
gradas Relixiones  la  capilla  Real  la 
congregación  de  los  sacerdotes  esclabos 
del  Sacramento  el  clero  24  sacerdotes 
con  achas  el  santísimo  sacramento  de- 
bajo de  palio  de  brocado  blanco  llevado 
por  sacerdotes   con  capas   de  lo  mismo 


llebado  por  el  Señor  Inquisidor  Gene- 
ral como  cabeza  de  el  consejo  que  de- 
fiende la  fe  que  a  este  señor  tiene  en 
medio  de  gran  numero  de  coucelebran- 
tes  con  rriquisiraos  hornamentos  cerran- 
do la  processionlos  consejos  todos  Yen 
el  lagar  vltimo  el  Illustrisimo  Presi- 
dente de  castilla  de  luto  enmedio  de 
los  de  Indias  y  acienda  y  en  el  Primer 
lugar  la  Imperial  Villa  de  madrid  asien- 
to de  ia  fee  española  en  cuya  protesta- 
ción dio  a  todo  el  discurso  de  la  pro- 
cesión cera  Y  debe  estar  agradecida  a 
dios  que  cada  dia  la  pone  en  ocassiones 
de  que  le  sirba  Dicha  procession  buelta 
a  los  clautros  salió  por  la  portería  a  la 
calle  mayor  y  bolbio  por  las  gradas  de 
la  calle  de  la  paz.  no  es  menor  milagro 

estimarse  esta  gran 
por  ber  triunfar  de  sus  henemigos  su 
dios  sacramentado  masquemuchoquan- 
do  el  se  entrega  en  la  prission  de  los 
accidentes  por  nosotros  y  a  do  ' 
que  era  dia  de  San  Pió  Papa  el  que  dio 
modo  en  la  Penitencia  que  se  debia 
dar  al  sacerdote  á  quien  se  derramase 
el  cáliz  por  negligencia  que  fuera  si  le 
vbiera  derramado  por  mal'cia  que  esta- 
lla de  los  hombres  que  cometen  pecados 
mayores  que  el  demonio  Pues  el  como 
dijo  el  apóstol  Santiago  cree  y  teme  y 
es  perberso  ereje  por  que  no  crej'o  ui 
temió  cometer  tan  grande  delito  Dio 
fin  la  procession  con  la  elebacion  del 
sacramento  y  el  pueblo  a  clamarle  la 
música  respondió  mili  amenes  ynte- 
riores. 

Viernes  el  Real  monasterio  de  las 
descalcas  que  ya  parece  faltaba  sien- 
do tiempo  de  toda  ymitacion  celebro 
su  fiesta  con  el  hornato,  magestad,  mu- 
sica   }•    grandeza    conocida    en    todas 
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acciones  ¿i  bien  la  menov  fueron  los 
singultos  y  amorosos  delichios  las  rigu- 
rosas disciplinas  \'  actos  penales  con 
que  por  estos  ocho  dias  an  aplacado  a 
nuestro  dios  la  señora  Infanta  Marga- 
rita y  las  demás  personas  Reales  Y 
Religiosas  que  honrran  aquellas  pare- 
des, dixo  la  misa  don  goncalo  chacón  de 
beiasco  Inquisidor  de  toledo  y  empe- 
llan mayor  de  aquella  casa  y  predico  el 
maestro  fr.  francisco  buci  mercenario 
que  mostró  en  el  sermón  Ingenio  espí- 
ritu y  obbediencia  a  su  general  que 
abiendo  benido  la  noche  antes  le  man- 
do predicar  a  la  fiesta  que  aquella  Real 
rrelixion  celebro  este  dia  Por  esta  ocas- 
sion  al  sacramento  Y  dixo  la  misa  su 
rreberendissima  y  el  predicador  salió 
tan  bien  de  su  obligación  como  en  las 
descalcas  estaba  la  m.*^  con  tantas  Gran- 
dezas en  el  adorno  y  tanta  asistencia 
de  rrelixiosos  postrados  al  sacramento 
que  quedara  corrido  el  demonio  de  su 
ynuento.  las  processiones  para  ence- 
rrarle fueron  como  hijas  de  la  emula- 
ción sagrada  que  be  estos  dias  y  el  mo- 
nasterio de  san  Phelipe  continuo  como 
el  dia  antes  la  celebridad  acosta  del 
rrey  con  tanta  mas  tvistura  que  se  deja 
de  ber  el  gran  sentimiento  que  tiene  co- 
mo corrido  de  que  en  su  ^'iempo  se  ayan 
atreuido  al  sacramento  en  su  corte  sien- 
do la  que  porexscelencia  se  llamacatho- 
lica  Y  este  dia  a  la  Ora  de  las  Comple- 
tas que  fue  en  la  que  xpto.  espiró  y 
quando  los  agresores  de  su  muerte  se 
hirieron  en  el  pecho  de  dolor  de  aberla 
cometido  toco  dios  por  el  efecto  de  su 
Padre  al  coracon  del  ynfelice  rreynal- 
dos  a  que  le  conociese  guardando  esta 
gloria  a  la  rreligion  de  gran  Padre  sau 
Francisco  de   Paula  como  aquella  que 


tiene  por  armas  la  caridad  de  su  padre, 
fue  alegría  vnibersal  su  reducion. 

La  congregación  de  los  familiares 
ministros  de  la  ynquisicion  nombro  co- 
misión de  oficiales  para  la  fabrica  y  or- 
nato del  tablado  y  para  todo  lo  necesa- 
rio a  la  execucion  y  acudieron  con  pun- 
tualidad a  lo  que  se  les  recomendó  y  lo 
dispusieron  con  tanta  grandeza  y  tan 
superior  adorno  como  para  la  acción 
mas  festiba  del  mundo  a  vn  que  para 
xpto.  lo  es  su  rreduccion  y  para  noso- 
tros su  castigo,  fueron  los  nombrados  el 
alguacil  Juan  de  Montalbo  Juan  Bap- 
tista  corbalfer  felipe  de  santo  lorenco 
pero  de  Jurregui  }•  tomas  de  Rueda.  Y 
no  parece  caso  posible  sino  mas  que 
vmano  cuydado  en  tan  poco  tiempo 
aberle  ordenado  y  perfeccionado  tal 
machina.  Predico  este  dia  en  san  Pheli- 
pe el  presentado  fra}^  P.'^  de  figueroa 
Predicador  mayor  de  aquella  casa  con 
la  grandeca  y  aplauso  que  siempre. 

Sanado  en  San  Phelipe  se  continuo 
el  nobenario  creciendo  cada  dia  el  con- 
curso. Predico  el  Doctor  Francisco  g. 
de  Villanueua  Predicador  de  su  magos- 
tad con  tanta  eminencia  que  si  fuera  a 
la  presencia  de  un  concilio  que  ubiera 
de  estirpar  la  eregia  bastan  las  dotrinas 
á  moberle  y  acabado  el  augustísimo  sa- 
crificio de  la  misa  se  encerró  a  nuestro 
Señor  por  que  abiendo  de  yr  los  Relixio- 
sos  a  la  procession  de  la  cruz  del  auto 
(?)  no  era  bien  dejarle  solo.  Por  que 
aun  que  en  qualquiera  parte  esta  segu- 
ro y  mas  en  la  fee  despaña  con  todo  no 
es  bien  de  nuestra  parte  exponerle  a  la 
biolencia  de  vna  mano  ympia.  A  la  tar- 
de de  la  casa  del  Inquisidor  general 
juntándose  en  la  Encarnación  salió  la 
procession  de  la  cruz  berde  en  esta  for- 
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ma.  200  soldados  trabajadores  muy  ga- 
lanes y  expertos  archeros  y  arcabuce- 
ros que  llebabau  la  cruz  blanca  que  se 
pone  en  el  lugar  del  suplicio  y  encima 
el  arca  encima  y  oliba  cuya  significa- 
ción ya  bemos  en  el  auto  passado  de- 
tras el  standarte  de  la  fee  que  llevaba 
don  diego  y  don...  de  barrunuebo  don 
alonso  y  don  Joan  nauarrete  don  Juan 
de  para  y  don  Gabriel  de  Alarcon  y 
don  antonio  de  rrobles  con  dos  criados 
del  rrey  caballeros  del  abito  de  Santia- 
go y  familiares  a  quienes  acompaña- 
ban por  ostentación  otros  '20con  bastones 
y  ensignias  y  le  siguian  ciento  cinquen- 
ta  y  detras  las  sagradas  Relixiones  aca- 
bando en  la  de  santo  Domingo  que  lle- 
na la  cruz  berde  Por  que  a  de  benir  al 
juycio  de  dios  con  el  y  quien  pierde  la 
esperanca  de  la  cruz  no  ba  bien  enca- 
minado Luego  le  siguian  los  comissa- 
rios  calificadores  y  consultores  de  to- 
das las  sagradas  Relixiones  y  clérigos 
acauando  en  don  Juan  de  Santacruz  al- 
guazil  mayor  de  la  Inquisición  de  To- 
ledo que  llebaba  a  sus  lados  a  el  licen- 
ciado don  Ju."  de  la  peña  uiso  comissa- 
rio  y  que  hacia  officio  de  fiscal  y  el  li- 
cenciado luis  parral  de  Obiedo  Comis- 
sario  y  Gobernaban  la  toda  loj^e  de  verja 
GCirjño  y  don  Juan  piuela.  Fue  por  San- 
to Domingo  a  palacio  donde  la  coloca- 
ron en  el  tablado  y  con  grandes  músi- 
cas y  motetes  muy  acompañada  de 
achas  y  belas  quedaron  a  su  guarda 
veinte  Relixiosos  dominicos  y  quareu- 
ta  familiares  y  el  pueblo  toda  la  noche 
la  fue  a  fertejar  y  a  componer  gozando 
la  ocassion  el  tiempo  Y  quedo  la  placa 
a  tan  llena  como  de  dia.  Por  la  mañana 
se  dijeron  mas  de  treinta  misas  y  por 
fin  vna  cantada  con  muchos  ynstrumeu- 


tos  músicos  y  boces  en  el  ynter  se  con- 
tinuo en  san  Phelipe  la  fiesta  que  pre- 
dico el  maestro  fr.  hortensio  ffeliz  mas 
que  minusio  ni  que  el  gran  horador 
hortensio.  honrro  con  una  dota  y  piado- 
sa oración  la  casa  Para  bizino,  o... 

A  la  tarde  se  pusso  el  tablado  supe- 
riormente aderecado  y  hecho  vn  rrami- 
llete  de  flores  y  acomodados  por  el  cuy- 
dado  del  Señor  Juan  perez  los 
Religiosos  nobleza  y  ministros  en  el 
bentanaje  Inquisidor  general  y 
la  mayor  parte  del  consejo  de  la  Inqui- 
sición y  de  los  demás  y  casi  todos  los 
grandes  señores  y  señoras  a  las  quatro 
hiñiendo  delante  la  soldadesca  con  la 
cruz  trocadas  ya  las  ynsignias  la  pal- 
ma a  la  yzquierda  y  á  la  derecha  la  es- 
pada y  con  quatro  alguaziles  de  acaba- 
llo  y  otros  tantos  familiares  y  delante 
del  Reo  pedro  de  salacar  alcayde  de  la 
cárcel  y  el  miserable  hombre  con  sam- 
benito y  coroca  de  llamas  de  Relajado 
fue  puesto  en  lugar  que  fuesse  bisto  Y 
en  lugar  que  fuesse  bisto  entregado  al 
alguacil  mayor  abia  le  ya  tocado  dios  y 
puesto  de  rrodillas  y  con  confession  y 
protestación  de  la  fee  Y  el  Señor  Inqui- 
sidor General  le  dio  su  bendición  lue- 
go se  bio  el  acompañamiento  del  santo 
Tribunal  después  de  numero  grande  de 
Alguaciles  y  familiares  de  acaballo 
cinquenta  calificadores  de  las  Relixio- 
nes monacales  y  mendicantes  y  el  Dr. 
don  g.*^  chacón  yuquisidor  de  toledo  en 
medio  del  correxidor  y  Rexidor  mas 
antiguo  trayendo  delante  el  licenciado 
Juan  de  la  peña  fiscal  el  estandarte  de 
la  fee  y  las  borlas  el  Dr.  peña  Carrillo 
capellán  del  Rey  y  luis  parral  de  Ol- 
medo y  detras  acia  escudo  y  guardia 
con  veinte  Alabarderos  el   marques  de 
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malpica  ayo  y  ma3"ordomo  mayor  del 
cardenal  ynfante  que  por  costumbre 
yumemorial  es  defensor  de  la  ynquisi- 
cion  de  toledo.  Sentóse  el  ynquisidor 
en  medio  del  correxidor  y  Rexidor  mas 
antiguo  y  al  lado  del  correxidor  el 
marques.  Predico  fr.  .Joan  de  los  Rios 
calificador  de  la  yuquisicion  y  probin- 
cial  de  castilla  de  la  borden  de  santo 
domingo  docta  y  tiernamente.  Y  por  el 
señor  Luis  de  montalban  morales  y  el 
licenciado  Pedro  de  Montalbo  su  her- 
mano en  el  libro  misal  y  sobre  el  se 
tomo  juramento  á  la  de  la  de- 

fenssa  de  la  fee  de  el  santo  officio  y 
acabado  el  licenciado  Gaspar  de  alerra- 
do  Relator  de  la  rreal  chancilleria  de 
granada  y  consultor  de  la  jmquisicion 
Pronuncio  la  sentencia  3^  de  ella  cons- 
to llamarse  Reynaltos  de  Peralta  natu- 
ral de  anjues  en  el  Reyno  de  fraucia  cu- 
yos padres  y  antecesores  abian  sido 
catholicos  y  el  liera  xptiano  bapticado  y 
confirmado  y  en  esta  fee  y  crehencia 
abia  bibido  quarenta  5'  dos  años  sino 
era  de  quince  dias  a  aquella  parte  que 
engañado  del  demonio  en  forma  de  an- 
jel  de  luz  se  desengaño  de  que  no  yba 
por  camino  berdadero  y  bino  a  come- 
ter el  delito  Y  tenia  muchos  herrores 
del  judaismo  no  quiso  jurar  por  la  cruz 
por  que  no  la  creya  ni  a  xpto.  ni  a  la 
virgen  ni  a  los  santos  ni  a  los  sacra- 
mentos ni  a  la  trenidad  de  las  personas 
el  ynfierno  y  purgatorio  llamaba  ydo- 
latria  a  la  Ostia  y  que  abia  almorcado 
aquella  mañana  y  no  abia  bebido  bino 
como  no  lo  tenia  de  costumbre  Porque 
no  le  dixesen  que  estaua  borracho  Y 
perdia  en  su  juj'cio  afirmóse  en  sus  he- 
rrores \^  el  siguiente  dia  rreboco  esta 
confission  y  dijo  ser  loco  y  borracho  Y 


después  torno  a  rrebocar  la  segunda  y 
persistió  en  la  obstinación  asta  el  acto 
rreferidoen  el  cadaalso  ^^ al  braco  seglar 
fue  relaxado)  y  los  licenciados  Justino 
de  Chabes  y  don  Juan  de  quiñones  te- 
niente de  Corregidor  le  condenaron  a 
muerte  de  fuego  dándole  Primero  ga- 
rrote por  morir  catholico  Y  fue  llebado 
a  executar  aliándose  presentes  en  las 
que  abia  en  la  placa  y  las  calles  mas  de 
zien  mil)  Personas  murió  muy  peniten- 
te y  reducido  Dios  le  aya  perdonado, 
después  se  declaró  que  el  que  cometió  el 
delito  en  Santa  barbara  era  loco  furio- 
so aun  que  hijo  y  descendiente  de 
xpristiauos  biexos  e  Yjodalgo  y  que 
quando  el  tenia  buen  jujéelo  hera  muy 
buen  xptiano  y  amigo  de  comulgar  a 
menudo  mas  por  quitar  la  causa  de  se- 
mejante delito  fue  mandado  llebar  per- 
petuamente a  la  casa  de  los  locos  de 
toledo  Y  por  la  consulta  de  su  mages- 
tad  se  mandó  entregar  la  cruz  berde  a 
los  Relixiosos  de  Santo  Domingo  como 
a  los  que  defienden  en  primer  lugar  la 
fee,  y  con  solemnísima  procesión  de 
cera  luces  familiares  y  rrelixiosos  fue 
trayda  al  monesteri«>  de  santo  domingo 
el  rreal.  El  tribunal  se  despidió  y  se 
descubrió  el  altar  de  santa  lucia  y  el 
de  santa  barbera  se  puso  de  fiesta  para 
decir  misa  el  dia  siguiente. 

La  prossession  y  altares  de  palacio 
con  sus  xeroliflicosy  todo  lo  demás  que 
sucedió  se  embiara  la  semana  que  vie- 
ne que  por  ser  tarde  y  larga  la  relación 
no  puede  hit  esta  estafeta. 

(Esta  relación  Ms.  consta  de  siete  fo- 
lios y  es  la  última  de  las  que  posee 
D.  José  Enrique  Serrano  de  las  escritas 
por  Andrés  de  Mendoza,  i 
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NUM.  10.  i| 

MVY      VERDADEROS,  ii 

que  ha  traydo  el  vltimo  Correo  extraor.  ¡i 

dinario  de  Flandes.  Contienen,  el  daño  ll 

que  los  Olandeses  han  recibido  por  las  ¡' 

inundaciones    passadas:    la   entrada  ,'. 

que  elexercito  de  su  Magestad  ha  {! 

,    hecho  en  tierra  de  aquellos  rebel-  j| 

des:  y  la  victoria   que  quatro  \\ 

nauios  de  su  Mas-estad  tu-  ¡! 

r 

uieron    contra  nueue  de  |j 

los  mismos   rebeldes.  ;! 

De  A  mheres,  a  21  (/  Febrero  1624.  \\ 

!i 

En  cartas  de  Amsterdam  de  catorze  : 

deste,  escriuen,  que  el  daño  de  particu-  : 

lares,    por  las    inundaciones    passadas,  I 

importa    mas  de  tres    millones.  Que   el  j. 

Territorio  de  Vtreque  se  yua  desaguan-  \' 

do:  pero  que  el  de  Olanda  quedaua   to-  ; 

da   via  muy    bañado,    aunque    les  han  ^ 

ayudado   mucho    vnas  vientos  Septen-  ;; 

trienales.  Que  pocos  dias  antes  se  auian  H 

juntado  todos  los  Almirantazgos,  y  al-  h 

gunos  Burgomestres  de  villas  particu-  I 

lares,  presto    se    sabrá  la  causa.    Que  ,. 

Mansfelt,    y  Halberstat   estauan  en   la  - 
Haya,    auiendo   desamparado    toda  su 
gente,  o  por  mejor  dezir.  los  vnos  a  los 

otros.  Han  viuido  tan  mal  en  el  Pays  de  ;| 

Emden,  con  estar  sujetos  a  los  mismos  ! 
Olandeses,     que    le    dexan    destruydo. 

Este  mes  de  Marco  que  viene  se  junta-  |: 

rán  les  Estados  Generales,  para  confe-  \' 
rir,   y  resoluer  de   donde  han  de  sacar 

sustancia  para  la  guerra  deste  año,   en  h 

que  solicitan  gallardamente  el   socorro  ji 

de  los  Principes  y  Potentados  sus  Alia-  n 

dos.  ll 


De  aqui  puedo  dar  a  V.  m.  las  mejo- 
res nueuas  que  ha  anido,  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra  hasta  agora.  Son 
que  con  el  beneficio  destos  yelos,  que 
han  cerrado  todas  las  aguas,  y  rios  de 
Olanda,  el  Conde  Henrique  de  Bergas, 
Teniente  del  Conde  de  Salazar,  Grene- 
ral  de  la  Cauallería,  con  quatro  mil  ca- 
uallos,  y  las  tropas  de  Infantería  que  le 
han  encax'gado,  y  el  Conde  de  Anhalt, 
General  del  Principe,  Elector  de  Colo- 
nia, con  la  Cauallería  de  Cosacos,  y  otras 
tropas,  auiendose  juntado  con  secreto 
y  presteza,  por  orden  déla  Serenissima 
Señora  Infanta,  passaron  a  diez  y  siete 
deste  el  rio  Yssel,  con  nueue  piezas  de 
Artillería,  y  ocuparon  de  entrada  el 
Castillo  de  Bronchorst,  a  la  orilla  del 
mismo  río.  para  assegurar  allí  el  passo 
a  la  gente  que  venia  siguiendo,  y  la  re- 
tirada, si  fuesse  forcosa.  Prosiguieron 
luego  la  inuasion  por  todo  el  Pays  déla 
Yelua:  y  con  auer  quemado  quatro  o 
cinco  "villages,  hallaron  huydos  todos 
los  Paysauos,  y  despoblados  los  demás. 
El  saco  y  despojos  son  infinitos,  assi  de 
mantenimientos  }•  muebles,  como  de 
feno,  auena,  y  forrage  para  la  Caualle- 
ría, porque  los  naturales  (que  nunca  se 
han  visto  en  semejante  aprieto)  no  tu- 
uieron  animo,  ni  lugar  para  sainar  na- 
da desto.  Marqueta,  General  de  la  Ca- 
uallería de  Olanda,  salió  a  resistirles 
con  diez  y  seys  compañías  de  cauailos: 
pero  los  nuestros  los  cargaron,  dema- 
nera que  tuuieron  necessídadderetirar- 
se  mas  que  de  passo,  hasta  meterse  en 
la  villa  de  Arnem.  Desuerte,  que  nuestro 
exercito  ha  quedado  dueño  de  la  cam- 
paña. El  Príncipe  de  Orange  partió  el 
Domingo  passado  diez  y  ocho  deste,  de 
la  Haya,  cou  Halberstat,  y  su  Consejo 
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de  Guerra,  y  se  hallan  al  presente  en 
Vtreque,  procurando  juntar  gente  de 
todas  partes.  De  lo  que  sucediere,  ten- 
dremos cada  día  nueuas  frescas. 

Por  cartas  de  Amsterdam  de  diez  y 
nueue  deste,  auisan  que  la  ciudad  de 
Vtreque  estaua  llena  de  gente  fugitiua, 
y  que  por  no  caber  mas,  Degaua  conti- 
nuamente rauchissima  a  Amsterdam. 
En  fin  toda  Olanda  está  con  grandíssi- 
mo  temor  y  confusión.  Esperamos  que 
los  nuestros  tendrán  lugar  de  expugnar 
algunas  placas  fuertes,  para  ensanchar 
tanto  mas  el  passage  del  dicho  rio  Yffel: 
que  es  el  verdadero  camino  para  refre- 
nar, y  vencer  a  los  rebeldes.  De  Bre- 
men  escriuen,  que  el  Conde  de  Tilly, 
auiendo  baxado  con  su  exercito  por  el 
districto  de  Linguen,  estaua  ya  a  tres, 
o  quatro  leguas  de  Gruninga,  sin  auer 
hallado  ressistencia  alguna.  Demanera, 
que  demás  del  daño  que  aura  hecho  al 
enemigo  por  aquellas  partes,  es  muy  ve- 
risímil, que  en  caso  de  necessidad  po- 
drá juntarse  también  con  los  dichos 
Condes  de  Bergas,  y  de  Anhalt  en  la 
Velua,  y  que  toda  la  potencia  de  Olan- 
da no  bastará  para  expelerlos:  mayor- 
mente, siendo  tierra  alta  y  firme,  don- 
de los  naturales  huydos,  han  dexado 
bastimentos  y  prouisiones  para  mas  de 
seys  meses,  con  que  aguardar  a  pie  fir- 
me la  nueua  cosecha  del  Pays,  y  los  so- 
corros necessarios  de  fuera. 

Aura  cosa  de  tres  semanas,  que  Mans- 
felt,  y  Halberstat  entraron  en  la  Haya, 
después  de  auerse  retirado,  y  diuidido 
toda  su  gente  y  a  cogidose  gran  parte 
della  al  Conde  de  Tilly.  La  disolución 
de  aquel  infame  exercito,  antes  destas 
nuestras  inuasiones,  ha  venido  muy  a 
proposito. 


En  este  punto  me  dizen,  que  el  Mar- 
ques Espinóla  estará  esta  noche  en  Ma- 
linas, y  que  tiene  otra  empressa  sobre 
la  Isla  de  Casante.  Nuestros  marineros 
partieron  de  aqui  esta  mañana,  para 
hallarse  también  esta  tarde  en  Malinas. 
Es  particular  gracia  de  Dios  que  se 
puedan  manejar  las  armas  en  dias  de  tan 
rigurosos  frios.  Vna  perrona  de  calidad 
passó  por  aqui  a  noche  de  camino  para 
Brusselas,  auiendo  salido  de  la  Haya 
vna  hora  después  que  el  Principe  de 
Orange  partió  de  alli  para  Vtreque,  don- 
de haze  su  placa  de  armas  para  resistir 
al  Conde  Henrique:  el  qual  se  hallaua 
anteayer,  a  tres  leguas  distante  de  aque- 
lla ciudad. 

De Dunquerque^a  18.  deFehrero  1624. 

A  Diez  y  seys  de  Enero,  salieron  de 
Ostende  a  la  mar  cinco  nauios  de  su 
Magestad,  de  que  elvno  no  pudo  arran- 
car hasta  eldia  siguiente.  Demanera, 
que  los  quatro  huuieron  de  pelear  con 
nueue  nauios  de  rebeldes,  y  lo  hizieroa 
tan  valerosamente,  que  el  Almirante 
del  enemigo,  y  otro  nauio  suyo,  estu- 
uieron  muy  a  pique  de  yr  a  fondo.  De 
nuestra  parte  han  quedado  muertos  solo 
quinze,  o  diez  y  seys  hombres,  y  muy 
poco,  o  nada  dañados  los  Nauios.  Toma- 
ron y  embiaron  después  al  nueuo  puer- 
to de  Mardique,  vn  nauio  Olandes,  que 
venia  del  Condado,  cargado  de  aze^'^te, 
higos  y  almendras.  Tras  esto  passaron 
adelante  la  buelta  de  Escocia,  y  de  vu 
Puesto  llamado  Caluaten.  El  Común  de 
Zelanda  se  ha  alborotado  tanto  por  es- 
te sucesso,  que  el  Almirante  de  los  di- 
chos nueue  nauios,  no  osa  parecer  en- 
tre ellos.  Si  su  Magestad  tuuiesse  veyn- 
te  y    cinco,  o    treynta  nauios  en  estos 
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mares,  llenará  grandissima  ventaja  a  l¡ 
Olandeses:    los    quales    lian   padecido 
mucliissimo  por  las  inundaciones    del 
Reno. 

Con  licencia,  En  Madrid,  por  Diego 
Flamenco.  Año  1G24. 

(Dos  hojas  en  folio  sin  nombre  de  au- 
tor, sin  paginación  ni  signatura.) 


NUM.  11. 

ELOGIO   DE 

LA  ILVSTRÍSSIMA 

FAMILIA   DE  LOS 
GVZMANES. 

Y 

RELACIÓN  DE   LAS 

fiestas,  mascara,  y  acompañamiento  que 

se  hicieron  en  esta  Corte  en  los 

casamientos    del  señor 

Condestable  de  Castilla. 

A    LA    EXCELENTISSIMA  SEÑORA   DOÑA 

Isabel  de  Giizinán,  Duquesa  de  Finas,  Marquesa 

de  Berlanga,  y  Condesa  de  Haro,  etc. 

En  la  graduación  de  la  ingratitud  pu- 
so aquel  exemplar  de  agradecidos,  como 
de  Filósofos  morales.  Séneca,  (1)  por 
la  mayor  el  oluidar  el  beneficio  recibi- 
do casi  al  mismo  tiempo  que  se  recibe: 
y  tuno  razón,  porque  si  como  dixo  el 
primer  Dialéctico  del  mundo,  los  opues- 
tos se  conocen  mas  en  su  contrariedad, 
no  se  yo  en  que  ocasión  haze  mas  disso- 
nancia la  ingratitud,  que  a  vista  del  be- 
neficio, pues  es  lo  mismo  que  poner  vn 
bello  infante  en  manos  de  vna  cruel 
madrastra,  y  vna  buena  espada  en  las 
de  vn  loco,  que  se  quita  la  vida  con  ella 


(1)     Semec.  de  benefic 
TOMO    III. 


misma.  Dixerase,  y  con  mucha  razón, 
esto  mismo  de  mi,  si  en  la  ocasión  pre- 
sente, quando  tan  fauorecida  está  por 
tantos  titules  la  nobilissima  familia  de 
V.  Exelencia,  y  de  quien  yo  recibo  es- 
peciales mercedes,  ingrato  y  oluidadi- 
zo  no  tomara  la  pluma  siquiera  para  las 
primeras  lineas  de  la  grandeza  que  a 
V.  E.  pronostica  el  Cielo  en  el  felicissi- 
mo  casamiento  que  ha  tenido,  digna 
elección  del  señor  Condestable  de  Cas- 
tilla, que  como  tan  cuerdo  supo  en  el 
toque  de  su  nobleza  estimar  los  quila- 
tes de  la  de  V.  E.  tan  reconocida  en  la 
antigua  casa  de  León  da  los  señores  Mar- 
queses de  Toral,  como  en  la  excma.  de 
los  señores  Duques  de  Medinasidonia 
y  Condes  de  Oliuares:  confiesso  que  es 
atreuimiento  a  tan  gran  señora  ofrecer 
presente  tan  pequeño,  si  ya  no  es  que 
por  yr  a  manos  de  V.  E.  le  quadra  lo 
del  Poeta:  i,2)  Et  honos  erit  huic  quoque 
pomo. 

Que  en  las  manos  de  vn  noble 

Cobra  vn  humilde  don  honor  al  doble. 

Perdone  V.  E.  el  atreuimiento  y  le 
sera  muy  fácil,  si  buelue  los  ojos  a  la 
raiz  de  tan  humilde  fruto,  que  es  el  de- 
seo de  que  V.  E.  me  honre  con  el  titu- 
lo de  su  menor  criado. 

El  Doctor  Juan  Antonio 
de  la  Peña. 

Como  los  Reyes  en  la  tierra  son  las 
mas  representatiuas  imágenes  de  la 
grandeza  de  Dios,  procuran  parecersel© 
en  el  premiar  seruicios  y  galardonar  a 
los  que  fielmente  les  siruen;  ni  auia  de 
faltar  esta  semejanca  tan  propia  de  los 
Reyes  en  nuestro  gran  Monarca  Felipa 
Quarto,  resplandeciendo  en  su  Mages- 


(2)    Virgil.  Eclog.  2. 
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tad  todas  con  tanto  luzirniento  como  ad- 
mira el  mundo  y  publica  la  Fama.  La 
nobleza,  lealtad  y  seruicios  que  han  he- 
cho a  los  Reyes  de  España  los  señores 
de  la  ilustrissima  familia  de  Guzman, 
Hon  tantos  y  tan  singulares,  que  a  no 
dezirlos  las  Coronicas,  lo  publicaran 
quexosas  las  murallas  de  Tarifa,  y  casas 
ilustres  de  León.  Que  hazaña^-  se  vie- 
ron en  su  casa,  que  no  dexassen  embi- 
diosas  las  de  los  mas  valerosos  Hécto- 
res y  Cipiones?  Que  letras  que  no  pu- 
siessen  en  olvido  las  de  los  mas  auen- 
tajados  Filósofos,  y  ilustres  Oradores 
del  mundo?  Díganlo  sus  Prelados,  que 
en  tantas  partes  han  sido  y  bou  antor- 
chas de  la  Iglesia  Católica.  Que  santi- 
dad no  admira  la  de  aquel  martillo  de 
los  herejes,  y  firme  columna  de  la  Fe, 
santo  Domingo  de  Guzman?  Que  leal- 
tad no  venera  la  de  aquel  por  tantos  tí- 
tulos digno  de  eterna  fama,  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno,  que  en  tan  pe- 
queña hoja  como  la  del  azero  de  su  pu- 
ñal dexó  escrita  con  la  sangre  de  su 
propio  hijo  la  mayor  executoria  de  los 
excelentissimos  Duques  de  Medina  Si  - 
donia,  hecho  tan  hazañoso,  que  en  leal- 
tad no  tuuo  semejante,  y  en  el  valor 
venció  los  de  Numancia,  grano  fecun- 
do, que  aunque  sepultado  en  la  tierra 
para  gozar  del  cielo  que  possee,  está 
continuamente  frutificando  ilustres  des- 
cendientes que  le  imiten,  y  merezcan 
la  gracia  de  los  Reyes,  como  hoy  se  ve 
con  tan  general  gusto  de  todos.  Moti- 
uos  superiores  que  han  obligado  a  su 
Magostad  a  tratar  de  acrecentar  los  tim- 
bres desta  ilustrissima  familia,  no  me- 
nos que  con  la  clarissima  sangre  de  Ve- 
lasco,  y  con  la  principal  de  la  cabe9a 
desta   casa,    el   señor  Condestable  de 


Castilla,  que  como  tan  heredero  de  la 
nobleza,  lealtad  y  cordura  de  su  ilustre 
padre,  aficionado  al  blanco  armiño  de 
los  Guzmanes,  quiso  acompañar  con  el 
para  mas  lustre  los  claros  blasones  de 
sus  armas:  casando  con  la  señora  doña 
Isabel  de  Guzman,  hermana  del  Mar- 
ques de  Toral,  y  ya  Marques  de  Liche. 
Publicáronse  las  bodas,  y  como  al  se- 
ñor don  Aluaro  Enriquez  de  Almansa 
Marques  de  Alcañizas  le  tocan  tan  de 
cerca  las  mercedes  que  se  hazen  a  la 
casa  de  Guzman  para  festejar  los  tra- 
tados casamientos,  combidó  a  todos  los 
Grandes,  Titules  y  Señores  de  la  Cor- 
te para  que  le  honrassen  en  vna  masca- 
ra que  auia  de  hazer  con  el  Condesta- 
ble. Sañalose  por  dia  el  Lunes  catorce 
de  Octubre,  y  en  este  mismo  las  seño- 
ras Condesas  de  Oliuares,  de  Monterrey, 
y  Marquesa  de  Alcañicas  en  vn  coche 
fueron  a  preuenir  la  casa  del  Condes- 
table, supliendo  la  falta  de  la  señora 
Duquesa  de  Frias  su  madre.  Esta  tarde 
vinieron  todos  los  de  la  mascara  a  las 
casas  del  Marques  de  Alcañicas,  que  fue 
quien  dio  la  librea:  salieron  cincuenta 
de  acanallo  entre  atabaleros,  trompetas 
y  menestriles  con  sayos  vaqueros,  y 
sombreros  de  librea  azul,  blanca,  verde 
y  noguerado,  y  con  ellos  muy  galán 
Leonardo,  trompeta  Mayor  de  su  Ma- 
gestad,  persona  que  no  suele  salir  sino 
quando  va  su  Magestad  en  la  fiesta  que 
se  haze.  Guiaron  la  mascara  el  señor 
Duque  de  Neoburs,  Conde  de  Oliuares 
y  Embaxador  de  Alemania,  todos  tan 
ricos  de  diamantes,  y  tan  bizarros  de 
plumas,  que  en  aquellos  eran  Cielos 
animados  con  artificiales  estrellas,  y 
en  estas  se  las  dauan  a  la  Fama,  como 
lenguas  al  vulgo  que  les  echó  milben- 
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diciones.  Corrieron  les  primeros  tan 
ygualmente  en  la  pareja,  que  con  ser 
tres,  parecían  yr  en  vn  solo  cauallo, 
siguiéronles  el  Condestable  y  Marques 
de  Alcañicas  con  la  gallardía  que  siem- 
pre, 3'  fue  la  gala  de  verde  y  oro,  el 
Condestable  chamelote  verde  bordado 
de  hilo  de  oro  con  vuos  caracolillos  lar- 
gueados y  sembrados  los  claros  de  lan- 
tejuelas de  oro  y  mucho  numero  de  bo- 
tones de  diamantes  con  ricas  rosas  de- 
llos  en  sombrero  y  vanda:  el  Marques 
sacó  vestido  de  chamelote  de  aguas  tan 
vistoso,  que  embidiando  el  oro  la  gala 
de  la  seda,  quiso  oponérsele  en  ondas 
de  pespunte,  y  assi  todo  el  vestido  pa- 
recía vn  mar  de  esmeralda  con  olas  de 
oro.  Luego  por  su  orden  se  siguieron 
el  Marques  de  Toral,  ya  Marques  de 
Liche  Ramiro  Pérez  de  Guzman  con  el 
Conde  de  Monterrey,  ambos  muy  biza- 
rros, assi  en  las  galas  como  en  joyas, 
mostró  bien  el  de  Liche  y  Toral  el  go- 
zo que  tan  de  cerca  le  tocó  este  dia,  os- 
tentando en  las  galas  las  esperanzas,  y 
las  ñestas  que  se  preuienen  para  el  dia 
de  su  casamiento,  por  estar  ya  capitu- 
lado con  la  señora  doña  Maria  de  Guz- 
man, Marquesa  de  Liche,  hija  del  Con- 
de de  Oliuares.  Con-ieron  el  Almirante 
y  el  Marques  del  Carpió,  señaláronse  en 
joyas,  carreras  y  aderezo  de  cauallos; 
sacaron  veynte  y  quatro  lacayos  con 
mascarillas  negras,  valones  y  jaqueti- 
llas  de  velillo  de  plata,  bonetillos  de 
grana,  y  todos  con  hachas  blancas,  que 
fue  mucho  de  ver.  El  Duque  de  Vzeda 
y  el  Conde  de  Baños:  señalóse  el  de 
Vzeda  en  los  ciliados,  sacó  muchos  con 
librea  azul  y  plata,  y  su  Excelencia 
despertando  la  memoria  de  su  insigne 
abuelo,  en  galas  y  luzimiento  de  su  per- 


sona, corrió  con  general  aplauso.  El  de 
Velada  con  el  de  Añouer,  esmeróse  el 
Marques  en  la  riqueza  y  costa  del  ves- 
tido, la  carrera  basta  dezir  que  fue  su- 
ya para  que  se  presuma  el  ayre,  igual- 
dad y  bizarría,  propios  de  su  Excelen- 
cia. El  Marques  de  Castelrodrigo,  y  el 
de  Molina,  mostró  el  Marques  en  rique- 
za, librea,  criados,  puntualidad  y  asseo 
de  ginete,  el  luzimiento  que  en  todas 
sus  acciones.  El  de  Se^sa  y  don  Fran- 
cisco de  Cordoua  en  galas  y  joyas  die- 
ron superior  objeto  a  la  vista,  y  en  igual- 
dad de  pareja  admiración  a  la  militar 
disciplina.  El  de  Hijar  y  el  Marques  de 
Alenquer  su  padre,  tan  bizarros  en  ga- 
las y  carrera,  como  en  ingenio,  viose 
bien  la  fuerca  de  la  causa  en  su  gene- 
roso efecto.  El  Principe  de  Esquiladle, 
y  el  de  Villahermosa,  bisnietos  del  B. 
P.  Francisco  de  Borja,  calidad  la  ma- 
yor desta  ilustrissima  familia,  salieron 
muy  galanes,  y  corrieron  con  notable 
igualdad.  El  señor  don  Daarte  y  el  Du- 
que de  Veragua  en  la  Palestra  Caste- 
llana con  riqueza,  galas,  y  magestad, 
descubrieron  la  qua  tienen  de  la  Real 
casa  de  Portugal.  El  Marques  de  Vel- 
monte  y  su  hermano  D.  luán  de  Cár- 
denas, cuya  fama  ilustra  las  nobilissi- 
mas  casas  de  Maqueda  y  Najera,  assoni- 
brando  el  África  con  sus  valerosos  he- 
chos, vinieron  muy  galanes,  y  corrieron 
como  tan  diestros  ginetes.  El  insigne 
Marques  de  las  Ñauas  corrió  con  el 
Conde  de  Cantillana,  señalándose  en 
galas,  criados,  destreza  en  la  carrera, 
notable  bizarría,  ayre,  y  luzimiento  de 
su  persona,  como  generalmente  lo  haze 
en  semejantes  actos.  El  Marques  de 
Camarasa,  y  don  Diego  Mexia,  ambos 
Guzmanes,  sacaron  muchas  galas  y  ri- 
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queza  de  joyas,  y  corrieron  con  notable 
gallardía  el  Marques  de  Almacan,  el  de 
Orani,  el  de  Fromesta,  el  de  Xaualquin- 
to,  el  de  Malagon,  el  de  Orellana,  el  de 
la  Mota,  y  D.  Alonso  de  Toledo  y  Men- 
doca,  Marques  de  Villamayne,  todos 
con  mucho  luzimiento  de  gala?,  caua- 
llos  y  criados.  Señalóse  don  Alonso  de 
Toledo  y  Mendoca  en  vestido  y  carre- 
rra,  como  en  ingenio  y  cortesía.  Corrie- 
ron el  Conde  de  Chinchón,  el  de  Gon- 
domar,  el  de  Pufioenrostro,  el  de  Villa- 
flor,  el  de  Villalua,  el  de  Saluatierra, 
el  de  Riela,  el  de  uñate,  el  de  Santis- 
teuan,  el  de  Villamor,  el  de  la  Puebla 
de  Montaluan,  el  de  Peñaflor,  y  su  hi- 
jo, todos  con  singular  bizarría,  assí  en 
galas  como  en  joyas,  libreas  y  cauallos, 
señalándose  la  grandeza  del  de  Chin- 
chón, gala  y  ayre  del  de  Cantíllana,  y 
bizarría  del  de  Villamor.  A.  estos  se- 
ñores Títulos  siguieron  muchos  caua- 
Ueros  y  señores,  don  Francisco  de  Añi- 
la, don  Antonio  Moscoso,  don  Fran- 
cisco de  Erase  primer  cauallerizo  del 
señor  Infante  Cardenal,  don  luán  de 
Velasco,  don  Bernardo  de  Benauídos, 
don  Francisco  de  Valdes,  don  Sebas- 
tian de  Contreras,  don  Diego  de  Cor- 
doua,  don  Francisco  de  Viuanco,  don 
Alonso  de  Rebenga,  don  Fernando  de 
Contreras,  don  Pedro  Guerrero,  don 
luau  Xeldre,  don  Antonio  Capata,  don 
Francisco  Capata.  cauallerizo  de  su  Ma- 
gestad,  y  don  Gaspar  de  Tebes  aze- 
milero  mayor,  don  Antonio  de  Cordo- 
ua,  don  luán  de  Alarcon,  don  loseplí 
de  Samano,  don  Francisco  de  (,'arate, 
don  Diego  de  Meneses.  don  Antonio  de 
Toledo,  señor  de  la  Horcajada,  mayor- 
domos de  su  Magestad,  don  Fadrique 
Henriquez,  don  luán  de  Inestrosa,  don 


Melchor  de  Borja,  don  luán  de  Saaue- 
dra,  don  Antonio  de  Toledo,  don  Pe- 
dro de  Granada  y  Diego  López  de  Zu- 
ñiga,  padrinos  de  la  mascara,  don  Ma- 
nuel de  Porras,  don  Rodrigo  de  Tapia, 
don  Gerónimo  de  Medinilla,  don  Chris- 
toual  de  Gauíria,  y  don  Gaspar  Boni- 
faz,  ambos  cauallerizos  de  su  Magsstad, 
y  tan  grandes  ginetes  como  sus  ocasio- 
nes han  mostrado.  Sin  estos  señores 
fueron  otros  muchos  cauallerizos  hasta 
numero  de  ciento.  Salieron  a  la  plague- 
la  de  san  Saluador,  }•  fueron  a  santa 
María  y  a  palacio,  donde  fue  la  primer 
carrera,  auía  hechas  vallas  para  escu- 
sar  el  ineuítable  embaraco  de  los  co- 
ches, azar  de  toda  fiesta,  y  como  mal 
necessario,  hijo  de  la  curiosidad  y  el 
ocio:  de  aquí  fueron  a  las  Descaigas,  y 
huuo  carrera,  y  luego  fueron  por  la  de 
san  Gerónimo  hasta  su  Monasterio, 
acompañando  al  señor  Duque  de  Neo- 
burs,  que  está  aposentado  en  el:  de 
aquí  boluieron  a  la  placa,  y  huuieran 
corrido  en  ella  si  los  coches  no  hizieran 
de  las  suyas  embaracandolo  todo:  lle- 
naron al  Condestable  a  su  casa,  donde 
huuo  refresco  para  los  señores  y  cria- 
dos, sin  embargo  de  que  en  la  del  Mar- 
ques de  Alcañizas  le  auía  anido  muy 
cumplido,  con  la  grandeza  que  acostum- 
bra: el  día  siguiente  fue  la  boda  en  la 
Capilla,  con  las  ceremonias  que  suelen 
interuenir  en  semejantes  actos:  vinie- 
ron acompañando  al  Condestable  hasta 
ella  don  Pedro  de  Toledo,  el  Duque  de 
Villahermosa.  el  de  Veragua,  el  Duque 
de  Cea,  Duque  de  Peñaranda,  el  Duque 
de  Alburquerque,  y  el  de  Sessa,  el  se- 
ñor don  Duarte,  el  Marques  de  Velada, 
el  Marques  de  Mondejar,  y  el  Conde 
de  Lemos,  todos  Grandes  de  Castilla, 
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con  muchas  galas,  joyas  y  diamantes:  y 
el  rezien  heredado  de  Osuna,  y  el  Con- 
de de  Monterrey  traían  en  medio  al 
Condestable,  que  sacó  gala  de  lama  de 
negro  y  oro,  bordada  de  vistosas  labo- 
res, y  su  hermano  en  cuerpo,  con  mu- 
cha gala  y  donayre,  en  quien  se  hizo 
lenguas  el  ingenio  para  suplir  Ja  falta 
de  la  natural:  fueron  también  otros  mu- 
chos señores,  títulos  y  oaualleros,  to- 
dos con  muchas  galas  y  bizarría,  auien- 
do  llegado  al  corredor  de  palacio,  espe- 
rando los  señores  a  que  saliessen  sus 
Magestades,  la  señora  Duquesa  de  Frias 
les  embió  a  todos  muy  ricos  guantes  de 
ámbar,  y  cada  vno  los  fue  tomando, 
dando  al  que  los  traía  los  que  dexa- 
ua,  entraron  por  la  puerta  del  salón,  y 
acompañando  a  sus  Magestades,  salie- 
ron por  el  cancel  a  la  Capilla,  que  toda 
estaua  alfombrada,  y  los  Reyes  ocupa- 
ron su  puesto  delante  el  altar,  Ueuan- 
do  la  Reyna  a  su  lado  a  la  nouia,  y  el 
Rey  al  Condestable:  las  damas  y  meni- 
nas salieron  muy  bizarras:  dixo  la  Mis- 
sa  de  bodas  don  Diego  de  Gruzman  Pa- 
triarca de  las  Indias,  y  fue  de  Pontifi- 
cal para  mayor  solemnidad:  assistio  en 
el  coro  el  señor  Duque  de  Neoburs,  de 
secreto,  este  día  sus  Magestades  comie- 
ron en  publico,  y  con  ellos  la  Duquesa 
de  Frias,  honra  si  bien  acostumbrada 
con  las  damas  de  palacio  en  el  dia  que 
se  velan,  pero  tuuo  tantos  accidentes 
de  honras  y  fauores  que  hizieron  sus 
Magestades  a  la  Duquesa,  que  con  ra- 
zón puede  llamarse  singular.  A  la  tar- 
de se  conuocó  toda  la  Corte  para  ver  sa- 
lir los  rezien  casados;  y  para  que  no  fal- 
tasse  cosa  de  grandeza  en  acto  que  por 
tantos  títulos  pedia  toda  honra  y  fauor, 
su  Magestad  del  Rey  nuestro  señor  lie. 


uó  a  su  lado  en  palafrén  a  la  nueua  Du- 
quesa, siguiéndoles  la  Condesa  de  Mon- 
terrey y  la  de  Santisteuan,  que  primero 
auian  venido  a  palacio  en  coche,  acom- 
pañadas de  todos  los  señores  Grandes 
y  Títulos,  con  el  Condestable,  y  ha- 
zíendo  su  oficio  de  guarda  mayor  de  las 
damas  doña  María  Landí:  fue  el  acom- 
pañamiento luzidissimo,  porque  aunque 
casi  al  anochecer,  fueron  tantas  las  ga- 
las y  diamantes,  y  la  bizarría  del  sol  de 
España  Felipe  IIII,  que  hizieron  res- 
plandecer la  obscuridad  y  auergonca- 
ron  las  tinieblas:  fue  su  Magestad  por 
santa  María  y  calle  del  estudio  de  la 
villa,  y  subió  a  las  casas  del  Condesta- 
ble, que  como  quien  esperaua  tan  gran 
huésped,  vfanas  ostentaron  la  Ma- 
gestad y  grandeza  que  en  tantas  oca- 
siones admiraron  los  siglos.  Querer  pin- 
tar la  multitud  de  luzes,  curiosidad  del 
asseo  y  riqueza  de  las  colgaduras  y  ta- 
pizería,  y  el  adorno  de  las  salas  y  qua- 
dras,  que  en  solo  las  preuenidas  en  el 
quarto  para  la  Duquesa  eran  treze,  ri- 
camente alfombradas,  fuera  estrechar 
vna  inmensa  grandeza  a  tan  limitada 
medida,  como  la  de  vna  corta  pluma. 
Dezír  la  curiosidad  extraordinaria,  re- 
galo y  abundancia  magnifica  de  las  me- 
sas y  aparadores  dignamente  Reales 
que  auia  preuenidas,  ansí  para  el  Rey 
nuestro  señor,  como  para  las  señoras, 
para  los  Grandes,  y  otras  para  los  Ca- 
ualleros,  todas  en  diferentes  puestos, 
quadras  }■  salas,  con  mucha  orden,  fue- 
ra ofender  a  la  admiración,  agrauiar  a 
la  curiosidad,  y  obscurecer  a  la  grande- 
za, pues  en  esta  ocasión  la  mas  com- 
puesta Retorica,  fuera  rustico  desaliño. 
En  llegando  a  las  casas  del  Condesta- 
ble, auiendo    entrado  su  Magestad  al 
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patio  pi'incipal,  baxo  de  su  cauallo,  con 
la  bizarría  que  siempre,  el  Conde  de 
Oliuares  su  Cauallerizo  mayor,  y  auien- 
do  dexado  los  palafrenes  la  Duquesa  y 
demás  señoras,  su  Magestad  la  lleuó 
por  la  mano  hasta  la  primer  grada  de 
la  escalera  principal,  donde  estañan  la 
Condesa  de  Oliuares  y  Marquesa  de  Al- 
cañizas  para  recebir  al  Rey  llegando  la 
Duquesa  y  Condesa  a  besarle  la  mano, 
su  Magestad  las  aleó  del  suelo,  descu- 
bierto, haziendoles  la  honra  que  suele  a 
las  señoras,  y  de  aqui  acompañado  de 
los  Grandes  entró  a  la  quadra  donde  le 
tenian  cubiertas  las  mesas,  su  Mages- 
tad comió  de  algunos  platos,  mostran- 
do mucho  agrado,  y  la  Duquesa  subió 
a  su  quarto,  lleuandola  por  la  mano  el 
Marques  de  Auñon,  mayordomo  de  su 
Magestad  y  tio  del  Condestable.  Bol- 
uieron  a  baxar  las  señoras  al  despedir- 
se sa  Magestad  que  les  hizo  la  misma 
honra  que  al  principio,  boluiendo  en  su 
coche  a  palacio,  para  consolar  con  su 
presencia  el  justo  sentimiento  que  auia 
causado  en  la  Rejma  nuestra  señora  la 
despedida  de  vna  dama  que  tanto  que- 
ría, y  al  passo  que  se  sintió  el  ausencia 
en  palacio,  fue  el  alegria  de  los  criados 
del  Condestable,  por  ver  aquella  casa 
con  tan  gran  señora,  y  tan  ajustada 
compañía  a  los  méritos  de  su  Excelen- 
cia: las  galas  de  los  criados  fueron  mu- 
chas, señalándose  los  mas  principales 
de  su  casa  en  cadenas  y  joyas,  dio  li- 
brea a  los  pages,  valon  y  ropilla  de  ter- 
ciopelo negro  liso,  con  botones  de  oro, 
sombreros  con  plumas  negras,  ligas  y 
toquillas  con  puntillas  de  oro,  y  a  los 
lacayos  y  otros  criados,  ropillas  de  pa- 
ño, y  valones  de  terciopelo  liso  con  la 
misma  guarnición,  y  adereces  dorados, 


y  a  todos  ferreruelos  de  ventidoseno, 
guarnecidos  con  fajas  de  raso  aprensa- 
do: a  los  cocheros  y  mocos  de  silla  sa- 
yos vaqueros  de  terciopelo  liso  verde, 
con  mucha  guarnición  de  passamanos 
de  oro:  carroca  y  silla  dignas  de  tan 
grandes  Principes.  Ha  sido  de  general 
gusto  este  casamiento,  y  esperase  feli- 
cissima  sucession  en  esta  ilustre  casa, 
y  muchas  mercedes  que  su  Magestad 
hará  al  Condestable,  de  que  son  premis- 
sas  las  especiales  que  en  esta  ocasión 
ha  recebido. 

Con  licencia.  En  Madrid.  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin.  Año  1624. 

(Cuatro  folios  sin  paginación  y  en  el 
segundo  la  signatura  A2.  Al  final  hay 
una  nota  manuscrita  que  dice:  Xueua. 
Embiolas  Juan  Pablo  Grau  en  31  (sic) 
de  octubre  624.) 


NUM.  12. 

RELACIÓN  DE  LA  PAR- 

tida  del  señor  Duque  de  Neosburque,  y 

copia  de  vnti  carta  de  su  Coufessor,  a 

vn  Padre  de  la  Compañia  de  lesas 

de  Alcalá. 

Impresso  con  licencia  en  Madrid  en  casa  de  Ber- 
nardino  de  Guzman,  Año  de  1625. 

Pensaua  Padre  nuestro  cjue  su  Alte- 
ca  hiziera  el  viage  por  essa  villa,  o  an- 
tes de  su  partida  fuéramos  abenerar  las 
sacrosantas  ostias  eu  que  para  confusión 
de  los  pérfidos  hereges  con  quien  coti- 
dianamente contrauertimos,  muestra  N. 
S.  la  Real  y  verdadera  assistencia  que 
tiene  en  el  augustissimo  Sacramento 
del  Altar,  y  a  visitar  los  cuerpos  de  los 
gloriosos  Mártires  y  Confessores  de 
Christo,  que  por  la  gloria  de  su  nom- 
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bre  dieron  sus  vidas  y  hourau  y  patro- 
cinan essa  insigne  Villa.  Dispusosse  ie 
otra  manera  mas  ya  que  no  fue  posible 
el  ver  a  V.  Caridad  en  nuestra  partida, 
he  querido  anisarle  el  casso  estraño  de 
Vratislauia,  Obispado  de  la  santa  me- 
moria del  señor  Archiduque  Carlos, 
donde  auiendo  sabido  su  muerte,  vn 
hombre  principal  del  Magistrado,  cuya 
alma  cancerada  en  los  herrores  del  ig- 
norante, como  Audaz  Lutero,  juntando 
sus  sequaces  auiendo  congratuladose  de 
la  muerte,  y  procurando  exortarlos  a  la 
defensa  del  culto  de  su  falso  euangelio, 
diziendo  auerles  Dios  quitado  aquel  obs- 
táculo de  delante,  y  que  esperaua  qui- 
tarla los  demás  de  la  casa  de  Austria, 
(gran  gloria  desta  Ilustrima  familia, 
dada  al  mundo  aun  mas  que  para  Impe- 
rarle, para  defensa  de  la  Religión  Ca- 
tólica) que  tomassen  las  armas  tempo- 
rales, y  de  las  letras  contra  sus  aduer- 
sos.  Y  pidiendo  vn  poco  de  vino  para 
brindarles,  (costumbre  obseruada  de  la 
nación  en  esta  ceremonia,  vnir  las  vo- 
luntades, como  en  la  antigüedad,  el  de- 
rramar sangre,  juntarla,  ó  beuerla,)  al 
llegar  la  copa  a  los  sacrilegos  labios, 
permitió  el  que  todo  lo  ve,  cayesse 
muerto.  Su  Magestad  Cessarea  mando 
hazer  instrumento  publico  dello  y  que 
se  publicasse  para  escarmiento  de  to- 
dos. 

También  he  querido  que  sepa  V.  C. 
(para  honra  de  nuestra  Compañía,  Ben- 
dito sea  el  que  nos  llamo  fielmente  a  la 
sociedad  de  su  hijo.  Pues  se  sabe  co- 
mo lo  es  mió,  porque  le  engendre  en  el 
Euangelio,  como  lo  dixo  el  Apóstol  al 
serenissimo  Duque  de  Neosburque  y 
Clebes),  qual  es  esta  planta  que  Dios 
puso  como   rossa  entre  las  espinas   de 


Alemania,  assi  en  la  Religión,  en  el  tra- 
to, en  la  manificencia,  y  blandura:  per- 
done V.  C.  si  le  pareciere  mas  largo  de 
lo  que  permite  vna  carta,  pues  la  ver- 
dad y  amor  de  padre  instan,  el  que  lo 
es  de  las  misericordias,  la  ha  vsado  con 
las  armas  católicas,  en  la  India,  con  tan 
felices  progressos  deuidos  a  la  interces- 
sion  de  nuestro  Padre  S.  Francisco  Xa- 
uier,  de  que  doy  mil  norabuenas;  y  a 
España  que  deue  estar  gloriosa,  y  de 
buen  animo,  que  en  haziendo  la  causa 
de  Dios,  el  hará  la  suya.  La  carta  de 
V.  C.  daré  al  Padre  Scriuanio,  aunque 
ya  no  es  Ministro  de  Bruselas,  y  esta 
en  Amberes  imprimiendo  vna  Esplana- 
cion  al  Salmo,  Exaudiat  te  Deus,  etc. 
El  nos  libre  de  las  de  los  pecados,  y 
guarde  a  V.  C.  Butrago,  Marco  16  de 
625. 

Su  hijo.  Theodoro  Vvantosin. 

Testigo  es  Dios  que  en  los  cinco  me- 
ses y  ocho  dias  que  ha  estado  en  la  Cor- 
te de  España,  su  Alteca  del  señor  Du- 
que, ha  dado  de  limosnas  mas  de  ciento 
y  treynta  y  quatro  mil  ducados  a  Mo- 
nasterios, cárceles,  pobres  bergoncan- 
tes,  soldados,  y  mendicantes,  y  que  los 
dos  dias  vltimos  antes  de  su  partida, 
hizo  que  le  buscassen  todos  los  que  auia, 
y  estando  juntos  mas  de  dos  mil,  dibi- 
dieudolos  les  repartió  mil  y  quinientos 
reales  de  a  ocho,  sin  otras  limosnas 
ocultas,  diré  a  V.  C.  por  menor  las  que 
se  me  acordaren.  Al  Monasterio  de  S. 
Gerónimo,  3.500.  ducados  en  plata  do- 
ble: y  aduierto  que  todo  ha  sido  en  rea- 
les de  a  ocho,  y  de  a  quatro  y  doblones, 
para  labrar  vnas  sillasdel  Coro,  y  20000 
reales  para  vn  terno,  }'  al  Padre  Prior 
su  Teólogo,  Predicador  y  Capellán,  vna 
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gran  dadiua  para  libros  y  dos  excelen- 
tes pinturas.  A  la  casa  Professa  de  nues- 
tra Compañía  500  dus.  para  vna  lampa- 
ra de  N.  P.  S.  Francisco  de  Borxa,  y 
otras  limosnas.  A  todos  los  Couuentos 
de  Madrid  para  cera  y  seruicio  del  Al- 
tar a  vnos  a  mil,  y  a  otros  a  dos  mil 
reales,  y  varias  vezes  para  el  regalo  de 
los  enfermos.  A  las  Monjas  de  la  vida 
pobre  de  Toledo,  50.  ducados.  Lo  mis- 
mo a  las  Recogidas  de  Alcalá,  y  a  las 
Recogidas  y  Capuchinas  de  Madrid, 
grandes  limosnas. 

Parte  reconocidissimo  a  la  merced  y 
honra  de  su  Magestad,  y  a  las  muchas 
que  de  vmanidad  le  ha  dado,  para  que 
sepa  el  mundo  que  la  grandeza  de  co- 
racon  del  valor  Español,  le  guarda  pa- 
los enemigos,  y  a  los  contidentes  los  ha- 
ze  tratar  con  tan  fácil  agrado,  que  el  de 
velar  los  soberuios,  y  agasajar  los  ren- 
didos de  que  tan  mal  suelen  vsar  otras 
potencias,  sola  esta  dichosa  monarquía, 
a  entendido  como  se  deue  entender  el 
adagio.  Su  Magestad  le  hizo  merced  de 
seis  cauallos  ricamente  enjaecados,  y 
con  terlices  de  terciopelo,  acul  borda- 
do de  canefas,  y  del  nombre  de  Felipe 
Quarto,  y  vna  joya  de  riquissimos  dia- 
mantes, de  diez  mil  escudos.  Y  el  señor 
Infante  don  Carlos  dos  cauallos  y  dos 
yeguas,  y  quatro  al  señor  Cardenal  Li- 
fante,  y  dos  el  señor  Conde  de  Oliua- 
res,  a  quien  estara  siempre  agradecido, 
y  nos  lo  significa  en  todas  horas,  al 
buen  gusto  e  intercession  que  ha  hecho 
en  su  despacho,  y  todos  Ueuauan  los 
mismos  jaezas,  y  terlices.  La  Reyna 
nuestra  señora  le  hizo  merced  de  vn 
diamante  muy  grande  que  le  tassan  en 
22000  ducados.  La  señora  Infanta,  dos 
baúles  grandes  de  cuero  de  ámbar  bor- 


dado con  cubiertas  de  terciopelo  carme- 
si,  guarnecidos  de  passamanos  de  oro, 
y  el  errage,  esquinas,  goznes,  y  cerra- 
dura de  oro,  y  esmalte,  y  en  ellos  20, 
cueros  de  ámbar,  y  gran  numero  de 
guantes,  bolsas,  faltriqueras,  capatillas, 
peuetes.  y- pastillas. 

La  señora  Condesa  de  Oliuares,  dos 
relicarios  de  pie,  de  media  vara  de  alto 
de  oro  formados  vnos  arcos  sobre  dos 
colunas,  y  en  el  vno  vn  gran  pedaco 
de  la  Cruz  de  Christo  nuestro  Señor, 
guarnecidas  de  piedras,  y  en  el  otro 
vna  espina  de  las  que  taladraron  su  ca- 
beca,  y  dos  cauecas  de  santos  de  gran- 
de beneracion,  en  dos  almohadas  bor- 
dadas sobre  terciopelo  carmesí,  y  assi 
mismo  las  cubiertas  de  las  cabecas,  que 
formauan  vnas  cajas  en  ella,  los  testi- 
monios de  las  reliquias.  Y  aqui  es  de 
ponderar  que  no  quiso  su  Excelencia 
vna  joya  de  valor  inestimable  que  su 
Alteza  le  embio  en  señal  de  agradeci- 
miento, porque  como  muger  del  minis- 
tro superior,  y  el  Conde  no  reciue  de 
nadie  nada,  quiso  en  esto,  como  en  to- 
do parecerle:  porque  aunque  en  varias 
Repúblicas  ay  ministros  de  manos  de- 
sinteressadas,  no  a  todos  ayudan  sus 
mugeres,  como  la  tierra  que  reciñien- 
do del  Sol  tantas  influencias,  tantos  ra- 
yos y  claridad,  mas  se  lo  paga  en  ofus- 
cuarle  su  luz  en  exalaciones  y  vapores. 

La  señora  Condesa  de  Franquembur- 
que  Embaxatriz  del  Cesar  le  presento 
grandes  regalos  de  ropa  blanca  de  olo- 
res, y  otras  cosas  de  mucha  estima,  y 
seys  vandillas  de  oro  de  estraña  lauor 
de  las  que  via  aora  la  gala  Española. 

A  la  Condesa  de  Lemos  madre,  dos 
cajas  grandes  de  guantes,  y  pastillas, 
y  otras  cosas  de  olor,  tales  quales  sue- 
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len  ser  las   que  se  hazen  en  su  casa. 

Los  señores  Embaxador  del  Cesar, 
Conde  de  Lemos,  y  Gondoniar,  y  Mar- 
ques de  Aytona,  y  otras  personas  pu- 
blicas le  hizieron  grandes  vanquetes,  y 
varios  regalos,  de  que  su  Alteza  esta  re- 
conoeidissimo,  y  yo  no  tengo  memoria 
de  todo.  Para  que  en  parte  se  pagassen 
las  mercedes  reciuidas,  su  Alteca  simio 
a  su  Magestad  con  vna  fuente  y  agua- 
manil de  oro  que  pessa  mas  de  doze  mil 
ducados,  y  aunque  el  peso  es  de  estima 
le  es  mayor  el  arte.  La  fuente  tiene  en 
medio  vna  piedra  ágata  natural,  que 
siendo  blanca  tiene  vna  águila  negra 
en  medio,  y  perfilada  de  lo  mismo.  Por- 
que si  el  águila  significa  el  Imperio,  y 
es  symbolo  de  la  fe.  que  mira  directa- 
mente a  Dios  para  la  defensa  de  la  fee, 
3'  de  la  Imperial  casa  de  Austria  que  la 
defiende,  aun  las  piedras  obraran  sobre 
su  naturaleza,  que  si  Abralian  es  padre 
de  la  Fe,  sabe  Dios  en  piedras  leuantar 
hijos  de  Abralian. 

A  la  Reyna  nuestra  ssñora  siruio  con 
vnas  arracadas  con  vnos  manojos  de 
perillas  de  diamantes,  o  de  almendri- 
llas que  valen  de  doze  mil  escudos 
arriua. 

A  la  señora  Infanta  con  vna  imagen 
de  San  Miguel  de  diamantes  con  nues- 
tro enemigo  al  pie,  del  mismo  esplen- 
dor, que  lo  natural  no  lo  pei-dio  por  su 
obstinación  tan  perfetamente  acauado 
que  vale  ocho  mil  escudos. 

Y  al  señor  Infante  Carlos  vna  sortija 
de  vn  diamante  grande,  orlado  de  otros 
de  estima  de  ocho  mil  escudos. 

.11  señor  Cardenal  Infante  cinco  qua- 
dros  de  pintura  Flamenca  de  figuras 
menudas  de  tan  valiente  mano,  que  el 
arte  sobrepuxo  a  la  naturaleza,  y  con- 

TOMO    líl. 


que  viue  el  pintor  valen  seys  mil  escu- 
dos. 

Al  señor  Conde  de  Oliuares  por  la 
curiosidad  que  en  esta  parte  entre  las 
demás  obserua,  le  presento  seis  escrito- 
rios de  extraordinaria  materia,  y  mas 
extraordinaria  lauor,  en  que  auia  dos 
mil  monedas  y  medallas  antiguas,  de 
oro,  plata  y  bronce  dignas  de  estima- 
ción. Y  su  Excelencia  hizo  pesar  los 
metales  y  boluio  la  mesma  cantldiid  que 
aun  en  las  leyes  de  la  amistad  no  per- 
mite que  nadie  le  de,  por  no  hallarse 
reconuenivlo  en  el  lugar  soberano  que 
ocupa. 

A  la  señora  Condesa  de  Fran^uem- 
burgue,  vn  relox  estrañamente  fabrica- 
do, cuya  materia  de  oro  y  piedras  de 
inestimable  valor  en  cosa  al  parecer  tan 
])equeña,  vale  quatro  mil  ducados. 

Y  al  señor  Embaxador  del  Cesar  su 
marido  por  memoria  de  la  amistad,  vn 
anillo  con  vn  diamante  de  quinientos 
escudos,  y  otro  a  su  hijo,  que  desde  lue- 
go empieca  a  heredar  las  obligaciones 
de  su  casa,  y  el  amor  que^deue  al  Duque. 

A  los  señores  Condes  de  Lemos,  de 
Gondomar.  y  Marques  de  Aytona,  cada 
vno  vna  sortija  de  dos  mil  escudos,  que 
sus  Excelencias  no  quisieron  aceptar 
por  no  violar  las  leyes  santas  de  la  amis- 
tad que  professauan,  que  ha  de  ser  sin 
interesse,  si  bien  inucho^s  no  lo  entien- 
den assi,  o  a  lo  menos  no  lo  pratican. 
Y  a  su  Camarero,  y  Cauallevico  del  Con- 
de de  Lemos,  al  primero  cadena  de  tre- 
cientos escudos,  y  al  segundo  de  dozien- 
tos. 

Y  a  los  secretarios  luán  de  Zitiza,  don 
Andrés  de  Prada,  luán  de  Insausti,  don 
Antonio  Carnero,  joyas  de  a  dos  mil 
escudos. 

50. 
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El  dia  de  año  nueuo  auia  dado  mil 
realea  de  a  ocho  a  los  criados  de  la  ca- 
uallerica  del  Rey,  y  al  Contralor,  al 
Despensero  mayor,  a  don  Bernardo  de 
la  Concha,  a  los  caualleros  de  su  Cáma- 
ra sortijas  de  a  cien  escudos,  a  los  de  la 
boca  y  gefes,  db  los  oficios  de  la  voca 
de  Palacio  que  le  seruian,  sortijas  de  a 
cincuenta,  y  de  a  cien  ducados,  y  a  ca- 
da vna  de  las  cárceles  para  los  pobres. 

Y  agora  dio  al  Palafranero  del  Re}', 
quinientos  ducados,  y  vna  cadena  de 
seyscientos,  y  al  del  señor  Infante,  mil 
ducados.  Y  a  los  furrieles  a  quinientos 
ducados,  a  los  guadarneses  a  trecientos, 
y  a  docientos  a  los  tenientes  de  coche- 
ros mayores. 

A  los  oficios  que  le  han  assistido  a 
los  gefes  a  cien  ducados,  y  vna  cadena 
de  quarenta,  con  vna  medalla  de  su  ros- 
tro, a  los  mocos  a  cincuenta,  al  contra- 
lor, y  despensero  mayor,  a  don  Bernar- 
do de  la  concha  que  le  ha  assistido 
siempre  a  cada  vno  quinientos  ducados. 
Y  a  las  dos  guardas  del  E-ey  a  cada  na- 
ción diez  mil  reales,  y  a  los  cocheros 
que  han  seruido  su  persona,  a  cien  du  - 
dos:  y  a  cincuenta  a  los  mocos  de  co- 
che, a  los  porteros  de  Cámara  del  Re}',  y 
Reyna,  a  los  bugieres  de  saleta,  a  los  bu- 
gieres  de  Cámara  a  cada  puerta  cien  du- 
cados, a  los  porteros  de  cadena  lo  mismo. 

A  todos  los  criados  que  le  han  serui- 
do cadenas  ya  referidas,  y  al  que  menos 
cincuenta  reales  de  a  ocho.  Y  aduierto 
a  V.  Caridad,  que  tomo  tantas  que  pe- 
saron ciento  y  veinte  mil  reales,  y  en 
joyas  mas  de  ochenta  mil  ducados,  que 
aun  en  san  Agustín  seys  leguas  de  la 
Corte  le  tomo  a  Manuel  de  Cordoua 
platero,  otras  tres  piezas  de  estima  pa- 
ra dar  en  el  camino. 


A  los  Lacayos  del  Rey  docientos  es- 
cudos, los  mesmos  a  los  de  la  Reyna.  y 
a  los  mocos  de  silla  ciento,  y  al  jardi- 
nero cincuenta  que  le  dio  vn  ramillete 
a  la  despedida  y  100.  a  los  cocheros  de 
la  Reyna.  Y'^  al  guarda  joyas  del  Rey  y 
al  de  la  Reyna  a  cada  vno  quinientos 
ducados:  y  a  don  Diego  de  Llano  que 
le  truxo  el  regalo,  cadena  y  medalla. 
Y  a  Andrés  de  Mendoca  otra  cadena  y 
medalla,  y  50.  reales  de  a  ocho.  Y'^  a 
luán  de  Torres  Poeta  que  acudió  a  di- 
uertille  con  la  agudeza  de  sus  coplas, 
vna  cadena  y  medalla,  y  treynta  reales 
de  a  ocho. 

A  Antonio  de  Prado  Autor  de  Come- 
dias, de  quien  se  agrado  en  verle  repre- 
sentar la  figura  del  Emperador  su  agüe- 
lo, le  dio  300.  reales  de  a  ocho,  quatro 
sortijas,  y  vna  cadena  con  medalla,  y  vn 
coche  de  4.  Cauallos,  y  300.  reales  de  a 
ocho  para  mantillas  a  vna  hija  suya,  y 
se  le  lleua  consigo  para  enseñar  la  len- 
gua Española  a  sus  paxes  y  le  da  500. 
escudos  de  sueldo,  casa  y  leña,  y  veyn- 
te  florines  cada  mes. 

A  don  Agustín  Camilo,  aunque  no 
ay  premio  bastante  a  la  excelencia  de 
su  saber  en  música  400.  ducados,  y  se 
le  lleua  consigo,  y  otros  400.  reales  de 
a  ocho  para  el  camino  y  vna  cadena  y 
sortija  de  ciento. 

A  Alonso  de  Montaluan  músico,  100. 
ducados,  y  a  Francisco  de  Porras  Cape- 
llán del  Real  Monasterio  de  las  Descal- 
9as,  100.  reales  de  a  ocho. 

A  Matias  de  Naxara  Alguacil  de  Cor- 
te que  le  a  seruido  150.  reales  de  a  ocho. 
A  Francisco  de  Cueuas  teniente  de  Al- 
cayde  del  quarto  Real  de  San  Geróni- 
mo, 100.  ducados,  y  los  mismos  al  Me- 
dico del  Conuento.  A  Antonio  de  Cas- 
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tro  Agente  del  Emperador,  y  de  su  Al- 
teca,  vna  joya  de  700.  escudos,  y  vna 
sortija,  y  a  su  muger  otra  de  ciento,  y 
a  su  hijo  otra  de  50.  escudos,  a  quien 
su  Magestad  por  su  intercession  dio  vn 
Abito.  A  don  Francisco  Mariconda  Ca- 
uallerico  de  su  Magestad,  vn  cintillo  de 
200.  escudos,  y  por  la  memoria  vna  sor- 
tija de  100. 

Al  Secretario  don  Antonio  de  Losa, 
vn  cintillo  de  2500.  escudos,  y  vn  apre- 
tador de  1500.  A  don  Andrés  Obrero 
hizo  merced  su  Magestad  por  interce- 
sión de  su  Alteza,  del  gouierno  de  Por- 
to Rico,  y  el  Duque  le  dio  600.  duca- 
dos de  renta  de  por  uida,  y  le  hizo  su 
Gentilhombre  de  la  boca,  y  le  dio  vn 
cintillo  riquissimo,  y  4.  sortijas,  y  300. 
reales  de  a  ocho.  Y  auiendo  muerto  en 
la  Corte  el  Secratario  Ricarte,  qne  lo 
era  de  su  Alteca,  le  enterro  en  S.  Ge- 
rónimo, y  dio  vn  Crucifixo  grande  de 
excelente  talla,  y  S.  luau  y  nuestra  Se- 
ñora, doloridos  a  los  lados,  para  su  se- 
pulcro, y  80.  ducados  para  esculpirle  vn 
epitafio  que  el  mismo  le  hizo,  obliga- 
ción de  los  Principes,  honrar  los  que 
han  muerto  en  su  seruicio,  aunque  oy 
se  vsa  borrarlos  todos  la  muerte,  tal  es 
la  corrupción  del  siglo.  A  don  Teodoro 
Langeneque,  Teniente  de  la  guarda 
Alemana,  vn  cintillo  de  500.  escudos, 
y  500.  reales  de  a  ocho,  y  otras  dadiuas 
merecidas  de  su  asistencia  y  amor,  de- 
masdela  patria.  Sin  estas,  y  otras  dadi- 
uas que  la  memoria  no  acuerda,  dio  a 
muchos  oficiales,  y  paxes  de  ministros, 
y  a  caualleros  honrados,  y  viudas  po- 
bres, a  200.  y  a  100.  reales  de  a  ocho. 

Al  Licenciado  Alonso  Sánchez  Cura 
de  San  Agustín,  donde  aula  possado  a 
la    venida,   demás    de    auer   suplicado 


a  su  Magestad  le  honrasse  con  el  ti- 
tulo de  su  Capellán,  y  su  Magestad  le 
siruio  dello.  y  le  dio  a  su  Altef*a  los 
despachos,  y  hizo  merced  a  luán  Her- 
mano de  su  Cámara,  una  vara  de  Al- 
guacil de  Corte,  con  passo,  y  su 
Alteza  dio  al  Cura  100.  reales  dea  ocho 
y  vn  petoral  muy  rico,  y  muy  larga- 
mente a  sus  criados,  y  el  le  regalo  aun 
mas  que  como  Cura,  porque  es  de  los 
aduertidos  y  Cortesanos  hombres  que 
he  tratado  en  España. 

Y  a  dos  Capellanes  de  la  Guarda  Ale- 
mana, cadenas  de  a  quarenta    escudos. 

Honrado  su  Alteza  con  el  Consejo  de 
Estado,  acabados  sus  negocios,  despe- 
dido de  los  Reyes  y  personas  Reales, 
de  los  Embaxadores,  Grandes,  y  Con- 
sejeros de  Estado  y  Guerra,  y  de  todas 
las  obligaciones,  auiendo  preuenidose 
de  vna  Confessión  general,  y  recluido 
el  Santlssimo  Sacramento,  aunque  lo 
haze  todas  las  semanas,  lo  rey  tero  en 
su  partida.  Porque  el  precepto  de  la 
Iglesia  de  Comulgar  quando  ay  peligro 
de  jnuerte,  en  ninguna  ocasión  tiene 
lugar  como  en  los  caminos  y  mas  tan 
largos.  Torno  a  vesar  la  mano  al  Rey, 
y  despedido  de  N.  S.  de  Atocha,  partió 
lueues  13.  al  lugar  de  S.  Agustín, 
donde  le  acompaño  el  señor  Embaxa- 
dor  del  Cesar,  y  muchos  Caualleros  de 
la  Corte,  y  muchos  amigos-,  y  obligados, 
a  vesarle  la  mano.  Acompañanale  por 
orden  y  decreto  de  su  Magestad,  Pedro 
de  Beruerana,  Teniente  General  de  Co- 
rreo Mayor,  con  12.  cauallos  de  pos- 
ta a  costa  de  su  Magestad,  hasta  po- 
nerle en  Francia,  remitiré  a  V.  C.  de 
Alemania  el  fin  de  nuestro  viage,  y  en  el 
de  la  saluaclon  nos  le  de  Dios  bue- 
no. 
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(Dos  folios   sin  paginación  ni  signa-    ,i 
tura.)  |¡ 

NÚM.  13. 
DISCURSO  DE  LA  JORNADA 

y  entrada,  de  Barcelona  de  loa  Exmos.  Sx-es. 

Don  Enrique  de  Cordoua  y  Aragón,  y 

Doña  Catalina  Folch  de  Figueroa 

y  Cordoua,  Duques  de  Segorue 

y  de    Cardona, 

que  con  toda  su    Casa  y  criados  hicieron 

desde  su  villa  de  Arbeca  lunes  Santo 

Primero   de   Abril  de    1624. 

En  cumplimiento  de  lo  que  Vm.  me 
mando,  al  tiempo  que  tome  su  Bendi- 
ción para  uenirme  a  esta  tierra,  diré 
en  estu  la  eonfurmidad  en  que  esta  tan 
Real  casa  resoluio  su  jornada  desde 
Arbeca  determinándola  para  el  dia  del 
lunes  Santo  primero  de  Abril  íque  no 
son  menos  señalados  los  pricipios  de 
sus  acciones,  que  el  luzimiento  conque 
resultan  a  los  fines),  embiose  delante 
recamara  tan  grandiosa  que  la  riqueza 
de  la  mucha  plata,  no  era  lo  mas  consi- 
derable pues  yuan  en  riquissimos  reli- 
quiarios  los  Huessos  y  Cabecas  de  mu- 
chos Santos,  y  en  cofres  de  plata  labra- 
dos de  medio  relieue  y  enrrexados  con 
sus  vidrieras,  Abitos  de  los  mas  vene- 
rables imitadores  de  Cristo,  y  aunque 
en  la  mucha  priessa  de  vn  mes  que  se 
continuo  llenarla  no  >'e  pudo  toda  ocu- 
pándose de  sesenta  en  sesenta  azemilas 
cada  viage,  guarnecidas  de  numerosos 
cascabeles  sembrados  en  pretales  de 
muchos  fluecos  de  colores  y  testeras 
con  penachos  de  domesticas  plumas  y 
adorno  de  varias  guarniciones,  que  cau- 
sauan  en  los  caminos  estruendo  sran- 
dioso  si  lo  sonoro  que  se  ohia  era  por 


salir  limitada  la  voz  de  tal  corpulencia 
de  instrumentos,  ocupados  de  las  bor- 
las que  los  adornauan  y  reposteros  que 
los  cubrían,  que  la  menor  parte  de  la 
riqueza  dellos  siendo  de  terciopelo  azul, 
puede  engrandecer  sus  reales  armas  vn 
Rey  presso  con  cadenas  de  oro  y  la  glo- 
ria de  Aragón  con  sus  barras  tan  hon- 
radas, que  todo  era  a  la  uista  obje- 
to vistosissimo,  fue  la  retaguardia  de 
estas  cargas  vn  Ministro  de  sus  Exce- 
lencias que  en  vna  dellas  lleuaua  dos 
caberas  de  quadrillas,  de  los  mas  va- 
lientes y  perniciosos  bandoleros,  cuya 
persecución  seguia  muy  vengatiuamen- 
te  el  virrey  de  este  Principado  pues  el 
extrago  que  hacian  de  las  vidas  y  bol- 
sas de  los  caminantes,  no  pedia  menos 
rigor,  mas  precisso  remedio  y  justicia 
mas  conueniente.  Despacho  el  virre}' 
Jueces  de  la  Audiencia,  embiauacomis- 
siones,  prometia  muchos  premios,  y 
las  ciudades  y  villas  de  este  Principa- 
do publicauan  grandes  dadiuas,  a  quien 
a  tan  gran  daño  diera  fin  con  la  vida 
de  este  bandolero,  y  pudieron  bien  poco 
estas  diligencias  no  concluyendo  nin- 
guna el  efecto,  hasta  que  este  Principe 
tomo  a  su  cargo  negocio  en  que  intere- 
saua  tanto  el  bien  común,  (apetito  de 
su  cristiandad,  buscar  ocassiones  para 
exercitalla)  y  sin  mas  cuydado  que  el 
de  vna  sola  diligencia  surtió  el  desseo 
tan  a  medida  de  lo  que  ymportaua  que 
se  los  truxeron  muertos  al  Sagall  y  a  su 
compañero,  y  otro  dia  se  hÍ9o  en  Arbe- 
ca Justicia  dellos  ha9Íendolos  quartos, 
cuyas  cabecas  embio  su  Excma.  a  Bar- 
9elona  para  que  el  virrey  las  tuuiera 
por  despojo  de  tal  guerra,  (pues  lo  fue 
bien  cruel  veynte  años  de  obstinación  en 
su  pecado)  mandándolas  poner  en  vnas 
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escarpias  donde  estau  en  la  puerta  de 
San  Antón  de  aquella  ciudad.  Diose 
principio  a  esta  jornada  con  sesenta 
cargas  de  recamarn,  a  quien  seguian 
muchos  coches  de  damas,  dueñas  y  cria- 
,  das  de  mi  señora,  y  otras  tantas  literas 
donde  venian  cinco  hijos  de  sus  Exc.^"* 
con  el  conde  de  Empurias  Mayorazgo, y 
subcessor  inmediato  de  tantos  y  tan  ri- 
cos estados,  si  bien  los  que  su  valor  y 
tan  afable  condición  merece  pudieran 
ser  todos  cortos  y  muy  dichosos  de  te- 
ner tal  amparo  en  heredero  que  tam- 
bién loes  de  la  cristiandad  de  sus  pa- 
dres, luego  seguian  doce  lacayos  3'  dos 
trompetas  pendientes  las  banderas  y 
cordones  con  escudos  de  las  armas  de 
Aragón,  Cardona,  y  Cordoua,  que  no 
eran  menos  agradables  a  la  vista,  que 
la  dulcura  de  clarines  alimentaua  el 
oydo  con  la  variedad  de  passos  que  to- 
cauan  tremolando  los  finales  y  respon- 
diendo los  ecos,  tras  esto  venian  sus 
Exc.'^*  en  vna  litera,  con  riquissimos 
vestidos,  ydon  Fernando  de  Barrassa  y 
Cárcamo  Cauallero  del  Abito  de  Cala- 
traua  criado  de  esta  casa  y  bracero  de 
mi  Señora  al  lado  inmediato  de  la  lite- 
ra a  cauallo,  seguia  luego  la  carroca  de 
respeto  para  pasarse  a  ella  su  Exc.^ 
quando  no  apeteciesse  la  litera,  a  este 
coche  seguian  don  Antonio  Manuel  de 
Castro  Mayordomo  mayor,  don  Andrés 
de  la  Maca  ayo  del  conde  y  señores  hi- 
jos de  su  Exc.^  del  Abito  de  Santia- 
go y  otros  criados  3'  gentiles  hombres, 
todos  muy  luzidamente  aderecados,  ca- 
torze  pages  con  librea  de  paño  canela- 
do claro  con  botones  de  plata  y  leona- 
do, y  jubones  de  raso  leonado  acuchi- 
llado con  presillas  de  plata,  processio- 
nando  con  orden  el  numeroso  concurso 


de  todos  que  causauan  vna  muy  proli- 
xa  carrera  en  el  aplauso  de  su  conforme 
y  quieto  viage  (Dotrina  de  la  Modestia 
de  este  Principe,  que  no  se  contenta 
con  criarlos  buenos  sino  mu3'  perfectos 
3'  mas  exemplares  que  otros,  y  pudiera 
esto  ocasionar  a  que  se  congratulara 
con  las  Casas  de  los  Mayores  Principes 
del  mundo,  para  que  poniendo  treguas 
a  la  embidia  que  por  tantos  titules  le 
pueden  tener  a3'adaran  a  celebrar  su 
Grandeza,  pero  la  templanca  con  que 
mide  todas  sus  cosas,  no  permite  apa- 
riencia que  no  sea  fundada  en  humil- 
dad y  mucho  exemplo),  partió  a  las  dies 
del  dia  primero  de  Abril  y  de  la  prima- 
uera  de  tiempo  tan  apacible,  pues  al  es- 
plandor  de  Febo,  templaua  Sefiro,  3' 
Aquilón,  con  suaves  a3^res,  bonanca  de 
igual  fresco  al  moderado  calor  del  dia, 
llegamos  a  Tarrega  donde  ocurrieron 
al  enquentro  muchas  damas  que  desde 
las  puertas  de  sus  casas  ofrecían  varias 
fuentes  de  colaciones  dulces  melmela- 
das  y  delicadas  alcorcas  arrojándolas  a 
los  criados,  pasamos  a  Cernerá  cu3'o 
ueguer  Justicia  ma3'or  de  aquella  noble 
villa  salió  a  recluir  a  sus  Exc.'*'  vna 
legua,  (demostración  de  la  voluntad  que 
tiene  a  su  cortesía)  también  vinieron 
otros  coches  de  cauuUeros  a  recinir  a 
su  Exc.'^,  3-  al*  entrar  en  aquella  villa 
dieron  los  Paheres  }•  demás  Promens  la 
bien  uenida  a  su  Exc.-''  que  les  reci- 
uio  con  el  agasajo  3*  estimación  que 
acostumbra,  y  es  cosa  notable  que  con 
ser  catalanes  3'  vassallos  del  E,e3'  (estos 
de  Cernerá  I  3'  los  de  los  lugares  por 
donde  passamos  todos  mostrauan  ygual 
contento  3'  afición  a  esta  cassa,  al  salir 
de  Cernerá  saltearon  a  su  Exc.'^  vuas 
damas   que  estañan  preuenidas,  aguar- 
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dándole  al  passo,  y  después  de  auerle 
dado  la  bien  llegada,  con  muchos  cum- 
plimientos, pidieron  limosna  para  aquel 
ospital,  H  que  acudió  su  Exc*  con  mu- 
cha liberalidad  mandando  llenar  los 
vernezales  y  copas  que  tenian  de  do- 
blones y  trentines,  y  despidiéndose  con 
muchas  cortesías  dexaudolas  muy  con- 
tentas, picamos  adelante,  poco  antes  de 
llegar  a  Tous  a  las  bueltas  de  un  rio 
que  su  corriente  despeñada  por  la  aspe- 
reza, combidaua  al  pensamiento  de  apa- 
zibles  fabricas  y  deleytosas  moradas). 
Salió  don  Francisco  cacador  vno  de  los 
muchos  Gouernadores  de  los  estados 
de  su  Exc.*^  capitán  y  caudillo  de  cien 
fadrínes  que  traya  soldados  vassallosde 
las  Baronías  de  la  Couca  de  odena  y  la 
Puebla  con  luzimiento  de  vestidos,  va- 
riedad de  colora?  de  sutiles  penachos 
de  plumas,  y  bordadas  charpas,  cuyos 
pendientes  pedernales  al  tiempo  que 
llego  lalitera  en  que  nenian  sus  Exc.'*'' 
despedían  al  ayre  el  fuego  oprimido,  y 
llegando  todos  a  dar  la  obediencia  y 
besar  la  mano  a  su  Señor  ostentando 
el  amor  y  bondad  de  su  constancia  (ac- 
ción de  la  lealtad  catalana  a  cuya  fine- 
za no  yguala  ninguna  nación  del  vni- 
uerso)  y  sus  Exc^""  los  reciuierou  con 
el  agrado  que  su  humanidad  acostum- 
bja  con  todos,  y  cercando  muy  conten- 
tos la  litera  passamos  a  hacer  noche  a 
casas  y  messones  antes  de  llegar  a  Igua- 
lada, alli  tuuo  preuenida  don  Francisco 
calador  la  casa  del  Conde  de  villalon- 
ga,  para  posada  de  sus  Exc."  donde 
aguardauan  dos  pares  de  chirimías,  que 
con  su  mussica  revinieron  a  sus  Exc.,^** 
fue  mucho  el  concurso  de  gente  que  alli 
acudió  y  los  de  la  Conca  dieron  fin  a  la 
demostra9Íon  de  su  lealtad,  con    seruir 


a  sus  Exc.""*  con  un  muy  esplendido 
presente  de  muchos  cabritos,  pauos, 
perdizes,  y  otros  regalos,  estimaron 
mucho  los  Duques  esto  mostrándoseles 
muy  agradecidos,  y  despidiéndose,  sa- 
limos de  allí  Miércoles  Santo  para  Mon- 
serrate,  en  cuyo  tan  áspero  camino,  se 
padeció  muchissimo  por  las  muchas  li- 
teras y  coches  que  nenian  y  anochecer- 
nos en  lo  mas  agrio  de  la  questa,  pero 
al  feruor  y  deuocion  que  los  Señores 
lleuauan  en  visitar  aquella  Santa  Cassa 
acudió  Madona  Santissima,  con  demos- 
traciones de  los  dos  mayores  milagros 
que  se  pueden  encarecer  pues  auiendo- 
se  apeado  las  criadas  que  nenian  en  el 
primer  coche  a  caussa  de  no  querer  pas- 
sar  en  el  vn  passo  muy  peligrosso,  ca- 
yo el  coche  por  vn  despeñadero  de  ma- 
nera que  era  ympossible  parar  menos 
que  hecho  cien  mil  pedacos,  mostró  aquí 
Nuestra  Señora  su  poder  infinito  y 
auiendo  caydo  el  cochero,  lo  saluo  el 
coche  de  vn  salto.  3'  sin  alcancar  a  las 
muías  ni  recluir  el  menor  daño  del  mun- 
do, pararon  quedando  el  coche  entero 
y  el  cochero  sin  lesión  ninguna,  y  en 
otra  ladera  dio  otro  vayuen  trastornán- 
dose uiniendo  lleno  de  mugeres  y  Nues- 
tra Señora  reparo  este  daño  a  tiempo 
que  vuos  arboles  le  detuuíeron  para 
que  no  cayera  vna  legua  de  hondo  y 
questa  que  va  a  parar  a  vn  rio,  con  es- 
tos tan  buenos  presagios  llegamos  a 
aquella  Santa  Casa  auiendo  salido  el 
Reverendo  Abbad  a  recluir  a  sus  Ex- 
celencias a  Santa  Lu(,-¡a  vna  ermi- 
ta que  esta  vna  legua  de  allí,  y  dispa- 
rando todas  las  campanas,  y  mussica 
de  chirimías,  trompetas  y  otras,  pare- 
9Ía  en  medio  de  aquella  sierra  que  el 
eco  daua  en  el  cielo  y  resonaua  en  aque- 
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líos  peñascos,  apeáronse  sus  Exc"  a 
la  puerta  donde  salieron  casi  todos  los 
monges  que  de  su  graue  presencia  re- 
presentauan  los  Ahitos  de  prolixos  y 
espessos  pliegues  diferente  objeto  y  uo- 
uedad  a  la  vista  que  reparando  mucho 
en  sus  ceremonias  tan  solemnes  en  la 
bienuenida  que  dauan  a  los  Duques  pa- 
recia  estraño  modo  de  superiores  cum- 
plimientos. Sus  Exc.''*  les  estimaron  os- 
tentación de  tanta  voluntad  correspon- 
diendoles  con  muchos  agasajos  y  ygual 
retorno,  y  yendo  delante  todos  los  pa- 
ges  con  achas,  y  vn  coro  de  monezillos 
chirimías,  entraron  en  el  santuario  del 
mas  rico  templo  y  valiente  edificio  que 
ay  en  España  pues  teniendo  veynte  y 
ocho  capillas,  y  la  mayor  que  su  chapi- 
tel y  claraboyas  de  pintadas  uidrieras, 
sube  tan  alto  que  cassi  compite  con  las 
nuues,  todas  doradas  y  perfiladas  con 
sus  rexas  y  la  de  la  capilla  mayor  dora- 
da y  de  hermosissima  arquitectura, 
pues  es  lo  menos  que  tiene  para  la  vis- 
ta, auer  costado  veynte  mil  ducados  con 
las  armas  de  su  Magestad  en  medio  que 
la  dedico  a  Nuestra  Señora,  entraron 
sus  Exc.^**  en  la  capilla  mayor  y  en 
vn  muy  rico  sitial  que  los  monges  te- 
nían puesto  a  la  mano  derecha  y  pri- 
mer lugar  de  la  capilla,  dieron  gracias 
a  la  Virgen  Santissima  con  mucha  de- 
uo9Íon,  y  al  cabo  de  vn  gran  rato  se 
boluieron  a  salir,  y  con  el  mismo  acom- 
pañamiento entraron  en  el  quarto  que 
se  les  auia  preuenido  para  hospedar  a 
sus  Exc.^*  y  criados,  aquella  noche 
se  concertó  el  madrugar  para  el  otro 
dia  porque  no  se  perdiesse  ningún  rato 
del  en  tal  templo  y  parte  y  en  esta  con- 
formidad luego  por  la  mañana  boluie- 
ron sus  Exc.^**   y   demás    criados,  a  la 


Yglessiadecuya  sacristía  salieron  veyn- 
te y  tres  muchachos  todos  esclauos  de 
Nuestra  Señora  y  con  mucha  orden  se 
hincaron  de  rodillas  delante  la  Santissi- 
ma Imagen,  y  acanto  de  órgano  con  mu- 
chos instrumentos  cantaron  todos  vna 
chanconeta  y  gozos  a  Nuestra  Señora 
que  parecía  auerse  comunicado  en  aque- 
lla ora  vn  pedaco  de  cielo  pues  la  dul- 
cura  de  las  vozes  edificaua  la  conside- 
ración de  la  que  deue  de  ser  en  la  glo- 
ria, con  este  principio  se  passo  luego 
adelante  el  officio  del  Jueues  Santo  di- 
ciendo la  missa  el  Abbad  y  oficiándose 
con  superiorissima  solemnidad  }'  culto, 
confessaron  y  comulgaron  sus  Exc.** 
y  todos  los  criados  y  criadas  y  luego  se 
formo  vna  muy  rica  procession  de  in- 
finitas achas  y  luzes  que  el  templo  pa- 
recía todo  vn  fuego  y  llenando  las  va- 
ras del  palio  donde  nenia  Dios,  el  Du- 
que, su  hijo  mayor  Conde  de  Empurias, 
y  el  Conde  de  hauella,  que  uino  alli 
auer  a  su  Exc.^*^  y  otros  tres  monges 
muy  granes,  cantando  a  tres  coros  el 
Himno  de  la  cruz  con  dulcissima  mus- 
sica  y  muchas  pausas,  encerraron  al 
Santissimo  Sacramento  en  su  monu- 
mento y  subió  alli  el  Duque  a  recluir 
la  llaue  que  le  entrego  el  Abbad,  y  su 
Exc*  la  besso  y  puso  en  el  cuello  (co- 
sa que  solo  se  hace  con  su  Magestad  es- 
tando presente),  el  monumento  era  to- 
do dorado,  con  proporción  de  doctissi- 
ma  arquitectura  y  ornado  de  todas  las 
reliquias  de  aquella  Santa  Casa  que  son 
muchas  y  ynnumerables  cirios  y  luzes, 
assistieron  sus  Exc.^*  siempre  delan- 
te del  Santissimo  y  alli  oj^eron  los  offi- 
cios  de  tinieblas  que  se  cantaron  admi- 
rablemente, y  al  otro  día  viernes  San- 
to después  de  auer  sacado  del   monu- 
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mentó  a  la  Diuina  Magestad  aniendose 
celebrado  el  officio  con  el  mismo  culto 
y  assistencia.  Subieron  sus  Exc.-'*  y 
demás  criados  a  visitar  las  hermitas  de 
de  la  sierra  por  una  escalera  muy  agria 
si  bien  acomodadissima  a  la  Asperesa 
por  donde  se  encarama,  y  llegando  a 
la  primer  hermita  nos  reciuio  el  hermi- 
taño  con  dulces  abraces  y  santos  agaca- 
jos  bondad  notable  de  aquellos  santos 
hombres  pues  entrando  a  vn  jardinillo 
que  alli  les  da  el  cielo  para  algún  regalo 
suyo,  donde  se  crian  fertilissimas  orta- 
licas  (cosa  al  parecer  imposible  entre 
aquellas  breñas  y  maleza  de  peñascos; 
llamo  con  vnos  piñones  a  los  paxaritos 
del  monte,  y  luego  vinieron  infinitos 
a  picárselos  de  la  boca  y  manos  a  el  y  a 
los  criados  que  se  los  dañan,  peynan- 
dole  las  uenerables  canas  con  sus  pi- 
cos (domesticas  auezillas  que  siendo 
tan  esquinas,  llegan  a  reconocer  la 
apasibilidad  y  mansedumbre  con  que 
las  tratan)  y  discurriendo  poi"  las  de- 
mas  tan  denotas  como  regaladas  de 
cisternas  que  conseruan  el  agua  muy 
fria  distilada  de  aquellas  peñas  passa- 
mos  a  las  mas  vltimas,  y  boluio  a  des- 
cender la  questa  su  Exc.'^  con  todos 
los  demás,  y  el  sanado  Santo  después 
de  cantada  la  Gloria  que  fue  de  muy 
gran  particularidad  y  alegría  de  fiesta 
de  la  vecina  Pascua,  nos  despedimos  de 
aquella  Santa  Casa,  viniendo  acompa- 
ñando a  su  Exc.^  hasta  dos  leguas  de 
alli  algunos  monges  y  el  P.e  Mayordo- 
mo que  siruio  a  su  Exc.-"^  con  vn  pre- 
sente de  seys  fuentes  de  muy  delicados 
dul9es  5'  confituras,  y  estando  ya  en 
medio  del  yerro  sacudió  el  cielo  grani- 
zo tan  suave  que  parecía  postre  de  fies- 
ta tan  cumplida,  pues  solo  mato  el  poí- 


no que  del  camino  podia  ser  embara- 
cosso  y  prosiguiendo  nuestra  jornada 
llegamos  aquella  noche  a  Martorell  y 
al  otro  dia  tuuimos  la  Pasqua  en  el  os- 
pitalate  lugar  que  esta  vna  legua  de 
Barcelona  y  a  la  vista  de  sus  huertas, 
arroyos  y  fertilidad  de  sus  muy  luzidos 
campos  y  jardines,  alli  uinieron  a  visi- 
tar a  »us  Exc."^  casi  todo  lo  mas  princi- 
pal de  aquellaciudad  la qual  luego  embio 
dos  embaxadores  caualleros  a  uisitar 
de  su  parte  a  sus  Exc/"',  y  tras  ellos  vi- 
nieron el  virrey  obispo,  el  Marques  de 
villa  soris,  el  de  Santa  Coloma,  el  con- 
de de  hauella  y  muchissimos  caualleros 
de  Ahitos  de  Santiago,  Calatraua,  San 
Juan,  y  otros  señores  y  per&onas  prin- 
cipales, y  el  Duque  de  Alburquerque  y 
nuncio  de  su  santidad,  rezin  desembar- 
cados en  aquella  ciudad  embiaron  a  ui- 
sitar a  sus  Exc.''",  con  cuyos  cumplimien- 
tos se  ocupo  aquel  dia  con  numerossi- 
simo  concurso  que  acudia,  y  el  siguen- 
te  a  las  tres  de  la  tarde,  se  ordeno  la 
entrada,  y  partimos  de  aquel  lugar  en- 
contrando por  el  camino  a  cada  passo 
coches  de  caualleros  y  señores  que  no 
auian  podido  uenir  el  dia  antes  y  sa- 
llan al  camino  a  reciuir  a  sus  Exc.";!  y 
fueron  tantos  que  se  juntaron  tras  de 
todo  este  acompañamiento  cerca  de  dos- 
cientos coches,  salió  mi  señora  la  Du- 
quessa  de  Alburquerc^ue,  y  don  Mauri- 
cio de  la  Cueua  hermano  de  aquel  Du- 
que a  encontrar  a  sus  Exc.^"  para  entrar 
acompañando  a  mi  señora  que  se  apeo 
de  su  litera  y  entraron  sus  Exc.^**  am- 
bas en  vna  muy  rica  carroya,  y  prose- 
guimos adelante  después  de  auerte  de- 
tenido vn  muy  bien  rato  en  dárselas 
bien  llegadas,  salió  también  don  luse- 
pe  de  Cardona  del  Abito  de   Alcántara 
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recluir  al  Duque  que  le  estimó  y  supo 
agradecer  esta  acción  con  ygualdad  en- 
trándole en  la  carroca  donde  venia  el 
conde  de  empurias  su  hijo  mayorazgo 
por  no  poder  su  Exc/^  acudir  a  esto  por 
3^'  a  cauallo,  y  a  este  tiempo  no  dexa- 
uan  de  yr  y  venir  los  dos  Caualleros  em- 
baxadores  de  la  ciudad  con  sus  postas 
trayendo  nueua  de  adonde  quedauan 
los  Concelleres,  Jurados,  y  acompaña- 
miento que  sallan  a  recluir  a  sus  Exc.*^ 
y  llevándola  de  adonde  dexauan  a  los 
Duques  para  que  con  esta  noticia  pu- 
dieran salir  de  aquella  ciudad  hasta  la 
Cruz  cubierta  vn  quarto  de  legua  dealli 
(preheminencia  grandiosa  de  esta  Real 
casa,  que  auiendola  decretado  en  su 
conssejo  y  ayuntamiento  de  ciento  de- 
liberaron gozase  della  su  Exc.'''  y  todos 
los  demás  subcessores  en  sus  estados  y 
mayorazgos  continuándolo  en  el  libro 
uerde  de  sus  decretos  para  que  assi  cons- 
te en  todo  tiempo  y  puedan  hacerlo  las 
ocassiones  que  se  ofrecieren)  y  esto  tan 
avn  tiempo  que  se  conocía  con  euiden- 
cia  estañan  tan  deseossos  de  tener  a  su 
Exc/\  como  ambiciosos  del  tiempo  que 
se  retardaua,  llegamos  a  encontrarnos 
con  los  Concelleres  a  la  Cruz  cubierta 
yendo  su  Exc.^  en  vn  muy  valiente  ca- 
uallo alacan  con  vn  riquissimo  vestido 
leonado  forrado  de  espolín  de  oro,  muy 
costoso  y  quaxado  de  especissimas  guar- 
niciones de  pasamanos  de  lo  mesmo,  y 
aulendole  dado  la  bien  uenida  y  reci- 
uidoies  su  Exc.**  con  mucha  estimación 
correspondiendoles  con  ygual  cortesía, 
lo  entraron  a  la  mano  derecha  y  primer 
lugar  del  Conceller  en  Cap  3'endo  de- 
lante todos  los  demás  y  acompañamien- 
to a  que  dauan principio  ios  Maceres  que 
traillan  al  hombro  las  macas  de  plata  y 
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ynsignlas  de  las  armas  de  la  ciudad  re- 
presentando con  esto  vna  muy  graue 
ostenta9ion.  Los  Concelleres  trahian 
puestas  sus  ropas  consulares  de  grana 
linissima  forradas  de  Martas  pardas  y 
blancas  y  con  gorra  y  en  cauallos  po- 
derosissimos  con  sus  gualdrapas  de  ter- 
ciopelo negro  ricamente  guarneQidas, 
de  e&ta  manera  y  con  mucho  orden  se 
fue  prosiguiendo,  hasta  entrar  en  la  ciu- 
dad, adonde  dando  buelta  por  las  calles 
mas  principales  della  que  fuero  a  mu- 
chas y  luego  por  el  born  entramos  en 
lacalleancha  donde  están  lascasas  desu 
Exc.'*'  y  allí  salieron  los  escudiileros  afi- 
cionadissimos  a  la  casa  de  Cardona  con 
dos  hileras  de  aclias  muy  discretas  pues 
lo  fueron  a  tiempo  que  eran  bien  me- 
nester por  ser  ya  de  noche  y  anduuie- 
ron  tan  aduertidos  que  se  partieron  la 
vna  parte  alumbrando  al  Duque  y  acom- 
pañamiento 3'  la  otra  el  coche  de  mi  Se- 
ñora y  demás  literas  [y  esta  noche  huuo 
en  todo  este  barrio  luminarias  y  muchos 
coetes  y  ynuenciones  de  fuego)  llega- 
mos a  la  puerta  de  casa,  dexaudo  al  Du- 
que en  ella  se  despidieron  los  concelle- 
res y  acompañamiento  con  muchas  de- 
mostraciones de  voluntad  y  subimos 
arriba  donde  estañan  llenas  todas  las 
salas  y  quartos  ile  la  casa  de  casi  la  ma- 
yor parte  de  las  damas  y  caualleros  mas 
principales  de  Barcelona,  riquissima- 
mente  vestidas  y  aderecadas.  todas  con 
sus  gorgneras,  <]ue  este  trage  es  muy 
luzido  y  graue,  salieron  a  la  escalera  a 
reciuir  a  mi  Señora  que  las  reciuio 
con  mucha  estimación  mostrando  todas 
grandissimos  afectos  de  voluntad,  3'  en- 
trándose a  una  sala  muy  bien  adereza- 
da donde  estaña  el  estrado  tomaron 
assientos,   3'  a  este  tiempo  vinieron  el 
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Duque  de  Alburquerque  y  Nuncio  de 
su  Santidad,  y  después  de  auer  estado 
vn  rato  con  particular  aplauso  y  rego- 
cijo se  despidieron  todos  porque  tra  ya 
muy  tarie,  estaua  la  casa  muy  bien  ade- 
recada  con  riqaissimas  tapicerías  y  do- 
celes,  estremada  fragancia  de  olere.-;  que 
despedían  excelentes  cacoletas  cuyos 
brazeros  en  cada  pieca  con  ser  de  plata 
era  lo  menos  notable  de  la  variedad  de 
sus  riquissimas  hechuras  muy  graneles. 
El  siguiente  dia  cargo  lo  restante  de 
las  damas  y  caualleros  que  no  auiau 
uenido,  con  que  estuuo  este  dia  bien 
ocupado.  La  Diputacioa,  el  Obispo  de 
Elna  diputado  eclesiástico  y  otros  en 
forma  de  diputación  cuu  sus  ynsignias 
y  maceros  delante,  el  Cauildo  y  canóni- 
gos de  la  Yglessia  ma3'or.  los  Concelle- 
res, el  braco  militar,  y  otros  todos  ui- 
nieron  luego  a  dar  la  bien  uenida  a  su 
Exc.*'^  con  particulares  demostraciones 
de  contento,  y  el  Duque  los  reciuio  con 
la  misma  correspondencia  de  estima- 
ción y  reconocimiento.  Y  es  de  notar 
que  en  todas  estas  accione?  anduuo  su 
Exc.*^  tan  en  su  punto  y  la  cortesia  tan 
en  su  lugar,  que  no  se  puede  desear 
mas  afabilidad  y  tratamiento.  Comie- 
ron los  Duques  da  Alburquerque  con 
sus  Exc.^^  dos  dias,  y  hubo  comedia  am- 
bas noches  en  esta  casa  a  que  se  halla- 
ron muchas  damas  y  caualleros,  y  el 
nuncio  de  su  Santidad  comió  con  el 
Duque  el  dia  antes  que  se  partiera  a 
Madrid,  vino  a  visitar  a  su  Exc."^  el  car- 
denal obispo  de  Tortosa.  Huuo  otras 
dos  noches  comedia  en  cassa  del  virrey 
obispo  donde  posaua  el  de  Alburquer- 
que y  asistieron  sus  Exc."**  con  muchos 
caualleros  y  damas,  y  los  de  Alburquer- 
que partieron  ayer  diez  y  cíete  de  Abril 


a  Madrid  auiendo  comido  en  esta  casa, 
por  despedida,  el  Duque  mi  Señor  los 
acompaño  hasta  vn  quarto  de  legua  fue- 
ra de  la  ciudad,  esto  es  lo  que  hasta  ao- 
ra  puedo  decir  a  Vm,  y  que  la  casa  no 
se  vacia  vn  punto,  de  visitas  de  damas 
y  cauallero^-  con  general  contento  de  te- 
ner a  sus  Exc.''*  aqui  que  están  muy 
bien  hallados  por  la  voluntad  que  en 
todos  an  descubierto  y  ser  la  tierra  tan 
apacible  y  de  estremada  biuienda. 

(Seis  folios  Ms.  sin  paginación  y  al 
final  una  nota  en  otra  hoja  que  di- 
ce: Relación  del  viage  del  Duque  mi  se- 
ñor con  toda  su  casa  desde  Arbeca  a 
Barcelona  y  de  la  entrada  que  se  iiico 
en  aquella  ciudad.) 

LOS  FASTOS  VALENTINOS. 


(Conclusión.) 

Any  1648.  Per  no  haver  extraccio 
de  Jurats  proseguiren  los  mateixos  y 
els  oficis  per  no  haverse  encara  ajustat 
los  Capitols. 

Any  1649.  A  27  de  Abril  torna  la 
Insaculado  ab  los  Capitols  qtie  S.  M. 
concedí. 

En  este  any  hague  pesta  en  la  present 
Cíutat,  y  moriren  mes  de  50  mil  perso- 
nes entre  grants  y  chiquets.  Mori  lo 
Sr.  Archebisbe  D.  Fray  Isidoro  Aliaga. 
Y  estigue  ferit  del  mal  lo  Comte  de 
Oropesa  Virrey  de  esta  ciutat.  y  hygué 
pesta  en  los  Llocs  del  Regne. 

En  22  de  Maig  feren  extraccio  de 
i  Jurats  deis  que  vingueren  en  la  Insa- 
culacio. 

No  es  feu  extraccio  de  Sindichs  ni 
Racional.  Proseguiren  els  mateixos. 

T7rrf/y.  — Jura    de   Virrey    en  16  de 
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Agost,  D.  Fr.  Pere  de  Urbina  Arzobis- 
po de  Valencia. 

En  este  any  fonch  sitiada  la  vila  de 
Sant  Maten  del  Maestrat  de  Montesa 
deis  Franceses  anant  per  Cap  dells  D. 
Jnsep  Margarit,  nat.  de  Barcelona  hu 
deis  revelats  contra  son  Rey.  Comba- 
teren  la  muralla  y  la  obrireu  mes  de  50 
pasos  de  brecha;  y  no  se  atreviren  á  en- 
trar; alsaren  lo  siti,  y  á  la  retirada  cre- 
maren  lo  Lloc  del  Mas  de  Estellés,  sa- 
qnecliaren  á  Benicarló  y  tots  los  Llocs 
de  sa  retirada  de  alli  en  avant.  Gober- 
nant  entonces  les  armes  de  Valencia 
el  Baró  de  Sabacli,  de  nació  Alemana, 
Mestre  de  Camp  General  del  Exercit 
del  Rey  N.  S.  D.  Felip  4. 

En  lo  an}'  1(350  lo  Marques  de  Mor- 
tara,  Virrey,  y  Capita  General  de  Ca- 
taluña per  lo  Rey  N.  S.  General  de  les 
Armes  sitia  la  vila  de  Flix  y  la  guañá. 

Dit  any  sitia  á  Miravet  y  la  guanyá. 
y  en  oontinent  sitia  la  Ciutat  de  Torto- 
sa  per  lo  mes  de  Setembre  y  la  rendí  ab 
pactes  3'  se  entra  en  ella  k  G  de  Setem- 
bre. Foncli  el  liaverla  rendit  per  causa 
del  gran  socorro,  que  embiá  la  Ciutat 
de  Valencia  y  el  Regne  en  sis  tersos  de 
la  gent  de  la  Ciutat  y  regne  de  tota 
gent  de  obligació,  y  de  ses  cases^  exint 
tots  Iliurement,  y  també  per  la  victoria 
que  tingué  lo  Duq  de  Alburquerque  ab 
cue.tre  galeres,  que  prengué  4  naus  del 
Francés,  en  que  venía  lo  socorro  de 
Francia  pera  Torto:r'f.,  lo  cual  socorro  el 
Marqués  de  Mercerino  ab  2  mil  cavalls 
y  4  mil  infants  en  lo  Perelló  pera  soco- 
rrer ais  sitiats. 

El  Jnnd  en  Cap  lo  Coronel. — La  Ciu- 
tat de  Valencia  imbiá  un  ters  de  600 
homens,  infants  pagats,  y  ana  per  Cap 
de  ells  lo  Jv.rat  en  Cap  deis  ciutadans 


en  titol  de  Coronel  ab  la  ostentasió,  y 
Iluiment  que  la  Ciutat  sol  acudir  á  gas- 
tar ensemblants  ocasions.  Fonch  rebut 
ab  gran  acompañament  del  Marques 
de  Mortara,  y  Duq  de  Alburquerque  y 
demés  Generáis  y  Mestres  de  Camp  Ge- 
neráis eixint  moltes  tropes  de  cavalle- 
ría  á  rebrel  mes  de  una  llegu  de  la 
Cort  del  Marqués  de  Mortara,  y  el  por- 
taren los  dos  Marqués  y  Duq  y  molts 
capitaus  de  á  cavall.  Fonch  día  de  re- 
gosijopera  nosatres  y  de  pesar  per j^.  els 
Francesos  cuand  veren  tan  gran  soco- 
rro, que  tots  desmayaren  y  perderen 
la  confianza  de  defendre  la  plaza. 

Any  1650.  En  lo  mes  de  Agost  del 
present.  posa  siti  lo  Marqués  de  Mor- 
tara á  la  Ciutat  de  Barcelona  per  mar 
y  térra  asistinli  lo  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria Prior  major  de  Castella  y  fill  del 
Rey  N.  S.,  Lo  Duq  de  Alburquerque 
General  de  les  galeres  deEspaüi;  Fran- 
cisco Días  Pimienta,  General '  del  ga- 
leons;  lo  Marqués  de  Bayma,  General  de 
les  galeres  de  Sicilia:  Joaquín  de  Oria, 
Gobernador  de  les  cuatre  galeres  de 
Genova;  lo  Baró  de  Bach,  Mestre  de 
Camp  General  y  molts  altres  Senyors, 
Duqs,  Comptes  y  Marquesos  aixi  de 
Castella  com  de  altres  nacions  vasalls 
de  España. 

En  este  au}-  1G51  á  1(3  Je  J'^ny  se 
embarca  lo  Sr.  D.  Juan  de  Austi-ia, 
y  lo  Daq  de  Alburqnerqne  en  14  gale- 
res y  anarent  á  San  Feliu  de  (tuíxoIs 
y  envestireu  en  122  veixells  que  es- 
taven  carregats  de  bastimeuts  pe- 
ra socorro  de  la  Ciutat  de  Barcelona,  y 
lilácremaren  tots  sens  poder  escapar  al- 
gú.  Importa  la  presa  molts  grosos  du- 
cats  á  mes  de  lo  cremat.  Se  emportaren 
aixi  del  Real  y  de  la  vila,  coin  deis  vei- 
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xells  70  mil  cuarteres  de  forraeut,  800 
botes  de  vi;  mes  de  IG  mil  quintáis  de 
abadejo  y  arros  seiis  molts  artificis,  y 
mouieions  de  guerra,  que  tot  se  apres- 
tara eu  dita  vila  de  Sant  Feliu  pera  el 
socorro  de  dita  plaza. 

Per  lo  mes  de  Giiier.'de  1652.  viugué 
Mr.  Lamota  á  socorrer  á  Barcelona  per 
térra  ab  mes  de  mil  bagaehes,  carregats 
de  fariña  y  cansalada  y  mes  de  5  mil 
caps  de  tot  genero  de  ganado  major  }' 
menor  ab  mes  de  6  mil  infants  y  ginets 
de  a  cavall,  y  no  pogué  intrcduirlo  en 
la  Ciutat  per  liaverlo  rejasat  els  no^- 
tres  en  gran  valor. 

En  13  de  Octubre  de  1652  es  rendí 
la  Ciutat  de  Baicelona  á  son  Rey  y  Se- 
ñor a  mercé  liavent  eixit  de  dita  Ciutat 
dos  Consellers,  ios  quals  anaren  á  pos- 
trarse ais  peus  deSr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria obligats  del  molt  afán  que  tenien 
de  entregar li  les  claus,  y  en  continent 
entraren  en  la  plaza  acompañats  del 
Exm.  Sr.  Marqués  de  Mortara.  Virrey 
y  Capitá  General  de  Cataluña  y  del  Duq 
de  Alburquerque  General  de  lesgaleres 
de  España  y  del  Condestable  de  Caste- 
11a,  General  de  cavallería,  y  d*^  Juan 
Jorje.  Baró  de  Sebac  Maestre  de  Camp 
General  y  tots  los  caps  aixi  de  cavalle- 
ría com  de  la  infantería  en  gran  acla- 
mado aixi  de  les  tropes,  com  de  los  de 
la  Ciutat. 

En  este  any  llevaren  lo  Pastim  á  la 
Ciutat,  y  el  tornaren  ais  ofreners.  (sic) 
havent  costat  lo  previlegi  á  la  ciutat 
140  mil  Iliures. 

Virrey.— Jmi  de  Virrey  de  V^alencia 
en  17  de  Agost  del  present  any  1652, 
D.  Luis  Guillem  de  Moneada,  Luna  y 
Cordova,  Aragón,  Duq  de  Montalto  y 
Bayona,  Gentil-liome  de  la  Cámara  de 


8.  M.,  Capitá  General  de  la  cavallería 
deNapols,  Virrey  y  Capitá  General  deis 
Regnes  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Valencia, 
sis  vegades  Grande  de  España. 

Any  1652  en  1653.  En  este  any  co- 
mensa)'en  á  concorrer  los  nobles  ais 
oficis  de  la  ciutat  y  se  insacularen  lo 
Compte  del  Real,  lo  Compte  de  Alba- 
lat  y  lo  Compte  de  Cervelló,  Baró  de 
Oropela,  y  D,  Luis  Monsorriu. 

Justicia  Criminal. — En  Isidoro  Do- 
menech  de  Mata  Plana:  este  á  la  fi  del 
seu  any  renuncia  son  empleo  per  haver 
manifestat  á  la  ciutat  de  no  poder  con- 
correr  com  á  ciutadá  sent  com  era  gé- 
neros. 

Renuncia  lo  admirant  de  Aragó  la 
Baylía,  y  li  feu  la  mercé  S.  M.  á  D.  Cris- 
tofol  de  Cardona  y  es  posa  en  posesió 
en  1651  en  1652.  (sic) 

En  este  any  hagué  pesta  en  lo  eixer- 
cit  que  esta^■a  sobre  Barcelona,  y  es 
guarda  la  ciutat  ab  gran  rigor;  y  sois 
llagué  los  cuatre  portáis  reals  uberts. 
guardantse  de  esta  forma.  Lo  Portal  del 
Real  la  real  Audiencia  }'  tots  los  seus 
oficiáis.  Lo  Portal  de  Serrans  lo  Capi- 
tel y  canonges.  Lo  Portal  de  Cuart  y 
Sant  Vicent  per  conté  de  la  ciutat,  y  en 
lo  Lloc  del  Grau  hagué  un  cavaller  }• 
un  ciutadá  ab  alternativa  una  semana 
cascú  ab  3  Iliures  de  dieta. 

Avitualladors  de  les  carns. — En  los 
consells  deis  anys  antecedentsferen  que 
els  administradors  de  avituallament  de 
les  carns  sien  per  nominado  y  elecció 
del  Consell  General  y  no  com  solía  per 
sort  de  lesbolses  de  la  insaculació;  pe- 
ro estos  han  de  estar  insaculats. 

r/rre?/.— En  13  de  Agost  de  dit  any 
1652  vingué  lo  Duq  de  Montalto  y  Prin- 
cip  de   Paternoy   per  Virrey   }•  Capitá 
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General  de  la  ciatat  y  Regne  de  Valeu- 
cia,  jura  á  17  dit  mes. 

Morí  M.  Ignacio  Rojo  menor  á  5  de 
Octubre  de  1652  y  es  feu  altra  estracció 
vespra  de  Nadal  y  sortechá  pera  Mns- 
tasaf  á  M.  March  Antoni  Caspe. 

Any  1G5  4  en  1G55.  En  aquest  any 
fos  manat  per  S.  M.  que  el  Sr.  Archibis- 
be  no  portas  sis  males  en  la  carrosa,  y 
sen  ana  á  fer  la  visita  per  lo  sen  Arzo- 
bispat,  y  dona  24:  mil  Uiures  de  caritat 
y  S.  M.  li  concedí  tornar  á  portar  sis 
mules. 

Any  1656  en  1657.  En  este  any  naix- 
qué  lo  Serenisim  Princip  Felip  y  foncli 
tanta  la  locura  del  regociji  de  llumena- 
ries,  y  foc  que  es  feu  en  Valencia,  que 
cremaren  basta  les  barraques  del  Mer- 
cat  del  venedors,  y  deis  focs  que  la  ciu- 
tat  feu  se  crema  en  lo  Micalet  la  Paste- 
reta  de]  rellonge. 

En  este  any  1657,  en  19  Maig  se  fun- 
da lo  Convent  de  la  Trinitat  de  Descal- 
zos en  invocaciü  de  la  Soledad. 

Any  1657  á  1658.  En  este  any  lá 
vespra  de  Santo  Tomás  Apóstol,  entre 
sis  y  set  del  matí  naixqué  el  Infant  To- 
más Carlos  de  Austria, 

En  este  any  fonc  elet  lo  Sr.  D.  Pedro 
de  Urbina  Arquebisbe  de  Valencia  en  lo 
Arquebisbat  de  Sevilla  y  fonc  nomenat 
lo  Bisbe  de  Calahorra. 

Pasa  á  la  primera  bolsa  de  ciutadans 
per  orde  de  S.  M.  En  Gregori  Nicolau. 

Any  165S  en  1659.  En  este  any  Ba- 
tiste Ximenes  credencier  de  les  sises  de 
les  carns  de  esta  ciutat  de  Valencia,  que 
foncli  desde  el  any  1656  hasta  1659 
fonch  privat  de  dit  ofici  per  no  liaver 
donat  bon  conté  do  son  empleo;  fonch 
denunciat  criminalment  y  condenat  á 
mort  penchat  en  corda  de  espart:  fonch 


proces  de  ausencia  y  la  dona  lo  Real  Vi- 
sitador D.  Juan  Crisóstomo  Belenguer 
Dr.  del  Real  Consell  en  esta  Audiencia, 
publicada  per  Francisco  Ferrandis  No- 
tari  de  Valencia,  Escrivá  de  dita  lí.  Vi- 
sita. 

Hrre?/.— En  25  de  Febrer  1659  entra 
lo  Exm.  Sr.  Marqués  de  Camarasa  per 
Virrey  de  Valencia  per  ha  ver  sen  anat 
lo  Duq  de  Montalto. 

En  este  any  comensaren  les  festes  en 
esta  ciutat  de  Valencia  á  9  de  Maig,  per 
la  nova  de  la  canonizacio  de  Santo  To- 
más de  Villanova  Archebisbe  de  Valen- 
cia reinant  D.  Felip  4  de  Castella  y  3."' 
de  Aragó,  que  per  sa  intercesió  lo  cano- 
niza lo  Pontífice  Alexandre  7.°  lo  día 
de  Tots  Sans  del  any  1658,  les  cuals  co- 
mensaren en  la  forma  seguent. 

Divendres  á  9  de  Maig  fonch  la  en- 
trada del  Iltm.  Sr.  D.  Martin  López  de 
Ontiveros,  Arquebisbe  de  Valencia,  que 
á  ocasió  deis  forasters  venguts'á  les  fes- 
tes  fonch  molt  solemne  la  entrada.  En- 
tra per  lo  Portal  de  Serrans  aon  se  li 
posa  el  altar,  y  de  allí  en  palis  á  laSeu: 
estaba  tota  adornada  les  capelles  y  pi- 
lars,  y  navades  de  la  Iglesia  y  fonch  de 
vesprada.  Disapte  á  10  de  Maig  se  feu 
la  Procesó  del  Te  Deum  laudamus  en 
la  Sen  ab  asistencia  de  tots  los  cleros  }• 
convents  de  la  ciutat,  portant  la  pre- 
ciosa reliquia  del  Cap  del  Sant. 

Any  1663  á  1664.  En  13  de  Mars  de 
1664  jura  de  Virrey  D.  Antonio  Pedro 
Ah-arez  de  Osorio,  Gómez,  Avila  y  To- 
ledo, Marqués  de  Astorga  y  San  Román 
y  en  1666  del  Embaixador  de  Roma. 

Any  1664  en  1665.  Estacio  Pau, cre- 
dencier de  les  sises  de  les  carns,  desde 
el  any  1659  hasta  el  de  1665,  que  fonch 
principal  de  dit  ofici,  per  no  haver  do- 
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nat  bon  conté  en  lo  Libre  Major  Je  la 
Taula  de  esta  ciutat  de  Valencia,  que 
ell  mateix  regia,  foncli  denunciat  crimi- 
nalment  y  condenat  a  mort  sent  ausent 
lo  dit:  foncli  donada  pe)-  lo  Dr.  D.  Gas- 
par Salvador  Jutje  Civil  de  la  Audien- 
cia y  Visitador  nomenat  sois  en  esta 
causa. 

D.  Pere  Esteve,  credencier  de  la  dita 
sisa  desde  el  any  1665  hasta  el  de  67. 
este  renuncia  el  ofici  en  poder  deis  Ju  - 
rats  y  fonch  nomenat  Vicent  Porti  en 
propietat  sent  de  menor  edad. 

Any  1665  en  1666.  En  este  any  1666 
á  12  de  Deerabre,  en  lo  carrer  nou  se  pe- 
ga foc  y  es  cremaren  nou  cases  y  moltes 
persones  que  moriren. 

Jura  de  Virrey  en  18  de  Agost  Don 
Gaspar  Félix  de  Guzman,  Duq  de  Sant 
Lucar,  Marqués  de  Legan és.  Goberna- 
dor de  la  plaza  de  Ora,  Masarquivir  y 
Regne  de  Tremesen  y  Gentil-liome  de 
la  Cámara  de  S.  2\L  y  morí  en  Valencia. 

Any  1666  en  1667.  En  este  any  á 
3  de  Juliol  fonch  fundat  el  convent  de 
Belem,  fora  els  murs  de  Valencia  de 
Monjes  Dominiques. 

En  12  de  Giner  jura  de  Virrey  Don 
Diego  Félix  de  Guzman,  Duq  de  Sant 
Lucar,  Marqués  de  Legan  és.  Goberna- 
dor major  de  León,  Alcaide  de  la  Casa 
Real,  Regidor  perpetuo  de  Madrid:  ju- 
ra de  Virrey  per  mort  de  son  pare  de 
etat  18  anys. 

A  3  de  Mars  de  1668  jura  de  Virrey 
D.  Vespasiano  Manrique  Gouzaga,  Con- 
de de  Paredes,  Senyor  de  les  villes  de 
Villapalacios,  Bienservida,  Gentil  home 
de  la  Cámara  de  S.  M. 

Any  1670  en  1671.  En  17  de  Maig 
de  1671  se  canta  en  la  Seu  de  Valencia 
Te  Deum  á  la  canonizació  de  Saut  Lluis 


Beltrán  y  S.  Francisco  de  Borja,  cuart 
Duq  de  Gandía  y  en  esta  ocasió  se  ca- 
nonizaren Sta.  Rosa  y  Sant  Cayetano. 

En  4  de  Giner  de  1G71  es  posa  la  pri- 
mer pedra  do  la  Casa  de  Misericordia. 

No  es  feu  estracció  de  Jurats  desde 
Pascua  hasta  disapte  de  la  SSma.  Tri- 
nitat  per  un  pleit,  que  portaba  la  ciutat 
contra  Evaristo  Barbera  per  la.  Real  Au- 
diencia, los  cuales  prosesos  se  declara- 
ren divendres  á  22  de  Maig  de  1671. 

El  Virre}',  Conde  de  Paredes,  fonch 
contirmat  altre  trieni. 

Any  1674  en  1675.  Dameuge  de  ves- 
prada  que  contaven  31  de  Mar^  de  1675 
entraren  los  pobres  en  la  Casa  de  Mise- 
ricordia, que  dita  casa  es  de  la  ciutat,  y 
se  obra  á  ses  despenses,  y  es  goberná 
per  10  administrador  6  ciutadaus.  y  4 
cavallers  pasant  per  son  turno  de  hu  en 
hu  per  son  any  en  titul  de  Clavari.  Los 
primers  que  foren  nouienats  foren  los 
seguents:  En  Pedro  Boil,  señor  de  Bo- 
rriol.  En  Severino  Arboreda,  D.  Luis 
Loris,  En  Timoteo  Xulvi,  M.  Leandro 
Cabrera,  En  Pere  Llop  Peris  Racional, 
D.  Jusep  Martí,  En  Severino  Ginart, 
En  Jusep  Gil  de  Torres,  Sindic,  En 
Francisco  Llorens,   Sindic. 

Jura  de  Virrey  en  29  de  Abril  Don 
Francisco  Idiaques.Moxica  y  Boitrago, 
Princip  de  Esquilaje,  Daq  de  Ciutat 
Real,  Conde  de  Aramoyana,  dia  de  S. 
Pere  Mártir. 

Any  1675  en  1676.  En  2(5  de  Juliol 
de  1676,  dumeuge,  entre  tres  y  cnatre 
del  matí  morí  D.  Luis  Alfonso  de  los 
Cameros,  Arzobispo  de  Valencia. 

Any  1676  en  1677.  En  9 de  Octubre 
de  1677,  dia  de  S.  Donis  entra  en  Va- 
lencia per  arzobispo  D.  Fr.  Tomás  Ro- 
caberti  Dominico  y  General  de  la  orde. 
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Se  feu  la  estracció  de  Mustasaf  este 
any  de  ciutadá  perqué  se  expediren  tots 
los  cavallers,  3'  uo  deixaren  lo  curs  per 
la  concurrencia,  y  li  porta  pleit  per  la 
Real  Audiencia,  y  tiugueren  provisió 
los  cavallers,  declarant  que  els  ciutadans 
havieu  de  coucorrer  no  obstant,  que  no 
era  el  any  de  son  turno. 

Any  1677  en  1078.  En  este  any  se 
escomensá  la  celebrado  deis  autes,  re- 
presentant  la  vespra  del  Corpus  de  ves- 
prada  pera  facilitar  se  acabas  en  lo  dia 
la  procesó  de  dia  per  ha  vero  manat 
S.  M. 

En  29  de  Abrilde  1678  jura  de  Virrey 
D.  Fr.  Tomás  de  Rocaberti,  arzobis- 
po de  Valencia  en  protest  que  fos  per- 
jui  ais  Furs,  el  que  no  hagués  vengut  S. 
M.  Carlos  2.°  á  jurarlos. 

xAny  1679  en  1680.  En  lo  dia  dimats 
primer  de  Octubre  1680,  jura  de  Virrey 
en  los  mateixos  protest  D.  Diei,o  Ema- 
nuel  Manrique  de  Lara,  Ramirez  do  Are- 
llano,  Conde  de  Agailar  de  Frigeliaua, 
Señor  de  los  Cameros,  Marqués  de  Ino- 
josa.  Conde  de  Villamor,  de  la  Cámara 
de  S.  M.  de  la  orde  de  N.^  S.-'^  de  Cala- 
trava. 

En  18  de  Abril  de  168i,  morí  Luis 
Bono,  Racional  que  era  el  primer  any 
y  es  tancaren  les  portes  de  la  Casa  do 
la  Ciutat;  asistiren  los  Jurats  el  dia  de 
la  mort  en  la  vesprada,  com  el  matí  al 
soterrar  portant  capes  llargues  y  som- 
breros, la  mateixa  expresio  que  liavien 
fet  ]o  any  ans  en  lo  Jurat  Francisco  So- 
ler, jurat  y  diputat  á  un  temps.  Se  con- 
voca Consell  el  dia  20  pera  el  21;  este 
dia  es  donaren  los  impediments  per  los 
jurats,  é  sindiclis  coartanlos  pera  el  27 
la  extracció  pera  la  terna  de  Racional: 
en  este  dia  no  bagué  Consell  per  falta 


de  cumpliment  pera  donar  encomanda 
al  Jurat  en  cap,  es  convocaren  dos  ve- 
gades  y  no  podentse  portar  en  la  pro- 
cesó de  Sant  Jordi,  ningú  porta  la  es- 
pasa  del  Conquistador  Rey  D.  Jaume 
per  ser  este  encarrec  del  Racional.  En 
lo  dia  2.3  en  lo  Consell  se  encomaná  lo 
ofici  de  Racional  al  Jurat  en  cap  Juan 
Navarro  sois  entre  tant  fos  jurat  y  es 
rebé  de  asó  aete  y  com  se  prorroga  el 
Consell  general  pera  el  primer  venint 
27  de  Abril  de  1681  pera  la  extracció 
de  terna  de  Racional  y  aventse  juntat, 
se  feu  dita  extracció  pera  los  dos  anys 
y  se  estrena  el  dia  15  de  dit  any. 

Any  1652  en  1683.  En  este  any  1 682 
se  feu  pregó  la  moneda  retallada  es  ma- 
nifestá  de  plata  y  es  feu  de  monelillo. 

En  dit  any  vespra  de  Pascua  de  Pen- 
tecostés se  coloca  Sant  Vicent  Mártir 
sobre  el  portal  de  S.  Vicent;  es  feu  mes 
gran  lo  portal  y  es  repara  la  torre. 

Any  1683  en  1684.  Jura  de  Virrey 
en  30  de  Setembre  D.  Pere  Jusep  de 
Silva  Marqués  de  Alconchel,  Alférez 
major  de  Castella. 

En  2  de  Mars  de  1684  delibera  el 
Consell  general,,  que  es  tocasen  les  cam- 
panes  lo  dia  de  nostre  Patró  Sant  Vi- 
cent  Mártir,  y  aixi  mateix  lo  dia  de  N.'' 
S.-'^  y  Patrona  la  Verge  deis  Desampa- 
ráis }•  tots  los  anys  en  lo  seu  dia  es  feu 
procesó  general  portant  la  Verge  per  la 
bolta  del  Corpus  en  oficis,  banderes  y 
jagants  y  nanos. 

En  2  de  Abril  de  1633  jura  de  Vi- 
rrey D.  Fr.  Tomás  de  Rocaberti,  Arzo- 
bispo de  Valencia. 

En  6  de  Octubre  de  168-5  se  acaba  de 
renovar  la  capella  de  N.'^  S.-'^  del  Remei 
fora  els  murs.  En  10  de  Octubre  de  dit 
dia  de  Sant  Lluis   Beltrán    se  posa  la 
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primer  pedra  de  la  capella  de  N.^  S.* 
del  Rosari  en  S,  Domingo  per  el  Arzo- 
bispo Rocaberti. 

En  29  de  Setembre  de  1686  jura  de 
Virrey  lo  sobredit  D.  Pedro  Jusep 
de.Sih'a,  conde  de  Sifuentes  cDnfirmat 
altre  trieui. 

Jura  de  Virrej^  en  2  de  Febrer  1688 
D.  Luis  de  Moscoso  Conde  de  Altara i- 
ra,  Marqués  de  Posar  y  Almazan,  Con- 
de de  MontaD;ado  v  de  Losa  en  los  ma- 
teixos  protests. 

Jurará  de  Virre}^  en  17  de  Noembre 
de  1690,  D.  Carlos  de  Mora  Emodet  y 
Pacheco  Marqués  de  Castel- Rodrigo  y 
Almonacid,  Conde  de  Lummares,  Duque 
de  Náchera,  de  qui  dignen  ser  los  do- 
minis  de  Terranova,  S.  Jorge  Faial  y 
Picó  en  los  mateixos  protests. 

A  23  de  Juliol  de  1691,  apaciguant 
un  tumulto  contra  els  Franceses  devall 
lo  cobertis  de  la  Merced,  li  tiraren  una 
escopetada  á  Pere  Esteve  pasantli  el  bras 
dret,  Jurat  en  cap  deis  cavallers,  anant 
en  sa  guia,  y  gorra  apaciguan  tíos;  y  el 
día  sigüeut  se  feu  pregó  donant  la  ciu- 
tat  mil  Iliures  al  que  descubrirá  el  agre- 
sor. 

En  11  de  Enero  de  1708,  auto  del 
Sr.  Presidente  de  la  Real  Cliancilleria 


de  este  Reyuo  para  recibir  el  juramen- 
to y  dar  la  posesión  á  los  Caballeros 
Regidores,  que  S.  M.  ha  nombrado  y 
creado  para  el  nuevo  ayuntamiento  de 
esta  ciudad. 

En  el  Libro  Capitular  de  dicho  ano 
se  halla  que  en  12  de  Enero  del  mismo 
en  la  Sala  del  Consistorio  hicieron  el 
juramento,  y  se  les  dio  la  posesión  por 
el  Sr.  Presidente  de  esta  Real  Chanci- 
lleria  D.  Pedro  de  Lareatigui,  á  los  ilus- 
tres, egregios  y  nobles  señores  regido- 
res nuevamente  nombrados  por  S.  M. 
para  el  nuevo  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad,  siendo  Secretario  de  la  misma 
Antonio  Pastor. 

En  16  de  Enero  de  1708,  protesta  de 
algunos  caballeros  regidores  sobre  ha- 
berles requerido  |el  secretario  no  po- 
der entrar  en  el  Ayuntamiento  con  es- 
pada. 

En  4  de  Febrero  de  1708.  Acuerdo 
en  virtud  de  un  papel  del  limo.  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Real  Chanciller ia  para  la 
la  antigüedad  que  deben  tener  los  se- 
ñores regidores. 

En  21  de  Abril  de  1708.  Acuerdo 
para  que  se  haga  una  solemne  procesión 
por  haberse  restituido  esta  ciudad  al 
suave  dominio  del  Rey  N.  S. 
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